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Introducción. 
¿ Po r q u é mot ivo pe rmanece toda-

vía la Rusia casi desconocida al res-
to de Europa ? ¿ Cómo es que el mas 
vasto imper io del globo, v que ejerce 
tan notable in f lu jo en la política uni-
versal no haya sido el objeto de mas 
p r o f u n d a s y exactas investigaciones? 
Si el secreto del poder ruso solo esci-
t a r a la cur iosidad , fáci lmente se po-
d r í a concebir que hayan presentado 
ma te r i a mas a t rac t iva á la historia 
los pueblos q u e ade lan ta ron en ci-
vilización la patr ia de los Eslavos, 
y o t ros paises m a s ricos en m o n u m e n -
tos y an t igüedades ; pero n o es así; 
la cuestión rusa ha llegado á ser pa ra 
la Eu ropa y el Asia una cuest ión 
del porven i r . Concediendo además 
que los recursos de este imper io se 
vayan desar ro l lando á p roporc ion 
de su t e r r i t o r i o v q u e la política del 
gob ie rno no se halle a t a j ada por obs-
táculos imprevistos ; ¿qu ién podrá 
señalar en qué p u n t o se de tendrá 
su p o d e r ? En la actual idad el ga-
binete de Pe te r sburgo , s iempre pa-
sivo en sus proyectos de invas ion , 
esplota háb i lmen te la diferencia de 
los sistemas que dividen en dos par-
tidos la Europa : colocada la Alema-
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nia en t r e el despotismo pu ro y las li-
ber tades const i tuc ionales , presenta 
el medio m o r a l por el cual deben 
pasar del despot ismo á la l iber tad pa-
ra vencer ó m o r i r . El que leyere con 
atención la h i s t o r i a , fáci lmente po-
drá conocer que la política rusa n o 
ha var iado de dos siglos á esta pa r te , 
pues apenas sacudiera el yugo de los 
T á r t a r o s , y se l ibrara de ios obstácu-
los que le oponían los principes he-
redi tar ios , cuando ha ido absorvien-
dosuces ivamente los pueblos vecinos, 
y no ha cesado de d i l a ta r sus f ronte-
ras desde el no r t e al mediodía , y de 
or ien te á occidente. La Suec ia , la 
P o l o n i a , la T u r q u í a y la Persia, des-
m e m b r a d a s ó conquis tadas una t r a s 
o t r a , h a n sido igualmente desgracia-
das así en los t r a t ados como en las 
a rmas . En vano le han opuesto un " 
obstáculo los des ie r tos , pues a lgún 
día esos mismos desiertos serán cul-
t ivados , y tal vez se t r a s l adarán á 
ellos pueblos adictos al suelo pa t r io 
p o r los recuerdos déla l ibertad. Ago-
tados los recursos d é l a T u r q u í a , e s -
tá esperando esta potencia el yugo 
q u e se le imponga , para en t rega r sus 
magníficos puer tos al vencedor . Due-
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ña entonces la mar ina rusa de los es-
trechos , podrá construir en él m a r 
Negro escuadras que dominen en el 
Mediterráneo , mientras oponga á la 
Inglaterra una poderosa concurren-
cia en las Indias y en las dos Amé-
ricas. Estos resul tados, aunque leja-
nos todavía , no son sin embargo 
menos probables , si por lo pasado 
se puede colejir lo fu tu ro . De este mo-
do marcha la Rusia para esclavizar 
á todos los pueblos,aspirando al mo- • 
nopolio comerc i a l , único recurso 
que puede indemnizarla de los sacri-
ficios pecuniarios que le han sido in-
dispensables para el desarrollo de 
sus fuerzas militares: ¿Aceptará aca-
so la Europa el dominio ruso cual si 
fuera po r la necesidad? Di vid ida entre 
sí por cuestiones de intereses secun-
darios,¿ renunc ia ráá las ventajasque 
le ofrece una educación política con-
t inuada en el seno de tan sangrien-
tas luchas , y en el momento mismo 
en que la sensatez de los pueblos no 
aspira mas que á las conquistas déla 
intelijencia y de la industr ia ? ¿Es 
por ventura muy difícil de compren-
der que la Rusia , como potencia in-
vasora , no es temible con sus actua-
les recursos sino en el caso en que 
los demás estados la dejen desplomar-
se con todassus fuerzas sobre un ene-
migo aislado? Dos años la ha tenido 
la Turqu ía en cont inuo descalabro, 
y poco faltó que la batalla de los Ral-
kanes 110 señalara una derrota en vez 
de una victoria. Sin la actitud hostil 
de la Prusia y el Austr ia , la Polonia 
hubiera tal vez reconquistado su na-
cionalidad , aunque únicamente hu-
biera podido conservarla, modifican-
do aquellas instituciones, cuyodefec-
(ocausósuru ina .LaRus ia es sin du-
da alguna una potencia militar de 
pr imer o rden , sus soldados son va-

. 1 ¡entes y disciplinados; un solo objeto 
mueve todos los resortes del gobier-
no , y la ciega obediencia puede pro-
ducir efectos no menos decisivos que 
en otros paises el amor á la gloria y 
á la l ibertad. A pesar de estos elemen-
tos de prosperidad y la prudencia 
que preside a los destinos de este im-
per io , el mal estado d é l a hacienda, 
la dificultad de centralización , y la 
precisión de defender una inmensa 

f ron t e r a , le impedirán por largo 
t iempo el realizar á las claras sus 
proyectos. Con t o d o , conviene no 
olvidar que la poblacion de Rusia ha 
t r ipl icado de un siglo á esta par te , y 
si cont inúan aumentando sus jene-
raciones , llegará á igualar el núme-
ro dé toda la poblacion europea. 

La mayor parte de los estadistas 
no conoce la Rusia sino del modo 
que se ve descrita en los mapas ; pa-
ra fo rmar concepto de sus recursos» 
p rocuran informarse de las estadís-
ticas , cuyos autores copian mutua-
mente sus y e r r o s ; algunos insignes 
ieógrafos han dado cuarenta mil ha-' 
"Litantes á varias c iudades , que ape-
nas cuentan de mi l doscientos á mil 
quinientos, al paso que otros han se-
ñalado pueblos insignificantes como 
florecientes c iudades; debiendo atri-
buirse la causa de estos datos fal-
sos ó contradic tor ios , únicamente 
á la falta de documentos oficiales, 
y á la ignoranciaen queestán sumer-
jidos casi todos los estranjeros que 
han escrito sobre la P»usia , con res-
pecto á su idioma , usos y localida-
des. Fuerza es confesar sin embargo 
que son tantas las condiciones de 
existencia del imperio r u s o , y los 
elementos que lo componen difieren 
tan esencialmente, que es muy difí-
cil dar de su conjunto una idea com-
pleta y fundada en datos exactos. 
Por todas partes seencuentra una ca-
prichosa mezcla donde chocan y se 
confunden el carácter asiático y el 
eu ropeo ; se ven aquí ciudades en las 
cuales ostenta toda su magnificencia 
el lujo puesto en obra por las artes 
mas adelantadas ; á corta distancia 
aldeas , cuyas habitaciones no se 
cierran , pues sus habitantes nada 
tienen que perder ; en el c ampo , acá 
y acullá , esclavos agoviados bajo el 
peso del t r a b a j o , y que se venden 
jun to con el campo que han fecun-
dado. Todo presenta el mayor con-
traste , así la naturaleza física como 
la m o r a l ; por una par te se levanta 
el sol poderoso y radiante en las ori-
llas del m a r Caspio y del mar Negro, 
y en el norte, cuando ha penetrado la 
densa niebla de los polos , libre la 
t ier ra de una noche que carece de 
mañana , se apresura á utilizar este 
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prolongado dia sin sombra. Calién-
tanse entonces las semillas que desde 
tan largo t iempo descansaban en sus 
ent rañas , y se desarrollan con tal 
r ap idez , que el hombre puedei r ob-
servando el modo con que crecen 
las plantas y estudiar en la na tura-
leza , atropellada en t e rminar sus 
producciones, las leyes de la vejeta-
cion. 

Encuéntranse en las orillas del la-
go Rai'kal todos los accidentes de ter-
reno y todas las escenas de la Améri-
ca septentrional, bosques frondosos, 
grandes prados y l lanuras , lagunas 
pobladas de aves acuáticas que pare-
cen admirarse de la presencia del 
hombre. 

La fisonomía de los habitantes no 
es menos estraña por sus facciones 
variadas. El Kamlchadal , el Finlan-
dés , el Jeorj iano, el Cosaco deXJkra-
nia ,el K i r q u i z , el habi tante deNov-
gorod y de Kief se encuent ran en 
los mercados , y quedan sorprendi-
dos al ver que son compatricios. Un 
fuerte lazo une estos pueblos de orí-
jen tan diverso, tal es el despotismo; 
pero apenas vuelven á hallar el clima 
patrio, cuando el poder de las cos-
tumbres vuelve á cobrar su imperio; 
conmuévese el Cosaco de Ukrania al 
oír el antiguo nombre de Lituania ; 
dir i je suspirando sus miradas á las 
costas de Suecia , y el Tár taro galo-
peando por los páramos entona un 
cántico nac iona l , que le recuerda 
un t iempode gloria eindependencia. 
Se ve además que los pueblos de Ru-
sia , á escepcion de las provincias 
centrales del imper io , no presentan 
mas que un todo facticio,}' quet ien-
den constantemente ^ los unos á re-
cobrar su antigua independencia , 
y los otros á reunirse á los pueblos 
de que los ha separado violentamen-
te la conquista. 

La Rusia tiene una noble misión 
que cumpl i r , así para su interés 
como para el de la h u m a n i d a d ; tal 
es la civilización del Asia. Debe na-
tura lmente verificar esta gran re-
fo rma , ya por suposición jeográfi-
ca como por la forma de su gobier-
n o ; y aun parece que ha de recibir 
de la Europa y t rasmit i r al Oriente 
los principios modificados de econo-

mía política, que son la base de los 
gobiernos ilustrados. Pero si se obs-
tina en realizar sus proyectos contra 
la Europa , se verá obligada á per-
maneceer estancada por largo tiem-
po, ó á destruir por medio de las 
conquistas los elementos desu fu turo 
engrandecimiento. En efecto: para 
mantener la Polonia ba jo su y u g o , 
se ha visto precisada á dar le una li-
bertad aparente , que constituía los 
Rusos vencedores inferiores á los po-
lacos sometidos. Por mas que h a g a , 
debe hacer pesar el mismo despotis-
mosobre tocio el imperio, para que la s 
provincias menos consideradas no 
lleven con impaciencia el yugo de 
una esclavitud escepcional; mien-
tras la conservación de algunos pri-
vilejios impida á las demás recor-
dar lo que han perdido. Así pues, no 
puede progresar sino sensible y len-
tamente por el camino de las refor-
mas , porque así en el mal como en 
el bien todo se halla encadenado; el 
señor acepta el despotismo para que 
el esclavo esté bajo su yugo; pero es-
te rompería el cetro del autócrata, si 
los Czares emanciparaná los esclavos, 
sin asegurarles los derechos políticos 
en compensación de los privilejios 
que se les hubieran qui tado; por 
otra parte, lejos está el pueblo de re-
cibir esta reforma, y el soberano no 
podría apoyarse en él para resis-
t i r á las usurpaciones de la nobleza. 
La Europa por consiguiente ha de 
convencerse que el despotismoes una 
condicion necesaria para la existen-
cia del imperio ruso , y que no pu-
diendo elevarse sin peligro al nivel 
de las instituciones liberales, hará 
todos los esfuerzos posibles para ata-
j a r su desarrollo por donde quiera 
y siempre que la ocasion se le pre-
sente favorable. 

Estas consideraciones de tan alta 
importancia deben l lamar el mas 
vivo interés sobre trido cuanto pue-
da concur r i r á da r urta idea cabal 
del estado presente de la Rus ia ; la 
historia nos revelará las modificacio-
nes, por las cuales ha pasado este di-
latado imperio para llegar á tan alto 
grado de poder, presentándonos 
las diferentes épocas de su lenta ci-
vilización. Procurarémos esplicar 



lo que es por lo que f u é , haciéndo 
abul tar su carácter nacional , que 
110 han podido estinguir enteramen-
te la invasión de los Mogoles, el des-
potismo que le ha sucedido, y el 
contacto de las costumbres estranje-
ras. Pero antes de t razar la fisonomía 
mora! de un pueblo, conviene pri-
mero dar á conocer el pais que ha -
bita , pugs una vez descrito el lugar 
de la escena, podrán comprenderse 
mas fácilmente el carácter y la ac-
ción de los personajes. 

Los límites del imperio de Rusia 
llegan por la parte del oeste hasta el 
centró de Europa*»y al este termi-
nan en las f ronteras de las posesio-
nes inglesas en la América septen-
t r ional. En este espacio q 11 e com p ren-
de cerca de ciento y noventa y dos gra-
dos de lonji tud, la continuación del 
terr i torio solo se halla in te r rum-
pida por el estrecho de Bering, cu-
ya anchura no escede de quince le-
guas marinas. Las orillas del m a r 
Glacial le coronan por la par te del 
no r t e , y mira á los Estados-Unidos 
de América, la Ch ina , la Pers ia , el 
Imperio o tomano, y el Austria pol-
la par te del sur . En el nuevo conti-
nente , la f rontera rusa no está t ra -
zada de un modo exacto; pero sin 
duda está lejos todavía el t iempo en 
que pueda ser objeto de disputa 
entre las potencias l imítrofes; pero 
por la par te del oeste, entre los esta-
dos de Austria y de Rus ia , no deja 
incer t idumbre alguna sobre la de-
marcación indicada por los t ra tados . 

Según los mapas rusos mas mo-
dernos, la superficie total de la Ru-
sia comprende mas de un millón de 
leguas cuadradas , y contiene cerca 
de t reinta veces la superficie de la 
Francia. En esta evaluación no se ha 
Comprendido el archipiélago descu-
bierto en 1809, en el mar Glacial , 
hácia los 70°. de la t i tud , al cual se 
ha dado el nombre de Nueva Siheria, 
porque el reconocimiento de aque-
llas réj iones árticas no está aun ter-
minado , desue r t e que es imposible 
por ahora evaluar exactamente la 
superficie. 

Si la F ranc ia , cuyo te r r i to r io es á 
proporcion tan estrecho, ofrece no-
tables diferencias; si los viñedos de 

Chmpaña, los cereales de Beauce, los 
pastos de Normandía, y los morales 
de nuestras provincias meridionales 
presentan tan variado aspecto, fácil-
mente podrá comprenderse que u n 
imperio que comprende mas de la 
mitad de la circunferencia del globo, 
debe presentar en ciertas provincias 
las mayores diferencias con respecto 
á su ferti l idad, la naturaleza de sus 
productos y su población. En algunas 
partes la t ierra no da mas que una 
mezquina subsistencia á muy pocos 
habi tantes , al paso que en otras es 
suficiente el brazo del labrador pa-
ra cubrirse de riquezas. Las pata-
tas se han aclimatado ya á los 60". de 
la t i tud , y aun es de creer que pasa-
rán de este l ímite; pero no obstante 
en muchas partes no es el solo el cli-
ma el Unico obstáculo para el culti-
vo, pues se oponen á él otras muchas 
causas físicas. Inmensas l lanuras 
hay tan impregnadas de sa l , que so-
lo pueden prosperar en ellas muy 
pocas plantas; y en otros lugares se 
encuent ran lagunas, cuyo desagüe 
no podría emprenderse hasta que se 
evalúen las t ierras vecinas que se 
puedan cultivar inmedia tamente , 
y lo requiera el esceso de poblacion. 
Allí existen t ierras condenadas al 
parecer po r su desnudez á una per-

etua sequedad y páramos compara-
Ies á los desiertos de Africa. Pasa-

rán muchos siglos antes que la ma-
no del hombre de r rame la vida en 
aquellos paises incultos, que parecen 
reservados por la naturaleza para 
las fu turas necesidades de los pue-
blos. 

Aun suponiendo que no se culti-
ven sino las t ierras capaces de serlo, 
podemos decir sin exajeracion que -
mas de doscientas mil leguas cua-
dradas de este imperio no son me-
nos fértiles que la Polonia, donde 
se cuentan seiscientos habitantes por 
legua cuadrada ; de suerte que la 
Rusia fácilmente podria mantener 
ciento y cincuenta millones de ha-
bitantes, y aumen ta r su poblacion 
actual en noventa y dos millones de 
a lmas; pero como un aumento tan 
considerable supone un gran desar-
rollo en las artes é indus t r ia , el cul-
tivo pasaria en muchos puntos los 
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límites del des ier to , pud iendo d e 
consiguiente elevar á doscientos mi-
llones el n ú m e r o de habi tan tes q u e 
podr ía la Rusia abastecer fácilmen-
te, no solo de lo necesar io , sino a u n 
de los p roduc tos de las ar tes y del 
lu jo . Con tales elementos de prospe-
r idad i n t e r i o r , apenas puede con-
cebirse por qué mot ivo t i ende la 
Rusia sin cesar á un desarrol lo es-
cén t r ico , y por q u é pref iere r e u n i r 
po r medio de la fuerza ba jo su yu-
go á pueblos cuyas inst i tuciones di-
f íci lmente pueden h e r m a n a r s e con 
las suyas, á una marcha mas racio-
nal y segura , l a q u e mul t ip l i cando 
sus ramificaciones al rededor del es-
tólido Eslavo, le har ia echar m a s 
p r o f u n d a s raices en el pais natal . 

Despues de estas reflexiones, jene-
ra les , vamos á e n t r a r en los deta-
lles q u e comprende el cuad ro al 
cual debemos ceñ i rnos , empezando 
por algunas nociones jeográficas. 

El imperio de Rusia se est iende 
desde los 15°. 27 'has ta los 207°. 4-V 
d e lon j i tud al E. del mer id i ano de 
P a r í s ; el p u n t o mas mer id iona l se 
halla en la f ron te ra de Jeor j i a , á los 
a«J°. 44' de l a t i t u d , y el p u n t o m a s 
p róx imo al polo en el con t inen te es 
uncabo ' de Siberia á los 78°. 1-5', en t r e 
el Yenissei y el Lena. Algunas islas 
del m a r Glacial se ade lantan u n po-
co mas háeia el n o r t e ; pero según 
los mapas m a s m o d e r n o s , n o l legan 
á los 80°., de suer te q u e los úl t imos 
paralelos que ciñen el imper io ruso 
se hallan separados po r un in terva-
lo de mas de 40°.; la a n c h u r a media 
de aquella vasta estension de p a í s e s 
de unas qu in ien tas leguas. Algunos 
documentos oficiales le d a n á lo me-
nosdesdee loes tea l es te , t r esmi l tres-
cientas leguas hasta los confines del 
Asia, s in c o m p r e n d e r a u n las pose-
siones de Amér ica . Rajo los mismos 
paralelos, el c l ima es mas fr ió y seco 
l iáciael es te , y la poblacion es m u -
cho mas considerable á medida q u e 
se va a p r o x i m a n d o á E u r o p a . El 
no r t e y el su r presentan diferencias 
na tura les m u y pa r t i cu l a r e s ; la es-
t remidacl mer id iona l está cerca de 
aquellos paises dichosos d o n d e la 
t radic ión colocó el E d é n , al paso 
q u e en la opuesta el f r ió escesivo n a 

deja mas asilo á la naturaleza q u e 
el fondo de las aguas. Po r la par te-
del S. las m o n t a n a s , n o menos ele-
vadas q u e las a l tas c imas de los Al-
pes , t ienen la c u m b r e coronada de 
nielos, desplegando en sus costados 
y base todo el l u jo d é l a m a s r ica ve-
jetacion ; mas po r la pa r t e del no r t e 
no se hal lan t e r renos de notab le ele-
vación , ni se ven o t ras p lan tas que 
u n co r to n ú m e r o de musgos y li-
quen . Debiera al pa recer el inter-
valo q u e separé t a n s ingulares con-
t ras tes p resen ta r las graduac iones 
de este t r á n s i t o , es decir , los fenó-
menos que los ca rac te r i zan ; p e r o 
las re j iones de la Rusia centra l n o 
ofrecen m a s que fo rmas vulgares en 
u n a inmensa estension, y qu is ie ra 
el v ia jero h u i r á costa de a lguna fa-
t iga del monó tono aspecto de los si-
tios q u e en vano a t raen sus mi radas . 

Contiene á pesar de esto la Rusia 
a lgunas co rd i l l e ras , tales como los 
montes Altai y los Ura l e s ; pero la 
dis tancia los ha hecho mayores á la 
vista de muchos jeógrafos con t ra 
las leyes de la perspectiva. L o q u e in-
contes tablemente p r u e b a que la cor-
dil lera de los Urales t iene solo una 
a l tu ra m e d i a n a , es que hasta la ci-
ma está cubie r ta de grandes árboles 
y p l a n t a s , q u e convienen á la na tu -
raleza del t e r r eno y á la di ferente 
la t i tud en que vejetan. El Altai es 
m u c h o m a s e levado , pues a lgunas 
de sus c imas están abso lu tamente 
desnudas de ve je tac ion , a u n q u e n o 
se encuen t r an en él hielos compara-
bles con los de los Alpes , á pesar de 
que el l ímite de la conjelacion per -
m a n e n t e es infer ior al del l ímite del 
nor te de Italia y del su r de Alema-
nia. Así pues, ¡as elevadas l l anu ra s 
del Asia c e n t r a l , q u e se est ienden 
desde el T a u r o al Altai , no lian po-
dido d o m i n a r las aguas del di luvio, 
como se ha supuesto, cuando , según 
los l ibros de Moisés, estaban s u m e r -
j idas las mas al tas cumbres del Gáu-
caso, y po r consiguiente las d e los 
Alpes. 

El camino de Pe te rsburgo á Mos-
cou atraviesa el Yoldai ; p e q u e ñ o 
pais en el cual el t e r r e n o afecta 
fo rmas m a s v a r i a d a s , po r cuya cau-
sa se ha dado el n o m b r e de Suiza 
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rusa á aquellos montecitos únicos 
que cortan la uni formidad del pais 
Pero realmente aquella Suiza en 
miniatura seria semejante al bosque 
de las Ardenas, si campeasen verdes 
arboles por el gobierno de Novgorod, 
y si no presentasen mayor variedad 
las rocas de las Ardenas que las co-
linas calizas del Voldai. 

Aescepcion de la Táur ida y del 
Caucaso, la Rusia presenta jeueral-
mente un aspecto bastante monóto-
no. A mediados del úl t imo siglo, el 
gobierno concibió el proyecto de 
guarnecer de árboles él camino de 
Petersburgo á Moscou. «Si se ejecu-
ta este proyecto, escribía entonces 
Montesquieu, el viajero perecerá de 
enoio entre las dos líneas de esta ca-
lle de árboles;« esta idea se abando-
nó despues. Ult imamente se ha juz-
gado que el mejor medio de acor tar 
al viajero este camino de cerca de 
doscientas leguas (setecientas veinte 
verstas) era hacerlo cómodo y prac-
ticable en cualquiera estación, á cu-
yo fin se ha construido una calzada 
que casi ya está concluida. 

Desde que la Rusia domina defini-
t ivamente el reino de Polonia y una 
par te de Moldavia, posee también al-
gunos apéndices, de los montes Car-
patos; pero como estas a l tu ras , por 
otra par te poco considerables, do-
minan por la par te deleste una vasta 
estension de l lanuras simultanea-
mente incorporadas al imperio ruso, 
solo al teran de 1111 modo insensible 
el aspecto jeneral del pais. 

Sin reuni r las montañas de Rusia 
en sistemas mas ó menos injeniosos, 
según han hecho muchos jeógrafos, 
encontraremos tres cordilleras ca-
racterizadas , á saber , la de los Ura -
les , el Cáucaso y el Altai. Aunque 
esta úl t ima esté cortada en secciones 
que llevan nombres diversos, esta 
in terrupción no es p r imord ia l , y la 
m e r a inspección de los intervalos no 
ha dejado duda alguna sobre la an-
t igua reunión de estas cordilleras 
parciales, hallándose además con-
f i rmada por los vestijios aun visibles 
de las causas físicas que p rodu je ron 
aquella separación. 

Examinando el te r reno del Asia 
cen t ra l , especialmente el inmenso 

lago del m a r Caspio, se encuentra 
en ciertos puntos un aire risueño que 
parece atestiguar la reciente ret i ra-
da de las aguas. Considerables por-
ciones de t e r r eno , p rofundamente 
empapado en agua , mul t i tud de la-
gos salados, despues de una larga 
sequedad, la t ierra cubierta de eflo-
recencias salinas reducidas á polvo 
por los vientos, la superficie de los 
terrenos salobres que domina por 
todas partes; tales son los hechos que 
pueden conf i rmar esta hipótesis, y 
que pueden observarse así en Euro-
pa como en Asia á una distancia con-
siderable de la orilla del m a r , con-
servando todo el pais el mismo as-
pecto poco mas ó menos hasta la 
China. Los terrenos salobres que hav 
al norte del Altai se prolongan has-
ta la Siberia , y trasladan á aquellos 
países las incomodidades que se espe-
r imentan en las orillas del m a r Cas-
pio.Por la par te del S. del Asia se ven 
asimismo países que se han secado al 
parecer casi al mismo tiempo q u e 
los arr iba mencionados , como por 
ejemplo, el fértil y r isueño pais de 
Cachemira; sucediendo todo lo con-
t rar io en el Africa y en la Europa 
occidental, que pueden considerarse 
como tierras antiguas. Las produc-
ciones del m a r no yacen en la a r e n a , 
es preciso buscarlas entre las rocas , 
ó ácierta profundidad, y casi todo lo 
que podían disolver las aguas at-
mosféricas ar ras t rado á los ríos po r 
sus afluentes, ha sido restituido al 
seno de los mares. Si comparamos 
la corta fertilidad de aquellas t ierras 
antiguas con el poder de la vejeta-
cion de los ter renos salidos poco ha-
ce del medio de las aguas, fácilmen-
te se podrá conocer que la Rusia 
no será menos deudora á la na tu ra -
leza q u e á la estension de su te r r i -
to r io , de la riqueza y prosperidad 
que algún dia puede alcanzar. 

Completemos lo dicho del aspecto 
jeneral del pais con algunos datos 
jeográficos. La navegación del m a r 
Caspio puede considerarse como una 
propiedad; y por cierto no se halla 
la Persia en estado de disputarle sus 
ventajas. Aislado en medio de las 
t i e r ras , se estiende aquel mar desde 
los 36° hasta los 47° de lat. R . , y 



entre los 44° j 53° de lonji tud al E. 
del meridiano de Paris , y su anchu-
ra, que en algunos parajes varía sen-
siblemente, no llega á treinta leguas 
mar inas , aunque en otrds tiene tres 
veces dicha estension. 

En tan estrecho m a r , en el cual 
no halla el navegante fácilmente u n 
abrigo contra la tempestad, y no tie-
ne la facultad de costear, era indis-
pensable estudiar bien el fondo , y 
multiplicar las sondas, cuvas.opera-
ciones conf i rmaron todo cuanto se 
había conje turado por la sola ins-
pección del paisque le rodea. Este no 
es tau profundo como ciertos lagos 
de los Alpes cuya superficie es veinte 
veces menor . Las l lanuras adyacen-
tes se prolongan debajo las aguas co-
mo una pendiente casi insensible, y 
casi por todas partes son inaccesi-
bles sus costas, á no ser que se apor-
te en pequeñas embarcaciones. Se-
gún la común opinion, su profundi-
dad no escede de diez brazas. Algu-
nas rocas ocultas bajo las aguas au-
mentan los peligros de la navega-
c ión , y .únicamente dejan á las em-
barcaciones un camino estrecho y 
rodeado de escollos, aunque en com-
pensación se encuent ran en él peces, 
focas y aves acuáticas en tan prodi-
giosa abundancia, que presentan un 
manant ia l -inagotable de riquezas. 
Una vejetacion incomparable con 
cualquiera o t ro mar favorece la es-
cesiva poblacion de aquellas aguas , 
pues el fondo casi por todas partes 
está cubierto de plantas, y los j un -
cos que se elevan sobre la superficie 
de las aguas , á una gran distancia 
de las orillas, fo rman malezas que 
sirven de asilo á las fieras, y espe-
cialmente á los jabalíes que se escon-
den en aquellos retiros acuáticos 
donde los cazan los cazadores. . 

Según Pallas, el m a r Caspio es so-
lamente un lago formado por los 
rios que desaguan en é l ; pero esta 
hipótesis parecerá especiosa al que 
considere que el seno de este m a r 
está cubierto de producciones marí-
t imas , que ios mariscos que en él se 
mantienen conservan una constante 
analojía con los del Océano, que sus 
aguas son mas saladas que las de 
cualquiera o t ro m a r , que sus peces, 

que producen tan grandes benefi-
cios , son del número de los que pa-
san mas t iempo en el m a r que en los 
rios donde hacen sus viajes anuales. 
Por otra pa r t e , es indudable que el 
m a r Caspio cubr ió en o t ro t iempo paí-
ses que úl t imamente ha abandonado 
para reducirse á sus límites actua-
les ; y aun es muy probable que en 
t iempos todavía mas antiguos comu-
nicaba con el Océano por medio del 
Ponto Env ino , de la Propónt ida y 
del Mediterráneo, reunidos á la sa-
zón en u n solo m a r inter ior , donde 
el Cáucaso formaba una isla, y las 
cumbres del Tauro algunos islotes. 

El m a r Negro , aunque bastante 
próximo al mar Caspio, ofrece con 
este úl t imo notables diferencias. Las 
aguas del Ponto Euxino tienen do-
ble superficie, sus costas son mas 
accesibles, y se prestan mas fácil-
mente al cabotaje, y los navegantes 
encuentran en el los puertos segu-
ros y en gran n ú m e r o , cuando se 
ven embestidos por aquellas frecuen-
tes tempestades que han merecido á 
aquel m a r el nombre de inhospitala-
rio. La Rusia posee cerca de la mitad 
de aquellas costas desde las bocas 
del Danubio hasta las f ronteras me-
ridionales de la Jeorjia. 

Si comparamos el con jun to de los 
lagos q u e fo rman los rios que des-
aguan en el m a r Caspio con la esten-
sion de los paises que ar ro jan sus 
aguas al mar Negro, fácilmente se ye-
que este últ imo recibe menor canti-
dad de agua que el pr imero ; y sin 
embargo sus aguas no son tan salo-
bres , ya porque su evaporación es 
menos activa en razón de su profun-
d i d a d , ó ya porque , habiéndose e! 
m a r Caspio separado pr imero de las 
aguas occidentales, haya conservado 
por mas largo tiempo^ un sabor sa-
lobre mas subido. 

El mar Báltico constituye una ele 
las f ronteras naturales de la Rusia , 
de suerte que desde la adquisición 
de la Finlandia sueca, no puede ya 
estenderse mas por la par te del N. 0 . 
La.situación de la nueva capital en 
la embocadura del Neva, en el golfo 
de Finlandia, ha hecho tal vez pre-
ver que la costa occidental del golfo 
de Botnia sufr i rá tarde ó temprano 



la suerte de esta orilla prolongada 
hasta la Livonia, y que el Báltico 
fo rmará entre los dos estados una 
separación menos equívoca que una 
línea ideal t razada al través de bos-
ques y lagunas. Previendo la Rusia 
una guerra mar í t ima hácia estos pa-
ra jes , ha juzgado conveniente apo-
derarse de las islas de Aland, á la en-
t r a d a del golfo de Botnia, y de las de 
OEsel y de Dago, situadas en las cos-
tas de la Livonia y de la Estonia. 

La navegación del Báltico es casi 
tan peligrosa como la del m a r Ne-
gro ; las olas son en él cortas y re-
pent inas ; el viento de 0 . E. sopla al-
gunas veces con violencia, y tan cons-
tantemente que rechaza las aguas 
del golfo de Finlandia é i n u n d a las 
t ierras bajas. Petersburgo, tan seria-
mente amenazado por las aguas, de 
algunos años á esta par te , hubiera 
sido tal vez destruido enteramente , 
si hubiese soplado el viento algunos 
dias mas en la misma dirección. 

Las aguas del Báltico no son casi 
salobres en la par te mas p rofunda 
de sus dos grandes golfos, de suerte 
que en él se encuent ran los peces de 
agua dulce, formándose el nielo á la 
misma tempera tura que en los rios 
y lagos. En sus orillas se recoje el 
ámbar amari l lo , el cual escitó la cu-
riosidad de los antiguos, aunque los 
modernos no han esplicado aun su 
orí jen de un modo satisfactorio. 

Este mar es actualmente el canal 
que sirve de comunicación á las 
grandes relaciones comerciales de la 
Rusia con el Occidente; pero la ma-
r ina mercante es en él tan poco con-
siderable, que apenas se ve el pa-
veílon del imperio en los puertos 
mas frecuentados , tales como 
Cronstadt , Petersburgo, Riga, e t c . , 
sin embargo .de que ningún país se 
halla tan bien abastecido de todo lo 
necesario para la construcción de 
buques ; pero quizás no tanto debe-
mos buscar en el carácter ruso la 
causa de esta aversión á la carrera 
de m a r i n o , que en la naturaleza de 
las instituciones. El amor de la pa-
tria no tendrá mayor actividad en 
tuia t ierra de esclavitud que en el 
pais en que el hombre puede con-
vert ir la l ibertad que le aseguran las 

leyes protectoras, en utilidad de to-. 
dos ; y esta causa es necesario bus-, 
caria en otra par te ; p r imeramen te , 
la inmensa mayoría del pueblo ruso 
se mant iene aherrojado en el t e r r i -
torio del imper io ; y por otra par te , 
los comerciantes que conservan r e -
laciones con los es tranjeros , recono-
cen la superioridad de estos últimos 
en las transacciones comerciales, y 
encuent ran mayor comodidad en el 
suelo pa t r io , en el que la venta de 
los productos en bru to les presenta 
un resultado limpio y fácil. Por lo 
tocante á los Rusos cuya educación 
ha desarrollado la inteli jencia,como 
casi todos pertenecen á la clase de no-
bles, de aquí se sigue que no aplican 
sus conocimientos al comercio; pero 
t ienen un gusto irresistible para via-
j a r , y sin las medidas prohibitivas 
del gobierno, preferir ían tal vez tan-
to como cualquiera otro pueblo las 
escursiónes lejanas y la mansión en 
los paises estranjeros. Justo es ob-
servar que los t ratados onerosos al 
comercio ruso concluidos en diver-
sas épocas con la Inglaterra . 110 po-
dían na tura lmente alentar la espor-
tacion de los productos por los co-
merciantes del pais. 

Los Czares han podido mas fácil-
mente fo rmar una mar ina mil i tar ; 
pero en el m a r Báltico las tempesta-
des que reinan una gran par te del 
a ñ o , y su corta estension opondrán 
siempre un obstáculo á los conoci-
mientos prácticos del m a r i n o ; 110 
pudiendo ser el Báltico de grande 
importancia á la Rusia sino bajo el 
aspecto comercial. En la hipótesis 
de u n a guerra mar í t ima en el norte, 
la Europa tendr ía t iempo suficiente 
para enviar sus escuadras á los pun-
tos amenazados ; pero en el m a r Ne-
gro las espediciones pueden ser mas 
prontas , y aun los resultados pueden 
obtenerse antes que las escuadras 
salidas dé los puertos del Mediterrá-
neo se encuentren en estado de ha-
cer alguna oposicion. 

En cuanto al aspecto jeneral de 
las orillas del mar Báltico, presenta 
varios puntos realmente pintorescos, 
especialmente en las costas de Fin-
landia , poco antes sueca. Inmensos 
trozos de mármol , de granito de co-

lor oscuro , cubiertos de musgos y 
l iquen, están divididós en grupos so-
bre un terreno inundado en la parte 
infer ior , v cubierto en los parajes 
escarpados de verdes árboles, cuyas 
ramas desiguales permiten á la vista 
el estenderse á lo lejos, y que fo rman 
un hermoso contraste con los a p r e -
ses ; aunque jeneralmente las orillas 
110 presentan mas que playas arenosas 
sembradas de rústicas viviendas. 

Si el aspecto del pais es fr ió y uni-
fo rme , comparado con el litoral del 
Mediterráneo y del m a r Negro, pre-
sentan todavía al observador u n vi-
vo interés las numerosas vicisitudes 
por las que han pasado sucesivamen-
te estos paises, asolados y conquis-
tados sucesivamente por los Suecos, 
los Eslavos, bárbaros a u n , los caba-
lleros teutónicos, los Polacos y los 
Rusos ; el observador procura dis-
t ingui r las formas primitivas de la 
fisonomía de todos aquellos pueblos, 
que en algunos casos se encuentran 
modificados por la conquista. 

El m a r Glacial, l lamado por los 
Rusos el Océano del Norte, (Severnii 
Okean) se estiende desdé la Laponia 
sueca hasta el estrecho de Bering, y" 
forma muchos golfos, de los cuales 
el mas considerable es el mar Blan-
co , célebre en la historia de la nave-
gación de los Partos. 

La jeografía é hidrografía de las 
rejiones polares se reducen á datos 
incompletos, y aun es probable que 
los parajes no observados todavía 
son aquellos que presentan mas obs-
táculo á la navegación, de suerte 
que muy pocas esperanzas hay de 
abr i r entre la Europa y la China 1111 
camino mas corto en las aguas pola-
res que el que actualmente sigue el 
comercio ; pues el paso que seria 
practicable en ciertas circunstancias, 
podria ser obstruido por las nieves 
del año siguiente; y aunque fuera 
constantemente navegable, lo.yermo 
de las costas, en una estension de 
mas de mil y doscientas leguas ma-
rí t imas, y la falta total de abrigo, en 
caso de desastre, serian causas sufi-
cientes para desahuciar aquella co-
municac ión , tanto mas por cuanto 
Calculando el tiempo medio para 
a t ravesar lo , se encontrar ía tal vez 

que el camino ordinar io es el m a s 
espedito. Pero si el comercio se ve 
obligado á renunciar á aquella na-
vegación peligrosa, no obstante las 
ciencias naturales proseguirán sin 
duda con feliz éxito el curso de sus 
interesantes investigaciones.Los hie-
los amontonados en montañas flo-
tan tes , cuya base penetra en el agua 
á u n a grande p rofund idad , rocas y 
carámbanos , tal vez no menos anti-
guos, en los cuales han sido sepulta-
dos tantos animales ant idi luvianos, 
tales son las relaciones característi-
cas de aquellos paises, cuya fiel des-
cripción y exacto d ibujo acojeria 
con vivo interés el m u n d o ilustrado. 

El imperio ruso comprende ac-
tualmente una parte del Océano 
oriental , habiendo ya tomado pose-
sión del archipiélago de los Kuriles 
y del de los Aleutas. Se ha llamado 
m a r de Okhotsk al golfo que contie-
ne la pequeña ciudad de este nom-
bre ; pero dicha denominación, que 
parecerá ambiciosa á nuestros jeó-
grafos, puede esplicarse naturalmen-
te , si.se considera el litoral del im-
perio ruso , bañado únicamente por 
golfos ó maresde mediana estension. 

Cuando la poblacionde laSiber ia 
sea mas numerosa, y por consiguien-
te mas civilizada ; cuando se edifi-
quen ciudades rusas en el continen-
te amer icano, y los productos de la 
cul tura y de las artes reemplacen en 
los archipiélagos intermedios el es-
tado salvaje de los habitantes, el pa-
vellon ruso protejerá un comercio 
activo en todos los puertos de am-
bos continentes y la Oceania. Aque-
lla parte del imperio de los Czares 
parece llamada por sus recursos á 
un alto desarrollo de poder y pros-
per idad , y si algún dia la Rusia se 
viese obligada á re t i rar sus f ronteras 
ante las fuerzas reunidas de la Euro-
pa , llegaría á ser invencible ret irán-
dose á estas provincias distantes, y 
podria prepararse á luchas ulterio-
res en la mayor seguridad. Pero tal 
vez apenas hubiese llegado á aquel 
p u n t o , que parece ser el colmo de 
felicidad á que pueden llegar los es-
tados , la Siberia se cansaría de obe-
decer á un gobierno que dista mu-
chos millares de leguas, y la Rusia 
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se yeria puesta en el mas inminente 
peligro por una de las mismas cau-
sas que mot ivaron su engrandeci-
miento. 

Los principales rios de la Rusia 
siguen un curso cuyo desarrollo pa-
rece conformarse con la estension 
de este imperio. Part iendo del Asia 
septentr ional , se encuentra al pr in-
cipio e l A m u r , rio ruso-chino, y que 
en su curso sinuoso corre mas cíe mil 
leguas, y cerca de 60°. de lonj i tud. 
Según costumbre de los Rusos y de 
las poblaciones de la Siberia, una cor-
riente formada por la reunión de 
dos rios recibe un nombre que con-
serva hasta su desembocadura ; pero 
el Amur 110 toma el suyo hasta el 
p r imer lugar , en donde el Argun 
por la par te del S. y el Chilka por 
la del N. se reúnen para fo rmar eli-
d i ó rio. Un poco mas lejos, el Chil-
ka es también formado por las aguas 
reunidas del Onone y del Ingoda. 
Este método de nomencla tura hidro-
gráfica impide algunas veces señalar 
el orí jen de los grandes rios. Si este 
método fuese jen era l , habia funda-
mento para creer que es efecto'de al-
gún sistema ; pero como en las mis-
mas circunstancias 110 se aplica á to-
das las grandes corr ientes , es m u y 
conforme á la razón el a t r ibuir lo a 
una causa puramente accidental , y 
como las fuentes que forman aque-
llos rios solo han sido reunidas al 
imperio parcial y no simultanea-
mente , de aqu í es que los jefes rusos 
que han conquistado sucesivamente 
aquellos países, han dejado á aque-
llos, cuyo nombre les era desconoci-
do, los nombres que les daban los 
pueblos sometidos. 

Ent re el golfo de Okhotsk y el m a r 
Glacial, muchos t raen sus aguas , los 
unos con dirección al N. y los otros 
al E. , casi siemprt; cargadas de ca-
rámbanos. El pais que riegan es el de 
los Koriakos y de los Tchuktchis, . 
siéndonos incompletamente conoci-
dos estos tristes paises. 

El Onadyr es la corriente mas 
oriental entre las que acabamos de 
citar, y que, dir i j iendo su curso casi 
siempre bajo el círculo po la r , des-
emboca en un golfo l lamado comun-
mente m a r de Onadyr. Este rio reu-
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ne casi todas las aguas comprendidas 
entre el estrecho de Bering y una ca-
dena de montañas , ó mas bien de 
colinas de una anchura considera-
b le , que algunos suponen ser una 
ramificación del Altai, y que separa 
los terrenos cuya pendiente descien-
de liácia el Océano or iental , de los 
que llevan sus aguas al m a r Glacial. 
El Rolyma y el Indigui rka , que cor-
ren del S. al N. reciben estas aguas 
para llevarlas al m a r mas allá de los 
70°. de lati tud. 

El Olenek, cuyo curso sigue tam-
bién la dirección del mer id iano , so-
lo ha sido reconocido exactamente 
en su orí jen y embocadura , y los 
paises intermedios por los cuales 
co r r e , solo se conocen por las noti-
cias que de él han dado los indíjenas. 
Adelantando siempre al poniente, se 
encuentra u n o de los mas caudalo-
sos rios del Asia, el L e n a , cuya cor-
riente no baja de quinientas leguas 
de S. á IV., teniendo casi otro t an to 
de E. á O. Las num»'">sas islas que 
contiene han ensa do su madre , 
y sus aguas , subeli «<.":das en una 
mul t i tud de" pequeños canales, cor-
ren con estraordinaria lent i tud , lle-
vando casi siempre hielos. La nave-
gación es en él m u y difícil , y aun 
parece que es m u y poco susceptible 
de me jo ra ; pero Iss adquisiciones 
que ha lieclio la historia na tura l en 
la embocadura del Lena , en sus r i-
beras y en algunos de sus afluentes, 
prometen numerosos é interesantes 
descubrimientos á las ciencias. Pro-
dijiosos montones de osamentas-fó-
siles, casi todas de mammouth , el 
cuerpo en te ro de uno de estos ani-
males conservado en el hielo por es-
pacio de muchos años, y descubier-
to por u n deshielo estraordinario y 
el hund imien tode unacol ina ,y cuyo 
esqueleto se conserva en Petersbur-
go; un r inoceronte encont rado en 
las orillas del Yilui, conservado co-
mo el m a m m o u t h , y espuesto al co-
nocimiento de las ciencias por cir-
cunstancias semejantes, tales son las 
riquezas naturales que se ocultaron 
á la antigua historia del globo, y que 
son un claro testimonio de las revo-
luciones que lia debido sufr ir . 

El lago Baíkal, el mayor de la Si-
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ber ia , es l lamado por los Rusos mar 
de Baikal, y debe á terrores supers-
ticiosos un nombre que merece m u -
cho menos; tal es el de m a r Santo. 
Tiene cerca de ciento setenta y cinco 
leguas de lon j i t ud , sobre t re in ta de 
anchura media ; sus pintorescas ri-
beras tienen un carácter de grande-
za que rara vez se encuentra en Ru-
sia, y que pufden compararse con 
los mas hermosos sitios de ambos 
continentes. Coronado de colinas y 
montañas , recibe las aguas de u n 
gran número de rios, de los cuales 
u n o solo d i su nombre á la corr iente 
que forman sus aguas, cual es el An-
gara ; otros dos sin embargo , el Bar-
quina y el Selina, son mucho mas 
considerables, puesto que ambos lle-
van u n volúmen de agua compara-
ble al del Loira. Pero el Angara, reu-
nido al l l im , viene á ser el pr imero 
de los tres Tunguska que recibe su-
cesivamente el Yenissei. Los Rusos 
han dado á estos tres rios el nombre 
de una población indíjena cuyas ran-
cherías recorren con sus rebaños el 
pais comprendido entre el Lena , el 
Yenissei, el Selinga y el Onone. 

El aspecto pintoresco de las ori-
llas del Baikal ha conmovido la ima-
j i nación de aquellos pueblos, y les 
han inspirado canciones nacionales, 
en las que se conservan las Qiaravi-
1 losas tradiciones del m a r Santo y 
se encuentra algún vestijio del ie-
nio tár taro. Por donde quiera influ-
yen de un modo mas ó menos sensi-
ble las escenas naturales sobre las 
formas del pensamiento. En los paí-
ses donde se encuent ran muchas 
l l anuras , las canciones populares 
toman 1111 carácter monótono , é 
inspiran una grata t r is teza , al paso 
que los lugares que presentan bellos 
cont ras tes , forman en el ánimo im-
presiones análogas, y prestan colo-
res mas vivos y variados al lenguaje 
poético. 

Los lagos de Rus ia , así en Euro-
pa como en Asia, tienen poca pro-
fundidad , de suerte que la navega-
ción encuentra muchos obstáculos 
en las costas; pero en el Baikal sucede 
lo con t ra r io , pues á poca distancia 
de la ori l la , la sondalesa no alcanza 

el fondo, y las costas están formadas 
casi en todas partes de rocas per-
pendiculares de dos á trescientos 
metros de a l t u r a , que se in ternan 
en el agua hasta la cumbre . 

El rio mas considerable de la Sibe-
ria es el Yenissei. Según los métodos 
hidrográficos de los Rusos, la mas 
meridional de sus fuentes no le per-
tenece, v por consiguiente queremos 
hablar del Selinga, que si no forma 
el orí ien del r i o , puede á lo menos 
considerarse como u n o de sus 
afluentes mas considerables. En-
gruesan también este rio las aguas 
de 1111 lago de Mongolia, situado al 
S. del Altai , á 48° 38' de la t i tud; 
aunque los mapas rusos señalan co-
mo orí jen del Yenissei las vastas la-
gunas situadas asimismo en la Mon-
golia, á los 50.°de lat i tud. Despues de 
un curso de cerca de cien leguas en 
dirección al O. este rio sale de las 
montañas , diri je su curso al no r t e , 
v no recibe sino pequeñas corrien-
tes t r ibutar ias antes de juntarse con 
el p ro fundo Tunguska , que aumen-
tan en gran manera el volúmen de 
sus aguas. A los C2°. de latitud , lo 
engruesa todavía mas el mediano 
T u n g u s k a , y cerca del círculo po-
lar, siempre en la orilla derecha , 
recibe las aguas recojidas por el 
Tunguska inferior en un espacio de 
cerca de cuatrocientas leguas. La 
orilla izquierda que se aproxima al 
or í jen del Ob, recibe afluentes mu-
cho menos considerables. Hacia los 
68°. 45 de latitud el Yenessei des-
emboca por fin eu un golfo del m a r 
Glacial, tan estrecho que se percibe 
todavía la corriente del rio aumen-
tar ó disminuir su velocidad, en 
aquel m a r sin flujo n i ref lu jo , á 
proporción que el golfo se ensancha 
ó angosta. 

El Ob es un rio de segundo orden 
del Asia septentr ional , si se a t iende 

• á su c u r s o ; pero si solo se considera 
la estension de su corr ien te , puede 
compararse con el Yenissei, puesto 
que el espacio que le envía sus 
aguas se estiende al S. del Al ta i , 
comprendiendo mas de 30°. en lon-
j i tud . Las cumbres del U r a l , que 
designan actualmente como límite 



ent re la Europa y el Asia, t e rminan 
por la par te del oeste la corr iente 
del Ob. 

El Irtisch, pr incipal afluente de 
este rio, atraviesa el gran lago Nor-
Zaissan , álos 40" 30'de la t i tud , en 
el pais de los Kirguis-Kaissakes, y 
engruesado por un gran número de 
rios, desagua en el Ob por el para-
lelo sexajésimoprimo. Según los 
Rusos, el Ob 110 es mas que una 
continuación del Biia que sale del 
lago Teletskoié, en el gobierno de 
Tomsk, á los 52°. de la t i tud , en el 
cual desembocan otros rios bastante 
considerables, que pierden en él su 
nombre . El Biia es ya considerable 
en su or í jen , y como su pendiente 
es suave y regular , pueden subir 
por él hasta el lago muchas embar -
caciones bastante cargadas. En su 
confluencia con el K a t u n i a , que 
encuentra á su i zqu ie rda , . toma el 
nombre de Ob, y lo conserva hasta 
su embocadura en un golfo del m a r 
Glacial, á los 60°. 50' de la t i tud , di-
vidiéndose con frecuencia su cur -
so sinuoso en muchos brazos que 
foi •man islas considerables. El Irs-
l i c h , c o n menos sinuosidades, tie-
ne mas lon j i t ud , y abre comuni-
caciones mas interesantes. Parece 
que hubiera sido natura l conside-
rarlo como la corriente pr inc ipa l , y 
con tanta mayor r azón , por cuanto 
es el rio cuyas orillas han sido tea-
t ro de los principales acontecimien-
tos de la conquista délaSiber ia á fines 
del siglo (lécimosexto. Si algún dia 
el gobierno ruso llegara á a b r i r nue-
vos caminos á la navegación del in-
terior en sus posesiones asiáticas, 
empezaría sin duda por canales que 
unieran el Irstich con los rios de 
Europa mas cercanos á su orí jen. 
Facil i tarían estos t rabajos lagos bas-
tante numerosos , atravesados algu-
nos de ellos por rios navegables, y 
que se encuent ran hasta en las cor-
lleras. 

El lago Aral, separado del m a r Cas-
pio por un páramo dec ien to veinte 
leguas, solo se diferencia de este úl-
t imo por sus ori l las, porque sus 
aguas salobres, sus numerosas islas, 
su poca p ro fund idad , los peces y 
plantas que mant iene , todo confir-

ma la opinion que da un oríjen co -
m ú n al lago y al mar . Los Rusos 
llaman á este lago m a r de Aral y 
mar Azul, aunque nada justifica es-
tos títulos. Sus aguas tienen el color 
verdoso del agua marina , del mismo 
modo que las del mar Caspio. En t re 
los rios que desaguan en este lago, hay 
t res que merecen especial atención: 
el Sirr-Daria de los Bukhares (Ia-
xartes de los antiguos), que corre 
de S. á N., y desemboca en la parte 
oriental del Aral; el Kizin-Daria, al 
parecer desconocido de los antiguos 
jeógrafos, y el .Tigon ú O vo , que an-
t iguamente vertía par te de sus aguas 
en el i r i r Caspio por medio de dos bra-
zos, obstruidos actualmente por las 
arenas; pero que se eonocen aun por 
la depresión del terreno. Estos rios 
podrían facilitar el establecimiento 
de canales navegables entre el mar 
de la India y el mar Caspio, estendien-
do de este modo el comercio europeo 
por los páramos del Asia central. 

Los lagos y rios de Europa no pre-
sentan la grandeza de los del Asia, si 
se esceptua el Volga, cuyo curso se 
calcula en mil leguas, tomando en 
cuenta sus sinuosidades, á pesar de 
que la diferencia de latitud entre su 
oríjen y su desembocadura no pasa 
de 11°. Se ha observado la insalubri-
dad de »sus aguas en la par te supe-
r io r de su curso; pero esta falta se 
encuentra correnda sensiblemente 
en la orilla derecha, part iendo de su 
confluencia con el Oka, rio cauda-
loso que sale de las provincias cen-
trales de la Rusia europea; á cien le-
guas mas abajo recibe igualmente 
las aguas del Rama, por su orilla iz-
quierda, el cual viene del N. E. , cor-
riendo al pié de la cordillera de los 
montes Urales; la flora y los anima-
les de sus r iberas presentan también 
diferencias notables, pues el pino 
cembro solo crece en su izquierda, 

•y los lobos solo infestan la orilla de-
recha. Los productos de la Siberia 
llegan al Volga por medio del Kama, 
al paso que el Oka es suficiente para 
una inmensa circulación en el inte-
r ior del imperio. Muchas embarca-
ciones de mil y .quinientas, y aun 
de dos mil quinientas toneladas, na-
vegan por estos dos r ios , abundan-
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•tes en pesca, especialmente en los al-
rededores del mar Caspio, cuando 
los esturiones, y otros grandes peces 
dejan las aguas salobres para verifi-
ca r sus emigraciones anuales á las 
aguas dulces. 

El mayor de los afluentes del mar 
Caspio, despues del Volga, es el Ural, 
que en otro tiempo era designado 
con el nombre de Ya'ik, por recuer-
dos de independencia, por cuya cau-
sa el gobierno lo ha mudado en el de 
Ura l , despues de una insurrección 
de que fueron teatro sus riberas. Su 
curso, notable por sus sinuosidades, 
separa dos pueblos enemigos, pero 
sujetos actualmente á la Rusia. Los • 
Baschkires habitan la orilla derecha, 
y las rancherías de los Kirguizesvan 
errantes con sus rebaños po r la ribe-
ra izquierda, desde las fuentes del 
rio hasta el mar . Las aguas del Ural 
son puras , y las prefieren á las del 
Volga; los peces viajadores, que en-
t ran en ellas en columnas cerradas, 
subená una gran distancia.El pez y el 
caw«/ (huevosde esturiones) del Ural 
son preferidos á los del Volga, y ofre-
cen un manantial inagotablederique-
zas. Los r iosquesalen del Caucas©,es-
pecialmente el K u r , aumentarán al-
gún dia esta importante esplotacion 
del m a r Caspio. 

La pesca del Báltico está m u y dis-
tante de ofrecer tan ricos resultados, 
aunque los r íos que desaguan en él 
ejercen una influencia sensible en 
las comunicaciones, por la fertilidad 
que producen duran te su tránsito, y 
la salubridad del aire que varían sin 
cesar en su curso. A medida que se 
va adelantando hácia el nor te , son 
menos apreciables los beneficios que 
resultan del riego de los ríos; la tier-
r a , cubierta de nieve duran te cinco 
ó seis meses del año, está tan profun-
damente penetrada por los hielos, 
que rara vez se deja sentir la falta de 
humedad. En los espacios descubier-
tos, la vejetacion, lejos de ser mas 
rica y floreciente, pierde algo de su 
brillo y vigcfr, á causa de las inun-
daciones periódicas de estos r ios , ó 
también porque el rompimiento del 
hielo, que siempre refresca la tempe-
ra tura no se efectúa sino cuando el 
calor ha puesto la savia en actividad. 

Bástanos po r fin considerar los rios 
del Báltico, con relación á su impor-
tancia comercial. 

El Neva, cuyo curso es de mas de 
diez V ocho leguas, según los Rusos, 
sale del lago Ladoga, cuyas aguas ar-
roja en el golfo de Finlandia. En la 
época del paso de los hielos, que or-
dinariamente se verifica en abril , al-
guna vez se encuentra el rio obstrui-
do semanas enteras , especialmente 
cuando el viento delE. a r ro ja loscoa-
rámbanos del lago á este canal. El 
viento de mar , al contrar io, ¡os dis-
persa por las costas, donde se derr i -
ten en gran parte antes de llegar al 
rio. El Svir, en el cual pueden nave-
gar m u y grandes embarcaciones, 
jun ta el Onega y el Ladoga, de suer-
te que , según nuestros métodos hi-
drográficos, e lo r í j en del Neva po-
dría colocarse en la estremidad sep-
tentrional del p r imero de aquellos 
magníficoslagos,cuyasorillasson ha-
bitadas por una poblacion activa é 
industriosa. Pedro el Grande esta-
bleció cerca de la embocadura del 
pequeño r io de Lossossencka, en el 
lago Onega, ferrerías para el servi-
cio de la artillería y mar ina . Este es-
tahlecimjento ha llegado á ser la ciu-
dad de Petrozavodsk, puerto y capi-
tal del reino de Olonetz. Algunos as-
tilleros han esplotado los hermosos 
bosques de aquellos paises, y las 
embarcaciones construidas en las 
orillas del Svir llegan á Petershurgo 
subiendo por el Neva, van á doblar 
el cabo de Buena-Esperanza, y nave-
gan por los mares de la China. Sin 
embargo, los buques que llevan una 
carga algo considerable tienen mu-
cha dificultad en vencer algunos pa-
sos del Neva. Los navios de guerra , 
construidos en el almirantazgo de 
Petershurgo, aunque sin cañones ni 
t r ipulac ión, no pueden ir á Crons-
tadt sin barqui l las ; y los buques 
mercantes que calan mucha agua , 
se hallan en el mismo caso. 

Los canales que j un t an el Neva al 
Volga, unen de consiguiente el Bál-
tico con el m a r Caspio; al paso que 
otros rios navegables hacen comu-
nicar el Onega con el Dvina , es de-
c i r , el mar Caspiocon el m a r Blanco. 
El proyecto concebido.por Pedro el 



Grande de hacer ent rar el m a r Ne-
gro en este sistema de navegación in-
t e r i o r , está á punto de verif icarse, 
pues ya se está t e rminando el canal 
entre el Volga y el Don. Otros varios 
canales se diri jen á la capi ta l , con-
curren á su abasto, mant ienen su 
comercio y le preparan aquel grado 
de esplendor y fuerza que previo su 
f u n d a d o r , si los destinos de aquella 
ciudad no se t ras ladan á la otra es-
t remidad del imperio. 

Aunquesehayanexa je rado las ven-
tajas qpe la Rusia debe á su sistema 
de canal ización, puede decirse, no 
obstante, que está poco m a s ó menos 
en a rmonía con sus necesidades ac-
tuales. Necesariamentedeberán mul -
tiplicarse los canales á la p a r de los 
progresos de la cul tura y del aumen-
to sucesivo de poblacion ; pero resta 
aun mucho que hacer en la Rusia eu-
ropea antes de facilitar las relaciones 
entre sus habitantes y los pueblos es-
parcidos en losdesiertos del Asia sep-
tentrional . En el actual estado de co-
sas , la navegación in ter ior de Rusia 
ha tomado ya un desarrollo que no 
pudiera esperarse en n i n g ú n otro 
pais de Europa. La reun ión de sus 
rios y canales presenta la ipiájen de 
un árbol colosal, cuyo t r o n c o forma 
el Volga con sus setenta bocas , que 
engruesan el m a r Caspio , y cuyas 
ramas alcanzan e l m a r N e g r o , el Bál-
tico y el Glacial. Existen proyectos 
de otras comunicaciones mas direc-
tas entre el Báltico y el m a r Negro, 
pudiendo ya pasearse del Niemen, rio 
ruso-prusiano , al Dnieper (Boristé-
nes de los antiguos ) po r medio del 
canal de Oginski. 

El Vístula ha sufr ido la suerte de la 
Polonia , puesto que sin duda le se-
rá preciso renuncia r á la comunica-
ción cone lDanubio , ún icamente por 
causas po l í t i cas , pues los montes 
Carpatos no ofrecen pa ra ello obstá-
culos insuperables , y su un ión solo 
podrá verificarse por la pa r t e del E.; 
en cuanto á las comunicaciones de 
este caudaloso r io con el Dniester y 
el D n i e p e r , 110 encon t r a r í an dificul-
tades naturales, pero comunmen te es 
mas fácil atravesar una cordil lera de 
altas mon tañas , que las f ron te ras de 
dos estados. . 

El Dvina occidenta l , cuyo oríjen 
se encuentra á poca distancia de las 
fuentes del Volga , se acerca, al prin-
cipio , á este caudaloso rio ; pero en 
seguida diri je su curso liácia el E . , y 
despues de haber atravesado el lago 
de Okhvate , desagua en el golfo de 
Riga. La navegación de este rio solo 
es practicable cuando se derri ten las 
nieves, en cuya época , á favor del 
aumento de las aguas , se salvan los 
muchos saltos de este rio y sus afluen-
tes , y se conducen hasta Riga las 
maderas para mástiles y para cons-
t rucción , de que abundan los bos-
ques de la Lituania y de la Livonia. 
Estas maderas, especialmente las des-
t inadas para mástiles, se t raen en par-
te hasta los puertos del Mediterrá-
neo; pero es mucho mas importante 
el Niemen desde que comunica con 
el Dnieper, y desde que abre comu-
nicación entre dos mares. 

Terminarémos esta sucinta reseña 
de los rios del Báltico con el Torneo 
que sirve de límite entre la Rusia y 
la Suecia ; algunos académicos f ran-
ceses midieron en sus orillas un gra-
do del meridiano terrestre. La em-
bocadura de este rio se halla en el 
golfo de Botnia , casi bajo el círculo 
p o l a r , y sus fuentes nacen por los 
69.° de lati tud. Aunque su dirección 
es hácia el norte, sin embargo es de 
alguna utilidad para el comercio en-
t r e los La pones y los Finlandeses. Los 
habitantes de sus r iberas trasponen 
sus saltos en lijeros barqui l los , y de 
este modo hacen algunos acarreos 
du ran te el corto verano de su pais. 

Con respecto á los rios del mar Ne-
gro , nos abstendrémos de repetir lo 
que se ha leido ya en esta coleccion 
sobre la hidrograf ía de las rejiones 
caucásicas. 

El Kuban debe al Cáucaso casi to-
das las aguas que conduce hasta su 
entrada en las l lanuras , y que mas 
lejos engruesan su cor r i en te ; su ori-
lla derecha solo recibe algunos ria-
cluialos, al paso que en la orí lia opues-
ta desaguan seis rios y 'un gran nú-
mero de arroyos. En la embocadura 
se divide en dos brazos, de los cua-
les el uno entra en el m a r de Azof, v 
el otro directamente en el m a r Ne-
gro. La isla de Taman es formada por 

los dos brazos del rio que la separan 
del cont inente , y su costa occidental 
f o r m a , con la orilla opuesta , que 
pertenece á ,1a Táur ida , el Bosforo 
cimeriano , l lamado hoy estrecho de 
lenikalé. El Kuban no es menos abun-
dante en pesca que el Te rek , pero 
la navegación solo es practicable pa-
ra los barquillos que calan poca agua. 

El Don ó Tanais de los antiguos se-
ria u n o de los rios mas importantes 
de laRusía central,si la insalubridad 
de sus aguas terrosas y los bancos de 
arena arcillosa , que forma y arras-
t ra sin cesar su corriente, no le pu-
sieran en el [número de los rios se-
cundarios ; el canal navegable se ha-
lla á menudo lleno de obstáculos, y 
el estudio de esta navegación varía 
de cont inuo. Sin embargo , seria de 
desear que se t rabajase en da r áeste 
r ió la importancia comercial quepa-
recen señalarle su posicionylaesten-
sion de su curso. El canal que ha de 
uni r el Don con el Volga, liará mas 
cómodo este camino para el traspor-
te de las municiones y abastos que 
reclamen las operaciones navales ó 
militares en el m a r Negro-ó en sus 
costas. El Don riega provincias fér-
tiles, habitadas por un pueblo activo, 
industrioso y guerrero; sucurso com-
prende poco mas ó menos 1111 te r r i -
torio equivalente á los dos tercios de 
la Franc ia , en u n espacio de siete 
grados de la t i tud , cuya anchura me-
dia , medida en el mer id iano , no ba-
ja de ciento y cuarenta leguas. 

El Dnieper es mayor que el Don , 
no solo por la lonji tud de su curso , 
sino también por la abundancia de 
sus aguas. Sus fuentes están por los 
56°. de la t i tud , y la embocadura se 
halla á los 46°. 38'. Antes de en t ra r 
en el m a r , forma 1111 liman ó lago 
pantanoso de quince leguas de largo 
sobre dos y media de mayor anchu-
ra. Aunque el Dniepersea masancho 
y profundo que el D o n , con todo 
probablemente no presenta tantas 
ventajas á la navegación, á causa de 
la rapidez de su corr iente , de la in-
clinación desigual de su madre y de 
los numerosos saltos que embarazan 
su curso, en la mitad de su álveo na-
vegable. Los Eslavos subiendo por el 
Dnieper en buques de construcción 

n o r m a n d a , han turbado muchas ve-
ces la paz del Bajo-Imperio, cuya 
capital vió clavar en sus puertas el 
broquel de Oleg, como presajio de 
esclavitud. Las cataratas de este r io 
obligan álasembarcacionesá al i jerar 
el peso, y á t raspor tar las mercan-
cías por un espacio de quince leguas 
para trasladarlas á otros buques. La 
abundancia de aguas que lleva en la 
pr imavera , á causa del derret imien-
to de las nieves, supera todos estos 
obstáculos, y entonces se atreven los 
navegantes á ba jar j i o r aquéllos pa-
rajes peligrosos. El canal (pie dara la 
vuelta á estos escollos abr i rá un ca-
mino seguro á las comunicaciones, 
y dará mas importancia al canal de 
Oginski, cuya madre , según hemos 
d icho , jun ta el Dnieper con el Nie-
men . 

El Bug puede considerarse como 
uno de los afluentes del Dnieper , 
puesto que desagua en el l iman de 
aquel rio. El Bug, cuyas fuentes na-
cen en Podolia , solo puede tener u n 
valle estrecho, por hallarse encerra-
do en dos corrientes considerables, 
el Dniéper y el Dniester; pero los paí-
ses que riegan son de una prodijiosa 
fertilidad. Su curso es lento , mul t i -
plica las sinuosidades, y algunas ve-
ces parece re t roceder , cual si le de-
tuviera la belleza de sus orillas. La 
navegación es fácil y segura, y sus 
aguas favorecen aun mas la agricul-
tu ra y el comercio. Algunas meda-
llas y ru inas que se encuent ran se-
ñalan la situación de la antigua ciu-
dad de OEbiopolis, cerca de Niko-
la f , cuya fundación 110 fecha ma»s 
allá de 1791. Al principio hizo esta 
ciudad rápidos progresos, conteni-
dos despues por la prosperidad siem-
pre en aumento de Odesa, que, á las 
ventajas de su posicion en t re el 
Dnieper y el Dniester , reúne un 
puer to seguro y espacioso y un clima 
saludable. 

El Dniester (Tiras de los antiguos) 
recorre en laGalitzia u n a estension dé 
cerca de ochenta leguas, antes de en-
t r a r en Rusia. Cuando separaba las 
t ierras del imperio de los Czares de 
1 a s d el Su 1 tan, los Tu reos i n q u íet aban 
m u y á menudo su navegación; pero 
desde 1812, en que la f rontera hasta 
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el P ru t l iy la Besarabia fueron cedidas 
al autócrata , el Dniester ofrece á las 
comunicaciones un camino no me-
nos seguro que cómodo. Su cu r so , 
sinuoso como el del B u g , es mas rá-
pido, y forma, como el Dnieper, un 
liman en su embocadura . Jeneral-
mente los ríos del m a r Negro abun-
dan en pesca, aunque esta no es tan 
productiva como la del Ural y del 
\ oiga. 

Hemos tenido que l imitarnos á es-
tas noticias jeograficas sobre la R u -
sia , sin en t ra r en los pormenores 
que c o m p r e n d e r á u n cuadro mas 
estenso. Hemos despreciado entera-
mente las consideraciones estratéji-
cas que se ciñen á la naturaleza de 
los ter renos comprendidos entre los 
ríos que acabamos de describir su-
c in tamente , á las cumbres que se-
paran sus cuencas, á la inclinación 
de sus vert ientes, etc. Trazando rá-
pidamente el carácter del t e r r eno , 
es d e c i r , las montañas , los m a r e s , 
los grandes lagos, y los rios princi-
pales, nos hemos reservado para 
despues el indicar el influjo de los 
canales navegables de este vasto im-
per io , sobre la fusión de tantos pue-
blos, oríjen y costumbres diversas, y 
dando una pacífica ojeada á aquellos 
lejanos paises , t ra taremos del único 
objeto á que debería reducirse la po-
lítica, esto es, de todo lo que puede 
produci r la mayor felicidad del jé-
nero humarío. 

C I . I U A . 

, I.a t empera tura de toda la Rusia: 
central es la de los paises fríos-; pero 
el inv ie rno , por una compensación 
de la naturaleza, que hace nacer el 
remedio jun to al m a l , es sano, y los 
combustibles abundan te s ; pero el 
estío, que es bastante cálido pa ra 
m a d u r a r las producciones de la tier-
ra , es de una durac ión bastante 
corta para que su influjo sea nocivo. 
La rej ion fría de Europa se estiende, 
al no r t e , desde los 53". de lati tud , 
en Asia desciende hacia el s u r , y en 
América penetra hasta la rej ion tem-
plada. La Siberia y las posesiones 
rusas del nuevo continente se hallan 
comprendidas en esta rejion ; pero 

una parte considerable de la Rusia 
europea está sometida á las mismas 
circunstancias insalubres que los 
demás vastos paises del globo situa-
dos bajo los mismos paralelos. He-
mos observado ya que en la emboca-
du ra de algunos n o s se fo rman la-
gunas , y ahora añadi remos que de 
ellas salen exhalaciones nocivas. En 
las t ier ras bajas de la Crimea reinan 
á menudo unas calenturas conocidas 
bajo el nombre de fiebres de Crimea, 
y según la opiníon mas acreditada , 
la muer te del emperador Alejandro 
fué causada por una enfermedad de 
esta naturaleza. Un g ran lago que 
hay en la Táurida merece con m u -
chísima razón el nombre de m a r 
Pú t r ido (Gwiloié More") que le han 
dado los Rusos. Será útil observar , 
en orden al clima de la Rusia meri-
d iona l , cuán fácil es e r r a r , si se ad-
mi ten como efecto constante los da-
tos resultantes de cierto número de 
observaciones. Habituados á j e n e r a -
l i za r las nociones part iculares reco-
jidas en paises de mediana estension, 
no variar íamos el método cuando se 
t r a t a del mas dilatado imper io del 
globo, y aun de terminamos su salu-
bridad media , para establecer rela-
ciones hijiénicas entre este país y los 
demás estados europeos. La salubri-
dad de la Rusia se ha establecido en 
cálculos cuyos datos sacaron casi en-
teramente de la re j ion f r i a , y cuyas 
observaciones, recojidas en las Ye-
jiones templadas , no han podido 
modif icarsensiblementeel resultado. 

Tal vez algún dia se descubrirá ¡a 
ley que preside en nuestro hemisfe-
r io , según las diferentes lon j i tudes , 
po r medio de observaciones termo-
métr icas hechas en Rus ia , y espe-
cialmente en Siberia. Ya se ha ob-
servado, que ba jo u n mismo parale-
lo , el t e rmómet ro baja á medida 
que se va aproximando al E . ; sin 
embargo en algunos parajes sucede 
lo cont rar io , s in quese hayan podido 
de te rminar todavía las causas físicas 
de esta variación, Antiguamente se 
creía q u e Ovidio habia exajerado los 
males de su destierro en su descrip-
ción poética; pero despues se ha visto 
que en nada escedió á la real idad. 

En la ciudad de Astral;ha 11, ba jo 
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la misma lati tud que el centro de 
Francia, no es es t raordinar io el des-
censo del t e rmómet ro á veinte y 
cuatro grados bajo c e r o ; y aun se 
han observado tempera turas mas 
rigorosas en Ekaterinoslaf , ciudad 
situada á orillas del Dnieper , á cua-
renta leguas poco mas ó menos de 
la evnbocadura^e este rio y bajo de 
una latitud mas meridional que Pa-
rís, En la Siberia el azogue se hiela 
á ios .50° de lat i tud. Hasta el pre-
sente n o se han conseguido obser-
vaciones exactas sobre la tempe-
r a t u r a d é l a Rusia amer icana ;es de 
presumir que los inviernos 110 sean 
en aquel pun to menos rigorosos 
que en la costa oriental del Asia 
en las mismas latitudes. En con-
fo rmidad con las observaciones de 
Cook sobre esta parte del continente, 
cuando uno se acerca al estrecho de 
Ber ing, el límite inferior de los hie-
los perpetuos está á la orilla del mar . 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

La flora de Rusia, en toda la par te 
del Imperio, á este lado del U r a l , es 
la misma que la de Europa. En todas 
partes se encuent ran los vejetales 
apropiados al clima y á la naturale-
za del suelo con las modificaciones 
que sufre la organización de cada 
especie, y los sucesivos semilleros 
q u e la han propagado. La caña-ver-
ga ó almoadilla de las lagunas, espe-
cie del jénero arbusto , crece allí en 
abundancia (1). Las pepitas de esta 
p lan ta , que los Rusos l laman Clou-
f<va, dan una bebida bastante pare-
cida en el color al agua de grosellas, 
m u y refrescante y antiescorbútica , 
de la que se hace un grande consu-
mo. 

Así que la t ier ra empieza á descu-
brirse despues que se han derr i t ido 
las nieves, se encuent ran con fre-
cuencia plantas pantanosas en espa-
cios de donde las aguas se han reti-

( I ) V A C C I M U J I O X I C O C C U S . Esta planta re-
quiere terrenos pantanosos, ostenta sobre 
el musgo sus tallo» delicados, leñosos y 
adornados de hojas pequeñas. Su flor aisla-
da da al caer un frnto de-encamado mate 
y de un sabor algo acre, que por la» prime-
ras escarchas del otoño cambia en agrada-
ble acidez. 

Cuaderno '2 (RUSIA). 

La Europa podría t o m a r de la flo-
ra de las provincias asitiácas el cere-
zo enano de los montes Urales que 
prosperaría en las rejiones demasia-
do frías para las especies que cultiva-
mos: el abeto balsámico (piolita de 
los Rusos) quecontr ibui r ia al ornato 
de nuestros parques y jardines por 
la elegancia de su figura y por su 
adorno de pr imavera, cuando el en-
carnado vivo de sus conos, nacientes 
resplandece sobre el verde oscuro de 
su follaje. El pino cenrbro (kedr de 
los Rusos), fuera también una adqui-
sición impor tan te para nuestros 
bosques, y los Alpes nos proporcio-
nar ían la semilla. Hasta ahora los 
ensayos de cultivo hechos para pro-
pagar el lino vivaz (trinal), han dado 
resultados inferiores á la cant idad 
anual que el ar te del te jedor re-
quiere; pero nuestros ja rd ineros no 
deberán descuidar el a rbus to de la 
grosella descubierto por Pallas en los 
confines d é l a D a u n a . Sus racimos 
no son inferiores en volumen á los 
de la v id , y los granos tienen la 
magnitud casi de una cereza. 

Fuera de desear que estas comar-
cas hubiesen sido sujetadas á las in-
vestigaciones científicas con el fin 
par t icular de enr iquecer nuestro 
suelo con vejetales útiles y también 
plantas de adorno , pues quedarían 
infructuosas las investigaciones en 
la Rusia meridional , cuyaf lora , como 
liemos ya observado, es solo reco-
mendable por el lu jo de su vejeta-
cion. 

Se ha tomado de la vertiente me-
ridional de la cordillera del U r a l , el 
peral con hojas de sauce, el alberi-
coque de Siberia y el erublo de Ta r -
taria. 

Las selvas deRusia poseen muchas 
especies interesantes que faltan to-
davía á la Europa occidental: tales 
son el yak ó buey g r u ñ i d o r , y m u -
chas razas de carneros que solo se 
encuentran en Asia y que son con 
razón estimadas por sus carnes y 
por su lana. Quedan sin duda obser-
vaciones curiosas que hacer sobre 
los animales de estos vastos terr i to-
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el P ru t l iy la Resarabia fueron cedidas 
al autócrata , el Dniester ofrece á las 
comunicaciones un camino no me-
nos seguro que cómodo. Su cu r so , 
sinuoso como el del B u g , es mas rá-
pido, y forma, como el Dnieper, un 
liman en su embocadura . Jeneral-
mente los ríos del m a r Negro abun-
dan en pesca, aunque esta no es tan 
productiva como la del Ural y del 
\ oiga. 

Hemos tenido que l imitarnos á es-
tas noticias jeograficas sobre la R u -
sia , sin en t ra r en los pormenores 
(pie comprender ía u n cuadro mas 
estenso. Hemos despreciado entera-
mente las consideraciones estratéji-
cas que se ciñen á la naturaleza de 
los ter renos comprendidos entre los 
ríos que acabamos de describir su-
c in tamente , á las cumbres que se-
paran sus cuencas, á la inclinación 
de sus vert ientes, etc. Trazando rá-
pidamente el carácter del t e r r eno , 
es d e c i r , las montañas , los m a r e s , 
los grandes lagos, y los rios princi-
pales, nos hemos reservado para 
despues el indicar el influjo de los 
canales navegables de este vasto im-
per io , sobre la fusión de tantos pue-
blos, oríjen y costumbres diversas, y 
dando una pacífica ojeada á aquellos 
lejanos paises , t ra taremos del único 
objeto á que debería reducirse la po-
lítica, esto es, de todo lo (pie puede 
produci r la mayor felicidad del jé-
nero humarío. 

C I . I U A . 

, I.a temperatura de toda la Rusia 
central es la de los paises fr íos; pero 
el inv ie rno , por una compensación 
de la naturaleza, que hace nacer el 
remedio jun to al m a l , es sano, y los 
combustibles abundan te s ; pero el 
estío, que es bastante cálido pa ra 
m a d u r a r las producciones de la tier-
ra , es de una durac ión bastante 
corta para que su influjo sea nocivo. 
La rej ion fría de Europa se estiende, 
al no r t e , desde los 53". de lati tud , 
en Asia desciende hácia el s u r , y en 
América penetra hasta la rej ion tem-
plada. La Siberia y las posesiones 
rusas del nuevo continente se hallan 
comprendidas en esta rejion ; pero 

una parte considerable (ie la Rusia 
europea está sometida á las mismas 
circunstancias insalubres que los 
demás vastos paises del globo situa-
dos bajo los mismos paralelos. He-
mos observado ya que en la emboca-
du ra de algunos n o s se fo rman la-
gunas , y ahora añadi remos que de 
ellas salen exhalaciones nocivas. En 
las t ier ras bajas de la Crimea reinan 
á menudo unas calenturas conocidas 
bajo el nombre de fiebres de Crimea, 
y según la opinion mas acreditada , 
la muer te del emperador Alejandro 
fué causada por una enfermedad de 
esta naturaleza. Un g ran lago que 
hay en la Táurida merece con m u -
chísima razón el nombre de m a r 
Pú t r ido (Gwiloié Moré) que le han 
dado los Rusos. Será útil observar , 
en orden al clima de la Rusia meri-
d iona l , cuán fácil es e r r a r , si se ad-
mi ten como efecto constante los da-
tos resultantes de cierto número de 
observaciones. Habituados á j e n e r a -
l i za r las nociones part iculares reco-
jidas en paises de mediana estension, 
no var iar íamos el método cuando se 
t r a t a del mas dilatado imper io deí 
globo, y aun determinamos su salu-
bridad media , para establecer rela-
ciones hijiénicas entre este pais y los 
demás estados europeos. La salubri-
dad de la Rusia se ha establecido en 
cálculos cuyos datos sacaron casi en-
teramente de la re j ion f r i a , y cuyas 
observaciones, recojidas en las Ye-
jiones templadas , no han podido 
modif icarsensiblementeel resultado. 

Tal vez algún dia se descubrirá ¡a 
ley que preside en nuestro hemisfe-
r io , según las diferentes lon j i tudes , 
po r medio de observaciones termo-
métr icas hechas en Rus ia , y espe-
cialmente en Siberia. Ya se ha ob-
servado, que ba jo un mismo parale-
lo , el t e rmómet ro baja á medida 
que se va aproximando al E . ; sin 
embargo en algunos parajes sucede 
lo cont rar io , s in quese hayan podido 
de te rminar todavía las causas físicas 
de esta variación, Antiguamente se 
creía q u e Ovidio habia exajerado los 
males de su destierro en su descrip-
ción poética; pero despues se ha visto 
que en nada escedió á la real idad. 

En la ciudad de Astral ;han, ba jo 
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la misma lati tud que el centro de 
Francia, no es es t raordinar io el des-
censo del t e rmómet ro á veinte y 
cuatro grados bajo c e r o ; y aun se 
han observado tempera turas mas 
rigorosas en Ekaterinoslaf , ciudad 
situada á orillas del Dnieper , á cua-
renta leguas poco mas ó menos de 
la evnbocadura^e este rio y bajo de 
una latitud mas meridional que Pa-
ris, En la Siberia el azogue se hiela 
á los 50° de lat i tud. Hasta el pre-
sente no se han conseguido obser-
vaciones exactas sobre la tempe-
r a t u r a d é l a Rusia amer icana ;es de 
presumir que los inviernos no sean 
en aquel pun to menos rigorosos 
que en la costa oriental del Asia 
en las mismas latitudes. En con-
fo rmidad con las observaciones de 
Cook sobre esta parte del continente, 
cuando uno se acerca al estrecho de 
Ber ing, el límite inferior de los hie-
los perpetuos está á la orilla del mar . 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

La flora de Rusia, en toda la par te 
del Imperio, á este lado del U r a l , es 
la misma que la de Europa. En todas 
partes se encuent ran los vejetales 
apropiados al clima y á la naturale-
za del suelo con las modificaciones 
que sufre la organización de cada 
especie, y los sucesivos semilleros 
q u e la han propagado. La caña-ver-
ga ó almoadilla de las lagunas, espe-
cie del jénero arbusto , crece allí en 
abundancia (t). Las pepitas de esta 
p lan ta , que los Rusos l laman Clou-
f<va, dan una bebida bastante pare-
cida en el color al agua de grosellas, 
m u y refrescante y antiescorbútica , 
de la que se hace un grande consu-
mo. 

Así que la t ier ra empieza á descu-
brirse despues que se han derr i t ido 
las nieves, se encuent ran con fre-
cuencia plantas pantanosas en espa-
cios (le donde las aguas se han reti-

( I ) VACCIMUJI OXICOCCUS. Esta planta re-
quiere terrenos pantanosos, ostenta sobre 
el musgo sus tallo» delicados, leñosos y 
adornados de hojas pequeñas. Su flor aisla-
da da al caer un frnto de-encamado mate 
y de un sabor algo acre, que por las prime-
ras escarchas del otoño cambia en agrada-
ble acidez. 

Cuaderno '2 (RUSIA). 

La Europa podria t o m a r de la flo-
ra de las provincias asitiácas el cere-
zo enano de los montes Urales que 
prosperaría en las rejiones demasia-
do f r iaspara las especies que cultiva-
mos: el abeto balsámico (pichta de 
los Rusos) quecontr ibui r ia al ornato 
de nuestros parques y jardines por 
la elegancia de su figura y por su 
adorno de pr imavera, cuando el en-
carnado vivo de sus conos, nacientes 
resplandece sobre el verde oscuro de 
su follaje. El pino cenrbro (kedr de 
los Rusos), fuera también una adqui-
sición impor tan te para nuestros 
bosques, y los Alpes nos proporcio-
nar ían la semilla. Hasta ahora los 
ensayos de cultivo hechos para pro-
pagar el lino vivaz (trinal), han dado 
resultados inferiores á la cant idad 
anual que el ar te del te jedor re-
quiere; pero nuestros ja rd ineros no 
deberán descuidar el a rbus to de la 
grosella descubierto por Pallas en los 
confines d é l a D a u n a . Sus racimos 
no son inferiores en volumen á los 
de la v id , y los granos tienen la 
magnitud casi de una cereza. 

Fuera de desear que estas comar-
cas hubiesen sido sujetadas á las in-
vestigaciones científicas con el fin 
par t icular de enr iquecer nuestro 
suelo con vejetales útiles y también 
plantas de adorno , pues quedarían 
infructuosas las investigaciones en 
la Rusia meridional , cuvaí lora , como 
hemos ya observado, es solo reco-
mendable por el lu jo de su vejeta-
cion. 

Se ha tomado de la vertiente me-
ridional de la cordillera del U r a l , el 
peral con hojas de sauce, el alberi-
coque de Siberia y el erablo de Ta r -
taria. 

Las selvas deRusia poseen muchas 
especies interesantes que faltan to-
davía á la Europa occidental: tales 
son el yak ó buey g r u ñ i d o r , y m u -
chas razas de carneros que solo se 
encuentran en Asia y que son con 
razón estimadas por sus carnes y 
por su lana. Quedan sin duda obser-
vaciones curiosas que hacer sobre 
los animales de estos vastos terr i to-



n o s en que la poblacion escasa y 
diseminada no ha podido despojar-
les del carácter y usos de la vida sal-
vaj e.Estas observadones contin na d as 
y hechas sobre el t e r r eno , conduci-
r ían quizás á interesantes descubri-
mientos que esparcirían alguna luz 
sobre cuestiones que están aun inde-
cisas, como la que se refiere á la su-
perioridad de la fortaleza é inst into 
que se observa en los animales do-
mésticos del nor te del Asia, cua-
lidades que disminuyen por gra-
dos hasta, en la Rusia europea y 
desaparecen casi enteramente en 
Francia. Semejantes investigacio-
nes n o quedar ían infructuosas en u n 
pais que ofrece grandes fenóme-
nos zoolójicos. No se encuen t ran 
cier tamente las especies colosales 
que la poblaban ant iguamente y cu-
ya existencia revelan las peñas y los 
hielos, pero seria curioso seguir so-
bre las indicaciones fósiles pertene-
cientes á las épocas sucesivas la 
t ransición de las proporciones j igan-
tescas de la naturaleza an imada en 
los tiempos antediluvianos á las que 
ha recibido desde las épocas de deje-
neracion. Se preguntar ía á la ciencia 
¿ por qué ciertas especies han podi-
do resistirá lascausas de destrucción 
que han hecho desaparecer los ma-
yores ti pos del re ino animal? ¿Cómo 
las grandes especies herbaceas se en-
contraban á una latitud desprovista 
enteramente de los al imentos que 
necesitaban? ¿Está acaso en el desti-
no de los diferentes plintos de la 
superficie del globo el per tenecer su-
cesivamente á las zonas diversas? O 
u n inmenso diluvio sumer j iendo las 
rejiones del ecuador ¿habría acaso 
espelido los cuerpos de los animales 
que las cubrían hasta en los parajes 
septentrionales de la inundac ión di-
luviana? Al lado de estas t res gran-
des cuestiones que pertenecen á la 
historia dé la ciencia, se hal lan otras 
q u e interesan á las especies q u e aun 
subsisten : así el nr ía , pájaro buzo, 
que ni anda ni vuela, y cuyo úni-
co al imento es el pescado, pasa sin 
embargo la mi tad del año en me-
dio de los hielos. El erizo cuya 
piel es t a n poco caliente, resiste á 
frios bajo la conjelacion del mer-

cur io : ¿estará acaso su sangre dota-
da de una actividad par t i cu la r , ó 
la facultad que recibe de la natura-
leza de contraer sus púas trasmitirá 
al cuerpo u n calor artificial, que 
compensará el efecto de su estado 
habitual de inercia? 

En t re los pájaros que acuden en 
masa á estas re j ionq^cuando se rea-
nima en ellas la veje tacion, los hay 
de quienes se ignora el pun to de su 
salida y el destino ulterior. Las es-
pecies que t ienen el rango jnas hu-
milde en la escala dé los seres, pue-
den dar lugar á investigaciones in-
teresantes: en la Rusia asiática la 
variedad de los topos blancos está 
confinada á un cantón del U r a l , y 
cerca de allí estos animales son tan 
negros Como en cualquiera otra par-
te , al paso que á corla distancia se 
hallan los topos píos, variedad que 
parece provenir de la mezcla de los 
dos primeros. Está m u y adelantada 
en cuanto á la nomencla tura y clasi-
ficación la zoolojía de estos paises, 
pero queda mucho que hacer por lo 
que respecta á las costumbres , y esi* 
t raba jo , que es el complemento ra-
cional de los datos positivos de la 
ciencia, tendría part icular atracti-
vo para los que quieren estudiar la 
organización de los seres, refirién-
dolas á sus fines naturales. 

No fuera obra indigna de la mu-
nificencia de los czares el establecar 
en la Rusia asiática casas de animales 
destinadas á conservar y multiplicar 
ciertas especies que amenazan des-
aparecer. Las mar ta s zibelinas se 
vuelven cada dia i¿;as escasas y ape-
nas se encuent ran ya las zorras ne-
gras. Los ensayos hechos hasta aquí 
para sujetar el alce á los hábitos 
de la vida doméstica han sido in-
fructuosos , pero t rabajos asiduos 
bajo una dirección especial é ilus-
trada conducir ían quizás á un buen 
resultado. En la Europa occidental 
los cortijos csperimcntalcs tienen 
por objeto la mejora y desarrollo de 
lo que ya poseemos: en la Siberia 
debia además t ratarse de conservar 
lo que está á pique de perderse. Aun 
antes que sea completada por la ob-
servación la historia de ciertas es-
pecies, pueden estas faltar d t repen-

te: así es que probablemente el cas-
tor no hallará luego asilo sino en el 
nuevo continente. En cuanto á las 
especies confinadas al m a r Glacial, 
como el oso b lanco , la raposa ár t i -
ca y el walro, pueden propagarse 
con seguridad lejos de las moradas 
del hombre, y se podrán tener fácil-
mente individuos de esta especie. 

En la Rusia se conoce mejor la 
mineralojía que la botánica , y so-
bre todo que la zoolojía del mismo 
pais. E n pr imer l uga r , porque la 
pr imera de estas ciencias ha adelan-
tado á los otros ramos de historia 
na tura l , y también porque los mine-
rales que constituyen una par te im-
portante de las riquezas de este Im-
perio han sido objeto de investiga-
ciones continuadas y mas poderosa-
mente solicitadas. Es abundante en 
minas de hierro que solo ceden en 
calidad á las esplotaciones de la Sue-
cia. El cobre, que ocupa el segundo 
rango para las necesidades de la fa-
bricación, el oro, la p la t ina , la plata 
y las piedras preciosas que encierra 
el suelo de la Siberia parece que solo 
aguardan la esplotacion en una es-
cala mayor para doblar las rentas 
de los czares. El plomo, el estaño y el 
mercur io son los únicos metales que 
faltan á la Rusia asiática. A escep-
cion de estos últ imos los productos 
de los metales ¡ndíjenos bastan para 
la circulación de las monedas y pa-
ra las exijencias de las artes que las 
elaboran y se entregan al comercio 
para esportar el escedente del con-
sumo. 

Las riquezas minerales de la Ru-
sia europea no pueden en t ra r en 
comparación con las de la Siberia. 
Con todo, las provincias del norte 
tienen minas de un hierro m u y 
apreciabley también considerables 
fraguas y herrerías. No están des-
provistas de este metal las provin-
cias cent ra les ; y las nuevas adqui-
siciones del Imperio en el Cáucaso 
que dan ya plomo y cobre, prome-
ten además una nueva esplotacion 
de oro y plata. El hierro és también 
alií muy abundante ; se hacen de él 
aquellas armas blancas circasianas, 
cuyo temple es comparable con el de 
los mejores aceros. Se hallan en Ru-

sia pocas canteras de piedra y de la 
que nuestros arquitectos emplean 
en la construcción de los edificios; y 
para el empedrado de las grandes 
c iudades , los guijarros sustituyen 
á las piedras areniscas, pero esta es-
casez de materiales es poco sensible 
porque se edifica con madera y la-
drillos. La falta de empedrados ha-
ce difíciles las comunicaciones en 
gran número de pueblos. Por lo que 
hace á Petersburgo y .Moscou hay-
aceras de grani to de suma comodi-
dad para los transeúntes. Nada de-
jan que desear los materiales nece-
sarios para la solidez y ornato de los 
monumentos públicos y de los pala-
cios. Puede el ar te desplegar en ellos 
toda su magnificencia, siendo la se-
veridad del clima el único obstáculo 
que se opone á que igualen en du-
ración á los grandes monumentos 
de los países meridionales. Es ver-
dad que ni aun en la Siberia se en-
cuent ran mármoles tan hermosos 
como en la Grecia, en Italia y en los 
Pirineos, pero ciertos granitos de la 
Finlandia tienen la supremacía so-
bre todos los demás; tales son los que 
han empleado en las columnas de 
la metrópoli de San Petersburgo, y 
que ofrecen la mezcla de los mas 
ricos colores; el azul p u r o de Ul-
t r amar se confunde con los colores 
variados del feldspartk del Labra-
dor, que rivalizan con los matices 
del opalo. La belleza de su g rano no 
es la única ventaja de los grani tos 
de Finlandia; pueden ser cortadosen 
jigantescos monolitos y compara-
bles con los mas elevados obeliscos 
del Ejipto. 

No son raras las arcillas propias 
para la fabricación de la loza y ae la 
porcelana en este y el otro lado de 
los montes Urales. Puede decirse lo 
mismo de las t ierras necesarias para 
el batan, y en jeneral de todas las 
sustancias terreas que las artes em-
plean. Abunda poco el carbón de pie-
dra. Sin embargo se han encontra-
do ya algunas minas en Europa y en 
Asia. Serian preciosos sus productos, 
especialmente para la navegación del 
vapor que pudiera ser de tanta uti-
lidad en este vasto terri torio. 

En las provincias septentrionales 



HISTORIA. DE LA 20 
del Imperio, en d o n d e es lenta la ve-
je tac ion de los árboles y d o n d e ame-
naza la escasez de leña pa ra la chi-
menea , c i tándola población q u e con-
t i nuamen te a u m e n t a liaya ensancha-
do el círculo de sus necesidades, fue-
r a p ruden te emplear la t u r b a p o r 
combust ible . Los t e r r enos l impiados 
de esta mater ia p u d i e r a n en t regarse 
al cul t ivo de los bosques, especial-
mente á la ori l la de los r ios navega-
bles y en las cercanías de las grandes 
poblaciones donde se hace u n in-
menso consumo de leña. De la abun-
dancia de las ma te r i a s propias para 
ca len ta r pendeen u n cl ima t a n rigo-
roso, n o solo la suer te dé la indus t r i a 
m a n u f a c t u r e r a , s i n o t ambién la exis-
tenc ia misma de las c iudades . Con 
respecto al uso m a s l imi t ado de o t ros 
p roduc tos , tales como el azu f re y di-
ferentes especies de b e t u n e s , se en-
cuen t r a can t idad suficiente e n l a una 
y la o t r a de las grandes divisiones del 
Imper io . E n la l lus ia europea las 
provincias del mediodía son las q u e 
d a n el a zu f r e ; y el pe t ro leo a b u n d a 
en a lgunas islas del m a r caspiano. 
Los depósitos d e estos mate r i a les se 
e n c u e n t r a n en los dis t r i tos m o n t a ñ o -
sos de la Siberia. I nd i ca remos los 
pr incipales , cuando e n t r e m o s en las 
d i ferentesdivis ionesadminis t ra t ivas , 

de las que seña la remos las par t icula-
r idades mas in teresantes . 

POBLACION. 

El inmenso t e r r i t o r i o , cuyo cua-
d r o físico acabamos d e t r a z a r , está 
habi tado po r poblaciones t a n varia-
das como su m i s m o suelo. En u n es-
pacio tan estenso es n a t u r a l que el 
h o m b r e suf ra modif icaciones por ra-
zón del c l i m a , del g o b i e r n o , d e la 
r e l i j i on , de las a r tes y de la civiliza-
c ión; es necesario agregar á todas es-
tas causas la d i ferencia del or í jen que 
t a n t o dist ingue a l h o m b r e del h o m -
b r e por u n t ipo físico p a r t i c u l a r , y 
la mezcla de t an tas razas d o n d e vie-
nen á bo r r a r se al fin los rasgos ca-
racteríst icos de cada u n a de ellas. E n 
a lgunas provincias al sud del Impe-
r io los habi tan tes gozan de los bene-
ficios de urra t i e r ra fecunda y de u n 

cl ima agradablemente templado: ha-
cia las r e j iones del polo la vida del 
h o m b r e 110 es mas que una lucha con-
t i nua con t ra la na tura leza ava ra , y 
con t ra todas las necesidades que sus 
r igores mul t ip l ican . Aquí , señores y 
esclavos; allí, poblaciones q u e j amás 
h a n conocido el f r eno de las leyes, 
n i o t r o poder q u e el del jefe de la fa-
mil ia . Sin embargo , las leyes q u e r¡-
jen la na tura leza h u m a n a no son me-
nos constantes que las del m u n d o fí-
sico: u n análisis exacto de las causas 
esplicaria las escepciones visibles en 
los efectos, y estas escepciones volve-
r í an á e n t r a r en el o rden cuya regula-
r idad sent imos. 

La clasificación de los pueblos ru-
sos , según sus diversos id iomas , 
no de ja r ía d e ser interesante; pero 
los estudios filolójicos n o están tan 
j ene ra lmen te d i fund idos para que 
pueda adoptarse este m o d o de distr i-
bución en un bosquejo que n o conten-
ga mas q u e nociones fáciles de rete-
ne r . La Academia de San Petersbur-
go, encargada de esclarecer algunos 
[ juntos oscuros de la jeografía del 
Imper io , ha prefer ido una clasifica-
ción po r nac iones ; sus t r aba jos s? 
apoyaban t an to en la au tor idad his-
tór ica como en la de los id iomas y 
t radiciones. Esta es la m a r c h a que 
seguiremos, reservándonos , con to-
do, el derecho del l ib re examen siem-
pre que las decisiones de aquel sabio 
cue rpo nos parezcan arr iesgadas ó 
dudosas . 

I a pa r t e con t inen ta l de la Rusia 
está habi tada p o r t rece naciones; las 
unas a u m e n t a n suces ivamente y tien-
d e n á absorverse las demás hasta que, 
desapareciendo por g r ados las dife-
renc ias , vengan á con fund i r se todas 
j u n t a s en u n a majes tuosa un idad . 
Los archipiélagos ocupados po r los 
Rusos y q u e parecen j u n t a r sus po-
sesiones asiáticas con las americanas, 
t en ían poblaciones ind í jenas á quie-
nes puede colocarse en el r ango de 
naciones. Con respecto á la América 
rusa las colonias son allí a u n tan ra-
ras y de tan poca consideración como 
q u e u n t e r r i t o r i o de esta estension 
n o puede considerarse como real-
m e n t e ocupado. T.os pueblos salvajes 



BUSTA. 

t l isemmaéos en estos vastos desiertos 
ignoran sin «luda que t ienen un se-
ñ o r , y que ninguno de los subditos 
de su Imper io no podría trasmitir les 
sus órdenes en la lengua de los na-
turales.. 

La naeion eslavona ocupa el- pri-
mer rango entre las del Imper io ; 
comprende los pueblos que hablan 
el eslavonio del que deriva su lengua, 
tales son los Rusos y los Polacos. 
F.s oscuro el orí jen de los pr imeros , 
los segundos descienden de los anti-
guos Sarmatas. La educación política 
de estas dos grandes divisiones de la 
raza eslavona y la larga rivalidad 
parece debe señalarles un lugar dis-
t into. 

Los académicos de San Petersbur-
go colocan en t re las naciones alema-
nas los habitantes de la L ivonia , de 
la Ethonia y de la Finlandia rusa (1), 
que formaban antes el gobierno de 
Yiburgo, pero también colocan en la 
Livonia una nación lettoniana q u e n o 
pertenece á la raza alemana: ha dado 
or í jen á una rama lituani.fna que se 
ha estendido hasta en los gobiernos 
de Moliilef y de Yitepsk. El t ronco 
finlandés ha recibido una estension 
mucho mas considerable. Ha-, pa-
sado de la Fin landia , su t ierra na-
tal , á los gobiernos d e Ethonia y de 
Livonia á los que ha dado los Estho-
níenses v los Livonios. La analojía 
de los idiomas dan peso á la opinion 
que refiere al mismo t ronco los La-
pones, los.Permianos que han pasa-
do los montes Urales para entender-
se hasta el Oh: los Yotiakos que, des-
cendiendo por el curso del Rama y 
cont inuando sus emigraciones en la 
orilla izquierda del Yolga, han pe-
netrado hasta el te r r i tor io de Orenir 
burgo ; los Tclieremisas, los Mordr 
víanos y los Tchouvachos esparci-
dos en las mismas comarcas , pero 
distinguiéndose entre sí por algunas 
diferencias de id ioma, de t r a j e y de 
costumbres. Los Yogoules también 

( 0 Lps L i v o n i o s y los F . s lhon ianos s o n 
p o r lo j e n e r a l d e o r í j e n i l e t b o n i a n o . H a b l a n 
el l e l l on (ó la l engua l e c h e ) , p e r o la uob l eza 
d e es tos pa i ses es d e o r í j e n a l e m a n , de s -
c i e n d e d e los a n t i g a o s c a b a l l e r o s t e u t ó n i c o s 
y d é l o s P o r t e g l a i v e s q u e i n v a d i e r o n a q u e -
l las p r o v i n c i a s d o n d e se ha j e n e r a l i z a d o la 

l e n g u a a l e m a n a . 

pertenecen á la misma raza. Dismi-
nuyen de dia en dia estos habitantes 
de los bosques, y rechazados sin ce-
sar por los pueblos industriosos , es 
probable que pronto desaparezcan 
del todo. Los Yotiakos entregados á 
la agricul tura y á algunas artes co-
mo los Tclieremisas, los Mordvia-
nos y Tchuvachos subsistirán mas 
t iempo que los Vogoules, que han 
querido cont inuar cazadores y que 
se ven obligados por la proximidad 
con otros pueblos á alejarse, sin que 
se conozcan los lugares donde se 
lian refuj iado. Los Ostiakos del Ob 
están igualmente colocados entre las 
naciones de la raza finlandesa ; pero 
á pesar de la analojía de la lengua 
d e este pueblo con él idioma de las 
naciones de que acabamos de ha-
blar, difiere bastante por el. carácter 
dé la fisonomía para que pueda t i tu-
bearse en atribuírseles un orí jen co-
m ú n . Sin embargo , es posible que 
las diferencias que observamos no 
sean mas que el resultado del j énero 
de vida que han debido adoptar en 
o t ro c l ima. Causas análogas han po-
dido ejercer una influencia aun mas 
sensible en el físico de los Lapones 

3ue se parecen menos á los Finlan-
eses que á los Ostiakos. 
Los Tár ta ros , que descienden de 

los antiguos Escitas, han esparcido 
sus numerosas subdivisiones en Eu-
ropa y en Asia : se les designa espe-
cialmente po r el nombre de sus resi-
dencias principales. En Europa se 
encuent ran Tár taros de Kazan , de 
Rassimof, de Yoroneja, de Orenbur-

f;o y d é l a Táur ida . Los de Kazan 
lan formado en Asia cuantiosos es-

tablecimientos en las provincias de 
Tobolsk y de Tomsk, á lo largo del 
Oh y, del rio Tom. Son estos últ imos 
mahometanos y observan fielmente 
su re l i j ion ; pero otras hordas que 
no parecen tener el mismo or í jen , 
aunque se las coloque er.tre los pue-
blos t á r ta ros , profesan el chamanis-
m o , y se entregan á supersticiones 
estravagantes. Algunos , por ejem-
plo , no ent ierran los muer tos , pero 
suspenden sus ataúdes de árboles 
muy grandes en sitios casi inaccesi-
bles y en soledades las mas recóndi-
tas. Los Mahometanos del Cáucasa 



están también clasificados entre los 
Tár ta ros con quienes t ienen en efec-
to alguna semejanza, al paso que las 
hordas chamanenses han conserva-
do las señales características de las 
razas mogolas. Se cuentan hasta 
t re in ta y dos naciones llamadas tá r -
taras ; pero algunas están reducidas 
á u n corto n ú m e r o de familias, des-
pues de haber formado tr ibus pode-
rosas en t iempo de Tehinguis-khan 
y de sus sucesores. 

Las naciones mongolas h a n tenido 
relaciones ínt imas con los Tártaros, 
po r las que se h a n reunido con fre-
cuencia en las mismas espediciones , 
y sus familias se han relacionado por 
medio de alianzas. En el gobierno 
de I rku t sk se encuen t ran todavía 
Mongoles q u e h a n conservado el nom-
bre y las costumbres de sus antepa-
sados ; o t ros á quienes se dá en jene-
ral la denominación de Kalmucos y 
que los dividen en Zungaros, Derbe-
tes y Torgutos , apacientan sus nu-
merosos rebaños en los montes del 
Ural y del Yolga. Pertenecen la ma-
yor par te de estos pastores á las dos 
pr imeras divisiones; casi todas las fa-
milias de la tercera han emigrado á 
las f ronteras de la China. Los Buria-
tos , poblaciones del distr i to de Ir-
kutsk, t ienen grande semejanza con 
los Kalmucos , ) pudiera comprendér-
seles bajo esta denominación jeneral , 
si no profesasenelchamanismo, al pa-
so que los Kalmucos adoran al g ran 
Lama, que no t iene sectarios mas fie-
les. 

Los Samoyedos, si se hiciera refe-
rencia á lael imolojía deesta-palabra, 
serian una nación de antropófagos; 
sin embargo, sus costumbres son de 
una estrema dulzura . El a m o r de la 
independencia y el h o r r o r que tier 
nena la guerra parece haberles lleva-
do á los tristes distritos en donde tie-
nen su residencia actual. Se dividen 
en Samoyedos europeos en los dis-
t r i tos de Arkhange! y de Vologda, y 
Samoyedos siberianos desde los mon-
tes Urales hasta Yenissei. Estos últi-
mos se subdividen todavía en Tazia-
nos ,ene l gobierno deTobo l sk , por-
que sus habitaciones de invierno es-
tán sobre el T a z o , rio del m a r 
Glacial ; y en Mangazeriós, porque 

inven ían cerca de la antigua ciudad 
de Mangazea , hoy dia Turukansk. 
Estos pueblos son evidentemente de 
orí jen asiático, comoloatest iguan su 
lengua y el t ipo de su fisonomía. Sin 
em nargo, pa rece ha berse quer ido atri-
bu i r al t ronco finlandés una t r ibu 
de Samoyedos diseminada en la ri-
bera delÓb hasta las orillas del Tom, 
dándoles la denominación de Ostia-
kos de ] \ a r im , lomismoque o t ro pue-
blo que se estiende hasta el distr i to 
de Krasnoi-Yarsk , en el gobierno de 
Tom, á la cual se le ha puesto el nom-
bre de Ostiakos de Yénnissei.Se en-
cuen t ran también en los mismos dis-
tr i tos los Kaimakos , los Kotovtsis, 
los Ka ¡bales, los Ossones y los Soyo-
tas. Mas al este, en el distrito de Ir-, 
koutsk, están losKaragrases, nación 
poco numerosa y la mas miserable 
de toda la raza samoyeda, aunque 
sea la mas cercana del sud. Sus mo-
radas de invierno se hallan estable-
cidas al pié de los montes Sayanos; 
el t e r reno no fuera desfavorable á la 
agricultiñ'a, de la que estos pueblos 
no t ienen la m e n o r idea. 

Los Tunguzes ocuqan en la Sibe-
ria un espacio considerable. Son pas-
tores , pero se entregan al mismo, 
t iempo á la caza y á la pesca. Pasan 
frecuentemente de u n lugar á otro, y 
con esta vida industriosa y activa , 
sus costumbres han conservado algo 
de la sencillez de los t iempos primi-
tivos. No se dist inguen sus hordas 
po r el nombre de los sitios que re-
corren, sino por los animales de q u e 
se sirven para los trasportes : así hay 
Tunguzes de renj íferos , de perros 
y de caballos. Estos últimos, que los. 
viajadores han visitado con mas fre-
cuencia, son mas conocidos que los 
demás. Las comarcas por donde van 
errantes con sus rebaños son pinto-
rescas y montañosas. Son estos pue-
blos hospitalarios , de temple dulce 
y jovial, y hasta ahora el yugo de los 
Rusos les ha sido bastante ligero pa-
ra que conservasen, en unión con es-
tas cualidades, casi todas las ventajas 
de la independencia. Sus cantares y 
romances son, según se dice, trozos de 
poesía m u y notable. El or í jen de los 
K amtchadales no puede atr ibuirse á 
n inguna de las razas primitivas. Si 
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f s l a naciou no se vuelve agrícola, di-
f íci lmente pod rá man tene r se en las 
comarcas que ocupa. Conf inadaá las 
rej iones mer id ionales del R a m t c h a t -
ka , dif iere de sus vecinos por .las 
facciones, por el l enguaje y por las 
cos tumbres . Aunque todas deban su 
subsistencia al p roduc to de la caza y 
de la pesca, t i enen los Ramtchada les 
hábitos sedentar ios y se a p a r t a n po-
co de sus moradas , d o n d e pasan or-
d ina r i amen te la noche. TsTo les falta 
intel i jencia ni habi l idad, pero aficio-
nados á a q u e l j é n e r o de vida, descui-
d a n las ven ta jas de la civilización 
po rque las ignoran . Disminuye su 
n ú m e r o de u n modo sens ib le , y 
lo atest iguan las r u i n a s de las an t i -
guas habi taciones d i seminadas en las 
ori l las de los ríos y la escasez de nue-
vos establecimientos. Muchas causas 
con t r ibuyen á esta constante despo-
blación, y las pr incipales son las epi-
demias y el h a m b r e . T.as p r imeras 
t ienen á veces por pri nci píos los mias-
mas que e m a n a n del pescado que po-
nen a secar los hab i t an tes , no mi-
d iendo conservar lo de o t ro m o d o , 
po rque les falta la sal. Deben conten-
ta rse con este a l imento todo el t i em-
po que no pueden ir á la caza , ocu-
pación que pref ieren á la l abranza . 
•Sin embargo , sus t ie r ras , especial-
m e n t e hácia el nor te , son susceptibles 
de cul t ivo , y las cosechas obtenidas 
po r los soldados rusos de la gua rn i -
c ión d a n prueba de el lo.La an t ipa t ía 
q u e t i e n e n estos pueblosá las labores 
del c a m p o da or í jen á f recuentes esca-
ceses, y hasta aqu í la solicitud del go-
b ierno , que ha ensayado lodos los me-
dios posimes para hacerlos cu 1 ti vado-
res, ha sido in f ruc tuosa . A estas dos 
causas de despoblación, es necesario 
añad i r o t ra , la desproporc ion numé-
rica de los dos sexos. En 1812 , en 
Pe t ropar losk , se con taban poco mas 
ó menos veinte y cinco riiujeres en 
una pobíacion de ciento ochenta 
h o m b r e s , y q u e se eleva hasta tres-
cientos c u a n d o las t r ipu lac iones de 
los barcos de t raspor te ó de la com-
pañía amer icana se ven precisados á 
i nve rna r en esta villa. Las cos tum-
bres, á la pa r que l a política, rec laman 
medidas adminis t ra t ivas para r eme-
d ia r este grave inconveniente . U n a 

curiosa observación hay que hacer , 
y es que en la o t ra e s t r emidad del 
con t inen te la poligamia de los Orien-
tales produce efectos igu d m e n t e c o n -
t r a r io s al a u m e n t o de la pobíacion. 
Añad i remos que Lis viruelas , las en-
fermedades que a tacan los manan t i a -
les de la vida , que son t a n funestas 
en las rej iones septentr ionales , se in-
t r o d u j e r o n al l ícon los Rusos y causan 
grandes devastaciones. 

Ocupan los Ror i akos el resto de la 
península , y no se mezclan con los 
Ramtchada les , de qu ienes dif ieren 
por su talle m a s p e q u e ñ o , facciones 
m a s varoniles, y u n lenguaje par t i -
cu lar . Las causas de des t rucc ión 
que .han ob rado en el sud parece 
haberles respetado algún t a n t o , 
puesto q u e el r igor del c l ima q u e 
debía a u m e n t a r l a s ha con t r i bu ido á 
a le ja r á los Rusos. Llevan una vida 
e r r a n t e en comarcas de difícil acce-
so, y resisten al .yugo q u e se les quie-
re impone r . Sin embargo , a lgunos 
Ror iakos h a n adop tado residencias 
fijas, á e jemplo de los Ramtchada les , 
y pagan u n a módica con t r ibuc ión 
en peletería. Los que h a n conserva-
do su independencia pasan po r te-
ner cos tumbres feroces. Fue ra im-
p ruden te hal larse en medio de ellos 
sin haber t o m a d o precauciones; ávi-
dos y aman te s de la r ap iña ni per-
d o n a n s iquiera á los Ror iakos se-
dentar ios . Acaso solo cons ideran 
esas violencias como jus tas represa-
lias de sus vencedores y con t ra aque-
llos he rmanos que h a n t raf icado con 
su l iber tad. Asi es que m u c h a s h o r -
das del Cáucaso q u e por necesidad 
de defenderse se h a n hecho guer re -
ras , h a n conservado d u r a n t e la paz 
l a c o s t u m b r e d e l pillaje. LosRor iakos 
son cazadores, pero poseen numero -
sas manadas de renj í feros . Asegúrase 
que m u c h o s miles de estos animales 
no const i tuyen para ellos s ino una 
r iqueza mediana . En cuan to á los go-
ces que p roporc iona la civilización, 
estos pueblos asiáticos están a u n mas 
a t rasados que losLapones . 

Los Tchuhtck i s que hab i tan en 
el nordes te de la Siberia t i enen m u -
cha analoj ía con los Ror iakos . Las 
facciones, la e s t a t u r a , y las mane ra s 
son las mismas menos el pil laje. 
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A las orillas del m a r Glacial, y al 
oeste de los Tchuhtckis .están los 
Yukairos, pero son en corto núme-
ro, y viven infelizmente. Las causas 
de la despoblación del Kamtchatka 
obran con mas r igor en estas latitu-
des elevadas. Esta t r ibu no cuenta, 
según dicen, mas de seis á setecien-
tos individuos. 

Los Yakutas que residen en t re el 
Yennissei y el Lena , y en las már-
jenes de estos dos rios, han resistido 
mejor las influencias mort í feras que 
asolan las rejiones vecinas. Se ase-
gura también que su poblacion au-
menta , y que hace progresos en la 
civilización, si bien no han podido 
aun renuncia r á las supersticiones 
del chamanismo. 

Los Kurdos habi tan las islas de 
este nombre y u n cantón poco es-
tenso al sud del Kamtchatka . Sedi-
férencia su idioma del de los Kamt-
ehadales , y se les encuentra alguna 
semejanza con los Japones. Parece 
que algunas hordas del Tehktchis se 
han esparcido en el archipiélago de 
las Aleutas, y también sobre el con-
tinente opuesto. El lenguaje de estas 
diversas poblaciones presenta, como 
igualmente su talle y el t ipo de su 
fisonomía, numerosas analojías con 
el idioma y las facciones caracterís-
ticas de algunos pueblos de la Amé-
rica del norte. Su vida salvaje reúne 
cuanto esta puede presentar de mas 
repugnante. Sin embargo, estos hom-
bres, t ratados con tan to r igor por 
la naturaleza, son sensibles ai placer 
de la danza y el canto ; se visitan de 
una á otra isla, y en sus costumbres 
hospitalarias celebran como u n dia 
festivo la llegada de un huesped en 
sus mezquinas viviendas. 

De esta suerte la poblacion del 
Imper io ruso presenta la sociedad 
en todas sus formas y la civilización 
en todas sus fases, desde el estado de 
naturaleza hasta la perfección social 
de las grandes capitales de Europa, 
que va solo deja entrever la deca-
dencia. Casi todas las razas tienen 
allí sus representantes, así como to-
das las creencias su culto. Sinsalir de 
ios límites de este vasto imperio 
donde domina la Iglesia griega, se 
hallaivcristianos de diferentes comu-

niones , judíos , mahometanos de va-
rias sectas, adoradores de Budh y 
de Brahma , paganos , y en fin pue-
blos que al parecer no se han ele-
vado aun hasta al paganismo. La reu-
nión política de tantos elementos 
eterojéneos se ha consumado, es 
obra de la conquista , queda aun el 
t raba jo inmenso de coordinarlos pa-
ra componer u n todo armonioso , 
donde los mismos contrastes añadi-
rán belleza al conjunto . Es obra de 
la intelijencia y de una larga civili-
zación. 

Es difícil da r el censo aproximado 
de la poblacion rusa . Con respecto á 
esto casi todos los fundamentos va-
r ían. Solo un grande t raba jo oficial 
podría disipar las incer t idumbres 
que a r ro j an los datos estadísticos 
aun en los escritos que hacen auto-
r idad. No se puede suponer que el 
gobierno ruso haya tenido interés 
en hacer misterio de los documen-
tos precisos que hubiese recojido; 
mas probable es que no les dé publi-
cidad hasta que sean bastante com-
pletos para poderles da r una sanción 
oficial. Débese t ener en considera-
ción la posicion par t icular de los 
autores de la estadística que pue-
den haber tenido algún interés en 
a u m e n t a r ó d isminuir el censo de la 
poblacion rusa. Hafsel (1) da á la Ru-
sia una poblacion que pasa de cin-
cuenta y nueve millones, aunque las 
var iantes que indica (2) presentan un 
medio t é rmino de cuarenta y tres 
millones de habitantes. Una obra 
que se ha dado á luz en San Peters-
burgo, en 1828 (3), hace ascender el 
censo á cincuenta y t res millones, y 
Adr iano Balbi á sesenta millones. 
Adoptando el t é rmino medio de es-
tos t res datos, y atendida la falta de 
estados mas auténticos , hallaremos 
que el censo de la poblacion rusa es 
de cincuenta y siete á cincuenta y 
ocho millones de habi tantes , com-
prend iendo en él todas las posesiones 
del Imper io . Actualmente la pobla-

( t ) S t a t i s t i s c h e r , U m r i s s , e tc W e i m a r , 
IS23. 

(I) L i c h t e n s t e r n , C r o m e , W i c h m a n , Gra -
b e n ; , V s e v o l o i s k i , Z i ab lousk i . 

(3) C u a d r o s h i s t ó r i c o s , c r o n o l ó j i c o s y es-
t a d í s t i c o s del I m p e r i o r u s o , c o n u n m a p a 
j e n e a l ó j i c o p o r A l e j a u d r o W e i d e m e y e r . 
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cion de la Rusia europea , inclusa la 
Polonia, es de unos cuarenta y ocho 
millones. Los elementos de que se 
compone, adoptando el censodecin-
«uenta y ocho millones, que no ha-
llamos nada exajerado, t ienen la re-
lación siguiente: un noble por cada 
doscientos veinte y dos individuos; 
un eclesiástico po r cada doscientos 
veinte y c inco ; un comerciante por 
cada trescientos y cincuenta ; u n em-
pleado del gobierno en activo servi-
cio ó ret i rado por cada noventa; u n 
mil i tar por cada cincuenta, y un pro-
pietario por cada t reinta y dos. Los 
pueblos nómadas fo rman la tr i jésima 
parte de todos los habitantes. Jun-
tando todas estas fracciones se halla 
que representan casi la décima par te 
«le la nación. El resto se compone de 
siervos, cuya condicion hace m u -
cho t iempo no es menos precaria 
que la de los Negros en nuestras co-
lonias de América. Sin embargo , los 
esclavos no están enteramente á la 
discreción de sus señores; hay leyes 
cont ra los que abusan con demasia-
da crueldad del derecho de propie-
tarios de personas. Con todo , en las 
provincias lejanas en par t icu la r , el 
inf lujo de los ricos señores 110 está 
sujeto á restricción alguna, y el opri-
mido acusaría en valde á su opresor. 
Es necesario confesar que la huma-
nidad y las costumbres de la clase 
noble tienden m a s y mas á me jo ra r 
la condicion de los siervos, y el pro-
greso es notable de algunos años a 
esta parte. El emancipar de un gol-
pe los nueve décimos de la pobla-
cion fuera, en el estado presente de 
las cosas, una medida impolítica y 
un regalo funesto aun para los mis-
mos esclavos, aun distantes de estar 
en sazón para la l ibertad. Es menes-
ter soltar sus cadenas por grados , y 
prepararlos, con el beneficio de la 
instrucción,á una emancipación que 
reclaman la gloria del nombre ruso 
v el bien de la humanidad . El empe-
dor Alejandro ha hecho m u c h o , y 
aunque circunstancias imperiosas 
hayan á veces contrar iado los planes 
«leí Czar ac tua l , no se puede negar 
que el objeto principal de su ansie-
dad es el m i r a r por el bien de sus 
pueblos. Que el aumento del poder 

de Rusia tenga en a larma a la Euro-
pa , es una aprensión muy le j i t ima, 
pero que sin conocer bastante el país 
se tenga por un deber patriót ico el 
denigrar las instituciones y hacer de 
una plumada r e fo rmas , s i 110 impo-
sibles, á lo menos intempestivas, es 
desfigurar gratui tamente la verdad 
de los hechos , es dar una idea falsa 
de un enemigo á quien tal vez se ha-
brá de combatir algún d i a , es sus-
t i tu i r los datos positivos que fo rman 
u n a de las necesidades de nuestra 
época con ataques sin objeto y una 
crítica declamatoria. 

G O B I E R N O , ADMINISTRACION. 

El emperador de Rusia toma el tí-
tulo de autócrata , el cual espresa su 
omnipotencia en el orden adminis-
trat ivo. El t rono es hereditario, a lo 
menos, t an to como puede serlo en 
1111 pais donde la voluntad imperial 
puede hacer y deshacer leyes (1). La 
fórmula que precede los actos ema-
nados del soberano encierra una lar-
ga enumeración de los países y pro-
vincias que le están sometidas, y esta 
concebido en los té rminos siguien-
tes : « Nos, por la gracia de Dios, em-
perador v autócrata de todas las Ru-
sias, de Moscow, Kief , Uladímir y 
Xovgorod, czar de Kazan, de Astra-
k h a n , czar de Polonia , czar de Si-
ber ia , czar de la Chersonesa tan ri-
ca , señor de Pskof , gran príncipe 
de Semolensk, de Lituania, de Yolhi-
n i a , de Podolia y de Finlandia ; 
príncipe de Esthonia, deLivonia , de 
Gurí and i a y de Semigalia, de Bia-
Ivstok, de Karelia, de Y o n g n a , de 
Perm , de Yiatka, de Bulgaria y de 
muchos otros países; señor y gran 
príncipe del terr i tor io de Nijni-Nov-

( I ) El e m p e r a d o r P a u l o hab ía ya d e c r e -
t a d o p o r 1111 ú k a s e el o r d e n d e s u c e s i ó n al 
t r o n o . E r a , p o r d e c i r l o a s i , u n a p r o t e s t a 
c o n t r a s n m a d r e la e m p e r a t r i z C a t a l i n a , 
<|uien en p e r j u i c i o s u y o se h a b i a a p o d e r a -
d o del c c t r o . Este ú k a s e n o a d m í t e l a s hem-
b r a s has ta d e s p u e s d e la e s t í n c i o n del líl-
l í m o vas tago m a s c u l i n o d e s a n g r e i m p e -
r i a l . F.I e m p e r a d o r N ico l á s , á s u a d v e n i -
m i e n t o al t r o n o , ha d e c r e t a d o u n a p r a g -
m á t i c a s e m e j a n t e . Sus h i j a s s o n e s e l u i d a s 
e n p r i m e r a l inea y n o e s t án h a b i l i t a d a s 
p a r a la s u c e s i ó n hasta d e s p u e s d e la 
m u e r l e del g r a n d u q u e Miguel y s u l inea 
m a s c u l i n a . 
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A las orillas del m a r Glacial, y al 
oeste de los Tchuhtckis .están los 
Yukairos, pero son en corto núme-
ro, y viven infelizmente. Las causas 
de la despoblación del Kamtchatka 
obran con mas r igor en estas latitu-
des elevadas. Esta t r ibu no cuenta, 
según dicen, mas de seis á setecien-
tos individuos. 

Los Yakutas que residen en t re el 
Yennissei y el Lena , y en las már-
jenes de estos dos rios, han resistido 
mejor las influencias mort í feras que 
asolan las rejiones vecinas. Se ase-
gura también que su poblacion au-
menta , y que hace progresos en la 
civilización, si bien no han podido 
aun renuncia r á las supersticiones 
del chamanismo. 

Los Kurdos habi tan las islas de 
este nombre y u n cantón poco es-
tenso al sud del Kamtchatka . Sedi-
férencia su idioma del de los Kamt-
chadales , y se les encuentra alguna 
semejanza con los Japones. Parece 
que algunas hordas del Tchktchis se 
han esparcido en el archipiélago de 
las Aleutas, y también sobre el con-
tinente opuesto. El lenguaje de estas 
diversas poblaciones presenta, como 
igualmente su talle y el t ipo de su 
fisonomía, numerosas analojías con 
el idioma y las facciones caracterís-
ticas de algunos pueblos de la Amé-
rica del norte. Su vida salvaje reúne 
cuanto esta puede presentar de mas 
repugnante. Sin embargo, estos hom-
bres, t ratados con tan to r igor por 
la naturaleza, son sensibles ai placer 
de la danza y el canto ; se visitan de 
una á otra isla, y en sus costumbres 
hospitalarias celebran como u n dia 
festivo la llegada de un huesped en 
sus mezquinas viviendas. 

De esta suerte la poblacion del 
Imper io ruso presenta la sociedad 
en todas sus formas y la civilización 
en todas sus fases, desde el estado de 
naturaleza hasta la perfección social 
de las grandes capitales de Europa, 
que va solo deja entrever la deca-
dencia. Casi todas las razas tienen 
allí sus representantes, así como to-
cias las creencias su culto. Sinsalir de 
los límites de este vasto imperio 
donde domina la Iglesia griega, se 
hallaivcristianos de diferentes comu-

niones , judíos , mahometanos de va-
rias sectas, adoradores de Budh y 
de Brahma , paganos , y en tin pue-
blos que al parecer no se han ele-
vado aun hasta al paganismo. La reu-
nión política de tantos elementos 
eterojéneos se ha consumado, es 
obra de la conquista , queda aun el 
t raba jo inmenso de coordinarlos pa-
ra componer u n todo armonioso , 
donde los mismos contrastes añadi-
rán belleza al conjunto . Es obra de 
la intelijencia y de una larga civili-
zación. 

Es difícil da r el censo aproximado 
de la poblacion rusa . Con respecto á 
esto casi todos los fundamentos va-
r ían. Solo un grande t raba jo oficial 
podría disipar las incertidumbres. 
que a r ro j an los datos estadísticos 
aun en los escritos que hacen auto-
r idad. No se puede suponer que el 
gobierno ruso haya tenido interés 
en hacer misterio de los documen-
tos precisos que hubiese recojido; 
mas probable es que no les dé publi-
cidad hasta que sean bastante com-
pletos para poderles da r una sanción 
oficial. Débese t ener en considera-
ción la posicion par t icular de los 
autores de la estadística que pue-
den haber tenido algún interés en 
a u m e n t a r ó d isminuir el censo de la 
poblacion rusa. Hafsel (1) da á la Ru-
sia una poblacion que pasa de cin-
cuenta y nueve millones, aunque las 
var iantes que indica (2) presentan un 
medio t é rmino de cuarenta y tres 
millones de habitantes. Una obra 
que se ha dado á luz en San Peters-
burgo, en 1828 (3), hace ascender el 
censo á cincuenta y t res millones, y 
Adr iano Balbi á sesenta millones. 
Adoptando el t é rmino medio de es-
tos t res datos, y atendida la falta de 
estados mas auténticos , hallaremos 
que el censo de la poblacion rusa es 
de cincuenta y siete á cincuenta y 
ocho millones de habi tantes , com-
prend iendo en él todas las posesiones 
del Imper io . Actualmente la pobla-

( t ) S t a t i s t i s c h e r , U m r i s s , etc W e i m a r , 
IS23. 

(I) L i c h t e n s t e r n , Crome , W í c h m a n , Gra-
b e n ; , Vsevo lo i sk i , Ziablouski . 

(3) C u a d r o s h i s tó r i cos , c rono ló j i cos y es-
t ad í s t i cos del I m p e r i o r u s o , con u n mapa 
j e n e a l ó j i c o p o r A le j and ro W e i d e m e y e r . 
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cion de la Rusia europea , inclusa la 
Polonia, es de unos cuarenta y ocho 
millones. Los elementos de que se 
compone, adoptando el censodecin-
cuenta y ocho millones, que no ha-
llamos nada exajerado, t ienen la re-
lación siguiente: un noble por cada 
doscientos veinte y dos individuos; 
un eclesiástico po r cada doscientos 
veinte y c inco ; un comerciante por 
cada trescientos y cincuenta ; u n em-
pleado del gobierno en activo servi-
cio ó ret i rado por cada noventa; u n 
mil i tar por cada cincuenta, y un pro-
pietario por cada t reinta y dos. Los 
pueblos nómadas fo rman la tr i jésima 
parte de todos los habitantes. Jun-
tando todas estas fracciones se halla 
que representan casi la décima par te 
«le la nación. El resto se compone de 
siervos, cuya condicion hace m u -
cho t iempo no es menos precaria 
que la de los Negros en nuestras co-
lonias de América. Sin embargo , los 
esclavos no están enteramente á la 
«liscrecion de sus señores; hay leyes 
cont ra los que abusan con demasia-
da crueldad del derecho de propie-
tarios «le personas. Con todo , en las 
provincias lejanas en par t icu la r , el 
inf lujo de los ricos señores no está 
sujeto á restricción alguna, y el opri-
mido acusaría en valde á su opresor. 
Es necesario confesar que la huma-
nidad y las costumbres de la clase 
noble tienden m a s y mas á me jo ra r 
la condicion de los siervos, y el pro-
greso es notable de algunos años a 
esta parte. El emancipar de un gol-
pe los nueve décimos de la pobla-
r o n fuera, en el estado presente de 
las cosas, una medida impolítica y 
un regalo funesto aun para los mis-
mos esclavos, aun distantes de estar 
en sazón para la l ibertad. Es menes-
ter soltar sus cadenas por grados , y 
prepararlos, con el beneficio de la 
instrucción,á una emancipación que 
reclaman la gloria del nombre ruso 
y el bien de la humanidad . El empe-
dor Alejandro ha hecho m u c h o , y 
aunque circunstancias imperiosas 
hayan á veces contrar iado los planes 
«leí Czar ac tua l , no se puede negar 
que el objeto principal de su ansie-
dad es el m i r a r por el bien de sus 
pueblos. Que el aumento «leí poder 

«le Rusia tenga en a larma a la Euro-
pa , es una aprensión muy le j i t ima, 
pero que sin conocer bastante el país 
se tenga por un deber patriót ico el 
denigrar las instituciones y hacer «le 
una plumada r e fo rmas , s i n o impo-
sibles, á lo menos intempest ivas, es 
desfigurar gratui tamente la verdad 
de los hechos , es dar una idea lalsa 
de un enemigo á quien tal vez se ha-
brá de combatir algún d i a , es sus-
t i tu i r los datos positivos que fo rman 
u n a de las necesidades de nuestra 
época con ataques sin objeto y una 
crítica declamatoria. 

GOBIERNO, ADMINISTRACION. 

El emperador de Rusia toma el tí-
tulo de autócrata , el cual espresa su 
omnipotencia en el orden adminis-
trat ivo. El t rono es hereditario, a lo 
menos, t an to como puede serlo en 
u n pais donde la voluntad imperial 
puede hacer v deshacer leyes (l). La 
fórmula que precede los actos ema-
nados del soberano encierra una lar-
ga enumeración de los países y pro-
vincias que le están sometidas, y esta 
concebido en los té rminos siguien-
tes : « Nos, por la gracia de Dios, em-
perador y autócrata de todas las Ru-
sias, de Moscow, Kief , Uladimir y 
Xovgorod, czar de Kazan, de Astra-
k l ian , czar de Polonia , czar de Si-
ber ia , czar de la Chersonesa taur i -
ca , señor de Pskof , gran príncipe 
de Semolensk, de Li tuania ,de \ olhi-
n i a , de Podolia y de Finlandia ; 
príncipe de Esthonia, deLivonia , de 
Cu rl and i a y de Semigalia, de Bia-
Ivstok, de Karelia, de Y o n g n a , de 
Perm , de Yiatka, de Bulgaria y de 
muchos otros países; señor y gran 
príncipe del terr i tor io de Nijni-Nov-

( I ) El e m p e r a d o r P a u l o había ya «lecre-
t a d o p o r u n úkase el o r d e n de suces ión al 
t r o n o . E r a , p o r dec i r lo a s i , una pro tes ta 
c o n t r a sn m a d r e la empera t r i z C a t a l i n a , 
q u i e n en p e r j u i c i o suyo se hab ia a p o d e r a -
d o del cc t ro . Este úkase n o a d m i t e las hem-
b ra s hasta despues de la e s t i nc ion del iH-
t i m o vastago m a s c u l i n o d e sangre i m p e -
r ia l . El e m p e r a d o r Nicolás , á su a d v e n i -
m i e n t o al t r o n o , ha dec r e t ado una p rag-
má t i ca semejan te . Sus hi jas s o n ese lu idas 
e n p r ime ra l inea y n o es tán hab i l i t adas 
p a r a la suces ión hasta despues de la 
m u e r t e del g ran d u q u e Miguel y su l inea 
mascu l ina . 



gorod, de Tchernigof , de Riazan, de 
Polotsk, de Rostof , de Jaroslavl, de 
Bielozersk, de Udoria , de Obdoria , 
d e K o n d m i a , deVi tepsk , de Mstis-
jaf, dominador de todas las rejiones 
niperborianas, señor de los países de 
Ivena , de Kar ta l in ia , d e G r u z i n i a , 
de Kabardinia, de Armenia ; señor 
hereditario y feudal de los príncipes 
tcherkesses, de los de las montañas 
y otros; heredero de la Noruega, du-
que de Schiesewig-Holstein, de Stor-
m a r n , de Dittmarsen y de Olden-
burgo. Los blasones del Imperio se 
han complicado en razón á las adqui-
siciones sucesivas del te r r i tor io : el 
aginia de dos cabezas, teniendo ensus 
garras un cetro y u n globo, está ro-
deada de los escudos de Novgorod, de 
IJ ladimir , de Kief, de Kazan, de As-
t r akan y de Siberia: el collar de la 
orden de S. Andrés, dominado pol-
lina corona rea l , lo envuelve todo. 
El gran sello del Imperio contiene 
veinte y seis escudos mas. 

El consejo del Imperio, es con corta 
t iterencia, lo mismo que el consejo 
de estado en Francia. Se le consul ta , 
aunque nada decide; los minis tros 
forman parte de él (1). El senado di-
rectivo es el poder ejecutivo in ter -
medio entre el czar y sus subditas, 
i o d o lo que tiene relación con la ad-
minis t ración inter ior es de su com-
petencia, á escepcion de los negocios 
eclesiásticos que pertenecen al santo 
sínodo. Debe velar sobre la ejecución 
de las leyes, cuyo depósito le está con-
íiado; toma razón de lasentradas v sa-
lidas, y regula el orden de los ascensos 
de los empleados que ha elejido. El se-

(i) El c o n s e j o del I m p e r i o n o es u n m e -
r o c u e r p o le j i s la t ivo , es t a m b i é n ' t r i b u n a l 

c h r i o ? ? . q U C f a " a e n ' ' l t i m a ^ e l a c i ó n , en 
m a t e r i a s c o n t e n c i o s a s o z -

His t rnc a " " - ' m a ' ? 0 p o r el s e n a d o . L o s ra i-
d e n Fl n°" - r a , l e S n a ! O S ' > , p r o n o P re s i -
a e n . fc,| p r e s i d e n t e es e l ec to e n t r e los m a s 
n o t a b l e s y a n t i g u o s d j g n i t a r i o s d e la c ó r o -
n a . t s t e c o n s e j o esta d i v i d i d o e n c u a t r o 
nePa

6'ui,n,tmHS' ? a d a U n o d e l o s ^ales tie-
s l i t v , ; " ! , e s ' , e c i a l " 1 > r i ™ e r o le-

W o s r ¡ , d e s " e r r a ; 3°- ( l e l o s n e -
g o c i o s c i v i | c s y ec l e s i á s t i cos ; 4°. d e la eco-
n o m í a del I m p e r i o ó d e h a c i e n d a . E x i s t e 
a d e m a s u n g a b i n e t e d e m i n i s t r o s , e o i y p a e s -
l o d e e s r o s f u n c i o n a r i o s y d e a l g u n o s g r a n d e s 
U l g n i t a ñ o s n o m b r a d o s p o r el e m p e r a d o r . 
Las c u e s t i o n e s d e a l ta po l í t i c a y d e p r i m e r 
í n t e r e s se d i s c u t e n e n él c o n el raavor s i i i lo ; 
e s , p o r d e c i r l o a s í , el a l m a del g a b i n e t e . 

liado es un ret i ro honorífico en don-
de se refuj ian los hombres ilustrados 
de toda categoría: el epíteto de direc-
tivo daria una idea poco exacta de 
su importancia verdadera : su poder 
como cuerpo político es mas bien pa-
sivo, aunque sus atr ibuciones sean 
muy estensas. Como t r ibunal de jus-
ticia, su autoridad obra libremente y 
decide en ú l t ima instancia, escepto 
en ciertos casos en que puede apelar-
se al emperador . El senado cuenta 
sin duda en su seno miembros m u y 
dist inguidos, pero la mayor pa r t e 
de los funcionarios que lo componen 
son estraños al estudio de las leyes, 
de modo que los secretarios del se-
nado encargados del despacho de los 
negocios les dan frecuentemente la 
dirección que la venalidad decide. El 
laberinto de los úkases sirve admira-
blemente á su ambición; y con fre-
cuencia el desinterés de los senadores 
es impotente para r ep r imi r los abu-
sos q u e solo podrían desenvolverse 
mediante una larga discusión de los 
negocios. En cuanto á la administra-
ción inter ior , las atr ibucionesdeeste 
cuerpo retinen los de los estados je-, 
nerales de algunas provincias de 
Francia á las funciones menores, que 
solo son propias de las asambleas 
permanentes. El emperador se ha re-
servado el derecho de n o mb ra r sena-
dores , cuyo n ú m e r o , siendo primi-
t ivamente de nueve, le ha elevado 
hasta cerca de ciento. Los archivos del 
Imperio están depositados en el se -
nado , quien está encargado de con-
servarlos. Este cuerpo se compone de 
ocho secciones, cinco de las cuales 
residen en San Petersburgo y las tres 
restantes en Moscow. El soberano es-
tá representado en cada una de ellas 
po r un alto procurador ; y cuando las 
circunstancias exijen la reunión de 
todo el senado ,e l minis t ro de just i-
cia está encargado de las funciones 
de p rocurador jeneral . Se puede ape-
lar de la sentencia de una sección á 
la asamblea jeneral de este cuerpo. 
El santo sínodo solo entiende en los 
asuntos que interesan á la iglesia ru-
sa, de la que el czar es jefe supremo. 

Pertenecen al soberano todos los 
nombramientos del clero y la cen-
sura de los actos que interesan á la 



R U S I A . 2 7 

relijion ele un modo jen e ra l ; hace 
i eglamentos de disciplina, e tc ; pero 
j a ra ejercer út i lmente esta par te de 
su inmenso poder, al paso que se re-
rerva la alta dirección de los negocios 
eclesiásticos, confia t a p a r t e admi-
n 's trat iva al santo s ínodo, asi como 
al senado el cuidado de la adminis-
tración inter ior , Estos dos cuerpos 
lienen una organización parecida, 
aunque el santo sínodo sea solo com-
puesto de eclesiásticas. Tiene su 
asiento, como el senado, en las dos ca-
pitales; pero las cuestiones importan-
tes se t ra tan y resuelven en San Pe-
tersburgo á la vista del jefe. 

El ministerio está dividido en sie-
te depar tamentos , de guer ra , mar i -
na, relaciones esteriores, justicia, in-
ter ior , hacienda é instrucción pú-
blica. Puede añadirse á estos siete 
depa r t amen tos , el minister io de 
pensiones y é l d e l a casa imper i a l , 
representados en Francia antes de 
1830 por el ministerio de la casa 
real y daspues por la intendencia 
jeneral de la lista civil. Aunque las 
atr ibuciones de estos dos cuerpos 
sean distintas, están simultáneamen-
te desempeñadas por el mismo fun-
cionario, que toma el título de mi-
nistro de la corte imperial y de su 
casa. Hay además un contador je-
neral que tiene'voto en el consejo de 
ministros y goza de igual privilejio 
que aquellos. 

Las atribuciones de los siete mi-
nistros de estado no correspoden 
exactamente á las que t ienen los 
mismos departamentos en Francia. 
El estado mayor jeneral y las colo-
nias mili tares no dependen del mi-, 
nisterio de la g u é r r a : el nombra -
miento de los grados superiores de 
marina no pertenece al minis-
t r o : el de justicia tampoco está en-
cargado del t raba jo de redactar u n 
código completo: las vías de comu-
nicación (puentes y calzadas) for-
man una adminis t ración separada, 
cuya dirección está confiada á per-
sonas del mas alto rango (1), La ad-
ministración de los bienes de la co-

(I) El p r í n c i p e d e O l d e n h n r g o , c n ñ a d o 
del e m p e r a d o r y el d u q u e d e W u r l e m b e r g , 
t io s u y o , h a n o c u p a d o sncesi v a m e n l e la pla-
za d e "d i r ec to r en Jefe d e c a m i n o s y cana l e s . 

roña y la del comercio interior y es-
ter ior es de la incumbencia del mi-
nisterio de hacienda. La censura 
que se ejerce sobre todas las publica-
ciones, como igualmente la vijilancia 
sobre las sectas disidentes, está con-
fiada al minis t ro de instrucción pú-
blica: le está subordinado un t r ibu-
nal de justicia en las provincias don-
de la iglesia griega forma la mino-
ría , pero su autoridad se ciñe á los 
asuntos de política relijiosa. 

La administración de las provin-
cias tiene mucha analojía con nues--
tros gobiernos civiles. El terr i tor io 
está dividido en cincuenta provin-
cias regulares, además de algunos 
partidos cuya administración es len-
t a , ya por falta de suficiente pobla-
c ión , ya porque el antiguo estado 
del pais no permite aun que se intro-
duzca allí el mismo orden que en el 
resto del Imperio. Cada provincia 
está subdividida en distritos y par -
t idos; pero para remediar los in-
convenientes resultantes de la mul-
t i tud de esas divisiones, se ha forma-
do, bajo el título de gobiernos jene-
rales, catorce grandes divisiones. Es-
ta centralización de los negocios, al 
paso que simplifica las ruedas ad-
minis t ra t ivas , facilita la acción de 
los poderes superiores. Cada uno de 
estos gobiernos part iculares repre-
senta en la división terri torial que 
es de su incumbencia,el gobierno je-
neral de quien depende. El gober-
nador es ausiliado por un vice-go-
bernador , y por un consejo de rejen-
cia que las autoridades locales deben 
consultar en ciertos casos, pero sin 
estar precisadas á someterse á su 
dictámen. En caso de disidencia el 
consejo tiene derecho de hacer inser-
ta r sus razones en los rej is t ros del 
gobierno. El vice-gobernador es pre-
sidente de la jun ta de hacienda, cu-
yo especial encargo en cada provin-
cia es adminis t ra r los bienes de la 
corona y recaudar las rentas. Esta 
j u n t a se compone de tres consejeros, 
dos asesores, un tesorero, cuatro, 
jueces y dos secretarios. El nombra-
miento de estos empleos es del so-
be rano , lo mismo que el consejo de 
rejencia, compuesto de dos conseje-
ros y un secretario. La organización 
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de los tribunales en las provincias es 
bastante complicada; ese defecto se 
nota jeneralmente en Rusia en todo 
cuanto perteneceá la adminis t ración 
de justicia. Un t r ibunal supremo de 
justicia falla en úl t ima instancia las 
causas contenciosas en que se t rata de 
un va lo r in fe r io rádosmi l y quinien-
tos rub los ó f rancos: pero en mate-
terias criminales sus fallos no t ienen 
apelación. Hay t r ibunales de pr ime-
ra instancia distribuidos en los par -
tidos. Hay un t r ibuna l de equidad, 
que equivale á los jueces de paz en 
la mas honorífica de sus funciones, 
como es la conciliación de quejas. 
Está encargado «le defender los de-
rechos de los menores y de los indi-
viduos que tienen entredicho: cela 
que las detenciones por prevención 
no pasen «leí t é rmino legal, que los 
procedimientos cr iminales no du ren 
mas t iempo que el necesario para la 
instrucción y defensa. Si ese t r ibu-
nal llenase cumplidamente su deber, 
baria ciertamente impor tantes servi-
cios; pero en Rusia par t icularmente 
la ignorancia y la venalidad paral i-
zan frecuentemente las miras bené-
ficas del legislador. 

La administración municipal de 
las ciudades t iene mucha analojía 
con las dél imperio romano. Hálla-
se en ella un principio de represen-
tación nacional, una cooperacion de 
todos los poderes del estado al bien 
p rocomuna l , y hasta se observa en 
el espír i tu de la insti tución una ten-
dencia á constituir un tercer estado 
poderoso , ilustrado, recomendable 
por sus trabajos y por su con-
duc ta privada y pública. Las funcio-
nes municipales son electivas y tem-
porales , y todas las clases del estado 
concur ren áel las ; siendo la instruc-
ción y los servicios públicos t í tulos 
que recomiendan para elejir y ser 
elejido. Un grande consejo delibera 
sobre los negocios importantes: otro, 
l l amado consejo de seis , por el nú-
mero d e sus miembros, despacha los 
de interés menor , y prepara todo 
cuan to debe someterse á la grande 
asamblea. Se ve por lo dicho que es-
tos poderes que se contrabalancean 
unos á otros.necesitarían para ob ra r 
con u t i l idad , una independencia in-

dividual de que carecen. La jerarquía 
que abraza todas las clases de los f u n -
cionarios , subordinándolas entre sí, 
y la influencia de la for tuna de las 
notabilidades de la sociedad perpe-
túan los abusos y sofocan las voces 
que se levantan para designarlos. En 
jeneral reina entre los funcionarios 
una indulgencia recíproca y previso-
ra . Falta á las mas hermosas institu-
ciones de Rusia el luminar de la pu-
blicidad, y si hemos de decirlo todo, 
falta un público. Existen buenos re-
glamentos , pero con demasiada fre-
cuencia faltan los hombres para las 
cosas;y la civilización prematura de 
este vasto pais dá en algún modo la 
esplicacion y escusa de esta falta. l>e 
esta suerte una sabia dirección coor-
dina las operaciones de las autorida-
des independientes unas de o t r a s , y 
evita los conflictos de la jurisdicción. 
Se forma en cada provincia una jun -
ta de prevención, compuesta deí go-
b e r n a d o r , de seis funcionarios y 
tres asesores tomados de las tres cla-
ses. Toca á este cuerpo inspeccionar 
los establecimientos sanitarios y de 
beneficencia , las escuelas para ins-
trucción de los pobres de las casas 
de refujio, corrección y hospicios. En 
cuanto á la mendicidad, que es la le-
pra de la Inglaterra y de casi todos los 
países de Europa , alienas se mani-
fiesta en Rusia. Cuando u n esclavo 
está imposibilitado de t r aba ja r , el 
señor está obligado á mantenerle . 

El nombramiento de los médicos 
de los distritos corresponde á u n con-
sejo de medicina que t iene la inspec-
ción de las boticas y á quien está so-
metida la medicina legal. La. acti-
vidad de todos estos funcionarios es 
estimulada por el p rocurador del Im-
perio, ayudado por dos fiscales. Las 
ciudades imitan en cuanto les es po-
sible en su organización municipal 
la de la administración super ior ; y 
los inconvenientes de la centraliza-
ción que las distancias harían mas 
sensibles, no paralizan, como en otros 
tantos paises mas adelantados, las 
medidas de un interés ur jente . 

La policía es allí un objeto de aten-
ción pa r t i cu l a r ; se hace enRusia con 
una actividad prodijiosa , pero si la 
corrupción se desliza en otros ramos 



«leí sei-vicio público , no es de admi-
rar que ella se esté mas pegada á las 
funciones , donde el secreto da una 
cierta garant íaá la impunidad. Se ase-
gura que el gobierno, tanto por su 
i nterés como por el de la moral públi-
ca, ha lijado seriamente su atención 
sobre los abusos que i ndicamos, y que 
se han hecho importantes mejoras en 
este servicio. 

La organización del clero ruso es 
sencilla,*y abraza los círculos cuya 
estension" varía según la poblacion. 
En toda la Siberia no hay mas que 
una silla arzobispal, quees la de To-
bolsk, y el obispado deIrkutsk , al pa-
so cpie'la Rusia europea cuenta cua-
t ro metropoli tanos , nueve arzobis-
pados y diez y nueve obispados. Los 
conventos no pasan de 500; dan los 
Rusos el nombre de lava á los p r in -
cipales, y estos son los monasterios de 
K i e f , de Troitzki ó de la Tr in idad , 
cerca de Moscou y de San Ale jandro 
jVevski, en Petersburgo. Los semina-
rios iban despoblándose y amenaza-
ba al culto faltarles ministros,cuando 
un úkase de Paulo 1 mandó á los 
hijos de los clérigos que siguiesen la 
carrera eclesiástica, cerrándoles to-
das las demás - ; lia sido abolida esta 
medida arbi t rar ia c¡ue podía intro-
ducir en la Iglesia clérigos sin voca-
ción. En o t ro t iempo eran inmensas 
las riquezas del clero, pero Pedro el 
G r a n d e , cuya política re formadora 
contrar iaba dicho c lero , se apoderó 
délos bienes eclesiásticos; y los cléri-
gos se encuent ran ahora reducidos á 
la renta que reciben de les tadoóde la 
liberalidad délos fieles. La medianía 
de las asignaciones hace su posicion 
p reca r i a , y muchas causas - , entre 
las cuales deben mencionarse la falta 
de instrucción y la intemperancia, 
disminuyenespecialmenteen las pro-
vincias lejanas, déla capital, la con-
sideración que debería rodear su mi-
nisterio. En jeneral este r amo impor-
tante del gobierno, cuya influencia 
podría obrar sobre las costumbres 
de la nación de un modo tan útil, re-
clama reformas prontasy esenciales. 

Despues de haber indicado rápida-
mente los resortes d é la acción del 
gobierno, vamos á hacer conocer en 
Mis condiciones di versasla poblacion 

que está sometida á esta acc ión , y á 
desenvolver el carácter nacional en 
los elementos heterojéneos que for-
man aquella. 

Se compone la poblaeionde cuatro 
grandes divisiones ó clases; nobleza, 
clero , plebeyos y esclavos. 

La nobleza rusa ha perdido una 
gran parte de su influjo, y desapare-
ce casi enteramente cuando los em-
pleos ó la for tuna no le conservan ya 
su ant iguo esplendor. Los príncipes 
cuyos antecesores gobernaban en sus 
heredaniientcs, ocupan hoy empleos 
cuyo salario no pasa de 1000 á 1200 
francos. Las disputas sobre preemi-
nencia obligaron al czar Alexio 
Mikhaelovi tcháquemar públicamen-
te los títulos. Ya en esa época Juan 
el Terrible había abatido bajo un ni-
vel de h ierro las pretensiones que le 
hacían sombra . El favor de los cza-
res, que frecuentementerecaia .sobre 
hombresnuevos , disminuyó por gra-
dos la consideración adicta á nom-
bres ilustres , y el bri l lo del empleo 
cubría la oscuridad de la familia. Pe-
d r o el Grande , que encontró en la 
nobleza poco favor para las refor-
mas que meditaba, la multiplicó con 
el fin de debilitarla , de cambiar su 
espíritu, y al mismo t iempo para re-
compensar el celo y los servicios; in-
t r o d u j o muchas denominaciones de 
t í tulos prestadas por la Alemania ; y 
la Rusia que tema ya sus príncipes, 
tuvo luego condes y barones ; pero 
estos títulos no tenían mas que una 
significación honorífica. Compren-
dió que la verdadera nobleza residía 
en los servicios, y por esto distr ibuyó 
en catorce clases todos los empleos 
civiles y mi l i t a res ; las ocho prime-
ras conferian nobleza hereditaria, y 
las ot ras nobleza personal. Se han 
hecho en los reinados siguientes al-
gunas modificaciones sobre este or-
den de cosas , pero siempre bajo el 
mismo espíritu. 

Las catorce clases de nobleza sir-
ven todos los empleos civiles, y cor-
responden á los diversos grados de 
la je rarquía militar, de que tomaron 
antes la denominación; hay actual-
mentealguna distinción, aunquesub-
siste un equivalente. Solo las ocho 
pr imeras clases tienen el privilejio 
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de hacerse inscribir en el re j is t ro 
que tiene en cada provincia el ma-
riscal dé la nobleza; los antiguos no-
bles, los jenti les hombres estranjeros 
admitidos al servicio del Imperio, las 
dignidades elevadas recientemente al 
título de pr ínc ipe , conde ó b a r ó n , 
los jefes hereditarios de las hordas 
tár taras y de las naciones turcas ó 
persas part icipan de este derecho. 
Los nobles están exentos de contr i -
buciones personales, y no pueden 
ser confiscados sus bienes sino por 
delitos de alta t raición. Pueden esta-
blecer en sus estados manufac turas y 
cultivos de toda especie. En las pro-
vincias es preciso pertenecer á la 
nobleza hereditaria para poseer tier-
ras y esclavos; en el reáto del Impe-
rio todo hombre libre puede adqui-
r i r haciendas; pero en j ene ra l , un 
plebeyo no puede tener esclavos, á 
menos que un noble intervenga y le 
preste su nombre. 

El clero goza algunas de las f r an -
quicias de la nobleza; está exento de 
impuestos y de alojamientos milita-
res ; no se le puede imponer pena al-
guna corpora l ; pero su inf lujo en la 
administración es nulo. En algunas 
provincias los ministros protestan-
tes han conservado dotaciones en 
t ierras (t). En cuanto al clero nacio-
n a l , fuera de algunas escepciones 
m u y honoríficas, goza de una consi-
deración r egu la r ; y, como ya hemos 
observado, hace pocos esfuerzos para 
mantenerse en la a l tura desumis ión . 

Los plebeyos constituyen la clase 
de los hombres libres que no son ni 
eclesiásticos ni nobles; no puede 
compararse con el tercer estado de 
los antiguos estados jenerales de 
Franc ia , no estando consti tuido en 
un cuerpo único, pero subdividido 
en corporaciones mas ó menos pr i-
vilegiadas. Pertenecen al p r imer ran-
go de esta tercera clase los propieta-

( I ) M u c h a s v e c e s , p a r a f a v o r e c e r el e s t a -
b l e c i m i e n t o d e e s t r a n j e r o s y l o g r a r q u e el 
p a i s s a q u e p r o v e c h o d e s u i n d u s t r i a , e l 
g o b i e r n o les ha c o n c e d i d o t i e r r a s c o n la 
c o n d i c i o n d e h a c e r l a s p r o d u c t i v a s d e n t r o d e 
u n t i e m p o d e t e r m i n a d o . N o h a c e s e s e n t a 
n ñ o s q u e s e d i e r o n e n P e t e r s b n r g o m i s m o a l -
g u n a s m o j a d a s d e t i e r r a á u n o s n e g o c i a n -
t e s e s t r a n j e r o s q u e se o b l i g a r o n á e d i f i c a r 
a l l í u n a c a s a . 

rios de las ciudades; en seguida vie-
nen los comerciantes, los ar tesanos, 
los estranjeros domiciliados y los ha-
bitantes de los arrabales; colonias en-
teras pertenecen á esta clase, y los lu-
gareños de la corona pueden consi-
derarse como el úl t imo eslabón en-
t r e esta división plebeya y la de los 
esclavos propiamente dichos. To-
das estas clases están sujetas á im-
puestos. Los ciudadanos nobles pue-
den obtener cartas de nobleza á la 
tercera jeneracion. Los comercian-
tes pagan una patente proporciona-
da al capital que han dec larado; la 
tasa de esta patente constituye las di-
ferentes g"ildes. Los comerciantes 
es t ranjeros gozan de algunos pri vi le-
jíos eii Rusia; en las villas donde su 
n ú m e r o llega á quinientos, tienen 
sus delegados en los consejos muni-
cipales y se defienden en su propio 
lenguaje. Pueden, al dejar el Impe-
r io , realizar y llevarse su for tuna , si 
n o hay algún obstáculo lejítimo que 
impida su marcha , la que deberá ser 
notif icada á las autoridades y avisada 
en los papeles públicos. Estas dispo-
siciones hospitalarias se estienden á 
todos los estranjeros, cualquiera que 
sea su indust r ia , y ellas han contri-
buido m u y poderosamenteá la civili-
zación del pais. 

Los habitantes de los arrabales no 
son todos libres: algunos aldeanos de 
la corona obtienen el permiso de es-
tablecerse allí y ejercer 1111 oficio, ó 
comerc iar al por menor . En la cam-
piña hay propietarios que cultivan 
por sí sus posesiones: en las provin-
cias del mediodía es donde hay ma-
yor n ú m e r o de estas haciendas. Jin-
chas colonias agrícolas p r o s p e r a r e n 
•diferentes localidades, y su ejemplo 
es una lección permanente que apro-
vecha á sus vecinos. 

Considerándolo todo b ien , se vera 
que en esta tercera clase es donde se 
encuentra la mayor porc ionde liber-
tad individual .Hágase lo quese quie-
r a , cuando el comercio y las a ; -
tes compondrán una clase, habrá 
necesidad de igualdad de derechos, 
y 110 se reconocerán mas distincio-
nes verdaderas que las del mérito y 
de la capacidad, tomando en consi-
deración al mismo t iempo las venta-
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jas que procuran . Despues del inte-
rés re l í j ioso, el mas propio para re-
lacionar á los hombres , es el comer-
cial, por razón de que el interés polí-
tico es siempre conservador , y su-
pone un bien estar ya conseguido. 
En Rusia la tendencia á fo rmar cor-
poraciones es bastante notable. Hay 
pueblos enteros de carpinteros y 
otros de carreteros. Así sucede qué 
una poblacion de cerca de doscientos 
mil habitantes repart idos en diferen-
tes puntos y de los que hay t reinta 
mil en la provincia de Tobolsk, cui-
da del trasporte de las mercaderías 
y viajeros, en toda la estension del 
Imper io . 

La clase de los esclavos, como ya 
hemos d icho , forma á lo menos las 
nueve décimas partes del Imperio. 
El ¿eñor puede, á medida de su vo-
lun tad , venderlos, permutar los co-
mo toda otra mercadería , separarlos 
dé l a labranza para encargarles otros 
trabajos, ó réserv arlos para el servi-
cio de su casa. Los reglamentos han 
limitado el tiempo de la servidum-
bre para los esclavos comprados en 
los montes del Asia : pero el esclavo 
ruso no tiene esperanza alguna de 
libertarse j amás , á menos que pase 
por el servicio doméstico y muestre 
en él una disposición par t icular para 
algún arte ó industria que le hagan 
digno de la consideración de su 
amo. Mayor probabilidad de liber-
tarse le ofrece el servicio mi l i t a r : en 
f i n , si llega á enriquecerse con su 
t raba jo ú con el comercio puede res-
catarse á sí mismo y á toda su fami-
lia. No repetimos aqu í todo l o q u e 
se ha dicho en contra de la esclavi-
tud ; 110 hay duda que sería de de-
sear. no la hubiese ; pero ya que 
existe y en una proporcion ' tan es-
tensa, es necesario considerarla, tal 
como está, como una necesidad ac-
tual para la Rusia, pero al mismo 
tiempo como un elemento capaz de 
modificación, cuya úl t ima metamor-
fosis será la libertad misma. Se han 
achacado á esta clase numerosos vi-
cios ; pero en el estado de opresion 
y degradación en que se halla, sería 
milagroso que fuese irreprehensible. 
Algún día mostrará todo lo que 
puede ser: hoy trabaja penosamente 

para el lu jo de los grandes , sea po r 
una retr ibución en metálico, sea por 
u n impuesto en productos. Si se 
examinan esos cuerpos robustos que 
desafian el r igor de los castigos y del 
clima : si se interrogan esas fisono-
mías espresivas que forman un con-
traste tan admirable con la respe-
tuosa sencillez d e s u lenguaje; pero, 
sobre todo, si se les oye en el momen-
to en que .la embriaguez les hace 
libres, se verá u n o forzado á recono-
cer en esta raza de hombres una or-
ganización rica y poderosa, y pre-
ver qué sus descendientes c lamarán 
al tamente algún dia y con libertad 
allí donde sus antepasados han fe-
cundado el suelo bajo el látigo y el 
orgullo de uVi señor. 

No es necesario estudiar el carác-
ter nacional en las dos grandes ciu-
dades del Imperio, donde el contacto 
de las modas estranjeras le ha modi-
ficado poderosamente. En el inte-
rior-, á pesar de la p rofunda línea de 
demarcación que separa la nobleza 
del pueblo, las costumbres de los es-
clavos han obrado sobre las de sus 
señores, y allí es donde mas fácilmen-
te se pueden observar las relaciones 
que nunca ha podido b o r r a r l a dife-
rencia de condicion. Sin los estran-
jeros que han natural izado en Ru-
sia sus costumbres y usos, los nobles 
estarían precisados á relacionarse 
con las instituciones del mayor nú-
mero , y esta revolución se haría en 
menos t iempo del que han empleado 
para ponerse al nivel de la Europa 
civilizada. 

El hombre del pueblo acostum-
brado á ver despreciar los produc-
tos de la industr ia indíjena y per-
suadido de su inferioridad por la 
comparación que puede hace r , ha 
empleado toda su intelijencia en la 
imitación. También es imi tador el 
noble, pero en otra esfera: gobierno, 
policía, lujo, en fin todo lo que está á 
su alrededor, ofrece una imájen mas 
ó menos fiel de lo que existe en Eu-
ropa. Así es que la tendencia á imi tar 
es uno de los tipos jenerales del ca-
rácter ruso. El hombre del pueblo es 
mañoso é industrioso, pero neglijen te 
desde el momento en que cesan de 
guiarle. Es natura l que no encuent re 



gusto en una aplicación que solo 
aprovecha á los amos. Disimulado, 
porque no puede oponer mas que 
la astucia á la fuerza , s u f r e , se re-
signa, y sabe vivir con poco: pero 
es moderado por gusto , así como es 
supersticioso por ignorancia. Bajo la 
apariencia de una educación elegan-
t e , se encuent ran en los nobles las 
mismas cualidades y defectos: impe-
netrable bajo formas frivolas, cede el 
señor con flexibilidad á todas las exi-
gencias d e u n orden social organizado 
bajo condiciones despóticas: su disi-
mulo está en proporcion con los pe-
ligros de la f ranquicia , y pasa á su 
vida p r i v a d a : para él la intempe-
rancia, por la que se libra de un 
estado permanente de violencia, es 
como un acto de libertad personal. 
En jenera l , las maneras de los no-
bles rusos están llenas de gracia y 
amenidad ; y tienen una apti tud no-
table para adquir i r toda clase de co-
nocimientos : si su carácter es volu-
ble v su jenio superf icial , es menes-
tes a t r ibuir lo al espíritu de las insti-
tuciones v á su educación, que acaba 
demasiado p ron to , abraza demasia-
dos objetos v en la q u e influyen per-
sonas de diferentes mi ras é intereses. 
Si no nos hemos engañado en este 
juicio del carácter r u s o , se ve aue 
los medios de civilización no pueden 
obrar sobre este país de un modo 
conforme á la marcha ordinar ia de 
la educación de los demás pueblos. 
Todas las ideas morales t ienen una 
relación tan íntima con la l i be r t ad , 
que sería cruel ó mas bien impru-
dente i lustrar un esclavo sin liber-
tarle : v como lo hemos dicho, no hay 
nada en Rusia dispuesto para esta 
grande reforma. La Rusia es ya un 
estado poderoso por la disciplina de 
sus ejércitos y por el desarrollo de 

• las riquezas del suelo; pero la eman-
cipación de los esclavos podr ia sola-
mente darle un rango elevado en t re 
los pueblos adelantados.Las semillas 
de su fu turo esplendor se hallan 
ocultas en la par te m a s ínfima de su 
población: no porque queramos 
atr ibuir á esta clase una superiori-
dad intelectual, pero por la m u y ob-
via razón de que sesenta millones de 
hombres libres necesar iamente de-

ben contener en sí mas elementos 
superiores de lodo jénero que algu-
nas categorías privilejiadas. Sea co-
mo fuere , para que esta revolución 
moral produzca sus f ru tos , los cza-
res saben que es preciso preparar la 
con prudencia y aumentar la fuerza 
regulalr iz á medida que el espíritu 
publico demuestre mas enerj ía y 
fuerza. Lo que se debería anterior-
mente conseguir , es la perfección de 
los elementos reformadores y la me-
jora moral é intelectual de los que 
manejan el poder. 

La instrucción pública es de todos 
los medios propios el mas eficaz para 
dar un fecundo impulso al espíritu 
del pueblo. Desde Alejandro y sobre 
todo en los últ imos años , ha to-
mado un desarrollo notable, al cual 
ha contr ibuido poderosamente el ce-
lo y las luces del minis t ro actual. 
Hay en Rusia siete universidades en 
las que ciento noventa y seis profe-
sores enseñan todos los ramos de las 
ciencias y de la l i tera tura : cuatro 
academias de teolojía, t re inta y siete 
seminarios grandes y diez y nueve 
establecimientos ofrecen á la ense-
ñanza relijiosa el concurso de mas 
de cuatrocientos profesores. Ade-
más, j imnasios ó colejios, escuelas in-
termedias en t re estos establecimien-
tos v los de instrucccion p r imar ia , 
escuelas especiales para todos los 
servicios públicos, para todos los ra-
mos del ar te de la guerra , desde la 
escuela del simple soldado hasta el 
deber de los oficiales superiores, una 
academia , con justo t i tulo célebiv, 
museos, escuelas de bellas artes v 
bibliotecas públicas, son otros tantos 
centre:; al rededor de los cuales res-
plandecen las luces del saber. La 
universidad de San Petersburgo es 
de fundación rec ien te : colocada en 
la capital del Imperio en medio de 
las riquezas li terarias y científicas, 
está l lamada á ocupar u n lugar dis-
t inguido en t re los establecimientos 
de enseñanza superior : su circuito 
encierra cerca de sesenta mil leguas 
cuadradas. Obstáculos de mas de una 
especie seopondrán por mucho tiem-
po á la prosperidad de algunas otras 
universidades del Imperio. La de 
Karkof f , por e jemplo , cuyo distrito 

se estiende desde las riberas del Prnth 
á las del Araxe, es el centro científico 
de pueblos que hablan doce lenguas 
diversas, algunos de los cuales hace 
pocos años que están sometidos al 
Imperio. Es todavía mas considera-
ble el círculo terri torial de la de Ka-
san : entra en él la Siberia entera, 

' además de ocho provincias de la Ru-
sia europea que forman casi su oc-
tava parte. Se ha supr imido de ella 
la parte que está al oriente de los 
montes Urales, á escepcion de una 
fracción de la provincia de Perm. La 
universidad de Moscou es la mas flo-
reciente y antigua : su circuito abra-
za once provincias, cuya poblacion 
es de trece millones de habitantes. 
Cuenta solo mil estudiantes, y este 
número dejará de parecer corto si se 
atiende á que la clase que puede dis-
f ru ta r de los beneficios de la educa-
c ión , forma apenas la décima parte 
del total de la poblacion: que el ser-
vicio militar, al que la nobleza rusa 
da la preferencia, in te r rumpe muy 
temprano los estudios, ó les da una 
dirección especial: en fin, que las 
educaciones particulares contr ibu-
yen á cercenar el número de estu-
diantes. La universidad de Yilna no 
es de orí jen r u s o : su circuito solo 
contiene seis millones de habitantes. 
Cuenta muchos menos profesores 
que la de Moscou; y sin embargo, sus 
cursos eran jeneralmente mas con-
curr idos antes de la últ ima insurrec-
ción de los Polacos. Desde que está 
organizada la de D o r p a r t , sus estu-
dios son promovidos con actividad 
y prometen á este establecimiento 
una prosperidad creciente. La ciu-
dad de Avo, devastada por un incen-
dio en 1827, ha perdido la universi-
dad que habia poseido duran te dos 
siglos. Helsingfors ha recojido esta 
herencia; y , en medio de las rocas, 
de los lagos y de los bosques de la 
Finlandia, prosperan sus estudios; y 
quinientos estudiantes en una pobla-
cion de trescientos mil habitantes 
atestiguan que los cursos son allí 
mas concurridos que en el resto del 
Imperio. El estar diseminada la po-
blacion de la Siberia y el estado de 
barbarie en que aun íioy se encuen-
t r a , requería que los establecimien-

tos de instrucción fuesen en una es-
cala mas reducida. Están confiados 
á los gobernadores, y distribuidos 
en las localidades que los sostienen. 

Cada provincia posee uno ó mas 
gimnasios; son preferidos los cono-
cimientos comunes al estudio de las 
lenguas m u e r t a s , correspondiendo 
aquellos mejor que en Francia á las 
exijencias particulares de las diver-
sas carreras. Las que conciernen al 
a r te de cura r merecen particular elo-
jio. En cuanto á las escuelas de ser-
vicio público, bien quecorrespondan 
al objeto de su fundación, parece que 
les falta una dirección jeneral que 
pueda coordinarlas mas utilmente. 

No tiene la Rusia escuela alguna 
que pueda en t ra r en comparación 
con la escuela politécnica de Francia 
óconla de West-Pointen la América 
del nor te : el establecimiento que mas 
se acerca á estos es la escuela de ca-
minos y canales de San Petersburgo, 
organizada por antiguos alumnos de 
la escuela politécnica. El Liceo de 
Tsarkoie-Selo, fundado por él empe-
rador Alejandro , ha quedado muy 
inferior á las esperanzas que habia 
hecho concebir ; sin embargo, han 
salido desuseno algunas notabilida-
des, entre las cuales citarémosal poe-
ta AlejandroPouchkinque una muer-
te trájica ha robado recientemente á 
las letras. Debe hacerse especialmente 
mención de la educación particular. 
Está por lo jeneral confiada á estran-
j e ros, á cuy a preferencia deben los R u-
sosde clase elevada la pureza de pro-
nunciación que todo el m u n d o nota 
en ellos. Esta práctica u s u a l , la úni-
ca propia para hacer adqui r i r con 
pront i tud una dicción fác i l , no ca-
recía de inconvenientes. Jentes cuyo 
único mér i to se limitaba á hablar su 
lengua nativa, daban á veces una di-
reccion viciosa ála instrucción de sus 
alumnos. Hoy día los estranjeros no 
pueden dedicarse á enseñar sin ha-
ber sufrido un examen que acredite 
su capacidad. 

Hay para las señoritas nobles mu-
chas casas de educación, fundadas y 
dotadas por la misma nobleza, bajo 
los auspicios de los czares y de las 
emperatrices. Alejandro quiso que 
la clase media participase de los be-
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neficios de estas instituciones. Fun-
dó en Moscou un instituto para las hi-
jas de los plebeyos que hubiesen me-
recido esta gracia. 

Además de las instituciones míe 
acabamos de c i t a r , hay otras , debi-
das á la munificencia de los sobera-
nos, destinadas para las clases nece-
sitadas que no tienen ningún sosten 
en la sociedad ó que están privadas 
por la naturaleza de las facultades 
mas preciosas. Los huér fanos , los 
ciegos de nacimiento , los sordos y 
mudos están recogidos y educa-
dos en casas especiales, que en nada 
ceden á los establecimientos de la 
misma especie con que se honra la 
Europa. 

El bosquejo rápido que acabamos 
de trazar del estado actual de ins-
trucción en Rusia debe convencer-
nos de que la eficacia del gobierno 
nada ha perdonado para dotar las 
clases libres con todas las luces que 
contribuyan al bienestar moral de 
la humanidad. La mayor parte de 
estas fundaciones son demasiado re-
cientes para que hayan podido fruc-
tificar en términos de ejercer una 
influencia sensible sobre el estado 
intelectual de la nación. Los hábitos 
inveterados, las preocupaciones , la 
superstición (1) que desnaturaliza el 
bien y quita la consideración á la re -
lijion misma; en una palabra, la ser-
vidumbre igualmente corru ptora del 
amo y del esclavo, son otros tantos 

(1) Es tán d i f u n d i d a s en Rus i a las ideas d e 
s u p e r s t i c i ó n . El p u e b l o se a b s t i e n e d e c o m e r 
p i c h o n e s p o r q u e el Esp í r i tu S a n t o se a n u n -
cia b a j o esta f o r m a . Ha c o s t a d o m u c h o h a -
cerles a d o p t a r el u so d e la p a t a t a . En c n a n -
to á c i e r t o s f e n ó m e n o s f ís icos , c o m o los g lo -
b o s a e r o s t á t i c o s , n o es ü e a d m i r a r q u e los 
asus ten , pues to q u e n o h a c e m o c h o t i e m p o 
q n e n o s o t r o s q u e m á b a m o s los h e c h i c e r o s , y 

3u e m u y r e c i e n t e m e n t e , c u a n d o el c ó l e r a 

i ezmaba la p o b l a c i o n d e P a r i s y L ó n d r e s , 
el p o p u l a c h o se en t r egaba á a c t o s d i g n o s de l 
t i e m p o d e b a r b a r i e . Las ideas s u p e r s t i c i o s a s 
e s t án a l i m e n t a d a s p o r n n g r a n n ú m e r o d e 
sectas . Se c u e n t a n nnsta v e i n t e , d e s i g n a d a s 
c o n el n o m b r e j e n é r i c o d e « r o s k o l n i k i » ( c i s -
m á t i c a s ). P a r e c e q n e sns p r á c t i c a s y o p i -
n i o n e s son u n a mezcla d e j u d a i s m o , d e c r i s -
t i a n i s m o , y d e p r e s t a c i o n e s h e c h a s á a l -
g u n a s re l i j iones d e Asia . La m a s n u m e r o s a 
es la d é l o s v ie jos «c reyen tes» ( s t a rove r t s i ) . Es 
t o s d e s e c h a n t o d a s las r e f o r m a s i n t r o d u c i -
d a s e n los tex tos s a g r a d o s , s o n d e u n a p r o -
b i d a d m u y aus te ra , y a l g u n o s l l e v a n su ce lo 
basta m u t i l a r s e las pa r t e s j e n i t a l e s . 

A D E L A 

obstáculos que ponen trabas á la mar-
cha de la civilización y cortan el vue-
lo de los conocimientos. Así es quelos 
descubrimientosque honran el espí-
ri tu humano, las grandes erupciones 
de la intelijencia son raras enRusia, 
y aguardan para producirse en una 
proporcion análoga á los demás es-
tados de Europa, los beneficios y la • 
luzfecunda déla libertad. Hasta aho-
ra la Rusia ha contribuido poco con 
sus trabajos propios á engrosar el te-
tesoro común de conocimientos. ."No 
puede reclamar los trabajos de sus 
académicos como propiedad nacio-
nal , siendo la mayor parte de estos 
estranjeros, ya célebresensu patria, 
antes de tomar asiento en la acade-
mia de San Petersburgo, y cuyas ilus-
traciones reclama la Europa como co-
sa que le pertenece. 

Las artes y manufacturas se hallan 
en un estado de rápido progreso que 
perjudicaría la importación estran-
jera, si los fabricantes rusos se esti-
mularan á perfeccionar sus artefac-
tos por una venta mas ventajosa, y 
si pudiesen confiar la elaboración á 
jornaleros mas honrados. Son estos, 
como hemos observado, incapaces de 
una asiduidad continuada. Cierta es-
presion muy en voga en el pais da 
una idea bastante fiel de su neglijen-
cia habitual. Cuando se hace una la-
bor mal acabada se la califica de la-
bor hecha á hachazos (topornaia 
robota) lo que quiere decir, obra he-
cha á lo ruso. Sin embargo, tienen á 
su disposición escelentes materiales; 
y las escuelas de artes y oficios no 
tardarán en proporcionar hábiles je-
fes de taller. Algunas de sus manu-
facturas merecen ser ya citadas con 
elojio: entre otras, las lunas de espe-
jo y la porcelana en Petersburgo: el 
fierro labrado en Toula, la mantele-
ría en Jaroslavl, los tafiletes en Tor-
jolc. El marfil se trabaja en Arkanjel 
con perfección y primor minucioso, 
igual á cuanto bueno se ha hecho en 
Dieppe. La filatura y los tejidos pa-
recen llamados á ser un ramo impor-
tante de la industria manufacture-
ra. Se llegaría en breve á este resul-
tado, si los señores, en lugar de arrui-
narse con sus caprichos, estuviesen 
prontos á hacer los adelantos nece-
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sarios. Abundan los materiales, las 
esplotaciones están anexas á sus tier-
ras, está permitida la importación de 
las máquinas perfeccionadas, y la 
mano de obra del jornalero hace par-
te de su propiedad. Si la temperatu-
ra se opone al cultivo de la morera, 
nada impide la perfección de los ve-
llones. Las alfarerías están aun atra-
sadas, pero los curtidos conservan 
su antigua reputación. Algunas in-
dustrias se sostienen en medio de las 
mudanzas hechas á su derredor: ta-
les son, por ejemplo, la pesquería, la 
preparación del cavial y de la cola de 
pescado. La variación de aranceles 
es una de las causas que mas perju-
dica al progreso de la industria: hoy 
la prohibición alcanza'los productos 
del estranjero y fomenta el. estable-
cimiento de nuevas fábricas: maña-
na es concedida la importación de 
los mismos productos, mediante un 
derecho; y el manufacturero que no 
puede sostener la concurrencia, pier-
desus adelantos. Por lo jeneral se to-
man del comercio estranjero los ar-
tículos de moda y de lujo. Se calcu-
laba, hace unos diez años, quela Ru-
sia poseía seiscientas fabricas queda-
ban ocupacion átrescientos mil obre-
ros. Desde entonces ha debido au-
mentarse este número, pero el resul-
tado de los últimos censos no se ha 
publicado todavía. La actividad in-
dustrial está ahora sostenida en el 
interior del Imperio por un sistema 
de aduanasy de prohibiciones. Así se 
obvian los inconvenientes de la con-
currencia , pero los productos, en 
cuanto á precio y fcalidad, permane-
cen estacionarios en perjuicio de los 
consumidores y de la misma indus-
tria. Por lo demás, uno y otro siste-
ma tienen sus partidarios y contra-
rios, y es mas fácil indicar el mal que 
el remedio. Si aventurásemos dar u na 
opinión sobre este punto, seria que la 
Rusia, rica de productos de su suelo, 
tendría mayor beneficio en fomentar 
su cultivo que en manufacturarlos, 
y que para evitar la dependencia 
completa de sus vecinos podría favo-
recer las manufacturas de los Artícu-
los indispensables. La baratura de 
las primeras materias y su abundan-
cia obligas •ian al comercio estranjero 

á recurr i r á sus almacenes, y el im-
perio mas vasto del mundo no se ha-
llaría privado de los progresos de la 
industria europea. 

Las bellas artes viven de la inspi-
ración y de la libertad: el clima y 
las instituciones de Rusia no les son 
nada favorables; sin embargo, la 
solicitud del gobierno no ha des-
cuidado este poderoso resorte de la 
civilización, y algunos nombres jus-
tamente célebres deponen en favor 
de esta protección. Tiene la Rusia 
escultores, pintores, gravadores y 
arquitectos; pero todavía no posee 
escuelas en que formarse; y susartis-
tas, que van á perfeccionarse al es-
tranjero, no traen deallímas queins-
truccion,sin llegar á l a orijinalidad. 
En arquitectura nada han encontra-
doysus imitaciones son poco juicio-
sas. Los edificios en San Petersburgoy 
en Moscou no tienen aquel carácter en 
armonía conlascondicionesfísicasén 
mediodelascualesuna voluntad llena 
defausto los ha levantado. El viajero, 
á quien acaba de llamarle la atención 
la novedad de vestidos, fisonomía y 
costumbres del pueblo ruso, se admi-
ra de encontrar en esta latitud edi-
ficios de un jénero italiano sin que 
nada anuncie ó justifique la elección 
de esta especie de arquitectura. Du-
rante el invierno se pregunta á sí 
mismo, ¿porqué los tejados presen-
tan este corte horizontal tan poco 
favorable al desagüe de las nieves? 
¿porqué esas estatuas de marmol cu-
biertas de escarchas, cuya desnudez 
da calofrío? ¿por qué esas fachadas 
eon columnas, á cuyas ventanas les 
falta luz? En cuanto á música están 
dotados los Rusos de una organiza-
ción feliz: sus cantos nacionales, es-
pecialmente en la pequeña Rusia, tie-
nen una dulce melodía algo melan-
cólica y algunas veces viva y gracio-
sa. El puéhlo se acompaña con una 
especie de guitarra de tres cuerdas, 
llamada balatei/.a. Las danzas rusas 
son espresivas y apasionadas. Son 
una variada pantomima, que tiene 
mayor gracia si se compara con la 
monotonía é insignificancia de las 
danzas francesas. En cuanto á la 
danza dramática les llevamos incon-
testablemente ventaja. 



Por lo que acabamos de ver, el co-
mercio interior recibe la mayor vida 
délos producios del te r reno que del 
de sus manufacturas . Sin embargo se 
esportan hierros, lienzos pa ra velas, 
cordajes, muchas especies de cueros 
y peleterías ; pero los principales ar-
tículos de esportacion, son el t r igo , 
las legumbres secas, el cáñamo, la 
grana de l i no , el l inó , el tabaco, 
el l úpu lo , l a l a n a , el p lumazón , la 
miel v la cera , el ganado, las carnes 

• saladas, el sebó, el ru ibarbo , las ma-
deras de arboladura y construcción, 
la brea y las diferentes especies de 
res ina, e tc . ; las circunstancias jeo-
gráficas de la Rusia ponen estas im-
portantes riquezas al abrigo de cual-
quiera eventualidad, á lo menos has-
ta u n porvenir m u y remoto. El co-
mercio de importación seguirá en 
una progresión menos rápida á me-
dida que las diferentes cualidades del 
te r reno sean destinadas al cultivo 
que les es propio; pero cuando pros-
peren las viñas, cuándo el azúcar de 
la remolacha baste á satisfacer las 
necesidades del consumo in ter ior , 
cuando el olivo enriquezca las pro-
vincias meridionales, el desarrollo 
de la prosperidad in ter ior será en-
tonces inseparable de u n progreso 
de civilización á la cual ciertos pro-
ductos europeos, señaladamente los 
que pertenecen al lujo, se ha rán cada 
dia mas necesarios. Si a lguna con-
currencia t ienen que temer los Rusos 
para su comercio de esportacron, es 
la de las naciones amer icanas , cuyo 
suelo, por lo jeneral m a s fértil que el 
de la Rusia europea, podr ia ofrecer 
en mayor abundancia y á un precio 
inferior algunas de sus mismas pro-
ducciones. Pero á veces, de dos estre-
ñios derivan iguales consecuencias. 
TSTo hay esportacion en los parajes 
donde la poblacion es demasiado 
crecida, pues que los productos del 
terreno apenas bastan á sus necesi-
dades ; las poblaciones escasas y es-
parcidas guardan las suyas , estando 
privadas, como lo e s t á n , de los me-
dios de acción y de salida porque exi-
je un poderoso concurso de brazos y 
de esfuerzos. Las consecuencias de 
un desarrollo comercial bajo el pa-
bellón ruso en el grande Océano, en-

tre la Europa y el Asia, han dado, al 
parecer, alguna zozobra á los comer-
ciantes de los Estados Unidos ; y la 
Rusia ha consentido en suspender al-
gunos de sus establecimientos en el 
nuevo continente y á detenerse en el 
límite de 54°. 50' de lati tud. 

Algunas ferias de Rusia ofrecen a 
los viajeros un cuadro curioso y ani-
m a d o , del cual u n buen pincel nos 
daria una idea mas justa que todas 
las descripciones. Son unos congre-
sos pacíficos á los cuales mandan sus 
representantes los pueblos de gran 
par te de Europa y Asia. Trajes , fiso-
nomías , mercancías, todo concurre 
á la singularidad del cuadro. Los ta-
pices de la Bukhar ia , el té de cara-
vana , los chalés de Oriente , que des-
plegan con gravedad los. mercaderes 
armenios , los tejidos de oro y plata, 
los terciopelos de Lion introducidos 
de cont rabando, los bronces , reloje-
r í a , ^ en fin, hasta los artículos de 
moda se compran y t ruecan allí. 
Los camellos, los caballos, los ki-
bitkas (1) anunc ian , igualmente que 
el t r a j e de los mercaderes, la parte 
del continente de donde llegan los 
diversos productos de la industria 
del hombre. Tiendas variadas, gale-
ras donde se acurrucan familias en-
t e r a s ; la actividad , el movimiento, 
todo ofrece un conjunto del cual no 
podria dar u n equivalente ningún 
mercado de Europa. Una de estas fe-
r ias pintorescas se celebra en Irbit, 
c iudad pequeña de la provincia de 
P e r m , al o t ro lado de los montes 
Urales. El fr ió de la Siberia reina allí 
en todo su r igor , mas las precaucio-
nes que los habitantes toman, ya en 
sus habitaciones, ya en sus vestidos, 
lo hacen tan soportable como en las 
latitudes mucho menos elevadas. 
Otra feria aun mas considerable se 
celebraba cerca del convento de Ma-
kairef,enla provincia deNijni-ftovgó-
rod, se ha t rasladado, hace cerca de 
veinte y cinco años, á esta última po-
blación cuya situación es magnífica. 
Al o t ro lado del Yolga concurren 
diar iamente á Oremburg , desde 
que empieza la estación favorable 
hasta el inv ie rno , los mercaderes 

( I ) C a f r n a j e d c c a m i n o q n e en e l invier-
n o p o n e n s o b r e pa t ines . 
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del Asia central y los propietarios 
del ganado er rante en los montes. El 

•basar de esta ciudad es una feria 
que du ra de cincoá seis meses, donde 
los estranjeros pueden hacer algu-
nas observaciones nuevas é intere-
santes. 

En las transacciones mercantiles 
no blasonan los Rusos de u n a r í j u i a 
p rob idad , y frecuentemente prefie-
ren el ardid que les procura una 
ilícita ganancia á una conducta hon-
rada que establecería de un modo 
sólido su crédito y su reputación: se 
asegura que en punto á astucia no 
ceden á sus vecinos los Chinos. En 
el momento en que van á engañar se 
santiguan con l a mayor devocion 
delante de una santa imájen , no 
para encomendarse á la divina mi-
sericordia, sino como si esperaran 
interesar á Dios mismo para el buen 
éxito de esta especie de estafa. Pol-
lo demás, sufren en jeneral una pér-
dida con tanta resignación como ar-
dor ponen en alcanzar la ganancia. 
I,a entereza que manifiestan en las 
desgracias irremediables es obra del 
fatalismo, y este rasgo de su carác-
ter se ha pronunciado con mas fuer-
za desde la invasión de los Mongoles, 
sea porque el mahometismo haya in-
f luido sobre sus costumbres , ó por-
que el yugo de estos terribles vence-
dores les naya hecho admit i r como 
una necesidad las consecuencias mas 
duras de la servidumbre. 

No probaremos valorar el comer-
cio esterior de la Rusia porque va-
rían en esta par te las estadísticas : y 
los detalles del censo que nos veria-
mos obligados á emprender , estarían 
fuera de lugar en esta introducción. 
Nos l imitaremos á decir que la ba-
lanza comercial, en comparación con 
las otras potencias marí t imas, está en 
su favor , y que sus relaciones t ien-
den á aumentarse de dia en dia. 

En un pais donde están clasifica-
dos todos los habi tan tes , y en don-
de el censo de la clase asigna á cada 
uno su rango en la escala social, era 
na tura l que se estableciesen distin-
ciones individuales.Pedro el Grande 
instituyó la orden de San Andrés, 
apóstol de la Rus ia ; fundóse pos-
teriormente la de San Alejandro 

Nevski. Estas dos órdenes de caballe-
ría tienen una sola clase, pero la de 
Santa Ana, insti tuida en 1736, por el 
duque reinante de Schleswig-Hol-
stein en honor de la princesa Ana, 
su esposa, y que fué comprendida en 
el numero de las órdenesdel Imperio 
ruso, bajo el reinado de Pedro III , 
t iene cuatro clases. En 1769, Catali-
na II fundó la orden de San .Tor-
j e , que cuenta igualmente cuatro 
clases, afectas todas al servicio mili-
tar . La orden de San Vladimir, divi-
dida en un número igual de clases, es 
una recompensa civil y militar. Se 
han concedido á los militares que mas 
se han distinguido en las campañas, 
condecoraciones temporales , ó mas 
bien medallas gravadas en conme-
moración de sucesos estraor dina ríos, 
como la evacuación del terr i tor io ru-
so por el ejército francés, en 1812, y 
la ocupacion de Par ís por las tropas 
aliadas, en 1814. Hasta las damas ru-
sas han tenido par te en las distin-
ciones de esta especie. Pedro el Gran-
de fué el pr imero en dar este ejem-
plo á los demás monarcas de Europa. 
La orden de Santa Catalina fué des-
t inada á perpetuar la memoria de 
los servicios que su esposa le hizo 
cuando sú ejército, bloqueado por los 
Turcos, estaba en una posicion deses-
perada. L a ó r d e n d e Malta, de la que 
Pedro I se había declarado Gran 
Maestre, despues trae los Franceses 
tomaron aquella isla, contó algunas 
damas entre sus dignidades. Se debe 
al emperador Nicolás la orden filan-
trópica , designada bajo el nombre 
de cruz de honor de María. Era un 
homenaje t r ibutado á la benéfica soli-
citud dé la emperatr iz madre, y al 
mismo tiempo una recompensa pa-
r a las damas que se distinguían por 
un celo útil á los intereses de la hu-
manidad . 

Se ha manifestado el pesar de que 
n inguna distinción recompensase el 
méri to y.las bellas acciones de la cla-
se que ño es noble. A esto puede con-
testarse que el gobierno favorece 
la elevación de cualquiera individuo 
'que se singularice por una aptitud 
especial ó por acciones notables. A 
veces salen de las últimas clases de la 
sociedad" los favoritos de los czares 



y de las emperatrices. Si no me en-
gaño, el jeneral Viazmitinof había 
servido en clasede simple soldado, y 
el poeta Lomonossof era hijo de un 
pescador. En el estado actual de las 
cosas lo mas que puede hacer el go-
bierno es ennoblecer el mérito. ¿Qué 
manifestaría una condecoración en 
el pecho de un esclavo ? Las seis ó r -
denes de que hemos hablado están 
bajo la dirección del canciller de las 
órdenes del Imperio. 

En un país donde la nobleza lo 
es todo, el hijo de la corte es casi una 
necesidad. Sin embargo, el empera-
dor Alejandro,testigo del fausto rui-
noso de su padre, había sabiamente 
reducido los empleos de su corte , y 
dió él mismo una prueba de senci-
llez sin afectación. Con todo, el nú-
mero de empleados de toda especie 
ascienden hoy dia á cuatro mil. Ha-
bía ya introducido algunas de estas 
reformas Catalina II, aunque -mira-
ba la economía como una vir tud en 
los par t icu lares , y una cosa ridicu-
la en los soberanos. En este punto, 
como en muchos oíros, el espíritu de 
Cata 1 i na 1 a G ra nde y d e A lej a n d ro go-
bierna todavía la Rusia, y puesto que 
la reforma alcanza los palacios délos 
czares , la nación t iene derecho á 
esperar mejoras de u n orden mas 
importante. 

El presupuesto de la Rusia es u n 
libro misterioso del cual no puede la 
estadística tomar documentos cier-
tos; y aun cuando fuese accesible es-
te orijen , se bailaría cortado por la 
dificultad de apreciar competente-
mente la palabra valor en la acepción 
que tiene en la economía política. No 
basta en efecto reunir todos los cál-
culos á l a misma unidad monetaria, 
puesto que esta unidad no represen-
ta en todas partes la misma suma de 
cosas al uso de los gobiernos v'de los 
gobernados. Los viajeros no ignoran 
estas diferencias que los estadísticos 
no consideran en sus raciocinios y 
cuadros comparativos. Los unos eva-
lúan hasta trescientos doce millones 
de francos la suma total de las ren-
tas del Imperio ru so : otros la hacefi 
subir á cuatrocientos cincuenta mi-
llones. Semejante discordancia hace 
sospechosas estas valoracio nes. A pe-

sar de esto, admíl iendocomoexacta 
la mas alta de estas sumas, seria aun 
difícil concebir cómo puede bastar 
esta suma para mantener un ejérci-
to tan numeroso, una ilota en élBál-
tico_, las escuadras en el m a r Negro-, 
la lista c ivi l , los salarios del clero, 
la correspondencia activa entreteni-
da á tan largas dis tancias , los inte-
reses de una deuda nacional de mil 
trescientos millones de f rancos, el 
servicio diplomático en elestranjero, 
la protección dada á las artes, y el 
lujo de una corte suntuosa. Este pro-
blema parecerá menos oscuro si se 
observa que 1111 gran número de en. 
Iradas en especie no figuran en la 
contabilidad jeneral, ni tampoco los 
jornales que en algunas provincias 
remplazan las contribuciones. Es 
menester observar que la paga de ¡as 
t ropas es la mas módica de Europa, ' 
que el número del ejército efectivo 
es muy inferior á la evaluación ofi-
cial, porque los cuadros raramente 
están completos; que las tropas ir-
regulares apenas cuestan nada á la 
corona ni menos á las colonias mi-
litares ; que los.trasportes lejanos se 
efectúan por pueblos á quienes este 
servicio equivaleá imposiciones per-
sonales. No se puede pues especificar 
en el presupuesto de la Paisia ni la 
totalidad de las entradas, ni los gas-
tos cubiertos por este escedente. Las 
fuentes de la renta cuyas cuentas son 
mas conocidas , son la capitación de 
la cual están exentos todos los nobles, 
el clero y una parte de los propieta-
rios ; la retr ibución de los trabaja-
dores pertenecientes á la corona, las 
patentes de los mercaderes, las adua-
nas , la casa de cor reos , el monopo-
lio del aguardiente y de la sal, las mi-
nas de la corona, el derecho de tim-
bre , los impuestos sobre ventas de 
bienes inmuebles , las propiedades 
dominicales, el rescate del servicio 
mi l i t a r , las multas y algunos otros 
art ículos de un producto menos im-
portante. 

El ejército TUSO está bajo un pié 
formidable. La guardia imperial,cu-
ya organización puede asimilarse á 
laguardia ant iguado Bonaparte,for-
ma un cuerpo, á lo menos, de cuaren-
ta mil hombres : y comprendiendo 

en él la guardia bisoña seria su fuer-
za á lo menos doble. La infantería de 
línea presentaría u n total de cuairo-
cientoscincuenta mil hombres, si los 
cuadros estuviesen completos. La ca-
ballería cuenta ciento setenta mil , 
además cincuenta mil caballos irre-
gulares cosacos, tár taros y caucasia-
nos. La artillería deá pié y de a caba-
llo , los pontoneros y gastadores 110 
bajan de cincuenta mil. Hay otras tro-
pas que no forman parte del ejercito 
activo : la reserva , las^uarmciones 
puestas en la f rontera del Asia, y las 
colonias militares son contadasa par-
te. El enganche se hace en t re los la-
b radores , los jornaleros y los mer-
caderes que no han comprado la 
exención del servicio mil i tar . En 
tiempo de paz se cuenta un hombre 

. por cada quinientos , pero en t iem-
" po de guerra ó cuando La política exi-

je el desarrollo de fuerzas extraordi-
narias , se puede elevar este número 
al quintuplo para ciertas provincias, 
pues la leva no puede hacerse con 
regularidad en un imperio tan vas-
to (1). El t iempo del servicio es de 
veinte años para la guardia imperial, 
y deveíntey dos para el resto del ejer-
cito. Anter iormente el reglamento 
exijia veinte y dos años para la guar-
dia y veinteycinco para las demás ar-
mas. Un servicio tan largo debe for-
m a r soldados espertos, pero causa la 
desolación en las familias. La madre 
que ve salir á su hijo , le llora como 
si no hubiese de verlo ya jamás, y la-
mentos semej antes á 1 os de u na pom pa 
fúnebre acompañan estaseparacion, 
frecuentemente eterna. El esclavo 
destinado como recluta no pertenece 
sino al soberano. Sin embargo , por 
un contraste caprichoso se juzga 
prudente algunas veces el ponerle 
grillos hasta llegar al depósito para 

uitarle la posibilidad de escaparse, 
asa de esta suertedela servidumbre 

á una dependencia no menos estricta, 
aunque mas honorífica, y amoldado 

( 0 E n 1813 h e e n c o n t r a d o en la P o l o n i a rn-
sa m i l d o s c i e n t o s ó mil q u i n i e n t o s B a c h k i n s 
q u e h a b í a n sa l ido d e sns es tepas p a r a o p o -
ne r se á la i n v a s i ó n f r ancesa . Es tas t r o p a s 
a u x i l i a r e s t e n i a n un a t r a s o d e se i s á s ie te 
meses; la fatiga y las e n f e r m e d a d e s h a b í a n 
des t ru ido , las t res c u a r t a s pa r t e s . 

á la disciplina por sus hábitos de pa-
siva obediencia, se hace en breve buen 
soldado y acepta con su ordinaria 
resignación todas las consecuencias 
de su nueva carrera. Paciente, sobrio, 
endurecido á la fa t iga , si bien com-
prende poco las ideas de gloria que 
conducen á las acciones br i l lantes , 
sabe vencer sin aspirar á las ventajas 
del t r i u n f o , ó muere en el puesto 
que se le confia. 

Desde que los soldados rusos han 
hecho la guerra en Europa y que han 
podido adquir i r algunas ideas prác-
ticas sobre las instituciones estran-
jeras, el estado militar ha sido objeto 
de algunas mejoras prudentes. El go-
bierno no abandona el soldado cuan-
do espira el t iempo legal de su ser-
vicio. Los que se conducen bien, ob-
tienen por retiro una parte de su 
sueldo , lo que unido al producto de 
una alquería que cult ivan, les pro-
porciona los medios de subsistir. Si 
son aptos para el servicio pueden 
alistarse nuevamente, y en este caso, 
las condiciones del retiro son mas 
ventajosas. 

Las colonias militares, que la Eu-
ropa ha visto con temor establecer, 
han sido mas bien el resultado de un 
jjensamiento elevado de economía 
que una creación ambiciosa. Tratá-
base de tener siempre á mano una 
numerosa reserva cuyo manteni-
miento nada costase al estado. El 
misterio en que se ha envuelto esta 
fundación lo ha representado al es-
t ran je ro con distinto colorido. Se ha 
supuesto que muchas provincias del 
Imper io4ban á ser un campamento 
permanente de donde á una seña 
del autócrata se lanzarían las lejio-
nes rusas en el Occidente. Los suce-
sos han manifestado que las ventaias 
que la Rusia podía sacar de las colo-
nias militares eran exajeradasen la 
opinión de las naciones rivales, y el 
velo que el-gobierno habia echado 
sobre esta organización, á la vez agrí-
cola y guer re ra , no era bastante im-
penetrable para que el vicio moral 
de su constitución se sustrajese de 

•las observaciones dejente interesada. 
Para caracterizar este vicio diremos 
que el espíritu de las colonias mili-
tares se opone á la civilización rusa 



tendiendo á la disolución de las fa-
milias (1). En parajes determinados 
los labradores de la corona han sido 
declarados colonos ; recibe cada jefe 
de familia un soldado, qu ien en 
cambio de sus a l imentos , le da su 
trabajo, cuando el servicio no recia-' 
111a su presencia; debe remplazar 
el soldado uno de los hi jos del labra-
dor , y á falta de hijos se le impone 
otro remplazante ba jo las mismas 
condiciones que el so ldado , de suer-
te que los miembros activos de la fa-
milia quedan siempre al completo. 
Bien se comprende la inmora l idad 
de semejantes aglomeraciones. Estos 
actos que la a rb i t ra r iedad impone 
son algún tanto suavizados por las 
ventajas materiales; el colono t iene 
en propiedad la casa que habi ta y 
una estension de t e r reno equivalente 

casi cincuenta yugadas q u e tras-
mite á sus descendientes ele varón 
en varón , ó mas bien de soldado ea 
soldado. Mandan sus h i jos á las es-
cuelas establecidas encada aluea; los 
enfermos encuentran en ellas la asis-
tencia y los socorros necesar ios ; en 
fin, todo lo ha previsto el gobierno, 
escepto el efecto moral del conjunto ; 
No se acomoda el cultivo del campo 
á las exijencias de la vida mi l i t a r ; los 
límites insuperables del porven i r del 
colono son los de su circuito, y la 
propiedad que en cualquiera otra 
parte descansa sobre la l iber tad , re-
macha para el colono las cadenas de 
la se rv idumbre ; pues mien t r a s vive 
pertenece á su rej imiento. Fuera in-
justo dar un juicio definit ivo sobre 
una fundación tan reciente^ pero es 
de presumir que las provincias so-
metidas á este ré j imen mi l i ta r que-
den muy atrasadas en la labranza, y 

3ae el soldado que abandona el ara-
o y su familia para en t r a r en cam-

paña no esté poseído del m i s m o espí-
ri tu que anima el resto del ejército. 
Si se quisiese considerar á los colo-
nos militares como un equivalente 

(i) R e m i t i r e m o s al l ec to r , ' pa ra l o s deta l les , 
á mi a r t i c u l o s o b r e este a s u n t o q u e l i e i u o i 
i n s e r t a d o e n la Rev i s t a e n c i c l o p é d i c a . L o s 
d o c u m e n t o s q u e t e n e m o s á n u e s t r a d i s p o -
s i c i ó n , e m a n a n d e o r í j e n t a n f i d e d i g n o , 
q u e n o vac i l amos en p r e s e n t a r l o s c o m o u n a 
a u t o r i d a d respe tab le . 

á la landwehr alemana y á la guardia 
nacional f rancesa , fuera menester 
no olvidar que estas últimas institu-
ciones son solo útiles para la defensa 
te r r i to r ia l ; y el éxito t iene probado 
que la Busia nada puede temer de 
una invasion que amagaría las pro-
vincias centrales. Una circunstancia 
digna de notarse es que las colonias 
mili tares anexas á la infantería han 
ofrecido un resultado menos satis-
factorio que las de caballería, lo que 
probablemente debe atr ibuirse á cir-
cunstancias puramente locales. 

El a r te de fortificaciones está en la 
misma altura en Rusia que en el 
resto de E u r o p a ; s u s injenieros son 
ins t ru idos , su artillería magnífica y 
bien servida, las fábricas de armas 
y fundición bastan á las mayores ne-
cesidades , y los arsenales están pro-
vistos con abundancia. Sin embargo, ' 
la úl t ima guerra contra la Turquía 
parece indicar que conocen mejor la 
guerra de campaña que la de bloqueo. 
El número de plazas fuertes es me-
nor en las fronteras de este vasto im-
perio que en el no r t e de la Francia, 
desde el paso de Calais hasta el Rio. 
Se puede prescindir de estos medios 
de defensa en un pais mejor guare-
cido por sus yermos que por las mas 
fuertes mura l l as , part icularmente 
con un ejército tan inmenso y aguer-
r ido. 

La mar ina mil i tar de la Rusia es 
una creación de Pedro el Grande; su 
progreso ha sido muy superior al 
de la mar ina comercial. Se halla di-
vidida en tres escuadras; la mas fuer-
te se mant iene estacionaria en el Me-
diterráneo y el Archipiélago; otra 
en el m a r Negro y la últ ima en el 
Báltico. Se calcula que se compone, 
á corta diferencia, de cincuenta na-
vios de línea y de un número igual 
de buques inferiores, como fragatas, 
bergantines, corbetas, etc. La arma-
da naval es de cuarenta mil hom-
bres , contando mar ineros , artille-
ros y soldados d e marina. Estas tro-
pas se recluían como las de tierra, y 
el servicio es de igual durac ión ; en 
fin, la mar ina está en el mismo pié 
respecto á las gracias y recompensas. 
Los títulos y grados de los oficiales 
corresponden á los de las otras ma-

rinas de Europa, escepto el del gran-
de a lmirante , cargo de cor te , que 
ninguna relación t iene con la carre-
ra <le mar ino. 

Está el ar te de la construcción na-
val en los astilleros de la mar ina im-
perial al nivel de los conocimientos 
europeos; pero la mar ina mercante 
ha perfeccionado menos sus buques. 
En el puerto de Arkhangel sustitu-
yen el alerce á la encina, á causa de 
ía escasez de esta madera, y se ha ob-
servado que d u r a n menos los barcos 
desde que se emplea este nuevo mate-
rial , al paso que sucede al revés en 
el lago de Jinebra. Los astilleros de 
construcción por la par te del Bálti-
co , están establecidos en Petersbur-
go y Cronstadt. La residencia del al-
mirantazgo pertenece de derecho á 

.la nueva capital. E n el mediodía se' 
construye en Rostof, á la embocadu-
ra del D o n , y en Ehe r son , en la 
laguna del Dnieper. El gobierno 
mantiene también una pequeña flo-
ta en el m a r Caspio, y otra en el 
Océano oriental ; la últ ima tiene sus 
astilleros en el puerto de A vateha .Las 
remesas que han de hacerse necesa-
r iamente á él de las materias que el 
pais no produce , hacen que sea difí-
cil y dispendioso este arsenal. 

Bastara sin duda esta rápida é in-
completa ojeada de las fuerzas del 
Imperio para demostrar que la Ru-
sia es inatacable, á menos de una coa-
lición jeneral de las demás naciones 
de Europa, hipótesis que la diverien-
cia de intereses hace poco probaDle. 
En cuanto á sus medios de obrar en 
el es ter ior , están simultáneamen-
te paralizados por su posicion jeo-
gráfica y el estado de la hacienda. 
Por lo mismo, estando reducida á 
sus propias fuerzas, solo se hace te-
temibleen lasfronteras ,ynuncal leva 
sus armas muy lejos, antes de estar 
cierta de la cooperacion, ó por lo 
menos, de la neutralidad de los paí-
ses intermedios. Cuando estará per-
suadida la Europa que el porvenir 
de las instituciones que la r i jen y el 
de la civilización dependen de uua 
alianza defensiva contra un enemigo 
hábil y fuerte, que aprovecha las ri-
validades de los gabinetes, para ah-
sorver una t ras otra las provincias , 

cuya posesion introduce hasta en el 
corazón de la Alemania; desde este 
dia cesará la Rusia de parecer for-
midable á sus vecinos; y cuando los 
beneficios de la paz habrán conclui-
do su educación política, encontra-
rá bastantes elementos de grandeza 
en su propio seno, sin tener necesi-
dad de i r á chocar con las institucio-
nes de la vieja Europa. 

Despues de haber bosquejado lije-
ramente el conjunto, nos queda que 
dar una ojeada sobre las principales • 
divisiones políticas que le componen. 

Las provincias bálticas constituí 
yen la parte del Imperio que confina 
con el m a r Báltico y los golfos de 
Finlandia y de Bothnia. Comprende 
lasprovincias deSanPetersburgo, ele 
Esthonia , de Livouia, de Curlaudia 
y del gran ducado de Finlandia. 

La provincia de San Petersburgo 
es la ,antigua Ingr ia , provincia esla-
lavona, poseída por los Suecos en 
el siglo diez y siete y reconquista-
da po r Pedro el Grande, en 1703. Ali-
mentados po r la capital , la indus-
tr ia y el comercio han tomado allí 
una estension muy grande. De todas 
las ciudades de Europa, Petersbur-
goes la quemas sorprende al p r imer 
golpe. La anchura y limpieza de sus 
calles, la elegancia de sus edificios, 
la magnificencia de los canales con 
sus puentes de hierro ó de g ran i to , 
la regularidad de los edificios que les 
o r lan , forman el mas imponente 
espectáculo; pero la vista en breve 
cansada con aquellas líneas rectas , 
busca en vano contrastes, y la va-
riedad lálta á la admiración. Con-
t r ibuye en g ran par te á la monoto.-
nía el color un i forme de las casas. La 
perspectiva que ofrece el Neva es 
magnífica; las aguas del rio se desli-
zan majestuosamente entre dos mue-
lles de grani to coronados de sober-
bios edificios. A cada paso se encuen-
t ran iglesias, establecimientos públi-
cos en una vasta escala, arsenales y 
almacenes déla corona. Los seis pala-' 
cios imperiales pasman por su gran-
deza y por el estilo de su arquitectu-
ra ; tales son el palacio de invierno, 
residencia de los czares, la ermita 
cuyo nombre recuerda un reino en-
tero, el palacio de mármol , el de San 



Miguel, que vió e l t rá j ico fin de Pa-
blo I,el palaciodeTanrideyeldeAnit -
clsco,donde residía ef emperador ac-
tual cuando no era mas que gran 
duque. Hay tres islas* formadas por 
el rio en el recinto de esta ciudad. En 
la p r imera , llamada isla de Peters-
burgo, se levantan la fortaleza y la 
iglesia de san Pedro y san Pablo, don-
de se ven los sepulcros de Pedro el 
Grande y de sus sucesores. Allí se 
conserva el bote construido por el 
f u n d a d o r , sobre el cual iba á ins-
peccionar los t rabajos de su c iudad 
naciente. La casa de moneda está si-
tuada en el recinto de la fortaleza. La 
isla de Basilio (Vassili-Ostrof) es mas 
considerable que la pr imera; contie-
ne la lonja, monumento de elegante 
arqui tec tura , la academia con sus 
dependencias y sus museos, la es-
cuela decadetes,establecimiento que 
recuerda la antigua escuela mil i tar 
de Par ís ; y la escuela de las bellas ar-
tes, monumento que no es indigno de 
semejante destino. A la es t remidad. 
de la isla y hácia el golfo de Finlr f i -
dia se encuentra el puerto de las Ga-
leras, y cerca u n arrabal habi tado por 
m a r i n o s ; pe ro j a par te m a y o r , co-
mo la mas hermosa déla ciudad,cor-
responde á la orilla izquierda del 
Neva. Allí ciertamente es donde la 
grande ciudad desplega todo su lujo 
y todas sus riquezas. Los palacios de 
los soberanos, el j a rd ín de verano 
con sushermosas ver jas , el almiran-
tazgo, cent rode la capital (y cuya fle-
cha es el punto de vista de las calles 
principales) con sus astilleros y sus 
coposos tilos, los canales, los mue-
lles de grani to , el Gostinoi Dvor , 
vasto bazar donde el comerciante 
mill ionario agasaja al comprador 
por la ganancia mas módica ; la lite-
na ó fundición de cañones; el mo-
nasterio de san Alejandro jVevski, la 
fachada que lleva el n o m b r e de este 
santo; la iglesia de Casan, construi-
da bajo el plan de san Pedro de Bo-
m a ; la de Isaac; la biblioteca; las 
casas de ejercicios mil i tares; cuarte-
les, casas de fieras, plazas, estátuas, 
fondas que parecen palacios; tales 
son los objetos (pie se ofrecen á la 
admiración de los estranjeros. La es-
tátua equestre de Pedro el Grande, 

erijida en la plaza del senado, mere-
ce una mención especial. El jenio 
de Falconnet ha dado á este monu-
mento una sencillez majestuosa. El 
fundador , montado sobre un arro-
gante caballo, acaba de llegar á la 
cúspide de una inmensa roca, echa 
u n a mirada creadora sobre la ciudad 
que se levanta floreciente del seno 
de las lagunas; la cola del caballo 
descansa sobre Una serpiente y la 
chafa: Están superados ios obstácu-
los, y el jenio ha vencido la naturale-
za. La inscripción es admirable, es 
Catalina que habla á Pedro: «Petro 
p r imo Catharina secunda.»El grani-
to que f o r m a d pedestal es de una 
magnitud prodijios'a. Se asegura que 
el artista la disminuyó mas de la mi-
tad temiendo que la estátua dema-
siado elevada perdiese su efecto. 

La policía de esta ciudad, que con-
tiene trescientos mil habitantes, na-
da deja que desear. Está confiada su 
dirección á un jeneral, y los emplea-
dos que sirven á sus órdenes están 
revestidos de grados militares, en 
cuanto cancierne á las funciones os-
tensibles de la administración. Hay 
establecidas casas de asiento ó cen-
trales de policía en los diversos bar-
rios. Las domina una torre donde 
hay cont inuamente centinelas de 
observación; en caso de incendio, 
hacen señas que se t rasmiten simul-
táneamente en los diversos barrios, y 
acuden los bomberos con una rapi-
dez sorprendente al paraje señalado. 
Los boutcliniks, especie de serenos, 
se hallan distribuidos en la ciudad 
para impedir el desorden, y cuidar 
de que ningún escombro obstruya 
el tránsito del público. Es raro que 
aflija la vista el estado asqueroso de 
la mendicidad. 

En invierno, cuando una gruesa 
capa de nieve cubre el empedrado de 
las calles, la ciudad presenta un as-
pecto muy animado; los carruajes 
de cuatro caballos, los trineos que 
cruzan en todas direcciones, mien-
t ras que los peones envueltos en sus 
pellicas andan sobre aceras sembra-
das de a rena , todo anuncia el triun-
fo del jenio del hombre sobre la na-
turaleza. En el verano se despuebla 
la ciudad. Los señores y los negocian-

tes acomodados se apresuran á apro-
vechar los dias hermosos. Unos sa-
len para sus haciendas, otros van á 
sus casas de campo. 

Embellecen los alrededores de San 
Petersburgo algunas casas de recreo 
en donde residen el emperador y los 
miembros de su familia. La mas an-
tigua es la de Peterhof, que fué cons-
t ruida por Pedro el Grande, bajo los 
diseños del arquitecto Leblond. Está 
hermosamente situada en las riberas 
del golfo; el camino hasta Petersbur-
go está adornado de moradas risue-
ñas. Si Peterhof cede á Yersalles pol-
la grandiosidad del o rden , la gana 
por la abundancia de las aguas, ven-
taja que es mentís debida á los es-
fuerzos del ar te q u e á su situación. 
En el recinto de los jardines se ven 
muchas dependencias, cuyo nombre 
recuerda lasconstruccionescélebres, 
talescomo el castillo deMarly y el del 
Menus-plaísir, donde se admira una 
hermosa colecc.ion de cuadros. 

La residencia de Strelma está so-
bre el mismo camino, á algunas le-
guas de Petersburgo; principiada en 
el reinado de Pedro el Grande, 110 se 
concluyó hasta el de Pablo. Pertene-
ció después al gran duque Constan-
t i n o , y cuando mur ió este príncipe 
la compró el gobierno. Mas allá de 
Peterhof y en frente de Cronstadt se 
levanta eí palacio de Orianieubaum 
(naranjería) . Un hermoso canal faci-
lita la comunicación entre los jardi-
nesy la mar. CitarémostambiénTsar-
skosie-Selo con su palacio dorado, sus 
vastos jardines, su ciudad chinesca y 
su I iceo; el castillo de Gatchi 11a donde 
Pablo probó resucitar la orden de 
Malta , de la cual la iglesia posee al-
gunas reliquias y una imájen-mila-
grosa de la Vírjen; Pavlovski, distan-
te una legua de Tsarskoíe-Selo, resi-
dencia favorita de Pablo I, y después 
de su viuda la emperatr iz María. Se 
admiran en el parque muchas her -
mosas estátuas del escultor ruso 
Martos, como también un sepulcro 
de mármol levantado á la memoria 
de Pablo I. Las islas de Cristóbal, de 
Kamennoi - Ostrof y de Yelagen , 
ofrecen en el recinto de la ciudad ó 
en las cercanías, sitios variados y 
todos los placeres del campo. 

El invierno, como hemos dicho, 
es la estación de lu jo v de los place-
res comprados/La urbanidad de los 
nobles, sus costumbres elegantes y 
hospitalarias lineen que esta capital 
sea una de las mas agradables de Eu-
ropa. 

La superficie déla provincia de San 
Petersburgo es de dos mil cuatro-
cientas cuarenta y cuatro leguas cua-
dradas; oscurecidas las ciudades que 
contiene por la proximidad de la ca-
pital, solo han tomado una mediana 
estension;están casi todas en las cer-
canías de las casas imperiales de re-
creo. Cronstadt debe á su puerto y á 
sus dos arsenales una pobiacion bas-
tante considerable, aunque muy exa-
jerada por los estadísticos. Baterías 
construidas en plena mar dan al 
puerto un aspecto imponen te ; la 
par te de la isla donde el enemigo po-
dría intentar un desembarco, está 
defendida por obras formidables. 

La pequeña ciudad de Ñarva, céle-
bre por la batalla que Carlos XII ga-
nó, en 1700, sobre ios R usos, está si-
tuada en la estremida occidental de 
la provincia de San Petersburgo. An-
tes ciudad anseática, ha sido sucesi-
vamente tomada y vuelta á tomar , de-
vastada é incendiada. Perdida la im-
portancia que su posicion le daba en 
medio de provincias disputadas por 
largo tiempo, ha conservado duran te 
una cierta época una administración 
part icular como una especie de in-
demnización que losRusos conceden 
muy frecuentemente}' como un réji-
men transitorio, á los países reciente-
mente subjugados-Se hace subir á 
ochocientas cuarenta y cinco mil al-
mas la pobiacion de esta provincia, 
lo que da cerca de trescientos ci ncuen-
ta habitantes por legua cuadrada. A 
pesar de las ventajas de su posicion , 
tan favorable al comercio y á la in-
fluencia de la capital, la industria 110 
ha llegado aun allí al grado de pros-
peridad que se nota eu algunas pro-
vinvias del interior. 

El gobierno de Es thonia , antigua-
men le de Revel, ha sufr i do las mismas 
vicisitudesquelaIngria.Su pobiacion 
mezclada, cuya relijion dominante 
no es la del Imperio, parecequeno ha 
perdido enteramente el recuerdo de 



su antiguo estado político y el de los 
privilegios que hábia gozado ba jo la 
dominación danesa, 'y q u e los reyes 
de. Suecia, no solo liábian conf i rma-
do , sino aun estendido. La capital, 
Revel, cuenta sobre catorce m i l habi-
tantes; esta ciudad, que an te s hizo 
parte del Ansa, tiene u n pue r to m u y 
capaz, donde se estaciona pa r t e de 
la flota imperial del Báltico. H a con-
servado algunos privilejios, pe ro su 
comercio ha disminuido m u c h o . AI 
oeste de esta poblacion se encuen t r a 
la pequeña ciudad deBalt isport , cuyo 
puer to sirve de refuj io á los barcos 
cuando el mal t iempo hace la navega-
ción peligrosa, loquesucede cuando 
el viento sopla deoeste; sin embargo , 
los buques no están allí s i empre se-
guros, como se ha visto en la ú l t ima 
guerra entre Rusos é Ingleses. Tres-
cientos mil habitantes, repar t idosso-
b r e u n ter r i tor io de cerca d e mil y 
doscientas leguas cuadradas, n o dan 
por cada una mas que el medio térmi-
no de doscientos cincuenta , lo que 
prueba que la agr icul tura está poco 
floreciente, quela industr ia manufac-
turera está abandonada, y q u e el la-
brador es p o t ó . Algunas is^S, la prin-
cipal de las cuales es Dagho, rodean 
las costas de esta provincia. La pobla-
cion de estas islas es casi toda sueca. 

La Livonia, así como la Estho-via, 
han conservado algunos privilej ios. 
Estas dos provincias, cedidas por la 
Suecia y cuyos habitantes tuv ie ron 
una misma suerte, así como tuv i e ron 
u n mismo orí jen, se han vuel to ru -
sas á u n a misma época Mas su im-
portancia, así en te r r i to r io c o m o en 
vecindario, es muy diversa. La Livo-
iiia se estiende sobre una superficie 
de dos mil nueveeiéntas cua ren ta le-
guas cuadradas, y su poblacion pasa 
de setecientas c incuenta mi l almas. 
Riga es su capital y cuenta cua ren ta 
y seis mil habitantes. S i tuada venta-
josamente para el comercio, está sin 
embargo espuesta á f recuentes inun-
daciones del Dwina. Las aguas de 
este r io son poco saludables y el sue-
lo de los alrededores presenta u n 
terreno arenisco. A cincuenta y siete 
leguas este de Riga se levanta Dorpa t , 
célebre por su universidad, y que no 
cuenta mas quenuevemil habi tantes . 

Las otras ciudades de esta provincia 
son de poca importancia- La isla de 
OEsel, á la entrada del golfo de Riga, 
así como muchas otras de menor es-
tension, f o r m a n un distrito separa-
do. La t ier ra es fér t i l , y la lana 
de los carneros que se crian en 
ella es apreciada por su finura. Las 
bosques de esta provincia proveen de 
madera de a rbo ladura y una especie 
de serval bravio m u y bueno para la 
fabricación de ruedas y poleas. Es-
tos artículos, así como las resinas, 
el cañamo y el lino, forman los ren-
glones principales de comercio de es-
portacion de que este puerto es uno 
de los centros mas activos. 

LaCur landia , cíiya capital es Mit-
tau, estuvo macho tiempo gobernada 
por duques, bajo la protección de la 
Polonia ó de la Rusia. La posicion pre-
caria en q u e s e hallaba esta provincia 
determinó á los Curlandeses á solici-
tarse! incorporacionálaRusia . La ob-
tuvieron en 1795 , conservando mu-
chas franquicias. Su administración 
está allí modificada como en todos 
los gobiernos formados de antiguas 
provincias suecas. Se cuenta en un 
ter r i tor io de mil quinientas leguas 
cuadradas, quinientas ochenta mil 
almas, es decir , sobre trescientas 
ochenta por cada una . La industria 
manufac turera no ha seguido allí los 
progresos de la agricul tura; las cien-
cias y las letras están menos cultiva-
das allí que en la L ivon ia , en donde 
se habla el aleman con mas pureza 
que en Viena y en Rerlin. 

El gran ducado de Finlandia es la 
provincia mas vasta de las del Báltico. 
Su poblacion no es m a s q u e d e sesenta 
y cinco habitantes por legua cuadra-
da; tiene cercadetrescientos cincuen-
ta mil individuos repart idos sobre 
una superficieque equivale á dos ter-
cios del terr i tor io francés. El cetro de 
los czares pesa solo l i jeramente sobre 
esta posesionreciente, q u e ha conser-
vado casi enteramente las formas de 
la administración sueca. Está reuni-
daá ellala provincia de Viburgo. Hel-
singfors , que es hoy dia la capital 
de esto c i rcu i to , fué quemado du-
ran te la campana que la sometió a 
la Rusia , pero ya está reparado este 
desastre. 
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Abo , aunque decaída del p r imer 
rango que cedió á la nueva capital, y 
está pri vada de su u n i versidad, es con-
síderada todavía como la mayor ciu-
dad de la Finlandia, pero no cuenta 
mas que diez mil habitantes. 

Los Rusos han añadido fortifica-
ciones álas que ya existían, especial-
mente al derredor de Iíelsingfors. Es 
tenida por inespugnable la de Sina-
burgo, en las cercanías de esta capi-
tal. To rneo , pequeña ciudad situa-
da en el fondo del golfo de Bothnia, 
sobre el r io Torneo, es célebre en los 
fastos jeográíicos por razón de me-
dirse allí un meridiano terrestre. Fué 
por mucho tiempo tenida por la ciu-
dad europea mas cercana del po lo : 
pero Kola, en la provi neia de A rkhan-
jel, está tres gradosmas al norte, y al-
canza casi sesenta y nueve grados de 
lati tud. LaFinlandiase estiende des-
de sesenta á setenta g r a d o s , com-
prendiendo una gran par te de la La-
ponia sueca. El cultivo es allí casi 
nulo en la parte septentr ional: la po-
blación se ha refuj iado al sud, donde 
están casi todas las ciudades, escepto 
Torneo. La mayor par te del espació 
que encierran los limites de la F in-
landia está ocupada por bosques, pe-
ñascos , pantanos y lagos. La isla de 
Aland, ar rojada á la entrada del gol-
fo de Bothnia , es bastante fértil y la 
pohlacion en proporcion es mas con-
siderable allí que en otra cualquiera 
pa r t e de esta provincia. El pr incipal 
art ículo de esportacion es la madera; 
sostienen el comercio esterior las 
pesquerías , y lo sobrante del pro-

• ducto de las'minas de hierro, cobre 
y plomo. Algunasperlasencoutradas 
en lagos ó ríos, son mas bien un ob-
jeto de curiosidad que de recurso co-
mercial. 

El pueblo finlandés es un pueblo 
mas bien sufr ido que robusto. Sus 
cabellos jencrálmente son de un co-
lor rubio como el lino, y sus faccio-
nes carecen deéspresion. Su lengua-
je es muy dulce. La dificultad de co-
municaciones y los recurso? que les 
ofrecen la caza y la pesca, han atra-
sado entre ellos los progresos de la 
agricultura y de la industria manu-
facturera. En el inv ierno , gran nú-
mero de paisanos finlandeses va á 

Sa n Petersburgo con un carretón y un 
caballo, y mediante una retr ibución 
de t reinta ó cuarenta kopec ks ó cen-
tésimos,ofrecen al público la facilidad 
de hacerse pasear de un estremo de la 
ciudad á otro. Como los Rusos han 
sido amenazados tantas veces en sus 
posesiones septentrionales , h a n da-
do un gran valor á la conquista de 
esta provincia : en cuanto á los pro-
ductos del suelo, sacan poca ventaja. 

La cuna de los Rusos está en la 
Rusia grande; allí todo representa el 
desarrollo de su poder, tanto t iempo 
re tardado por la invasión de pueblos 
guerreros , y por el conflicto de los 
príncipes que viven de pensiones. Es-
ta par te del Imperio está dividida en 
diez y nueve provincias. La de Mos-
cou, por su posicion y por los desti-
nos de esta ciudad tomada y quema-
da por los Tártaros y Polacos, y que 
en 1812 encendió su propia hoguera 
para renacer t r iunfante de sus ceni-
zas , tiene el derecho de ser mencio-
nada la pr imera , así que se t ra ta de 
la antigua Rusia. Moscou, capital de 
este depar tamento vdel gran princi-
pado de este nombre , y además de to-
da la Rusia que po r mucho t iempo se 
ha l lamado Moscovia, sobrepuja á la 
capital moderna por su estension, cu-
yo circuito es de diez leguas; y por 
su poblacion que, duran te el invier-
no, llega á cuatrocientos cincuenta 
mil habitantes. Esta ciudad encierra 
otras ciudades , villas, jardines y si-
tios agrestes que hacen un contraste 
con la magnificencia de sus edificios. 
Los chapiteles y cúpulas doradas de 
sus templos la ' anuncian ya de lejos; 
y el aspecto que ofrece al viajero no 
ileja de admirar le mucho. El carác-
te r part icular de esta ciudad es la 
variedad. Es una reunión de barrios 
separados' por murallas, por corrien-
tes de aguas y por paseos llenos de 
árboles. La fortaleza del Kreml o 
Kremlin ocupa una eminencia sobre 
la orilla izquierda del Moskóva, pe-
queño río que con toda humildad 
atraviesa el centro de esta inmensa 
poblacion. 

El k r e m l i n es la antigua residencia 
de los soberanos, cuyo palacio existe 
todavía. Las ciudades de que hemos 
hablado, ó mas bien los barrios que 



llevan este nombre son: la ciudad chi-
na (Kitai-Gorod) donde está el bazar ; 
lacnidad blanca (Beloi-Gorod),que ha 
llegado á ser el barr io mas hermoso 
de Moscou : la atraviesa el r iachuelo 
de Neglinnaia y está rodeada de 
unos árboles que han remplazado la 
mura l la blanca, fortificación levan-
tada hácia el fin del siglo diez y seis; 
la ciudad de las mural las de t i e r ra 
(Zemlianoi-Gorod), donde se en t raba 
en otro t iempo por t re in ta y cua t ro 
puertas , dos dé l a s cuales, construi-
das de piedra, existen aun. Moscou 
cuenta muchos monasterios y algu-
nos flanqueados de torres : sus a r r a -
bales están defendidos por un recin-
to de fosos y regados por tres a r ro -

. vos. En t re los monumentos mas no-
tables citaremos el palacio imperial3 
una iglesia de la ciudad china que 
tiene veinte templos, en cada u n o de 
los cuales se puede celebrar el oficio 
divino ; la alta to r re de Iyan Veliki 
( h a n el Grande) , ' cuya mayor cam-
pana que pesa 350.000 l ibras, cayó al 
pié del edificio y se ha enterradovpro-
fundamen te ; la iglesia de la Asun-
ción donde se celebran las solemni-
dades de la consagración. 

Dominan las casas las cúpulas pin-
torescas de trescientas iglesias, dis-
t r ibuidas en los diferentes barr ios de 
la ciudad. 

Posee además Moscou una un i ver-
dad, una academia de medicina y ci-
r u j í a , otra para el estudio de las 
lenguas eslávona, griega y latina, u n 
instituto destinado para las señori-
tas nobles, un hospicio para los ni-
ñas huérfanos , muchos hospitales, 
un arsenal y una maest ranza , socie-
dades sabias, teatros y fábricas, cu-
yos productos son buscados en todo 
el Imperio. Para dar una idea de su 
comercio, baste decir que el bazar de 
la ciudad chinesca contiene seis m i l 
t iendas bien provistas, y que hay re-
par t idos en todos los barr ios d e h ciu-
dad muchos comerciantes de todas 
clases. En jenera l , el carácter nacio-
nal se muestra mas completo y p u r o 
[ 'n Moscou que en San Peters'burgo. 
EOÜ señores que van allí á pasar el 
invierno, llevan consigo el tono y los 
há l i tos de la p rov inc ia : el lujo ca-
rece allí muchas veces de aquella ele-

gancia que d is t ingüela corte, v el 
lenguaje mismo manifiesta el ruso 
neto. La mesa, el juego y los caba-
llos son otros tantos escollos para la 
ociosidad de un gran número de ca-
balleros moscovitas. Es inútil obser-
var que hay honrosas escepciones en 
la jeneralidad de nuestra observa-
c i ó n : añadiremos que el patriotis-
mo y la hospitalidad son cualidades 
hereditarias en casi todas las gran-
des familias que residen en Moscou. 

Queda uno admirado de los recur-
sos de la Rusia cuando se acuerda 
que no ha pasado un cuarto de siglo 
desde que esta ciudad salió de sus 
ruinas. La antigua Moscou tiene un 
carácter mas pintoresco y presenta-
ba á cada paso contrastes mas en-
contrados : al lado de una casa de 
madera se levantaba un suntuoso pa-
lacio : era el mismo Imperio reduci-
do á las proporciones de una ciudad; 
aquí el lujo-y el palacio, mas allá el 
taller y la cabaña. 

Debía ser 1111 espectáculo á la vez 
imponente y horroroso al ver Mos-
cou encendiendo su propia hogue-
ra y arrojando la luz de su fune-
ral sobre las armas de lejiones triun-
fantes. Su ruina ha sido fecunda: 
ahora es mucho mas rica y brillante 
que antes. 

La estension de esta provincia 
comprende mil seiscientas leguas 
cuadradas ; el t é rmino medio de po-
blación es de cerca de ochocientos 
habitantes por legua. En las cerca-
nías de Moscou hay algunos conven-
tos, algunas casas de recreo para el 
verano y otras casas de campo en que 
al lu jo de las, grandes ciudades se 
han reunido los placeres d é l a vida 
campestre. Aunque el suelo no es 
mas que mediano , sin embargo 
prospera la agricul tura tanto como 
lo permite el clima. Las administra-
ciones de los distr i to« son muy nu-
merosas en este circuito : pero tie-
nen su asiento en. las ciudades cuya 
poblacion no pasa de seis mil ha-
b i tan tes : las principales son : Ser-
poukhof , Kolómna, Vereiay Mojaisk. 

Smolensko es la capital de la pro-
vincia del mismo nombre. Ha soste-
nido célebres sitios, y por mucho 
t iempo detuvo el ejército de Sejis-

m u n d o , al principio del siglo déci-
ruoséptimo; la fama de sus fortifica-
ciones se ha eclipsado desde la cam-
paña de 1812. El destino de esta pla-
za ha sido mas desgraciado que el de 
una ciudad abierta. En cada siglo se 
ha visto seriamente amenazada y ra-
ra vez ha tenido feliz éxito su defen-
sa. Hay veinte y cinco mil habitan-
tes. La superficie de esta provincia 
es de dos mil novecientas cincuenta 
leguas cuadradas, y su poblacion to-
tal de cerca de un millón trescientas 
veinte mil almas ; lo que da un tér-
mino medio de trescientos cuarenta 
habitantes por legua. El suelo es mas 
fér t i l , pero menos bien cultivado 
que en la provincia de Moscou, y 
su industria podría ser mas activa; 
los caminos son jeneralmente bue-
nos , y la prolongacion de la navega-
ción del Dnieper promete nuevas 
ventajas á esta provincia. No menos 
continuará siendo la agricultura el 
principal recurso de esta provincia, 
que suministra ya muchos granos á 
la esportacion y cuyos bosques pro-
ducen abundante y escelenle madera 
de construcción. También hay en ella 
sal , pero no se conocen minas en es-
plotacíon. Algunas poblaciones pe-
queñas del distrito tienen mas indus-
t r ia manufactura que la capital. En-
t re ellas se cuenta Yiazma, célebre 
por sus fábricas de curtidos. 

El gobierno de Pskof está un poco 
mas al norte que el de Smolensko, y 
se hace allí mas sensible la influenci i 
de su elevada latitud ; la poblacion 
es menos compacta, aunque el suelo 
sea de la misma naturaleza y que la3 
circunstancias jeográficas no pa-
rezcan serles mas desfavorables en 
cualquiera otra cosa. La poblacion 
por término medio repartida sobre 
una superficie de dos mil doscientas 
diez y ocho leguas cuadradas, baja 
allí otra vez al censo de trescientos 
noventa y cuatro habitantes por le-
gua. Entre los lagos de esta provin-
cia se observa el de Peipous, á que los 
Rusos dan el nombre de Tckouds-
f-oie Ozero; tiene veinte leguas de 
largo y quince de ancho : comunica 
por un grande canal con el lago de 
Pskof, la mitad mas pequeño. Es m u y 
productivo en pesca. Se observa en 

esta provincia, mas que en ninguna 
otra parte del Imperio, que la posi-
ción de los pueblos ha sido determi-
nada por la proximidad de las aguas 
La ciudad de Pskof que los France-
ses llaman Pleseo/., sin duda por ra-
zón de la eufonía, está construida en 
la confluencia del Pskova y del Velí-
kaia .Desagua este rio en el lago Pskof, 
que comunica con el golfo de Fin-
landia por el Narova. Esta comuni-
cación da valor á los bosques de 
aquella provincia que, como los de 
las vecinas, abundan en maderas de 

•construcción. Pskof sostuvo un sitio 
muy glorioso en el reinado de Juan 
el Terrible contra el célebre Esteván 
Batory. El orí jen de esta ciudad se 
remonta á Olga, viuda de Igor, que, 
bajo la fe de una visión celeste la hi-
A) construir en el mismo lugar que 
le habia indicado una luz que bajó 
de lo alto. Se han reunido objetos 
de una piadosa veneración sobre es-
ta tierra santa. Aunque la poblacion 
de la ciudad y de los arrabales no 
pasa de doce mil almas, se cuentan 
en ella cincuenta y seis iglesias; pero 
ias artes y el comercio tienen poca 
actividad. Las producciones del sue-
lo forman la principal riqueza de es-
ta provincia. 

El gobierno de Tver es mas esten-
sa: el término medio de la poblacion, 
sobre una superficie de tres mil tres-
cientas sesenta y ocho leguas cuadra-
das , es de trescientos sesenta y cua-
t ro habitantes por legua. El cultivo 
es mas esmerado y mas productivo 
allí que en la provincia de Pskof; pe-
ro la principal industria de los habi-
tantes está ligada á la navegación in-
terior , de la que esta provincia es 
centro. 

La esplotacion y trasporte de m a -
deras, la construcción y conducción 
de las barcas ocupan tantos brazos 
que sobran muy pocos para el culti-
vo de las tierras. El Volga y dos 
ríos tr ibutarios de este dan al Tver 
un aspecto agradable que anima el 
tráfico constante de las barcas du-
rante la buena estación. En invierno 
redoblan su t rabajo los astilleros. 
Esta ciudad, reedificadaen gran par-
te por Catalina II, es una de las mas 
hermosas de Rusia. Situada sobre el 



camino de San Petersburgo á Mosg 
con, la concurrencia d i los viajeros 
ha di fundido en ella las costumbres 
de estas dos capitales, y le ha dado 
up aire europeo que no t ienen otros 
pueblos de Rusia de igual importan-
cia. Se cree que la pobiacion 110 baja 
de veinte mil almas. Merecen aten-
ción part icular muchas otras ciuda-
des de esta provincia : tales son Tor-
jok, á siete leguas de T v e r , sobre el 
camino de San Petersburgo : son cé-
lebres sus fábricas de taf i le te , y el 
Tvertsa,que la baña, facilita y da ac-
tividad ¿ sus relaciones mercant i les ." 
Vychni-Volotchok, en donde van á 
visitar las esclusas del Tvertsa; Rjef , 
donde el Yolga comienza á ser nave-
gable; Koliazino , que las reliquias 
de San Macario señalaron al zeio de 
los peregrinos; Kachin y sus agua% 
minerales, y algunas o t ras otras ciu-
dades que los estrechos límites de 
nuestro cuadro no nos permi ten ci-
tar . 

Novgorod, llamada an t iguamente 
la Grande , pero que ha decaído de 
su antiguo esplendor, n o es mas que 
la capital de la provincia de este 
nombre. Esta ciudad , an tes una de 
las mas ricas de la Ansa , q u e levan-
taba ejércitos, y cuyas instituciones 
republicanas sucumbie ron bajo la 
política de Juan IV, parece haber es-
tendido el inf lujo de su destino por 
toda la provincia , que contiene una 
población de ciento cua ren ta y cinco 
habitantes en su t é r m i n o medio po r 
legua cuadrada , en una superficie de 
seis mil trescientas y t re in ta leguas. 
El aspecto de esta ciudad es muy pin-
toresco: campanarios m a s elevados 
que los árboles mas corpulentos , edi-
ficios caprichosamente agrupados , 
algunos restos de an tigua magnilicen-
cia que t raen á la memor i a el t iempo 
en qué la Rusia decia : «¿quién pue-
de resistir á Dios y á la Grande Nov-
gorod?» he ahí lo q u e queda de la an-
tigua cuna de un g ran pueblo. Están 
diseminados seis ó siete mil habitan-
tes sobre un vasto rec in to , donde se 
cuentan todavía sesenta y dos iglesias 
y dos conventos. El Yollchof, rio por 
el cual desagua el escedente del lago 
l imen, atraviesa la c iudad y desagua 
en el lago Ladoga. 

En la época en que se in t rodujo el 
cr is t ianismo, los Rusos convertidos 
ar ro jaron los ídolos del culto eslavo 
en las aguas del Volkhof, que es na-
vegable en su curso de cuarenta y 
cinco leguas, y establece relaciones 
mercantiles entre Novgorod, San Pe-
tersburgo y las provincias limítrofes, 
Se halla en esta provincia la cordi-
llera de los montes Valdai, que , co-
m o hemos observado, se ha llamado 
impropiamente la pequeña Suiza. Se 
han descubierto allí minas de hierro, 
de cobre , de plomo y de carbón de 
piedra. Staraia-Roussa, pequeña ciu-
dad cerca del lago l i m e n , tiene sali-
nas bastante productivas. Esta pro-
vincia en jeneral llama menos la 
atención de los viajeros por su estado 
actual que po r su interés histórico. 

Subiendo hácia el n o r t e , se ha-
lla la provincia de Olonetz, mas 
vasta que la que precede, aunque 
menos poblada. Cuéntanse solo tres-
cientos sesenta mil habitantes en una 
estension de cerca de ocho mil le-
guas, lo que supone que hay cuaren-
ta y cinco almas por legua cuadrada. 
Es su capital Petrozavodsk, cerca del 
lago Onega. Debe esta pobiacion su 
existencia y sus progresos á las fer-
rerías que Pedro el Grande mandó 
construir en el espacio que ocupa. 
Se determinó el czar á esta elección 
por las facilidades de comunicación 
que ofrece el lago Onega, el Svir, el 
lago Ladoga y el Neva con su nueva 
capital. 

Merecen especial mención las 
fundiciones de Petrozavodsk. Ha 
salido de ellas el obelisco de Poltava, 
monumento mas célebre que la agu-
ja de Cleopatra, el obelisco de Luxor 
y todo cuanto ha producido el Ejip-
to en este jénero. Su pobiacion, com-
puesta casi enteramente de jornale-
ros , es de unas ocho mil almas. La 
pequeña ciudad de Ladevnoie-pple 
envió al Báltico los primeros buques 
de construcción i-usa. Subsiste toda-
vía el astillero que Pedro mandó es-
tablecer allí. La ciudad que da su 
nombre á. la provincia está á orillas 
de los rios de Olonka y de Megrega, :> 
treinta y siete leguas al sur de Petro-
zavodsk. La mineralojía de esta co-
marca es variaday puede suministrar 

materiales á muchas artes. Abunda 
el h ier ro ; se hallan también crista-
les de roca , entre los cuales se en-
cuentran algunos atravesados por 
agujas de óxido de t i tanio; pero el 
te r renoen lo jeneral es estéril, peñas-
coso y cortado en gran par te por la-
gos y lagunas. Los habitantes no tie-
nen suficientes granos para su consu-
mo , pero poseen ganados en abun-
dancia , pesca y caza. 

Subiendo hácia el polo, se entra 
en la provincia de Arkhangel. Esta 
c iudad , cercana al círculo polar, es 
la capital de un terri torio casi tan es-
tenso como la Francia, cuya superfi-
ciees de treinta y dos mil quinientas 
leguas cuadradas; peroel términome-
dio de pobiacion escede á penas de 
ocho habitantes por legua.Está aban-
donado el cultivo de los cereales, pe-
ro prospera la pa ta ta : es de esperar 
que este precioso tubérculo haga un 
día habitables los lugares que la na-
turaleza parecía vedar á las grandes 
aglomeraciones humanas. Está favo-
recido el comercio de la provincia 
de Arkhanjel por muchos rios, po r 
el mar Blanco y el Glacial. Constrú-
yense en la capital buques para la 
marina del estado y del comercio. Se 
hanestablecidoallí diversas fábricas; 
pero la pesca y el laboreo de los pro-
ductos del te r reno son los principa-
les recursos de los habitantes. Los 
pescadores van á los mares del polo 
liasta Spitzberg y la Novaia Zemlia 
(Terranova). Suministran estas co-
marcas muelas de grani to para los 
molinos de casi toda la Rusia euro-
pea. 

Preséntase mas al sur la provincia 
de Yologda, en un terr i tor io menos 
estenso y con una pobiacion mas 
compacta. El terreno se eleva allí al-
go mas que en la provincia de Ar-
khangel, y esta elevación indica que 
se acerca al manantial délos rios. Sin 
embargo, lagos, bosques y pantanos 
cubren gran par te del terreno. Las 
tierras suministran mas de lo nece-
sario al consumo de los habitantes. 
Este escedente se destina á la espor-
tacion.Producen los bosques madera 
de construcción, tablazones, brea y 
algunas peleterías. Los mercados de 
esta ciudad están en gran parte pro-
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vistos de los artículos que espiden de 
Üstioug-Veliki, Totma y algunas 
otras ciudades de este circuito. Es-
plótanse también minas de hierro y 
salinas. 

Es poco mas estenso el gobierno 
de Jaroslavl , pero el t é rmino medio 
de su pobiacion es de quinientos y 
cincuenta habitantes por legua cua-
drada en una superficie de mil ocho-
cientos setenta y cinco leguas; de 
suer te , que el censo total de la po-
biacion asciende á ma» de un mi-
llón. A pesar de que su agricultura 
se halle en estado menos próspero 
que la de algunas provincias limítro-
fes, y que las lagunas cubran una 

Erte considerable de su te r r i tor io , 

n sabido los habitantes ajenciarse 
con su industria las mayores como-
didades. Esta provincia es para la 
Rusia lo que la Auvernia para la 
Francia. Disemínanse los moradores 
por todo el Imperio, y traen á sus ca-
sas el salario del t rabajo. Además de 
la probidad y activa industria que 
dist inguen á esta ráza de hombres , 
se hacen también recomendables por 
las circunstancias físicas; sus faccio-
nes son hermosas, su estatura a l t a , 
y las mujeres tienen iguales venta-
jas. Su capital, Jaroslavl, es el Man-
chester de la Rus ia ; millares de ope-
rarios se ocupan en la fabricación de 
paños y de otros tejidos de lana , se-
derías y part icularmente lienzos. La 
elaboración de los aceros y de los 
metales, la quincallería, la fabrica-
ción de una especie de calzado lla-
mado lapti, hecno con la corteza del 
tilo y los sombreros prosperan m u -
cho en esta provincia. Citaremos, 
entre las ciudades notables, Uglitch, 
célebre po r el asesinato del joven 
Dmitr i , hi jo de Juan IV; está situada 
á orillas del Volga, á 25 leguas de la 
capital y de Rostof , que hace un co-
mercio bastante act ivo; las reliquias 
de aquel, depositadas en la catedral y 
en uno de sus monasterios atraen 
allí muchos peregrin9S. 

La provincia de Kostroma se ase-
meja en mas de un aspecto á la de 
Jaroslavl. Ni en en una ni en otra la 
agricultura basta á las necesidades 
de la pobiacion, y en ambas el co-
mercio y la industria suplen esta in-
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suficéncia. Es mas considerable en ras en esta provincia, la mayor par-
estension la de Kos t roma , que tiene te de los habitantes se dedican al co-
cuatro mil ciento noventa y dos le- mercio. Nijni-Novgorod, que solo 
guas cuadradas ; lo q u e d a , respecto cuen ta doce mil a lmasen el i nvierno, 
á la poblacion, un té rmino medio de ve su poblacion sextuplicada cuando 
trescientas setenta y cuatro almas, se establece la navegación. Son muy 
Kostroma está á orillas del Yolga, estimadas las manzanas de este pais; 
como Jaroslavl; pero solo cuenta cer- son aun desconocidas algunas de sus 
c a d e ocho mil habi tantes ,a l imentan especies en el resto de Europa. Las 
su comercio muchas ciudades, de las que los Rusos llaman maslennyé son 
que solo citaremos Galitcli, antigua- casi trasparentes; créense orijiuarias 
mente cabeza de un gran principado; de la China. 
Rinechina cvvas telas son m u y esti- La provincia de Tambof es parli-
madas;Nerekha,Var navio, Veslouga cularmente agrícola; su poblacion, 
y Makarief. . en un espacio de tres mil trescientas 

La capital de la provincia de Vía- setenta y cinco leguas de terreno 
d i m i r , que ha representado un pa- fér t i l , es de doscientos veinte liahi-
pel impor tan te en la historia de R a - tantes por legua cuadrada. Litepsk, 
s ia , es mas fértil y cultivada. Pros- capital de este par t ido , posee aguas 
peran regularmente los árboles f ru- minerales muy concurridas en la 
ta les , part icularmente el manzano y estación de los baños, 
el cerezo. Vladimir solo cuenta seis Siguiendo el curso del Oka, se eu-
mil habi tan tes , pero las campiñas cuentra Riasan, capital de una pro-
están relativamente mas pobladas, viqcia donde prospera el cultivo, á 
Murom no loes menos que la capital, pesardelosobstáculosqueofrecen las 
El total de la población de la provin- lagunas. Favorecen las explotaciones 
cia da por término medio quinientas délas nuichasminasdehierrolosbos-
diez y aclio almas por legua, eii una ques que dominan al nor te de esta 
superficie de dos mil quinientas se- provincia. El término medio de su 
tenta y cuatro leguas cuadradas. Son poblacion es de seiscientos setenta y 
allí mas numerosas las pequeñas ciu- seis habitantes por legua, en una es-
dades que en las provincias de Ja- tensión de mil novecientos setenta v 
roslavl y de Kos t roma, pero los pro- tres leguas. Forman los Tártaros el 
ductos reunidos de su industria son tercio de esta poblacion. En sus ina-
menos considerables que los que Ja- nos está casi todo el comercio del 
roslavl suministra por sí sola al co- Asia, y en las de los Rusos el de las 
mercio. Son sin embargo muy con- producciones del pais, como trigo, 
siderables las fraguas del part ido de cáñamo y ganados. 
Melenki. ' Se han multiplicado las yeguadas 

La provincia de ^¡ jni-Novgorod en el interior de la Gran Rusia: las 
nos traslada a l centroide la Gran Ru- del gobierno suminis t ran en gran 
s i a ; célebre por los recuerdos Instó- par te los remontas de la caballería, 
ricos que despierta, fértil y regada -artillería y brigadas del ejército, 
por caudalosos ríos, se estiende so- Las ciudades de esta provincia son 
bre una superficie de dos mil cuat ro- en jeneral mas grandes y pobladas 
cientas diez y seis leguas, y su po- que las de sus vecinos. Además de la 
b l a c i o n es de quinientos setenta y un capital, que cuenta de once á doce 
habitantes por legua cuadrada. L a mil h a b i t a n t e s , s e cita Kassinof, an-
capital Nijni-jSovgorod ocupa en la tigua residencia de soberanos t á r t a -
confluencia del Yolga y del Oka la ro s , y en la que se ven todavía rui-
situacion mas hermosa- y favorable ñas, una antigua mezquita y el se-
al comercio. Allí se celebra la feria pulcro de uno de sus khanes. Son 
de que hemos hablado. Se le lian de- los Tár ta ros de Kasinof una colonia 
vuelto las ventajas de la navegación, de los de Kazan, 
y se abre aquella ahora en el mes de Algo mas al sur se presenta Tula 
julio, no cesando hasta agosto. Aun- con sus manufacturas . Está situada 
que sean numerosas las manufactu- sobre el Upa, uno de ios numerosos 

afluentes del Oka. Se cuentan en ella 
mas de treinta mil habitantes. Tie-
nen gran fama las fábricas de armas, 
son superiores á las deSesterberk,en 
la provincia de Yivurgo. Posee Tula 
además fabricas de cuchillos, quin-
callería, cueros, tejidos y sombreros. 
La provincia á la que* ha dado su 
nombre es de las mas feraces de Ru-
sia. Es pais l lano, regado por m u -
chos rios y arroyos. Atraviésala el 
Oka, y allí tiene su orijen el Don. Se 
encuentran a lgunasminasde hierro, 
part icularmente al derredor de la 
capital: manifiéstame también indi-
cios de minas de carbón de piedra. 
Está la industria casi enteramente 
concentrada en la capital. Fuera de 
allí, la agricultura ocupa todos los 
brazos. La superficie es de mil qui-
nientas cincuenta leguas cuadradas; 
el término medio de su poblacion 
es de seiscientos setenta habitantes 
por legua. 

La provincia de Kaluga es fértil y 
bien regada; colocada en el mismo 
paralelo que Tula, presenta analojía 
de caracteres jeográficos. Son mas 
estensos sus bosques, y sus minas de 
hierro mas abundantes. Su capital, 
Kaluga, está ventajosamente situada 
á orillas del Oka. Se cuentan en ella 
veinte mil habitantes. Rivalizan en 
industria con la capital las ciudades 
de partido, que son otros tantos cen-
tros de un comercio activo, l ina de 
ellas, Malo-Iaroslavetz, escélebre pol-
la desgracia que en ella esperi mentó, 
en la campaña de 1812, el cuerpo de 
ejército á las órdenes de Murat. Su 
superficie es de mil quinientas cin-
cuenta leguas, y el término medio de 
su poblacion es de seiscientos seten-
ta habitantes por legua. 

Orel, capital de la provincia de es-
te nombre, está también fertilizada 
por el Oka, cuyo manantial está á 
quince leguas al sur. Su poblaciones 
igual á la de Kaluga, y no le es infe-
rior en cuanto á industria. El suelo 
de esta provincia es, en parte, suma-
mente fértil. Sin embargo , en una 
estension de cerca de tres mil leguas, 
el término medio de poblacion solo 
es, salvo e r r o r , de cuatrocientos 
treinta y cuatro habitantes.Los bos-
ques y algunas minas de hierro son 

allí objeto deesplotaciones muy con-
siderables. 

Bajando hácia el sur , se encuentra 
K u r s k , ciudad nombrada por la 
hermosura de sus frutales. El part i-
cular cuidado que se tiene en esta 
provincia del cultivo de las frutas in-
dica quela intensidad del frió dismi-
nuye allí de un modo reparable. La 
vejetacion, favorecida por una tem-
pera tura mas benigna, se desarrolla 
en ella mejor que en los pueblos mas 
elevados. Termina esta provincia en 
montes bastante estensos; el término 
medio de su poblacion es de sete-
cientos cincuenta y tres habitantes, 
en una estension de dos mil ciento y 
noventa leguas cuadradas. Cuenta sii 
capital sobre veinte y cinco mil al-
mas. Encierra esta provincia muchas 
ciudades bastante considerables, en-
t re las cuales citaremos Korotscha, 
Putyvl y Belgorod. 

La provincia de Voroneja es la mas 
meridional de laGran Rusia. En una 
superficie de tres mil ochocientas 
cuarenta y siete leguas, solo tiene 
una poblacion de trescientos setenta 
y cinco habitantes por legua cuadra-
da. Su terr i torio es sumamente fér-
til, á escepcion de la parte que mi ra 
al sur. Considerando el corlo mi-
mero de liabitantesdeesta provincia, • 
sospechará alguno á primera vista 
que hay error de estadística ; pero 
siendo igualmente poco considera-
ble la poblacion de la capital y de 
o-ras ciudades del distrito, es de su-
poner que este pais ha sido mases-
puesto que las provincias septentrio-
nales á las devastaciones de los bár-
baros , ó tal vez á las de la peste. Pol-
lo demás , todas estas causas han 
contribuido de un modo mas ó me-
nos reparable á re tardar los progre-
sos de la civilización en la Gran Ru-
sia , paralizando los recursos de un 
pais tan fértil y dilatado. Las mejo-
ras de todas clases que allí se obser-
van desde que goza de los beneficios 
de la paz y de una administración 
próvida , hacen vaticinar un grande 
desarrollo de prosperidad cercana. 

La Pequeña Rusia reúne cuatro 
provincias; su estension es de diez 
mil cuatrocientas veinte y cinco le-
guas cuadradas, y su poblacion, por 
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un té rmino medio, es d e quinientos 
cuarenta y cuatro habi tantes por le-
gua. Las costumbres de es ta provin-
cia han conservado u n carácter par-
t icular : tiene el dialecto de los Pe-
queños Rusos, algo mas gracioso y 
musical que el ruso. Los cantares de 
los Pequeños Rusos son dulces y me-
lancólicos , y su poesía está llena de 
imájenes. La música q u e acompaña 
sus canciones nacionales t iene un to-
no ricamente acentuado y una melo-
día apasionada. Admite su lengua los 
diminutivos, y los mismos verbos 
pueden tomar esta forma ; lo que dá 
á laespres ionuna gracia part icular . 

La gran fertilidad del pais habia 
multiplicado allí los cul t ivos á es-
pensas de la fabr icación; pero tráta-
tase ahora de establecer u n a especie 
de equilibrio en t re estas dos impor-
tantes industrias. En mas de la mi-
tad de este pais falta el combustible 
v la madera para la carp in ter ía ; se-
ria útil hacer allí plantaciones pro-
porcionadas á la natura leza del sue-
lo. Además de los árboles de bosque, 
semult ipl icar ianal l í fáci lmentealgu-
nos f ru ta les , po r ejemplo, los m a n -
zanos para sidra que la F ranc ia y la 
Inglaterra deben á la provincia de 
Guipuzcoa en España. La sidra seria 

• de fácil adquisición para esta provin-
cia, en donde no prospera la vid mas 
que en la.parte mer idional . 

Esta parte del Imper io ofrece re-
cuerdos célebres. El o r í j en de Kief 
se remonta hasta cerca del or í jen de 
la misma Rusia; es la c u n a de la fe 
cristiana. K ie f , ciudad santa , ha 
conservado un carácter míst ico : ba-
ñada por el Dnieper, cuyo álveo pa-
rece ensancharse al acercarse á esta 
antigua cap i ta l , ostenta de lejos las 
cúpulas de sus iglesias. Vastas cata-
cumbas corren por deba jo del r io , 
que oye correr sobre su cabeza el 
que visita estos inmensos subterrá-
neos. Dominan los estudios teolóji-
cos en la antigua universidad de es-
ta ciudad, la q u e , á pesar de haber 
decaído de su pr imer esplendor , 
cuenta todavía cuarenta mil habitan-
tes. Poltava solo fecha del siglo diez 
y siete. La hizo célebre una gran 
victoria ; y un m o n u m e n t o digno de 
ella , consagrado por Ale jandro al 

fundador , parece decir á los Rtisos 
que despues de esta memorable épo-
ca las artes y la civilización han mar-
chado juntas al lado de su poder mi-
litar. K h a r k o f , de cuya universidad 
ya hemos hecho mención , es la ca-
pital de la provincia de los Slobodes 
de Ukrania , t í tulo que se le dió por-
que estaban domiciliados allí los re-
j imientos slobodianos , que son una 
especie de milicia provincial. Dié-
ronle despues el nombre de su capi-
tal ; pero á fines del úl t imo siglo, 
u n a nueva organización restableció 
las cosas según el pié antiguo. La 
cuarta provincia de la Pequeña Ru-
sia es la de Tchern igof , nombre que 
toma de la capital. Ofrece la historia 
de esta ciudad una serie de luchas y 
calamidades que n o ha podido bor-
r a r del todo una larga paz. Como 
Pol tava , cuenta cerca de diez y ocho 
mil habitantes. Ent re las cuarenta y 
seis ciudades del distrito esparcidas 
po r la Pequeña Rusia , algunas dé las 
cuales son muy considerables, cita-
remos á Sumi, que es concurrida por 
muchos comerciantes estranieros: á 
Otkirka, donde una imájen milagrosa 
de la Vírjen atrae gran multi tud de 
peregrinos: áNiej in, poblada daGrie-
gos y Armenios , cuyas especulacio-
nes abrazan la Europa y el Asia : á 
Tchougoúíef, célebre por sus tañe-
rías; y aBatur in , donde se encuentran 
casi sin mezcla, las costumbres anti-
guas de los Pequeños Rusos. Ya he-
mos observado, al hablar del comer-
cio del Imper io , que parece haberse 
aclimatado allí la morera , recien in-
troducida en esta provincia. Si la vid 
no burla las esperanzas que han da-
do los ensayos de su cultivo al sur, 
esperimentará una notable rebaja el 
t r ibuto <pie la Rusia paga á la impor-
tación de vinos estranjeros. 

Compréndense bajo la denomina-
ción de la Rusia meridional las pro-
vincias de Ekater inoslaf , de Kher-
son y de T a u r i d a , l a Besarabia y 
el pais de los cosacos del Don. Laes-
tension de esta división es de veinte 
y dos mH ochocientas leguas cuadra-
das, y el término medio de la pobla-
ción no pasa de ciento veinte y siete 
almas por legua. Este resultado pa-
rece á pr imera vista enteramentecon-
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t ra r io á los elementos de riqueza y 
prosperidad que encierran las pro-
vincias mas hermosas del Imperio: 
pero la estension de los montes , la 
insalubridad de los l lanos , y mas 
que todo, las devastaciones deque, ha 
sido teatro este pais, esplican el por-
qué es mas escasa su poblacion que 
en las provincias septentrionales. En 
cuanto al pais de los Cosacos del Don, 
ya se deja conocer que el jénero de 
vida de esta milicia exije estensos 
pastos , y que es incompatible con 
los afanes de la agricul tura (1). Las 
razas y relijiones diversas se han re-
lacionado allí sin confundirse : fue-
ra de las capitales, como Odesa y 
algunas grandesciudades, seencuen-
t r a n costumbres muy ajenas de la ci-
vilización europea , pero que agra-
dan acaso, tanto por el contraste que 
forman con las nuestras, como por lo 
que las recomienda realmente. Es fá-
cil reconocer, por la hospitalidad y 
cordialidad de los habitantes , que 
hanestado mucho t iempo en contacto 
con los pueblos nómades. Ent re es-
tos se concede fácilmente al estran-
jero lo que han recibido ellos mis-
mos en circunstancias iguales. En 
su vida aventurera se ven precisa-
dos á e n t r e g a r e á la Providencia , y 
mirar ían como una ingrati tud hácia 
ella el cer rar la puerta al estranjero 
que les envía. 

La provincia de Táurida es mas 
estensa que el Chersoneso-Táurico 
de los antiguos , que forma la Cri-
mea ; se la ha unido el pais de los co-
sacos del m a r Negro (Tchernomors-
kie) y el espacio comprendido entre 
el Dnieper y la m a r de Azof. 

Ninguna otra parte del Imperio en-
cierra tantos monumentos antiguos; 
se hallan allí moradas de Troglodi-
tas, ruinas de ciudadesgriegasy for-
talezas que parecen aun mas anti-

uas queestas. Los edificios tár taros, 
¡seminados acá y acullá, no tienen 

nada de part icular, pero las vivien-
das campestres de estos pueblos pas-
tores presentan escenas dignas del 
pincel de Horacio Vernet. 

(I) Los Cosacos del Don son en p r a n p a r -
te o r i u n d o s d e la U k r a n i a . Ca ta l ina II les 
i n v i t ó á q u e emig ra sen al D o n pa ra a d h e -
r i r l o s m a s f u e r t e m e n t e á l a R u s i a . 

No se place menos el camello en 
estas rejiones montañosas que en las 
montañas del Asia cen t r a l ; se en-
cuentra allí la oveja de lana par-
duzca, otra especie de un negro her -
moso, y muchas variedades de nues-
tros annimales domésticos, algunos 
de los cuales son superiores, tal vez, 
á los que nosotros criamos. 

Los viajes agrónomos ofrecerían 
indudablemente mayores venta jas , 
si en lugar de circunscribirse á rela-
ciones mas ó menos interesantes , se 
les hiciera redundar en provecho de 
los diversos paises, mediante el cam-
bio de importaciones adoptadas al 
clima y otras circunstancias físicas. 
Puede estenderse esta observación 
al Asia , cuyos productos , t an to del 
reino animal como del veje ta l , po-
drían aclimatarse en Europa con 
provecho de la agricultura y de las 
artes. Mas de un viaje al der redor del 
mundo ha dejado de da r resultados 
tan importantes como lo serian los 
que acabamos de indicar. 

Ekaterinoslaf , capital de la pro-
vincia de su nombre , fué fundada 
por Catalina II, en la orilla derecha 
del Dnieper y en el sitio donde em-
piezan los manantiales de este rio. 
Tiene algunos establecimientos de 
instrucción púb l i ca , y se han es-
tablecido allí fábricas de paños. La 
poblacion de esta capital moderna es 
menor que la de otras muchas ciu-
dades situadas en la misma provin-
cia , tales como Malchitchivan y 
Taganrok, donde falleció prematu-
ramente el emperador Alejandro. 

Kherson , capital de provincia, fué 
fundada nueve años antes que Eka-
ter inoslaf , pero su aumento ha sido 
mas rápido : la concurrencia de Ode-
sa ha puesto un término á su pros-
peridad. Situada Kherson á la orilla 
del r i o , ofrecía una entrada menos 
fácil á los buques que el puerto de 
esta poblacion nueva , cuyo rápido 
desarrollo se debe á la administración 
sabia del duque de Richelieu. Cuen-
ta ya Odesa cuarenta mil habitantes, 
comprendida lapoblacion transeún-
te. Los establecimientos de pública 
utilidad , los edificios suntuosos , y 
mas que todo, la hermosura de su po. 
sicion , que forma de esta ciudad el 



deposito de todas la» producciones 
de la Rusia mer id iona l , concurren 
á darle el primer puesto despues de 
las dos capitales. El desierto donde 
tomó su or í jen, se va cubr iendo de 
hermosos pueblos, cuya labranza ali-
menta la ciudad. Kherson ha conser-
vado sus astilleros para la construc-
ción de los buques de g u e r r a , el ar-
senal y su almirantazgo. 

Simpheropol , antes Akhmetched, 
es la capital déla provincia de Táur i -
da: forma la reunión de dos pueblos, 
uno tá r ta ro y otro europeo. No se 
diferencian menos las costumbres 
(jue el orden de los edificios : la ciu-
dad antigua está poblada casi ente-
ramente de Mahometanos. 

Kichnief es tenida por capital de la 
Resarabia, aunque nosea n i tan gran-
de ni tan poblada como Bender , que 
conserva todavía en u n todo el as-
pecto turco. Esta ciudad pertenece á 
los Rusos desde el .año 1812. 

La provincia de los Cosacos del 
Don tiene dos capitales, la nueva 
Tcherkask y la antigua Tclierkask, 
situada en posicion menos saludable. 
Ambas están situadas cerca de la em-
bocadura del Don. Mas al nor te y 
cerca de la del Khope r , o t ro de los 
afluentes del r io , se encuent ra la al-
dea ó stanitsa (1) de Uriupinskaia , 
donde se celebra cada año una feria, 
siendo punto de reunión de los mer-
caderes del mar Negro, de la Persia 
y del Asia central. 

Se compone la Rusia occidental de 
provincias conquistadas á la Polo-
nia. Forma siete provincias, además 
del círculo de Bialystock, cuya pe-
queña estension no le ha permi t ido 
erij irse en gobierno par t icular . La 
poblaeion de esta provincia n o ofre-
ce las variedades que se no t an en la 
Rusia meridional , y parecerían no 
pertenecer mas que á una sola raza, 
si los Judíos no formasen una parte 
considerable de la misma. Esta na-
ción industriosa, privada de derechos 
políticos, conserva casi esclusivamen-
te el monopolio del comercio; y el 
lucro la consuela del estado de de-
pendencia á que se encuent ra re-

t í ) L l a m a n s tan i tza . Ias a l d e a s ó l oga re s d e 
los Cosacos. 

ducida. A pesar de esto, la relijion 
católica domina en estas provincias, 
de modo que el culto griego, estre-
chado entre el judaismo y Roma, 
atestigua la novedad de la conquis-
ta. El terreno de este distrito es por 
pun to jeneral muy fértil. En la pro-
vincia de Minsk, donde los bosques 
suminis t ran maderas de construc-
ción al comercio del m a r Negro y del 
Báltico, el cultivo es mas ra ro y las re-
sidencias mas diseminadas. En Podo-
lia y en el circuito de Bialystok, to-
do está b r indando á aprovecharse de 
la escelente calidad del pais, que está 
cubierto de mieses y de frutales. En 
cuanto á los pastos, la naturaleza 
misma los ha preparado : en suma, 
esta provincia no merece menos que 
la Ukrauiael t í tulo de tierra de leche 
y miel. 

La superficie total de esta división 
de la Rusia es de veinte mil nove-
cientas t reinta leguas cuadradas; la 
poblaeion de ocho millones cuatro-
cientos t re in ta y cinco mil novecien-
tas almas; lo que da cuatrocientos y 
tres habitantes por legua. Si se con-
sideran todos los recursos de esta 
t ier ra predilecta, no se vacilará en 
asegurar que la poblaeion pudie-
ra duplicarse sin estar^sobradamen-
te amontonada. 

Viina, capital de la provincia dees-
te nombre , no es mas que una gloria 
a r ru inada . Esta grande c iudad, que 
fué por mucho t iempo cabeza del go-
bierno lituanio,tal vez se aprovechará 
de las desgracias de Varsovia. Su po-
blaeion es aun de veinte y cinco mil 
habi tantes , y su universidad, una de 
las mas concurr idas del Imperio, leda 
una importancia que el gobierno ru-
so se esfuerza en reducir á una esfe-
fera puramente científica y literaria. 
Tiene Vilna una gran mezquita é igle-
sias de todas las comuniones cristia-
nas. La Rusia es intolerante solamen-
te én política, por ser una necesi-
dad en sus instituciones. 

Grodno , capital dé l a provincia, 
está un poco al sur de Vilna. Algunas 
prácticas de la antigua administra-
ción del ducado de Lituauia se han 
conservado en el o rden judicial de 
esta ciudad. Puédese apelar de las 
decisiones de su t r ibunal al de Vil-



na , v vice-versa. Estas escepciones, 
que á cada paso se encuentran en las 
provincias recien incorporadas al 
Imperio, complican á lo sumo las 
ruedas de la administración central , 
v respecto á eso se puede decir que 
en muchas localidades se ha dejado 
á los vencidos mayor libertad que á 
los vencedores; pero si se compara 
lo que eran los pueblos sometidos 
a ntes de la conquista con la dependen-
cia actual , fuerza será reconocer 
«pie pagan m u y caros los privilegios 
que lian conservado. 

Las pro vinci as de "Vi tepsk, de Mohi-
lef y de Minsk deben á la agricul-
tura sus principales.riquezas. Se sa-
can de sús bosques maderas para la 
construcción naval y para la de las 
casas. Son raros los edificios de pie-
dra V ladr i l lo , aun donde falta la 
madera. La situación de sus ciuda-
des determina la línea de sus Velacio-
des comerciales: de esta suerte Vi-
tepsk, edificada sobre el Dwina , co-
munica con el Báltico : Mohilef, ba-
ñada por el Dniéper que se junta al 
Niemen por el canal Oginski, puede 
estender sus relaciones hasta los dos 
mares. Está Minsk colocada en situa-
ción menos favorable , así como la 
provincia del mismo nombre . Están 
allí menos cultivados los bosques, á 
causa de la dificultad délos acarreos; 
y las t rabas que pone' la naturaleza 
a la industr ia han perjudicado al au-
mento de la poblaeion. 

J i t omi r , capital de la Yolhinia, es 
mas industriosa y mercanti l , á pesar 
«le su situación poco favorable. 

Kamenetz-Podolski (Kaminick) es 
la capital de la provincia de Podo-
lia. Era antes una fortaleza construi-
da en las f ronteras de la T u r q u í a , 
pero desde la adquisición de la Besa-
rabia y la nueva demarcación de las 
f ronteras en el Danubio y en el P ru t , 
esas fortificaciones han venido á ser 
inútiles. Aunque menos poblada, Ka-
menetz está nías bien construida que 
J i tomir . Vese allí una imájen de la 
Ví r jen , á la que los habitantes tie-
nen gran devoeion. Está colocada 
sobre una antigua t o r r e , y huella la 
media luna. Rodean su cabeza nue-
ve estrellas:}' si damoscrédi to á laopi-

nion popula r , es toda ella de oro 
macizo. 

Bialystok, capital de un círculo 
de poca consideración, es una ciu-
dad bastante hermosa , donde pro-
gresa la industria y estrae aguar-
dientes, cereales y curtidos. 

Se comprenden ordinariamente 
bajo el nombre de Rusia oriental los 
ocho gobiernos ó provincias al este 
de la Rusia europea, haciendo en-
t ra r , en el gobierno deTomsk, la pa r te 
situada allende los montes Urales 
que dependen del mismo. Abraza es-
ta vasta estension de terr i tor io quin-
ce grados de lati tud desde el m a r 
Caspio hasta los límites de la provin-
cia de Yologda. Tiene de superficie 
setenta y dos mil doscientos diez v 
ocho leguas, y el término medio de 
su poblaeion no pasa de ciento y ca-
torce habitantes. Doce estados, anti-
guamente célebres, Khasan y Astra-
can, capitales de rancherías tár taras, 
y un gran número de pueblos ocupa-
ban, hace tressiglos, una par te consi-
derable de este espacio. Elévanse las 
pagodas de los Hindos en esta t ierra 
de tolerancia al lado de los templos 
de la relijion del estado. Rusos, Ale-
manes , Kalmucos , Tár taros , Backi-
res siguen con seguridad el culto de 
sus antepasados, y casi en nada han 
variado sus costumbres. En tan vas-
ta estension de terreno debe variar 
el suelo á la par que el clima. Sin 
embargo , por una anomalía digna 
de notarse , la provincia de Astra-
can , la mas meridional de las del 
este, está mucho menos poblada que 
la de Viatka, la mas septentrional. 
Lo que hace mas notable este con-
traste es que Astracan, situado á h 
embocadura del Volga, ba jo el misnv 
paralelo que el centro de la Francia 
está en la situación mas favorabk 
para comerciar con el Asia. El viaje 
ro que llega á ella por diverso cami-
no que el del rio, solo descubre á lof 
alrededores de la ciudad rebaños 
carretas, habitaciones de las ranche 
rías nómadas , lagos de sal, t ierra 
áridas, eriales, donde los fenómeno 
de la óptica presentan las misjms 
ilusiones que en Ejipto. Si á estas 
causas se une la despoblación, con.-



secuencia inevitable de las guerras 
de que han sido teatro estas comar-
c a s t e vendrá en conocimiento de 
la causa porqué son tan poco habita-
das. 

La provincia de Viaska, cuyo sue-
lo es medianamente product ivo, en-
cuentra en sus minas, bosques y sus 
abundantes ganados amplia com-
pensación. Su capital t iene pocas mi-
nas. Sin embargo , su comercio de 
t ránsi to es bastante activo con las 
provincias del norte . 

Pe rm es capital de una de las pro-
vincias mas estensas del Imperio: be-
neficíanse á cargo del estado ó por 
part iculares minas de o r o , p la t ina , 
cobre, h ie r ro é imán. Abundan otras 
muchas sustancias minerales, y tam-
bién los mármoles y granitos. Se ela-
boran también salinas de mucho 
producto. Yacen el oro y la platina 
en el vertiente oriental de los mon-
tes Urales. Los otros metales se ha-
llan á ambos lados de la cordillera , 
pero al oriente de la cresta están las 
grandes moles metálicas. La na tu ra -
leza parece haber preparado una via 
navegable al través de estas monta -
ñas en la provincia de P e r m , y la 
re j ionmas rica de minerales. Si pue-
de realizarse este proyecto , la pros-
peridad de Perm aumentará rápida-
mente; pero es de sentir que su loca-
lidad no se encuentre algunas leguas 
mas cerca del no r t e , á la embocadu-
ra del Tchussovaia en el Ivama. Esta 
ciudad moderna contiene solo los 
edificios necesarios para la adminis -
t r ac ión , algunas iglesias y las casas 
destinadas á los diversos func iona-
rios: se encuentra en el camino de 
Petersburgo á la China a t ravesando 
la Siberia. Pasa el camino por K u n -
g u r , pequeña ciudad que posee her -
mosas canteras de a labas t ro , cuyas 
escavaciones parecen haber servido 
de refuj io á los habi tantesen el t iem-
po de guerras y revueltas. 

El suelo del pr incipado de Kazan 
es mas fértil que el de Pe rm. Crecen 
las encinas hasta una grande a l tu ra 
y abastecen de madera de const ruc-
ción. Su capital, cuyo oríjen se re-
monta á la época del poder de los Tár-
taros , está situada cerca del Volga, 
sobre el riachflelo deKazanka . Son 

modernos casi todos sus edificios por-
ue las devastacioneséincendios han 
estruido la antigua ciudad : hemos 

hablado ya de su universidad. 
Mas al sur está Simbirsk , situada 

en posicion singular. Se halla edifi-
cada en la r ibera derecha de doscor-
rientes paralelas en que corren en 
dirección opuesta. La una esel Vol-
ga y la otra el Sviaga , rio bastante 
considerable que atraviesa la provin-
cia de Simbirsíc en toda su estension 
y ent ra en la de Kazan para reunir-
se al Volga. El suelo de esta provin-
cia es en algunos parajesbastante fér-
til. Sin embargo los habitantes se de-
dican á la cria de ganados y á la pes-
ca, con preferencia á la agricultura. 

Penza , capital de la provincia in-
mediata, y situada en el mismo para-
lelo , tiene comercio y fábricas. Sus 
habitantes son en mayor número y 
se dedican con éxito á los trabajos 
agrícolas. 

Sa ra to f , al sur de Penza y á la 
orilla derecha del Volga, toma una 
par te activa en la navegación y en 
la pesca de este rio, El Volga atra-
viesa la provincia, y la divide en dos 
partes muy distintas, en cuanto á la 
consti tución física. A la derecha, 
la fertilidad del te r reno ha estimiN 
lado el establecimiento de colonias 
a lemanas, francesas y suizas. Sarep-
ta , establecimiento de Hermanos 
Moravios , es un modelo de pru-
dente administración y de variada 
industr ia . A la izquierda del r i o , la 
vista alcanza solamente vastos are-
nales y lagunas salobres que dan una 
cantidad considerable de hermosa 
sal. 

Astracan es una de las ciudades 
rusas que merecen mas la atención 
del via jero. Su poblacion es de trein-
ta y seis mil almas , pero aumenta 
al doble en el t iempo de la pesca. La 
provincia de que es capital ofrece á 
los naturalistas abundancia de datos 
jeolójicos dignos de observarse. La 
re t i rada de las aguas hade jadoen to-
das partes huellas de su larga perma-
nencia. La poblacion es una mezcla 
de diversas razas europeasy asiáticas. 
Merece observarse que los delitos son 
a l l í , en proporcion , mas comunes 
que en el resto del Imperio, 

J,a provincia de Orenburgo, igual-
mente que la de P e r m , unen la Ru-
sia europea á la Siberia. Compren-
den sus límites par te de los montes 
Urales y de sus riquezas metalicas. 
Ha dejado de ser capital la ciudad 
d e q u e toma el n o m b r e ; pero pare-
ce destinada á conservar la preemi-
nencia. Está edificada en las orillas 
del Ura l , á cien leguas, poco mas o 
menos, de la embocadura de este rio: 
las barcas grandes suben hasta Oren-
b u r g o , v l o s Asiáticos llevan allí en 
camellos sus mercancías. Se asegura 
que estas caravanas no emplean mas 
de tres meses en hacer esta viaje des-
de el Indostan: por lo mismo este ca-
mino será por mucho t iempo pre-
ferido á otro cualquiera para las co-
municaciones con el Asia central. 
Hemos hablado ya del aspecto pinto-
resco que presentan los mercados de 
Orenburgo. Se encuentran en él re-
presentantes de numerosas t r ibus , 
que atraviesan con sus rebaños los 
desiertos desde la Tartar ia y la Mon-
golia hasta las fronteras de la China. 
Se hace el comercio entre estas jentes 
con trueques. . 

El suelo de la provincia de Oren-
burgo es jeneralmente fértil, aun en 
las rejiones montañosas. Pudieran 
prosperar allí las plantas de que se 
estrae la sosa. A esta provincia se 
debe, como ya hemos observado, el 
que los jardines de la Europa occi-
dental tengan el arce de Tar ta r ia , el 
albericoque l lamado de Siberia, el 
peral de hojas de sauce y el árbol de 
los guisantes (robinia caragana). 
Repetiremos que las pescas del Ural 
son las mas productivas de toda la 
Rusia. Ufa no merece mencionarse 
sino como nueva capital de la pro-
vincia de Orenburgo. 

No presentando esta obra mas que 
datos jenerales , al hablar de la Si-
beria, seremos aun mas sucintos que 

' al describir las provincias de la Ru-
sia europea. La descripción de este 
pais seria fastidiosa por la repetición 
de los mismos pormenores. Añadi-
remos que los Rusos mismos no tie-
nen completos estos t rabajos sobre 
la Siberia , que este pais de destierro 
parece l lamar escasamente su curio-
sidad. Se contentan pues con esplo-

ta r algunos pueblos ya esploradas, 
y solo raras veces penetran en las 
soledades que los pantanos hacen 
impracticables en la buena estación, 
y en donde , por no tener donde re-
fuj iarse , apenas puede uno aventu-
rarse en el invierno, cuando este ha 
consolidado las aguas estancadas y 
los rios. . 

Se estiende la Siberia sobre una 
superficie de quinientas y sesenta 
mil leguas cuadradas (mas de diez y 
siete tantos que el terr i tor io (le la 
Franc ia) , en donde la poblacion no 
llega á dos millones, loque aun no (la 
cuatro personas por legua cuadrada. 
La provincia de Arkhangel, cuya la-
t i tud , por un término medio, es de 
sesenta v cinco grados, contiene en 
igual superficie una poblacion doble 
de la Siberia. Sin embargo,el terri to-
r io siberiano comprende, bajo bo . 
de la t i tud, doscientas veinte y cinco 
mil leguas cuadradas de t ierras tan 
capaces de cultivo como las de la Ru-
sia europea bajo los mismos parale-
los. Si ambas rejiones hubiesen esta-
do sujetas á un mismo grado de cul-
t ivo, ó si hubiesen estado bajo las 
mismas condiciones de poblacion , 
la sola Siberia meridional contaría 
ochenta y cinco millones de habitan-
tes. Se cultivan los cereales en dis-
tritos aun mas septentrionales; y en 
las montañas de la Siberia se ha en-
contrado un cerezo enano , entera-
mente parecido á la variedad descri-
t a p o r R a m o n d , q u e c r e c e en * r a n -
cia sobre el monte de Oro. Tal vez 
otros árboles frutales de nuestra Eu-
ropa podrían aclimatarse en esta 
t i e r ra , donde la naturaleza ha com-
pensado algunos inconvenientes con 
ventajas positivas. Abunda la caza 
en los bosques y el pescado en los 
rios. Son escelentes los caballos (I). 
En cuanto al f r ió , con los recursos 
que presta el pais es fácil resguar-
da r se : en suma , el producto de las 
minas asegura por mucho t iempo un 
aumento de prosperidad a estas tier-
ras. Con todo no puede negarse que 
obstáculos verdaderos se oponen a 
un gran desarrollo de la poblacion 

fO Se cobren en invierno de un pelo es-
peso y lanudo que cae al entrar la prima-
vera. 



siberiana. En igualdad de ventajas , 
serán siempre preferidas las provin-
cias de la Rusia europea. Añadire-
mos que enfermedades secretas ha-
cen allí terribles estragos, y que los 
desterrados, d e q u e se recluta, la po-
blación siberiana, privados por la 
mayor par te de las comodidades de 
la vida domest ica, no llevan al pais 
del destierro mas que u n c o n t i n e n -
te de inmoral idad. 

El norte del Asia se diferencia po-
co de los paises de Europa que se en-
cuentran bajo el mismo parale lo; 
solo que todo aparece al l í , en cuan-
to á la configuración de la t i e r r a , en 
escala mayor . Esta observación t iene 
escepcion en los Alpes escandinavos, 
donde los puntos mas elevados están 
bajo las cimas superiores de los.mon-
tes Urales ó del Altai. Las l lanuras 
de la Siberia se estienden en razón 
de la grandiosidad de los rios y de 
la anchura de sus cauces. El poco 
pendiente que tiene el te r reno impe-
dirá acaso que llegue á desecarse 
completamente; pero este inconve-
niente se hace poco notable para los 
sitios donde el cultivo prospera mas, 
es decir , desde la falda del Altai has-
ta mas allá de los 60°. de lat i tud. Las 
t ierras salitrosas resisten á la vejeta-
cion; durante el corto verano de este 
pais quedan aquellas reducidas á u n 
polvo incómodo e insalubre. El sue-
lo de que está cargada la atmósfera 
es de sulfate de sosa (sal de Glauber). 
Sean cuales fueren las riquezas me-
tálicas de la Siberia, las t ierras de 
cultivo encierran en su seno recur-
sos, por otra parte , importantes . El 
gobierno ruso no t iene interés en 
poblar estas provincias lejanas con 
perjuicio de la Rusia europea, á la 
que faltan cult ivadores; pero conce-
diendo de balde t ierras á colonos es-
t f an j e ros bajo la condicion de cult i-
varlas, se llega ria á enlazar con este 
plan las re j iones mas product ivas , y 
á organizar comunicaciones mas fá-
ciles sobre líneas comerciales impor-
tantes. En j ene ra l , las relaciones de 
los viajeros han exajerado los incon-
venientes del c l ima, q u e en la Sibe-
ria meridional no es m a s r iguroso 
que en los paises septentrionales de 
Europa. 

Tobolsk é Irkutsk son las únicas-, 
ciudades de Siberia, cuya poblacion 
no pasa de treinta mil almas. La 
prosperidad de Irkutsk ha sido mas 
rápida que la de Tobolsk. Es deudo-
ra de esta ventaja al comercio dé la 
China. El sitio principal para true-
ques esKiaka, ciudad al sur ,ác iento 
veinte y cuatro leguas de la capital; 
pero el depósito de las mercancías 
rusas y siberianas destinadas á este 
t rueque está en Irkutsk. Consisten en 
peleterías, paños, tafiletes y otros ar-
tículos indíjenas. Los Rusos reciben 
en cambio, té, ropas de seda, malio-
nes y ruibarbo. Se elijen las pieles se-
gún el objeto para que las destinan ; 
resérvanse las mas hermosas para 
Moscou y Constantinopla; las de me-
diana calidad se llevan á la feria de 
Irbi t (Siberia), y las restantes las t rue -
can con los Chinos. Tiene el incon-
veniente Tobolsk de hallarse distante 
de la línea principal de comunica-
ciones. I rku t sk , por el contrar io , es 
u n t ránsi to de mucha concurrencia. 
El lujo de las ciudades europeas se 
ha introducido all í ; y ricos trenes 
llevados de los talleres de Europa 
circulan por sus espaciosas calles, 
adornadas de edificios elegantes y 
cómodos. Esta c iudad, situada sobre 
el Angara , cerca del lago Baikal, pa-
rece destinada á recibir un grande 
aumento, en espeeial si se logra orga-
nizar en estas dilatadas comarcas un 
sistema de navegación interior. 

No está aun completa la organiza-
ción administrat iva dé la Siberia, y 
es fuerza confesar que este t rabajo 
ofrece graves dificultades. A las pro-
vincias de Tobolsk, Tomsk é Irkutsk 
se ha agregado la de Yenisseisk, cu-
ya estension es como de siete \-eces 
ia F ranc ia , y el t é rmino medio de 
su poblacion no asciende mas que á 
dos personas por legua cuadrada. 
Se ha dividido este desierto en cua-
t ro provincias ó distritos. La capital 
de u n o de ellos que es Krasuoiarsk, 
ha dado el nombre á la provincia : 
las o t ras dos capitales 110 merecen 
nombre de ciudad. Turukansk , si-
tuada bajo el círculo polar , solo tie-
ne un centenar de casas, un fortín 
donde viven el comandante 'y la guar-
nición , dos iglesias y una catedral 



Tomsk, capital de la provincia de 
este nombre, está ventajosamente si-
tuada para el comercio y la facili-
dad de subsistencias, bailándose edi-
ficada sobre el Tom que desagua en 
el Ob. En esta provincia es donde se 
hal lan las minas deRol ivan , de que 
se saca cobre, plata y oro, y las de 
Schlaugenberli, que dan plomo con 
mezcla de oro, elaborado en las fá-
bricas de Barnaul. Reside la admi-
nistración jeneral de las minas de la 
cordillera de Altai en la ciudad que 
se ha levantado cerca de estas fábri-
cas, y su vijilancia se estiende has-
ta las minas de Nertchintsk V de 
Irkusk. Por lo demás, se lia exajera-
do el producto cíe las minas de me-
tales preciosos en la Siberia. 

No es tan rica en metales la provin-
cia de ' l 'obolskcomolade Tomsk é l r -
k utsk. Según hemos visto, la Rusia eu-
ropea hainvadidolasprovincias asiá-
t icasysehaapropiadolas minas de los 
montesTJrales. Con todo no se ha con-
cluido el reconocimiento mineraló-
jieo de este vasto espacio, que com-
prende setenta y cinco mil leguas 
cuadradas. Hay muchas investigacio-
nes que hacer en las otras provincias 
y distritos, cuya organización no es-
tá definitivamente fijada. Son estas 
provincias las de Omsk, de Yakutsk, 
de Okhotsk y del Kamtchatká. La de 
Omsk, regada por el Irtich, es la mas 
meridional, tiene poco arbolado, pe-
ro es propia para el cultivo: las pro-
vincias de Yakutsk y Okhotsk no pue-
den cultivarse sino en la par te del 
sur . En cuanto á la península de 
Kamtchatká, su clima es mas riguro-
so que en el resto del continente 
asiático, en igualdad de lati tud. Los 
vientos frios, las nieblas, los terremo-
tos no dejan columbrar una mejora 
próxima en estos dilatados países. Se 
observa sin embargo un fenómeno 
tanto mas notable cuanto contrasta 
s ingularmentecon las escenas del al-
rededor; es un rio de agua te rmal 
que forma muchas cascadas, y cuyas 
márjenes, respetadas por el invierno 
polar, ostentan todo el lu jo de la ve-
jetacion. La proximidad de un volcan 
ardiendo, otros volcanes apagados, 
«pie no solo han formado islas en el 
archipiélago de las Kuriles, sino mas 

al norte, entre las islas Aleutas y al-
gunos cráteres de donde por inter-
valos salen llamaradas y humo, son 
¡ndiciosque prueban que el norte del 
Asia oriental ha sido minado por 
fuegos subterráneos. Otros motivos 
parecen sin embargo haber decidido 
álos Rusos á poner sus principales es-
tablecimientos marít imos en la costa 
oriental de Ohkotsk, con preferencia 
al Kamtchatká. El acceso es menos di-
fícil, y así se encuentran mas al al-
cance de los paises cultivados y de los 
recursos necesarios. 

Contiene la América rusa mas de 
sesenta y cuatro mil leguas cuadra-
das de país poco conocido, y mucho 
menos poblada que al norte del Asia. 
Pero la política que.toma en cuenta 
las eventualidades del porvenir no 
ha descuidado esas comarcas casi de-
siertas. Además, 110 carecía de atrac-
tivo para el amor propio nacional, 
el contaren provinciascasicontinen-
tales posesiones en las tres partes 
del mundo. Allí es donde se di-
latan los hielos hasta la orilla del 
mar , aunque bajo una latitud que en 
Europa se prestaría á algún cultivo. 

Muchísimos hechos atestiguan que 
el norte del nuevo mundo es mucho 
mas fr ió que las reí iones de nuestro 
continente colocadas á igual distan-
cia del polo; y por una consecuen-
cia natural , cuanto mas nos acerca-
mos á estas rejiones bajo la misma 
lat i tud, mas se enfría la temperatu-
ra. La transición de una á otra de es-
tas temperaturas se prepara en el 
nor te del Asia, de suerte que los in-
viernos de la costa oriental de la Si-
beria son mas rigurosos que en la 
Noruega. 

Las islas Aleutas, cuyo clima en 
jeneral es mas suave, están bastante 
cercanas para que el cabotaje favo-
rezca las relaciones entre los dos 
continentes. Los Rusos han forma-
do ya muchos establecimientos en 
estas islas, y los indíjenas adoptan sin 
repugnancia las costumbres de sus 
dueños. Será mucho menos fácil ci-
vilizar á los salvajes americanos. Los 
Rusos, considerando al nor te de 
América como una nueva Rus ia , le 
lian dado el nombre significativo de 
Novorossüs/'i, del mismo modo que 



han l lamadoNuet 'a Siberia á las islas 
descubiertas en el mar Glacial, al nor-
deste de la embocadura del Lena. 

Pronto será borrada del mapa la 
Tartaria independiente. Estrechados-
los descendientes.de los antiguos Es-
citas, encerrados por la China de un 
lado, y del otro por la Rusia, se ve-
rán reducidos áaceptar la protección 
de estos mismos pueblos á quienes 
infundieron tanto ter ror . Los Kir-
guizes Iyaisakos están casi sometidos 
ála Rusia, y sus desiertos están com-
prendidos en los límites del imperio, 
que con esto recibe un aumento de 
ochenta y ocho mil leguas cuadra-
das. Se dedican poco á la agricultu-
ra estos pueblos. Su principal rique-
za consiste en caballos de escelente 
casta; el mismo propie ta r ioá veces 
posee muchos miles. Es muy notable 
su habilidad en domar los , y la caba-
llería rusa 110 t iene mejores esplora-
do res , á no ser los Cosacos del Don 
y del mar Negro. No reciben sus t ro-
pas paga alguna desde el momento 
en que entran en pais enemigo; para 
ellas es el pillaje una alta paga y los 
Kirguizes 110 escrupulizan en t r a t a r 
á los aliados como enemigos. En je-
neral su pais es poco capaz de culti-
vo, á no ser en las márjenes de los 
ríos. Encuéntranse lagos salobres en 
número bastante crecido para supo-
ner que el m a r Caspio cubr ió anti-
guamente sus comarcas. Se ven por 
acá y acullá pinos y álamos blancos, 
y llegan hasta fo rmar bosques; pero 
las l lanuras vienen á ser la par te 
pr inc ipal ; son en jeneral arenosas y 
dominadas por colinas cuyo ter reno 
es de igual naturaleza. Divídense es-
tos pueblos en tres hordas , que llevan 
el nombre de pequeña, mediana y 
grande horda. La última n o merece 
ese nombre , pues ha venido á ser la 
menos numerosa. El islanismo es su 
reli j ion, con una mezcla de creen-
cias y prácticas supersticiosas. Han 
adoptado algunos un espediente sin-
gular para o ra r . Hacen escribir el 
rezo en banderolas de tela bendecida 
por el mol l ah , y las atan á la estre-
midad de una pértiga que plantan 
cerca de sus tiendas, y dir i j iendo há-
cia el cielo la par te donde están gra-
bados los caracteres, dejan á los 

vientos el cuidado de interpretarlos. 
Se comprende bajo la denomina-

ción de provincias caucasianas la an-
tigua provincia del Cáucaso, la cor-
dillera de esas montañas sometida 
hoy dia al imperio de Rusia , puesto 
que algunas residencias parciales no 
constituyen la independencia, y en 
fin la Armenia. Consta de una super-
ficie de diez y ocho mil leguas; pero 
su poblacion no escede mucho á la 
de la Suiza en un terr i tor io ocho ve-
ces menos esteuso. Este pais y sus 
habitantes se describen en la colec-
ción deque hace parte esta obra. Solo 
falta pues considerarlos en sus rela-
ciones con el imperio ruso. 

Halla la Rusia en esta nueva ad-
quisición no tan solo un aumento 
importante de terr i torio bajo una at-
mósfera templada y á espensas de la 
Turquía y-de la Persia, sino que au-
menta los recursos de su marina en 
los mares separados por el Cáucaso. 
Posee ahora el litoral del mar Negro 
hasta mas allá del Faso (Rion), desde 
las bocas del Danubio; y le pertene-
cen en el mar Caspio mas de la mitad 
de sus costas. Pueden proveerse con 
abundancia de materiales sus astille-
ros : bastaría solo el Cáucaso para 
proveerlos enteramente. Cuando es-
tén del todo sometidas las t r ibus de 
las montañas , la Rusia podrá sacar 
de ellas escelentes soldados; y cuan-
do las rejiones del Cáucaso, que pue-
den rivalizar con las comarcas mas 
favorecidas por la naturaleza en la 
hermosura de sitios, riqueza y varie-
dad de productos , se enriquezcan 
además con los beneficios de la civi-
lización , se verá sin duda concur r i r 
á ella los estranjeros; y el Cáucaso 
ofrecerá también á la curiosidad de 
los viajeros, despues de la Italia y de 
la Suiza, cuanto van á buscar fuera 
de su pais nativo. Ruinas, recuerdos, 
y al lado de vestijios antiguos, una 
naturaleza alternativamente áspera, 
risueña y vigorosa, habitantes que 
conservarán por largo t iempo su fi-
sonomía peculiar, aun cuando se ha-
yan ablandado sus costumbres. Las 
provincias caucasianas en el estado 
actual son quizás mas gravosas que 
útiles al imperio. Se insurreccionan 
los montañeses con frecuencia, y si 
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bien su número es poco a la rmante , 
su valor, su actividad infatigable y 
el conocimiento del pais les dan á ve-
ces la superioridad sobre los solda-
dos enviados allí para sujetarlos. Los 
oficiales que sirven en esta parte del 
imperio tienen una crecida paga , y 
estos gastos continuos 110 pueden cu-
brirse con la esplotacion de los pro-
ductos del terreno en el estado i ncom-
pleto en que se halla. Es magnífica 
allí la vegetación de los bosques; hay 
bojes que llegan á una prodijiosa 
magni tud ; pero la dificultad de co-
municaciones condena estas rique-
zas á mor i r en el suelo que las produ-
ce; en cuanto á las minas, se saca de 
ellas hierro, plomo, cobre y una cor-
ta can tidad de oro y plata; los indicios 
observados en algunos puntos pro-
meten abundantes productos á la es-
plotacion. 

Se ha tratado formalmente de reu-
ni r el m a r Caspio con el m a r Negro; 
semejante reunión, á menos de abr i r 
una comunicación directa , cosa que 
presenta mil obstáculos, es sin duda 
impracticable, á no poner en comu-
nicación el Don con el Volga. Los 
otros rios que acortar ían esta nave-
gación corren por las l lanuras de en-
tre los dos mares: son el K u b a n y el 
Terek , que traen su orí jen de las 
montañas; pero que tienen tan some-
ras las aguas en verano y en otoño, 
que apenas pueden ir por ellas los 
barcos medianos. Si se llegara á re-
ducirlos á canal con la reunión de 
algunos otros riachuelos,saldrían de 
madre é inundar ían los llanos en la 
estación de las crecidas lluvias. 

La dos ciudades principales de la 
provincia del Cáucaso , son Kizlar 
y Mozdok, y una y otra están sobre 
el Terek. La antigua capital era Geor-
gievsk. La residencia del gobierno 
se ha trasladado á Staropol, otra for-
taleza cuya posicion no es mucho 
mas favorable al comercio y á la in-
dustria de sus habitantes. Éstas for-
talezas , que las insurrecciones fre-
cuentes de las t r ibus del Cáucaso 
lian hecho necesarias, dejarán de ser 
útiles cuando se realice su completa 
sumisión , de suerte que las peque-
ñas ciudades que prqtejen podrán 
abandonarse cuando estableeimien-
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tos ventajosos mejor situados se eri-
jan con las condiciones de 
dad que ha de atraer la poblacion y 
la industria. 

La Jeorj ia , Imereta y Daghestan 
están en (jarte en la montaña y se es-
tienden mas allá de la cordillera , 
aunque el terreno conserve allí algu-
na elevación. El Schirvan y la Arme-
nia están contiguos á la misma cor-
dillera, pero se encuentran allí mon-
tañas elevadas. Despiertan estos paí-
ses grandes recuerdos, y se lleva la 
atención, sin querer ,á lo que fueron 
aun en el acto de quererlos estudiar 
tales cuales son. 

Estos países, antes célebres, no 
forman toda la cadena del Cáucaso. 
Un espacio de mas de cuatro mil le-
guas cuadradas en las rej iones eleva-
das sirve de r e f u j i o á l a s t r ibus que 
se rebelan contra el yugo. De allí, cual 
las águilas cuyos nidos están cerca 
de sus moradas , se desploman los 
montañeses de improviso sobre los 
viajeros que se separan imprudente-
mente de los sitios protejidos, ponen 
á veces un precio muy alto á la liber-
tad de sus caut ivos, si es que ya. 
no hayan juzgado prudente desha-

. cerse de ellos para despojarlos. Es-
ta ferocidad de costumbres parece, 
una anomalía , cuando se estudia el 
carácter de los montañeses en jene-
ral. Sin embargo, como las montañas 
recluían su poblacion de las llanu-
ras , el carácter primitivo de los ha-
bitantes deaquellas se halla mas des-
arrollado en el mon tañés , sea en 
bien ó en mal. La historia de las re-
jiones caucasianas indica suficiente-
mente de qué modoel pillaje, la ven-
ta de esclavos de ambos sexos por los 
miembros de la misma familia han 
podido depravar el carácterdelos in-
díjenas. El contacto de los Rusos con 
la poblacion de las l lanuras ha pro-
ducido pues una reacción, aunque 
lenta, en las costunihresde los mon-
tañeses caucasianos ; y á medida que 
estas relaciones sean mas numero-
sas y f recuentes , será mas pronta y 
eficaz la obra de la civilización. 

Las montañas de la Armenia están 
enteramenteSeparadas de las del Cáu-
caso , y este aislamiento esplica la 
diferencia de carácter que existe en-



tre los habitantes de estos países. In-
dustrioso y paciente, el Armenio pa-
rece criado para las artes de la paz; 
desheredado de sus glorias históricas, 
se ha hecho ájente del Levante. Los 
manantiales del Tigres y del Eufrates 
q u e n acen en las montan as de la Arme-
nia, el Aras (Araxe de los antiguos) 
que fertiliza las l lanuras, antes de ar -
rojarse en el m a r Caspio, hacen co-
lumbrar la posibilidad de establecer 
vía navegable entre aquella y el gol-
fo Pérsico, y, cosa que exijiria t raba-
jos aun mas costosos, hacer comuni-
car este golfo con el Euxino por el 
Eufrates ; pero otros cuidados de uti-
lidad mas ur jen te reclamarán por 
mucho t iempo la solicitud del go-
bierno. 

Está organizada la Jeorgia en pro-
vincias , pero rejida por leyes parti-
culares : las otras rejiones caucasia-
nas no tienen hasta el dia una orga-
nización fija ó definit iva: esmenester 
concluir la conquista antes de aten-
der á la adminis tración. Tienen las 
otras provincias ciudades y aldeas, 
y han abandonado su independencia. 
La antigua provincia del Cáucaso , 
cuyo terr i tor io se compone casi en-
teramente de montes ,es lámenos po-
blada con respecto á su estension. 

'Cuenta la Armenia , á pesar de sus 
altas m o n t a ñ a s , cuatrocientos habi-
tantes por legua c u a d r a d a : lo que 
solo dadosquintoscompara t ivamen-
te al término medio de la poblacion 
de Francia , en una superficie equi-
valente ; pero hay que observar que 
este censo, no estando apoyado en 
datos oficiales, tampoco puede te-
nerse por auténtico. 

El reino de Polonia , es deci r , la 
par te consti tuida por Napoleon en 
gran ducado de Yarsovia , añade al 
Imperio ruso una superficie de seis 
mil trescientas y siete leguas cuadra-
das, en la cual se cuentan tres millo-
nes ochocientos cincuenta mil habi-
tantes. No nos detendremos, en esta 
corta reseña, en hacer sobresalir las 
causas de la caída 'de la Polonia. Ha 
bril lado este pueblo en Europa con 
el doble lustre de las a rmas y de la 
civilización: pero t raía consigo el 
j é rmen de la destrucción , y puede 
decirse que sus reveses han sido una 

severa espiacion de sus errores polí-
ticos. Descuidó en sus mas felices 
momentos el encaminar en provecho 
suyo las circunstancias decisivas 
que se deben cojer , pues rara vez se 
presentan dos veces en la vida de las 
naciones. La mayor falta que, á nues-
t ro entender, han cometido es el noha-
berse manifestado francamente ami-
gos ó enemigos de los Ilusos. Cuan-
do lo han hecho, la lucha era ya muy 
desigual para que produjese otro re-
sultado que la gloria de una noble 
caida. El catolicismo , que principio 
la civilización, ha paralizado des-
pues, con sus infructuosos esfuerzos 
cont ra la herejía griega, cuantos p e -
dios de acción tenia la Polonia sobre 
las poblaciones eslavonas. La vemos 
chocar contra la Turqu ía en prove-
cho de los Rusos ó de los Alemanes; 
y mientras sus vecinos se engrande-
cen en derredor de ella, una especie 
de fatalidad le oculta el peligro y de-
ja que caigan una á una en poder de 
sus enemigos las provincias que hu-
biera podido conservar ó adqu i r i r , 
si hubiese sido mas solícita de sus in-
tereses. Tra tando de los Rusos y de los 
Polacos, las simpatías francesas con-
ceden todas las ventajas á estos últi-
mos, á escepcion de la fuerza numé-
rica ; mas para aquel que ha leido 
con atención la historia de estos dos 
pueblos r ivales, aunque del mismo 
oríjen, queda demostrado que la uni-
dad de miras y un sistema lento de 
engrandecimiento habia de acabar 
por alcanzar la victoria. Si se nosacu-
sase de severos en este juicio, con-
testaremos que la Europa, dando la 
mano á la repartición de la Polonia, 
ha cometido una falta irreparable, y 
que el peligro que de ello ha resul-
tado para todas las potencias , sin 
esceptuar el Austria y la Prusia,bien 
que hayan tenido par te etilos despo-
jos , no es menos grave , aunque en-
vuelto en el porvenir ; pero volvamos 
á la Polonia rusa. 

La constitución de la Polonia, ta! 
cual existia antes de la insurrección 
de 1831, era una concesiondel em-
perador Alejaudro. Acaso la política 
de este pr íncipe columbraba la posi-
bilidad de preparar de esta suerte la 
emancipación constitucional dé las 

provincias eslavonas masadelanta-
dasen la civilizacion.Sealoque fuere, 
el establecimiento de una constitu-
ción liberal en un pais conquistado 
y al lado del despotismo ruso, debía 
atraer una crisis p róx ima , á pesar de 
las prerogativas que se reservara el 
poder. Tocaba la i niciati va al t rono, y 
si la interpelación de la dieta daba a 
las providencias de este cuerpo deli-
berativo una dirección que contra-
riaba las miras del gobierno, podia 
con Ira resta rio todo el veto real. No 
obstante estas restricciones, la car-
ta de 181-3 hacia á los Polacos muy 
superiores á los Rusos ; garantizaba 
la igualdad ante la ley, la libertad 
de cultos, la individual y la de la 
prensa, daba el poder legislativo al 
rey y á las cámaras, una de las cuales 
era electiva, y la otra se componia de 
miembros nombrados por el rey por 
vida. El sistema electoral estaba cal-
cado sobre una base mas estensa que 
en F r a n c i a ; la capacidad no estaba 
pospuesta, los destinos que obliga-
ban á sus obtentores á justificar cier-
tosgradosde universidad conferian el 
derecho de elector. Si se añade á esas 
garantías una casi responsabilidad 
ministerial , la inamovilidad d é l o s 
jueces, los empleos reservados esclu-
sívaniente á los Polacos, y la organi-
zación de un ejército nacional , se 
comprenderá sin dificultad cómo ha-
ya podido la Polonia der r ibar , apo-
yada en estas l ibertades, al gobierno 
que solo le habia concedido el ejer-
cicio de ellas, mostrándolaá qué pre-
cio podia conservarlas. La denomi-
nación misma del reino de Polonia 
debía perpetuar el recuerdo de su 
antigua dependencia, y se acostum-
br 'aron áconsiderar como concesio-
nes, las instituciones que Alejandro 
habia otorgado. Los Rusos mismos 
no dejaron de mi ra r las libertades de 
la Polonia con u n empeño de colo-
carlos, á lo menos, en el mismo nivel 
que las provincias conquistadas. To-
dos estos motives movieron al empe-
rador Nicolás, despues de los suce-
sos de mil ochocientos t reinta y uno, 
á sustituir la consti tución de mil 
ochocientos quince por un estatuto 
orgánicoquehiciesedela Polonia una 
par te coherente deli raperio. Este esta-

tuto conserva á la Polonia su ant iguo 
título de reino, pero sin representa-
ción nacional. Allí, como en el resto 
de Rusia , está restrinjida la libertad 
de imprenta ; y directores depen-
dientes del lugar teniente sustituyen 
á los ministros. Los negocios impor-
tantes y el presupuesto anual se so-
meten en última apelación al exa-
men del consejo del imper io , en 
donde se ha creado una sección en-
cargada especialmente de estas atri-
buciones. El ejército polaco no es 
m a s q u e un ejército ruso , y los jue-
ces nombrados por el rey son amo-
vibles. La constitución prescribía á 
los czares hacerse c o r o n a r e n Yarso-
via reyfes de Polonia, y prestar el j u -
ramento en términos formales : el 
estatuto quiere que la coronacion de 
los emperadores de Rusia y reyes de 
Polonia se solemnizase por una sola é 
igual ceremonia, que ha de verificar-
se en Moscou, en presencia de los di-
putados de todas las partes del im-
perio. Según la carta de mil ocho-
cientos y quince, en caso de rejencia, 
debía esta componerse de cuatro 
miembros elejidos por el senado v 
del ministro secretario de estado: es-
taba estipulado que debía residir en 
San Petersburgo, bajo la presidencia 
del rejente del imperio ruso. El esta-
tuto solamente indica que el poder 
del rejente de Rusia se estenderá so-
bre la Polonia. En fin, un art ículo 
de la constitución de Alejandro abo-
lía la pena de confiscación : el esta-
tu to la restableció para los delitos de 
estado que fuesen posteriormente 
definidos. Se ve que, merced á estas 
nuevas formas , la Rusia nada tiene 
que envidiar á los Polacos. 

Las Voievodias, que corresponden 
á provincias en el resto del imper io , 
son las que en otro t iempo consti-
tuían los palatinados del mismo 
nombre ; es decir , de Marovia, Ka-
lisch, Plotsk, Augusto« , Podlnquia, 
Lub l in , Sandomir y Cracovia. De 
esta última voievodia se ha sacado la 
ciudad de Cracovia y el terr i tor io de 
la orilla derecha del Vístula. 

Yarsovia es la capital de la voievo-
dia de Mazovia : los nueve arrabales 
de la ciudad constituyen iá parte mas 
considerable y adornada . Solo uno 



de estns arrabales , q u e es el de Pra-
ga , está edificado sobre la orilla de-
recha del rio: los ocho restantes y la 
ciudad misma se estienden en la 
opuesta por espacio de mas de una 
legua. La fundación de Yarsovia fecha 
.del ano 1200: fué hecha capital de la 
Polonia bajo el re inado de Sejismun-
do III. Su poblacion, en razón de 
las circunstancias políticas, ha varia-
do de ochenta á ciento y cincuenta 
mil almas En 1830, antes de la in-
sur recc ión , se valuaba en ciento y 
treinta mil habi tantes , sin contar la 
guarnición ni los estranjerós. 

El arrabal de Praga comunica con 
la capital por medio de t res puentes 
de madera. En otro t iempo era gran-
de y poblado; pero tomado p o r asal-
t o , y arrasado por Suvorof en 1794, 
no ha podido recobrarse de este de-
sastre. 

Yarsovia, aunque privada de mo-
numentos de p r imer o r d e n , admira 
por aquel aspecto jenera l de limpie-
za y elegancia que anunc ia u n a ca-
pital , esceptuando solamente el bar-
r io de los Judíos. En t re los edificios, 
citaremos el palacio r ea l , situado 
sobre una al tura que d o m i n a en-
t rambas orillas del Vístula, acabado 
y hermoseado por Estanislao-Augus-
to , y residencia imperial cuando el 
czar se encuentra en Yarsovia: des-
de la insurrección hasta 1832 se m i -
nian allí las dos cámaras : la colum-
na levantada á Sej ismundo por su 
hijo Vladislao IV (esta co lumna , cor-
tada de un solo pedazo de m á r m o l , 
está coronada por la estatua d e bron-
ce de Sejismundo I I I , t en i endo en la 
una mano la cruz y en la o t ra el sa-
ble) ; el palacio de Saxo, residencia 
de los dos Augustos, el nuevo teatro 
nacional , el palacio del lugar tenien-
te del reino, el palacio Azu l , en eldia 
propiedad de la familia deZamovoki , 
y que el rey Augusto habia m a n d a d o 
edificar para su que r ida , bas tando 
cua t ro semanas para su cons t ruc -
ción ; el monumen to elevado á la 
gloria de Copérnico ,s i tuado delante 
de la casa donde se reunía la socie-
dad filomática, rec ientemente disuel-
ta en v i r tud de un úkase, p o r haber 
recibido en su seno al jenera l Skrzy-
necki. La biblioteca de la sociedad 

fué enviada á Petersburgo ; y ya en 
la primera repartición de la Polonia, 
los Rusos se liabian apoderado de la 
de Mit tan , y en la segunda, de la de 
Radziwil , y en la tercera, en 1795, 
Zaluski, que hizo de ella un.regalo á 
la nación, habiendo escrito él mis-
mo el catálogo en verso, en el jéne-
ro de las raices griegas. Todas estas 
bibliotecas constituyen la parte mas 
considerable de la imperial de San 
Petersburgo. Citarémos aun el pala-
cio de Lazienki , edificado por Esta-
nislao-Augusto, l lamado por los pa-
triotas de aquella época Augustulo ; 
el Belveder, residencia del gran Du-
que Constant ino; el lazareto de 
Uiazdow, que es el mas hermoso y 
mejor arreglado de Europa. Aña-
diendo algunos espaciosos paseos y 
muchas iglesias, habrémos mencio-
nado todoloque merecealguna aten-
ción particular en la antigua capital 
de la Polonia. Es de sentir que un 
patriotismo mal entendido haya mo-
vido á los Rusos á destruir el monu-
mento que se iba á alzar en memoria 
del príncipe Poniatouski, y que era 
obra del cincel del célebre Thorvald-
sen. Para manifestar á los que no co-
nocen á Varsovia la causa del resul-
tado final de la úl t ima lucha, dire-
mos que esta ciudad no tiene t r in-
cheras permanentes. Su situación no 
la hace capaz de una defensa muy lar-
ga , y necesitaría á lo menos sesenta 
mil hombres para resistir á cien mil 
sitiadores. 

Las demás ciudades de la Mazovia 
son poco importantes . S a n d o m i r , 
célebre por haber sido morada de 
muchos reyes de Polonia , no cuen-
ta mas que dos mil habi tantes ; el 
mismo espectáculo de decadencia 
presentan la mayor par te de las otras 
ciudades de Polonia. Felizmente el 
suelo no ha perdido nada de su fer-
tilidad , y en este pun to á lo menos 
los infortunios que ha esperimenta-
do este pais de libertad y heroísmo 
son fáciles de reparar . 

En la rápida descripción que aca-
bamos de hacer del Imperio ruso , 
hemos tenido que acortar las minu-
ciosidades que no hubieran hecho 
mas que completar nuestra marcha 
sin da r una idea mas clara del con-

jun to . Hemos trazado por mayor la 
configuración del suelo, señalando 
los elementos de prosperidad que en-
cierra ; queriendo probar j o que es, 
nos hemos arriesgado alguna vez á 
indicar lo que podría ser; hemos de-
mostrado la Rusia poderosa por su 
estension , por su ejército , por su 
mar ina , que parece reservada á al-
tos dest inos, pero, sobre todo, rica 
en producciones y fuer te con esa ma-
jestuosa unidad gubernativa , ese 
sistema político que no cambia en 
medio de todas las mudanzas que 
conmueven y desunen el resto de la 
Europa; pero al mismo t iempo he-
mos manifestado las partes vulnera-
bles de este imperio a j igan tado , la 
dificultad de centralizar sus fuerzas 
antes que los estados amenazados 
hayan tenido t iempo de resguardar-
se , los apuros de hacienda que le 
impedir ían hacer por sí solo una 
guerra fuera de sus fronteras, la fal-
ta de homojeneidad en las poblacio-
nes que lo componen, el vicio moral 
de sus instituciones salpicadas todas 
de la s e rv idumbre , la necesidad que 
por mucho tiempo hay de esta mis-
ma esclavitud, y la dificultad de re-
generar la nación por medio de la 
libertad , sin que todo el edificio se 
desplome sóbrelos reformadores. No 
se puede duda r que son grandes es-
tos obstáculos, poro también esgran-
de la sabiduría del gobierno. Si lle-
ga á vencerlos, la Europa podrá con-
siderarse feliz de que los czares , 
contentos con el terr i torio que ac-
tualmente dominan , 'conserven los 
estados de occidente , como tipos 
de constituciones mas curiosas que 
alarmantes. 

Estas nociones preliminares nos 
ayudarán á comprender la historia 
que sigue, ásícomoesta esplieará los 
diferentes periodos de la existencia 
política de este pueblo , que ha sido 
preparado en una larga infancia y 
con pruebas crueles, al estado de fuer-
za y de grandeza en que hoy día le 
vemos. y al cual parece reservar el 
porvenir un desarrollo desconocido 
hasta ahora en los fastos del mundo . 

HISTORIA DE LA RUSIA. 

CAriTULO P R I M E R O . 

Algunas nociones esparcidas en los 
escritos délos antiguos han señalado 
la existencia de los primeros habi-
tantes de la Rusia mer id iona l ; y la 
falta total de monumentos nos redu-
ce á estos datos incompletos sobre el 
clima y las costumbres de la Escitia. 
Cerca de quinientos años antes de la 
venida de Jesucristo -, se establecie-
ron en las costas del mar Negro va-
rias colonias griegas. Olvia ," funda-
da por los Milesios, subsistió hasta 
la caida del lmperiooccidental . Pan-
ticapia y Fanagoria, la ciudad deTa-
nais , sobre cuyos cimientos se eleva 
Azof, eran ciudades considerables 
del re ino del Bosforo: Kerson, en la 
Táurida, quedó libre hasta el t iempo 
de Mitrídates. 

Los Escitas , echados de las orillas 
del m a r Caspio por los Mesajetas, 
pasaron el Volga, y despues de haber 
devastadouna par te del A sia meridio-
nal , se fijaron entre el Istar v el Ta-
ñáis (e l Danubio y el Don ). Esta na-
ción nómade y de costumbres; guer-
reras se subdividia en gran número 
de pueblos , de los que algunos , da-
dos á la agr icu l tu ra , recibieron Ja 
denominación deEscitas labradores; 
habitaban estos en las orillas del 
Dnieper. 

Herodoto habla de muchos pueblos 
que no eran de orí jen escita , tales 
como los Agatirses en Transilvanía, 
losNevres en Polonia , los Andrófa-
jes y Melanclenes en Rusia , los Sár-
matas allende el Don , los Budinos, 
los Gelones , los Irkes y algunos 
otros. Estaban al oriente hácia el 
Ural los Agripianos que Karamzin 
cree eran los Kalmucos. ' 

Avanzando hácia el nor te , las no-
ciones son aun menos precisas, por-
que las relaciones comerciales no se 
estienden mas allá de ciertos límites. 

Al oriente de los Agripianos, esta-
ban los Isedones que parecen haber 
esplotado las minas déla Siberia me-
ridional. En fin, al este del m a r Cas-
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de estns arrabales , q u e es el de Pra-
ga , está edificado sobre la orilla de-
recha del rio: los oclio restantes y la 
ciudad misma se est ienden en la 
opuesta por espacio de mas de una 
legua. La fundación de Yarsovia fecha 
.del ano 1200: fué hecha capital de la 
Polonia bajo el re inado de Sejismun-
do 111. Su poblacion, en razón de 
las circunstancias políticas, ha varia-
do de ochenta á ciento y cincuenta 
mil almas En 1830, antes de la in-
sur recc ión , se valuaba en ciento y 
treinta mil habi tantes , sin contar la 
guarnición ni los estranjerós. 

El arrabal de Praga comunica con 
la capital por medio de t res puentes 
de madera. En otro t iempo era gran-
de y poblado; pero tomado p o r asal-
t o , y arrasado por Suvorof en 1794, 
no ha podido recobrarse de este de-
sastre. 

Yarsovia, aunque pr ivada de mo-
numentos de p r imer o r d e n , admira 
por aquel aspecto jenera l de limpie-
za y elegancia que anunc ia u n a ca-
pital , esceptuando solamente el bar-
r io de los Judíos. En t re los edificios, 
citaremos el palacio r ea l , situado 
sobre una al tura que d o m i n a en-
t rambas orillas del Vístula, acabado 
y hermoseado por Estanislao-Augus-
to , y residencia imperial cuando el 
czar se encuentra en Yarsovia: des-
de la insurrección hasta 1832 se m i -
nian allí las dos cámaras : la colum-
na levantada á Sej ismundo por su 
hijo Vladislao IV (esta co lumna , cor-
tada de 1111 solo pedazo de m á r m o l , 
está coronada por la estatua d e bron-
ce de Sejismundo I I I , t en i endo en la 
una mano la cruz y en la o t ra el sa-
ble) ; el palacio de Saxo, residencia 
de los dos Augustos, el nuevo teatro 
nacional , el palacio del lugar tenien-
te del reino, el palacio Azu l , en eldia 
propiedad de la familia deZamovoki , 
y que el rey Augusto habia m a n d a d o 
edificar para su que r ida , bas tando 
cuatro semanas para su cons t ruc -
ción ; el monumen to elevado á la 
gloria de Copérnico ,s i tuado delante 
de la casa donde se reunia la socie-
dad filomática, rec ientemente disuel-
ta en v i r tud de un úkase, p o r haber 
recibido en su seno al jenera l Skrzy-
necki. La biblioteca de la sociedad 

fué enviada á Petersburgo ; y ya en 
la primera repartición de la Polonia, 
los Rusos se habían apoderado de la 
de Mit tau , y en la segunda, de la de 
Radziwil , y en la tercera, en 1795, 
Zaluski, que hizo de ella un.regalo á 
la nación, habiendo escrito él mis-
mo el catálogo en verso, en el jéne-
ro de las raices griegas. Todas estas 
bibliotecas constituyen la parte mas 
considerable de la imperial de San 
Petersburgo. Citarémos aun el pala-
cio de Lazienki , edificado por Esta-
nislao-Augusto, l lamado por los pa-
triotas de aquella época Augustulo ; 
el Belveder, residencia del gran Du-
que Constant ino; el lazareto de 
Uiazdow, que es el mas hermoso y 
mejor arreglado de Europa. Aña-
diendo algunos espaciosos paseos y 
muchas iglesias, habrémos mencio-
nado todoloque merecenlguna aten-
ción particular en la antigua capital 
de la Polonia. Es de sentir que un 
patriotismo mal entendido haya mo-
vido á los Rusos á destruir el monu-
mento que se iba á alzar en memoria 
del príncipe Poniatouski, y que era 
obra del cincel del célebre Thorvald-
sen. Para manifestar á los que no co-
nocen á Varsovia la causa del resul-
tado final de la úl t ima lucha, dire-
mos que esta ciudad no tiene t r in-
cheras permanentes. Su situación no 
la hace capaz de una defensa muy lar-
ga , y necesitaría á lo menos sesenta 
mil hombres para resistir á cien mil 
sitiadores. 

Las demás ciudades de la Mazovia 
son poco importantes . S a n d o m i r , 
célebre por haber sido morada de 
muchos reyes de Polonia , no cuen-
ta mas que dos mil habi tantes ; el 
mismo espectáculo de decadencia 
presentan la mayor par te de las otras 
ciudades de Polonia. Felizmente el 
suelo no ha perdido nada de su fer-
tilidad , y en este pun to á lo menos 
los infortunios que ha esperimenta-
do este pais de libertad y heroísmo 
son fáciles de reparar . 

En la rápida descripción que aca-
bamos de hacer del Imperio ruso , 
hemos tenido que acortar las minu-
ciosidades que no hubieran hecho 
mas que completar nuestra marcha 
sin da r una idea mas clara del con-

jun to . Hemos trazado por mayor la 
configuración del suelo, señalando 
los elementos de prosperidad que en-
cierra ; queriendo probar j o que es, 
nos hemos arriesgado alguna vez á 
indicar lo que podría ser; hemos de-
mostrado la Rusia poderosa por su 
estension , por su ejército , por su 
mar ina , que parece reservada á al-
tos dest inos, pero, sobre todo, rica 
en producciones y fuerte con esa ma-
jestuosa unidad gubernativa , ese 
sistema político que no cambia en 
medio de todas las mudanzas que 
conmueven y desunen el resto de la 
Europa; pero al mismo t iempo he-
mos manifestado las partes vulnera-
bles de este imperio a j igan tado , la 
dificultad de centralizar sus fuerzas 
antes que los estados amenazados 
hayan tenido t iempo de resguardar-
se , los apuros de hacienda que le 
impedir ían hacer por sí solo una 
guerra fuera de sus fronteras, la fal-
ta de homojeneidad en las poblacio-
nes que lo componen, el vicio moral 
de sus instituciones salpicadas todas 
de la s e rv idumbre , la necesidad que 
por mucho tiempo hay de esta mis-
ma esclavitud, y la dificultad de re-
generar la nación por medio de la 
libertad , sin que todo el edificio se 
desplome sóbrelos reformadores. No 
se puede duda r que son grandes es-
tos obstáculos, pero también esgran-
de la sabiduría del gobierno. Si lle-
ga á vencerlos, la Europa podrá con-
siderarse feliz de que los czares , 
contentos con el terr i torio que ac-
tualmente dominan , 'conserven los 
estados de occidente , como tipos 
de constituciones mas curiosas que 
alarmantes. 

Estas nociones preliminares nos 
ayudarán á comprender la historia 
que sigue, ásícomoesta esplicará los 
dilerentes periodos de la existencia 
política de este pueblo , que ha sido 
preparado en una larga infancia y 
con pruebas crueles, al estado de fuer-
za y de grandeza en que hoy día le 
vemos. y al cual parece reservar el 
porvenir un desarrollo desconocido 
hasta ahora en los fastos del mundo . 

HISTORIA DE LA RUSIA. 

CATITULO P R I M E R O . 

Algunas nociones esparcidas en los 
escritos délos antiguos han señalado 
la existencia de los primeros habi-
tantes de la Rusia mer id iona l ; y la 
falta total de monumentos nos redu-
ce á estos datos incompletos sobre el 
clima y las costumbres de la Escitia. 
Cerca de quinientos años antes de la 
venida de Jesucristo -, se establecie-
ron en las costas del mar Negro va-
rias colonias griegas. Olvia ," funda-
da por los Milesios, subsistió hasta 
la caída del lmperiooccidental . Pan-
ticapia y Fanagoria, la ciudad deTa-
nais , sobre cuyos cimientos se eleva 
Azof, eran ciudades considerables 
del re ino del Bosforo: Kerson, en la 
Táurida, quedó libre hasta el t iempo 
de Mítrídates. 

Los Escitas , echados de las orillas 
del m a r Caspio por los Mesajetas, 
pasaron el Volga, y despues de haber 
devastadouna par te del A sia meridio-
nal , se fijaron entre el Istar v el Ta-
ñáis (e l Danubio y el Don ). Esta na-
ción nómade y de costumbres; guer-
reras se subdividia en gran número 
de pueblos , de los que algunos , da-
dos á la agr icu l tu ra , recibieron la 
denominación deEscitas labradores; 
habitaban estos en las orillas del 
Dniéper. 

Herodoto habla de muchos pueblos 
que no eran de orí jen escita , tales 
como los Agatirses en Transilvania, 
los y.evres en Polonia , los Andrófa-
jes y Melanclenes en Rusia , los Sár-
matas allende el Don , los Budinos, 
los Gelones , los Irkes y algunos 
otros. Estaban al oriente hácia el 
Ural los Agripianos que Karamzin 
cree eran los Kalmucos. ' 

Avanzando hácia el nor te , las no-
ciones son aun menos precisas, por-
que las relaciones comerciales no se 
estienden mas allá de ciertos límites. 

Al oriente de los Agripianos, esta-
ban los Isedones que parecen haber 
esplotado las minas déla Siberia me-
ridional. En fin, al este del m a r Cas-
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p ióy er. el sitio que ocupan en nues-
tros dias los Eirguizes , erraban los 
Mesajetas con lanzas de cobre y con 
armas doradas. 

Consta que los Griegos daban el 
nombre de Escitia á las comarcas 
septentrionales que fo rman la Ru-
sia europea y la asiática. Del mi smo 
modo que llamaban indios los países 
que se estendian al or iente , dióse 
igual denominación á los pueblos del 
norte, mucho tiempo después que los 
verdaderos Escitas hubieron des-
aparecido bajo los sucesivos esfuerzos 
de los Macedonios , Getas y Sárma-
tas , que acabaron por absorver los 
restos de estos pueblos belicosos. Di-
vididos los Sármatas en dos grandes 
ramas , que eran los lloxolanes y los 
Yasiges , hicieron frecuentes incur-
siones en las t ierras déla dominación 
romana , y causaron serias alarmas 
á los dominadores del mundo . 

Hácia el t iempo de Marco Aurelio, 
entró á figurar al lado de los Roxola-
nes y Yasiges un nuevo pueblo que 
se cree del misnio oríjen que los an-
tiguos Mesagetas: son estos los Ala-
nos que entonces habitaban en t re el 
mar Caspio y 'el Euxino -: despires de 
haber espulsado á los Sármatas del 
sudeste ue la Rusia , tomaron pose-
sión de una parte de la Táurida. 

Comparecieron los Godos en el 
tercer siglo, llevaron con ellos la de-
vastación , é hicieron temblar á Ro-
ma degenerada ; pero cansados lue-
go de des t ru i r , f unda ron un estado 
poderoso que en el cuar to siglo abra-
zaba u n a par te considerable de la 
Rusia europea. 

A fines del cuar to siglo , los Hu-
nos , salidos de la China, vienen á 
echarse atropelladamente sobre la 
parte sudeste de la Rusia. Es tal el 
espanto que inspiran, que Herman-
rik, rey de los Godos , se mata para 
sustraerse á la esclavitud. Sometense 
los Godos de oriente , y los de occi-
dente se establecen en la Tracia. 

Los Antes, pueblos del m a r Negro, 
sufr ieron el yugo de los Godos, del 
que les libertó Ba l ambar , rey de los 
Hunos. El incendio , la mor tandad 
y la ruina señalan el paso de A t i la , 
y con él desaparece el poder terr ible 
de los Hunos. 

Atraviesa el Rin un nubar rón de 
Yándalos, de Alanos y Suevos, y en-
con t rando mayor botin á medida que 
descienden hácia el su r , vienen á es-
tablecerse én España y Portugal . 

Los Ongres y los Búlgaros, a quie-
nes los anales bizantinos dan,el mis-
mo or í jen que á los Hunos , dejan 
el Volga y el U r a l , invaden las már-
jenes del m a r de Azof y del mar Ne-
gro , y sé adelantan hasta Constanti-
nopla. 

Aparecen en la escena lo s Eslavo-
nes , mezclados con el flujo y reflujo 
de esta tu rba de pueblos que com-
baten , t r i un fan y pasan. Estaban 
derramados los Eslavones desde el 
Elba y el Báltico hasta el mar Negro. 
Algunas de sus t r ibus habian pene-
t rado en Bohemia, en Sajonia y en 
Moravia. Es raro que se haga men-
ciou de los Eslavones antes de Jus-
t iaiano; pero á está época empezaron 
á obrar contra el Imperio de con-
suno con los Ongres y los Antes , 
mostrándose, entre todos los bárba-
ros, los mas temibles. 

Vencidos los Avares por los Tur-
cos , abandonaron los desiertos de 
la Tartar ia . Aquellos residuos de los 
Hunos conquistaron, asociados con 
algunas hordas del mismo oríjen , el 
mediodía de la Siberia: y juzgando 
de ellos por los objetos preciosos que 
encontraron los Rusos en los sepul-
cros de estos Turcos de Altava , de-
ben de haber tenido alguna t intura 
de comercio y de civilización. 

Los Ogores, vencidos por los Tur-
cos , pasan á las r iberas occidentales 
del Volga y toman el nombre de los 
Avares cuyo poder habia decaído. 
Imponen condiciones á Just iniano, 
ponen precio á su alianza y someten 
a los Ongres, á los Búlgaros y á los 
Antes. Su rey Bayan atraviesa como 
conquistador la Moravia y la Bohe-
mia , derrota á Sigeberto, rey de los 
Francos y vuelve sobre el Danubio. 
Reunido allí á los Lombardos, ester-
mina á los Gepidas y se apodera de la 
Dacia y de la Panor i a , abandonada 
por los Lombardos que volvían sus 
miras sobre la Italia. Así en el año 
568, se estendió el poder de los Ava-
res desde el Volga al Elba ; y desdé 
el principio del siglo siguiente , de-

mina ron una gran parte de la Dal- mata á las naciones que so figuran 
macia. Los Turcos , como agotados conquistarla como un bot in 
por sus conquistas, muy pronto des- Según Néstor, ar rojados de la Me-
aparecieron de la Europa , abando- sia por los Búlgaros, los Eslavones 
nando a los Avares todo el litoral de la parte del Danubio v por los Vo-
d e l m a r Negro i0cmes de la Panonia , se hab ian lan-

E n t i e tan to los Eslavones del Da- zado en la Rus ia , la Polonia y algu-
nubio tueron a atacar á Tiberio que nos paises l imítrofes, mientras que 
reinaba en Constantinopla. Este prín- otros pueblos eslavones seguian ha-
cipe empeño a Bayan á sostener su hi tando las costas meridionales del 
querella, y este khan de los Avares, Báltico. Por lo demás , la confusion 
irr i tado del orgullo de los Eslavones, y mezcla de esas hordas que ya se 
entro en su país a la cabeza de un establecían en moradas fijas, pero 
poderoso ejército, hizo en él ¿estro- que las mas veces, sea por sus to ó 
zos terribles, y se apoderó de toda la po r necesidad, iban errantes,"ha da-
.Jacia. ->tas tarde los incorporó á sus do lugar á que se ejercite en vano la 
t ropas ; pero aprovecnándose de su sagacidad de los historiadores que 
valor, su zelosa política los sacrifica- han quer ido investigar su or í jen La 
ba en las empresas mas peligrosas. etimolojía de la palabra S/ave que 

. "n» los Eslavones de la Bohe- se hace der ivar de Slava, cuyo sen-
nna sacudieron el yugo de los Ava- t ido es glor ia , podría echar alguna 
res: Samo, su jefe, dio libertad á sus luzsobre la cuestión. Las costumbres 
esclavos, y la victoria fué el f ru to de guerreras de los Escitas les movían 
esta libertad. Hecho rey, destruyó á a buscar la gloria en las espediciones 
Dagoberto, rey de los Francos. ¡Efec- azarosas; quizás la palabra Slaviani 
tos singulareside circunstancias di- no significaba al principio mas que 
versas! Los p a v o n e s fundan su los hombres de g u e r r a , destinados 
grandeza con la l iber tad, y diez si- para estas espediciones con m a n o a r -
gios des pues ta servidumbre los hace mada, y los conser varón en lo suce-
mas temibles que nunca. Al salir de s ivo, no como designación caracte-
esta época, su poder creció rápida- rística, sino como denominación na-
mente : numerosas t r i bus de Eslavo- c ional , va sea fuera de su país , va 
nes se fijaron en Hungr í a : y o t r o s , cuando estaban obligados á regresar 
al principio del siglo séptimo, echa- á él. Admitiendo esta hipótesis , po-
ron a los Avares de la I l ina , en don- drian cónciliarse muchas contradic-
de fundaron la Croacia, la Eslavo- ciones aparentes. Así los Venedes 
nía, la Servia, la Bosnia y l a ü a l m a - los Androfagesv losNevres, de quín-
ela. No cesaron sus escursiones, y nes habla Herodoto, y los Getas sub-
í a n ?? í c - \°r U e r ° c - a e s t í I e c e i " yugados por T r a j a n o , podían ema-
se en el Asia Menor. Sin embargo , na r de! mismo t ronco escita v haber 
los que habi taban en las orillas del dado orí jen á las diversas t r ibus es-
Danubio obedecían aun a los Avares, lavonas modificadas por los Hunos 
que pronto hubieron de someterse á los Vándalos, los Turcos v los Go-
los victoriosos Búlgaros. Participa- dos. 

ron de las eonquistas de estos los hí- Sea lo que fuere, los Eslavones ru-
jos de Curato u n o de oscuales, lia- sos se presentan c m nacion de e 
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palabra Slave , pues es natural que 
un pueblo tenga un nombre antes 
de t i tularse glorioso. 

Los dos he rmanos Radimo v Viat-
ka fueron jefes de los Radimitches y 
de los Yiatitches. Fijáronse los pr i -
meros en las riberas del Soja, en la 
provincia actual de Mohilef; los se-
gundos á las orillas del Oka, en las 
provincias de Ra luga , de Tula y de 
Orel. Los Drevlienses, así nombrados 
por la espesura de sus bosques, vi vian 
en la Volhinia, los Dulebes ó Buja-
nienses á lo largo del Bug; los Lu-
titches y los Tivertses en el Dnieper; 
los Crovatos blancos al de r redor de 
los montes Krapakos; los Severianos 
á las orillas del Desna, del Sema y 
del Sula; los Dregovitches en las 
provincias de Minsk y de Vitepsk; 
los Krivitclies en las de Pskof, de Vi-
tepsk, de Tver y de Smolensk; los 
Polotchanes en el Dvina, á la embo-
cadura del Polota; y en fin, en las 
márjenes del lago l imen, los Eslávo-
nes propiamente dichos, que antes 
del nacimiento de Cristo f u n d a r o n á 
Novgorod (1). 

Atribuye Néstor la fundac ión de 
Kief á un Polaniense llamado Ki i , 
pero sin fijar la época en que lo hizo, 
ni tampoco la del or í jende o t ras ciu-
dades eslavo ñas , como lszborsk, Po-
lotsk, Smolensk, Tchern igof , etc. 
Fundaron los Krivitches las t res pr i -
meras que existían desde el siglo no-
no. Tchernigof, lo mismo q u e Lu-
betch, no fueron conocidos has ta el 
décimo. 

Además de los Eslavones, encer-
raba la Rusia otros muchos pueblos. 
Los Merienses, cerca del lago Klecht-
chine; los Muromíanos en las or i l las 
del Oka, á su embocadura en el Vol-
ga; los Teheremises, Mechtchteres y 
Mordvianos, alsudeste de'los Merien-
ses ; los Lives en Livonia; los T c h u -
des en Estonia,hácia el lago Ladoga ; 
los Narovianos cerca de Nárva ; los 
Jamienses en Finlandia ; los Veses 
sobre el Bielo-Ozero (lago Blanco) ; 
los Permienses en el gobierno de 
P e r m ; los Ostíacos actuales de Bere-
zof, en las orillas del Ob y el Sozva , 
y los Petchores en las del Petcl iora. 

(I) Karamzin. 

Han desaparecido algunos de esos 
pueblos: se hau incorporado otros á 
la Busia; pero todos, según su len-
gua , pueden considerarse á la par 
que los Lapones; los Tchuvaches y " 
algunos otros son de orí jen finlan-
dés-. 

Los Finlandeses, citados po r Táci-
to, que los coloca en las cercanías de 
los Venedes, parecen haber poblado 
la Noruega, la Suecia y la Dinamar-
ca . Las costumbres pacíficas de los 
Lapones y délos Finlandeses de nues-
tros dias tienen una analojía marca-
da con las que Tácito les atribuye. 
Sin embargo,los Finlando-rusos pa-
recían estar mas adelantados en civi-
lización y menos indolentes que los 
demás. 

Néstor hace también mención de 
losLetgolianos,de los Zingolianos en 
la Semi-Galia, délos Rorsos en Gurlan-
d i a v de losLi tuaniosque formaban, 
con los antiguos Prusianos, el pueblo 
Iatiche. Si las hordaseslavonas hubie-
sen estado reunidas por un lazo co-
mún , -n inguna otra nación hubiera 
podido luchar contra ellas; pero divi-
didas por razón deintereses, sedebili-
taban con guerras íntestinas.LosPola-
nienses de Kief fueron atacados por 
los Drevlienses, celosos de su prospe-
ridad agrícola; estas guerras favore-
cieron las empresas de los enemigos 
estranjeros: los Obres ó A vares devas-
taron las orillas del-Bug; al sur se al-
zaron los Khozares, pueblos de oríjen 
tu rco , y al norte los Variegos. 

Los Khozares son conocidos en 
Europa desde el siglo cua r to ; con-
fundidos con los Hunos en los desier-
tos de Astracan,subyugados por Ati-
lay despues por los Búlgaros, estaban 
aun en estado de hacer temblar el 
Asía meridional. Kosroes, rey de 
Pers ia^para guardarse de sus pilla-
j e s , ciñó el lado amenazado de sus 
estadosde una gran muralla, l lamada 
Caucasiana, y cuyas ru inas subsis-
ten todavía. En el siglo séptimo pres-
tan socorros al emperador de Cons-
tan t inop la , en t ran con él en la Per-
sia, der ro tan á los Ogres y á los Búl-
garos, y fundan el vasto estado que 
subsistió muchos siglos bajo el nom-
bre de Kliozaria. Sostuvieron en di-
ferentes ataques guerras sangrientas 



contra los Arabes: de repente , al 
principio del siglo octavo, compare-
cieron en las orillas del Dnieper y 
del Oka y sometieron á su yugo estos 
pueblos eslavones, exijiendo d e s ú s 
habitantes por cada familia ú hogar 
una espada y una ardilla. Este últi-
mo impuesto tenia su valor , por ra-
zón del clima. Por lo demás, su do-
minio parece haber sido tolerable, y 
apenas se estendió mas allá del Oka. 

Los Novgorodianos y los Krivit-
ches quedaron libres hasta el año 
859. En esta época los Variegos que 
habian salido de las estremidades del 
Báltico vinieron á i m p o n e r t r ibutos 
á los Tchudes, á los Eslavones de li-
men , á los Kritvitches y á los Me-
rienses. Dos años despues, fue ron 
rechazados; pero los Eslavones, des-
pedazados por sus disensiones, lla-
maron á tres hermanos variegos de 
raza rusa , que dieron el nombre de 
Rusia al pais que reconoció su do-
minio. No entraremos en los por-
menores dados por K a r a m z i n , que 
se apoya en Néstor para establecer el 
orí jen de los Variegos ; nos l imitare-
mos á decir que el Báltico tenia an-
tiguamente el nombre de mar de los 
Variegos, y que según toda aparien-
cia , pertenecían al t ronco escandi-
navo ú á esos Normandos que lle-
naron la Europa de ru inas y desola-
ciones, y que según Forster, habian 
descubierto la América septentrio-
nal desde el año 1001; por otra par-
te , son indudablemente normandos 
los nombres de K u r i k , Sineous y 
J ' rouvor , que son los t res hermanos 
variegos. 

En cuanto al oríjen de la palabra 
ruso, unos la hacen derivar de una 
provincia sueca, llamada Ros-lugen, 
otros del Kurisch-Haff, l lamado 
Rousna por los Prusianos : estos úl-
timos daban el nombre de Porusia 
(Prusia) al pais que se estendia á lo 
largo del brazo septentrional del 
Niemen, conocido bajo el nombre de 
Russ. 

Karamzin , que pretende no dejar 
dudosa la nacionalidad de estos jefes 
variegos, procura conci l ia r ias dos 
opiniones dando por antecesores de 
los Prusianos á los Escandinavos del 
Ros-lagen¡ Nosotros, que creemos 

que los Rusos pueden desentenderse 
en este punto de una demostración 
r igurosa , admit i remos como un he-
cho que Rur ik sea variego, y que los 
países que lo l lamaron recibieron en 
aquella época el nombre de Rusia. 

Vamos á dar los principales ca-
racteres de la fisonomía de este pue-
blo : su historia se comprenderá me-
jo r . 

Los Eslavones eran ájiles y robus-
tos : su esterior era desaliñado y su 
rubia cabellera indicaba oríjen eu-
ropeo. Su intrepidez era tan conoci-
da , que el khan de los Avares solia 
componer de ellos la vanguardia de 
sus tropas. No obstante, ignoraban 
el ar te de diri j ir y utilizar sus nu-
merosas fuerzas : se precipitaban 
desordenadamente sobre el enemigo, 
penetraban en sus filas ó perecían 
sobre ellas: pero tenían una part icu-
lar habilidad para la guerra de par-
tidarios : sus armas consistían en sa-
bles, jabal inas , flechas envenenadas 
y en escudos macizos. Ambiciosos de 
bo t in , eran na tura lmente atraídos 
por las riquezas de las comarcas me-
ridionales , y se las llevaban sin f ru-
to, obedeciendo á una especie de ins-
t into part icular de rapacidad, pues 
las enterraban debajo t ierra . En 
t iempo de paz, se manifestaban sen-
cillos y liospedadores, como la ma-
yor parte de los pueblos nómades 
que conocían el precio d^ un descan-
so despues de largas corridas en so-
ledades sin recurso. Para agasajar á 
u n huésped, podia el Eslavon pobre 
robar á su vecino: ¡con tanta facili-
dad confunde la ignorancia los lími-
tes de lo justo y de lo in jus to! La fe 
conyugaí era honrada por unos y 
despreciada por otros. Las mujeres 
eran esclavas de sus mar idos , y se 
creían destinadas á servirle aun en 
la otra v ida : algunas veces los se-
guían á la guerra. E ran implacables 
las venganzas, y la sangre vengada 
siempre por la sangre. 

Si la familia era muy numerosa , 
podia la madre matar su f ru to , á 
menos que el recien nacido fuese va-
r o n ; y á su vez tenían los hijos de-
recho de deshacerse de sus padres 
así que la edad los inutilizaba. 

En jeneral , los Eslavones Pola-



nienses ó habitantes de las l lanuras 
no e ran tan crueles como los Sebe-
rienses, los Radimitches , los Viatit-
ches , q u e , á semejanza de los Drev-
lienses, vivían en bosques. Las de-
vastaciones de las hordas errantes 
eslavonas impidieron sin d u d a que 
las t r ibus de residencia fija sacasen 
de sus campos todas las riquezas 
agrícolas que prometía su fert i l idad. 
Los Eslavones mas civilizados vivían 
de leche, mi jo y tr igo negro. Los de-
más del producto de la caza. Iban 
cubiertos todos de pieles de animales. 
Era el hidromel su bebida predilecta; 
las mujeres llevaban vestidos largos, 
y se adornaban con cuentas de vi-
dr io ú de metal , ganadas en la guer-
ra ó trocadas por peletería con los 
mercaderes estranjeros. 

En el siglo octavo los mismos Es-
lavones iban á negociar en los paises 
estranjeros; Carlomagno designó al-
gunos comisionados para t r a t a r con 
ellos en muchas ciudades de la Jer-
mania . Enla edad media florecía el 
comercio en las ciudades eslavonas, 
como Vi neta ó Jul in, ála embocadura 
de lOder ;Arconen la isla a e R u g h e n , 
e tc . ; pero hasta la in t roducc ión del 
crist ianismo el comercio de los Esla-
vones solo consistía en t r u e q u e s , y 
recibían como mercancía el o ro de 
los estranjeros (1). 

En cuanto á las artes, im i t aban tos-
camente lo que habian visto en el es-
t r a n j e r o , y descuidaron p o r m u c h o 
t iempo la a rqu i tec tura , con ten tán-
dose con chozas y cabanas. 

No era de esperar el e n c o n t r a r t ra -
badores de uno y otro sexo en estas 
rejiones heladas; sin embargo , dije-
ron al emperador de Constan tinopla 
los Venedos del Báltico q u e la músi-
ca era s u m a s grato ent re tenimiento , 
y que en sus viajes l levaban, en lu-
gar de a rmas , laudes y h a r p a s que 
ellos mismos construían. Se hallan 
todavía en todos los pueblos eslavo-
nes la gaita y el gondok (especie de 
cornamusa) y la zampona. 

Las canciones populares t o m a r o n 
u n carácter guerrero. Parecen algu-
nas muy antiguas, y su significación 
candorosa es un precioso reflejo de 

¡1) Ka ra iuz in . 

las costumbres en diversas épocas. 
Relaciones mas continuadas con 

los estranjeros y probablemente tam-
bién los esclavos que t ra ían de sus 
espediciones, les inspiraron el gusto 
de ?as a r tes ; vivieron reunidos , y 
como en todos los pueblos, las luces 
emanaron de la reunión. Estrechóse 
esta en la edad media por 1a costum-
bre que tomaron los Eslavones de 
concur r i r en ciertas épocas á los 
templos para consultar á sus dioses. 
Tomaron sin duda esta práctica su-
persticiosa de los Griegos, mudando 
solamente los nombres : en lugar de 
Delfos, era el templo de la ciudad de 
R h e t z a e n e l Mecklemburgo, el mas 
célebre de todos : y allí , como en 
Grecia, sacerdotes interesados ha-
cían hablar á los ídolos. Celebrában-
se entonces unas como dietas, prin-
cipio fecundo de las confederaciones 
eslavonas ipibuidas en su orí jen de 
un espíritu republicano. 

Poco á poco el gobierno se hizo 
aristocrático. La habilidad y las ac-
ciones gloriosas constituyeron la pri-
mera nobleza, y los prívilejios del 
guerrero se hipotecaron en su fami-
lia. Indicábase este poder en t re los 
Eslavones por los nombres de bo-
yardos, boievodos, h niazos, panos, 
júpanos, haróles ó troles. 

Proviene el p r imero de estos tí tu-
los de la palabra boi (combate) , el 
de. boiewdo se daba primit ivamente 
al jefe de un ejército: en Polonia in-
dica además un juez. La palabra 
hniaz sin duda se deriva.de hongn'e 
(caballo). Chateaubriand dice que 
toda nobleza se deriva del caballo. 
En Croacia y en Servia se l lamaban 
hniaz los hermanos del rey , y en 
Dalmacia llevaba el juez supremo el 
título de velihi-hniaz ó gran prínci-
pe. La palabra pan designa todavía 
en polaco un noble; jupan signifi-
caba u n gobernador de distrito ó 
decano , de la palabra jupa (aldea). 
En Austria y en la alta Sajonia, los 
labradores eslavones no dan otro 
nombre á sus jueces: y lo que confir-
ma la opinion de que estos destinos 
eran, primit ivamente electivos, es 
que en algunos pueblos de la Lusa-, 
cia y del Brandeburgo los labrado-
res elejian secretamente un rey, al 
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cual pagaban el mismo t r ibuto que 
sus antepasados á los jupanes del 
t iempo de su libertad. En fin, en la 
Servia , en Dalmacia y en Bohemia, 
los soberanos tomaban el t í tulo de 
Jírali ó Karali, que, según parecer 
dealgunos, quiere decir castigadores 
de crímenes, de la palabra tara, cas-
tigo. De esta suerte el poder militar, 
que fué el primero que se instituyó 
entre los Eslavones, absorvió insem 
siblemente las funciones judiciales y 
administrativas. 

Los Eslavones que nombraban sus 
jefes los deponían en caso de descon-
tento , por consecuencia lójica de su 
derecho. El buen juicio de estos pue-
blos les hacia por lo j e n e r a l ' m i r a r 
con desconfianza el derecho de su-
cesión al poder en las-mismas fami-
lias, costumbre que mata la l ibertad. 

En la Carintia eslavona, el duque 
electo se presentaba cubierto de an-
drajos delante del pueblo r eun ido , 
mientras que un labrador estaba sen-
tado en una piedra de granito corno 
en un t rono. Juraba el nuevo sobe-
rano defender la relijion y la justicia 
y ser el apoyo de viudas y huérfanos. 
El labrador entonces le cedia su 
puesto, y todos le ju raban fidelidad. 
Así se advertía al príncipe que nada 
era sin el pueblo que le dictaba las 
condiciones del contrato. 

Es de observar que estas prácticas 
electorales estaban vijentes en t re los 
Eslavones paganos, y el principio de 
la trasmisión hereditaria del poder 
se in t rodujo con el cristianismo, del 
que se sirvieron los príncipes para 
asegurar el poder á sus descendien-
tes. 

No hablaremos detenidamente de 
la relijion de los Eslavones ; adora-
ban á Percun, Dios del rayo , á Beli-
boc, Dios blanco , á Tchenobog, 
Dios negro ; correspondían estas 
dos divinidades al bueno y mal prin-
cipio de los Persas. Representaban á 
Tchenobog bajo la figura de un león, 
y creían conjura r su maléfico poder 
con la música de ciertos hechiceros. 
El Dios Sviatovid pronosticaba el 
porvenir y protejia en los combates; 
cubria su estátua colosal un vestido 
corto hecho de diferentes maderas. 

•Tenia la estatua cuatro cabezas , dos 
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pechos, una barba primorosamente 
r izada, y cortados los cabellos; pues-
ta en pié, sostenía con una mano un 
arco , y con la otra un cuerno lleno 
de vino. Estaban suspensos, cerca 
del ídolo, un freno, una silla de mon-
tar V un machete, 

Era Radegaste, Dios de la hospita-
lidad, el ídolo principal de la ciudad 
de Rlietra. Los Eslavones del Bálti-
co adoraban también á Vodane ó el 
Odino de los Escandinavos, y mez-
claban con este culto el de algurfes 
divinidades tomadas de los Griegos. 
Tchislobog era el Dios de los núme-
ros ; Zembóg el de la t ierra. Repre-
sentaban a f p r i m e r o b a j o la forma de 
una mu je r teniendo una l u n a , pri-
mera base del cálculo del t iempo: 
presidia el segunda la caza. Nemisa 
mandaba á los vientos y al a i re; or-
naban su cabeza alas y rayos de luz ; 
y su cuerpo llevaba una ave con las 
alas tendidas. Era Botoso el Dios de 
los rebaños: Lado el del amor . Ku-
pal presidia á los f ru tos : Rollada á 
la paz y á las solemnidades. Citare-
mos también á los Domavoyes ó de-
monios de las viviendas, y á los Le.s-
chies ó sea duendes. Adoraban tam-
bién al espíritu de los rios y de los 
lagos, divinizando, como los pueblos 
bárbaros, la causa de sus temores y 
de sus esperanzas. E ran igualmente 
objeto de su culto las insignias mili-
tares. 

Estas divinidades, toscamente re-
presentadas en-su o r í j en , fueron le-
vantadas sobre piedras. Los sacerdo-
tes las t raspor ta ron á los bosques ó 
á las ciudades para ponerse en salvo; 
y las ofrendas de los crédulos enri-
quecieron en lo sucesivo estos tem-
plos. El deEstet in era el mas notable: 
en él consagraban los habitantes el 
diezmo de su botin. Reuníanse en 
ellos los Eslavones para celebrar 
festines y discutir los grandes in-
tereses de la pa t r ia : tenían los sa-
cerdotes el privilejio de dejarse cre-
cer la barba y de permanecer senta-
dos durante los sacrificios. El interés 
de los jefes les obligaba á tratarles 
con consideración, y por lo mismo 
algunos de estos pontífices usurpa-
ron el poder temporal: de esta suer-
te el sumo pontífice de Rughen era 



mas tomillo que el mismo rey. P ro -
nosticaban el porvenir haciendo que 
u n caballo consagrado saltase sobre 
las javalinas. Si levantaba p r i m e r o la 
mano derecho, era un augur io favo-
rable. Una mult i tud de supersticio-
nes análogas acompañaban estos di-
versos cultos, y señalaban las exe-
quias de los ciudadanos. Elevábase 
una hoguera en el cementerio, y allí 
quemaban el cadáver del m u e r t o con 
su mujer , su caballo y sus a r m a s : 
después recojian las cenizas en una 
urna de arcilla, de cobre ó de vidr io , 
y las enterraban con lacriinatbrios. 
Acumulaban á veces piedras sobre la 
tumba ó elevaban columnas. Termi-
naban los funerales con una alegre 
solemnidad l lamada Strava, P o r lo 
demás, las prácticas variaban según 
los pueblos. 

No se puede juzgar de la l engua 
primit iva de los Eslavones, á n o ser 
por la t raducción de la Biblia y al-
gunos otros libros eclesiásticos, t r a -
ducidos del griego en el u n d é c i m o 
siglo por San Cirilo, San Metodio y 
sus cont inuadores; pero el idioma 
ha debido enriquecerse como el pen-
samiento, y la dispersión de las t r i -
bus eslavonas ha dado orí jen á m u -
chos dialectos; los principales son : 
Io . el ru so , que es el mas rico de to-
dos ; 2o. el polaco, mezclado de la-
t in y a l eman , que 110 solo se habla 
en la Polonia actual , sino también 
en algunas provincias de P r u s i a , en 
Silesia y al otro lado,del Oder; 3o. el 
tcheque, usado en la Moravia , en 
Bohemia y en Hungr ía , y q u e mas 
relación tiene con el carácter del es-
lavon de la Biblia; 4o. el i l irio ú búl-
ga ro , el mas grosero de todos ; 5o . el 
c roato , que se habla en la Est i r ia , la 
Carintia y la Carniola. En c u a n t o al 
oríjen del eslavon, lo a t r ibuyen unos 
á las lenguas madres del Asia ; o t ros 
hallan en él mas conexion con el 
griego y el latin ; pero siendo las di-
ferencias mas sensibles que las ana-
lojías, será mas natural cons iderar 
el eslavon como lengua p r imord ia l , 
ó á lo menos tan antigua como todas 
lasque conocemos. 

Se ignora cómo la escri tura fué 
revelada á los pueblos del no r t e de 
Europa : ¿ lo fué acaso por los Feni-

cios al i r á buscar el estaño á las is-
las Británicas, y el succino á Prusia; 
ó mas bien po r los habitantes de la 
Europa meridional? La segunda hi-
pótesis parecerá mas verosímil, aten-
dido á que los caracteres ruricos y 
góticos tienen mas analojía con Ios-
de los Griegos y Latinos que con las 
letras fenicias. Sea lo que fuere , los 
Eslavones, los Bohemios, los Ilirios 
y los Rusos no tuvieron alfabeto has-
ta 865, época en la cual el filósofo 
Constantino, conocido en el estado 
monástieo con el nombre de Cirilo, 
y su hermano Metodio fueron envia-
dos por Miguel, emperador de Orien-
t e , para t raduci r los libros sagrados 
en lengua moraviana. Inventaron ' 
un alfabeto par t icular , calcado so-
bre letras griegas, al cual añadieron 
once caracteres. Escepto algunas va-
riaciones, este alfabeto, llamado C¿-
rilio , aun está en uso en la Rus ia , la 
Moldavia, la Valaquia, en la Bulga-
ria y en Servia. Los Dálmatas tienen 
o t ro , l lamado Glagoliatio, que atri-
buyen equivocadamente á San Jeró-
n imo , y que ha sido visiblemente 
calcado sobre el alfabeto cirilio. Los 
Cristianos de Moravia, adoptando la 
confesion r o m a n a , tomaron las le-
t ras latinas al mismo tiempo que las 
polacas. En el siglo once, los obispos 
de Salónica declararon hereje á Me-
todio , y condenaron la Biblia esla-
vona como invención de los Godos 
arri.anos. Semejante prohibición em-
peñó probablemente algunos monjes 
de la Dalmacia á inventar un alfa-
beto nuevo, que cubrieron con la 
supuesta sanción de San Jeróni-
mo (1). 

CAPITULO S E G U S D O . 

RURIK, SINEUS Y TRUYOR. 

De 862 á 879. Parece que ante-
r iormente á la llegada de Rur ik , los 
Variegos se habian apoderado del 
pais de los Tchudes y de algunas 
otras t r ibus eslavonas , y que obli-
gados los boyardos á humillarse an-
te el poder de estos es t ran jeros , su-
blevaron el pueblo y los echaron. 

(I) Este primer capítulo está sacado en-
teramente de Karauizin. 

Luego los Eslavones , á invitación 
de uno de los ancianos deNovgorod, 
que la tradición llama Gostomysle , . 
pidieron soberanos á sus pr imeros 
dueños. 

Tres hermanos , Rur ik , Sineus y 
T r u v o r , acojieron esta propuesta y 
fueron á establecerse entre los Es-
lavones, seguidos de u n numeroso 
ejército de guerreros escandinavos. 
' Establecióse Rur ik en Novgorod, 

Sineus en Bielo-Ozero , y T ruvor en 
i zborsk , ciudad de los Krivitches. 
Kmolensk y Polotsk conservaron su 
independencia. 

De esta suerte el poder de estos 
príncipes estranjeros no comprcn-

"dia mas que las provincias que ac-
tualmente son de San Pelersburgo , 
de Estonia, deNovgprocly.de Pskof; 
y todo este pais tomó desde entonces 
el nombre de Rusia. 

Dos años despues , m u r i e r o n Si-
neus y Truvor . Apoderóse su herma-
no de sus estados y fundó así la mo-
narquía rusa. 

Néstor refiere que hácia esa época 
dos Variegos se separaron de Rur ik , 
v que, seguidos de algunos desuscom-
natriotas, dejaron á Novgorod para 
volverse á Constantinopla. Siguien-
do las orillas del Dniéper se apode-
raron de Kief , t r ibutar io entonces 
de los Khozares. Esta ocurrencia 
a t ra jo u n gran número de Variegos, 
y muy luego .se atrevieron á prepa-
rar una espedicion cont ra los Grie-
gos. Bajaron por el rio en doscientas-
barcas, y habiendo llegado al m a r Ne-
gro y al Bosforo , cuyas costas asola-
naron , fueron á sitiar la capital del 
bajo imperio. 

Miguel III estaba entonces ocupa-
doen la guerra contra ¡os Arabes. AI 
oir el ataque contra los Rusos volvió 
precipitadamente á Constantinopla 
que se salvó milagrosamente del pe-
ligro que la amenazaba. 

Rurik reinó solo en Novgorod du-
ran te 15 años y mur ió en 879, dejan-
do á Oleg la tutela de su hi jo Igor , 
todavía de tierna edad. 

. RETENGA DE OLEG. 

879 á 912. Olcg consolidó y esten-
dió la obra del f undador ; llevó sus 

miras ambiciosas á las márjenes del 
D n i e p e r , se sometió Smolensk, to-
mó á Lubeck y marchó contra Kief 
donde reinaban todavía AscoldyDir , 
que se habian escapado del desastre 
de Constantinopla. Recurre Oleg á 
un indigno subterfuj io , y anuncia 
á los principes de Kief que algunos 
mercaderes 'de Novgorod desean ver-
los. Ascold y Dir caen en el lazo, y 
se presentan en la r ibera. No sois , 
les dijo Oleg, ni príncipes , ni hijos 
de principes ; y enseñándoles I g h o r , 
ved ahí les di jo , el hi jo de Rur ik . 
Circúlenlos al pun to , y caen cu -
bier tas de her idas á los piés del pér-
f ido Oleg. 

Desde esta capital organiza el go-
bierno de las ot ras provincias: regu-
lariza los impuestos que los Eslavo-
nes debian pagar á los Variegos esta-
blecidos en Rusia, y obliga á los Dre-
vlienses á pagarle un t r ibuto de mar-
tas negras: apodérase en los dos años 
sucesivos de todo el pais de los Sibe-
r ianos y de los Radimitches que li-
berta del yugo de los Khozares, ano-
nadando el poder de estos últimos en 
las provincias de Vitepsk y de Tchc-
migof. Tranqui lo por la par te del 
no r t e , se apodera del pais de los Es-
lavones, del Sula, d é l a Podolia y 
de la Volhinia,de parte déla provin-
cia actual de Kherson y también de 
alguuas t ierras anejas á la Galitzia. 

Durante estas espediciones los Oo-
gres (hoy dia Húngaros) atravesaron 
los estados de Oleg á vista de Kie f , 
pasaron el Dnieper , y fueron á apo-
derarse de la Moldavia, de la \ a l a -
quia y de la Besaravia. Se ignora si 
los Ongres se alejaron en v i r tud de 
alguna convención, ó si Oleg les obli-
gó á ello por la fuerza de las armas. 

Hácia el año 903, Ighor casó con 
Olga. Si se considera que este casa-
miento se hizo bajo los auspicios de 
Oleg y en una época en que su pupi-
lo era mayor de edad, no parecerá in-
verosímil la suposición de que Olga 
pertenecía al rejente por algún vín-
culo secreto. 

Cierto Oleg déla sumisión de cuan-
to le rodeaba, resolvió declarar la 
guer ra al imperio. Sus barcas cu-
br ieron muy luego el Dnieper. La ca-
ballería costeaba el r i o , que vana-



mas tomillo que el mismo rey. P ro -
nosticaban el porvenir haciendo que 
u n caballo consagrado saltase sobre 
las javalinas. Si levantaba p r i m e r o la 
mano derecho, era un augur io favo-
rable. Una mult i tud de supersticio-
nes análogas acompañaban estos di-
versos cultos, y señalaban las exe-
quias de los ciudadanos. Elevábase 
una hoguera en el cementerio, y allí 
quemaban el cadáver del m u e r t o con 
su mujer , su caballo y sus a r m a s : 
después recojian las cenizas en una 
urna de arcilla, de cobre ó de vidr io , 
y las enterraban con lacr.imatbrios. 
Acumulaban á veces piedras sobre la 
tumba ó elevaban columnas. Termi-
naban los funerales con una alegre 
solemnidad l lamada Strava, P o r lo 
demás, las prácticas variaban según 
los pueblos. 

No se puede juzgar de la l engua 
primit iva de los Esíavones, á n o ser 
por la t raducción de la Biblia y al-
gunos otros libros eclesiásticos, t r a -
ducidos del griego en el u n d é c i m o 
siglo por San Cirilo, San Metodio y 
sus cont inuadores; pero el idioma 
ha debido enriquecerse como el pen-
samiento, y la dispersión de las t r i -
bus eslavonas ha dado orí jen á m u -
chos dialectos; los principales son : 
i°. el ru so , que es el mas rico de to-
dos ; 2o. el polaco, mezclado de la-
t in y a l eman , que 110 solo se habla 
en la Polonia actual , sino también 
en algunas provincias de P r u s i a , en 
Silesia y al otro lado,del Oder; 3o. el 
tcheque, usado en la Moravia , en 
Bohemia y en Hungr ía , y q u e mas 
relación tiene con el carácter del es-
lavon de la Biblia; 4o. el i l irio ú búl-
ga ro , el mas grosero de todos ; 5o . el 
c roato , que se habla en la Est i r ia , la 
Carintia y la Carniola. En c u a n t o al 
oríjen del eslavon, lo a t r ibuyen unos 
á las lenguas madres del Asia ; o t ros 
hallan en él mas conexion con el 
griego y el latin ; pero siendo las di-
ferencias mas sensibles que las ana-
lojías, será mas natural cons iderar 
el eslavon como lengua p r imord ia l , 
ó á lo menos tan antigua como todas 
lasque conocemos. 

Se ignora cómo la escri tura fué 
revelada á los pueblos del no r t e de 
Europa : ¿ lo fué acaso por los Feni-

cios al i r á buscar el estaño á las is-
las Británicas, y el succino á Prusia; 
ó mas bien po r los habitantes de la 
Europa meridional? La segunda hi-
pótesis parecerá mas verosímil, aten-
dido á que los caracteres ruricos y 
góticos tienen mas analojía con Ios-
de los Griegos y Latinos que con las 
letras fenicias. Sea lo que fuere , los 
Esíavones, los Bohemios, los Ilirios 
y los Rusos no tuvieron alfabeto has-
ta 865, época en la cual el filósofo 
Constantino, conocido en el estado 
monástieo con el nombre de Cirilo, 
y su hermano Metodio fueron envia-
dos por Miguel, emperador de Orien-
t e , para t raduci r los libros sagrados 
en lengua moraviana. Inventaron ' 
un alfabeto par t icular , calcado so-
bre letras griegas, al cual añadieron 
once caracteres. Escepto algunas va-
riaciones, este alfabeto, llamado C¿-
rilio , aun está en uso en la Rus ia , la 
Moldavia, la Valaquia, en la Bulga-
ria y en Servia. Los Dálmatas tienen 
o t ro , l lamado Glagoliatio, que atri-
buyen equivocadamente á San Jeró-
n imo , y que ha sido visiblemente 
calcado sobre el alfabeto cirilio. Los 
Cristianos de Moravia, adoptando la 
confesion r o m a n a , tomaron las le-
t ras latinas al mismo tiempo que las 
polacas. En el siglo once, los obispos 
de Salónica declararon hereje á Me-
todio , y condenaron la Biblia esla-
vona como invención de los Godos 
arri.anos. Semejante prohibición em-
peñó probablemente algunos monjes 
de la Dalmacia á inventar un alfa-
beto nuevo, que cubrieron con la 
supuesta sanción de San Jeróni-
mo (1). 

CAPITULO S E G U S D O . 

RURIK, SINEUS Y TRUYOR. 

De 862 á 879. Parece que ante-
r iormente á la llegada de Rur ik , los 
Variegos se habían apoderado del 
pais de los Tchudes y de algunas 
otras t r ibus eslavonas , y que obli-
gados los boyardos á humillarse an-
te el poder de estos es t ran jeros , su-
blevaron el pueblo y los echaron. 

(I) Este primer capítulo está sacado en-
teramente de Karauizin. 

Luego los Esíavones , á invitación 
de uno de los ancianos deNovgorod, 
que la tradición llama Gostomysle , . 
pidieron soberanos á sus pr imeros 
dueños. 

Tres hermanos , Rur ik , Sineus y 
T r u v o r , acojieron esta propuesta y 
fueron á establecerse entre los Es-
íavones, seguidos de u n numeroso 
ejército de guerreros escandinavos. 
' Establecióse Rur ik en Novgorod, 

Sineus en Bielo-Ozero , y T ruvor en 
i zborsk , ciudad de los Krivitches. 
Kmolensk y Polotsk conservaron su 
independencia. 

De esta suerte el poder de estos 
príncipes estranjeros no comprcn-

*dia mas que las provincias que ac-
tualmente son de San Pelersburgo , 
de Estonia, deNovgorod y de Pskof; 
y todo este pais tomó desde entonces 
él nombre de Rusia. 

Dos años despues , m u r i e r o n Si-
neus y Truvor . Apoderóse su herma-
no de sus estados y fundó así la mo-
narquía rusa . 

Néstor refiere que hácia esa época 
dos Variegos se separaron de R u r i k , 
v que, seguidos de algunos desuscom-
patriotas, dejaron á Novgorod para 
volverse á Constantinopla. Siguien-
do las orillas del Dniéper se apode-
raron de Ivief, t r ibutar io entonces 
de los Khozares. Esta ocurrencia 
a t ra jo u n gran número de Variegos, 
y muy luego .se atrevieron á prepa-
rar una espedicion cont ra los Grie-
gos. Bajaron por el rio en doscientas-
barcas, y habiendo llegado al m a r Ne-
gro y al Bosforo , cuyas costas asola-
naron , fueron á sitiar la capital del 
bajo imperio. 

Miguel III estaba entonces ocupa-
doen la guerra contra ¡os Arabes. Al 
oir el ataque contra los Rusos volvió 
precipitadamente á Constantinopla 
que se salvó milagrosamente del pe-
ligro que la amenazaba. 

Rurik reinó solo en Novgorod du-
ran te 15 años y mur ió en 879, dejan-
do á Oleg la tutela de su hi jo Igor , 
todavía de tierna edad. 

. REJENCIA DE OLEG. 

879 á 912. Oleg consolidó y esten-
dió la obra del f undador ; llevó sus 

miras ambiciosas á las márjenes del 
D n i e p e r , se sometió Smolensk, to-
mó á Lubeck y marchó contra Kief 
donde reinaban todavía AscoldyDir , 
que se habían escapado del desastre 
de Constantinopla. Recurre Oleg á 
un indigno subterfuj io , y anuncia 
á los principes de Kief que algunos 
mercaderes 'de Novgorod desean ver-
los. Ascold y Dir caen en el lazo, y 
se presentan en la r ibera. No sois , 
les dijo Oleg, ni príncipes , ni h i jos 
de principes ; y enseñándoles I g h o r , 
ved ahí les di jo , el hi jo de Rur ik . 
Circúlenlos al pun to , y caen cu -
bier tas de her idas á los piés del pér-
fido Oleg. 

Desde esta capital organiza el go-
bierno de las ot ras provincias: regu-
lariza los impuestos que los Esíavo-
nes debian pagar á los Variegos esta-
blecidos en Rusia, y obliga á los Dre-
vlienses á pagarle un t r ibuto de mar-
tas negras: apodérase en los dos años 
sucesivos de todo el pais de los Sibe-
r ianos y de los Radimitches que li-
berta del yugo de los Khozares, ano-
nadando el poder de estos últimos en 
las provincias de Vitepsk y de Tchc-
migof. Tranqui lo por la par te del 
no r t e , se apodera del pais de los Es-
íavones, del Sula, d é l a Podolia y 
de la Volhinia,de parte déla provin-
cia actual' de Klierson y también de 
alguuas t ierras anejas á la Galitzia. 

Durante estas espediciones los Oo-
gres (hoy dia Húngaros) atravesaron 
los estados de Oleg á vista de Kie f , 
pasaron el Dnieper , y fueron á apo-
derarse de la Moldavia, de la \ a l a -
quia y de la Besaravia. Se ignora si 
los Ongres se alejaron en v i r tud de 
alguna convención, ó si Oleg les obli-
g ó á ello por la fuerza de las armas. 

Hácia el año 903, Ighor casó con 
Olga. Si se considera que este casa-
miento se hizo bajo los auspicios de 
Oleg y en una época en que su pupi-
lo era mayor de edad, no parecerá in-
verosímil la suposición de que Olga 
pertenecía al rejente por algún vín-
culo secreto. 

Cierto Oleg déla sumisión de cuan-
to le rodeaba, resolvió declarar la 
guer ra al imperio. Sus barcas cu-
br ieron muy luego el Dnieper. La ca-
ballería costeaba el r i o , que vana-



menteopusolos obstáculos de su cor-
riente. 

Al acercarse esta escuadra ame-
nazadora, se contentó León el Filó-
sofo con ce r ra r el puer to por medio 
de una cadena de h ie r ro , abandonan-
do al pillaje de los Rusos los alrede-
dores de Bizancio. Según Nés to r , 
mandó t raspor tar Gleg sus barcas 
á la r i b e r a , y allí puestas sobre rue-
das y desplegadas sus velas, el vien-
to las impelió hácia Constantinopla. 
fei bien no puede darse crédito á este 
relato, debe considerarse como un 
hecho positivo que los Griegos com-
praron la paz. Ju ró el emperador so-
bre el Evanjelio observar el t ratado, 
Oleg lo hizo por sus a rmas , y por los 
dioses Pe run y Velosse. En memoria 
de este t r i u n f o , el príncipe variego 
colgó su escudo álas puertas de Cons-
tant inopla , y volvió sosegadamente 
á Kief. 

Descansaba Oleg en su gloria, cu-
br iendo á su pupilo con ia sombra 
de su espada". Murió en fin al cabo de . 
un reinado de t reinta y tres a ñ o s , 
mas grande que el mismo Bur ik . La 
historia le acr imina el asesinato de 
Dir y Ascold; añade que el senti-
miento y las lágrimas del pueblo 
honra ron la memor ia de Oleg. 

IGOR. 

912 á 94/>. Igor habia llegado ya á 
la edad v i r i l , cuando ascendió al 
t r o n o ; puede decirse que el peso de 
la herencia escedia á sus fuerzas; sin 
embargo sujetó á los Drevlienses que, 
t ras la muer te de Oleg, se habian 
rebelado. Los Petchenegues, del mis-
mo orí jen que losTurcomanes, apa-
recieron en esta época. Dividieron 
los Petchenegues sus conquistas en 
ocho provincias: las cuatro al orien-
te del Dnieper , y las otras á su occi-
dente. 

Ningún suceso impor tan te señala 
el reinado de Igor hasta 941, época 
de una nueva espedicion contra los 
Griegos. U n a especie de instinto ar-
rastraba sin cesar.la jente eslavona 
hácia el m a r Negro; y hoy d i a , aun-
que por diferentes mot ivos , la polí-
tica de Rusia no ha mudado de di-
rección ; necesitan los habitantes de 

este vasto imperio una salida al Me-
diterráneo, y t a rdeó temprano Cons-
tantinopla sufr irá su destino. 

Cubrió Igor el m a r Negro con 
diez mil barcas , hizo un desembar-
co v saqueó los alrededores del Bos-
foro; contaba ya con la victoria, 
cuando Tiofano, que mandaba la es-
cuadra bizantina, des t ruyólas bar-
cas rusas con el fuego griego. 

Sin embargo, la inquietud belico-
sa de los jefes no concedió á Igor un 
descanso que la vejez recomendaba, 
v desesperadoslos Drevlienses, acau-
dillados por Mal , asesinan á Igor y 
á sus soldados. 

SVIATOSLAF. 

"945 á 962. Sviatoslaf, h i jo de Igor , 
era aun joven, pero Olga su madre 
tomó la rejencia; con la sabiduría 
de su gobierno y la astucia de su con-
duc ta , los enemigos de la Rusia re-
conocieron que reunía la audacia de 
u n guerrero al espíritu sagaz de una 
muje r . 

Él pr imer afcto de su poder fué la 
venganza que sacó de los Drevlien-
ses. A su vuelta á Kief levanta un ejér-
cito numeroso, y marcha contra sus 
enemigos. Se encuentran los dos ejér-
citos , el joven Sviatoslaf a r ro ja pri-
mero su jabal ina, y los Rusos , ani-
mados con su ejemplo, desbaratan á 
los Drevlienses, que corren á encer-
rarse en sus pueblos. Keróstliene se 
defendiólargo tiempo; en fin, seduci-
dos por las promesas de Olga, los 
habitantes le ofrecieron u n tr ibuto 
ele miel y de pieles. Mas la astuta 
princesa, finjiendo clemencia, se con-
tentó con tres gorriones y un pichón 
por casa. Hizo pegar á estos pájaros 
una yesca encendida, y habiéndolos 
soltado, pusieron fuego á la ciudad, 
cuyos habitantes cayeron en manos 
de Olga. 

Al año siguiente recorrió la Rusia 
septentrional, arreglando las contri-
buciones de las provincias, dividien-
do las t ierras en bailías y concejos, 
y dejando en todas partes vestijios de 
una sabia administración. De-regre-
so á Kief, concibió el proyecto de ha-
cerse cristiana. Part ió para Constan-
t inopla , instruyóla el patr iarca y la 



bautizó, siendo su padr ino Constan-
t ino Porfirojenete (955). Parece, sin 
embargo, que Olga no tuvo motivo 
para quedar muy satisfecho de la re-
cepción del emperador , porque la 
política griega buscaba mas bien un 
aliado poderoso que una conquista 
para el cristianismo. Sea lo que fue-
re, Sviatoslaf no quiso abandonar el 
culto de sus padres sin mostrarse al-
gún tanto hostil á los que habían 
abrazado la nueva reli.jion. Cumpli-
da apenas su mayor edad, llevó sus 
armas victoriosas á las riberas del 
Oka , del Don y del Yolga. 

967. Para castigar á los Búlgaros 
que rehusaban oponerse á las incur-
siones de los Húngaros en la Grecia, 
Nicéfore Focas diputó á Kalokir á 
Kief, prometiendo ricos regalos al 
príncipe ruso , si declaraba la guer-
ra á los Búlgaros. Abraza con a rdor 
Sviatoslaf esta nueva ocasion de dis-
tinguirse ; vence al rey de los Búlga-
ros , quien no sobrevive á su derro-
ta. Sviatoslaf, dueño de la antigua 
Mesia, disfruta enPereiaslavetzde las 
ventajas de la victoria. 

En su ausencia , los Petchenegues 
avanzan contra Kief , residencia de 
Olga y de sus nietos. Estaba reducida 
la ciudad al último estremo, cuando 
se presenta un jefe ruso que se halla-
ba en las cercanías con fuerzas poco 
numerosas. Creyendo los Petchene-
gues habérselas con el mismo Svia-
toslaf , se dispersan luego. 

Los Kievienses sin embargo noti-
ficaron á su príncipe que mientras 
t r iunfaba á lo lejos su cap i ta l , esta-
ba á merced de los estranjeros ; vuel-
ve apresuradamente á Kief y le bas-
ta una victoria para humil lar el or-
gullo de los Petchenegues. Cansaba 
ta inacción á su inquieto valor, decla-
ra á su madre y á los boyardos que 
prefiere á la residencia pacífica de 
Kief la de Pereiaslavetz,su nueva con-
quista. Asiste á lo menos á mis exe-
quias, le dice su madre , y á los cua-
t ro dias Olga dejó de existir. La t ra-
dición le da el nombre deartificiosa, 
y la iglesia griega el de santa. 

ApenasOlga hubocer radoloso jos , 
cuando Sviatoslaf resolvió poner en 
ejecución el imprudente designio de 
trasladar la silla del Imperio á las 

orillas del Danubio , sin atender á 
que la Besarabia , la Moldavia y la • 
Valaquia estaban en poder de los 
Petchenegues que in t emimpian la 
línea de las posesiones rusas. 

970. Dió á suhijoYaropolk la pro-
vincia de K i e f , y á Oleg , su hijo se-
gundo , los paises conquistados á los 
Drevlienses. Hácia la misma época 
los Novgorodianos pidieron á Svia-
toslaf uno de sus hijos para gober-
narles, declarándole que si no acce-
día á e l lo , elejirian por sí mismos 
un príncipe. Envióles Yladimir ,que 
tuvo de Malucha , dama del séquito 

• de Olga, consagrando así la costum-
bre funesta que por tanto tiempo si-
guieron los príncipes de dar a sus 
hijos patrimonios particulares. 

Tomadas estas disposiciones, Svia-
" toslaf partió para la Bulgaria , don-

de un ejército numeroso de Petche-
negues que se había reunido cerca 
de Perei asi avetz cayó sobre los Rusos. 
La victoria , por mucho t iempo du-
dosa, se declaró por fin por estos úl-
timos ; Sviatoslaf volvió á apoderarse 

de la ciudad y de todo el país de los 
Búlgaros. . 

No tardaron sin embargo los Grie-
gos en temer la vecindad de sus alia-
dos; Juan Zimisces mandó á Sviatos-
laf que evacuase la Bulgaria :.pero el 
guerrero le respondio con aitivez 
que en breve él mismo estaría en 
Constantinopla. Néstor , cuya vera-
cidad es á veces dudosa , atr ibuve a 
los Rusos el honor de esta campana: 
por otra p a r t e , los historiadores de 
Bizancio dan toda la superioridad a . 
Zimisces. Sin detenernos en lo que re-
firieron loshistoriadores rusos y grie-
gos del éxito de esta guerra , de los 
té rminos mismos del t ra tado finali-
zado entre Zimisees y Sviatoslaf, en 
el cual no 'se halla estipulada ningu-

' n a ventaja para los Rusos , conclui-
remos que estos sufrieron las condi-
ciones del vencedor. ' 

Habiendo el emperador ratificado 
la paz, hizo llevar víveres al campa-
mento de Sviatoslaf: tuvieron estos 
dos príncipes una entrevista en las 
márjenes del Danubio; Zimisces se 
presentó á caballo rodeado de sus 
grandes, v Sviatoslaf vestido de blan-
co v en una barca que él mismo di-
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rijia. Conversaron algún rato, v se se-
pararon en buena intelijencia. El 
guerrero ruso tomó el camino de su 
patria por el Danubio y el mar Negro; 
y Zimisces mandó diputados á los 
Petclienegues, para concluir con ellos 
un t ra tado de alianza. Es probable 
que la política de los Griegos, que á 
la sazón consistía en a rmar á los Bár-
baros unos contra o t ros , no dejase 
ignorar á estos últimos la debilidad 
del ejército ruso. Néstor lo asegura 
formalmente, aunque los historiado-
res bizantinos atr ibuyen el ataque de 
los Petchenegues á su descontento 
por la paz recientemente conc lu ida . . 
Al saber que estos ocupaban las cata-
ratas del Dnieper , Sveneld, boievo-
do ruso, aconseja á Sviatoslaf el po-
ner pié en t ier ra y dar la vuelta á los 
escollos; pero el príncipe desecha es-
te consejo como indigno de su valor, 
y permanece en Beloberege,dondesu 
ejército tuvo que sufr i r las mas crue-
les privaciones. Arrollado por todas 
pa r tes , prueba el úl t imo combate y 
perece con casi todos' los suyos. Hou-
ria, jefe de los enemigos, le corta la 
cabeza é hizo una copa de su cráneo. 

Tal fué el fin de Sviatoslaf, quien 
hubiera brillado en el pr imer rango 
entre los príncipes rusos si su pru-
dencia hubiese igualado su intrepi-
dez. ' 

VAROPOLK. 

972 á 980. Despues de la mue r t e 
de Sviatoslaf reinaba Yaropolk en 
Kief,01egsobrelosDrevlienses y Vla-

* d imir en Novgorod. Sveneld, compa-
ñero de armas de Igor y de Sviatos-
laf, alimentaba un odio violento con-
tra Oleg que había muer to á su h i jo 
habiéndole sorprendido cazando en 
sus dominios. Escita á Yaropolk á 
declararle la gue r ra ; Oleg reúne un* 
ejército y marcha al encuentro de su 
hermano; pero es vencido y obliga-
do á salvarse en Obroutch, en donde 
cae dentro de u n foso, y los que h u -
yen pasan por encima de su cuerpo. 
Yaropolk,al verleen tan t r i s t e estado, 
lo regó con sus lágrimas y p regun tó 
á Sveneld ¿era eso lo que t ú deseabas? 
Madimir , temiendo las consecuencias 
de la ambición de su he rmano , pasa 
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al Báltico y se re fu j ióen t re los Varie-
gos. Acto continuoYaropolk se apo-
dera de Novgorod. 

Sin embargo, Yladimiro no estaba 
ocioso. Asociado á las empresas peli-
grosas de los Normandos , une á su 
for tuna un gran número de estos 
guerreros y marcha contra Novgo-
rod . « Id y noticiad á mi he rmano , 
dijo á los tenientes de Yaropolk, que 
marcho contra él, y que se prepare 
para el combate.» 

Polotsk obedecía al Variego Rog-
volod,cuya hi ja , la bellaRogneda, es-
taba apalabrada con Yaropolk. Pide 
Yladimir su m a n o , pero esta contes-
ta que jamás se uniria con el hi jo de 
una esclava. I rr i tado con esta nega-
tiva, toma la ciudad, mata á Rogvo-
lod y á sus hijos y se casa con Rog-
neda. Despues de esta venganza reú-
ne sus fuerzas y avanza contra Rief, 
donde Yaropolk se habia encerrado. 
La suerte de esta ciudad era ser lo-
mada con astucia. Yladimir entabla 
secretas negociaciones con u n voie-
vodo l lamado Blout, que poseia la 
entera confianza de Yaropolk. Esci-
ta este traidor» las sospechas de su 
amo contra los Kievenses y le per-
suade á retirarse en Rodnia en el si-
tio donde el Rofs se precipita en el 
Dnieper. Se representa luego la im-
posibilidad de resistir y le aconseja 
á ponerse á merced de su hermano. 
Consiente en ello el demasiado 
crédulo Yaropolk y va á encontrar 
á Yladimiro dueño ya de Kief. Ape-
nas h u b o ent rado en él Sviatoslaf, 
que dos Variegos se echan sobre él y 
lo asesinan. De esta suerte pereció el 
pr imojéni to de Sviatoslaf, despues 
de siete años de reinado. Dejó una 
esposa en cinta, lo que no impidió 
que pretendiera á Rogneda , siendo 
la poligamia permitida entre los pa-
ganos del oriente. 

YLADIMIRO. 

980 á 1014.Los Variegos, á quienes 
Yladimiro debía la v ic tor ia , exijie-
ron un t r ibuto á cada habi tante : 
contemporizó el príncipe, no atre-
viéndose á resistirles antes de ha-
berse puesto en disposición de ha-
cerlo con buen éxito; mas luego es-



Obispo . 

los auxiliares interesados se tuvieron 
por felices en poderse re t i rar á Gre-
cia. Sin embargo ,guardó consigo los 
mas hábiles y los mas valientes. Ator-
mentado este príncipe por los re-
mordimientos , desplegó un grande 
celo por los ídolos, al mismo tiempo 
quese entregaba con una pasión des-
enfrenada á la voluptuosidad. Dióle 
Rogneda , cuatro hijos, Issiaslaf, 
Mstislaf, Yaroslaf y Usevolod : des-
pués de la muerte de Yáropolk tomó, 
á t í tu lo de concubina, su cuñada que 
estaba en cinta y luegodió á luz Svia-
topolk: tuvo de otras t res esposasBui-
cheslaf, Sviatoslaf y Mstislaf, Boris y 
Gleb. Si se da crédito á las crónicas, 
este príncipe lascivo no tuvo menos 
de ochocientas concubinas. Sin em-
bargo,el amor al sexo 110 le hizo des-
cuidar ni la guerra ni los deberes de 
la administración. Los Lekhes ó es-
lavones polacos estaban entonces go-
bernados por Metchislaf: declaróle 
Vladimiro la guerra y le tomó m u -
chas ciudades. Vencedor de sus ene-
migos , quiso Vladimiro regar con 
sangre humana sus ídolos. Designó 
la suerte á un joven Yariego, cuyo 
padre era cristiano. En vano quiso 
este desviar el acero idólatra ele la 
cabeza de su h i jo ; insultando á los 
falsos dioses, i r r i tó á la muchedum-
bre quien degolló al padre y al hijo. 
F u e r o n , dice el historiador r u s o , 
los pr imeros y los últimos már t i res 
del cristianismo en R ie f ; la Iglesia 
griega los ha puesto en el número 
de sus santos bajo los nombres de 
Juan y de Teodoro. 

Sin embargo Rogneda , a r ro jada 
del lecho de Vladimiro por sus con-
cubinas , resolvió vengar á la vez sus 
antiguos resentimientos y 'su humi-
llación reciente. U n dia que el pr ín-
cipe habia ido á visitarla en su reti-
rocerca deKief ,se durmió , y su mu-
jer tenia ya el brazo levantado para 
asesinarle, cuando de repente des-
pertó. Rogneda, desarmada, le acusa 
el asesinato de sus hermanos y el 
abandono en que la dejaba, como 
también á su t ierno hi jo Isiaslaf. 
Vladimiro, que quería matar la por 
su propia mano , le mandó que vis-
tiera el traje nupcial , y que echada 
en un suntuoso lecho, aguardase ia 

muerte . Habia ya entrado en el apo-
sento, cuando Isiaslaf, instruido por 
Rogneda, presenta á su padre una 
espada desnuda diciéndole: «No es-
tás solo, t u hijo será testigo de tu 
acción.» Arroja Vladimiro su espa-
da en t ierra y reúne los boyardos. 
Por consejo de estos perdona á su 
esposa y les da en patr imonio el prin-
cipado que pertenecía á Rogvold. 

Los pueblos vecinos enviaron sin 
embargo embajadores á Vladimiro 
para persuadirle á que abrazase su 
reli j ion. Instaban los Búlgaros para 
que adoptase ek mahomet ismo; pero 
la circuncisión le pareció una prác-
tica odiosa y la prohibición del vino 
contrar iaba sus hábitos y los del 
pueblo. Despidió á los (lipiitatos ca-
tólicos alemanes diciéndoles: nues-
tros padres no recibieron del papa 
su relijion. Desechó el judaismo por-
que los judíos no tenían ya patria : 
en fin, la relijion griega hizo fuer te 
impresión en su ánimo. Reunió en-
tonces á los boyardos y les pidió pa-
recer. « Cada hombre alaba á su reli-
j i on , le contes taron; si quereis esco-
je r la me jo r , enviad hombres pru-
dentes á los diversos países para que 
puedan conocer cuál es el pueblo 
que honra á Dios del modo mas dig-
no de él.» La magnificencia del culto 
griego llenó de admiración á los di-
putados : dieron cuenta al príncipe 
de su mis ión , y como vacilase a u n , 
acabaron los ancianos de decidirle 
con el ejemplo de su abuela Olga. 

En su ferviente celo, levanta un 
fuerte ejército y va por m a r á la ciu-
dad griega de Kherson , decidido á 
conquistar el bautismo como un bo-
tín. Hace desembarcar sus tropas en 
el golfo y arrolla por todos lados la 
ciudad. Pero los Khersonienses opu-
sieron una resistencia tenaz ; en fin, 
un t raidor , l lamado Anastasio, infor-
ma á los Rusos , que la ciudad solo 
se proveía de agua por medio de po-
zos, cuya posicion íes indica. Arrui -
na Vladimiro los conductos, y los 
Khersonienses tienen que rendirse. 
Engreído con esta victoria , pidió á 
los emperadores Basilio y Constanti-
no la mano de la princesa Ana , her-
mana suya, declarándoles que-si se 
la rehusaban , a tacar íaá Constanti-
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nopla. Estaba el Imperio destrozado 
por sediciones: losjenerales Esclero 
y Focas en completa rebelión con-
tra sus soberanos; fué preciso acce-
der á las condiciones de Vlad imi ro , 
de quien por otra par te esperaban 
los emperadores hacerse u n aliado 

. poderoso; impusiéronle ún icamente 
la condicion de hacerse cris t iano. La 
princesa, bien que con sent imiento , 
se embarcó para Kherson cuya li-
bertad señaló con su presencia. 
Cuenta la crónica que Vladimiro su-
fría mucho de una ostalmía, y que 
recobró la vista en el momento en 
que el arzobispo le impuso las m a -
nos. Testigos los boyardos dé esta 
milagrosa cu ra , se hicieron bau t i za r 
en el acto,y en seguida se celebraron 
los esponsales. Vladimiro m a n d ó so-
corros á Basilio, renunció á su con-
quis ta , y solo se llevó de K h e r s o n , 
donde hizo edificar una iglesia, al-
gunos sacerdotes' y el mismo Anas-
tasio que le habia ayudado á t o m a r 
la ciudad, contentándose, en lugar 
de bot ín , con vasos sagrados y reli-
quias. De vuelta á Kief , des t ruyó los 
ídolos y mandó al pueblo que se h i -
ciera bautizar. Hizo cons t ru i r u n a 
iglesia bajo la invocación de San Ba-
silio en el sitio mismo en qiie estaba 
levantada la estátua de P e r m , y 
mandó venir arquitectos de Cons-
tantinopla para er i j i r un templo á la 
Vírjen. Sin embargo, no todos los 
Rusos recibieron el bau t i smo, y en 
algunas provincias subsistió el pa-
ganismo hasta el siglo duodécimo'. 

Vladimiro tenia doce hijos. Según 
la costumbre establecida, dividió sus 
estados en principados. Dio Novgo-
rod á Yaroslaf: Polotsk á Isiaslaf: Ros-
tof á Boris : Mourom á Gleb : el pais 
de los Drevlienses á Sviatoslaf : la 
ciudad de Vladimiro á Usevold : á 
Mst i s la f lecupoTmutorokanyá Svia-
topolk Tourof, que subsiste todavía 
en la provincia de Minsk. 

En 1011 mur ió la princesa A n a , 
esposa de Vladimiro.-

Habiendo llegado este á la ve j ez , 
vio á uno de sus hijos rebelarse con-
tra él. Yaroslaf , príncipe de Novgo-
rod , acababa de negarse á pagar un 

t r ibuto de tres mil grivnas (1), y de 
declararse independiente. Prepárase 
Vladimiro á marcha r contra el prin-
cipe rebe lde , pero cae enfermo el 
príncipe , confia á Boris el cuidado 
de la guer ra , y muere pocos dias des-
pues sin haber designado sucesor. 
Sviatopolk , sobrino de Vladimiro, 
estaba en Kief : los boyardos , ame-
drentados de su ambición , querían 
ocultarle la muer te de Vladimiro ; 
pero difundióse inmediatamente es-
ta noticia y el cadáver fué solemne-
mente depositado al lado del de la 
princesa Ana, en la iglesia de Nues-
t ra Señora. La historia ha dado á 
Vladuniro el renombre degrande .Lo 
habría merecido por sus hazañas y 
po r el feliz inf lujo del cristianismo 
en sus estados : pero la sangre de su 
h e r m a n o , su afición á losdeleites, y 
su ambición dejan duda r si las virtu-
des de su vejez abul tan mas que los 
cr ímenes de su vida pagana. Su rei-
nado es célebre en los fastos popula-
res y en las crónicas modernas. 

SVIATOPOLK. 

1015 á 1019. Se lee en Ditmar, his-
tor iadora leman contemporáneo,que 
Sviatopolk, gobernador de la ciudad 
de Turof, instigado por Boleslao, rey 
de Polonia y su suegro, quiso sus-
t raerse á la dominación rusa ; pero 
que el g ran p r ínc ipe , avisado con 
tiempo, le hizo encer ra r con su espo-
sa y u n obispo aleman, l lamado 
Rheinberg. Habia Vladimiro perdo-
nado á su sobrino; pero apenas es-
taba en la t umba , cuando Sviatopolk 
se hizo p roc lamar soberano, distri-
buyendo á los ciudadanos los tesoros 
ahorrados. Boris sin embargo re-
gresaba con sus t ropas , tiene no-
ticia de la muer te de su padre y del 
advenimiento de Sviatopolk: al oir 

(1) F u e d e s c o n o c i d o p o r m a c h o t i e m p o 
e n i r e los R o s o s el l iso d e las m o n e d a s . Ha-
c í a n el c o m e r c i o c o n t r u e q u e s ? y los s ig -
n o s r e p r e s e n t a t i v o s del va lo r d e los o b j e t o s 
v a r i a r o n e n d i v e r s a s é p o c a s . C u a n d o h u -
b i e r o n a s i g n a d o u n va lo r m o n e t a r i o á los 
c u e r o s y ú las pe le te r ías , se v a l u ó el g r i v -
na e n d iez k o p e c k e s 0 sue l dos : a h o r a el 
k o p e c k n o va l e so lo u n m a r a v e d í . 
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esto, se niega á marchar contra su 
hermano mayor, y le abandonan sus 
guerreros para i r á reunirse con el 
usurpador ; despacha este diputados 
á Borispara asegurarle de su amistad, 
pero marcha al mismo tiempo, llega 
de noche á Vuichegorod y exije de 
los boyardos la cabeza del joven pñ'n-
cipe. Algunos asesinos penetran en 
su tienda donde estaba o raudo , y le 
asesinan vilmente. Sviatoslaf, sin per-
der tiempo, hace saber á Gleb que 
Vladimiro, peligrosamente enfermo, 
desea hablarle: perece este como Bo-
ris, víctima de la ra tera crueldad de 
su hermano. Cupo igual suerte á 
Sviatoslaf, príncipe de ios Drevlien-
ses. Aplaudíase Sviatopolk con el éxi-
to de tantos crímenes, cuando Yaros-
laf tomó las armas. Este príncipe , 

3ue habia llamado á los Variegos, 
ejaba á Novgorod espuesta á los in-

sultos de aquellos estranjeros á quie-
nes los ciudadanos, desesperados,de-
gollaron en gran número . Disimula 
Yaroslaf su resentimiento, l lama á 
los principales autores de esta ven-
ganza , como si quisiese justificarse, 
y los hace degollar á todos. En la 
misma noche tiene noticia de la 
muer te de Vladimiro y de los crí-
menes de Sviatopolk. Se presenta en 
la plaza públ ica , se acusa de haber 
hecho perecer á los Novgorodieiises, 
habla de los riesgos que cor re , y se 
poneá merced de sujenerosidad. Es-
ta confesion de sus faltas, esta con-
fianza en su pueblo ablanda los co-
razones, pe rdónan le , j u r an defen-
derle, y sale de la ciudad á la cabeza 
de cuarenta mil hombres. 

Por su parte retine Sviatopolk un 
numeroso ejérci to, llama á los Pet-
chenegues en su socorro, y encuen-
tra á Yaroslaf cerca de Lubeck. Los 
dos ejércitos permanecieron cara á 
cara muchos meses, no atreviéndose 
á cruzar el rio que los separaba. En 
fin, los de Novgorod aprovechan la 
noche , atraviesan el Dnieper y caen 
de improviso sobre Sviatopolk,quien, 
despues de una corta y vana resisten-
cia, huye liácia Boleslao. Apresúrase 
este á concluir la paz con Henríque 
II, emperador de Alemania ; y ha-
biendo aumentado su ejército con 
tropas 'asalariadas, vino á a c a m p a r -

se en las márjenes del Bug. En breve 
se le reunió Yaroslaf. Habiendo un 
voievode chanceado á Boleslao sobre 
su escésiva gordura , este príncipe se 
lanzó con su caballo en el rio y puso 
en derrota á los Puisos. Yaroslaf se 
fuga á Novgorod, seguido solamente 
de cuatro hombres. Todo cede á las 
armas victoriosas del rey de Polonia, 
que quiere poner sitio á Kief, no tar-
da esta ciudad en abrirle sus puertas, 
y Sviatopolk entra en su antigua ca-
pital. Sin embargo, no quisieron los 
Noygorodienses consentir en que 
marchase su príncipe que se dispo-
nía á refujiarse entre los Variegos: 
impusiéronse la obligación de defen-
derle , l lamaron á los Variegos en su 
socorro y tomaron espontáneamente 
las armas. 

Durante estos preparat ivos, el in-
grato Sviatopolk hacia asesinar á los 
Polacos para sustraerse de la tutela 
de su suegro: escapó Boleslao del pe-
ligro que le amenazaba, y salió de 
Kief llevándose las hermanas de Ya-
roslaf y muchos boyardos rusos. Si-
guióle Anastasio, antiguo privado de 
Vladimiro, llevando consigo los teso-
ros de la capital. Perseguido por los 
Rusos, les derrotó completamente el 
rey de Polonia en las orillas del Bug, 
que, con motivo de este nuevo desas-
t r e , fué l lamado el r io negro. Des-
pues de esta hazaña , Boleslao aban-
donó la Rusia. 

Aprovechándose Yaroslaf de la 
marcha de los Polacos,se dir i je con-
tra Kief y destroza las t ropas de Svia-
topolk, que en vano opone la mas vi-
gorosa resistencia. Este hombre atroz 
fué á espirar en los desiertos de Bo-
hemia. 

YAROSLAF. 

1019 á 1054. Gozaba pacíficamen-
te Yaroslaf de su vic tor ia , pero la 
sangre de Vladimiro era fecunda en 
discordias. Briatcheslaf, hi jo de Isias-
laf, se habia apoderado de Novgorod 
y regresaba á Polotsk con un rico bo-
tin : Yaroslaf le derrotó y libertó á 
los prisioneros. 

Mstislaf, príncipe de Tmutorokan, 
habia ayudado al emperador á des-
t ru i r el poder de los Khozares en la 
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Táurida. Algunos años después, ven-
cedor Mstislaf en un combate singu-
lar con el terrible Rededia, pr ínc ipe 
de los Circasianos, se apoderó de la 
familia y del pais del vencido. Infla-
mado con estas ventajas , llevó sus 
miras liácia las r iberas del Dnieper. 
Kief le cerró sus puer tas , pe ro se 
r indió Tchernigof. Estaba Yaroslaf 
ocupado en calmar una sedición en 
Surdal : al saber las victorias de Ms-
t is laf , corre á Novgorod y m a r c h a 
contra su enemigo. Atacáronse los 
dos ejércitos en medio de una t em-
pestad espantosa: la f o r t u n a , por 
mucho t iempo dudosa, se declara en 
fin por Mstislaf. Dividió este genero-
so príncipe su nueva conquista con 
su íiermano, á quien ced ió l a par te 
occidental del rio. 

Habíanse sublevado los Xehudes : 
Yaroslaf les somete y funda para 
ellos la ciudad de Yurief ó Dorpat . 

Murió Mstislaf sin hijos , de resul-
tas de una part ida de caza: a u n q u e 
constantemente feliz en sus espedi-
ciones, no fué infer ior su jenerosidad 
á sus hazañas. . 

Yaroslaf, dueño de todo el impe-
rio, habia antes casado con Ana , hi-
ja de Olof, rey de Suecia, que le ha-
bia t raido en dote la ciudad de Al-
deigaburd ó Vieja Ladoga. Así que 
Vladimiro , que era el mayor de sus 
h i jos , hubo llegado á los diez y seis 
años le dió la invest idura de Novgo-
í'od. 

Cuando Yaroslaf sintió cercano su 
f i n , reunió sus hijos, les recomendó 
la concordia y la justicia , y designó 
por sucesor á Isiaslaf i dió Tcherni-
gof á Sviatoslaf, Percisaslave á Use-
vo lod , y Smolensk á Yiatcheslaf. 
Murió luego despuesenV.vchegorod, 
de mas de setenta años de edad. A 
este príncipe se a t r ibuye el código 
civil mas ant iguo , conocido ba jo el 
nombre de Derecho ruso (í). Apesar 
de su^superst iciones , los anales le 
han dado el nombre de sabio. Qui-

(I) E n u n a cop ia del c ó d i g o d e Y a r o s l a f , 
ha l lada en N o v g o r o d , se lee q u e el d e m a n -
d a n t e deb ía c o m p a r e c e r con el a c u s a d o d e -
l an t e d e d o c e c i u d a d a n o s j u r a d o s . Esta cos-
t u m b r e , i n t r o d u c i d a p o r los N o r m a n d o s 
e n I n g l a t e r r a , f u é s in d u d a l l evada á R u -
sia p o r los Y a r i e g o s . 

zás hubiera merecido mejor el no 
menos glorioso título dé Legislador. 

ISIASLAF. 

10o4á 1077. Los Polovtsis, pueblo 
nómade del mismo orí jen que ios 
Petchenegues , vencedores de estos 
últ imos y de los Uses, se apoderaron 
de las costas del m a r Negro hasta la 
Moldavia , lo a r ru ina ron todo á su 
paso, y se dejaron caer sobre la Ru-
sia. Su príncipe Sekal batió á Vsevo-
lod que gobernaba en Pereiaslave, y 
volvió por-el Don con un rico botin. 

Los hijos de Yaroslaf vívian sin 
embargo unidos cuando estalló de 
repente la guerra civil en la provin-
cia de Tmoutorokan. Rotislaf no ha-
bia recibido pa t r imon io ; y, seguido 
dé* algunos aventureros de Novgo-
rod , a r ro ja á Gleb de Tmutorokan. 
Marcha entonces Sviatoslaf, prínci-
pe de Tchern igof , contra el usurpa-
dor , quien, sin hacer resistencia, le 
resti tuye la ciudad. Pero apenas se 
huboaíe jado, cuandoRotislaf se apo-
dera d'e nuevo de su pr imera con-
quista. Temiendo los Griegos su va-
lor y ambición, le hacen envenenar. 
Vseslaf, príncipe dePolotsk,caeinopi-
nadamente sobreNovgorod, que en-
trega al saqueo .Ent ran los demás hi-
jos de Yaroslaf en las t ierras de Vses-
laf, toman á Minsk , y encuentran á 
su enemigo en las már jenes del Nie-
men. Vence el gran príncipe; pero 
receloso todavía de su sobrino., le 
a t rae bajo pretesto de una conferen-
cia , y le hace conduci r á Kief, don-
de le 'a r rojan en una cárcel. Isiaslaf, 
vencido algunos meses después pol-
los de Polovtsi, se salva en Kief con 
Vsevolod : estalla u n a sedición á su 
llegada, libértase Vseslaf, é isiaslaf 
se refugia en Polonia, donde Boieslao 
II le facilita los medios de recobrar 
su capital. Poco t iempo después, la 
ambición de sus hermanos le obliga 
á hu i r por segunda vez. Desechado 
por Boieslao , implora el socorro de 
Enr ique IV , emperador de Alema-
nia , que manda embajadores á Kief 
para apoyar los derechos del prínci-
pe fu j i t ivo : pero el usurpador Svia-
toslaf les despide, colmados de pre-
ciosos regalos. Sed irijeentónceslsias-
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lafa l papa Gregorio Yff, comprome-
tiéndose , si le restablecía en sus do-
minios , á reconocer no tan solo la 
autoridad espiri tual,sino también el 
poder temporal délos papasen la Ru-
sia. En estas contingencias muere 
Sviatoslaf, y el príncipe desterrado 
vue lveáent ra r ála cabezadealgunos 
miles de Polacos en Volhiniaen donde 
encuentra á Osevolod , que le ofrece, 
la paz y le entrega K i e f , reserván-
dose solamente el principado de Te-
chernigof. Arrojadoél mismo desús 
estados por Oleg y Boris encuentra 
un asilo cerca de Isiaslaf. Murió es-
te príncipe de una lanzada en un 
combate , en el cual Boris perdió la 
vida. Isiaslaf fué jeneralmente llora-
do : él fué quien p e r m u t ó l a pena 
capital con otras pecuniarias ; fun-
dóse bajo su reinado el monasterio 
dePetchersky en Kief. 

VSEVOLOD. 

1078 á 1093. Sucedió Vsevolod á su 
he rmano en perjuicio de los hijos de 
Isiaslaf: Sviatopolk, Yaropolk', Mo-
nomaco tuvieron el pr imero Novgo-
rod, el segundó Vladimiro y T u r o f , 
y el último Tchernigof. 

Boman Sviatoslavitch,príncipe de 
Tmuto rokan , fué asesinado por los 
Polovtzis que tenia asalariados, para 
vengar á Boris y á Oleg. Un herma-
no de este príncipe, l lamado también 
Oleg, que se hallaba cautivo en Cons-
tantinopla, regresó al cabo de algu-
nos años , y se apoderó de Tmutoro-
kan. 

Fuera fastidioso estenderse en las 
querellas que sesucedieron, sin otro 
resultado para la Rusia qne las osci-
laciones continuas del poder entre 
los príncipes dotados. Debe referirse 
á esta época la invasión de los Búlga-
ros en las t ierras de Murom, y la pes-
te que, á consecuencia de un hambre 
cruel , devastó provincias enteras. 
Aprovecháronse los Polovtzis de la 
consternación jeneral para ejercer 
sus rapiñas. Jimiendo sobre tantos 
desastres espiró el débil Vsevolod en 

- los brazos de Vladimiro v de Rotis-
laf. 

Cuaderno G (IUJSIA). 

SVIATOPOLK. 

1Ó93. Vladimiro, hijo del gran 
príncipe, cedió el t rono á Sviatopolk 
y partió para Tchernigof, mientras 
que su hermano Rotislaf se encami-
naba á Pereiaslavle. 

Asedios, t ra ic iones , disensiones 
intest inas, reveses y t r iunfos , guer-
ras civiles, incendiosv matanzas, son 
los sucesos que ocupan este reinado. 

Murió Sviatopolk en 1113. Fué 
príncipe débil en la desgracia, é im-
prudente y orgulloso en la prosperi-
dad. Sin la mano poderosa de Mono-
maco que le sostuvo en el t rono, sus 
faltas y crímenes hubieran causado 
su caida. 

VLADIMIRO MONOMACO. 

1113 á 1125. Los Kievienses ofrecie-
ron el t rono á Monomaco, como al 
mas digno; rehusó al p ron to , pero 
luego, para apaciguar los tumultos, se 
rindió a sus exijentes solicitudes. No 
se opusieron al voto jeneral los des-
cendientes directos de Sviatoslaf; v 
contentos con sus respectivos patri-
monios, vivieron en buena armonía 
• Después de haber reinado 13 años 

en Kief , mur ió Vladimiro Monoma-
co a los setenta y tres años , no me-
nos celebre por sus virtudes que por 
sus victorias. Los últimos consejos 
que dio a sus lujos son, para aquellos 
tiempos de barbarie, un monumento 
notable de piedad, de pureza de cos-
tumbres y de prudencia. Dejó cinco 
lujos de su tercera m u j e r : sus hijas 
y sus nietas contra jeron ¡lustres 
alianzas con príncipes de Noruega, 
de Dinamarca y del imperio griego. 

MSTISLAF. 

1125 á 1132. Mstislaf, h i jo de Vla-
d i m i r o , tomó el t í tulo de gran prín-
cipe: sus hermanos Yaropolk', Viat-
cheslaf, Andrés y Jo r j e gobernaban 
sus patrimonios de Pereiaslavle, Tu-
rof , Vladimiro y Suzdal: Isiaslaf v 
Rostislaf, hijos de Mstislaf, eran due-
ños de Kursk y de Smolensko. F.I 
reinado del gran príncipe f u é una 
digna continuación del de su padre. 

C> 



Tuvo muchos hijos é hi jas de Cristi-
na y de la hija de un c iudadano de 
Novgorod, con quien habia casado en 
segundas nupcias. Declaróse en su 
reinado una terrible escasez que des-
pobló á Novgorod. 

YAROPOLIv. 

1132 á 1139. La mue r t e de Mstislaf 
fué la señal del desorden. Proclama 
Kief á Yaropolk, quien cede Pere-
iaslavle á Vsevolod, hi jo de Mstislaf. 

En el entretanto, los hijos de Oleg, 
príncipes de Tchernigof, dec la ran la 
guerra á Yaropolk y á sus hermanos . 
Yaropolk ve su guardia cor tada 
y destruida, y abandona cobarde-
mente su ejército; en fin, c o m p r a la 
paz cediendo Kurok á los vencedo-
res. Depone Novgorod á su pr ínc ipe 
que va á echarse en los brazos de Ya-
ropolk, y recibe de él Yichegoroden 
compensación de la pérdida de su pa-
trimonio. Deesta suertelos Novgoro-
dienses se af irmaron en las inst i tu-
ciones republicanas y sacudieron el 
yugo de los soberanos de Kief. Eli-
dieron á Sviatoslaf por jefe, y se opu-
sieron á las empresas de Vsevolod, 
que murió en Pskof, de jando esta 
ciudad á Sviatopolk, he rmano suyo. 

Sviatoslaf queda arrojado, á su vez, 
y le reemplaza Rotislaf. 

Los hijos de Oleg acababan de de-
clarar nuevamente la guerra á los 
descendientes de Monomaco. R e ú n e 
Yaropolk un poderoso e jérc i to y 
marcha hácia Tchernigof; pene t ra -
do , sin embargo , de los ruegos de 
sus enemigos, les concede la paz y 
vuelve á Kief , donde m u r i ó poco 
despues. De esta época data el odio 
entre los hijos de Oleg y deMonoma-
co, odio que ensangrentó á l aRus i a , 
duran te un siglo. 

VSEVOLOD OLGOVITCn. 

1139 á 1140. Yiatcheslaf, p r ínc ipe 
de Pereiaslavle, iba á Kief para suce-
der á Yaropolk, pero se le an t i c ipó 
Vsevolod. No estaban acabadas las 
ceremonias de la invest idura , cuan-
do aparece á la cabeza de u n n u m e -
roso ejército. A su vista se re t i ra 
Yiatcheslafy le cede sus derechos. No 

ignorando el nuevo gran príncipe 
que los hijos de Monomaco medita-
ban su r u i n a , resolvió quitarles sus 
posesiones, pero no lo consiguió; y 
una paz honrosa fué el precio de su 
resistencia. 

Los Novgorodienses sin embargo, 
inconstantes s iempre, despues de 
haber pedido el hi jo de Usevolod, 
mudaron de repente de parecer , y 
se entregaron, por muchos meses, á 
todos los desórdenes de la anarquía. 
Parece que esos altivos republicanos 
solo se daban un jefe para hacerle 
sentir su dependencia, pues que en 
el acto de admit i r un nuevo prínci-
pe , le mandaban que abriese la cár-
cel de su predecesor. 

En vano quiso Isiaslaf reconciliar 
á Vsevolod con su tio Jor je , príncipe 
de*Souzdal; pues el gran príncipe 
casó su hijo Sviatoslaf con la hija de 
Vassilko de Polotsk, y dió Isiaslaf la 
suya á Rogvolod, convidando á las 
bodas á Vsevolod y á los boyardos 
de Kief. Persuadió este á aquellos 
príncipes que se reunieran contra 
Vladimiro , soberano de Galitch. A 
esta noticia, Vladimiro hace alian-
za con los Húngaros, y sale á cam-
p a ñ a , acompañado d e £ a n , tio del 
rey Geisa. Condujo Vsevold sus tro-
pas con' tanta habil idad, que redujo 
los enemigos á una posicion critica; 
pero no sabiendo aprovecharse de 
sus ventajas , les concedió la paz. 
Ocupado luego en las revueltas de 
Polonia , y sintiendo decl inar su sa-
lud , reunió los príncipes en el pala-
cio de Kief, y designó para sucesor 
suyo á Igor. Entra este en Polonia 
para sostener á Vladislao, yerno de 
Vsevolod, quien recobra cuatro ciu-
dades. Sin embargo, a r ro jado desús 
estados á causa de su crueldad, vino 
á refuj iarse con su suegro que mar-
chaba entonces contra el príncipe de 
Gali tch, qu ien , despues de mil difi-
cul tades, sitió á Zvenigorod, donde 
mandaba el voíevodo Juan . Este ca-
pí tan valeroso, viendo que los habi-
tantes quer ían capitular , mató á pu-
ñaladas por su mano á t res de los je-
fes que apoyaban esta medida , é in-
flamó de tal suerte el valor de sus 
t ropas que obligóá Vsevolod á levan-
ta r el sitio. Hacia nuevos prepárati-

vos de guer ra , cuando le sobrevino 
la muer te en Vvehegorod. 

IGOR OLGOVITCH. 

1146áll54. Este príncipe tuvo ape-
nas la estéril satisfacción de llegar 
al t r o n o ; exasperados los Kievienses 
por las exacciones de los boyardos , 
obtienen1 de Igor y de su hermano 
Sviatoslaf el poder de adminis t rar 
en lo sucesivo justicia por sí mismos. 
Despues de esta pr imera concesion 
saquean la casa de un l lamado Rat-
cha que se habia enriquecido á fuer-
za de rapiñas. Pero los juramentos 
arrancados porla necesidad noechan 
hondas raices en el corazon de los 
príncipes; prevalecieron los antiguos 
abusos, y el pueblo hizo proponer 
secretamente á Isiaslaf que se apü íe -
rara de la soberanía. Sale este pr ín-
cipe de Pereiaslavle, arenga á su ejér-
cito en las márjenes del Dnieper , v 
marcha sobre Kief. Igor implora el 
socorro de los príncipes de Tcherni-
gof , que le venden cara su coopera-
cion, y para colmo de infor tunio , se 
organiza la traición en las filas de 
sus propias tropas. En el acto de 
emprender el combate ve ondear el 
estandarte de Isiaslaf en medio de 
los Kievienses; puesto á la cabeza de 
su guardia , quiere resist ir ; pero ro-
deado por todos lados, cae en manos 
del vencedor , que le arroja en un 
calabozo en Pereiaslavle. Sviatoslaf, 
he rmano s u y o , se ret ira en Novgo-
rod ; su sobrino, Sviatoslaf Vsevolo-
dovitch, fué recibido con cariño por 
el nuevo principe. Las aldeas y las 
casas de los boyardos , de quienes el 
pueblo estaba descontento, fueron 
entregadas al pillaje y se puso precio 
á su libertad. 

ISIASLAF MSTISLAVITCH. 

1146 á 1154. Abre el granpr ínc ipe 
su re inado con actos de severa jus -
ticia. Priva á Viatcheslaf, t io suyo, 
que quería destronarle, del patr imo-
nio de Turof , y carga de cadenas á 
sus boyardos. Sin embargo , Sviatos-
laf, he rmano de Igo r , convencido 
de la perfidia de los príncipes de 
Tchernigof, escita la ambición de 

J o r j e , soberano de Vladimiro , y le 
señala el t rono de Kief como recom-
pensa de la libertad de Igor. Le recibe 
J or je favorablemente; algunos Polov-
tsis, Vladimiro, príncipe deRiazan ,y 
Juan Berladnik desterrado de Ga-
litch , acuden á aumentar el ejército 
de Jorje. Este pr íncipe, despues de 
algunas tentativas inútiles, infor-
mado de que Rostislaf, aliado de 
Isiaslaf y príncipe de Riazan, habia 
atacado el principado de Souzdal, se 
apresura á socorrer sus estados; y 
obligado Sviatoslaf á ret irarse, se ve 
á pique de caer en manos de su ene-
migo. 

En esta época se t rata po r pr imera 
vez de la ciudad de Moscou; los ana-
listas refieren que fué fundada por 
Jor je (1147). 

Murió Isiaslaf, joven a u n , y u m -
versalmente llorado. 

ROSTISLAF. 

1154 á 1155. Viatcheslaf, m u y an-
ciano para poder re inar , entregó la 
corona de Kief á Rostislaf, y poco 
despues acabó sus dias. El gran prín-
cipe hizo un ensayo imprudente de 
sus fuerzas , antes que su poder se 
hubiese af i rmado; se acercó á Tcher-
nigof, cuyo pr íncipe, reunido con 
Gleb y los Polovtsis, le inspiró tan-
to t e m o r , que ofreció abandonar 
á Kief y Pereiaslavle, refujiándose« 
en Smolensko. Al mismo tiempo su 
hi jo David fué ar ro jado de Novgo-
r o d , que llamó á Mstislaf, hi jo de 
Jorje . 

JORJE ó YOIJRI, LLAMADO DOL-
GOROUKY. 

1155 á 1157. Llegado el príncipe al 
colmo de su ambic ión , señaló patri-
monios á sus hi jos ; hemos ya obser-
vado que esta costumbre era fecun-
da en revueltas po r el vuelo que da-
ba á la ambición de los jefes desig-
nados. Jo r j e , debilitado por la edad, 
contemplaba la Rusia pacificada, 
cuando Mstislaf, cuyas posesiones 
habia invadido el gran príncipe y 
que habia ido á buscar socorros en 
Polonia, a r ro jó á su tío Vladimiro 
de la ciudad de este nombre. 



ISIASLAF (EN KIEF), ANDRÉS, 
LLAMADO BOGOLÍOUBSKY ó 
EL PIADOSO (EN YLADIMIRO). 

1157 á 1159. En t ró Isiaslaf en Kief 
en medio de las aclamaciones del 
pueblo. 

La ciudad de Vladimiro, fundada 
por Monomaco, debia un alimento 
considerable á la predilección de 
Andrés , hi jo de Jorje . A consecuen-
cia de algunas guerras entre algunos 
pr ínc ipes , tuvo Isiaslaf que abando-
n a r á Kief , que abrió sus puertas á 
Rostislaf. 

ROSTISLAF POR SEGUNDA VEZ 
EN KIEF , ANDRÉS EN VLADI1 

MIRO. 

1159á 1167. Tenia Rostislaf tres hi-
jos, Sviatoslaf, David y Román. Obe-
decían á estos Novgorod, Toriek y 
Smolensko. El gran príncipe hizo 
alianza con Sviatoslaf para repr imir 
las tentativas de Isiaslaf que se habia 
ret i rado al principado de Soja,y obrar 
contra los Polovtsis que fueron arro-
jados de las f ronteras y que volvie-
ron luego á aparecer con Isiaslaf. 
Atrajo este á su par t ido á Andrés , 
g ran príncipe de Souzdal, que se afa-
naba por reun i r bajo su dominación 
las provincias del nor te de la Rusia. 
Mstislaf, su sobr ino , gobernó en su 
nombre á Novgorod , y el príncipe 
de Suzda l , á quien nada le impor ta-
ban las pretensiones de Isiaslaf, se 
acercó en breve á Rostislaf. Enton-
ces Isiaslaf r ecur r ió nuevamente á 
los Polovtsis, y logró en t ra r en su 
capital. Se habia Rostislaf refuj iado 
en Bielgorod, donde se le reunieron 
sus aliados. Pero cambia de repente 
la for tuna, Isiaslaf tiene que ceder, y 
pierde la vida en una vergonzosa fu-
ga. Rostislaf concluye la paz con sus 
enemigos y logra restablecer la t ran-
quil idad , q u e era tanto mas necesa-
ria por cuanto los Polacos devasta-
ban á la sazón el occidente de la Ru-
sia. 

Andrés sin embargo gobernaba 
solo en Souzdal. Mstislaf y Vasiíko se 
re t i ra ron en Constantinopla con su 
he rmano Vsevolod, joven a u n , pero 
que se hizo célebre en lo sucesivo. 

El emperador Manuel les aeojiú con 
benevolencia y distinción. 

La muer te de Sviatoslaf causó al-
gunas conmociones en Tchernigol. 
Despues de algunos años de descan-
so , entra Andrés en el país de los 
Búlgaros, les derrota y reduce á ce-
nizas muchas de sus ciudades. 

Rostislaf, de edad ya avanzada, 
fué á visitar á sus hi jos, como si el 
presentimiento de su fin cercano le 
hubiese inspiradoeldeseo de consoli-
da r el poder de esos príncipes. Vol-
vía de Smolensko para Kief cuando 
le sobrevino la muerte . 

MSTISLAF EN KIEF : ANDRÉS EN 
YLADIMIRO DE SUZDAL. 

1167állG9. Mstislaf de Volhinia fué 
l l enado al t rono. Principió por casti-
gar á sus parientes que le disputaban 
está he renc ia : con todo , se mani-
festó clemente con Vladimiro, quien 
abusó muchas veces de su jenerosi-
dad. Descontento Sviatoslaf de Nov-
gorod abrazó el par t ido del principe 
de Souzdal, el cual quería someter á 
su yugo aquella c iudad, celosa siem-
pre de sus privilejios. 

ANDRÉS. 

1169á 1174. Las posesiones de An-
drés en aquella época comprendían 
las actuales provincias de Yaroslavl, 
de Kostroma,de Vladimiro y de Mos-
cou, una par te de las de Novgorod, 
de Tver , de Nijni-Novgorod, de Tu-
la v de K a l u g a : disponía del princi-
pado de Kief y mandaba á los p r ín -
cipes de Riazan , de Mourom , de 
Smolensko y de Polotsk : pero Nov-
gorod y los príncipes de Galiteh y 
de Tch'ernigof habían conservado su 
independencia. Hacia la misma épo-
ca, quiso Andrés someter á los altivos 
Novgorodienses é incorporar á sus 
estados la antigua capital de Rur ik . 
Dió á su hi jo el mando de las tropas; 
pero los sitiados desplegaron un he-
roico va lo r , y Mstislaf Andreevitch 
que habia cometido atroces cruelda-
des en las t ier ras de Novgorod , se 
vió reducido á buscar su salvación 
en la fuga. En lugar de llevar ade-
lante sus ventajas, losNovgorodien&es 



hicieron alianza con Andrés, quien 
les dio por jefe á Rur ik , hi jo de Ros-
tislaf. Pereció Andrés asesinado por 
sus privados y con circunstancias 
que recuerdan un asesinato mas re-
ciente. 

MIGUÉL. 

1174 á 1176. Andrés, cuya predilec-
ción para con la Rusia septentrio- -

nal le habia inducido á abandonar á 
Eief, re tardó sin duda la civilización 
de su pais. 

Tr iunfó Migué! de los obstáculos 
que le suscitó la ambición de los prín-
cipes , a f i rmó el poder de Vladimiro 
y reparó en lo posible la huella de 
los graves desórdenes que se habían 
desarrollado.con la muer te de An-
drés. Fué recto y jeneroso, pero por 
desgracia no d u r ó su reinado mas 
que un año. Habia Sviatoslaf reem-
plazado á Román. 

VSEVOLOD III. 

1176 á 1212. Acababa Vsevolod de 
suceder á Miguel, cuando los boyar-
dos afectos á su sobrino Mstislaf le 
l lamaron secretamente. Habían estos 
hecho en t ra r en sus intereses á los 
habitantes de Rostof , que al imenta-
ban un odio profundo contra los ciu-
dadanos de Vladimiro. Tr iunfó Vse-
volod , y las ciudades de Souzdal y . 
de Rostof reconocieron su autoridad, 
üespues que el vencido hubo pro-
bado en vano de volver á en t ra r en 
Novgorod,se ret i ró con su yerno" e l 
príncipe de Riazan , á quien envol-
vió en una guerra desastrosa , y en 
la cual perecieron entrambos. Llama-
ron los Novgorod ienses á Mstislaf, 
hermano de Román : este príncipe 
se ilustró con sus victorias sobre los 
Esthonienses y acabó sus dias llora-, 
do de cuantos le conocían.El i j ieron 
para reemplazarle á Vladimiro, Lijo 
de Sviatoslaf. Fué causa esta circuns-
tancia de un rompimiento entre los 
príncipes de Souzdal-y de Tcherni-
gof, pero pro tejió la suerte á Vsevo-
lod ; y reconciliado Sviatoslaf con el 
g ran príncipe , re inó pacíficamente 
en Kief. 

Syiatoslafhabia moinentaneamen-

t« restaurado el poder de Kief , y el 
príncipe de Souzdal habia tolerado 
su independencia. Algunos instantes 
antes de mor i r , Sviatoslaf se habia 
hecho fraile. Sus costumbres fueron 
puras, pero sacrificó con frecuencia 
la justicia y el honor á sus intereses. 
Casó su hi jo Vsevolod el Unjo con 

• María, hija de Casimiro, rey de Po-, 
lonia , y á su nieta Eufemia," hija de 
Gleb, con un príncipe imperial de 
Grecia. A su muer te tomó Rur ik el 
título degran príncipe d e Kief; nosa-
tisfecho sin embargo con la protec-
ción de Vsevolod, quiso granjearse el 
apoyo de su yerno, Román Mstisla-
vitch , príncipe de Volhinia, por me-
dio de importantes concesiones que 
fueron causas de muchas guerras , 
tai las cuales puede notarse la polí-
tica diestra de Vsevolod. 

Rur ik se habia hecho f ra i le , mas 
informado de la muer te de su yerno, , 
a r ro ja la cogulla y vuelve á sentar-
se en el t rono de Kief. No tuvieron 
buen éxito sus empresas contra el 
jóven Daniel de Gali tch, á quien su 
madre puso bajo la protección de 
Andrés , rey de Hungría. 

Sin embargo, declara Vsevolod á 
los.majistrados de Novgorod que les 
concedía su hi jo Constantino, pr ín-
cipe d e grandes esperanzas, en lugar 
de Sviatoslaf, incapaz por su avan-_ 
zada edad de defenderles. 

La desobediencia de Constantino, 
príncipe de Novgorod, amargó los 
últimos dias de Vsevolod. Habíalo 
designado el gran príncipe para su-
cesor suyo, bajóla condicion de que 
cedería Rostof á su hermano Jorje . 
No quiso Constantino obedecer; Vse-, 
volod; i rr i tado, designa á Jor je para 

Suereinase despuestle él en Souzdal. 
onstantino,según la espresionenér-

jica de los anal is tas , miró con ceño, 
á Jorje . 

Murió el gran príncipe despues de 
un reinado de 37 años, en el cual se 
manifestó tan valiente, como hábil 
en aprovecharse de las faltas de sus 
enemigos. Tuvo ocho hijos de María, 
su pr imera esposa: los dos mur ieron , 
en t ierna edad. 

La toma de Kief, que tuvo lugar en 
el reinado de Vsevolod, coincide con 
la d.e.Constantinopla por las Cruza-



«las. Este interregno de la Iglesia la-
tina tuvo triste inf lujo sobre la civi-
lización rusa. 

JORGE, PRINCIPE DE VLADIMIRO, 
CONSTANTINO, DE ROSTOF. 

1212 á 1216. Jor je y Constant ino, 
considerados ambos como usurpa-
dores , envolvieron á sus he rmanos 
en sus disensiones. Yazoslaf Feodor 
que gobernaba enPereiaslavle-Zales-
ky, y Sviatoslaf que tenia á Yourief-
Polsky en patr imonio, se declararon 
á favor de Jorge, mient ras que Dmi-
t r i Vladimiro permaneció fiel á Cons-
tant ino . Siguióse á las primeras hos-
tilidades una paz poco sincera. Pri-
vado Dmit r i del principado de Mos-
cou , le enviaron á Pereiaslavle del 
s u r ; pero siendo der ro tado por los 
Polovtsis , quedó por tres años pr i-
sionero y reinó despues enStarodub . 

Rur ik había muer to ; Vsevolod el 
Rubio a r ro jó álos hijos y á los sobri-
nos de este príncipe, de los patr imo-
nios de la provincia de Kief ; refu-
giáronse en Smolensko y desde allí 
imploraron la protección de Mstis-
laf de Noygorod. Este príncipe que 
se habia distinguido por las venta-
jas que sus armas obtuvieran en la 
Lituania , llegó á Novgorod y p ro -
puso al pueblo que vengase la i n j u -
ria hecha por Vsevolod el Rubio á la 
casa de Monamaco, P ron to t e r m i n ó 
la g u e r r a ; Vsevolod se refuj ió en 
Techernigof, donde m u r i ó de pesar . 
Su he rmano Gleb compró la paz 
acudiendo á condiciones gravosas, y 
Kief reconoció el poder del pr ínc ipe 
de Smolensko. Mstislaf, á qu ien sus 
proyectos l lamaban al sur de la R u -
sia , receloso quizás de la inconstan-
cia de los Novgorodienses, r e n u n c i ó 
á gobernarlos, y le reemplazó su yer -
n o Feodor, quien se re t i ró poco des-
pues á Tor jok. Un hambre cruel de-
yastóen esta época á Novgorod, d o n -
de las atrocidades de Yaroslaf a u -
menta ron el r igor de este azote. 
Corrió Mstislaf al socorro de los ha -
b i tan tes ;yhabiendoinút i lmenteape-
ladoá medidas de reconciliación c o n 
Yaros laf , hizo secreta alianza con 
Constantino , previendo que J o r g e 
se uniría con su enemigo. Encont rá -

ronse los ejércitos cerca de Yourief; 
y despues de una reñida lucha que 
d u r ó dos dias , se declaró la victoria 
por Mstislaf; y Jor je y Yaroslaf se 
vieron precisados á abandonar las 
t ierras de su patr imonio. 

CONSTANTINO, GRAN PRINCIPE 
• DE VLADIMIRO Y DE SOUZDAL, 

• 1216 á 1219. Constantino vólvió á 
l lamar á su lado á J o r j e , le declaró 
heredero del gran pr incipado y le dio 
Souzdal. Habiéndose ret i rado Mstis-
laf al mediodía de la Rusia , los ca-
balleros livonienses t ra ta ron de for-
tificar á Odenpé; pero Vladimiro de 
Pskof les puso sitio , y los Novgoro-
dienses salieron vencedores. 

Mientras que se ocupaba en Kief 
en preparativos de gue r ra , Constan-
t ino reinaba pacíficamente en Vladi-
mi ro sin que la debilidad en que le 
dejaran las enfermedades le permi-
tiese castigar á Gleb y á su hermano 
que acababan de asesinar á seis de 
sus parientes. Termináronse sus dias 
á l o s 33 años de edad. Poco tiempo 
antes de espirar habia enviado su 
pr imojéni to Vassilko á Rostof y otro 
de sus hijos, l lamado Vsevolod, á Ya-
roslavl , encargándoles que se con-
servaran unidos y consideraran á 
Jo r j e como un segundo padre. 

JORJE II, HIJO DE VSEVOLOD. 

1219 ál224. Sviatoslaf de Smolens-. 
k o , que habia sido llamado por los 
Novgorodienses, mandó prender á 
u n o de sus posadnikes cuyo nombre 
era Tverdioslaf: esta medida provocó 
una sedición, y el principe se vió 
precisado á ceder al deseo del pue-
blo que se obstinaba en querer con-
servar este maj is t rado : regresó em-
pero á Kief, dejando el t rono de Nov-
gorod á su he rmano menor Vsevo--
lod. Continuaron las turbulencias 
bajo su re inado, du ran te el cual se 
susci taron algunos combates con los 
Alemanes. 

Sin embargo Gleb, asesino de los 
príncipes de Riázan, asalarió á los 
Polovtsis y puso sitio á la capital 
donde reinaba Ingvar , hi jo de Igor, 
que habia escapado á la matanza de 
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sil familia. Pero Gleb se estrelló en 
su empresa y acabó sus dias en la os-
curidad. 

EL G»RAN PRINCIPE JORJE VSE-
VOLODOVITCH. 

122-1 á 1238. Desmembrando los 
grandes príncipes la Rusia en patr i -
monios part iculares, cometieron un 
yerro que habia ya dado amargos 
f ru tos y debia producirlos en lo su-
cesivo. 

Iban errantes en la Tar tar ia chi-
na, al sur de la provincia de Irkutsk, 
algunas hordas de Mongoles, de igual 
orí jen que los Turcos de Oriente. 
Este pueblo, á mediados del siglo 
doce , se hizo poderoso por sus con-
quistas. El khan Bagadur dejó su 
hi jo Temutchin á la cabeza dé cua-
renta mil familias ; despues de ha-
berse señalado por sus victorias y 
sus atroces crueldades, se declara in-
dependiente de los Tár ta ros , y por 
grado ú por fuerza somete á los jefes 
de las otras hordas . Puesto al frente 
de su ejército, estaba acampado en 
las orillas del rio A m u r , cuando un 
ermitaño vino á prometerle el Im-
perio del mundo en nombre de Dios, 
y le dio el título de Gengkis-Khan, 
que quiere decir gran k"lian. Reco-
nociéronle por soberano los pueblos 
vecinos y el príncipe de Tibet , y se 
asociaron á sus empresas. Tembló 
Pekin ante sus a r m a s victoriosas, 
y Genghis-Khan lanzó sus hordas al 
occidente, en t ró á caballo en la capi-
tal de la Bukharia y obligó á su rival 
Mahomet II á una vergonzosa fuga. 
Durante tres años no hubo mas que • 
depredaciones, incendios y matan-
zas. En fin, hácia el año 1223, dos 
jenerales del khan cubrían con sus 
guerreros las costas occidentales del 
mar Caspio; pero, engañados por sus 
guias, se hallaron arrollados por los 
Alanos, los Yases y los Polovtsis. 
Recibieron estos últ imos ricos pre-
sentes,} - los Alanos, abandonados , 
sucumbieron. Los Mongoles persi-
guieron luego á los Polovtsis hasta el 
mar de Azof, donde nada pudo re-
sistir á s u número y valor. R e f u t á -
ronse muchos Polovtsis en Kief y di-
fundieron la noticia de la llegada de 

los Mongoles. Los príncipes rusos 
resol vieron oponerse al t o r r en t e , y 
su ejército estaba ya en Zarub y en 
la isla de Variego en el Dnieper, 
cuando llegaron diez embajadores 
tártaros declarando que solo querían 
guerra con los Polovtsis. Asesinaron 
á estos enviados, y los Tártaros se 
prepararon al combate. El ejército 
ruso obtuvo de pronto algunas ven-
tajas ; pero en una acción jeneral 
formaron un peloton los Polovtsis y 
desordenaron las filas rusas, pudien-
do apenas salvarse de este desastre 
la decima parte de sus tropas. Mstis-
laf se ret i ró á Ga l i t ch ,y Vladimiro , 
príncipe de Smolensko, partió para 
Kief. Mstislaf Romanovitch pagó con 
la vida su larga resistencia: los prín-
cipes de la Rusia meridional habían 
pedido socorro al gran príncipe Jor -
j e ; pero su sobrino Vassilko llegó 
tarde. Reinaba la consternación en 
el sur de la Rusia que habian devas-
tado los bárbaros , cuando estos, 
cansados ya de ma ta r y no hallan-
do ya resistencia, se echaron de re-
pente hácia oriente y volvieron á 
reunirse con GenghÍ6-Khan. Ade-
lantóse este á recibir á sus jenerales 
victoriosos y marchó en seguida con-
tra el rey Tangut; de esta suerte pasó 
sobre la Rusia aquel terr ible azote. 

Pronto volvieron á empezar las 
guerras civiles. Despues de una con-
tienda con Jo r j e , l lamaron los Nov-
gorodienses á Miguel de Tchernigof, 
suegro de aquel, quien los dejó luego 
para regresar á su antigua capi tal , 
nombrando para que le reemplaza-
ra á Yaroslaf Tchernigof. Poco tiem-

1)o despues rechazó este principe á 
os Lituanios que habian cometido 

grandes depredaciones en las pro-
vincias del nor te , y penetró el año 
siguiente en la parte mas septentrio-
nal de la Finlandia. No fueron los 
Rusos menos crueles con los habi-
tantes que los Tártaros lo habian si-
do con ellos. 

Despues que Mstislaf, príncipe de 
Galitch, hubo batido á los Húngaros, 
les concedió la paz , dió su hi ja al 
hijo del rey , y le entregó el t rono de 
Galitch, en perjuicio de Daniel. Mu-
rió poco despues en Tortchesk vesti-
do del hábito monacal. 



El gran principado de Suzdaly de 
Vladimiro gozaba sin embargo de 
descanso, in te r rumpido solamente 
por algunas cscursiones contra los 
Mordvienses: pero ¡a escena de la 
matanza va á ensancharse, los Tár-
taros por segunda vez se p reparan á 
hollar el suelo ruso. Genghis-Klian 
habia muer to en 1227, dejando por 
heredero á su pr imojéni to Ohtai . 
Despues que este príncipe hubo con-
quistado las provincias septentriona-
les dé la China y destruido el impe-
rio de los Niu-Tché, encargó á su so-
br ino Bati que sometiera las provin-
cias al nor te del m a r Caspio. Al o i r 
la noticia de esta invasión, los Búl-
garos liabian abandonado el pais. 
Tres a ños despues el jefe t á r t a ro apa-
rece en las orillas ae lVo lga , y en 
i 237 entrega á las l lamas la gran 
ciudad, capital de los Búlgaros: en 
seguida, abriéndose paso al través d e 
espesos bosques, penetra en el p r in -
cipado de Riazan , é int ima á los Ru-
sos la orden de entregarle la décima 
parte de sus bienes. « Cuando ningu-
no de nosotros quede con vida , res-
pondieron los príncipes, podréis to-
marlos por entero.» J o r j e desechó 
igualmenteaquella propuesta, y con-
fiando en sus fuerzas , resolvió casti-
gar por sí solo á aquellos audaces es-
tranjeros. Marcha Bati contra R ia -
zan , a r ru inando á su paso las c iuda-
des florecientes cuya poblacion sa-
crifica , y toma la ciudad, despues d e 
seis dias de sitio, degollando á Y u r i 
con su familia y á todos los habitan^ 
tes. Encuentra Bati á k o l o m n a Vse-
volod, hijo de Jor je , quien, r e u n i d o 
con R o m á n , sobrino de Y u r i , da y 
pierde una batalla decisiva. Despues 
de esta nueva victoria , incendia á 
Moscou , y hace pris ionero á Vladi-
m i r o , h i jo segundo de Jor je . Sale en 
fin el g ran príncipe de su capital, q u e 
deja bajo la defensa de sus dos hi jos, 
Ysevoíod y Mstislaf, y se re t i ra con 
s i pequeño ejérci to, aguardando la 
Vegada de sus hermanos. Preséntase 
luego el jefe tá r ta ro ba jo las m u r a -
llas, Vladimiro envia par te de sus 
t ropas á Suzda l , que se entrega sin 
insistencia, y estermina á su pobla-
ción. I.os preparativos del sitio h i -
cieron preveer á los Yladiin.irienses 

que su pérdida era inevitable. Vsevor 
lod , los príncipes, la nobleza y los 
principales ciudadanos recibieron 
solemnemente la tonsura monacal , 
consagrando á Dios los últimos dias 
de su vida, En fin, principia el asal-
to ; perecen Ysevoíod y Rostislaf en 
medio de las filas enemigas. Los Tár-
taros, en el espacio de tres semanas, 
tomaron catorce ciudades del gran 
principado, cuyos habitantes fueron 
degollados ó condenados á la esclavi-
tud . J o r j e , que acampaba en las 
márjenesdel Sita, marcha al encuen-
t ro del enemigo, pero sucumbe y Va-
silko as presa del vencedor , quien 
ofendido con sus respuestas altivas , 
lo entrega al fu ror de sus soldados. 

Los numerosos cuerpos tártaros se 
dir i j ieron precipitadamente hácia 
Novgorod, y despues de haber toma-
do á Tver , pusieron sitio á Torjek. 
Arruinada esta ciudad, Bati retroce-
de, detenido en su marcha por los 
pan tanos , y va hácia Kozelsk en la 
provincia de Kaluga; resistió esta 

Íilaza un mes, y por fin esperimentó 
a suerte de las otras ciudades. 

Saciado de sangre, retiróse Bati á 
las orillas del Don en el pais de los 
Polovtsis; Yaroslaf, hermano de Jor-
je, se apresuróá dejar á Kief para en-
caminarse á Yladhniro. 

EL GRAN PRINCIPE YAROS-
LAF II VSEVOLO-

DOYITCH. 

1238 á 1247. Yaroslaf puso todo su 
canato en reparar los desastres de la 
Rusia; deshizo el ejército de losLi-

. tuanios que se hablan apoderado de 
gran parte de la provincia de Smo-
lensko, y colocó en el t rono á Vsevo-
lod Mstislavitcli, nieto de Román; 
pero apenas el gran príncipe se hubo 
alejado de Kief, cuando. Miguel de 
Tcnernigof se hizo dueño de aquella 
capital. Habia dejado en Galitch á su 
lujo Rostislaf, quien menosprecian-
do la paz , se apoderó de una ciudad 
donde mandaba Daniel. Aprovécha-
se este de la ausencia de Rostislaf, 
sorprende á Galitch cuyos habitan-
tes le reciben con entusiasmo, y 
Rostislaf huye á Hungría. Sin em-
bargo Bati , vencedor de los Polovt-
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sis, vuelve á presentarse con sus 
iiordas, y se hace dueño del pais de 
los Mord vienses, de Murom y de Go-
rokhovetz. Desde allí se diri je hácia 
Ja Rusia meridional , a r ru ina á Pe-
reiaslavle, entrega á las llamas á 
Tchernigof, que. le opuso una vigo-
rosa resistencia. Mstislaf serefuj ia en 
Hungría. 

El ávido Bati codiciaba las rique^ 
zas de Kief. Envia Mangón, nieto de 
Genghis-khan, para que examinase 
aquella ciudad cuyo aspecto le llenó 
de admiración. Probó de empeñar á 
los habitantes á que se r indieran; pe-
ro los Kievienses asesinaron sus en-
viados. Acababa de hui r el príncipe 
Miguel á Hungr ía ; Rostislaf qu ie re 
apoderarse del t rono, pero prevínole 
Daniel, y le manda prender . 

Partió estepríncipe para Hungría , 
esperando lograr de aquel rey que se 
le uniese para rechazar á los Tárta-
ros; habia confiado al boyardo Dmitri 
el arriesgado honor de defender 
la plaza. El asalto pr inc ip ia , las cua-
t ro puertas caen, y la ciudad no tie-
ne ya otros muros que el cuerpo de 
sus guerreros. La lucha fué sangrien-
ta; pero al caer el dia, los habitantes 
se retiran hasta la iglesia del Diezmo. 

*E1 dia siguiente a lumbró la victoria 
de los Mongoles: Bati , que sabia 
apreciar el valor , concedió la vida á 
Dmitri . Las ruinas de Kief nadaron 
pormuchos diasen sangre, y se eclip-
só para siempre el esplendor de la 
antigua capital de Oleg. Templos , 
monumentos , sepulcros, todo f u é 
destruido. Informado Bati de quelos 
príncipes de la Rusia meridional for-
maban una liga defensiva, abanza 
contra las provincias de Galitzih y 
de Vladimiro, t o m a á Ladigina y Ka-
menetz , abandona Kremenetz , que 
retarda su marcha para apoderarse 
de Vladimiro, de Galitch y de m u -
chas otras ciudades. Dmi t r i , que le 
acompañaba, tuvo la maña de per-
suadirle que su interés exijia que lle-
gase sus armas á Hungría , cuyo rey 
levantaba un numeroso ejército. 

Reía habia acojido á Daniel con al-
lanería , creyendo que los Tár taros 
no se atreverían á pasar los montes 
Krapacos; peroDanie!, sabiendo q u e 

el enemigo tocaba ya sus f ronteras , 
se retiró en la Mazovia, donde per-
maneció con Vasilko hasta el mo-
mento en que los Tártaros dejaron el 
sudoeste de la Rusia. A esta feliz no-
t ic ia , los príncipes que habian esca-
pado de la devastación jeneral , se es-
tablecieron en Kholm. No sin difi-
cultades logró Daniel d o m a r á los se-
diciosos, pues las desgracias de la in-
vasión no habian hecho mas pruden-
tes á los príncipes, y se disputaban 
con avidez los tristes escombros de-
las humeantes ciudades. 

Dueño Bati de la Hungría , de la 
Moldavia y de la Valaquia, volvió de 
repente á las márjenes del Volga , y 
habiendo tomado allí el t í tulo de 
k h a n , se dedicó á asegurar la con-
servación de sus numerosas conquis-
tas. Cedia' todo a su voluntad pode-
rosa. El gran príncipe tuvo orden de 
i r á encontrar le , é hizo par t i r á su 
hi jo Constantino para que fuese á 
rendir homenaje al g ran khan Ohtai 
que estaba entóncesen Tartar ia . Dos 
años despues , Yaroslaf tuvo que ir 
en persona á las márjenes del rio 
Amur para humillarse delante de su 
orgulloso d u e ñ o , cuyo resentimien-
to logró desarmar ; pero m u r i ó re-

f resando á su patria. Miguel, queha -
ia inúti lmente i mplorado el socorro 

de Bela, volvió casi al mismo tiempo 
á Tchernigof, donde los tenientes de 
Bati le mandaron que se presentase 
á la horda. Obedeció, ma relian do con 
su hi jo Boris y el boyardo Feodor. 
Iba á en t ra r en la t ienda de Ba t i , 
cuando exijieron que doblase la ro-
dilla delante de los ídolos. Se negó 
jenerosamente á hacerlo , y fué in-
molado. Manifestó Feodor la misma 
fe ,y tuvo igual sue r te : Boris sin du-
da debió á su poca firmeza la gracia 
de volver de allí á algún t iempo á sus 
estados. Sus demás hi jos recobraron 
igualmente sus posesiones. 

Postróse también Daniel delante 
de Ba t i , quien le recibió con distin-
ción y le dejó ret i rarse con los ver-
gonzosos t í tulos de servidor y t r ibu-
tar io del k h a n ; pero en compensa-
ción , la protección del Tár taro le 
atrajoel respeto délos príncipes riva-
les, c hizo que Bela contrajese con él 



El gran principado de Suzdaly de 
Vladimiro gozaba sin embargo de 
descanso, in te r rumpido solamente 
por algunas escursiones contra los 
Mordvienses: pero la escena de la 
matanza va á ensancharse, los Tár-
taros por segunda vez se p reparan á 
hollar el suelo ruso. Genghis-Khan 
habia muer to en 1227, dejando por 
heredero á su pr imojéni to Olitai. 
Despues que este príncipe hubo con-
quistado las provincias septentriona-
les dé la China y destruido el impe-
rio de los Niu-.Tché, encargó á su so-
br ino líati que sometiera las provin-
cias al nor te del m a r Caspio. Al o i r 
la noticia de esta invasión, los Búl-
garos liabian abandonado el pais. 
Tres a ños despues el jefe t á r t a ro apa-
rece en las orillas ae lVo lga , y en 
J237 entrega á las l lamas la gran 
ciudad, capital de los Búlgaros: en 
seguida, abriéndose paso al través d e 
espesos bosques, penetra en el p r in -
cipado de Riazan , é int ima á los Ru-
sos la orden de entregarle la décima 
parte de sus bienes. « Cuando ningu-
no de nosotros quede con vida , res-
pondieron los príncipes, podréis to-
marlos por entero.» J o r j e desechó 
igualmenteaquella propuesta, y con-
fiando en sus fuerzas , resolvió casti-
gar por sí solo á aquellos audaces es-
tranjeros. Marcha Bati contra R ia -
zan , a r ru inando i su paso las c iuda-
des florecientes cuya poblacion sa-
crifica , y toma la ciudad, despues d e 
seis dias de sitio, degollando á T u r i 
con su familia y á todos los hab i t an-
tes. Encuentra Bati á k o l o m n a Vse-
voíod, hijo de Jor je , quien, r e u n i d o 
con R o m á n , sobrino de Y u r i , da y 
pierde una batalla decisiva. Despues 
de esta nueva victoria , incendia á 
Moscou , y hace pris ionero á Vladi-
m i r o , h i jo segundo de Jor je . Sale en 
fin el g ran príncipe de su capital, q u e 
deja bajo la defensa de sus dos hi jos, 
Vsevoíod y Mstislaf, y se ret ira con 
s i pequeño ejérci to, aguardando la 
Vegada de sus hermanos. Preséntase 
luego el jefe tá r ta ro ba jo las m u r a -
llas, Vladimiro envia par te de sus 
t ropas á Suzda l , que se entrega sin 
resistencia, y estermina á su pobla-
ción. I.os preparativos del sitio h i -
cieron preveer á los Yladirniriens.es 

que su pérdida era inevitable. Vsevo-
lod , los príncipes, la nobleza y los 
principales ciudadanos recibieron 
solemnemente la tonsura monacal , 
consagrando á Dios los últimos dias 
de su vida, En fin, principia el asal-
to ; perecen Vsevoíod y Rostislaf en 
medio de las filas enemigas. Los Tár-
taros, en el espacio de tres semanas, 
tomaron catorce ciudades del gran 
principado, cuyos habitantes fueron 
degollados ó condenados á la esclavi-
tud . J o r j e , que acampaba en las 
márjenesdel Sita, marcha al encuen-
t ro del enemigo, pero sucumbe y Va-
silko es presa del vencedor , quien 
ofendido con sus respuestas altivas , 
lo entrega al fu ror de sus soldados. 

Los numerosos cuerpos tártaros se 
dir i j ieron precipitadamente hácia 
Novgorod, y despues de haber toma-
do á Tver , pusieron sitio á Torjek. 
Arruinada esta ciudad, Bati retroce-
de, detenido en su marcha por los 
pan tanos , y va hácia Kozelsk en la 
provincia de Kaluga; resistió esta 

Ídaza un mes, y por fin esperimentó 
a suerte de las otras ciudades. 

Saciado de sangre, retiróse Bati á 
las orillas del Don en el pais de los 
Polovtsis; Yaroslaf, hermano de Jor-
je, se apresuróá dejar á Kief para en-
caminarse á Vladimiro. 

EL GRAN PRINCIPE YAROS-
LAF II VSEVOLO-

DOYITCH. 

1238 á 1247. Yaroslaf puso todo su 
canato en reparar los desastres de la 
Rusia; deshizo el ejército de losLi-

. tuanios que se hablan apoderado de 
gran parte de la provincia de Smo-
lensko, y colocó en el t rono á Vsevo-
íod Mstislavitcli, nieto de Román; 
pero apenas el gran príncipe se hubo 
alejado de Kief, cuando. Miguel de 
Tcnernigof se hizo dueño de aquella 
capital. Habia dejado en Galitch á su 
lujo Bostislaf, quien menosprecian-
do la paz , se apoderó de una ciudad 
donde mandaba Daniel. Aprovécha-
se este de la ausencia de Rostislaf, 
sorprende á Galitch cuyos habitan-
tes le reciben con entusiasmo, y 
Rostislaf huye á Hungría. Sin em-
bargo Bati , vencedor de los Polovt-

sis, vuelve á presentarse con sus 
iiordas, y se hace dueño del pais de 
los Mord vienses, de Murom y de Go-
rokhovetz. Desde allí se diri je hácia 
Ja Rusia meridional , a r ru ina á Pe-
reiaslavle, entrega á las llamas á 
Tchernigof, que. le opuso una vigo-
rosa resistencia. Mstislaf serefuj ia en 
Hungría. 

El ávido Bati codiciaba las rique-
zas de Kief. Envia Mangón, nieto de 
Genghis-khan, para que examinase 
aquella ciudad cuyo aspecto le llenó 
de admiración. Probó de empeñar á 
los habitantes á que se r indieran; pe-
ro los Kievienses asesinaron sus en-
viados. Acababa de hui r el príncipe 
Miguel á Hungr ía ; Rostislaf qu ie re 
apoderarse del t rono, pero prevínole 
Daniel, y le manda prender . 

Partió estepríncipe para Hungría , 
esperando lograr de aquel rey que se 
le uniese para rechazar á los Tárta-
ros; habia confiado al boyardo Dmitri 
el arriesgado honor de defender 
la plaza. El asalto pr inc ip ia , las cua-
t ro puertas caen, y la ciudad no tie-
ne ya otros muros que el cuerpo de 
sus guerreros. La lucha fué sangrien-
ta; pero al caer el dia, los habitantes 
se retiran hasta la iglesia del Diezmo. 

-El dia siguiente a lumbró la victoria 
de los Mongoles: Bati , que sabia 
apreciar el valor , concedió la vida á 
Dmitri . Las ruinas de Kief nadaron 
pormuchos diasen sangre, y se eclip-
só para siempre el esplendor de la 
antigua capital de Oleg. Templos , 
monumentos , sepulcros, todo f u é 
destruido. Informado Bati de quelos 
príncipes de la Rusia meridional for-
maban una liga defensiva, abanza 
contra las provincias de Galitzih y 
de Vladimiro, t o m a á Ladigina y Ka-
menetz , abandona Kremenetz , que 
retarda su marcha para apoderarse 
de Vladimiro, de Galitch y de m u -
chas otras ciudades. Dmi t r i , que le 
acompañaba, tuvo la maña de per-
suadirle que su interés exijia que lle-
gase sus armas á Hungría , cuyo rey 
levantaba un numeroso ejército. 

Bela habia acojido á Daniel con al-
tanería , creyendo que los Tár taros 
no se atreverían á pasar los montes 
Krapacos; peroDanie!, sabiendo q u e 

el enemigo tocaba ya sus f ronteras , 
se retiró en la Mazovia, donde per-
maneció con Vasilko hasta el mo-
mento en que los Tártaros dejaron el 
sudoeste de la Busia. A esta feliz no-
t ic ia , los príncipes que habian esca-
pado de la devastación jeneral , se es-
tablecieron en Kholm. No sin difi-
cultades logró Daniel d o m a r á los se-
diciosos, pues las desgracias de la in-
vasión no habian hecho mas pruden-
tes á los príncipes, y se disputaban 
con avidez los tristes escombros de-
las humeantes ciudades. 

Dueño Bati de la Hungría , de la 
Moldavia y de la Valaquia, volvió de 
repente á las márjenes del Volga , y 
habiendo tomado allí el t í tulo de 
k h a n , se dedicó á asegurar la con-
servación de sus numerosas conquis-
tas. Cedia' todo á su voluntad pode-
rosa. El gran príncipe tuvo orden de 
i r á encontrar le , é hizo par t i r á su 
hi jo Constantino para que fuese á 
rendir homenaje al g ran khan Ohtai 
que estaba entóncesen Tartar ia . Dos 
años despues , Yaroslaf tuvo que. ir 
en persona á las márjenes del rio 
Amur para humillarse delante de su 
orgulloso d u e ñ o , cuyo resentimien-
to logró desarmar ; pero m u r i ó re-

f resando á su patria. Miguel, queha -
ia inúti lmente i mplorado el socorro 

de Bela, volvió casi al mismo tiempo 
á Tchernigof, donde los tenientes de 
Bati le mandaron que se presentase 
á la horda. Obedeció, ma relian do con 
su hi jo Boris y el boyardo Feodor. 
Iba á en t ra r en la t ienda de Ba t i , 
cuando exijieron que doblase la ro-
dilla delante de los ídolos. Se negó 
jenerosamente á hacerlo , y fué in-
molado. Manifestó Feodor la misma 
fe ,y tuvo igual sue r te : Boris sin du-
da debió á su poca firmeza la gracia 
de volver de allí á algún t iempo á sus 
estados. Sus demás hi jos recobraron 
igualmente sus posesiones. 

Postróse también Daniel delante 
de Ba t i , quien le recibió con distin-
ción y le dejó ret i rarse con los ver-
gonzosos t í tulos de servidor y t r ibu-
tar io del k h a n ; pero en compensa-
ción , la protección del Tár taro le 
atrajoel respeto délos príncipes riva-
les, c hizo q u e Bela contrajese con él 



ti na alianza , en cuya consecuencia 
León, hi jo de Danie l , casó con una 
lu ja del rey. 

SVIATOSLAF VSEVOLODOVITCH, 
ANDRÉS YAROSLAVITCH Y ALE-
JANDRO NEWSKY. 

1247 á 1263. Sviatoslaf, t io de Ale-
j a n d r o , sucedió á su h e r m a n o Ya-
roslaf cuyos hijos fueron re integra-
dos en sus patr imonios. A l e j a n d r o , 
que hasta allí no se habia humi l l ado 
ante los Mongoles , se vió compelido 
á recibir las órdenes de Bat í , y mar-
chó con su he rmano Andrés para ir 
á t r ibutar homenaje al g r an khan. 
Supieron estos príncipes concillarse 
la gracia del jefe t á r t a ro , qu ien dió 
á Alejandro toda la Rusia "meridio-
nal, comprendiendo en ella á Kief. 
Andrés obtuvo el p r inc ipado de Vla-
dimiro. La edad avanzada de Bati 
esplica la elección del g r a n k h a n , 
quien hallaba una garant ía en el amor 
que los Rusos tenían á Alejandro, el 
cual además representaba solamente 
el papel secundario d e virey. Los 
Novgorodienses rec ibieron con pla-
cer á este príncipe, quien se aprove-
chó de la protección del g r a n khan 
para al i jerar el yugo q u e pesaba so-
bre la Rus ia , y concluyó u n a alianza 
con Hacon , rey de Noruega. 

Sin embargo Andrés , q u e con be-
neplácito de los Tár ta ros gozaba de 
la soberanía de Vladimiro , tuvo la 
imprudencia de im i t a r l o s , y les dió 
ocasion de pillar su p rov inc i a , no 
quedándole mas t iempo q u e el nece-
sario para hu i r á Suecia ; Alejandro, 
mas p rudente y con mas condescen-
dencia , fué reconocido g r a n prínci-
pe de Vladimiro. 

Oleg, que ocupaba el t r o n o d e Ria-
zan , regresó en aquella m i s m a épo-
ca á su patria, despues de un largo 
cautiverio ; se hizo frai le y m u r i ó 
seis años despues. Sucedióle su hi jo 
Román. 

Debe colocarse en esta misma épo-
ca la sublevación de los Novgoro-
dienses contra Alejandro, qu ien res-
tableció su autoridad con medidas 
de r i g o r , y la fundación de Narva 
por los Suecos, los Finlandeses y ios 
Alemanes. 

Esas luchas cont inuas en el n o r t e 
de la Rusia favorecían la política de 
los Mongoles , aunque por otro lado 
aguerr ían á sus t r ibutar ios y les pre-
paraban la l ibertad. Bati había muer-
to : Berki, su sucesor, habia entrega-
do el gobierno de las provincias ru-
sas á su teniente Oulavtchi. A pesar 
de sus esfuerzos, la Rusia septentrio-
nal tuvo que someterse á un t r ibuto 
gravoso , del cual solo los eclesiásti-
cos estuvieron exentos. En vano qui-
sieron resistir los altivos Novgoro-
dienses : el mismo Alejandro casti-
gó á su hi jo Vasili, condenó á muerte 
á los instigadores, y por pr imera vez 
los t r ibutos de la república de Nov-
gorod aumentaron el tesoro de los 
khanes. 

Sin embargo, los habitantes de Vla-
d imi ro , deSouzdal y de Rostof, exas-
perados con las exacciones de los 
Mongoles, habían asesinado ó ahu-
yentado á los recaudadores de los 
impues tos : presentóse Alejandro á 
la horda para desarmar el resenti-
miento del k h a n , mas antes de au-
sentarse dió orden á su h i jo Dmitri 
que marchase contra los Livonios , 
en cuya espedicion ganó la ciudad 
de Dorpat . Alejandro encontró en 
Sarai al khan Berk i , y logró justifi-
car el atentado de que acabamos de 
h a b l a r ; pero se le impuso la obliga-
ción de pasar un año en la corte de 
a q u e l : m u r i ó en Gorodetz , despues 
de haberse hecho fraile. Estremado 
fué el dolor del pueblo , quien le dió 
el nombre de Santo; y Pedro el Gran-
de hizo t raspor ta r , en el siglo XVIII, 
sus restos á las orillas del Neva, co-
mo si quisiese resti tuirle á los luga-
res'testigos de su t r iun fo y poner su 
nueva ciudad bajo la protección de 
un nombre venerado por los R.usos. 

EL GRAN PRINCIPE YAROSLAF 
YAROSLAVITCH. 

1263 á 1272. Habiendo sobrevivido 
Andrés pocos meses á Alejandro 
Newskv, ocupó su lugar su hermano 
Yaroslaf de Tver. Sometiéronse tam-
bién á su poder los Novgorodienses, 
aunque bajo condiciones que redu-
cían su autor idad á una mera pre-
sidencia. 



No nos detendremos en referir las 
desavenencias que nacieron entre 
Yaroslaf y los Novgorodienses, ni la 
reconciliación que á ellas siguió. Ha-
cia esta época el khan Berga se hizo 
mahometano, y arrastró con su ejem-
plo un gran número de Mongoles, 
quienes se dejaron llevar por el au-
tor de su nueva fe hasta el punto de 
asesinar á Roman por haber hablado 
con poco respeto de aquella relijion. 

Yaroslaf, príncipe débil y que no 
se había sonrojado de llamar á los 
Mongoles para que le ayudaran á re-
ducir á la obediencia los Novgoro-
dienses, murió de regreso de la hor-
da. Su muer te habia sido precedida 
déla de Daniel, rey de Galitzia, quien 
por su valor y acertada política , su-
po alijerar á'sus subditos el peso de 
la servidumbre, é hizo que duran te 
un siglo los estados cristianos consi-
deraran el reino de Galitch como la 
valla mas robusta contra las invasio-
nes de los bárbaros. Con la muerte 
de Daniel estalló la guerra entre sus 
sucesores y Boleslao de Polonia. 

EL GRAN PRINCIPE VASILI 
YAROSLAVITCH. 

1272 á 1276. Yasili, hermano me-
nor de Yaroslaf , hereda el t rono 
del gran principado y reemplaza á 
D m i t r i , hijo de Alejandro, en cali-
dad de príncipe de Novgorod. 

EL GRAN PRINCIPE DMITRI 
AL E.IANDROYITCH. 

1276 á 1294. Dmitri', heredero del 
gran principado, se presentó en Nov-
gorod , mientras que los otros prín-
cipes condujeron sus tropas á la hor-
da para .acompañar á Mangu-Timur 
en una espedicion contra los Yases 
del Cáucaso ó Alanos, logrando dis-
tinguirse en el Daghestan; Feodor, 
príncipe de Yaroslavle, y Miguel, hi-
jo de Gleb , ayudaron en el año si-
guiente á los Tártaros en una guerra 
contra los Búlgaros. Acababa Dmi-
tri de restablecer la union entre los 
principes de Rostof, cuando su her-
mano Andrés resolvió desposeerle; 
para lo cual obtuvo del khan el títu-
lo de gran pr ínc ipe , y Dmitri tuvo 
que huir . 

Hacia este tiempo estallaron va-
rios desórdenes en la provincia de 
K u r s k : Oleg, para complacer al 
k h a n , hizo perecer á Sviatoslaf, y 
mur ió él mismo con sus dos hi jos á 
manos dé Alejandro, h e r m a n o de su 
víctima. 

Andrés sin embargo se p reparaba 
para la guerra ; pero el g r an prínci-
pe se le anticipo. Andrés y Feodor 
de Yaroslavle se unieron estrecha-
mente v llegaron á perder á Dmi t r i 
en el concepto deNogai. A u n a or-
den del khan cae un numeroso ejér-
cito sobre el gran p r inc ipado ; huye 
Dmitri á Pskof, y sus terr ib les ene-
migos todo lo destrozan y .talan á su 
paso. Tver se disponía á u n a deses-
perada resistencia; pero los Mongo-
les van hácia Novgorod, y por fin se 
retiran henchidos de sangre y des-
pojos. Se escapó Dmitri á Tver, don-
de Miguel pudo reconciliarle con 
Andrés ; habia abandonado el título 
( l eg ran príncipe.contento con su 
patr imonio de 1 aroslavle, cuando re-
pentinamente cayó enfermo. Se hizo 
monje y murió en el camino de Vo-
lok : durante su reinado f u n d a r o n 
los Suecos la fortaleza de Viburgo. 

En 1280,León de Galitzia esperaba 
recojer la herencia de Boleslao, rey 
de Polonia : mas Lekho, sobr ino de 
este príncipe, habiendo sido elejido 
por los boyardos de Cracovia , León 
imploró el socorro de los Tá r t a ros , 
y fué completamente batido á pesar 
de estos auxiliares. 

En 1285, marcharon Nogai y Tele-
buga contra los Húngaros, y obliga-
ron á los príncipes de Galitzia á se-
guirles ; esta espedicion costó caro á 
los Tártaros; rindiéronles el h a m -
bre y la enfermedad; y , según la es* 
presion de un cronista, escapóse Te-
lebuga con una sola mujer y una sola 
yegua. Sin embargo, en él a ñ o 1287 
volvieron á aparecer en las oril las 
del Vístula. Lekho abandonó á Cra-
covia, y lo mismo hubiera suced ido 
en Polonia, á no serla desavenencia 
entre los dos jenerales,que acabaron 
por separarse. Telebuga se de tuvo en 
Galitzia, donde introdujo la peste. 

Yladimiro, príncipe de Volhin ia , 
dejó el trono á Mstislaf, qu i en se 
mostró digno de succderle t a n t o por 
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su sabiduría como por su vir tud. 

EL GRAN PRINCIPE ANDRÉS ALE-
JANDROVLTCH. 

1294á 1304. La ambic ión de Andrés 
estaba satisfecha; pero m u y p r o n t a 

uisieron Daniel de Moscou y Juan 
e Pereiaslavle conquis ta r su inde-

pendencia, y los otros príncipes se 
dividieron según sus afecciones par-
ticulares. Los Tár ta ros liabian sido 
elejidos á r b i t r o s ; 110 obs tan te , su 
embajador, satisfecho de los regalos, 
ó tal vez con án imo de m a n t e n e r l a 
discordia entre los pr íncipes t r ibu-
tarios, se ret i ró sin concluirse la 
querella. Andrés levantó un ejército, 
pero muy pronto se apaciguó todo , 
y no hubo n ingún rompimien to ma-
nifiesto. Hemos hablado de este de-
bate para demost rar que la discor-
dia entre los pr íncipes rusos era el 
mas poderoso auxil iar de la domina-
ción de los Mongoles.. 

En 1299, los caballeros livonios si-
t iaron inopinadamente á Pskof ; el 
viejo príncipe Dovmont los rechazó 
con pérdida, y m u r i ó a lgunos meses 
despues, dejando u n n o m b r e venera-, 
do. 

EL GRAN PRINCIPE MIGUEL YA-
ROSLAVITCH. 

1304á 1319. Disputáronse Miguel y 
Jor je la sucesión de A n d r é s ; el pri-
mero tenia para sí el d e r e c h o , si tal 
cosa hubiese existido en aquella épo-
ca de esclavitud y de ana rqu ía . Ob-
tuvo la autorización del k h a n , que 
valia mas que el de recho , y su sobria 
110 J o r j e , despues de a lgunos com-
bates dudosos, tuvo q u e contentarse 
con Moscou. Su crueldad y su sober-
bia lo ena jenaron todos los corazo-
n e s ^ así pudo Miguel gozar dealgun 
sosiego. 

Despues de haberse reconcil iado 
con los Novgorodienses, debia par-
t i r para la horda . Acababa de subir 
al t rono Usbeek, que merecía el afec-
to de los Tár taros por su justicia y 
por su celo en p ropaga r ía relijion 
mahometana. La larga ausencia del 
gran príncipe tuvo consecuencias 
no menos funestas para él mismo que 
para la Rusia, 

LOS GRANDES PRINCIPES' JOR JE 
DANIELOV1TCH, DMITRI Y ALE-

JANDRO MIK.ELOVITCH. 

1319ál328.Vinoá r e i n a r e n Vladi-
mi ro J o r j e , seguido del joven Cons-
tant ino, h i jo del desgraciado Miguel, 
y de los boyardos de Tver que con-
ducía prisioneros. Envió su herma-
no Atanasio á Novgorod para gober-
na r en su nombre. Dmi t r i , primojé-
nito de Miguel, se sentó en el trono 
de Tver. El gran príncipe marchó 
sobre Riazan, cuyo príncipe Juan 
Yaroslavitch-debió someterse á todo 
lo que Jo r j e exijió de él. Dmi t r i , 
para asegurar mejor su venganza, 
concluyó la paz y obtuvo la libertad' 
de su hermano Constantino y de los. 
boyardos de Tver. Inmediatamente 
despues marchó .Torje á la cabeza de 
los Novgorodienses contra los Sue-
cos y t ra tó inút i lmente de ganar á 
Viburgo. 

EL GRAN PRINCIPE JUAN DA-
NIELOVITCH, LLAMADO POR 
SOBBENOMBRE KALITA. 

1328 á 1340. Respiraba por fin el 
no r t e de Rusia; y el re inado de Juan 
Kalita era una inauguración, del.fi;-. 
t u ro poder de Moscou. Los Mongo-
les , ocupados e n los negocios del 
oriente y en las conmociones qu^ 
a j i taban la h o r d a , se contentaban 
con percibir el t r ibu to . 

Juan Kalita f u é á la horda con 
Constant ino, he rmano de Alejandro 
de Tver. 

Usbeck los recibió con afecto, y-
nombró á Constantino príncipe de 
Tve r ; con todo mandó conducir á su 
presencia á Alejandro. 

Como casi todos los príncipes ru-
sos de esta época, revistióse del ha-
bito monástico en sus últimos mo-
mentos. Se le debe la erección de mu-; 
chas iglesias, la reconstrucción del 
Kremlin y notables mejoras esencia-, 
les. Rajo su re inado pasó la Galitzia 
á Boleslao, yerno de Gedimin ; des-
pues de la muer te de este pr íncipe , 
su cuñado Casimiro se apoderó de 
todas las provincias que de él de-~ 
pendian. 
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EL GRAN PRINCIPE SIMEON 
IVANOVITCH, LLA-

MADO EL SO-
BERBIO. 

1340á 1353. Simeón, hi jo de Juan, 
fué á la horda y obtuvo la investi-
dura del gran principado, á pesar 
de los esfuerzos de los otros prínci-
pes rusos, celosos de la supremacía 
de Moscou. Humilde delante del des-
confiado Usbeck, era duro y fiero 
con los Rusos, que le dieron el apo-
do de Soberbio. Despues de haberse 
hecho consagrar en Vladimiro, j u r ó 
que mantendría buena intelijencia 
con sus hermanos , y exijió de estos 
el mismo juramento . Quiso imponer 
á Novgorod contribuciones arbi t ra-
rías, y apoyó sus pretensiones con el 
levantamiento de un fuerte ejército: 
Novgorod pagó, y por su parte se 
obligó el gran príncipe á respetar 
las instituciones de la república. 

Sin embargo, Olgerd, digno hijo 
de Gedimin , quemo los arrabales de 
Mojaisk, y se retiró cuando supo la 
muerte de su padre, que dejaba á ca-
da uno de sus siete hijos un patri-
monio par t icular ; hacia el mismo 
tiempo terminó su carrera Usbeck; 
y Tchanibek, su hijo, conquistó el ce-
t ro asesinando á sus dos hermanos. 

Recibieron los príncipes rusos la 
orden de comparecer en lahorda. Si-
meón obtuvo la investidura. Hacia es-
ta época,y al cabo de u na guerra de do^ 
años, el rey de Dinamarca cedió sus 
derechos sobre la Estonia á los caba-
lleros livonios, mediante diez v nue-
ve mil marcos de plata. 

En aquel mismo t iempo se apode-
ró Olgerd de los 'patr imoníos de sus 
hermanos, y dueño de l a L i t u a n i a , 
llevó sus miras sobre la Rusia; des-
pues de algunas acciones ventajosas 
exijíó de los Novgorodienses una sa-
tisfacción completa de los agravios 
que Eustaquio , u n o de sus posadni-
kes, le había hecho, y este infeliz-
majistrado fué sacrificado á la segu-
ridad de la ciudad. Volvió en segui-
da Olgerd sus armas contra la orden 
teutónica; pero algunos meses des-
pues el gran maestre ganó una vic-
toria señalada sobre los Lituanios, 
que costó cara á las ciudades de Yi-

tebsk, PolotskySmolensko, cuyos ha-
bitantes combatian bajo las banderas 
lituanias. 

El gran príncipe, informado que 
Olgerd, apremiado por los Alemanes, 
había enviado su hermano Koriad 
al khan para pedirle socorros, hizo 
presente á Tchanibek que era poco 
decoroso á la dignidad de los Tárta-
ros el protejer un príncipe enemigo 
de los Rusos t r ibutar ios suyos: estas 
razones parecieron perentorias, y, 
hollando el derecho de jentes, entre-
garon Koriad y los embajadores li-
tuanios á Simeón, Fuerza le fué á Ol-
gerd devorar este u l t ra je , no hallán-
dose la Lituania en estado de atraer-
se nuevos enemigos ; po r el contra-
rio buscó la amistad de Simeón, 
cuando supo que Casimiro habia re-
conquistado de los hijos de Gedimin 
casi toda la Volhinia occidental. Las 
persecuciones que el rey de Polonia 
ejerció contra el clero griego deter-
minaron á Simeóná recur r i r al prín-
cipe l i tuanío, qu ien , mediante res-
cate , le entregó Koriad y sus emba-
jadores. Cuando.menos preparado 
estaba Casimiro, Olgerd, Kestuti y 
Lubar t a r ro ja ron á los Polacos de la 
Volhinia. 

Los males causados por la guerra , 
por mucha que sea la crueldad del 
vencedor, hacen una impresión me-
nos terr ible en el ánimo del hombre 
que aquellos con que la providencia 
les aflije. La peste negra se desarro-
lló en esta época; despues de haber 
asolado el Asia, estendió sus estragos 
en la Europa y en la Rusia , donde 
fueron innumerables sus víct imas: 
entre estas deben probablemente 
contarseel gran príncipe, sus dos hi-
jos y su hermano Andrés que m u -
rieron en aquella época. Simeón fué 
el p r imeroque tomóel título de gran 
príncipe de todas las Rusias. 

EL GRAN PRINCIPE JUAN JI 
IVANOVITCH. 

1353 á 1358. Tchanibek designó al 
gran príncipe Juan Ivanovitch de 
Moscou por sucesor suyo: no habia 
regresado áun de la h o r d a , cuando 
Oleg de Riazan, h i jo de Korotopolk, 
dueñodel pr incipado de su padre, se 



declaró contra el gran príncipe. Ro-
bó cuanto no pudo destruir y come-
tió atroces crueldades. Evitó el pací-
fico Juan la guerra con Oleg, y so-
brellevó con resignación la desobe-
diencia de los Novgorodienses que 
querían conservar por pr íncipe á 
Constantino de Suzdal : sin embar-
go, cuando este m u r i ó , reconocieron 
los derechos del gran príncipe. 

En fin, en el reinado del débil 
J u a n , la iglesia misma fué tea t ro de 
revueltas y de escándalo; sin embar-
go, en medio de tantos cr ímenes, la 
atención descansa complacida en al-
gunos ejemplos de v i r tud . El met ro-
politano Alejo, cuya v i r tud era alta-
mente venerada, fué enviado á bus-
car por el k h a n , que tenia su esposa 
peligrosamente enferma. Habiendo 
recoorado esta princesa la sa lud, ob-
tuvo Alejo , con el val imiento que le 
granjeó ésta curación, a t r ibuida ásus 
oraciones, el que cesaran las vejacio-
nes de los Rusos. Tchanibek pereció 
asesinado por su hi jo Berdibek. Las 
pretensiones del nuevo k h a n hacían 
temblar á los Rusos; sin embargo, 
Alejo llegó á desarmar la ira de aquel 
Tártaro. Juan acabó sus dias á los. 
treinta y tres años ; su carácter for-
ma un gran contraste con el de su 
predecesor. Bajo su reinado se cons-
ti tuvó la Y alaquia en p r inc ipado , y 
sus jefes, lo mismo que los de la Mol-
davia , tomaron el título de voievo-
dos. 

EL GRAN PRINCIPE DM1TRI 
CONSTANTINOMTCH. 

1359 á 1362. R u p a acababa de su-
ceder al khan Berdibek; fue ron con-
vertidos sus dos hijos al crist ianis-
m o , y este progreso anunciaba á los 
Rusos dias mas felices; pe ro este 
príncipe y sus hijos fueron asesina-
dos por Naurus , descendiente de 
Genghis-Rhan. Este úl t imo elevó á 
Dmit r i de Suzdal á la dignidad de 
gran pr íncipe, mudando a rb i t ra r ia -
mente el modo ordinar io de la suce-
sión. 

Marchaba Olgerd en el no r t e de 
conquista en conquis ta , amenazaba 
ya la provincia de Tver. Afor tunada-
mente para la Rus ia , el re ino de 

Kaptchakse debilitaba de dia en dia 
y se destruía con sus propias violen-
cias; Khidyr ,cap i tan tá r ta ro , mata á 
Naurus , y se hace aclamar gran 
khan ; le asesina su propio hijo, Te-
mi r Rhoja , que reina seis dias. Der-
r í bame los khanes y se degüellan en-
t re sí; desmiémbranse las provincias, 
y los Rusos no saben ya á quién lle-
var el homenaje y el t r ibuto. En me-
dio de estas revueltas, Dmitri Iva-
novitch de Moscou se declara com-
petidor del gran príncipe, y le man-
da que comparezca con él delante 
del khan dé Sarai; hasta tal punto 
la costumbre habia amoldado los 
príncipes rusos al yugo de aquellos 
Tártaros debilitados. Apremiado i\Iu-
r u t h por las a rmas de Mamai, creyó 
que le fuera mas ventajoso decidirse 
a favor del príncipe de Moscou, lo 
queob l igóáDmi tn Constantinovitch 
á hu i r á Suzdal; y su rival, á la edad 
de doce años, tomó las riendas del 
imperio, rodeándose de sabios conse-
jeros. 

EL GRAN PRINCIPE DMITRI IVA-
NOVITCII, APELLIDADO 

DOINSROI. 

1363 á 1389. Deseoso Dmitr i de afian-
zar su a u t o r i d a d , quiso concillarse 
la protección de A u d u l , rival de 
Murutta; ofendióse dé ello su primer 
protector ,y dió la soberanía al prín-
cipe destronado; pero Dmitri no pa-
ró en ello , y venciendo á su enemi-
go, le obligó á contentarse con Souz-
dah El poder ruso se concentraba en 
Moscou; y Dmi t r i , con la firmeza de 
su vo lun tad , rompía las haces de los 
patr imonios hereditarios. Los sobe-
ranos deGal i t ch , de Starodub y de 
Rostof debieron reconocer la supre-
macía de la ciudad l ibertadora. No 
amilanaban á Dmitri el incendio de 
Moscou ni las devastacionesde la pes-
te ; echó los cimientos de un kremlin 
d e p iedra , derrota en diferentes en-
cuentros á los jefes t á r ta ros de quie-
nes era t r ibu ta r io ; los hijos de los 
Eslavones se acue rdan de sus ma-
yores, y las ventajas parciales que 
obtienen les hacen augura r otrasmas 
importantes . Sin embargo , las con-
mociones dé Tver y la falacia del gran 

príncipe con el príncipe Miguélatra-
j e ron sobre la Rusia los ejércitos del 
terrible Olgerd , quien habia ya de-
vastado la Polonia, la Táurida y aso-
lado á Kherson. El Lituanio cuya 
edad no habia amort iguado el a rdo r 
guer rero , penetra en Rusia , v en la 
sangrienta batalla de Trosten destru-
yelas t ropas del gran principe, man-
dadas por el voievodo Minin. Desde 
las orillas de aquel lago marcha so-
bre Moscou, tala los alrededores, y 
cargadode bot ín , se ret ira sin da r 
asalto á la c iudad,que debiósusalva-
ción al invierno y á las torres. Reu-
nidos losNovgorodiensesalgun tiem-
po despues á los de Pskof, obligaron 
á los Livonios á levantar el sitio de 
lsborsk é hicieron la paz con la or-
den Teutónica. 

Miguél de Tver , nuevamente ata-
cado por Dmitr i , quiso en vano opo-
nerle los Tártaros, y tuvo que bus-
car un asilo en Vilna. 

Poco despues envió el gran prínci-
pe un ejercitoá Bulgar iaé impusoun 
t r ibuto á la ciudad de Razan , cuva 
fundación remontaba á Sain, hijo de 
Bat i , ó al mismo Bati. Los Tár ta ros 
sin embargo, acaudillados por Arap-
cha, sorprendieron á los Ilusos á las 
orillas del rio P i a ñ a , mata ron gran 
parte de su jente y se apoderaron de 
Nijni, que entregaron á las llamas, 
igualmente que á Riazan. Los Rusos 
se desagraviaron luego en las orillas 
del Voja, batiendo por pr imera vez 
á los Tártaros en fila ordenada. Ma-
mai , furioso, se dejó caer sobre la 
provincia de Riazan que pasóá fue-
go y sangre , y se ret i ró medi tando 
una A onganza mas completa. Sin es-
tas luchas frecuentes y tenaces que 
ocupaban la ener j ía de los bárbaros, 
es de creer que no se hubiera salva-
do la Europa occidental. 

Sin embargo , Olgerd habia muer -
to; su hijo Jagelon, que lesucedió, hi-
zo perecer al anciano Kestut i , com-
pañero de las glorias de su padre , y 
obhgó á Vitovte á refuj iarse en Pru-
sia. Dmitri se aprovecha hábilmente 
de estas divisiones para reuni r al 
grande principado algunas provin-
cias que los Lituanios habían con-
quistado én el terr i tor io de la domi-
nación rusa. Algún tiempo antes, la 

Lituania se habia hecho cristiana ; 
pero habiendo adoptad o la comuníon 
latina (1386), se manifestó hostil á 
los Rusos adictos al rito griego; y 
Dmitri que solo una vez se habia 
atrevido á vencer á los Mongoles, te-
mió declararse contra los Lituanios. 
Hácia esta época Vasil i , hi jo del 
gran príncipe , huyó de la horda pa-
ra ir á recojer los últimos suspiros 
y la herencia de su padre que m u -
rió á la edad de cuarenta años, lle-
vando consigo, además de la gra-
t i tud de sus vasallos, el t í tulo glorio-
so de pr imer vencedor de los Tárta-
ros. Bajo su reinado convirtiéronse 
los Permiensesá la relijion cristiana, 
y los Rusos del gran pr incipado em-
pezaron á hacer uso de las monedas 
de plata y de cobre. Fíjase también 
á los últimos años de la vida de Dmi-
tri la introducción en Rusia de la 
pólvora. 

EL GRAN PRINCIPE VASILI 
DMITRIEVITCH. 

1389 á 1425. Vasili, hi jo de Dmitri 
Donskoi, recibió la corona de manos 
del embajador de la horda , y desde 
él la dignidad de gran príncipe fué 
herencia de lossoberanos deMoscou. 
Casó el g ran principe de edad de 17 
años con una hija de Vitovte, dester-
rado entonces por Yagailo, asegu-
rándose con este paso u n apoyo con-
t ra Yagailo, pr íncipedelos Lituanios. 

Mas el terr ible Tamer lan , enemi-
go temible, dueño ya del Asia, perse-
guía en el no r t e á Tokhtamuisch á 
quien había ya muer to cerca del 
asiento actual de Tokhaterinoslave. 
Atraviesa el Volga y penetra en las 
provincias al sudeste de la Rusia . 
Esta terrible noticia hace temblar á 
los Rusos como víctimas marcadas 
para el sacrificio; pero Vasi l i . re-
cuerda que la sangre de Dmitr i 
Donskoi corre por sus venas : se une 
un ejército y se prepara á luchar 
contra el khan de Samarcande, cuyo 
poder acataban veinte y siete nacio-
nes. Apjrece en el campo de Rou t -
chkof una imájen milagrosa de la 
Vírjeri, y su presencia hizo renacer 
la esperanza en el corazon de los Ru-
sos. Remonta Tamerlan el curso de 



Don, señalando su paso con devas-
taciones : va á tomar el camino de 
Moscou; pero de repente se det iene, 
permanece quince dias en la inac-
ción, desvíase despues liácia al sur 
y desaparece quizás por desprecio á 
un enemigo, har to pobre , á quien 
solo podia a r ranca r despojos mez-
quinos , comparados con el botín 
que había encontrado en Esmirna y 
Damasco. Tamerlan vuelve á ba jar 
por el Don, destruye á Azof, y dueño 
de la Circasia v de la Jeor j ia , se de-
tiene al pié del Cáucaso para cele-
b ra r allí su victoria : p ronto recibe 
noticia que la ciudad de Astrakhan 
está en plena conmocion; marcha 
con t r a í a ciudad rebelde, la a r ru ina 
y vuelve á tomar el camino de las 
f ronteras , abandonando , como él 
mismo d i jo , el imperio de Bati al 
viento abrasador de la destrucción. 

Estos sucesos t a n felices para la 
Rusia permit ieron al gran príncipe 
que se ocupara de los Lituanios man-
dados en aquella época por el céle-
bre Vitovte, guerrero hábil cuanto 
cruel y ambicioso, que hizo perecer 
á t res hijos de Olgerd y dió Kief á 
Skorigailo. Muerto este envenenado 
por un a rqu imandr i t a , se apodera 
de esta ciudad y también de toda la 
Podolia y de los dominios de Drutsk, 
de Orska y de Vitebsk : toma luego 
despues á Smolensko, y en sus in-
cursiones penetra hasta la provin-
cia de Riazan. Abrazaba ya la Li-
tuania todas las provincias de la Ru-
sia meridional . Vasili, demasiado 
circunspecto para luchar de frente 
con Vitovte, fué á encontrar le en 
Smolensko, donde los príncipes se 
ocuparon en m a r c a r los límites de 
los dos imperios y en proponer los 
medios para contrarestar á los Mon-
goles. Algún t iempo 'despues , Vasili 
y Vitovte m a n d a r o n á los Novgoro-
dienses que se separaran de los Ale-
manes; mas habiéndose negado á 
ello el gran príncipe les declaró la 
guerra . Sin e m b a r g o , con su valor 
a r ranca ron á Dmitri concesiones im-
portantes y una paz que desagradó á 
Vitovte. 

No obstante, un emperador de 
T imur -Kut luk llegó al campo para 
reclamar en nombre de Tamer lan 

al trasfugo Tokhlamuisch: despí-
dele Vitovte y marcha hácia al sur. 
El Tár taro , quer iendo ganar tiempo, 
hace proposiciones de paz; pero Edi-
gea, uno de los mejores jenerales d« 
Tamer lan , vino á reunirse con Kut-
l u k : su llegada rompe las negocia-
ciones y los dos ejércitos llegaron á 
las manos en las orillas del Vorskla. 
Los dos tercios del ejército lituanio 
fueron destruidos, y Tokhtamuisch 
fué el pr imero en abandonar el cam-
po de batalla. Persiguió el vencedor 
á los fujit ivos hasta el Dnieper; y de-
j ando algunos de sus tenientes en 
Kief, volvió á ent rar en sus domi-
nios. 

Vióse estallar poco t iempo despues 
la enemistad de Vasili y de Vitovte : 
no tuvo reparo aquel en pedir so-
corros á los Mongoles contra el Li-
tuanio; pero estos jefes al parecer te-
mían una acción decisiva; se convi-
n o , despues de largas negociaciones, 
en que el curso del Ugra, en la pro-
vincia actual de Kaluga, formaría el 
límite de sus respectivos estados, de-
volviendo de esta suerte muchas ciu-
dades á la Rusia. 

No existiendo ya Tokhtamuisch, 
el gran príncipe ofreció un asilo á 
sus hijos. Edigea adulaba á la vez á 
Vasili y á Vitovte, intentando en va-
no a rmar al uno contra el otro; mas 
no logrando su intento, resuelve ava-
sallar al pr imero y encubre tan astu-
tamente este designio, que marcha 
sobre Moscou antes de que pudiese 
prepararse para resistirle. Huye Va-
sili á Kostroma, dejando á Vladimi-
ro el Valiente el cuidado de defender 
su capital. Edigea destacó treinta 
mil hombres hácia Kostroma, é in-
t imó á J u a n , príncipe de Tver , que 
viniese á reunírsele; mas este, pro-
testando hallarse enfe rmo, se retiró 
á su patr imonio. La falta de máqui-
nas de gue r ra , y mas que esto, las 
revueltas acaecidas en la ho rda , de-
te rminaron á Edigea á la retirada, 
en el momento en que el hambre ha-
bía reducido los Moscovitas á la últi-
ma estremidad. Vasili regresó apre-
suradamente á su capi tal , y luego 
despues marchó para la horda con 
el objeto de granjearse la gracia del 
nuevo khan., sujetándose á la hurm-

liante condicion de pagarle el t r ibu-
to. Murió á los cincuenta y tres años, 
reputado príncipe hábil por haber 
contrarestado el poder de los L¡-
tuanios, mas peligroso á la Rusia que 
el de los Mongoles, y llevando consi-
go la gloria de haber dado una direc-
ción monárquica al imper io , único 
medio con que podia salvarse de tan 
poderosos enemigos, interesados to-
dos en su ru ina . Una de sus hijas, lla-
mada Ana , habia casado con el em-
perado Juan Paleologo. 

EL GRAN PRINCIPE VASILI VA-
SILIEVITCH, EL CIEGO. 

1425 á 1462. No tenia Vasili mas 
que diez años cuando se sentó en el 
t rono de sil padre. Señalaron el rei-
nado de este príncipe muchas re-
vueltas y sediciones, y sus consejeros 
estuvieron á pique de destruir los 
frutos debidos á la política deDmit r i 
Donskoiy de su hijo. Vitovte, polí-
tico sutil y guerrero infatigable, ter-
minaba su larga y gloriosa c a r r e r a ; 
su mano poderosa habia fijado la va-
lla de las f ronteras rusas, y supo lle-
var las armas l i tuanias á un grado 
de gloria, que eclipsó con él". 

Habiéndose suscitado dificultades 
sobre la sucesión en t re Vasili y su t io 
Yur i , pronuncióse la horda á favor 
del primero. Vasili cae en poder de 
su rival, quien se apodera de Moscou 
para restituírsela en breve. Vuelve 
á presentársele favorable la guerra , 
y el g ran príncipe t iene que dester-
rarse. La muer te de Yuri devuelve 
el t rono á Vasili, quien ent ra en re-
yertas con sus parientes y hacearran-
car los ojos á uno de sus primos. Fal-
ta despues á sus convenciones con 
Novgorod, á la cual concede la paz 
mediante ocho mil rublos. 

Hácia esta época, una nueva inva-
sión de Tártaros puso á Moscou al 
borde del precipicio. Quemaron sus 
arrabales, y en el instante en que los 
Moscovitas creían que iban á darles 
el asalto, se re t i ra ron sobrecojidos 
de un t e r r o r pánico. 

Rajo este reinado los Turcos se 
apoderaron deConstant inopla, á pe-
sar de los esfuerzos del e m p e r a d o r , 
que en vano habia esperado intere-
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sar á la Europa en su causa. 

EL GRAN PRINCIPE JUAN III 
VASIL1EYITCH. 

1462 á 1505. La historia de la Ru-
sia empieza á ligarse de un modo 
mas íntimo con la de Europa , y esta 
grande potencia,destrozada por tan-
to t iempo con las pretensiones de fa-
milia que la entregaban á la invasion 
es t ranjera , sacará á su vez par t ido 
de las disensiones de sus enemigos. 

Juan empuñaba las r iendas del 
imperio á la edad de veinte y dos 
años, y su prudencia hacia ya augu-
rar el sólido esplendor desu reinado; 
envía á los principes de Tver y de 
Riazan á sus estados,y sededicóá res-
tablecer el orden en las provincias 
del Norte. Las querellas promovidas 
entre Akhinet, jefe de las hordas del 
Volga y el khan de Crimea le per-
mit ieron llevar adelante sus proyec-
tos. Las calamidades públicas llena-
ron de amargura los pr imeros años 
de su re inado; el h a m b r e , las enfer-
medades epidémicas que sobrevinie-
r o n , y la suposición de que el mun-
do tocaba á su fin, sumerj ió los áni-
mos en el desaliento. Tuvo el prínci-
pe el dolor de perder á su joven es-
posa, á la que amaba t iernamente ; 
mas venciendo su aflicción, resolvió 
despertar el valor de los Rusos con 
una importante espedicion. El cza-
revitch Kassim, fiel aliado de Vasili 
el Ciego, le habia pedido su coopera-
cion para des t rona rá su yerno Ibra-
him, khan de Kazan. Cojió Juan esta 
opor tunidad para establecer el influ-
jo ruso sobre aquellas jentes pe r tu r -
badoras. El pr imer ejérci toque man-
dó tuvo que batir en re t i rada , y su-
f r ió toda clase de privaciones: mas al 
año siguiente los jefes de las t ropas 
rusas fueron mas felices; robaron y 
asolaron una vasta estension de pais, 
y batieron algunas part idas de ene-
migos, quienes por su parte sometie-
ron á los habitantes de Viat ka. Siguié-
ronse á estas otras campañas señala-
das con éxitos diversos, pero la últi-
ma fué decisiva, y Kazan tuvo que 
aceptar las condiciones del gran prín-
cipe. 

Novgorod empero parecía empe-
7 



Don, señalando su paso con devas-
taciones : va á tomar el camino de 
Moscou; pero de repente se det iene, 
permanece quince dias en la inac-
ción, desvíase despues liácia al sur 
y desaparece quizás por desprecio á 
un enemigo, har to pobre , á quien 
solo podia a r ranca r despojos mez-
quinos , comparados con el botín 
que había encontrado en Esmirna y 
Damasco. Tamerlan vuelve á ba jar 
por el Don, destruye á Azof, y dueño 
de la Circasia v de la Jeor j ia , se de-
tiene al pié del Cáucaso para cele-
b ra r allí su victoria : p ronto recibe 
noticia que la ciudad de Astrakhan 
está en plena conmocion; marcha 
con t r a í a ciudad rebelde, la a r ru ina 
y vuelve á tomar el camino de las 
f ronteras , abandonando , como él 
mismo d i jo , el imperio de Batí al 
viento abrasador de la destrucción. 

Estos sucesos t a n felices para la 
Rusia permit ieron al gran príncipe 
que se ocupara de los Lituanios man-
dados en aquella época por el céle-
bre Vitovte, guerrero hábil cuanto 
cruel y ambicioso, que hizo perecer 
á t res hijos de Olgerd y dió Kief á 
Skorigailo. Muerto este envenenado 
por un a rqu imandr i t a , se apodera 
de esta ciudad y también de toda la 
Podolia y de los dominios de Drutsk, 
de Orska y de Vitebsk : toma luego 
despues á Smolensko, y en sus in-
cursiones penetra hasta la provin-
cia de Riazan. Abrazaba ya la Li-
tuania todas las provincias de la Ru-
sia meridional . Vasili, demasiado 
circunspecto para luchar de frente 
con Vitovte, fué á encontrar le en 
Smolensko, donde los príncipes se 
ocuparon en m a r c a r los límites de 
los dos imperios y en proponer los 
medios para contrarestar á los Mon-
goles. Algún t iempo 'despues , Vasili 
y Vitovte m a n d a r o n á los Novgoro-
dienses que se separaran de los Ale-
manes; mas habiéndose negado á 
ello el gran príncipe les declaró la 
guerra . Sin e m b a r g o , con su valor 
a r ranca ron á Dmitri concesiones im-
portantes y una paz que desagradó á 
Vitovte. 

No obstante, un emperador de 
T imur -Kut luk llegó al campo para 
reclamar en nombre de Tamer lan 

al trasfugo Tokhlamuisch: despí-
dele Vitovte y marcha hácia al sur. 
El Tár taro , quer iendo ganar tiempo, 
hace proposiciones de paz; pero Edi-
gea, uno de los mejores jenerales d« 
Tamer lan , vino á reunirse con Kut-
l u k : su llegada rompe las negocia-
ciones y los dos ejércitos llegaron á 
las manos en las orillas del Vorskla. 
Los dos tercios del ejército lituanio 
fueron destruidos, y Tokhtamuisch 
fué el pr imero en abandonar el cam-
po de batalla. Persiguió el vencedor 
á los fujit ivos hasta el Dnieper; y de-
j ando algunos de sus tenientes en 
Kief, volvió á ent rar en sus domi-
nios. 

Vióse estallar poco t iempo despues 
la enemistad de Vasili y de Vitovte : 
no tuvo reparo aquel en pedir so-
corros á los Mongoles contra el Li-
tuanio; pero estos jefes al parecer te-
mían una acción decisiva; se convi-
n o , despues de largas negociaciones, 
en que el curso del Ugra, en la pro-
vincia actual de Kaluga, formaría el 
límite de sus respectivos estados, de-
volviendo de esta suerte muchas ciu-
dades á la Rusia. 

No existiendo ya Tokhtamuisch, 
el gran príncipe ofreció un asilo á 
sus hijos. Edigea adulaba á la vez á 
Vasili y á Vitovte, intentando en va-
no a rmar al uno contra el otro; mas 
no logrando su intento, resuelve ava-
sallar al pr imero y encubre tan astu-
tamente este designio, que marcha 
sobre Moscou antes de que pudiese 
prepararse para resistirle. Huye Va-
sili á Kostroma, dejando á Vladimi-
ro el Valiente el cuidado de defender 
su capital. Edigea destacó treinta 
mil hombres hácia Kostroma, é in-
t imó á J u a n , príncipe de Tver , que 
viniese á reunírsele; mas este, pro-
testando hallarse enfe rmo, se retiró 
á su patr imonio. La falta de máqui-
nas de gue r ra , y mas que esto, las 
revueltas acaecidas en la ho rda , de-
te rminaron á Edigea á la retirada, 
en el momento en que el hambre ha-
bia reducido los Moscovitas á la últi-
ma estremidad. Vasili regresó apre-
suradamente á su capi tal , y luego 
despues marchó para la horda con 
el objeto de granjearse la gracia del 
nuevo khan., sujetándose á la hurm-

liante condicion de pagarle el t r ibu-
to. Murió á los cincuenta y tres años, 
reputado príncipe hábil por haber 
contrarestado el poder de los L¡-
tuanios, mas peligroso á la Rusia que 
el de los Mongoles, y llevando consi-
go la gloria de haber dado una direc-
ción monárquica al imper io , único 
medio con que podia salvarse de tan 
poderosos enemigos, interesados to-
dos en su ru ina . Una de sus hijas, lla-
mada Ana , habia casado con el em-
perado Juan Paleologo. 

EL GRAN PRINCIPE VASILI VA-
SILIEVITCH, EL CIEGO. 

1425 á 1462. No tenia Vasili mas 
que diez años cuando se sentó en el 
t rono de sil padre. Señalaron el rei-
nado de este príncipe muchas re-
vueltas y sediciones, y sus consejeros 
estuvieron á pique de destruir los 
frutos debidos á la política deDmit r i 
Donskoiy de su hijo. Vitovte, polí-
tico sutil y guerrero infatigable, ter-
minaba su larga y gloriosa c a r r e r a ; 
su mano poderosa habia fijado la va-
lla de las f ronteras rusas, y supo lle-
var las armas l i tuanias á un grado 
de gloria, que eclipsó con él". 

Habiéndose suscitado dificultades 
sobre la sucesión en t re Vasili y su t io 
Yur i , pronuncióse la horda á favor 
del primero. Vasili cae en poder de 
su rival, quien se apodera de Moscou 
para restituírsela en breve. Vuelve 
á presentársele favorable la guerra , 
y el g ran príncipe t iene que dester-
rarse. La muer te de Yuri devuelve 
el t rono á Vasili, quien ent ra en re-
yertas con sus parientes y hacearran-
car los ojos á uno de sus primos. Fal-
ta despues á sus convenciones con 
Novgorod, á la cual concede la paz 
mediante ocho mil rublos. 

Hácia esta época, una nueva inva-
sión de Tártaros puso á Moscou al 
borde del precipicio. Quemaron sus 
arrabales, y en el instante en que los 
Moscovitas creían que iban á darles 
el asalto, se re t i ra ron sobrecojidos 
de un t e r r o r pánico. 

Rajo este reinado los Turcos se 
apoderaron deConstant inopla, á pe-
sar de los esfuerzos del e m p e r a d o r , 
que en vano habia esperado intere-
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sar á la Europa en su causa. 

EL GRAN PRINCIPE JUAN III 
VASIL1EVITCH. 

1462 á 1505. La historia de la Ru-
sia empieza á ligarse de un modo 
mas íntimo con la de Europa , y esta 
grande potencia,destrozada por tan-
to t iempo con las pretensiones de fa-
milia que la entregaban á la invasion 
es t ranjera , sacará á su vez par t ido 
de las disensiones de sus enemigos. 

Juan empuñaba las r iendas del 
imperio á la edad de veinte y dos 
años, y su prudencia hacia ya augu-
rar el sólido esplendor desu reinado; 
envía á los principes de Tver y de 
Riazan á sus estados,y sededicóá res-
tablecer el orden en las provincias 
del Norte. Las querellas promovidas 
entre Akhinet, jefe de las hordas del 
Volga y el khan de Crimea le per-
mit ieron llevar adelante sus proyec-
tos. Las calamidades públicas llena-
ron de amargura los pr imeros años 
de su re inado; el h a m b r e , las enfer-
medades epidémicas que sobrevinie-
r o n , y la suposición «e que el mun-
do tocaba á su fin, sumerj ió los áni-
mos en el desaliento. Tuvo el prínci-
pe el dolor de perder á su joven es-
posa, á la que amaba t iernamente ; 
mas venciendo su aflicción, resolvió 
despertar el valor de los Rusos con 
una importante espedicion. El cza-
revitch Kassim, fiel aliado de Vasili 
el Ciego, le habia pedido su coopera-
cion para des t rona rá su yerno Ibra-
him, khan de Kazan. Cojió Juan esta 
opor tunidad para establecer el influ-
jo ruso sobre aquellas jentes pe r tu r -
badoras. El pr imer ejérci toque man-
dó tuvo que batir en re t i rada , y su-
f r ió toda clase de privaciones: mas al 
año siguiente los jefes de las t ropas 
rusas fueron mas felices; robaron y 
asolaron una vasta estension de pais, 
y batieron algunas part idas de ene-
migos, quienes por su parte sometie-
ron á los habitantes de Viat ka. Siguié-
ronse á estas otras campañas señala-
das con éxitos diversos, pero la últi-
ma fué decisiva, y Kazan tuvo que 
aceptar las condiciones del gran prín-
cipe. 

Novgorod empero parecía empe-
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ñarse en cansarla paciencia de Juan, 
y la altivez con que acojia sus recla-
maciones era indicio cier to de un 
pronto rompimiento. El alma del 
part ido de la resistencia era Mar ía , 
viudadel possadniqueBoretski:anhe-
lando esta sustraer su pais de la do-
minación moscovita , y secundada 
con las intrigas y los tesoros del frai-
le Pimen, buscaba un p u n t o de apo-
yo en la Lituania. En fin , arroja la 
máscara , y á pesar del pa r t ido que 
se habia declarado á favor del anti-
guo orden de cosas, proclama la in-
dependencia política y r e í ij ¡osa de 
Novgorod, y despacha u n a embaja-
da á Casimiro, ofreciéndole el t í tulo 
de jefe de Novgorod y solicitando su 
apoyo: admitió aquel p r ínc ipe el tí-
tulo , y prometió protejerles . En va-
no empleó Juan medidas ele modera-
ción; obligado á en t ra r en campaña, 
diseminó sus fuerzas en muchas di-
recciones para atraer con m a s venta-
ja las t ropas enemigas, precisadas á 
acud i r á la defensa dedi ferentcs pun-
tos. Pasóse á fuego y sangre cuan to 
habia en el terr i tor io de Novgorod , 
en el cual hasta los ar tesanos toma-
ron las armas. Las t ropas del gran 
príncipe, mandadas por el príncipe 
Kholinski y el boyardo Feodor , ga-
naron dos victorias decisivas que 
fueron deshonradas con los actos de 
la mas atroz crueldad. Aquel mismo 
dia Vasíli Schuiski , fiel defensor de 
la república, fué balido en las már -
jenes del Dwina por los voievodos 
moscovitas. Novgorod a g u a r d ó inú-
tilmente los socorros p romet idos por 
Casimiro: á pesar de los esfuerzos de 
Marfa, los part idarios de J u a n deci-
dieron al pueblo á ped i r la paz, y el 
arzobispo Teófilo estuvo encargado 
de negociarla. Las condiciones fue-
ron gravosas á los vencidos, quienes 
conservaron la forma de república , 
aunque fueron en par te desposeídos 
de lo:; privilejios que c o n c u r r í a n á 
mantenerla . 

Dueños de Vologda acrecentóse la 
ambición que los grandes príncipes 
al imentaban desde m u c h o t iempo de 
poseerla Pe rmia : n o m b r a b a esta pro-
vincia sus propios je fes , p e r o estaba 
ba jo el patrocinio de Novgorod que 
sacaba de ella plata y pelleterías. Juan 

mandó allí sus tenientes , quienes la 
conquis ta ron , y estendieron de esta 
suerte la dominación moscovita has-
ta los montes Urales. 

Casimiro veia con inquietud el en-
grandecimiento del gran principa-
do y no omitía nada que pudiese 
suscitarle enemigos. Logró que pro-
tejiese sus miras hostiles el khan 
A k h m e t , czar de la horda Dorada, 
quien tomó la ciudad de Alexin y se 
re t i ró t r iunfante del ejército mosco-
vita sin habercasi ent rado en acción. 

El gran príncipe casó efi í472 con 
la princesa griega Sofía, sobrina de 
Constaivtino Paleologo. Asustado Pa-
blo II de los progresos de los Turcos, 
t ra tó con esta alianza de suscitarles 
u n enemigo en la persona del gran 
príncipe, y de atraer el cisma griego 
á la unidad déla Iglesia romana. Es-
t e casamiento tuvo resultados opues-
tos : adoptó la nueva esposa el rito 
de Juan , poco cuidadoso de sus pro-
mesas. Pero los Griegos que forma-
ban el acompañamiento de Sofía y 
muchos otros , atraídos por la espe-
ranza de hallar acojida y protección 
en su corte , se establecieron en Ru-
sia y se hicieron útiles por sus cono-
cimientos en las artes y en las letras. 
La magnificencia y la pompa del cul-
to bizentino pasaron en esta época 
al r i to de la Iglesia r u s a ; Juan adop-
tó las armas imperiales , es deci r , el 
águila con dos cabezas, que añadió 
á las armas deMoscou, figuradas por 
un águila y un jinete hollando un 
dragón con esta leyenda : « El gran 
principe, por la gracia ele Dios, so-
berano ele toda L: Rusia. » 

A medida que el gusto se refinaba, 
la necesidad de imitar á las naciones 
civilizadas se hacia sent i rcon mayor 
fuerza. Juan llamó á su corte á los 
mas hábiles arquitectos italianos; las 
iglesias y los palacios de piedra y de 
ladrillo reemplazaron las construc-
ciones de madera y defendió á Mos-
cou una fortaleza imponente , cuyo 
nombre debía recordar el mas céle-
b re de nuestros desastres militares. 
Establecióse hacia el mismo tiempo 
una nueva fundición de cañones y 
de moneda . 

La orden de Livonia, que alimen-
taba intenciones hostiles contra el 

•gran príncipe, intimidada conel des-
arrollo de las fuerzas rusas , aban-
donó sus pretensiones sobre algunas 
dependencias de Pskof y accedió á la 
paz. Observábanse empero los Rusos 
y los Lituanios prontos á romper 
las hostilidades en cuanto se les pre-
sentase una ocasion favorable Mien-
t ras tanto Juan seguia con ojo pene-
t ran te todas las mudanzas que se ha-
cían en el mediodía de su imperio; 
Akhmet, khan del Volga, habia con-
traído alianza con Casimiro; alár-
mase deello Mengli-Ghirei, y el gran 
príncipe tuvo el ar te de atraerlo 
á sus intereses, proporcionándose 
así el apoyo de la Crimea cont ra la 
Polonia y la gran horda. La gran 
princesa Sofía, sufría con impacien-
cia la humillación del yuyo mongo-
lo; «| hasta cuando, decía á Juan, seré 
la esclava del khan de los Tártaros!» 
pero la precipitación repugnaba á 
su carácter reflexivo y hacia ricos 
presentes á Akhmet para eludir la 
paga del t r ibuto. 

Sin embargo, la casi independencia 
de Novgorod ofuscaba el poder rival 
de Juan. Marcha este en persona há-
cia las orillas del Volkhof y recibe, 
con la apariencia de una benévola 
protección , el oro y los regalos de 
las notabilidadesde Novgorod; nom-
brante árbi t ro en sus disensiones, 
proteje á los débiles y escita á los bo-
yardos unos contra otros. Carga de 
cadenas á todos los que sabe son 
amantes de la libertad bajo pretesto 
que están en connivencia con los Li» 
tuanienses ; en fin, habiendo prepa-
rado los ánimos á la esclavitud, re-
gresa á Moscou para consumar allí 
la obra de su insidiosa política. Man-
da desdesu capital que todos los acu-
sados , de cualquier delito que fue-
se , comparezcan delante de su t ro -
no;y aquellosdeienerados republica-
nos aceptan la humillación de ir á 
buscar la justicia 'moscovita. Dos 
t r a ido res , Nazarías y Zacarías, se 
presentaron entonces al gran princi-
pe como enviados por sus compatr i -
cios, y dirijiéndose á Juan le dan el 
t í tulo de soberano. Fin je el príncipe 
creer que los Novgorocíienses le re-
conocen por su señor, y exije que re-
nuncien á sus antiguos privilejios y 

á su i •elche ó consejo nacional. Esta-
lla una insurrección, pero las r ique-
zas habían ablandado el valor de 
aquellos republicanos dados al co-
mercio; algunas imprudentes violen-
cias ofrecieron pretesto á Juan para 
obrar contra ellos. Manda que se hi-
cieran rogativas públicas; reúne un 
numeroso ejército y marcha cont ra 
los rebeldes. Estrecha por todos la-
dos la ciudad que amenaza con el 
hambre , y recibe repetidas veces á los 
diputados novgorodienses, quienes 
en lugar de combatir t ra tan de esti-
pu la r un convenio, confesando de 
esta suerte su debilidad.En fin, Juan 
declara que su voluntad es que Nov-
gorod no reconozca otra soberanía 
que la suya y que renuncie á sus ins-
tituciones. A este precio, añade, que 
respetará las propiedades de los par-
t iculares, las formas de jurisdicción, 
y que nadie será espatriado; pero en 
lo sucesivo faltó á estas promesas., 
y trasportó á otras provincias gran 
par te de la poblacion de aquella ciu-
dad. Pobláronla los oficiales yes t ran-
jeros y desapareció para siempre la 
gloria que duran te seis siglos habia 
acompañado su independencia. Uni-
camente la ciudad de Pskof compró 
con su sumisión el t í tulo singular 
de provincia libre. 

La caida de Novgorod fué seguida 
de un acontecimiento de la mas alta 
importancia , la ru ina definitiva de 
la horda Dorada. Mengli-Ghirei habia 
vue l toásentarseenel t ronodeCr imea 
y habia renovado un tratado dealian-
za ofensiva y defensiva con el gran 
príncipe, quien se propuso sacudir 
él yugo de los Tártaros. Instigado 
A kh me t por Casi m i ro prepa ra ba un a 
invasión en la Rusia, mientras que 
los Lituanios se disponían á avan-
zar hasta las márjenes del Ougra. Al-
gunos debates suscitados entre el 
g ran príncipe y sus hermanos pare-
cían favorecer aquel combinado ata-
que. Arrojóse Mengli-Ghirei sobre la 
Podolia para ocupar á los Lituanios, 
y con esta diversión pudo el gran 
príncipe dir i j i r todas sus fuerzas 
contra Akhmet. Brillante y fuerte 
era e l e jérci to; pero cuando iban á 
llegar á las manos , Juan retrocede 
liácia Moscou; detiénese allí, se acón-



seja con los boyardos y obispos, 
quienes reprenden su falta de deci-
sión ; cede en fin á las instancias je-
neraíes y va á reunirse al ejército 
acampado en las orillas del Ougra. 
Per túrbanle nuevos temores , hace 
proposiciones de paz y son desecha-
das. La noticia de esas raras nego-
ciaciones de par te de un príncipe 
cuyas tropas cubrían u n espacio de 
doce ó quince leguas, i r r i tó al clero 
que no anduvo escaso en amonesta-
ciones. Pasadas algunas semanas en 
la inacción, Juan dió orden de re-
plegarse en Cremenetz. El corazon 
de los soldados quedó traspasado 
con la pusilanimidad del jefe que les 
había obligado á una re t i rada que 
leniá visos de derrota . Sin embargo, 
creyeron los Tártaros que aquel mo-
vimiento re t rógadó era un artificio 
para atraerles á una posicion des-
ventajosa , y con esta idea el khan 
retrocedió, de manera que los dos 
ejércitos hu ían cada u n o por su la-
do. Asegúrase que habiendo recibido 
Akhmet la noticia que un cuerpo de 
Rusos y de Tár ta ros de la Crimea se 
había aprovechado de su ausencia 
para penetrar en la horda , abandonó 
precipitadamente la Rusia para vo-
lar al socorro de sus estados amena-
zados. Sea lo que fue re , esa ridicula 
campaña puso coto á las invasiones 
de los Tár ta ros , y la cobardía de 
Juan fué mas útil á la Rusia que el 
valor de Dmitr i Donskoi. Akhmet 
fué muer to algu n t iempo despues por 
José , príncipe de Turnen , quien se 
esmero en ganar la amistad de Juan. 
En esta época acabó el inf lujo de la 
grande ho rda . 

A medida que el poder de Juan se 
consolidaba por medio de alianzas y 
con el decaimiento de la aristocracia, 
sus miradas se estendian á u n hori-
zonte mas lato, y empezaba á colum-
b ra r el peso que la Rusia tendr ía al-
gún día en la balanza política de la 
Europa. En 1493, Juan , rey de Dina-
m a r c a , envió un embajador á Mos-
cou para concluir un t ra tado de paz 
mientras q u e , por el lado del Asia, 
los reyes de Zagataí y de la Jeorj ia 
solicitaban el favor de la alianza 
moscovita. 

Esforzábase el g ran duque de Li-

tuania en obtener la alianza de Juan; 
q u i e n , satisfecho con la adquisición 
de algunas provincias, admitió las 
propuestas que le fuei 'Ou hechas. 
Concluyóse el t r a t ado , en virtud del 
cual reintegráronse muchas ciuda-
des al g ran principado que renunció 
sus derechos sobre Kief ; y la prin-
cesa Helena fué solemnemente des-
posada con el gran duque, bajo la re-
serva de seguir la reli j ion griega. 
Este casamiento, que parecia pro-
meter una paz d u r a d e r a , pone de 
manifiesto la mala fe de Juan con 
sus fieles aliados Mengli-Ghirei y Es-
t evan , á quienes ni siquiera tuvo á 
bien comunica r lo , no escrupulizan-
d o en entroncar , sin sü conocimien-
t o , con su mas constante enemigo. 

Juan acababa de hacer la paz con 
el rey de Dinamarca , cuando empe-
zó las hostilidades contra la Suecia. 
Estrelláronse los voievodos contra 
Yiburgo; pero devastaron todo el 
país desde la Carelia hasta la Lapo-
nia. Los Suecos por su par te arrui-
naron la fortaleza de Ivangorod que 
el g ran príncipe había fundado po-
cos anos antes. El advenimiento del 
rey de Dinamarca al t rono de Suecia 
puso fin á esta guer ra . 
• Murió Juan III en 1505, á la edad 
de 70 años ; este príncipe ofrece una 
mezcla singular de bueno y de malo, 
de astucia y de prudencia , de arre-
batos fogosos y de sufrida reserva. 
Considerado todo, y juzgando de su 
reinado por los resultados, debe re-
conocerse que hizo mas para el en-
grandecimiento de la Rusia que nin-
guno de sus predecesores. La fortu-
na pareció complacerse en favorecer 
sus designios; la destrucción de los 
ongoles, el desmembramiento de la 
Lituania , la abrogación del sistema 
de dotaciones, la protección conce-
dida á los estranjeros que fueron á 
sembrar en aquellas bárbaras co-
marcas el j é rmen precioso de las ar-
tes y de las ciencias, el puesto polí-
tico que la Rusia alcanzó en Europa, 
en donde le cupo estrechar de dia en 
dia el poder de los Turcos ; he aquí 
lo q u e , inmortal izando el reinado 
de J u a n , puede en algún modo ha-
cerle perdonar sus faltas y las cruel-
dades de su política. Aunque pcoo 
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guer re ro , se dedicó seriamente á la diestra estaba Ale i , czar de Kazan , 
organización de su ejército v a l a a rmado de arco y flechas: á su iz-
disciplina mi l i t a r , se ocupó del co- qu ie rda , dos jóvenes pr incipes , el 
me re ¡o y de la esplotacion de las mi- uno de los cuales llevaba su hacha, 
uas ; escribió reglamentos admiuis- y el o t ro una maza de armas.Com-
trat i vos, canónicos y civiles, y se es- ponían su séquito mas de trescientos 
mero en reformar la aspereza de las jinetes.» 
costumbres. 

EL GRAN PRINCIPE VAStLI IVA- APELLIDADO EL TER-
NOVITCH. RIBLE. 

1505 á 1533. Abrió Vasili su reina- 1533 á 1584. La t ierna edad del 
do con odiosas persecuciones contra gran príncipe ponia la suerte del es-
su sobrino D m i t r i ; hízole encer ra r tado en manos de la princesa Hele-
en un oscuro calabozo, en el cua l , „a y de algunos consejeros ambicio-
pocos años después, la desesperación s o s ' , entre los cuales descollaban Mi -
puso fin á sus dias. Siguió el nuevo g U e l Gl inski , t io de la re jen ta , y su 
gran príncipe las huellas de su pa- pr ivadoTelennef .Pr incipiaronconel 
d r e , apresuróse á renovar con Men- arresto de Yuri , t io de Juan, sea que 
gli-Ghirei la alianza que tan út i l imputasen el aspirar al soberano 
liabia sido á J u a n , y resolvió ven- poder , sea que la menoría de su so-
garse d é l a sedición de Kazan. Le- b r i no le hubiese efectivamente inspi-
vanto un numeroso ejérci to, que rado el deseo de elevarse al t rono, 
confió al mando de Dmi t r i , herma- Como quiera, mur ió al cabo de algu-
no del gran príncipe. Pero la ines- nos años en la cárcel, sufr iendo "los 
periencia del jeneral costó cara á los acerbos dolores del hambre . De esta 
Rusos ; quienes, engreídos con una suerte el reinado de Juan el Terr ible 
pr imera victoria, se entregaban al se inauguraba con suplicios atroces, 
saqueo de las t iendas y á.toda espe- Empero Juanllegó a los trece años; 
cíe de desórdenes. Makhmet-Amin, los modales altivos de los Schuisk i , 
que les estaba observando, cae de ] 0 s actos arbi t rar ios que se pe rmi -
improviso sobre ellos, y hace una t i ao , aun cuando cont rar iaban al 
terrible matanza. Sin embargo , te- monarca , y todavía mas, el artificio 
inferido una segunda espedicion, ob- d é l o s Glinski y del metropol i tano 
tiene la paz reconociéndose vasallo a r ranca ron del joven pr íncipe un 
de la Rusia. a C f 0 ¿ e fuerza que llevaba ya el ca-

M»no Vasili en 1533, designando ,-ácter de precoz ferocidad. Hizo de-
por sucesor á su hijo Juan , que no V O ra r por los perros á Andrés Schuisr, 
pasaba de los tres años. Puede decir- k i ; y mandó cor tar la lengua á Bu-
se de este príncipe que no careció de terí in por haber hablado de un mo-
cierta destreza. Sus vicios que espli- do indiscreto, 
ca la barbarie de los tiempos, guar- Juan , en aquella tierna ed id , se 
«aron el nivel de sus virtudes. Para complacía en de r ramar la sangre de 
«lar una idea del lu jo que le rodeaba, ] o s animales: su entretenimiento era 
citaremos las palabras del barón h a c e r e m b e s t i r p o r s u caballo á los 
Ilerbenstein que le encontró en la ancianos y á las mu je re s , y no falta-
caza. «Así que divisamos al monarca ban estúpidos cortesanos que aplau-
ruso en la l l anura , pusimos pié en diesen aquellos feroces juegos. Man-
1 ierra v nos adelantamos liácia é l : dó cortar la cabeza á algunos ilus-
inontaba un hermoso corcel y estaba t res bovardos sin otras pruebas que 
magníficamente vestido: cubría su la mera acusación de sus enemigos, 
cabeza una gorra muy alta bordada El gran -príncipe, al cumpl i r los 
«le piedras preciosas, rematando en d iezy siete años , tuvo el antojo de 
plninas doradas que el viento hacia hacerse u ñ j i r y decasarse.Hízose con 
o n d e a r ; y pendían desu c intura un gran pompa la coronacion. y luego 
puñal y dos cuchillos de monte . A su después se casó con Anastasia, joven 

EL GBAN PBINC1PE JUAN IV 
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guer re ro , se dedicó seriamente á la diestra estaba Ale i , czar de Kazan , 
organización de su ejército v a l a a rmado de arco y flechas: á su iz-
disciplina mi l i t a r , se ocupó del co- qu ie rda , dos jóvenes pr incipes , el 
me re ¡o y de la esplotacion de las mi- uno de los cuales llevaba su hacha, 
uas ; escribió reglamentos admiuis- y el o t ro una maza de armas.Com-
trat i vos, canónicos y civiles, y se es- ponían su séquito mas de trescientos 
meró en reformar la aspereza de las jinetes.» 
costumbres. 

EL GRAN PRINCIPE VAStLI IVA- APELLIDADO EL TER-
NOYITCH. RIBLE. 

1505 á 1533. Abrió Vasili su reina- 1533 á 1584. La t ierna edad del 
do con odiosas persecuciones contra gran príncipe ponia la suerte del es-
so sobrino D m i t r i ; hízole encer ra r tado en manos de la princesa Hele-
en un oscuro calabozo, en el cua l , „a y de algunos consejeros ambicio-
pocos años después, la desesperación s o s ' , entre los cuales descollaban Mi -
puso fin á sus dias. Siguió el nuevo g U e l Gl inski , t io de la re jen ta , y su 
gran príncipe las huellas de su pa- pr ivadoTelennef .Pr incipiaronconel 
d r e , apresuróse á renovar con Men- arresto de Yuri , t io de Juan, sea que 
gli-Ghirei la alianza que tan út i l imputasen el aspirar al soberano 
liabia sido á J u a n , y resolvió ven- poder , sea que la menoría de su so-
garse d é l a sedición de Kazan. Le- bri no le hubiese efectivamente inspi-
vanto un numeroso ejérci to, que rado el deseo de elevarse al t rono, 
confió al mando de Dmi t r i , herma- Como quiera, mur ió al cabo de algu-
no del gran príncipe. Pero la ines- nos años en la cárcel, sufr iendo "los 
periencia del jeneral costó cara á los acerbos dolores del hambre . De esta 
Rusos ; quienes, engreídos con una suerte el reinado de Juan el Terr ible 
pr imera victoria, se entregaban al se inauguraba con suplicios atroces, 
saqueo de las t iendas y á.toda espe- Empero Juanllegó a los trece años; 
cíe de desórdenes. Makhmet-Amin, Jos modales altivos de los Schuisk i , 
que les estaba observando, cae de ] 0 s actos arbi t rar ios que se pe rmi -
improviso sobre ellos, y hace una t i an , aun cuando cont rar iaban al 
terrible matanza. Sin embargo , te- monarca , y todavía mas, el artificio 
inferido una segunda espedicion, ob- d é l o s Glinski y del metropol i tano 
tiene la paz reconociéndose vasallo a r ranca ron del joven pr íncipe un 
de la Rusia. a C f 0 ¿ e fuerza que llevaba ya el ca-

Murio Vasili en 1533, designando ,-ácter de precoz ferocidad. Hizo de-
por sucesor á su hijo Juan , que no v o r a r por los perros á Andrés Schuisr, 
pasaba de los tres años. Puede decir- k i ; y mandó cor tar la lengua á Bu-
se de este príncipe que no careció de terí in por haber hablado de u n mo-
cierta destreza. Sus vicios que espli- do indiscreto, 
ca la barbarie de los tiempos, guar- Juan , en aquella tierna ed id , se 
«aron el nivel de sus virtudes. Para complacía en de r ramar la sangre de 
«lar una idea del lu jo que le rodeaba, ] o s animales: su entretenimiento era 
citaremos las palabras del barón h a c e r e m b e s t i r p o r s u caballo á los 
Herbenstein que le encontró en la ancianos y á las mu je re s , y no falta-
caza. «Así que divisamos al monarca ban estúpidos cortesanos que aplau-
ruso en la l l anura , pusimos pié en diesen aquellos feroces juegos. Man-
1 ierra v nos adelantamos liácia é l : dó cortar la cabeza á algunos ilus-
montaba un hermoso corcel y estaba t res bovardos sin otras pruebas que 
magníficamente vestido: cubría su la mera acusación de sus enemigos, 
cabeza una gorra muy alta bordada El gran p r ínc ipe , al cumpl i r los 
«le piedras preciosas, rematando en d iezy siete años , tuvo el antojo de 
plurnas doradas que el viento hacia hacerse u u j i r v decasarse.Hízose con 
ondear ; y pendían desu c intura un gran pompa la coronacion. v luego 
puñal y dos cuchillos de monte . A su después se casó con Anastasia, joven 
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de oscuro linaje, pero dotada de vir-
tudes y de una hermosura sin igual. 
Tomó en esta época el t í tu lo de czar, 
empleado á veces, y otras omit ido 
en los actos públicos y en las negocia-
ciones es t ranjeras , título que des-
puesheredaron los soberanos de Ru-
sia. 

Faltó mucho pa ra q u e la corona-
cion y el casamiento hubiesen corre-
j ido á Juan. Crueldades, espoliacio-
nes y arrebatos señalaban todos los 
pasos del monarca y d e sus dignos 
favoritos. U n deplorable suceso dió 
por algún t iempo tregua al descon-
tento jeneral. El fuego destruyó dos 
veces, en el espacio de seis semanas, 
casi toda la ciudad de Moscou. Las 
tiendas, los depósitos, el a lmacén de 
la pólvora, el Kremlin , los palacios 
del czar , las armas, los archivos, los 
libros y hasta las imajenes y las re-
liquias fueron presa de las llamas •, 
que propagadas por un violento liu-
racan, devoraban fácilmente los edi-
ficios, construidos casi todos de ma-
dera. Leyendo las descripciones q u e 
los h is tonadoreshacen de este desas-
tre, la memoria nos lleva involunta-
r iamente á una reciente catástrofe , 
cual fué mas funesta á los enemigos 
de la Rusia que á ella misma. 

Acosado Juan pore l t e r ro r , ya que 
no por el r emord imien to , toma de 
repente la vara resolución de aban-
d o n a r á Moscou, seguido de sus fa-
voritos Procuraba el pueblo desci-
f r a r este en igma, cuando un oficio 
de Juan vino á disipar todas las du-
das. Los motines de los boyardos y 
las. t rabas.que el clero ononia á la eje-
cución de sus voluntades le obliga-
b a n , «decía, á deponer el cetro. Ana-
dia que cont inuar ía su benevolencia 
á los propietarios y mercaderes . A 
nadie embaucó esta f a r sa , y contes-
taron á su astucia con otra. Presen-
tósele una. e m b a j a d a , compuesta de 
los grandes , del clero y del pueblo,, 
suplicándole que conservara la coro-
na. Manifestaron-todos el mas ardien-
te celo, tr iste al ternativa de un pue-
blo esclavo, que se ve reducido, á aca-
t a r al déspota que no se atreve á der-
r ibar . Juan se dejó a b l a n d a r , pero 
exijió el establecimiento de la Oprii-
<ib.ina, especie de guardia privilegia-

da, con la cual queria rodear su per-
sona. Declaró además que un gran 
número de ciudades como también 
las dependencias y rentas de Moscou 
serian propiedad particular suya. 
Mandó construir un nuevo palacio 
rodeado de murallas. Confióse á los 
boyardos la administración del resto 
del imperio. Acataron los Rusos la 
voluntad r e a l , y fué proclamada 
la nueva organización. La sangre 
volvió entonces á correr ; y entre las 
víctimas ilustres citaremos al prin-
cipe Alejandro Gorbati Schuiski, de-
capitado con su hi jo Pedro, de edad 
de diez y siete años. Quiso este vale-
roso joven ser ejecutado antes que 
su padre; pero el príncipe habiéndo-
le suplicado que no le espusiese al 
dolor de Verle mor i r pr imero , tuvo 
la firmeza de agua rda r ; cubierto de 
sangre, tomó entre sus manos la ca-
beza de su padre , cubrióla de besos 
y subió al suplicio con firmeza. Fas-
tidiado algunas veces con los supli-
cios ordinarios, Juan hacia empalar 
sus víctimas. Cerca de doce mil pro-
pietarios fueron desposeídos de sus 
bienes y despedidos para enriquecer 
á los Ópritchníkes. Llevaban estos 
feroces lej ion arios atados al arzón 
de la silla cabezas de perros y esco-
bas, indicando que su misión era 
morder y barrer . El czar no deshon-
r aba menos la Iglesia que el cetro; 
t rasformó su palacio de Alejandrovs-
ki en un monasterio del cual se consr 
t i tuvó pr ior , distr ibuyendo á sus fa-
voritos los empleos de tesorero y de 
sacristan. Consagrábase por la ma-
ñana á los ejercicios de una grotesca 
piedad; y despues de esta miserable 
parodia , hecho otra vez soberano y 
verdugo, comía , dormitaba ó iba a 
las cárceles para recrearse en dar a 
sus víctimas los m a s crueles tormen-
tos. El clero y los nobles eran siem-
pre el objeto" de sus temores. Exijia 
del metropoli tano que jurase no en-
trometerse en ninguno de los nego-
cios de la Opr i tchina , y para anona-
dar á los grandes , acusábales de 
cuando en cuando de conspiración y 
sortilejio; de esta suerte el boyardo 
Feodorof, denunciado de haber que-
rido usurpar la corona , fué puesto 
en el t rono con el cetro en la mano*. 
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v el gran príncipe,despues de haber-
le saludado, le dió la herida mortal . 
Asaron vivo en una estufa al prínci-
pe Tcheniatef y le metieron alfileres 
den t ro de las uñas; cortaron á peda-
zos al tesorero Tut iu y á cuatro de 
sus hijos pero estremece el cora-
zon el aspecto de tanta infamia, y la 
paciencia de las víctimas no indigna 
menos que la ferocidad del verdugo. 
El rapto de doncellas y mujeres que 
tenían la desgracia de ser hermosas, 
la espoliacion ó la muerte de los que 
pasaban por ricos, el destierro y en-
carcelamiento de los'metropolitanos 
(pie se atrevían á desaprobar tantos 
horrores , el sacrificio de poblaciones 
enteras; he aquí los actos que á cada 
instante se encuentran en ios anales 
de este reinado. Diríase que .luán 
queria empeñarse en hacer bendecir 
el despotismo de sus sucesores, po-
niéndoles en la imposibilidad d e 
igualar sus crímenes. 

Murió la czarina María en 1569, y 
Juan finjió creer que su muer te era 
obra de un par t ido oculto. Devuel-
ta á Alejandrovski, medita nuevas, 
venganzas ; acusa al príncipe Vladi-
mi ro , su pr imo, de haber intentado 
envenenarle y le obliga á él, á su mu-
j e r y á sus hijos á tomar un veneno; 
y hace pasar por las a rmas á las da-
mas de la princesa , despues de ha-
berlas desnudado de sus vestidos , y 
ahogar á la madre de Vladimiro y á 
la virtuosa Alejandr ina , que era su 
propia cuñada. Estos asesinatos no 
eran mas que un débil preludio de 
lascrueldadesdeeste monstruo. Nov-
gorod la g rande , antigua capital de 
Aurik, y cuna del comercio ruso, es 
acusada por un infame de haberque-
r ido entregarse á Sejismundo; acom-
pañado de su hijo y delosOpri tchni-
kes, se encamina Juan á Kliu : ciu-
dadanos, mujeres , niños todo es de-
gol lado, entrega Tver á todos los 
horrores de una ciudad tomada por 
asalto: enfin, la vanguardia del t i ra-
no penetra en Novgorod: la ciudad 
está rodeada de barreras ,empieza el 
pillaje y dura cuatro dias: impone 
una multa arbi t rar ia á los habitan-
tes , y degüella á los que 110 pueden 
pagarla. Los templos y los monaste-
rios fueron devastados á la par de las 

casas part iculares; conducíanse dia-
riamente al t r ibunal de Juan y de su 
hijo de quinientos á mil Novgoro-
dienses, á quienes apaleaban, daban 
tor tura ó quemaban. Precipitábase 
de lo alto del puente en el Volkhof 
á familias enteras. Duró esta desola-
ción seis semanas, en las que Juan 
acumulara sesenta mil víctimas. Re-
tiróse,y pareciódejar á Pskof solo por 
cansancio. Pocos meses habian tras-, 
c u r r i d o , cuando en medio del te-
m o r y asombro jeneral se renova-
ron las proscripciones : 110 eran ya 
tan solo, los antiguos boyardos , los 
ricos particulares ó los que un mero 
capricho designabaá la m u e r t e ; s i n o 
sus favoritos íntimos , los compañe-
ros desús maldades y desussangrien-
tas orj ías eran los que t ra taba de 
castigar. Figuraban en el número de 
los aeusados el príncipe Viazemski, 
Basmanofy su h i jo , á quien obliga-
ron á matar á su padre. Viazemski 
sucumbió en el tormento , y el hi jo 
de Basmanof vivió hasta la ejecución 
jenera l , que debia coronar esas fies-
tas de sangre. 

E11 fin, elévanse diez y ocho cadal-
sos en la plaza del mercado , donde-
t raspor taron varios instrumentos de 
supl icio; huyen los habi tantes , el 
czar se adelanta , seguido de su h i j o 
y acompañado d e los boyardos y de 
los Opritchnikes , cer rando la m a r -
cha trescientos espectros: eran los 
reos. Sin embargo, la plaza estaba de-
sierta, Juan se i r r i t a , manda que se 
reúna el pueblo , que sale temblan-
d o de las bodegas y subterráneos. 
«Pueblode Moscou, esclama el t i rano, 
voy á cast igarálos t ra idores ; ¿ ospa-
rece justa mi sentencia ?-yel pueblo 
degradado responde con aclamacio-
nes : ¡ Viva el c z a r ! ¡perezcan sus 
enemigos! Viskovati , consejero ín-
t imo del pr íncipe, fué muer to pri-
mero : su amigo Founikof fué rega-
do con agua helada y agua hirvien-
do. Los otros fueron ahorcados ó 
cortados en menudos pedazos, y el 
pr íncipe hirió con su propia lanza á 
un anciano. Concluida esta horr ible 
carnicer ía , los Opritchnikes se pu-
sieron en fila delante del czar a r ro-
jando el gri to que usan los Tártaros 
para an imar sus caballos, ¡honda^ 



hoida ! Juan quiso gozarse en el do-
lor de las desgraciadas esposas dé 
Yiskovati y de Foun ikof , hizo po-
ne r al t o rmen to á esta ú l t ima , pi-
diéndola sus tesoros; su h i ja , que so-
lo contaba quince años , a r rojaba 
dolorosos gritos, é iba á m a n d a r que 
la pusieran en el supl ic io ; pero po r 
una refinada crueldad , la hizo con-
cubina de su hijo. Fuerza es i-enun-
ciar á describir todas sus maldades; 
á un asesinato sucedía o t r o , y el nú-
mero de víctimas parecía embota r 
los remordimientos . A la c rue ldad , á 
veces, añadía aquel m o n s t r u o el ci-
n ismo de sus mofas. Habíase hecho 
frai le el voievodo Goloklivastof para 
l ibrarse de la proscripción ; J u a n le 
liace sentar encima de u n barr i l de 
pólvora, y poniéndole fuego dice: Los 
cenobitas son ánjeles que deben vo* 
lar al cielo. Una m u j e r joven y her -
mosa fué violada y ahorcada en pre-
sencia de su m a n d o . En medio del 
estupor jeneral , resonaban en el pa-
lacio de Juan los gritos de la embria-
guez y de la or j ía : Soltaban los 

osos á los ciudadanos po r vía de di-
versión. Temblaban también los fa-
voritos de Juan : el pr íncipe roció 
con sopa hi rviendo á u n o de sus bu-
fones , que tenia el difícil encargo 
de hacerle re i r , y acabó por matar le 
de una cuchillada. El voievodo Ti« 
tof dió, sin inmutarse , las gracias al 
czar por haberse contentado con 
cortar le una oreja. Mas de una vez 
lanzábase á caballo al salir de la me-
sa para i r á sacrificar á los prisione-
ros. Su mano imperial mató en un 
dia á ciento , ¡y con t o d o , no se en-
contró un hombre que amara bas-
tan te á su patria para l iber tar la de 
aquel t igre! A las saturnales de la 
t iranía se unieron otras calamidades 
públicas; y la peste y el h a m b r e pa-
recían conspirar con J u a n pa ra des-
poblar la infeliz Moscovia. 

E n el entre tanto la Turqu ía toma-
ba u n aspecto imponente; Selim solo 
consentía en la paz con el czar ba jo 
condicion de que le cedería Astra-
khan y Kazan , y que se reconocería 
t r ibutar io de la Puer ta . Al propio 
t iempo el sultán pedia á S e j i s m u n d o 
la ciudad de Kief, anunc i ando que 
se preparaba para una invasión, al 

Easo que el khan de Crimea afecta* 
a un lenguaje hostil. Devlet-Ghirei 

pareció inopinadamente el año si-
guiente á la cabeza de cien mil jine-
t e s ; evitando el encuentro con el 
ejército ruso, se adelantó hácia Ser-
pukhof , donde se hallaba el mismo 
Juan con su leiion de verdugos; el 
czar , solo terr ible para.sus indefen-
sos súbditos, huyó vergonzosamente 
á vista de los Tár ta ros , dejando su 
capital espnesta á los horrores de 
una invasion. Arrojáronse los voie-
vodos en los arrabales , y el día de la 
Asuncion (1571), el khan atacó la 
ciudad y la incendió. Una ráfaga vio-
lenta propagó el fuego, y en pocos 
momentos una nube de humo en-
volvió á Moscou. De allí á pocas ho-
ras Moscou no existia ya... el krem-
lin solamente se había librado del 
desastre. Ciento veinte mil soldados 
ó c iudadanos, sin contar mujeres y 
niños , perecieron en las llamas ó de-
bajo de los escombros. La pérdida 
to ta l , inclusas las poblaciones cer-
canas que habian ido á guarecerse 
en la capital, fué valuada en ocho-
cientas mil almas. No tuvo por conve-
niente Devlet-Ghirei sitiar al krem-
lin, retiróse llevándose á laTáurida 
mas de cien mil cautivos. Envió po-
co despues á Juan un embajador, que 
con palabras altivas le exijió la resti-
tución de Kazan y de Astrakhan; 
el czar se adhir ió á todo, y 110 se 
sonrojó de recur r i r á las súplicas. 

De repente , y en medio del luto 
del imperio, resolvió casarse por ter-
cera vez. Presentáronle dos mil jó-
venes escojidas de todas las provin-
cias y de todas las condiciones, sin 
a tender mas que á su hermosura. 
Elijió de pronto veinte y cuatro, que 
hizo visitar por comadronas y mé-
dicos, y entre las doce que salieron 
de este vergonzoso exámen, destinó 
á su tálamo á Marfa Sabakin, hija de 
un mercader de Novgorod. Designó 
al mismo tiempo á Eudojia Saburof 
por esposa del czarevitch. No obs-
tante,Marfa cayó enferma; quizás fué 
envenenada; acaso también el arries-
gado honor de dividir el tálamo de 
Juan la a r redró hasta el punto de 
hacerla perecer de consunción. Sea 
lo que f u e r e , revivió la ferocidad 

del czar , hizo empalar á su cufiado 
Teingrukovitch, condenó al knout á 
Juan Yakolef y á su hermano! Basi-
lio , é hizo degollar al boyardo Juan 
Soltikof. Un médico estranjero in-
ventó un veneno cuyo efecto podia 
calcularse de un modo tan cabal , 
que el reo espiraba en el instante 
mismo fijado por el t i rano. Casóse 
sin embargo con la enferma, como 
para oponerse á la voluntad de la 
natura leza , y seis dias despues de su 
casamiento,"se celebró el del czare-
vitch con Eudoj ia , coronando esta 
últ ima solemnidad el funeral de la 
desdichada czarina. 

Envió poco despues contra los Sue-
cos á Sakimi Boulât , y él fué en per-
sona á Novgorod : reunióse al ejér-
cito en Dorpat y en Orechek para 
atacar á la vez la Finlandia y la Es-
tonia; pero fuese incuria o q u e tantas 
pérdidas hubiesen agotado sus fuer-
zas , prolongó la t regua y regresó á 
Moscou para da r un escándalo de 
nueva especie: consistió este en to-
m a r por su cua r t amu je r á Ana Kol -
tovskoi , sin pedir la bendición epis-
copal ; pero mudó de parecer , aun-
que algo tarde. 

Sin embargo, Ghi reí estaba prepa-
rado para una nueva invasion; el pu-
silánime Juan -d i spuso inmediata-
mente que salieran carros cargados 
de tesoros con dirección á Novgorod, 
y él mismo fué á esta ciudad , dejan-
do al valiente Vorotinski la gloria y 
el peligro de la lucha. Mengli había 
ya pasado el Oka , cuando el voievo-
do, abandonando sus tr incheras, va á 
sus alcances y entra en acción á las 
orillas del Lopania y del ltojai. La 
victoria entregaba Kazan y Astra-
khan á los Tártaros: Moscou , salida 
apenas de sus ru inas , recaia en su 
poder , y toda la Rusia meridional 
hubiera sido presa suya. El combate 
d u r ó mucho y fué sangriento ; el va-
lor era igual en una y otra par te ; pe-
roen el momento en que los dos ejér-
citos, exhaustos por el cansancio, pa-
recían desear el fin de 1a matanza , 
Yorotinski, por medio de una astil-
la maniobra , se precipita á la cabe-
za de los suyos en una estrecha gar-
ganta ; asalta al enemigo por la espal-
da y decide la victoria. El khan , á 

favor de la noche, se salvó en los de-
siertos con los restos de su formida-
ble e jérci to: Juan en t ró t r iunfante 
en Moscou y abolió la Opri tchina. 
Estaba á la sazón con buenas dispo-
siciones, é hizo algunos actos de jus-
ticia : pero en esto no hacia mas que 
retroceder algunos pasos para lan-
zarse de nuevo en la carrera del cri-
men . 

Echáronse los Rusos sobre la Es-
tonia , que fué el teatro de sus rapi-
ñas : cincuenta Suecos defendieron 
con heroísmo el fuerte de Yiltenstein, 
y mataron á Maluta Skura to f , que 
era el mas cruel y el mas quer ido de 
los favoritos del t i r a n o , el cual hizo 
quemar á los prisioneros suecos y 
alemanes , como si quisiese ofrecer 
á los manes de Skuratof un holocaus-
to digno de su memoria . Hecho esto, 
regresó á ÍSovgorod , dejando que 
sus voievodos continuaran la guer-
ra ; pero habiendo el jeneral Acke-
pone derrotado á diez y seis mil Ru-
sos con dos mil Suecos , el czar hizo 
propuestas de paz con espresiones 
tan sumisas, como arrogantes y gro-
seras eran las de sus anteriores ofi-
c ios , y mandó suspender las hosti-
lidades.. 

Las nupcias de Magno con la joven 
Mar ía , hija de Vladíiniro, se cele-
braron en Novgorod ; el czar había 
prometido darla en dote cinco tone-
les de o r o ; pero su jenerosidad se li-
mitó á enviar algunos cofres llenos 
de ropa y trajes para la princesa. 
Magnoquehabia contado con elapo-
yo del czar , regresó á Oberpalen, re-
ducido á la mayor estrechez. Mien-
tras que la Suecia empleaba un len-
guaje lleno deardimiento y dignidad 
que sostenía con sus armas , las ne-
gociaciones relativas á Estonia toma-
ban u n j i ro algo mas favorable , y 
los Rusos se desquitaban del desca-
labro recibido bajolos muros dePer -
nau , apoderándose de muchos casti-
llos y de Hobsal , plaza fuerte. 

Hácia esta época el czar llenó, por 
decirlo a s í , la medida de sus críme-
nes con un nuevo asesinato que de-
bia hacerle sentir el remordimiento. 
Mientras se negociaba la paz , el cza-
revitch J u a n , no menos depravado 
que su p a d r e , concibió sin embar-



go el proyecto de reanimar el valor 
del ejército marchando en pe r sona 
al socorro de Pskof: va a e n c o n t r a r 
el czar , y le comunica su des ignio : 
«Rebelde,esclama el t i rano, ¡qu ie res 
destronarme de acuerdo con los bo-
yardos ! » Al decir esto le h i e r e con 

.su palo acerado y le derr iba b a ñ a d o 
en sangre. Despavorido con s u cri-
men , se precipita de repen te sobre 
la víctima, la abraza con desespera-
ción ; ¡ de los ojos del t igre m a n a n lá-
gr imas ! Besábale las manos el cza-
revitch , y protestaba, m u r i e n d o , 
sumisión y fidelidad. Las he r idas 

que Juan abrió eran mor t a l e s 
los socorros del ar te fueron impo-
tentes , y la víctima sucumbió en la 
misma Alejandrovski, tea t ro d e tan-
tos crímenes y de tantos desórdenes . 
El czar permaneció muchos d i a s sen-
tado al lado del cuerpo de s u h i j o , 
falto de sueño y negándose á r ec ib i r 
ninguna especie de alimento. Hechas 
sus exequias, apar tó de su v í s t a las 
insignias del t r o n o , y man i f e s tó la 
intención de a b d i c a r ; asistía á los 
funerales y hacia distribuir c u a n t i o -
sas limosnas ; pero en breve parec ió 
vencer su d o l o r , siguió el c u r s o de 
sus crueldades, y se ocupó en lo s ne-
gocios del estado con una presenc ia 
de ánimo que prueba que su dolor 
n o tenia profundas raices. Desplegó 
todos los recursos de su pol í t ica en 
las conferencias que tuvo c o n Pose-
vin, respecto de la alianza con Batory 
contra el khan de Crimea , y par t i -
cularmente en las discusiones rela-
tivas á la reunion de las dos Iglesias, 
que no tuvieron resultado a l g u n o . 

Mientras que Juan a b a n d o n a b a á 
la Polonia una par te i m p o r t a n t e de 
sus posesiones occidentales, a l g u n o s 
aventureros agregaban á la R u s i a un 
nuevo m u n d o , á la verdad despo-
b lado , pero rico en p roduc tos de la 
naturaleza. Metales, piedras prec io-
sas, selvas profundas p o b l a d a s de 
animales de apreciada piel, l l a n u r a s 
inmensas , lagos llenos de pesca , ríos 
navegables; tales son los r e c u r s o s de 
la Siberia. 

Dolíase el czar con f r ecuenc ia de 
una consunción que m i n a b a lenta-
mente su temperamento r o b u s t o . Su-
persticioso como el p resa j io de su 

muerte, mandó venir magos y astro-
logo.--: á s ü corte , les.señaló una casa-
en Moscou, y su favorito Belzki iba 
todos los dias á conversar con ellos. 
No tardaron las entrañas de Juan en 
corromperse , y habiéndole pronos-
t icado los adivinos su fin cercano, 
dictó su testamento, en el cual ins-
tituía por su heredero á Feodor, y 
nombraba , para que le asistieran 
con sus consejos, á Schuski, Mstis-
líivski, Yurief , Boris , Godunof y 

JBelzki. 

Sus exhortaciones al joven czare-
vi tch , sus consejos á los nobles en-
cargados de su tute la , el juicioso 
aprecio de los principales sucesos de 
Su reinado, concurr ían á hacer creer 
que en el instante en que las pasio-
nes abandonaban su cuerpo exhaus-
t o , la intelijencia obraba en toda su 
f u e r z a ; pero Juan negociaba diplo-
máticamente con el cielo, y pronto 
á dejar este m u n d o , procuraba ob-
tener condiciones favorables en el 
o t r o ; distaba tanto de ser sincero su 
ar repent imiento , que cuando espe-
r imentaba alguna me jo ra , se hacia 
t raspor ta r al aposento que encerra-
ba sus tesoros para contemplar sus 
preciosas joyas. Karamzin , que de 
ordinar io no se pronuncia contra 
los crímenes de los czares, sino cuan-
do no es posible paliarlos, refiere 
que la esposa de Feodor habiéndose 
acercado al lecho de su moribundo 
suegro para prodigarle tiernos con-
suelos. retrocedió horror izada de su 
increíble lubricidad. Contra lo que 
era de esperar , se halló algo aliviado 
en el mismo dia en que los astrólo-
gos le habían predicho su muerte ; 
po r lo que dijo á Belzki: «id á anun-
ciar su fin á aquellos impostores, 
pues siento mis fuerzas renacer .» 
«Aguardad, con testaron los adivinos, 
no se ha concluido el dia.» Iba á ha-
^er una partida de ajedrez con su 
favori to , cuando cayó de repente so-
bre su cama y espiró. Asegúrase que 
los cortesanos contemplaron con te-
m o r el cadáver , no atreviéndose á 
da r crédito á lo que sus ojos veian ; 
en fin, estas palabras : «¡el czar ha 
muer to!» resonaron en el palacio, y 
el pueblo, servil hasta en presencia, 
de la muer te , a r ro jó lamentable» grir 
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tps. Las querellas sangrientas de los 
príncipes dotados, las invasiones de 
los Mongoles y la unidad de poder 
que habia demostrado á la Rusia que 
solo podia salvarse entregándose al 
despotismo,habían diri j ido todas las 
fuerzas del espíritu nacional hácia 
una ciega adhesión al t rono. Para 
coronar las monstruosas'torpezas de 
este re inado, el metropolitano hizo 
sobre el cádáver una parodia dé las 
ceremonias de la consagración mo-
nástica. 

J uan fué sin duda el t i rano mas fe-
roz que haya agoviado la humani -
dad ; sin embargo , como nada hay 
completo, ni en el bien ni en el mal, 
hizo reglamentos administrativos 
q u e acreditan un juicio sano y mu-
cha penetración ; instituyó ó reor-
ganizó sobre mejor base los te he tes 
ócolej ios , que llevaban las denomi-
naciones de curso de embajadas, de 
la guer ra , de los dominios y de Ka-
zan. Fundó algunas escuelas y pro-
tejió á los es t ranjeros; gustaba de 
sostener discusiones teolójicas y ha-
cia frecuentes citaciones cuyo senti-
do interpretaba de un modo sutil y 
capcioso. No contento con haber ar -
reglado los diferentes grados de ju-
risdicción y j e r a r q u í a , in t rodujo al-
gunas mejorasen el servicio mil i tar , 
y puso en campaña ejércitos mas nu-
merosos de lo que hiciera ninguno 
de sus predecesores; en f in , comple-
tó el código civil promulgado por su 
abuelo, y castigó severamente á los 
promotores de concusiones, discul-
pando solo las dilapidaciones y los 
crímenes cuando emanaban de su 
autoridad. Aunque fanático como 
Luis X I , puso trabas á la codicia del 
c lero , le prohibió la compra de.bie-
nes inmuebles sin la soberana san-
ción , y le impuso reglamentos que 
honrar ían á un buen príncipe. Los 
contrastes de esta naturaleza estra-
ord inar ia , donde el bien se pierde 
bajo la enormidad del m a l , forman 
de Juan IV un ente singular que re-
sume todos los crímenes de los tiem-
pos bárbaros y de los imperios deje-
nerados. Designóle el pueblo ruso 
bajo el nombre de Juan el Terrible; 

ero este sobrenombre , demasiado 
ouroso para un sé}' ajado con tan-

tos crímenes, prueba que aquel pue-
blo ni siquiera supo manifestarse 
justo ante una tumba. 

FEODOR IVANOVITCH. 

1584 á 1598. La estrechez y debili-
dad del entendimiento del joven Feo-
dor v su constitución física falta de 
enerjía dejaban entrever un remado 
dado á las intrigas de los frailes y de 
los cortesanos; pero despues de Juan 
IV, cualquiera mudanza era una me-
jora , y se inauguró con entusiasmo 
el advenimiento al t rono deun prín-
cipe imbécil. Moscou aguardaba in-
quieta los primeros actos de los cin-
co nobles que Juan habia designado 
por consejeros del czar. Mstislaf se 
distinguía solo por su cuna ; Yuriel 
era respetado por ser hermano de 
Anastasia y po r su probidad. El con-
sejo dispuso que sfc alejaran luego 
algunas personas adictas á Juan : la 
viuda del czar part ió para llglitch 
con su hi jo Dmitr i y su familia. No 
t a rdó en cundir la voz que Schouiskí 
habiendo envenenado á Juan IV , in-
tentaba hacer perecer á Feodor para 
promover al t rono á su amigo Go-
dounof. Commovióse el pueblo, cor-
rió á las armas y se precipitó sobre 
el Kremlin , amenazando der r ibar 
las puertas á cañonazos , y pidiendo 
que se le entregase Belzki; pero se 
apaciguó con la promesa de que se-
r ia desterrado. Godounof, hermano 
de la virtuosa Irene, esposa del czar, 
entendió que se t ramaba su ruina ; 
su talento y su jerarquía en palacio 
le granjearon sin embargo la con-
fianza del indolente Feodor , cuya 
coronacion se celebro con grande 
magnificencia. Distribuyó gracias y 
dones á muchos nobles. Revistió á 
Godounof de los t í tulos de escudero 
m a y o r , de gran boyardo al iado, de 
teniente de los reinos de Kazan y de 
Astrakhan y le otorgó además cuan-
tiosos bienes donde podía levantar á 
sus costas un ejército de cien mil 
hombres. Creyendo desalentar el 
odio con su elevación y su magnifi-
cencia , resolvió justificar con servi-
cios útiles la ambición que le devo-
raba. En la flor de la edad , dotado 
de un personal atract ivo, tan hábil 
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tps. Las querellas sangrientas de los 
príncipes dotados, las invasiones de 
los Mongoles y la unidad de poder 
que habia demostrado á la Rusia que 
solo podía salvarse entregándose al 
despotismo,habían diri j ido todas las 
fuerzas del espíritu nacional hácia 
una ciega adhesión al t rono. Para 
coronar las monstruosas'torpezas de 
este re inado, el metropolitano hizo 
sobre el cádáver una parodia dé las 
ceremonias de la consagración mo-
nástica. 

J uan fué sin duda el t i rano mas fe-
roz que haya agoviado la humani -
dad ; sin embargo , como nada hay 
completo, ni en el bien ni en el mal, 
hizo reglamentos administrativos 
q u e acreditan un juicio sano y mu-
cha penetración ; instituyó ó reor-
ganizó sobre mejor base los te he tes 
ócolej ios , q u e llevaban las denomi-
naciones de curso de embajadas, de 
la guer ra , de los dominios y de Ka-
zan. Fundó algunas escuelas y pro-
tejió á los es t ranjeros; gustaba de 
sostener discusiones teolójicas y ha-
cia frecuentes citaciones cuyo senti-
do interpretaba de un modo sutil y 
capcioso. No contento con haber ar -
reglado los diferentes grados de ju-
risdicción y j e r a r q u í a , in t rodujo al-
gunas mejorasen el servicio mil i tar , 
y puso en campaña ejércitos mas nu-
merosos de lo que hiciera ninguno 
de sus predecesores; en f in , comple-
tó el código civil promulgado por su 
abuelo, y castigó severamente á los 
promotores de concusiones, discul-
pando solo las dilapidaciones y los 
crímenes cuando emanaban de su 
autoridad. Aunque fanático como 
Luis X I , puso trabas á la codicia del 
c lero , le prohibió la compra de.bie-
nes inmuebles sin la soberana san-
ción , y le impuso reglamentos que 
honrar ían á un buen príncipe. Los 
contrastes de esta naturaleza estra-
ord inar ia , donde el bien se pierde 
bajo la enormidad del m a l , forman 
de Juan IV un ente singular que re-
sume todos los crímenes de los tiem-
pos bárbaros y de los imperios deje-
nerados. Designóle el pueblo ruso 
bajo el nombre de Juan el Terrible; 

ero este sobrenombre , demasiado 
ouroso para un sé}' ajado con tan-

tos crímenes, prueba que aquel pue-
blo ni siquiera supo manifestarse 
justo ante una tumba. 

FEODOR IVANOVITCH. 

1584 á 1598. La estrechez y debili-
dad del entendimiento del joven Feo-
dor v su constitución física falta de 
enerjía dejaban entrever un remado 
dado á las intrigas de los frailes y de 
los cortesanos; pero despues de Juan 
IV, cualquiera mudanza era una me-
jora , y se inauguró con entusiasmo 
el advenimiento al t rono deun prín-
cipe imbécil. Moscou aguardaba in-
quieta los primeros actos de los cin-
co nobles que Juan habia designado 
por consejeros del czar. Mstislaf se 
distínguia solo por su cuna ; Yuriel 
era respetado por ser hermano de 
Anastasia y po r su probidad. El con-
sejo dispuso que sfc alejaran luego 
algunas personas adietas á Juan : la 
viuda del czar par t ió para llglitch 
con su hi jo Dmitr i y su familia. No 
t a rdó en cundir la voz que Schouiski 
habiendo envenenado á Juan IV , in-
tentaba hacer perecer á Feodor para 
promover al t rono á su amigo Go-
dounof. Commovióse el pueblo, cor-
rió á las armas y se precipitó sobre 
el Kremlin , amenazando derr ibar 
las puertas á cañonazos , y pidiendo 
que se le entregase Belzki; pero se 
apaciguó con la promesa de que se-
r ia desterrado. Godounof, hermano 
de la virtuosa Irene, esposa del czar, 
entendió que se t ramaba su ruina ; 
su talento y su jerarquía en palacio 
le granjearon sin embargo la con-
fianza del indolente Feodor , cuya 
coronacion se celebro con grande 
magnificencia. Distribuyó gracias y 
dones á muchos nobles. Revistió á 
Godounof de los títulos de escudero 
m a y o r , de gran boyardo al iado, de 
teniente de los reinos de Kazan y de 
Astrakhan y le otorgó además cuan-
tiosos bienes donde podia levantar á 
sus costas un ejército de cien mil 
hombres. Creyendo desalentar el 
odio con su elevación y su magnifi-
cencia , resolvió justificar con servi-
cios útiles la ambición que le devo-
raba. En la flor de la edad , dotado 
de un personal atract ivo, tan hábil 
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como elocuente favori to del czar 
quien part ía con él el peso de los ne-
gocios , marchó con paso f i rme im-
poniendo su superioridad álos boyar-
dos , que , asombrados con su rápida 
elevación, no se opusieron á que to-
mara el t í tu lo de rejente cuyas fun-
ciones desempeñaba en realidad. De-
dicóse a re formar los abusos , desti-
tuyo a los funcionarios ineptos, dobló 
Jas dotaciones de los empleados para 
que sus dilapidaciones no se escusa-
rail con su . penur ia ; reorganizó el 
ejercito y apaciguó con sabias medi-
das las sublevaciones de los Tchere-
mises. Llevó á cabo la conquis ta de 
la Sibena, y sus voievodos encontra-
ron en las r iberas del T u r a las reli-
quias del ejército de Yermak . Go-
dounof sabiendo sacar par t ido de 
una conquista, envió colonos á Sibe-
n a para desmontar las t i e r r a s favo-
rables al cultivo. Mantenía al mismo 
tiempo relaciones con la Inglaterra 
que tenian po r objeto el interés co-
mercial de los dos estados y obser-
vaba atentamente la P o l o n i a , que 
Batory escitaba á la gue r r a , consi-
derando que con la m u e r t e de Juan 
quedaba anulado el comerc io de Za-
polsk. Reinaba de hecho con gloria 
y t ranqui l idad , c u a n d o estallo con-
t rael una conspiración. Your ie f ,uno 
de los pentarcos , había m u e r t o ; el 
príncipe Mstislaviski se u n i ó á los 
enemigos del re jente : p e r o fué des-
terrado con sus cómplicesy obligado 
á hacerse fraile. Sin e m b a r g o , los 
Scliouiski no sufr ie ron n i n g u n a per-
secución , y el re jente s iguió en sus 
negociaciones con la L i t u a n i a ; con-
cluyó la paz con la S u e c i a , y quiso 
granjearse el apoyo del e m p e r a d o r , 
en caso que se suscitase a lguna re-
yerta con Batory. La paz con los es-
tados vecinosfavorecia el rápido des-
arrollo de todos los recursos de este 
vasto imper io ; engrandecíase Mos-
cou ; aumentábase A r k h a n j e l y 
Ura l sk , y con todo Godounof estaba 
espuesto á los tiros del odio y de la 
malignidad. Habíase reconci l iado 
con los Scliouiski, esta paz era solo 
una tregua. Se miraba c o n sobresal-
to que un favorito de o r í j en t á r t a ro 
recibiese á los emba jadores en su 
propio palacio y gobernase ba jo d 

nombre de un príncipe débil., v has-
ta entonces sin heredero. El aseen-
diente que ejercía sobre el ánimo de 
la czarina, su hermana, á la cual Feo-
dor únicamente amaba, hacia temer 
que elevase sus ambiciosas miras has-
ta el t rono. La devocion estremada 
del czar daba al clero un influjo que 
solo Godounof era capaz de neutra-
lizar. Resolvióse por de pronto ha-
cer repudiar á la virtuosa I rene , 
bajo pretesto de que era estéril , pa-
ra atacar en seguida á su hermano 
con mayor ventaja. El metropolita-
no Dionisio era el alma de esta tra-
m a , que debia estallar con una se-
dición popular. Designábase ya como 
czarina á una princesa de la* casa de 
Mstislavski; pero Godunof , avisado 
de an temano , representó con suavi-
dad al metropoli tano, que Irene era 
todavía bastante joven para ser ma-
dre y q u e el divorcio era ilegal; pa-
reció convencerse Dionisio de estas 
razones, y el rejente se contentó por 
de pronto con hacer tomar el velo á 
la princesa Mstislavski; pero la de-
nunciación de un oficial de su casa 
110 tardó en darle motivo para ar-
restar á los Scliouiski con un gran 
número de caballeros y ricos comer-
ciantes. Fueron desterrados los jefes 
á distintos pun to s ; los mercaderes 
á Nagoi, y seis de sus compañeros, 
que habian ent rado en la conspira-
ción contra I r ene , fueron decapita-
dos en la plaza pública. Dionisio y el 
arzobispo de Rhout insk , habiendo 
tomado altamente la defensa de los 
sentenciados, fueron depuestos sin 
formación de causa. Acúsase á Go-
dunof de haber hecho ahorcar en 
su cárcel al boyardo Andrés Schouis-
ki y al célebre defensor de Pskof, 
Juan Schouiski. La venganza se ha-
bia introducido en el corazon del 
rejente, y su ambición exijia nuevos 
crímenes: l lamó á Moscona María, 
viuda de Magno , y á su hija Eudojia; 
presentóse llena de esperanza, pero-
se la puso en la alternativa de entrar 
en la cárcel ó en un convento; tomó 
el velo y no ta rdó en perder á su hi-
ja , cuya muer te 110 fué considerada 
natura l . 

Godunof concluyó algún tiempo 
despues una t reguar le doce años con.. 



los Lituanios cuya condicion era 
que los Suecos no continuarían la 
guerra. Tocaba el relente al apojeo 
de su grandeza; estableció en Itusia 
la nueva dignidad eclesiástica de 
patr iarca, q u e , u n siglo despues, 
destruyó Pedro el Grande : revis-
tió de ella al metropolitano Job,su-
cesor de Dionisio, preparándose en 
él un apoyo á todo evento, pues 
marchaba en efecto á cara descubier-
ta hácia el poder supremo. El estado 
enfei 'mizo del czar le asustaba: dado 
que el príncipe muriese, Irene pasa-
ba del t rono á un convento, y la co-
rona recaía en Dmi t r i : entonces lo 
perdía todo. Solo un débil n iño se 
interponía entre él y el trono.. . . re-
solvió hacer desaparecer este obstá-
culo. Habíase d i fundido la voz que 
el hijo de Juan IV manifestaba desde 
su infancia las disposiciones feroces 
de su padre: que un dia, jugando so-
bre el hielo con otros niños, m a n d ó 
que fo rmarau con la nieve veinte fi-
guras humanas , y que habiéndoles 
dado el nombre de los pr imeros per-
sonajes del estado, las muti ló dicien-
do: « he aquí la suerte que os aguar-
da cuando yo reine.» Estas relacio-
nes verdaderas ó falsas, pronostica-
ban una cercana catástrofe. Dícese 
que Godunof confió sus recelos y sus 
proyectos á sus deudos; á Gregorio 
Godunof que no pudo ocultar su 
ho r ro r se le separó del consejo; los 
otros hallaron que la razón de esta-
do hacia necesario este cr imen. No 
tuvieron buen éxi to las pr imeras ten-
tativas: en fin Bitiagovski se encargó 
déla ejecución: presentóseáUglilcí i , 
residencia de la czarina, con el des-
t ino ostensible de intendente de la 
provincia y de la casa de Ja princesa; 
pero esta velaba con solicitud sobre 
el joven Dmitri para quien prepara-
ba ella misma los alimentos. Un dia 
el aya, que estaba en la t rama, llama 
al niño para hacerle j uga r en el pa-
t io: el ama quiere en vano detener-
le. Unos asesinos le aguardaban 
debajo del vestíbulo; ei %an estos Vo-
lokof, hi jo d e l a y a , Daniel , Bitia-
golski y su sobrino. El pr imero dijo 
al mito: «¿Señor , lleváis un collar 
nuevo?» « No, di jo candorosamente 
Dmitr i ,es el que siempre uso:» v co-

mo alargaba inocentemente el cuello 
hácia sus verdugos, hiérele levemen-
te Volokof; pero el acero escapa de 
su t rémula m a n o , el ama grita hor-
rorizada InmediatamenteDaniel , 
Bitiagovski y Katchalof degüellan á 
la víctima. La noticia de este asesi-
nato se esparce por la ciudad y lleva 
la exasperación á su colmo."Bitia-
govski se presenta descaradamente 
en el lugar del c r i m e n , y t rata de 
persuadir al pueblo que "Dmitri se 
lia muer to con un cuchillo en un pa-
rosismo epiléptico; pero la impostu-
ra era sobradamente manif iesta; 
apodéranse de los asesinos y los ma-
tan con alguuos otros sujetos que 
sospechaban ser sus cómplices. En-
viaron á Moscou una relación cir-
cunstanciada de este acontecimien-
to; mas habíalo previsto todo Godu-
nof ; dispuso que algunos oficíales 
apostados en el camino intercepta-
sen los correos é interrogasen á to-
dos los viajeros. Esparcieron la voz 
de que el czarevitch se había dado la 
muer te con un cuchillo por descui-
do de los Nagois, quienes , para dis-
culparse , habían osado acusar á Bi-
tiagovski y á sus deudos del asesina-
to de Dmitri . No dieron Crédito los 
Moscovitas á esta inverosimil i tud; 
pero Feodor lloró sinceramente la 
pérdida de su hermano. Para salvar 
sin embargó l a s apariencias , m a n -
dóse hacer una sumaria , .y Godunof 
elejió á los que debían di ryi r la . En 
vano los habitantes de Uglit'ch decla-
raron unánimemente que el czare-
vitch habia sido asesinado por Bitia-
govski y sus cómplices, por orden d e 
Godunof. I,os comisionados 110 pa-
ra ron en ello y estendieron su infor-
me según las instrucciones que ha-
bían recibido. Pusieron á los Nagois, 
á la ama de Dmitr i y á u n supuesto 
astrólogo al t o rmen to , sin que pu-
diese arrancárseles la falsa confesion 
del suicidio ; en fin fueron desterra-
dos á ciudades lejanas y arrojados á 
las cárceles. La czarina tuvo que to-
m a r el velo, y todos los,habitantes 
de Uglitch fueron declarados asesi-
nos ; doscientos mur i e ron en el su -
plicio ; cortóse la lengua á varios, y 
los mas sufr ieron la pena de destier-
ro. El reinado anter ior los había 



acostumbrado á actos no menos bár- l igro: pero fiel á su política, tornó 
baros pero entonces era el brazo el segundo puesto. El ejército había SíSar el que he r í a , v resonaban pasado la noche sobre las armas y 
en Moscou sordos m u m u l l o s . solo al rayar e d í a , el ruido de los 

ITm calamidad se»un unos , for- caballos anuncio la proximidad de! 
tu i t a , f s^gurt ¿ t r o f prepai 'ada, enemigo. El khan, que avanzaba con 
® r i ó - & o d S o f d aura popular que cautela , 
iba Perdiendo. Un violento incendio tu ras de PoUonnaia. Asi que su mi-
estaltó en la capital,- que escepto al- merosa caballería se hubo estend.dn 
s nos ban 'k .s e^aba 'educida á pa- en la l l anura , disparo contra ellos 
v e s a ? v n ina Cuando aparece el la artillería de las murallas y de los 
rejente en medio de los escombros , conventos fortificados. Al mismo 
consuela al pueb lo , le ayuda con su t iempo arrojóse fuera de las trinche-
socorro y e hace promesas, que ras una par te del ejercito que fue al 
SUDO cumpl i r ; / q u i é n fué el autor encuentro de los Tartaros; el cuerpo 
de este incendio5 ¿debe atr ibuirse á principal del ejercito p e r m a n e c e n 
la casuaUdadf á Godunof óá lamale- el recinto del campamento , aguar-
volenCia de sus enemigos? Carecien- dando , para acometer que el ene-
do de p ruebas , calla la historia : se- migo hubiese empeñado todas sus 
me antes catástrofes son frecuentes fuerzas. Ostígados los l artaros por 
S a u d a d e s const ruidas de madera ; el fuego perenne d é l a artillería, 
fio r o t r a n a r t e l a a m bi ció n y el odio combatían dispersos y lanzaban un 
no cejan a

Pn e los n i d i o s que les con- granizo de flechas: teman lasupeno-
d u z c a n a l fin, y el rétente y sus ene- r idad en la pelea cuerpo a cuerpo 
n S s e ran capaces de todo. U n pero se desbandaban delante de las 
a S e c i m i e n t o d e otra naturaleza masas rusas cuyo fuego no cesaba, 
favorec ió tambíen á Godunof. Pre- Contemplaban los Mosématasecorn-

i l a h a e l k h a n Gazi-Ghirei una es- bate de lo alto de sus mura las, en 
pedición formidable, que . se creía ta uto.que el « ¡ ¿ ^ J Í * ® 
destinada contra la L i t u a n i a ; de re- dormía con el f n 0 f a | 1 
oente se propaga la voz que marcha pertose, miro el c a m p o .de batan 
?obre Moscou a la cabeza dec iento y con indiferencia, y d n - i p e n d o s a 
c i n c u e n S mil inetes. La mayor uno de sus boyardos que lloraba 
pa r t e delas^uerzas r usasse ha! 1 aban «No te aflyas d e c b m m i a ñ a d 
ocuoadas en el Norte, pero no faltó khan no estara j a aquí .» Baü|ron» 
i X a t r i a e " ienio de Godunof; hizo sin resultado decisivo hasta la no-
foAi^icar ios arrabales , t rasformó che .; pero la flor del e j e m t o no « 
lo conventos en plazas de g u e r r a , había batido aun Asombrado el 
an imó á las t ropas y á los caudada- khan de una resistencia tan tena., 
nos corf la presencia del czar , cuya tuvo por conveniente retirarse 
confianzarelij iosa no se desmintióni d u n o f y Msmlavski u e ^ ^ 
siquiera un momento , y á pesar de su retaguard.a v la b a M 
que nombró á Mstislavski coman- de Tula ; Gazi ' -Ghn», c o l o c a ^ 
dante en iefe, no dejó de dirijir to- un ca r ro , entro herido en Baktc»-

d a s f a s o p c i o n e s fctares. k í p o - sarai , ^ t í d S S 
se pronto que el k h a n , despues de ceras partes de su fo™idable e j m 
haber pasado el Oka , había disper- to. El czar ^ 3 T v sela d -
sado á 'algunos esploradores rusos y mente a ^ ¡ ^ ¡ ¿ J ^ S ^ 
marchaba directamente a Moscou m e n t e a . G o d u n o í o b r a ^ o en 
Prepárase entonces el ejército al c o " J u f a 
combate ba jo los muros de la capí- co de Servidor dignidadI supe. i 
tal. Mientras que el cza r , innaccesi- la de ^ ' ^ ¿ ^ ^ t m T d e l S 
ble al t e m o r , que hubiera conside- ra un h o m b r e d e l t e m p l e d e l i e . 
r a d o c o m o u n pecado, se encerró De todos 'modos ^ ^ E n v a n i s ^ 
para orar con su esposa y su confe- el b " ! l o d e e s t e mil 
sor ; presentóse Godunof con m a r - enemigos propagaban con a ei 
cial continente v grande como el pe- voces absurdas. Pretendían que 

bia llamado al khan para desviar la 
atención pública del asesinato de 
Dmitri . Indignado Godunof con la 
perseverancia de la calumnia , se es-
cedió en sus venganzas, y en las per-
secuciones que asolaron' las provin-
cias se reconoció al favorito de Juan 
IV. Pero en todo lo que no atacaba 
su au tor idad , se mostraba clemente 
y magnánimo, considerando como 
instrumentos de su grandeza las vir-
tudes no menos que los crímenes. 

Sin embargo, corre la noticia que 
la czarina está embarazada; y la ale-
gría á que se entregaba el pueblo pa-
recía insultar al rejente. El edificio 
que á tanta costa había levantado, 
iba quizás á desplomarse... tuvo bas-
tante imperio sobre sí para aparen-
tar una satisfacción que su corazon 
no esperimentaba; pero la for tuna 
que le diera el poder le reservaba 
también el puesto supremo. Irene 
dió á luz una hija : los enemigos de 
Godunof decían entre sí que sin du-
da habia sustituido esta niña al fru-
to varón déla czarina; pero la muer-
t e de la reciennacida Teodosia puso 
fin á sus sobresaltos, y finjióel dolor 
como habia finjido la alegría. Tras-
pasada con está pérdida, la virtuosa 
Irene renunciódesde aquel momento 
á todas las glorias y á todos los con-
suelos mundanos. .Muchos atribuye-
ron esta muer te precoz á la ambi-
ción del re jen te ; á pesar de esto nos 
parece mas probable (pie fué natu-
ral. Con todo el hombre que había 
hecho asesinar á Dmitr i no debia es-
t rañar semejante recelo. 

Debilitábase de un modo notable 
la salud del czar , y parecía presen-
t ir su fin cercano. Asegúrase que en 
I59G, al ocuparse de la traslación de 
algunas reliquias, mandó al rejente 
( juelas tomara en su m a n o , dicién-
dole: « Toca las cosas santas, rejen-
te del pueblo ortodoxo: gobiérnale 
tan bien en lo sucesivo con celo, y 
alcanzarás lo que deseas; pero en 
esta tierra todo no es mas que. una 
sombra volandera... Al pr incipio del 
ano 1598 se manifestaron síntomas 
mortales en la salud de Feodor: algu-
nas relaciones hacen cargos á la me-
moria de Godunof de este nuevo 
atentado ; pero d e s e l l a m o s la supo-

sición de semejante crimen por la 
misma razón que era inútil . F.l tes-
tamento estaba hecho, y en virtud 
de él el cetro pertenecía á Irene; el 
metropolitano Romanof , pr imo su-
yo , y Godunof fueron nombrados 
albaceas y consejeros del trono. El 
czar tuvo con su esposa una conver-
sación par t icu la r , y el 7 de enero 
mur ió sin agonía, con conciencia de 
una alma pura y relijiosa. Estaba la 
virtuosa czarina sumida en el mas 
p ro fundo dolor ; Godunof manifes-
taba y quizás también sentía una 
grande aflicción : convocó á los bo-
yardos y les indujo á que prestaran 
j u r amen to á la czar ina , c i rcunstan-
cia hasta entonces no vista en los 
anales rusos. El pueblo, que no ha-
bia negado lágrimas á la muer te de 
Juan el Terr ible , hacia resonar la 
ciudad con sus j emidos ; veneraba á 
Feodor como á u n santo , y atr ibuía 
á sus oraciones la prosperidad del 
imperio. Aquella en quien recaía la 
corona era la mas digna de lástima: 
torcía sus brazos y repetía con dolo-
r ida voz: «Soy una viuda estéril... en 
mí perece el t ronco soberano .» El fu-
neral fué notable por un patético 
desorden. Los lamentos del pueblo 
in te r rumpían el canto de los sacer-
dotes : la dinastía de Monomaco aca-
baba de estinguirse. 

Irene, fiel quizás á las últ imas 
amonestaciones de su esposo, rehu-
saba el ce t ro ; opinan algunos que 
Godunof la habia de antemano pre-
parado á esta resolución, pues el re-
jen te hubiera tenido por arriesgado 
el suceder de repente á la raza de los 
Variegos; servíale la czarina de es-
calón, y era el heredero de su her-
mana. Sea lo que fuere , desplegó en 
esta circunstancia una actividad es-
t r aord i liaría y todos los recursos de 
su injenio. Sus part idarios no cesa-
ban de repet ir que solo Godunof po-
día salvarles, y tantos t í tulos justi-
ficaban su ambición, que n inguno 
osaba en t ra r coruél en desigual com-
petencia. El noveno día despues de 
la muer te de Feodor, se hizo públi-
ca la resolución de Irene de renun-
ciar la corona para acabar sus días 
en un convento. Las súplicas del cle-
ro , las de los grandes y las del pue-
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blo fueron ineficaces para vencer la 
voluntad de la czar ina , qu ien en t ró 
en el monasterio de las vírjenes, don-
d e tomó el velo bajo el n o m b r e de 
Alejandra. Habíase encer rado con 
ella su he rmano , aguardando el re-
sultado que había diser tamente pre-
parado , en tan to que el c l e ro , - l o s 
bovardos y los ciudadanos se reu-
nieron en el kremlin. Allí el guarda-
sellos Tchelkalof les espuso la nece-
sidad de pres tar j u r a m e n t o al con-
sejo ; pero todos s imul táneamente 
respondieron que solo reconocían á 
la czar ina , qu ien , bajo los hábi tos 
de m o n j a , era aun á sus ojos m a d r e 
de la Rusia. Entonces t o m a n d o con-
sejo de los nobles, anunció á los ciu-
dadanos que Irene no quer ía en t ro -
meterse en los negocios del estado, y 
que no les quedaba o t ro recurso q u e 
prestar j u ramen to á los boyardos . 
El pueblo respondió unán imemente : 
«Si es así, que reine su h e r m a n o ; 
¡viva nuestro padre Boris Godunof!» 
Encamináronse inmediatamente al 
monasterio de las v í r jenes , donde el 
patriarca Job rogó á Irene q u e au to-
rizase á Godunof para ceder al voto 
del pueb lo ; pero el h e r m a n o de la 
czarina rehusó este honor , t emiendo 
manifestar que lo había solicitado : 
decía en alta voz que quería una san-
ción j ene ra l , que jamás habia a m b i -
cionado el t rono y que en t r e los bo-
yardos podían elejir un jefe m a s dig-
no que él de poner sobre sus sienes 
la corona de Vladimiro. En t re t a n t o 
el consejo diri jia los negocios del es-
tado , sujetándolos á la del iberación 
del pa t r ia rca , quien en los a sun tos 
impor tantes , espedía sus órdenes en 
n o m b r e de la czarina Ale jandra . La 
insubordinación acarreó a lgunos 
desórdenes en las provincias , y se 
esparció la noticia que el khan d e 
Crimea preparaba una espedicion 
contra Moscou: temblaba el pueblo , 
v todos los votos n o m b r a b a n á Go-
dunof. Abrióse poco despues u n a 
grande asamblea nacional , en la q u e 
tenian asiento las altas d ignidades 
eclesiásticas, las autoridades civiles 
y mili tares y mas de quinientos fun -
cionarios, diputados de todas las 
provincias de la Rusia , pa r a t r a t a r 
de la elección de un soberano. El 

pa t r i a rca , despues de haber arenga-
do á la asamblea, añadió que, según 
su conciencia, la elección debía re-
caer en Godunof. Su nombre fué 
vitoreado en medio de las aclama-
ciones, y los mismos príncipes déla 
sangre de Rur i ck , acostumbrados á 
una larga obediencia, se reunieron 
al voto jeneral. Concurrieron el dia 
siguiente á la iglesia de la Asunción, 
en donde permanecieron dos dias 
o r a n d o ; emplearon despues nilevas 
súplicas; pero Boris permaneció in-
flexible, y solo al cabo de algunos 
dias , en presencia de las santas imá-
jenes y cediendo á los ruegos de Ire-
n e , cuya obstinación habia por fui 
vencido el pueblo, recibió con todas 
las demostraciones de un vivo pesar 
la corona de Rusia y la bendición de 
la czar ina . 

BORIS GODUNOF. 

1598 á 1604. Salió Godunof de sit 
celda é hizlo su entrada en la capital 
el dia 26 de febrero de 1598. Los mer-
caderes de Moscou le ofrecieron re-
galos y los panes de bienvenida; pe-
ro el czar aceptó solamente el pan : 
diciéndoles que prefería ver las ri-
quezas en sus manos que en su teso-
ro. Llegó á su vez el patriarca segui-
do de los boyardos y del pueblo y can-
taron el h imno in plurimos annoi, 
para atraer las bendiciones del cielo 
sobre el nuevo soberano, la czarina 
María y sus hijos Feodor y Xenia. 
Postróse el nuevo czar delante de los 
sepulcros de los príncipes cuya he-
rencia recojia , pidiendo á sus ma-
nes que le guiaran en el arte difícil 
de gobernar ; trasladándose en se-
guida á casa del pa t r i a rca , converso 
largamente con él y declaró que no 
pudiendo alejarse de su hermana en 
el estado de desesperación en que se 
hallaba , permanecería con ella has-
ta el dia de Pascuas. Mandó después 
á los boyardos que se dedicasen a los 
negocios y que los sometieran a su 
decisión. El ejército y todos los fun-
cionarios prestaron el juramento so-
lemne de obediencia y de fidelidad a 
Boris v á su raza , y en 30 de abrí" 
en t ró t r iunfan te en Moscou. F a l t a d 
todavía á su poder la ceremonia cit 
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la coronac ion ; pero creyó conve-
niente mani fes ta rá la Busia que su 
celo lo posponía todo al público in-
terés. Acababa de saberse, por la re-
lación vaga de un prisionero, que el 
khan de Crimea intentaba a t a c a r l a 
Rusia. Boris finjió creer que era 
cierta la noticia: reclama sacrificios, 
pone en acción todos los recursos y 
apresta todas las fuerzas disponibles 
del imperio. Avanza hácia el Oka , á 
la cabeza de quinientos mil comba-
tientes , cual si quisiese manifestar 
el grado de poder á que habia llega-
do la Rusia bajo una administración, 
i lustrada y prudente. Sirvióse de es-
ta circunstancia para poner fin á las 
disputas de los boyardos sobre la pre-
sidencia : los colmó de gracias y des-
l umhró á todos con una magnificen-
cia sin ejemplo. Sin embargo el ene-
migo no aparecía y solo por una em-
bajada pacífica pudo saberse algo del 
khan . Acaso el diestro Boris tenia la 
intención de asustar á los enviados 
de Gazi-Ghirei con el aspecto de tal 
ejército. Sea como fuere , manifesta-
ron los embajadores t á r t a r o s , en 
nombre de su d u e ñ o , el deseo de 
concluir con la Busia una alianza 
perpetua. El mismo dia , Boris , des-
pues de haber dado á su ejército un 
suntuoso banquete en las orillas del 
Oka, se despidió de él. Todo el mun-
do elojiaba su magnificencia y sabi-
dur ía y bendecía un reinado que se 
anunciaba bajo tales auspicios. En 
medio del entusiasmo jenera l en t ró 
Boris en Moscou rodeado de cuanto 

Euede lisonjear la vanidad del hom-
re: humilde no obstante en su t r iun-

fo , fué al templo de la Asunción , y 
de allí al monasterio de las Vírjenes 
cerca de la inconsolable Irene. En fin 
el pr imero de setiembre fué corona-
do con mayor pompa que n inguno 
de sus antecesores. Oraba el pueblo 
en silencio ; acababa el prelado de 
bendecir el czar, cuando de repente , 
dominado por los sentimientos que 
le movian , esclamó Boris : « Padre 
mió , tomo á Dios por testigo de que 
no habrá en mi imperio ni huérfanos 
ni pobres. » Y manifestándose el re-
conocimiento del pueblo con acla-
maciones y sollozos, j u r ó el sobera-
no ahor ra r , la sangre, y solamente 
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castigar á los criminales con la de-
portación. Empezó á repar t i r los t í -
tulos y las gracias á la corte y al con-
sejo , dobló los sueldos de todos los 
empleados civiles y mili tares , dis-
pensó de todo derecho é impuesto 
por dos años á los mercaderes y la-
bradores y aun á los salvajes de la Si-
beria. Arregló el t iempo duran te el 
que debían los labradores t r aba j a r 
para sus señores, y íijó el censo que 
podían estos exijir : en fin, festejó al 
pueblo doce días seguidos. 

Poco t iempo despues, la muer te 
de K u t c h u n , p r imer y últ imo czar 
d é l a Siberia, estableció definitiva-
mente la dominación de los Busos 
en el Asia septentr ional ; levantáron-
se nuevas ciudades en estas comar-
cas lejanas; en 1598, Verkhoturie; en 
1600, Mangarei y T u r a s k ; en 1604, 
Tomsk. 

Boris obtuvo el afecto del clero 
por medio de importantes inmuni -
dades ; envió estranjeros á Alemania 
para t raer profesores y sabios, pero 
ios boyardos, y s o b r e t o d o los ecle-
siásticos, se oponian con obstinación 
á estas ¡novaciones de civilización; y 
el czar debió contentarse con enviar 
diez y ocho jóvenes nobles á Fran-
cia, á Londres y á Lubeck para ins-
t rui rse en los id iomas estranjeros ; 
mandó además á sus embajadores 
que enviasen á Busia c i ru janos , a r -
tistas y artesanos, como también ofi-
ciales hábiles. Le gustaba aprove-
charse de la conversación de los sa-
bios y se complacía en ins t ru i r á su 
hi jo á quien quería entrañablemen-
te. 

Boris habia realzado el nombre 
ruso en Europa y en Asia ; pero su 
conciencia le tachaba u n c r imen , y 
como si temiese leer la no ta en la 
frente del pueblo, empezó á aislarse 
de sus súbditos; exijia adulación aun 
en los rezos. 

E n los gobiernos absolutos el odio 

3ue se profesa á los ajentes del po-

er alcanza al soberano. El pueblo 
empezaba á m u r m u r a r , y los ene-
migos de Boris nada descuidaban 
para mantener este descontento. Se 
acusaba su política de sospechosa y 
c rue l , su inclinación á las costum-
bres estranjeras y algunas inovacio-



sen que chocaban con las costum-
bres nacionales, tales como la de 
afeitarse la barba. Llegaron hasta 
culpar su celo por las ciencias de la 
Europa, como si hubiese quer ido in-
sultar la sencillez de la ant igüedad. 

En esta época m u r i ó la vir tuosa 
I rene , y su fin p r ema tu ro rompió el 
úl t imo vínculo que ligaba á los Ru-
sos con Godunof ; este czar de r ramó 
amargas lágrimas sobre su sepulcro. 
Para él habia llegado el m o m e n t o de 
las duras pruebas ; el peligro, lo mis-
mo que su f o r t u n a , fué repent ino. 
Un a v e n t u r e r o , un fraile concibió 
un-proyecto arriesgado y a u n insen-
sato y que quiso la fo r tuna co rona r 
con u n éxito momentáneo . Yur i 
Otrepief, lú jo de u n pobre caballe-
r o de Gal i tch , sirvió p r imeramente 
en la casa de los Romanofs : hízose 
fraile á ejemplo de su abuelo Zamia-
ta Otrepief; fué recibido por Try-
f o n , abad de Viatka, y t omó el nom-
bre de Gregorio; por a lgún t iempo 
fué vagando de convento en conven-
t o , y se fijó en fin en el de Tchudof 
donde ocupó la celda de su abuelo. 
Allí fué donde se dio á conocer al 
patr iarca J o b , que le consagró diá-
cono y le elijió sec re ta r io ; de esta 
manera tuvo ocasion de ver la cor te 
y los grandes; compilaba con el m a -
yor cuidado todo lo que oia contar 
acerca de la muer te del joven Dmitr i ; 
se atrevia ya á codiciar el t rono de 
Godunof , creyéndose bastante hábi l 

Sara maneja r los obstáculos y con 
asíante valor para vencerlos. Algu-

nas veces deciaá los frailes de Tchu-
dof. «¿Sabéis que yo seré czar de 
Moscou?» pero ellos le respondían 
con sarcasmos é insultos. No obs-
tante esparcióse esta noticia y Boris 
mandó á su secretario S m i r n o f c o n -
finar á Otrepief en un para je remo-
to ; pero con la protección de o t ro 
secretario, pariente suyo, l lamado 
Eu jen io , logró el diácono evadirse, 
como también dos frailes del mismo 
convento. Los fuji t ivos hallaron me-
dios para llegar á Kief ; allí Otrepief 
dejó en su celda u n billete d i r i j ido 
al a rqu imandr i t a , en el que decla-
raba ser Dmitri h i j o de J u a n : es-
pantado el prelado guardó silencio. 
Abria la Lituania un vasto campo á 

los proyectos de este aventurero • 
propaló que el joven Dmitri se ha-
bía escapado milagrosamente de los 
asesinos de Godunof ; y habiéndose 
asociado los frailes Pimen y Leóni-
das, obligó á este úl t imo á tomar el 
nombre de Otrepief ; permaneció 
mucho t iempo en medio de los Cosa-
cos zaporogos, par t ic ipando de sus 
arriesgadas espediciones y manejan-
do luego á la par que ellos el acero 
y el corcel. Desde allí se encerró en 
una pequeña escuela de Volhinia pa-
ra dedicarse en ella al estudio de los 
idiomas polaco y latino. Dotado de 
una facilidad maravi l losa, hizo pro-
gresos ráp idos ; en seguida entró al 
servicio de Yicnevetzki, señor de una 
inmensa for tuna, y que á un orgullo 
escesivo, unia la credulidad de un 
niño. E les te r i e r de este impostor, 
medio fraile y medio eosaco, no le fa-
vorecían. Era de estatura mediana, 
tenia cabellos ro jos , una nariz gran-
de y una berruga debajo del ojo de-
recho y otra en la frente, con un bra-
zo visiblemente mas cor toqueel otro; 
pero estas imperfecciones quedaban 
compensadas por una penetraciou 
mas que regular, bastante elocuencia 
y u n aire de nobleza que daba auto-
ridad á sus acciones mas insignifi-
cantes. Despues de haber llamado la 
atención de su amo , finjió estar en-
fermo y pidió un confesor á quien 
d i j o : «cuando yo haya muer to , haz 
sepultar mi cuerpo con los honores 
debidos á los hijos de los czares; 110 
divulgues mi secreto hasta que yo no 
exista. Encontrarás debajo de mi al-
mohada-las pruebas escritas de mi 
nacimiento.» El confesor, que era je-
suí ta , se apresuró á contarlo todo á 
YichnevetzTíi, quien determinó exa-
mina r á fondo este misterio. Un pa-
pel preparado de an temano esplica-
ba cómo habia sido salvado el czare-
vitch por un médico ; en lugar de 
Dmitr i habían asesinado al hijo de 
u n sacerdote conformándose á las 
instrucciones deDiak Tchelkalof, el 
cual solo habia obrado según las ór-
denes de Juan IV, quien conociendo 
el carácter ambicioso de Boris habia 
previsto esta circunstancia. Yichne-
vetzki vacilaba aun cuando el im-
postor descubrió su pecho y le ense-

ñó una cruz de oro guarnecida de 
piedras preciosas que declaró ha-
berle sido regalada por su padr ino 
el príncipe Mstislavski. Poco t iempo 
d u r ó la convalescencia del supuesto 
mor ibundo ; el pr íncipe, su herma-
no Constantino y Mniehek, voíevodo 
de Sandomir , cuñado de este últ imo, 
le colmaron de favores. 

Entre tanto esparcíase por todas 
partes que se adelantaba Dmitri á l a 
Rusia para volver á tomar el cetro 
pa te rno : el pueblo estaba indeciso, 
pero los vagamundos no dudaron en 
abrazar una causa que les prometía 
el pillaje. Los cosacos zaporogas, en 
cuya compañía hizo el aprendizaje 
de las a rmas , se declararon igual-
mente en su favor. Godunof no po-
día ignorar estos movimientos, pero 
le parecia poco digno emplear los re-
cursos del imperio contra un diáco-
no á la cabeza de algunos miles de 
aventureros. Por de pronto sospechó 
que no hubiesen urd ido esta t r ama 
los boyardos: pero muy en breve su-
po toda la verdad y finjió una t ran-
quilidad que podía tacharse de im-
prudencia. Era ya t iempo de tomar 
alguna medida; Boris, viendo el efec-
to que sur t ían las proclamas de Otre-
pief, t ra tó de interceptarlas; pero 
muy pronto tomó el part ido de pu-
blicar la historia del diácono con los 
testimonios de varios compañeros 
suyos; envió además áPolonia el tio 
del impostor para que le confundie-
sen en su presencia; pero no fué es-
cuchado. Otro enviado, l lamado 
Krutchof , fué dir i j ido á los Cosacos 
para su desengaño; pero ellos le ata-
ron y condujeron á presencia del 
falso Dmitri . Habiéndole mirado al-
gunos ins tantes , Krutchof de r r amó 
lágrimas y echóse á sus piés , escla-
mando : «Reconozco á Juan en tus 
facciones y me entrego á t í para siem-
pre.» ¿Era esto miedo ó convicción? 
Acaso los boyardos que detestaban á 
Godunof le habian concedido el des-
empeño de este peligroso encargo. 
Sea que fuese traidor ó juguete del 
engaño, el caso es que dió exactas 
noticias déla disposición de los áni-
mos y de la poca salud de Godunof: 
y estas comunicaciones al imentaban 

las esperanzas del impostor y sus se-
cuaces. 

Adelantábase Otrepief con la espa-
da en una mano y en la otra con pro-
clamas, al paso que los Polacos es-
parcían á nombre de su rey o t ro ma-
nifiesto en que se obligaba este á ele-
var el pretendiente al t rono de sus 
padres. Vaciló la fidelidad de los Ru-
sos con tantos tes t imonios , y la ma-
yor par te esperaba el desenlace para 
determinarse. Los pr imeros que hi-
cieron traición á Godunof fueron los 
habitantes de Moravsk. Otrepief usó 
con mucha moderación deesta venta-
ja;Tchemigofleabriósus puertas,y en 
ella encontró un considerable tesoro 
que part ió entre sus partidarios: en 
seguida marchó sobre Novgorod , 
donde mandaba Pedro Basmanof ' 
he rmano del voíevodo muer to por 
los foraj idos: defendió la plaza con 
destreza y valor, y estuvo á pique de 
estrellarse delante de esta ciudad la 
empresa deOtrepief: fueron mas feli-
ces susarmas en o t ro punto: el prínci-
pe Marsalski entregó Butivle, y u n 
g ran número de ciudades impor tan-
tes le aclamaron soberano. Estaba en 
revolución toda la Rusia meridional: 

los habitantes aprisionaban á los voie-
vodos que permanecían fieles á Bo-
ris y los conducían delante del falso 
Dmi t r i , que se apresuraba luego á 
ponerlos en libertad. Aumentábanse -
diar iamente sus t ropas , y el presti-
JIO de su nombre neutralizaba las 
resistencias. Boris hizo marcha r so-
bre Briansk un cuerpo de ejército 
cuyo mando confió al príncipe Mstis-
lavski, y 110 descuidó ningún medio 
de desengañar á los Rusos; pero era 
ya tarde: entre otras medidas , hizo 
celebrar oficios en memoria de Dmi-
tr i , y el clero maldijo solemnemente 
a Otrepief y á sus secuaces. Hubo cer-
ca de Novgorod una acción donde 
los Polacos tuvieron la ventaja; co-
mo faltó mucho para ser decisiva , 
desalentáronse los defensores de 
Otrepief, y no le quedaron mas que 
cuatrocientos Polacos. Sin embargo, 
lejos de desanimarse, a rmó á los la-
bradores y aventureros, y ocupó á 
Seversk donde los Rusos le vinieron 
a a tacar ; aunque inferior en núme-



r o , desplegó u n valor digno de un 
jeneral consumado ; pero fué derro-
tado, y perdió seis mil hombres. Los 
trofeos de esta victoria fueron lleva-
dos á Moscou y r ean imaron las espe-
ranzas de Boris; habíase refuj iadoel 
impostor en Putivle. Dirijia no obs-
tante los movimientos del ejército 
ruso una lent i tud inconcebible. Mi-
serables fortalezas de madera resis-
t ían á los esfuerzos de los voievodos, 
y el descontento de Boris acababa de 
enajenar le todos los corazones. Ase-
gúrase q u e ensayó deshacerse de su 
rival por med io del veneno, y que el 
falso Dmi t r i le escribió una carta 
aconsejándole q u e se ret irase á u n 
convento , y asegurándole su par t i -
cular protección. E n t r e tan to mur ió 
repent inamete Bor i s : pero había' te-
nido t iempo d e bendecir á su hi jo 
como czar de la Rusia y hacerse con-
sagrar fraile. El carácter de este 
hombre es t raord ina r io e sun proble-
ma para la poster idad. Hábil admi-
nistrador , apoyo de la Rusia en el 
peligro y p a d r e de los pobres, se 
mostró suspicaz has ta la c r u e l d a d ; 
débil é indeciso ante u n competidor 
cuyo n o m b r e u s u r p a d o le recordaba 
el p r imero y m a y o r de sus atentados, 
y tuvo el sen t imien to de haber con-
t r ibu ido él m i s m o al buen éxito de 
la empresa d e su rival rodeando de 
oscuridad la t u m b a de su victima. 

FEODOR BOBISOVITCH. 

1605. Celebróse con pompa el fu-
neral de Boris, y prestaron ju ramen-
to los Moscovitas al joven F e o d o r , 
príncipe de g r a n d e s esperanzas , pe-
ro que debía l levar la pena del cri-
men de su p a d r e . Ju r a ron los solda-
dos fidelidad al nuevo czar , pero el 
jefe Basmanof se echó á los piés del 
fraile Otrepief . En presencia de las 
bajezas de los boyardos ele esta épo-
ca, se puede p e r d o n a r á Juan IV y á 
Godunof el haber los perseguido. 
Dueño de la sue r t e de la Rusia com-
prendía todo el part ido que podia sa-
car de una t ra ic ión . Bajo Feodor 
Basmanof h u b i e r a representado un 
papel s u b a l t e r n o ; pero subiendo al 
t rono el fa lso D m i t r i , podia contar 
con el s egundo lugar del imperio. El 

ejército saludó al impostor con el 
nombre de czar, y cesó la guerra. El 
falso Dmitr i ocultó su gozo bajo el 
velo de una dignidad majestuosa; 
parecía contar con un resultado tan 
inesperado. No dió las gracias al 
ejérci to, le perdonó , y atr ibuyó esta 
revolución á la justicia de la provi-
dencia. Visitó á E r o m i , donde seis-
cientos Cosacos habian resistidoá un 
ejército ruso de ochenta mil hom-
bres,, dió licencia por u n mes á una 
par te de sus t ropas que necesitaban 
descanso, d í f i j ió las otras sobre 
Moscou y las siguió á lo lejos con al-
gunos miles de la flor de sus solda-
dos. Encont ró por todas partes se-
ñales serviles de adhesión: la multi-
tud se reunia á su rededor y besaba 
los piés del impostor. Algunos voie-
vodos, aun fieles, habian llevado esta 
noticia á Moscou. Apresuróse Feodor 
á recompensarles, y esperó con resig-
nación su suerte Es probable quees-
taban los boyardos en la t rama y que 
especulaban sobre las próximas ven-
tajas de una t ra ic ión definitiva. Los 
enviados del falso Dmit r i leían ya 
sus manifiestos en las puertas de la 
capital. Fueron los pr imeros en pro-
clamarle los habitantes de Kramoie-
Selo. Conmuévese luego la ciudad , 
corren los habitantes á la plaza pú-
blica á escuchar las condiciones del 
czar que anuncia perdón ó vengan-
za : repítese con f u r o r el nombre de 
Godunof ; el pueblo corre al Krem-
lin ; á pesar del l lanto de su ma-
d r e , a r ranca del t rono á Feodor, 
y le conduce con la czarina y su hija 
á una casa con centinelas de vista. • 
Iban á pene t ra r los sótanos del pala-
cio, cuando Belzki hizo presente al 
pueblo que robando las propiedades 
de la corona , se atacaba al mismo 
Dmi t r i : el pueblo prestó juramento 
al impostor : despues que el reinado 
de Juan lo había opr imido con todo 
el peso de u n feroz despotismo, di-
ríase que seapresurabaá hacery des-
hacer los czares. 

El clero y algunos boyardos salie-
ron á recibir al falso Dmitri hasta 
T u l a , para t r a t a r de la sumisión. 1.1 
estaba ya informado de todo: había 
despachado á Moscou algunos confi-
dentes, y á Pedro Basmanof , á la ca-



r o , desplegó u n valor digno de un 
jeneral consumado ; pero fué derro-
tado, y perdió seis mi l hombres. Los 
trofeos de esta victoria fueron lleva-
dos á Moscou y r ean imaron las espe-
ranzas de Boris; habíase refuj iadoel 
impostor en Putivle. Dirijia no obs-
tante los movimientos del ejército 
ruso una lent i tud inconcebible. Mi-
serables fortalezas de madera resis-
t ían á los esfuerzos de los voievodos, 
y el descontento de Boris acababa de 
enajenar le todos los corazones. Ase-
gúrase q u e ensayó deshacerse de su 
rival por med io del veneno, y que el 
falso Dmi t r i le escribió una carta 
aconsejándole q u e se ret irase á u n 
convento , y asegurándole su par t i -
cular protección. E n t r e tan to mur ió 
repent inamete Bor i s : pero había' te-
nido t iempo d e bendecir á su hi jo 
como czar de la Rusia y hacerse con-
sagrar fraile. El carácter de este 
hombre es t raord ina r io e s u n p r o b l e -
ma para la poster idad. Hábil admi-
nistrador , apoyo de la Rusia en el 
peligro y p a d r e de los pobres, se 
mostró suspicaz has ta la c r u e l d a d ; 
débil é indeciso ante u n competidor 
cuyo n o m b r e u s u r p a d o le recordaba 
el p r imero y m a y o r de sus atentados, 
y tuvo el sen t imien to de haber con-
t r ibu ido él m i s m o al buen éxito de 
la empresa d e su rival rodeando de 
oscuridad la t u m b a de su victima. 

FEODOR BORISOVITCH. 

1605. Celebróse con pompa el fu-
neral de Boris, y prestaron ju ramen-
to los Moscovitas al joven F e o d o r , 
príncipe de g r a n d e s esperanzas , pe-
ro que debia l levar la pena del cri-
men de su p a d r e . Ju r a ron los solda-
dos fidelidad al nuevo czar , pero el 
jefe Basmanof se echó á los piés del 
fraile Otrepief . En presencia de las 
bajezas de los boyardos de esta épo-
ca, se puede p e r d o n a r á Juan IV y á 
Godunof el haber los perseguido. 
Dueño de la sue r t e de la Rusia com-
prendía todo el part ido que podia sa-
car de una t ra ic ión . Bajo Feodor 
Basmanof h u b i e r a representado un 
papel s u b a l t e r n o ; pero subiendo al 
t rono el fa lso D m i t r i , podia contar 
con el s egundo lugar del imperio. El 

ejército saludó al impostor con el 
nombre de czar, y cesó la guerra. El 
falso Dmitr i ocultó su gozo bajo el 
velo de una dignidad majestuosa; 
parecía contar con un resultado tan 
inesperado. No dió las gracias al 
ejérci to, le perdonó , y atr ibuyó esta 
revolución á la justicia de la provi-
dencia. Visitó á R r o m i , donde seis-
cientos Cosacos habian resistidoá un 
ejército ruso de ochenta mil hom-
bres,, dió licencia por u n mes á una 
par te de sus t ropas que necesitaban 
descanso, díri j ió las otras sobre 
Moscou y las siguió á lo lejos con al-
gunos miles de la flor de sus solda-
dos. Encont ró por todas partes se-
ñales serviles de adhesión: la multi-
tud se reunia á su rededor y besaba 
los piés del impostor. Algunos voie-
vodos, aun fieles, habian llevado esta 
noticia á Moscou. Apresuróse Feodor 
á recompensarles, y esperó con resig-
nación su suerte Es probable quees-
taban los boyardos en la t rama y que 
especulaban sobre las próximas ven-
tajas de una t ra ic ión definitiva. Los 
enviados del falso Dmit r i leian ya 
sus manifiestos en las puertas de la 
capital. Fueron los pr imeros en pro-
clamarle los habitantes de Kramoie-
Selo. Conmuévese luego la ciudad , 
corren los habitantes á la plaza pú-
blica á escuchar las condiciones del 
czar que anuncia perdón ó vengan-
za : repítese con f u r o r el nombre de 
Godunof ; el pueblo corre al Krem-
lin ; á pesar del l lanto de su ma-
d r e , a r ranca del t rono á Feodor, 
y le conduce con la czarina y su hija 
á una casa con centinelas de vista. • 
Iban á pene t ra r los sótanos del pala-
cio, cuando Belzki hizo presente al 
pueblo que robando las propiedades 
de la corona , se atacaba al mismo 
Dmi t r i : el pueblo prestó juramento 
al impostor : despues que el reinado 
de Juan lo habia opr imido con todo 
el peso de u n feroz despotismo, di-
ríase que seapresurabaá hacery des-
hacer los czares. 

El clero y algunos boyardos salie-
ron á recibir al falso Dmitri hasta 
T u l a , para t r a t a r de la sumisión. El 
estaba ya informado de todo: había 
despachado á Moscou algunos confi-
dentes, y á Pedro Basmanof , á la ca-



beza de un fuer te destacamento, pa-
ra acelerar el desenlace de esta ostra-
ña usurpación. Empezóse por el jefe 
de la Iglesia de que hahia sido diáco-
no Otrepief: Job fué cojido en la igle-
sia d é l a Asunción en el instante de 
celebrar la misa; delante de los al ta res 
hallóalguna firmeza y lloró altamen-
te el t r iun fo del pe r ju r io y de la he-
rejía. Despues de haberle llenado de 
insultos, le confinaron en el conven-
to de Estaritza. Los Godunof y sus 
aliados fueron cargados de cadenas 
y enviados á las estremidadesdel im-
perio. Faltaba dar el golpe definiti-
vo. Los príncipes Galitzin y Masals-
ki, auxiliados por Moltchanof y Sehe-
refedinof, se t ras ladaron con tres es-
trelitzes á la habitación en que esta-
ban guardados Feodor , su madre y 
su hermana. La czarina fué ahoga-
da; pero Feodor , dotado de un gran 
valor y de una fuerza estraordinaria , 
luchó largo rato con cua t ro asesinos 
que no lograron sofocarle sin mucho 
trabajo. Si la lástima que sigue á las 
grandes desgracias 110 ha exajerado 
el mérito de este pr íncipe,susgracias 
y sus vir tudes haeian conseguir las 
mas vivas esperanzas de su reinado. 
¿Pero le habría sido posible mante-
nerse puro en medio de la bajeza y 
de la corrupción que rodeaban su 
t rono? La bella y casta Xenia tuvo 
peor suerte aun: Otrepief había 
oido hablar de su hermosura : el in-
fame Massalski la llevó á su casa y la 
reservó para el úl t imo u l t ra je , á"sa-
be r , la lascivia del usurpador . 

Los cuerpos de María y de sus hi-
jos fueron espuestos al público con 
las señales de muer te violenta y en-
tregados á losinsultosdel populacho: 
exhumáronse los restos deBor i s , que 
fueron colocados en un ataúd de ma-
dera , y reuniéronse en la misma se-
pul tura el esposo, la esposa y el hijo. 

Mientras tan to el impostor estaba 
en Tula rodeado de toda la pompa 
de los czares , y p robando , por de-
cirlo a s í , de llevar con nobleza el 
cetro que una casualidad nunca vis-
ta había arrojado á sus piés. Es me-
nester confesar que ni sus discursos 
ni sus acciones esteríores denotaban 
de ningún modo la bajeza de su orí-
jen. Los boyardos le presentaron el 

sello del estado, las llaves del tesoro 
del Kreml in , los adornos de los cza-
res y una turba de cortesanos desti-
nados á su servicio. Cuando estuvo 
seguro de que no habia o t ro rival, 
fué á Moscou y recibió las felicitacio-
nes y los regalos de costumbre. Hizo 
ostentación de jenerosidad y clemen-
cia, y di jo á los jefes alemanes: «sed 
para mí lo que habéis sido para Go-
dunof ; tengo mayor confianza en 
vosotros queen mis Rusos.» Estas pa-
labras podían ser f r ancas , pero en 
tales circunstancias eran aun mas 
impolíticas. El 20 de jun io (160-5) 
hizo su entrada solemne en la capi-
ta l : dejemos hablar á Karamzin : 
« Abrían la marcha los Polacos ; ve-
nían despues de estos los timbales , 
las t rompetas , una cuadrilla de ca-
balleros a rmados con lanzas, los ar -
cabuceros , carrozas t i radas por seis 
caballos cada una , y los caballos de 
monta r del czar r icamente enjae-
zados: en seguida marchaban los 
tambores de los rej imíentos rusos : 
por úl t imo el clero, conduciendo la 
cruz, precedía al falso Dmitri , quien, 
montado en un caballo blanco y ves-
tido magnif icante , llevaba en el cue-
llo un collar del valor de ciento y 
cincuenta mil ducados. Iba rodeado 
de sesenta boyardos ó príncipes, á 
quienes seguían los L i tuan ios , los 
Alemanes, los Cosacos y los estrelit-
zes. Todas las campanas de Moscou 
sonaban : las calles estaban obstrui-
das po r una inmensa mul t i tud : los 
techos de las casas y de las iglesias , 
las torres v las mural las estaban igual-
mente cubiertas de espectadores. Así 
que el pueblo divisó al falso Dmitri 
se postró gr i tando: «Viva nues t ro 
padre , el soberano y gran duque 
Dmitri Ivanovi tch; Dios le ha salva-
do para la felicidad dé l a Rusia. » 

Respondió á todos con palabras 
de buena voluntad : cuando de re-
pente se levanta un impetuoso hu-
racán, y los Rusos dedujeron de él 
un triste agüero. Con grande escán-
dalo de los Moscovitas dejó en t r a r 
con él en la iglesia de la Asunción 
estranjeros de diferente creencia que 
la de sus súbditos : en fin, en la igle-
sia de San Miguel Arcánjel se inclinó 
l lorando sobre el sepulcro de Ivan , 



pronunc iando con el acento de una 
p rofunda emocion estas palabras : 
«¡ Oh querido padre mió! t ú me ha-
bías dejado huér fano y d e s t e r r a d o ; 
pero tu s santas oraciones me han sal-
vado, y reino.» Y el pueblo r epe t í a : 
«estees el verdadero Dmi t r i .» Otre-
pief dis tr ibuyó limosnas al pueblo y 
concedió favores y distinciones á los 
grandes. En t re lasdignidades conferi-
das, hab ía algunas nuevas para la Ru-
sia y que había el czar t o m a d o de la 
corte de Polonia. Trató sobre todo de 
volver s u s h o n o r e s á t o d o s l o s q u e ha-
bían sufr ido las persecuciones deBo-
ris. Puso todo su conato en gana r el 
afecto de los Rusos con medidas de 
jenera l uti l idad. Dobló los sueldos 
de los empleados y del e j é r c i t o , hi-
zo pagar todas las deudas de la co-
rona contraídas du ran te el re inado 
de Juan , supr imió algunos impues-
tos sobre el comercio y las fo rmas 
judiciales , castigó á los jueces que 
cohechaban, é hizo publ icar q u e 
él en persona recibiría las súplicas 
del pueblo en ciertos días señalados 
cu el peristilo de palacio; m a n d ó que-
se entregasen los esclavos fu j i t iyos á 
sus antiguos dueños, y declaró l ibres 
los esclavos cuya dependencia n o es-
taba aun confirmada con t í tu los au-
ténticos. Para atestiguar una entera 
confianza á los R u s o s , desp id ió los 
guardias polacos que rodeaban su 
persona , dándoles gratificaciones. 
Como había estudiado con cu idado 
las formas del gobierno polaco, resol-
vió in t roduci r la reforma hasta en el 
consejo. Pero ya se m u r m u raba acer -
ca de sus caprichosas prodigalidades; 
su t rono era de oro macizo sosteni-
do por dos leones de plata ; sus t re -
nes eran magníficos y sus l ibreas so-
brepujaban en riqueza el vestido d e 
los mas altos nobles. Como para imi-
t a r á J u a n c tTe r r ib l e , se en t rega-
ba á la disolución mas desenfrena-
da ; los re t i ros santos e ran m u c h a s 
veces testigos de sus vicios ; en fin , 
para envilecer la memor ia de su 
antecesor, se puede decir que sin o t r o 
objeto que el l ibert inaje , condenó á 
Xenia á part icipar de su l e c h o ; al-
gunos meses despues de su deshonra , 
la desgraciada t omó el velo ba jo el 
nombre de Olga. En este atrevido cri-

men podía el pueblo reconocer la 
sangre de Juan IV; y por una rareza 
de suposic ión, el desenfreno de sus 
malas inclinaciones parecía hasta 
cierto pun to conf i rmar su oríjen. Sin 
embargo, algunas personas empeza-
ron á admirarse de la semejanza que 
tenia con el diácono Otrepief. El pri-
m e r o quesea t rev ió á publ icar la ver-
dad fué un m o n j e del convento de 
Tchoudof , quien había enseñado á 
leer á Otrepief ; fué muer to secreta-
mente . Pero o t r a prueba, por cierto 
m u y formidable, vino á levantarse 
contra el impostor . Vasili Schuiski 
había visto con sus propios ojos al 
h i jo de Juan en el a t a ú d ; el buen 
éxito de un aven tu re ro , la ceguedad 
de la nación y la estincion de la raza 
de Mouomaco, todo parecía convi-
dar le á empuñar el cetro ; pero re-
servado en es t remo, secoutentócon 
revelar á algunos amigos lo que era 
el supuesto czar. 

Con todo eso, Basmanof, á quien 
hubiera a r ras t rado la pérdida de 
Otrepief , descubrió y denunció esta 
t r ama . Fueron arrestados Schouiski 
y sus he rmanos y juzgados con nue-
vas f o r m a s ; fué sometido el negocio 
á un j u r a d o compuesto de ciudada-
nos escojidos en todas las clases, co-
mo si hubiera quer ido constituir á r -
bi tra la nación entera. Schouski se 
por tó con una firmeza que no des-
mint ió un solo instante y rehusó re-
t ractarse ; fué condenado á muer t e , 
y sus hermanos desterrados. Basma-
n o f , el dia de la ejecueion, pronun-
ció delante del pueblo reunido y á 
nombre del czar las siguientes pala-
bras. « Vasili Schuiski ha hecho trai-
ción á mí, D m i t r i , h i jo de J u a n , so-
berano de todas las Rusias ; lia echa-
do mano d é l a calumnia para enaje-
n a r m e el afecto de mis fieles súbdi-
t o s , y me ha calificado te czar im-
postor : lia querido derr ibarme del 
t rono ; he aqu í el cr imen que con el-
suplicio debe espiar» .El pueblo guar-
d ó un silencio p r o f u n d o ; Sehous-
ki vió.derramar sus lágrimas, cuan-
do ya despojado de sus vestidos le 
d i jo : «Hermanos , muero por la ver-
d a d , por la reli j ion cristiana y por 
vosotros...» 

Ya estaba su cabeza sobre el tajo... 



Se oyó el gri to ¡Alio! era la gracia 
del condenado. Esta clemencia esci-
tó demostraciones de alegría , pero 
algunos decían : «el h i jo de Juan no 
1 eTía perdonado». E n t r e tan to cundía 
la voz de que la czarina Marfa había 
intercedido en favor de Schouski, 
así como muchos Polacos; con todo 
fueron desterrados los Schouski y 
confiscados sus bienes. Muy pronto 
le reconocieron el t io , la madre y el 
he rmano de Otrepief; y estos dos 
últ imos fueron encerrados y el otro 
desterrado á Siberia; desde entonces 
el falso Dmitr i empleó el t e r r o r ; su-
cediéronse las delaciones, y vióse re-
nacer el t iempo de los to rmentos y 
de los suplicios. Otrepief tomó, el si-
lencio del miedo por tranquil idad ; 
pero se rodeó de Alemanes, y escojió 
trescientos para guardias que divi-
dió en tres compañías, mandadas 
po r el f rancés Margeret , el livonio 
Knou t ren y el escocés Vandeman. 

Hácia este t iempo pareció en la es-
cena o t ro impostor l lamado Ileika. 
Los Cosacos del Don y del Terek , ce-
losos de sus compañeros del Don , 
quisieron sacar al público u n pre^ 
tendiente. Publicaban que Irene, en 
1-392 , liabia dado á luz un niño lla-
mado P e d r o , y que se le habia susti-
tuido una hija de nombre Teodosia. 
En t re tanto robaban á los viajeros, y 
Otrepief , que quería sin duda co je r 
á Ileika en un lazo, le hizo convidar 
á que marchase á Moscou, si era real-
mente hi jo de Juan IV, para ser re-, 
cibido con los honores debidos. 

Viendo los grandes la disposición 
del clero y del pueblo , aun dudaban 
en destruir al nuevo czar , los unos 
por t e m o r , el mayor número por la 
repugnancia natura l de destruir u n 
gobierno que ellos habían concurr i -
do á formar . INo se podía negar á 
Otrepief mucha habilidad y v a l o r ; 
esperaban que se cor re j i r i a , pero la 
inconcebible lijereza de su conducta 
hizo cesar las dudas , y prefir ieron 
cor re r la suerte de una revolución 
que resignarse á un porvenir de hu-
millantes. Los que le eran afectos no 
ocultaban ya la verdad y se conten-
taban con decir ; «le hemos prestado 
j u r a m e n t o ; es pues nues t ro sobera-
no y debemos sostenerle porque no 

cncon t ra rémoso l ro mejor». La opi-
nion de los otros era q u e un j u r a -
mento prestado á un impostor no 
era obligatorio. Encont ró Schouski 
los ánimos tan bien preparados, que 
organizó una conspiración cuyo hilo, 
saliendo del consejo, pasaba por to-
das las clases de la nación y llegaba 
hasta los últ imos plebeyos. Para aca-
bar de hacerle odioso esparcían mil 
voces s iniestras: se le achacaba co-
mo un crimen su pasión á la guerra ; 
y en efecto Otrepief amenazaba á la 
vez al sultán y á la Suecia. Se le acu-
saba de quere r someter la Iglesia, 
griega al pontífice de Roma y entre-
gar á la Polonia g r an par te de las 
provincias rusas. De cuando en cuan-
do algunas voces briosas se levanta-
ban cont ra Otrepief: acusáronle en 
público los estrelitzes de ser enemi-
go de la relijion ; y aunque los h izo 
pe recer , no les a r r ancó una re t rac-
tación. El diakOssipof, exaltado por 
el ayuno y la orac ion , le l lamó en 
medio del mismo palacio: Grichha (1) 
Otrepief, hijo del pecado y de la he-
rejía. El czar, tu rbado, guardó algún 
t iempo silencio, pero luego despues 
le mandó matar : 

En medio de las fiestas y de los re-, 
gocijos de su casamiento , no cesaba 
el descontento por la jactancia é in-
sultos de los Polacos, quienes pare-
cían t r a t a r á los Moscovitas como 
enemigos vencidos. JuzgóSchouiski 
que ya era t iempo de o b r a r ; mantea 
nia la exasperación de los unos y ar -
rastraba consigo á los indecisos pro-
nosticándoles la próxima ruina de 
la Rusia bajo el re inado de un fraile 
impostor ; les enseñaba los satélites 
es t ranjeros ,hechurasdeSej ismundo, 
t i r ando de la espada en las calles, 
deshonrando á sus esposas é hijas y 
forzando las puertas de las casas: les 
espuso con vigor la dilapidación del 
tesoro, lareli j ion amenazada vías an-
tiguas provincias del imperio pro-
metidas en pago al estranjero. Aco-
j íeron las palabras acusadoras de 
Schouiski con promesas de adhesión. 
Los centuriones respondieron del 
pueblo , los oficiales de los soldados, 
y los señores de sus criados. 

( i ) - D i m i n u t i v o ¡ a s a l t a n t e d e G r e g o r i o . 



Desde el 12 al 15 de m a y o notóse 
una grande ajitacion en el pueblo; 
se esparcía la voz de q u e e l czar, te-
miendo por su vida, t en ia in tenc ión 
de ma ta r á los boya rdos , á los em-
pleados mas d i s t inguidosy á los ciu-
dadanos : que el 18, dia p re f i j ado para 
un s imulacro, se m e t r a l l a r í a á los 
Moscovitas, en tanto q u e lo s Polacos 
se apoderasen de la cap i ta l . 

No ignoraba Otrepief es tos hechos; 
pero finjia una confianza s in límites. 
En la noche del 15 al 16 a r r e s t a r o n 
á algunos hombres sospechosos en el 
Kreml in , sin que se pud iese descu-
br i r alguna de sus i n t enc iones ; des-
cuidó Dmitr i de re forzar las guar-
dias de palacio , conten tóse con po-
ner estrelitzes en las calles para pro-
tejer á los Polacos. El 16 ce r r á ronse 
todas las tiendas para los es t ran jeros , 
y du ran te la noche an t e r i o r a ld iade-
CÍSÍVQ, u n gran n ú m e r o d e soldados 
se in t rodujo en Moscou p a r a unirse 
á los conjurados . Habíanse ya apo-
derado los confidentes de Schouiski 
de las puertas de la c i u d a d , y diver-
tíase el falso Dmitri en o i r la música 
en sus aposentos. Las casas habita-
das por los señores polacos hab ían 
sido marcadas con señales part icu-
lares. El 17 de mayo es tabula ciudad 
en una completa revo luc ión ; l lama-
ban á los Rusos con el t o q u e de alar-
ma ; ya los hijos dé los boya rdos , los 
estrelitzes y mercaderes es taban ar -
madosen la gran plaza d o n d e l iabian 
hallado los boyardos de á caballo ro-
deados de una mul t i tud d e príncipes 
y voievodos: unióse á ellos la tu rba . 
Entonces el príncipe Vasili Schouis-
ki, llevando en una m a n o u n cruci-
fijo y en la otra la espada, e n t r ó en el 
Kreml in , ydespues de habe r se pos-
t rado ante la imájen de la santa Vír-
j e n , esclamó: « En n o m b r e del Eter-
no marchad contra el aborrec ib le 
hereje. » Dispertado por el t umul to , 
se viste apresuradamente Otrep ief , 
oye los gritos del pueblo y ve desde 
su ventana bril lar las picas y las es-
padas : llama á B a s m a n o f , quien se 
arroja en el vest íbulo, ya invadido 
de la mul t i tud que le m a n d a entre-
gar el impostor : ent ra con precipi-
tación , cierra la puerta y manda á 
los guardias de corps que detengan 

la mul t i tud . «No has querido creer-
m e , di jo al czar , lodo se acabó. . . . 
Moscou pide tu cabeza». Apenasaca-
baba de pronuncia r estas palabras, 
cuando un jen t i lhombre que le ha-
bia seguido, se presenta exijiendoen 
nombre del pueblo que el czar se 
presente para dar cuenta de su con-
ducta. Basmanof le t iende á sus piés 
de un sablazo, apodérase Otrepief 
de una a labarda , abre él mismo la 
puerta del vestíbulo, y mostrando-, 
se á la mul t i tud , esclama : « No te-
neis que haberlas con un Godunof:» 
le responden con una descarga de 
fusilería , y los Alemanes cierran la 
puer ta . En este peligro, Basmanof, 
aun fiel, se presenta por segunda vez 
á los revolucionarios y les manifies-
ta con a rdo r los peligros de la anar-
quía : u n tal Miguel Tatichtchef, á 
quien habia l ibrado del destierro, 
le pasa e lcorazoncon la espada. Bus-
caba el pueblo por todas partes al 
falso D m i t r i , quien no viendo otro 
medio de salvarse , se precipitó des-
de la ventana á un patio, y quedó en 
el sitio gravemente herido y bañado 
en su sangre. Levantáronle algunos 
estrelitzes, y despues de haberle lle-
vado á los escombros del palacio de 
Godunof , le protéjieron contra la 
m u l t i t u d : pero prometieron estos 
guardas defenderle hasta la muerte, 

' á menos que la czarina relijiosa de-
clarase que no era hi jo suyo. 

Fué aceptada esta condicíon. No 
tenia derecho de ser creida la viuda 
de Ivan , pues que habia reconocido 
solemnemente al impostor por Dmi-
tr i . Si á esto se objeta que el temor 
le habia a r rancado anteriormente 
un reconocimiento falso, también 
podia al aspecto de un pueblo furio-
so aconsejarle un segundo no menos 
recusable: pero las pasiones popu-
lares admiten sin consideración 
cuanto parece lej i t imar su violencia. 
Acusóse la czarina de haber mentido 
á su conciencia y al pueblo ; enseñó 
un re t ra to de Dmitr i que en nada se 
parecía á Otrepief, y protestó que su 
nijo habia muer to en sus brazos. Es-
ta declaración era la sentencia de 
muer te del impostor ; se le quitaron 
los vestidos, le cubr ieron de mise-
rables andra jos , y cuando se le pre-

guntó quién e r a , respondió: « Ya lo 
sabéis, soy Dmitri •> , y se re f ino al 
testimonio de Marfa. Se le di jo que 
era entregado al suplicio por su su-
puesta m a d r e ; pidió entonces que 
le llevasen á la plaza mayor para 
confesar la verdad en presencia de 
t o d o s : pero dos balazos termina-
ron este interrogatorio. El pueblo 
a r ras t ró el cuerpo cerca de la plaza 
de las ejecuciones. Le pusieron sobre 
una mesa con una máscara , una flau-
ta y una gai ta , y los restos de Bas-
manof fueron espuestos á sus piés 
sobre u n banquil lo. Los boyardos 
salvaron á Marina del f u ro r del pue-
blo; pero pr inc ip ió la carnicería de 
los estranjeros. Despertáronse á los 
gritos de « ¡ Mueran los Polacos! »: 
Mnichek, Vichuevetzki y los emba-
jadoresdeSej i smundotuvieron tiem-
po de a r m a r sus j en tes ; pero los de-
más , dispersos y cojidos de impro-
viso, fueron degollados ó debieron 
su salvación á la intervención de los 
boyardos. Se notificó á los embaja-
dores que el pueblo habia hecho jus-
ticia en la persona del falso D m i t r i , 
único culpable de toda la sangre que 
se acababa de d e r r a m a r ; y Marina 
fué devuelta á su padre. 

Sin embargo Schouiski , que aca-
baba de hacer caer la corona de la 
f rente de Otrepief , sin atreverse á 
apoderarse de ella a u n , no veia na-
die que se la pudiese disputar . Habia 
sido el p r imero en c lamar contra el 
impostor ; el hacha del verdugia ha-
bia tocado su cabeza, y se atr ibuía 
jeneralmenteel buen éxito de la cons-
piración á su valor y destreza ;en fin, 
con respecto á consideración no veía 
el pueblo superior á él. El príncipe 
Mstislavski no tenia absolutamente 
ambiciou; decía á sus amigos : « Si 
me hacen czar me hago fraile». La 
mañana siguiente reunió Schouiski 
el consejo; despues de haberse esten-
dido sobre las desgracias de los an-
teriores reinados , hizo él mismo su 
elojio y lo apoyó en la necesidad que 
habia de escojer por soberano u n 
hombre espernnentado , amigo de 
los intereses d é l a patria y honrado 
con la confianza jeneral. Conocíase 
su objeto, pero algunos eran de sen-
tir de que para una determinación 

de esta importancia se reuniesen ios 
estados jenerales , como se había he-
cho cuando la elección de Godunof. 
Schouiski no quería a g u a r d a r ; de-
cían sus part idarios que el t iempo 
era precioso, y que ante todo era ne-
cesario repr imir el desorden déla ca-
pital para impedir que se estendiese 
por todo el imper io ; añadían que es-
ta medida seria inútil porque todo 
el m u n d o fijaba la vista en el mismo 
hombre. Inmediatamente el nombre 
de Schouiski resonó en la sala del 
consejo y la plaza pública. El 19, fue 
saludado czar en el mismo lugar en 
que poco t iempo antes habia puesto 
su cabeza sobre el t a j o ; de allí paso 
á la iglesia de la Asunción, donde re-
cibió las bendiciones de los metro-
politanos y de los obispos. Pasó todo 
con tanta precipitación ,que muchos 
habitantes de Moscou no tuvieron 
par te alguna en esta elección. En fin, 
los mas sabios encontraron que la 
recompensa habia s e g u i d o con de-
masiada pront i tud al servicio. El día 
de la solemnidad, casi no hubo t iem-
po para desembarazar la ciudad délos 
cadáveres que á cada paso se hallaban. 
Dióse el cuerpo de Basmanof á su fa-
milia; y en cuanto á los restos de Otre-
pief, fueron enterrados en un hospi-^ 
ció cerca déla p u e r t a deSerpoukhot ; 
pero algunos dias despues, fué des-
enterrado el cadáver, quemado con 
c a r b ó n , y despues de mezclar los 
restos con pólvora, se cargó con ellos 
un c a ñ ó n , y se disparó en la direc-
ción que habia seguido el supuesto 
hechicero cuando hizo su entrada so-
lemne en Moscou. 

VASILI SCHOUSKI. 

1606 á 1612. Hallábase el czar en el 
año sesenta de su edad ; no sabia su 
ambición revestirse de las formas 
halagüeñas tan necesarias para una 
elevación impensada ; afecto á las 
antiguas costumbres de su nac ión , 
esforzóse en bor ra r las ¡novaciones 
introducidas por Otrepief, y afecta-
ba una severa economía que se podía 
tachar de avaricia. Consideráron-
le los Rusos como un mago , según 
Karamz in , á causa de sus conoci-
mientos, pero con mas apariencia de 



v e r d a d , p o r q u e escapó del suplicio 
d e una m a n e r a que a d m i r ó á la m u l -
t i t u d , poco a c o s t u m b r a d a á ver con-
ceder merced á los culpables de lesa 
majes tad . Las c i rcuns tanc ias mas di-
fíciles en q u e se ha l laban dieron á 
conocer sus fa l tas , su desconf ianza , 
ambic ión y egoísmo. 

Hízose la ce remonia d e la co rona -
ción sin p o m p a ; el pueblo , acostum-
b r a d o al esplendor d e las fiestas, ol-
v idó que hab ia c e n s u r a d o esos gas-
tos ruinosos , y m u r m u r ó de la p a r -
s imonia d e Vasilí. 

P a r a a le ja r todo recelo s o b r e la 
m u e r t e del h i j o de J u a n , hizo desen-
t e r r a r los restos del joven D m i t r i , 
q u e fue ron t r a s p o r t a d o s de Uglitcli 
á Moscou, espuestos al públ ico y r e -
conocidos p o r la c z a r i n a Marfa. El 
c u e r p o , pe r f ec t amen te conse rvado , 
f u é deposi tado en la iglesia de San 
Miguel Arcán je l . F a l t a n d o á la segu-
r idad de Schouiski el apoyo del. cle-
r o , n o m b r ó po r pa t r i a r ca á Hermó-
j e n e s , d igno de este h o n o r po r su 
elevada piedad y p o r u n patr iot is-
m o á toda p r u e b a . Como la rec ien te 
ma tanza de los Polacos podia a c a r -
r e a r una g u e r r a c o n S e j i s m u n d o , 
g u a r d ó el cza r en r e h e n e s á Marina, 
Mnichek y a lgunos o t ros g r a n d e s ; 
despojóles de todas sus r iquezas , 
p e r o les dió á e n t e n d e r que les de -
volvería la l iber tad así q u e el rev ac-
cediera á la paz. Mar ina manifestó 
una g rande firmeza, pers is t iendo en 
cons iderarse como cza r ina . 

F u é enviado Volkonski á Cracovia 
en cal idad de e m b a j a d o r ; y el p u e -
b lo , que estaba ya noticioso de la 
m u e r t e del falso D m i t r i , no le esca-
seó reconvenc iones ni ul t ra jes . Reci-
bióle Se j i smundo c o n f r i a ldad , y 
l odo presa j iaba un ser io rompimien-
to. Sin e m b a r g o , conse rvando el cza r 
la esperanza d e e v i t a r u n a g u e r r a 
pa ra la cua l la Rus i a n o estaba p r e -
p a r a d a , aco j ió con reserva Jas p r o -
puestas de Cárlos I X , r iva l de Sejis-
m u n d o , q u e ofrec ía á la Rusia su 
al ianza y cooperac ion cuando fuese 
necesaria . 

E n t r e t a n t o el p a r t i d o del falso 
Dmi t r i cob raba nuevas fue rzas ; en-
viábale soldados la L i t u a n i a , y los 
vagabundos y descon ten tos rusos y 

cosacos se guarec ían b a j ó l a impuni-
dad de sus es tandar tes . Notábase en-
t r e los Polacos adictos á su causa, á 
Lisouski , h o m b r e de cabeza y de 
m u c h a reso luc ión , q u e habia aban-
d o n a d o su país pa ra escapar de su 
condena . I n fo rmado de que el czar 
solo conservaba u n débil ejército 
aconsejó al pre tendiente que fuese 
in ternándose . In t en tó apoderarse de 
R r i a n s k , cuyos hab i tan tes , socorri-
dos á t i empo , l e r echaza ron con pér-
d i d a ; acomet ió en seguida á Orel en 
d o n d e e n t r ó sin d e r r a m a r una gota 
de sangre . Pasó en ella el invierno 
reo rgan izando su e j é r c i t o ; allí fué 
d o n d e vinieron á reunírsele Vichne-
vetzki y Roj insk i con algunos miles 
de j inetes . El im postor revistió á este-
ú l t imo con la d ignidad de hetmán. 

Vasilí envió contra, él á su herma-
no D m i t r i , Schouiski y muchos bo-
yardos poco esper imentados. Con-
fiando demasiado en su buena suer-
t e , r ehusó los socorros del rey de 
Suecia , qu ien le hacia ver que Sejis-
m u n d o y el papa e ran los verdade-
ros inst igadores d e esta guerra . 

Sin embargo D m i t r i Schouiski, á 
la cabeza de setenta mi l hombres , 
permanecía en una completa inac-
ción, mien t r a s q u e el enemigo toma-
ba c iudades , ponía las aldeas á pre-
cio, las q u e m a b a y se encaminaba 
liácia la capital . L iapunof y Kho-
vanski quis ieron de t ene r l e : fué he-
r i d o gravemente el p r i m e r o ; y obli-
gado el segundo á desist i r , fué com-
ple tamente bat ido bajo los muros de 
Zaraisk. En tonces fué cuando Dmi-
t r i Schouiski , á instancias de su her-
m a n o , se puso en disposición de 
o b r a r y encon t ró al impostor á quin-
ce mil las d e Volkliof. Pelearon el 
p r ime r día con encarn izamiento , 
pero sin venta ja decisiva: al siguien-
te se d ispersaron las t ropas del czar 
á escepcion d é l o s Alemanes , parte 
de los cuales se pasaron al enemigo, 
qu ien los degolló mien t r a s que los 
o t ros regresaban á Moscou. Abrió 
sus puer tas Volkhof al falso Dmitri , 
y esta de r ro t a d i fund ió la consterna-
ción en Moscou. Confió el czar el 
m a n d o de su ejérci to á dos jenerales 
dis t inguidos , al pr ínc ipe Skopin 
Schouiski y á R o m a n o f ; pero HUH 
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d i o s boyardos, 'previendo ya la caida 
de Vasili, se preparaban á una m u -
danza y propagaban rumores sinies-
tros sobre los resultadoa de una lu-
cha sangrienta promovida po r el in-
terés de un solo hombre . In fo rmado 
el czar d e sus maquinaciones , des-
terró á los unos y dió muer te á los ' 
otros. 

Estaba el falso Dmit r i en Tuchino 
esparciendo proclamas; tuvieron lu-
gar muchas refriegas parciales, de 
cuyas resultas el impostor se halló 
estrechado en un reducido espacio. 
Yasili, en lugar de activar con tesón 
la gue r ra , negoció con las enviados 
de Sej ismundo,y concluyó u n a t re-
gua de cua t ro años. Sus principales 
condiciones eran que la Rusia y la 
Polonia guardar ían sus actuales po-
sesiones, que pondr ían en libertad 
á Mnichek, á su h i j a , á los embaja-
dores y á los nobles detenidos des-
pues de la muer te de Otrepief; que 
Marina por su pa i te renunciar ía al 
t i tulo de czar ina , y que los Polacos 
abandonar ían el servicio del falso 
Dmitr i . Ejecutó Vasili puntua lmen-
te el t r a t ado ; pero los Polacos, que 
solo respiraban venganza, sorpren-
dieron a los Moscovitas, mata ron á 
gran número de ellos y se re t i raron 
a Tuchino , dondeSapielia fué luego 
á reunírseles, con u n refuerzo de 
caballería. Este capitan dist inguido 
por su valor, hacia poco caso del fal-
so Dmit r i ; su deseo era solamente 
humil lar á los Rusos, y adherirse á 
un par t ido q u e le diese ocasion de 
guerrear . Fué á sitiar el monasterio 
de San Serj io, cuyas r iquezas esci-
taban su codicia. Por o t ro lado, Lis-
sovski, á la cabeza de los Rusos re-
beldes y de los Polacos, se apoderó 
de Kolomna; pe ro batiéronle los bo-
yardos Ivurakin y Likof y le compe-
lieron á replegarse hasta Tuchino. 

Sin embargo, los par t idar ios de 
Tuchino l ibertaron á .Mnichek y Ma-
rina que Schuiski hacia conducir á 
Polonia; y la esposa de Otrepief n o 
vaciló en ir cerca del segundo impos-
t o r , quien le prometía una corona : 
d ícesequeMarinat i tubeóála vista del 
hombre á cuya suerte se u n i a ; pero 
cediendo pronto á las instancias de 
su padre , sacrificó sus antipatías de 

m u j e r ; encargóse á u n jesuíta que la 
uniese secretamente al falso Dmitr i , 
quien empeñó su palabra de vivir 
con ella como he rmano hasta el en-
t e ro cumplimiento de sus proyectos. 
Representó su papel con tan to artifi-
cio , que gran número de Rusos y de 
Polacos n o osaron ya poner en duda 
la identidad del falso D m i t r i , y esta 
circunstancia, conocida en breve por 
todo el imperio, precipitó la pérdida 
de Vasili. 

Viendo el czar los rápidos progre-
sos de la defección, envió Skopin 
Schuiski para que implorara el so-
cor ro del rey de*Suecia. Las t ropas 
del czar n o recorr ían sin embargo el 
t e r r i to r io , y permanecían concen-
t radas en Moscou. Hacia Sapieha los. 
mayores esfuerzos para apoderarse 
del monaster io de San Serjio, heroi-
ca mente defendido por los frai les , 
los soldados y los aldeanos que en é l 
se liabian encerrado. Hubiérase di-
eho que el patr iot ismo ruso, sosteni-
do por la confianza rel i j iosa, se ha-
bía refuj iado en este estrecho recin-
to, cuyas murallas, medio arruinadas , 
detenían á un ejército aguerr ido y 
numeroso. Si Moscou hubiese podido 
salvarse, hubiera bastado el e jemplo 
de tan hermosa defensa para devol-
verle la confianza y el valor. Pero la 
indiferencia de los unos y la t r a ic ión 
de los otros liacian entrever á los 
menos perspicaces el resultado final 
de aquella lucha. 

Los insurjentes distaban solo diez 
y ocho millas del K r e m l i n : se apo-
dera ron sucesivamente de Suzdal , 
Vladimiro y otras ciudades. 

Mientrasque el falso Dmitr i aguar-
daba que ¡Moscou le abriese sus 
puer tas , Sej ismundo, creyendo la 
ocasion propicia, concibió el proyec-
to de empuña r el cetro de los czares 
ó poner a su hi jo Vladislao en el t ro-
no de Rusia. Pronunciándose la die-
ta por la g u e r r a , violó el t ra tado de 
Moscou, y dió motivo á Sej ismundo 
pa ra que'levantase apresuradamen-
te un ejército, y marchase haciaSmo-
lensko'donde mandaba Sckein. 

El part ido nacional pareció sin 
embargo revivir; el príncipe I 'ojars-
ki batió á los insurjentes á cuarenta 
y cinco millas de Kolomna y un 



gran número de ciudades, imitando 
ía fidelidad de Novgorod, obligaron 
al enemigo á encerrarse en Suzdal. 

La lijereza inducía á los Rusos á la 
sedición; la desgracia y la ru ina les 
encaminaban al deber ; pero la capi-
tal , cen t ro c o m ú n de las intrigas de 
todos los par t idos, no pudo aprove-
charse de estas ventajas. Exijieron 
los descontentos la destitución del 
cza r , pero la firmeza de Vasili les 
desconcertó, y los mas culpables se 
fugaron de Moscou. 

Empezaban ya á fal tar los víveres; 
el pueblo pediaá gritos pan y un due-
ño mas capaz de admin is t ra r el im-
per io , cuando la noticia que Skopin 
Schuiski llegaba con los Suecos auxi-
liares, calmó la efervescencialiacien-
do renacer la esperanza. En efecto 
Cárlos habia concedido á este voie-
vodo un socorro de cinco mil h o m -
bres mandados por .Taime de la Gar-
die, quien, habiendo aumentado es-
ta escasa t ropa con un considerable 
número de Rusos , logró l impiar de 
enemigos todo el espacio compren-
dido en t re Novgorod y Moscou. 

Mientras que Skopin batia á Sar 
pieha, abandonado el falso Dmitr i 
po r Sejisrnundo, y rodeado de ene-
migos, probó apoderarse de Moscou, 
pero sus jenerales fueron completa-
mente derrotados por las t ropas del 
czar. 

Vasili recibía al mismo t iempo la 
noticia de que el voievodo Schere-
metief habia a r ro j ado á los rebeldes 
de las provincias que se estienden 
en t re Kazan y Nijni-Novgorod. Poco 
despues, Lisovski batió á este capi-
tan. Reuniéronse Skopin y la Gardie 
y se establecieron en la eslaboda de 
Aléjandrovski, ant igua residencia de 
Juan el Terrible. 

Llevábase la atención jeneral el li-
ber tador d é l a Rus ia , qu ien , si hu -
biese sido accesible á la ambición, ha-
br ía podido fácilmente apoderarse 
del t rono. U n par t ido poderoso le 
ofrecía la c o r o n a , que tuvo la jene-
rosidad de rehusar : a larmóse Vasili, 
pero necesitando déla espada de Sko-
pin , difir ió perder le . 

Obstinábase Sej ismundo en soste-
ner el sitio de Smolensko con gran 
descontento de los jenerales polacos 

adictos al falso Dmitri . Quejáronse 
con arrogancia de que el rey quisie-
se robarles una conquista casi cierta, 
y declararon que tendrían por ene-
migo á cualquiera que obrase contra 
el pretendiente. Sejismundo, nodan-
do ninguna importancia á estas ame-
nazas, envió embajadores á los reales 
de Kuchino para atraer á los Pola-
cos á sus estandartes prometiéndoles 
ascensos y recompensas: dirijióse al 
mismo tiempo á los boyardos mos-
covitas, al c lero , á las tropas y al 
paisanaje ru so , instándolesá que le 
reconocieran por soberano. Los que 
se hallaban cansados de una lucha 
tan larga y por f iada , acojieron esta 
propuesta. No les costó mucho á los 
enviados de Sej ismundo el despren-
der los jefes polacos del partido del 
impostor, quien, informado, mandó 
á Rojinski que se esplicara. El het-
mán , desdeñándose de f in j i r , levan-
tó la mano sobre este malvado, que 
huyó abandonando á Mar ina , y lle-
vándose solo u n bufón. Cuando se 
supo en Tuchino que el pretendiente 
habia desaparecido, se alborotaron 
los ánimos, los soldados pedian á gri-
tos su jefe, sin que esto les impidiera 
robar sus equipajes. Protestó Rojins-
ki que Dmit r i v'ivia, y que tan solo 
el temor le habia determinado á huir; 
pero aquel en jambre de pillos y 
aventureros , n o sabiendo á qué par-
t ido fijarse, renovaban sus quejas. 
Siguieron unos las huellas del impos-
t o r , re t i ráronse otros á Moscou, 
mient ras que los mas comprometi-
dos se reunie ron á los confederados 
polacos, quienes enviaron una em-
bajada á Sejismundo. 

Conservaba Marina toda su firme-
za, y se reunió luego á su fujitivo es-
poso que habia hallado un asilo en 
Kaluga. Los diputados délos confe-
derados y délos Rusos que quedaron 
en Tuchino ofrecieron á Sejismundo 
reconocer por czar á su hijo Yladis-
lao. Fortificábase a n embargo el faU 
so Dmit r i ; y Sapieha, obligado a 
abandonar el sitio del monasterio de 
San Serjio, se re t i rabaáDmit rof con 
un puñado de guerreros cansados. 
Desalojáronle pronto de allí los Ru-
sos, a r ro jándole dé la parte de Kalu-
ga v de Smolensko, donde estaba en 



posición de decidirse á favor de Se-
j i smundo ó del falso Dmi t r i , según 
lo requiriesen las circunstancias. 
Amenazado Rojinski por todos lados, 
pegó fuego á Tuchino; y á la cabeza 
de las t ropas que le quedaban fué á 
encerrarse en Pskof. 

Skopin Schouiski, habiendo salva-
do la Rusia, en t ró en Moscou para dis-
f ru ta r de su t r i un fo ; toda la ciudad 
salió á rec ib i rá su joven l ibertador, 
quien, en recompensa desús hazañas, 
solo pedia una orden del czar para i r á 
a r ro ja r deKaluga al impostor y obli-
gar al rey de Polonia á levantar el 
sitio de Smolensko. Viles cortesanos, 
envidiando una reputación tan pura, 
representaron á Vasili sobre lo peli-
groso que le era el príncipe Miguel 
(Skop in ) . El he rmano del czar Dmi-
tri Schouiski , cruel y ambicioso á 
la vez , no cesaba de denigrar á su 
par ienteálos ojos del czar, quien re-
solvió sacrificarlo. Envenenóse algún 
t iempo despues la m u j e r del mismo 
Dmitri en medio de la bulla de un 
festin ; lloróla Moscou, y la for tuna 
no tardó en mudar de aspecto. Con-
fióse el m a n d o á Dmi t r i ; y Liapunof, 
so pretesto devengar con los Schouis-
ki la muer te de Miguel , levantó el 
estandarte de la rebelión. 

Informado Sejismundo del estado 
de las cosas , dispuso que el he tmán 
Jolkevski con tres mil nombres mar-
chase contra las t ropas del czar. Re-
cojió esteatrevido par t idar io los res-
tos de Tuch ino ,y con este corto ejér-
cito deshizo á los Rusos y á losSuecos 
cerca d é l a aldea de Klucliin. Pasá-
ronse los estranjeros al enemigo, y 
los Rusos se dispersaron. Prometió 
la Gardie á los Polacos que no servi-
ría mas al czar , echó mano de la caja 

"militar, y con algunos centenares de 
Suecos se retiró á Novgorod. 

Volkevski se aprovechó diestra-
mente de sus venta jas , se apoderó de 
muchas plazas en nombre de Vladis-
lao , y esparció manifiestos en la ca-
pital con la que mantenía intelíjen-
cia. 

Reforzado sin embargo el falso 
Dmitri con Sapieha , se acercaba á 
Moscou, esperandoant ic iparseá Vol-
kevski. Vasili, en medio de tantos 
reveses, se sostenía con constancia; 

pero sus jenerales sufr ían derrotas 
en todos los encuent ros , y losMos-
covitasleatr ibuiansusdesastres. For-
móse entonces un par t ido nacional 
con el objeto de des t ronar al czar y 
elejir un nuevo soberano, esceptuan-
do de la elección á Sej ismundo y al 
falso Dmitri. Conferenciaron los au-
tores de este nuevo plan con los jefes 
del par t ido de Tuchino , quienes pa-
recían en t ra r en sus miras. Abando-
nado detodos , Schouiski oyósu sen-
tencia de boca de Liapunof , quien 
le di jo en nombre de los boyardos 
y dei pueblo; «Vasili , no has sabi-
do r e i n a r , depon la corona y el ce 
tro». « ¡ Cómo te atreves ! » respon-
dió Vasili sacando su puñal : pero n o 
pudo resistir á la fuerza , y el des-
graciado príncipe sufr ió esta dura 
prueba con una resignación llena de 
dignidad. Los Moscovitas habian si-
do burlados por los part idarios del 
falso Dmi t r i , empeñados en derr ibar 
del t rono á Schouiski; logrado que 
lo h u b i e r o n , rehusaron entregar el 
impostor y j u r a ron reponerle en el 
t rono. El príncipe Mstislavski acon-
sejó á los boyardos que se declara-
sen por el hijo de Se j i smundo, úni -
co medio de templar el enojo del rey, 
de d i r i j i r contra el falso Dmitri las 
fuerzas reunidas de los Rusos y de 
los Polacos, y de sepultar al mismo 
t iempo las esperanzas de los que as-
piraban secretamente al poder su-
premo. La historia ofrecía en la per-
sona del jefe de la dinastía de los 
Monómacos el ejemplo de elección 
estranjera . Por otra parte, el clero te-
mía, no sin razón , la supremacía de 
la Iglesia la t ina , y muchos Rusos no 
podian entrever sin repugnancia el 
reinado de un príncipe impuesto por 
los Polacos. Inclinábase el brazo ecle-
siástico al príncipe Gali tzin, el pue-
blo al joven Miguel, hi jo de Filareto 
y s o h n u o d e l a czarina Anastasia. Era 
ur jen te el peligro; en t ra ron en pre-
liminares con Jolkevski, quien tomó 
por su cuenta el concluir este nego-
cio i m p o r t a n t e , á pesar de la m o r o -
sidad de Sejismundo enclavado de-
lante de Smolensko, y al parecer po-
co dispuesto á colocar á su hi jo en el 
t rono de Moscou. 

La destreza de Jolkevski allanó to-



dos los obstáculos, y el príncipe fué 
aclamado czar por los Moscovitas. 
Apenas te rminadas las ceremonias 
de la elección, Sej ismundo escribió 
al he tmán que ocupara á Moscou en 
nombre del rey , sin hacer mención 
de Vladislao. Sorprendido Jolkevski 
con aquella determinación imprevis-
t a , resolvió en aquella perplej idad 
observar las condiciones que había 
j u r a d o solemnemente , y reservar 
sus instrucciones secretas. Su pri-
mer cuidado fué re t raer á los Pola-
cos del par t ido del falso D m i t r i ; al-
gunos consint ieron en e l lo , y fué 
menester emplear la fuerza pa ra re-
ducir á los demás. En medio de u n 
combate sangr ien to , Spieha se reu-
nió á Jolkevski, y su ejemplo a t ra jo 
á los demás. El impostor y Marina 
huyeron y se re t i ra ron á Kaluga. 

Jolkevski, so pretesto de afianzar 
la t ranqui l idad pública, hizo e n t r a r 
sus t ropas en Moscou; se apoderó de 
los sitios fortificados y de las m u n i -
ciones de guerra ; alejó u n cuerpo 
de estrelitzes é hizo par t i r como em-
bajadores al príncipe Galitzin q u e el 
clero quer ía promover al t r o n o , y á 
Filareto cuyo hi jo Miguél r eun ia los 
sufraj ios del pueblo , para pedir á 
Sejismundo la ratificación del t ra ta -
do. 

Los decretos y úkases emanaban 
del consejo que los espedía en nom-
bre de Vladislao y bajo las instruc-
ciones del hetmán. Colocado Jol-
kevski sobre el t e r reno movedizo de 
los par t idos , creyó prudente man te -
nerse prevenido cont ra la inscons-
tancia de los Moscovitas, pero tenia 
en el mismo Sejismundo un adver-
sario tenaz. 

No liabia tenido buen éxito la mi-
sión de los emba j ado re s ; el rey exi-
j ia que se le reconociese por czar , así 
como á su h i j o , sin dejar po r esto 
de cont inuar el sitio de Smolensko. 
Creyó Jolkevski q u e este negocio de-
bía t ra ta r lo c-n pe r sona ; salió de 
Moscou llevándose consigo á Schouis-
ki y á los dos hermanos del czar des-
t r o n a d o , pero no p u d o ab landar la 
voluntad del rey. Gossevski habia 
t omado , en ausencia del h e t m á n , to-
das las medidas necesarias, y redo-
bló sus precauciones , cuando le fué 

conocido el resultado del paso dado 
por Jolkevski. Los Rusos sin embar-
go, no reci biendo noticia de Vladislao 
manifestaban su impaciencia con 
murmul los . Estaba en mal estado la 
administración : los Polacos, que so 
por taban con circunspección en la 
capital , se manifestaban injustos y 
crueles en las provincias. Descon-
ten to la Gardie del j i ro que habían 
tomado los negocios, se habia apo-
derado de Ladoga y de Kexholm en 
n o m b r e de Cárlos. Para completar 
el desorden, Pskof y otras muchas 
ciudades ocupadas por Lissovski y 
sus part idarios que combatían por el 
falso Dmi t r i , a r ras t ra ron á Razan 
con su ejemplo. Hacíase cada dia 
m a s crítica la situación del impos-
t o r : servíase de él el rey como de un 
espanta jo , y ese aventurero,abando-
nado de los cr is t ianos, pretendia, 
con el socorro de los Tártaros y dt' 
los Turcos , volver á ent rar en Mos-
cou ; pero la fortuna rompió este vil 
ins t rumento de sus caprichos: ma-
tóle en una partida de caza Araslan 
Urusso f , en venganza del mal trato 
que habia recibido de él. Al saber 
Marina esta not ic ia , imploró la ven-
ganza de sus partidarios, quienes de-
gol laron desapiadadamente á todos 
los Tártaros que se hallaban en Ka-
luga. Esta joven , cuya ambición re-
sistía á tantos reveses, se reconoció 
en c in t a , y el pueblo no tardó en re-
c ib i r u n czareví tch , hijo supuesto 
de un padre impostor. Pero aver-
gonzados los boyardos de esta larga 
comedia , rehusaron asociarse á las 
pretensiones de la viuda y de su su-
puesto hi jo : en t ra ron en composi-
c ion con el consejo de Moscou é hi-
cieron guardar de vista á la hija de 
Mnicliek. 

Libertados los Rusos del falso 
D m i t r i , empezaron á creer que los 
Polacos no les e ran necesarios. Tío 
podia ser grata la dominación os-
t ra n jera á los boyardos ni al clero, 
y u n par t ido considerable formo el 
proyecto de despedir á los titulados 
pacificadores. 

Continuaba Moscou en la inac-
ción : el consejo, compuesto de hom-
bres tímidos, espedía úkases en nom-
bre de Sejismundo; pero el patriarca 

Hermójenes comunicaba la autori-
dad de su carácter y de sus virtudes 
a la resistencia. Liapunof, antes adic-
to al falso Dmi t r i , y el príncipe Po-
jarski , a quien animaba un ardiente 
patriotismo, sublevaban las ciuda-
des y batían con frecuencia á los je-
fes polacos. Gossevski no obstante 
despreciaba demasiado á los Mosco-
vitas para temerles, aunque el parti-
do nacional tomase cada dia mas in-
cremento. Avanzáronse en fin los 
confederados contra Moscou , y te-
miendo el consejo la venganza de los 
Polacos, recurr ió á todos los medios 
para c o n j u r a r la tempestad. Suplicó 
a Hermójenes que emplease su me-
diación para desarmar á Liapunof y 

. a sus part idarios, pero este patr iar-
ca permaneció inflexible: privósele 
de la libertad y le tuvieron en una 
rigurosa incomunicación. Permitié-
ronle sin embargo que celebrase mi-
sa el día de Ramos : pero nadie con-
cur r ió a esta solemnidad relijiosa, á 
no ser los Polacos que ocupaban las 
plazas y las calles principales, forma-
dos en orden de batalla. 

Fué inútil ese desarrollo de fuer-
zas, pues los Moscovitas se mante-
nían en espectacion. Sábese en breve 
que los confederados están cerca de 
Moscou ; Gossevski quiere m a r c h a r 
cont ra ellos, pero 110 le dan luga r , 
pues las hostilidades empiezan en 
Moscou sin que pueda decirse cuál 
es el agresor. Súpose el mártes de la 
semana santa que habia una refrie-
ga en el barr io de Ivitaí-Gorod: Gos-
sevski sale del kremlin: ensaya vana-
mente de impedir la m o r t a n d a d ; los 
Polacos saquean y matan : los estre-
litzes hacen resistencia en la puer ta 
de Tver , mient ras que Poiarski se 
defiende con valor en la Slretenka y 
logra rechazar á los Polacos. Apenas 
e ran estos diez contra u n o ; luchan 
por todas partes con b izar r ía , pero 
c e d e n De repente el capitan Mar-
geset, que había servido fielmente á 
Godunof y al falso Dmi t r i , y q u e el 
hetmán liabia recibido en la guardia 
del rey , reanima á los Polacos con 
su intrepidez, y hace grande estrago 
en las filas rusas. Iba á vencer el nu-
m e r o , cuando el incendio estalla en 
varios puntos : la violencia del vien-

to ar ro ja las llamas contra los Mos-
covitas cegados por la densidad del 
humo. Gran número deRusos dejan 
el combate para i r á salvar sus mo-
radas. Puso fin la noche á la ma tan-
za : toda la ciudad estaba en la ma-
yor a j i tac ion, escepto el punto de 
Kitai-Gorod, donde el enemigo se 
liabia a t r incherado apoyándose en 
el kremlin. 

Decidióse allí en un simulacro de 
consejo que se sacrificaria Moscou 
para salvar á los Polacos. Al o t ro dia, 
dos mil Alemanes pusieron fuego en 
diferentes puntos , a r ro jando al pue-
blo de calle en calle. Acercábanse al 
mismo tiempo á la ciudad incendia-
da dos jefes, Struss , capitan al ser-
vicio del r ey , y Plechtcheef del par -
t ido de L iapunof : batió aquel á los 
Rusos y en t ró en Moscou, defendida 
todavía por el valiente Pojarsk i , 
qu ien , agotadas las fuerzas y cubier-
to de her idas , fué t raspor tado por 
los suyos al monasterio de Troitzka 
Ardió Moscou duran te dos días , v 
esta desgraciada capital , arruinadla 
tantas veces por los Tár taros , no 
ofrecía mas que un monton de ceni-
zas. 

El que lee con atención la historia 
de Rusia comprenderá fácilmente la 
causa del odio en t re los dos grandes 
pueblos eslavones, uno de los cuales 
acaba de sucumbir . Sabedores los 
confederados del desastre de Moscou, 
apresura ron su marcha ; sit iaron á 
iiossevski , quien con un puñado de 
gue r r e ros , resistió á sus esfuerzos 
reunidos. Los Rusos, con frecuencia 
batidos y algunas veces vencedores, 
ganaban cada dia terreno y se apo-
deraban de algunas posiciones ven-
tajosas. Los Polacos, aguardando so-
corros de Sej ismundo, carecían de 
todo , y cada victoria disminuía sus 
filas. 

La toma de Smolensko coronó por 
f i n i a constancia de Sejismundo: r in-
dióse Schein, y fué enviado á Polo-
nia , como también el arzobispo Ser-
gio. Habia perdido Smolensko cerca 
de setenta mil habi tantes , v los dos 
tercios del ejércitodel rey habian pe-

. reculo. Permitíale este suceso, adqui-
r ido á tanta costa, el llevar sus fuer-
zas contra Moscou; pero prefirió re-



gresar á Polonia y presentar á Cra-
covia el espectáculo nuevo de u n 
czar ruso cautivo. 

Schuiski manifestó en esta h u m i -
llante parada una noble resignación; 
m u r i ó poco t iempo despues. Filare-
to y Galitzin permanecieron todavía 
nueve anos en la esclavitud. Obede-
ciendo los confederados á t res jefes, 
Liapunof,Tubetzkoi y Zarutzki, obra-
ban sin concierto. Este ú l t imo, á la 
cabeza de sus Cosacos, pillaba las ciu-
dades y aldeas cual si estuviese en u n 
pais enemigo y aspiraba á la corona . 
Marina, habiendo inút i lmente im-
plorado la protección de Sapieha, se 
habia dir i j idoáZarutzki , promet ién-
dole su m a n o si daba el t rono á su hi-
j o , por cuyo medio gobernaría con 
ella en calidad de rejente.PenetróLia-
punof sus designios, y decididamen-
te empeñado en espeler á los Polacos 
y destruir el part ido de Zarutzki, in-
du jo á los Novgorodienses á que p i -
dieran u n czar á la Suecia: anticipó-
sele Zarutzki, quien mantenía secre-
tas intelijencias con Gossevski, y- los 
Cosacos mataron á Liapunof en u n 
mot ín suscitado por sus enemigos. 
La muer te de este hombre ,no menos 
valiente quehábil , fué la señal de nue -
vos reveses para el par t ido de los 
confederados. Habíase apoderado L a 
Gar die de Novgorod, la cual hab ia 
reconocido por czar á uno de los h i -
jos de Carlos IX. Mandado el e jérc i -
to ruso por jefes imperi tos , obraba 
sin objeto y sin concierto. Pene t ró 
Sapieha en la ciudad, al mismo t iem-
po que Gossevski hacia una salida con 
án imo denodado, y los Polacos vence-
dores volvieron á recobrar todas las 

Gisiciones que habían perdido. ¿ Ha-
arémos de o t ro impostor que pre-

tendía haber escapado de los asesi-
nos de Godunof , ele la conspiración 
de Schuiski y de la venganza de U r u s -
sof? Este.fraile, l lamaao S i d o r , solo 
merece citarse porquesu ignominio-
sa muer te acaba con la serie de los 
falsos czarevitches; reconocido de 
pronto po r los habitantes de P s k o f , 
no tardó en caérsele la másca ra , y 
este miserable que aspiraba al t r o n o , 
no encontró mas que un infame p a -
tíbulo. Para concluir con los 'preten-
dientes, diremos de paso que Za-

rutzki , despues de haber asolado la 
provincia de Riazan, fué cojidocon 
Marina y su hijo. Murió el Cosaco 
empa lado , ahorcado el niño, y la 
h i j a de Mnichek que habia apurado 
los favores y desvíos crueles de la 
f o r t u n a , y sacrificado hasta su pro-
p io honor á los sueños de su varonil 
ambición, fué confinada en una cár-
cel en donde muy pronto acabó sus 
"dias. Sin embargo, un hombre oscu-
ro , u n carnicero llamado Minin, ha-
bia reanimado con su ejemplo y la 
ener j ía de sus palabras, el valor de 
sus compatr iotas: organizase la re-
sistencia; todos quieren combatir v 
se imponen sacrificios: habría podi-
do constituirse jefe ; pero recordan-
do las hazañas del príncipe Pojarski, 
desígnale él mismo como aquel á 
quien deben obedecer. Toma este 
voievodo el mando del ejército, y 
desde aquel momento toao cambia 
de aspecto. Ni los refuerzos enviados 
á los Polacos por e l ' rey, ni la mar-
cha de Sej ismundo que avanzaba en 
persona contra la capital, ni los rei-
te rados esfuerzos de Gossevski, pu-
dieron contener el ímpetu del ejérci-
to l iber tador . Obtiene Pojarski una 
doble vic tor ia , y Minin hace prodi-
gios de valor. Sin embargo, el ham-
bre llevaba la desolación, á Moscou, 
Sej ismundo batia en retirada, y los 
Polacos, no esperando ya ser socor-
ridos, capi tularon bajo condicion de 
que se les salvaría la vida. A pesar de 
los esfuerzos de Po ja r sk i , los Cosa-
cos degollaron u n o de aquellos reji-
mientos. 

MIGUEL ROMANOF. 

1613 á 1645. Moscou, teñida en 
sangre y llena de cen i zas y escombros, 
Moscou, cuyos habitantes se habían 
disputado duran te el sitio los peda-
zos de carne humana vendida en los 
mercados públicos, acababa de abrir 
sus puertas á sus libertadores. Ocu-
paban los Suecos á Novgorod, y las 
bandas de Zarutzki asolaban todavía 
algunas provincias ; pero el centro 
del imperio estaba despejado de ene-
migos, y podian t ra tar de la elección 
de u n czar. Tantas desgracias acon-
sejaban una prudente circunspec-

» 

rion: a r redradas las ambiciones par- Ju ró el nuevo czar protejer la re-
ticulares con las catástrofes que ha- lijion griega, no conservar n ingún 
bian derr ibado a los Godunof y á los recuerdo de las persecuciones que 
•Schuiski, se confundían en el voto habia sufr ido su familia, respetarlas 
j ene ra t , y buscaban el apoyo de u n leves, y no hacer la paz ni la guerra 
nombre venerado. El patr iarca Her- sin el concurso de los estados; pero 
mogenes había poderosamente con- esta formalidad, restos de la antigua 
tr ibuido a la salvación de Moscou, y libertad del pueblo , no era mas que 
los esfuerzos horoicos de los frailes una garantía ilusoria é incompatible 
de Troitzka y del clero de Novgorod cone le je rc ic iodeunpoder i l imi tado . 
habían dado u n carácter relijioso á Desde esta época algunas escursio-
esta lucha pertinaz. Despedazada la nes de Tár taros tu rba ron solo la 
Kusia por los Suecos y los Polacos, t ranquil idad del imper io ; Miguel 
d is tabamas que nunca de elej irseun envió embajadores á la Persia , y 
soberano es t ranjero: habia por fin también á la China , para establecer 
llegado a convencerse de que en la relaciones comerciales con el Orien-
union residía su fuerza. La patria de te. La toma de Azof por los Cosacos 
Miguel Schuiski, de los Liapunof, de no t u r b ó , l a buena intelijencia que 
los Pojarski y de Minin debía bastar- reinaba entre la Moscovia v la Puer-
se a si misma. Filareto, prisionero ta. Habia ren-unciado Vladislao á sus 
en Varsovia,' no podía t rocar con la pretendidos derechos sobre la Rusia, 
mi t ra metropoli tana la diadema: los reconociendo la leji t imidad de Mi-
estados reunidos en Moscou elijieron guel. Este pr íncipe, desgraciado en 
a.su hijo Miguel, negándole solamen- la guerra , pero virtuoso, comparado 
t e su voto muchos boyardos aliados con sus predecesores, m u r i ó de edad 
a los descendientes de Rur ik . de cuarenta y nueve a ñ o s , despues 

Siendo los antepasados de Roma- de un reinado de treinta y dos. Dejó 
nof de oríjen prusiano, la familia de muchos hijos de su segunda esposa, 
los Scheremetief, entroncada por hija del caballero Strechnef, aseen-
parte de m u j e r con la estinguida di- diendo al t rono el pr imojéni to . 
nastia, no pod ia argüi r á favor del jo-
ven Miguel. Mas no fueron un obstá- ALEJO MIKHAELOVITCH. 
culo esas consideraciones, y además 
los supuestos herederos d e ' J u a n IV 1645 á 1676. Estaba aun calienteel 
habian causado tan to daño en cuerpo de Miguel, cuando Alejo fué 
nombre de la lej i t imidad, que las proclamado czar. Aunque dotado de 
pretensiones que no se apoyaban en u n entendimiento exacto y de pere-
ot ro t í tulo que en u n grado de pa- grina intel i jencia ,es te pr ínc ipe , de 
rentesco con los antiguos czares, no edad de quince años , encargó la ad-
debian hallar buena acojida. Por ministracion á su ayo Boris-Moro-
ot ro lado, propalábase la voz que zof. Cuando la muer te de Vladislao , 
Feodor Ivanovitch designó por suce- acaecida en 1648, aspiró al t r o n o de 
sor, en su hora postrera, á su p r imo Polonia , en el cual se sentó Juan Ca-
hermano Feodor ]Nikititch,y esta s imi ro , he rmano del d i fun to rey. 
consideración habia podido predis- Casóse el czar algún t iempo despues 
poner á los Rusos á favor de su hijo, con la hija de Miloslavski, mero jen-
Sea lo que fuere , ofrecieron esta co- til hombre; y para estrechar losvín-
rona tan disputada al hijo de una culos que le enlazaban con su sobe-
monja re t i rada en un convento de rano y consolidar su c réd i to , se unió 
Kostroma. Dícese que la esposa de Morozof con una he rmana de la cza-
Filareto lloró la elevación del joven riña ; este h imeneo , formado por la 
Miguel, y le dejó par t i r con senti- ambic ión , r edundó en oprobio del 
miento. En fin, presentóse en Mos- minis t ro , que se vió obligado á des-
eou el elejido del pueblo , donde fué t e r r a r á un Inglés , por quien su jó-
consagrado por el metropol i tano de ven esposa habia concebido una vio-
Kazan , reservando para su padre la lenta pasión. Mas osado el favorito 
dignidad de patr iarca. con su en t ronque con el soberano, 
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gresar á Polonia y presentar á Cra-
covia el espectáculo nuevo de u n 
czar ruso cautivo. 

Schuiski manifestó en esta h u m i -
llante parada una noble resignación; 
m u r i ó poco t iempo despues. Filare-
to y Galitzin permanecieron todavía 
nueve anos en la esclavitud. Obede-
ciendo los confederados á t res jefes, 
Liapunof,Tubetzkoi y Zarutzki,obra-
ban sin concierto. Este ú l t imo, á la 
cabeza de sus Cosacos, pillaba las ciu-
dades y aldeas cual si estuviese en u n 
pais enemigo y aspiraba á la corona . 
Mar ina , habiendo inút i lmente im-
plorado la protección de Sapieha, se 
habia dir i j idoáZarutzki , promet ién-
dole su m a n o si daba el t rono á su hi-
j o , por cuyo medio gobernaría con 
ella en calidad de rejente.PenetróLia-
punof sus designios, y decididamen-
te empeñado en espeler á los Polacos 
y destruir el part ido de Zarutzki, in-
du jo á los Novgorodienses á que p i -
dieran u n czar á la Suecia: anticipó-
sele Zarutzki, quien mantenía secre-
tas intelijencias con Gossevski, y los 
Cosacos mataron á Liapunof en u n 
mot in suscitado por sus enemigos. 
La muer te de este hombre ,no menos 
valiente quehábil , fué la señal de nue -
vos reveses para el par t ido de los 
confederados. Habíase apoderado L a 
Gar die de Novgorod, la cual hab ia 
reconocido por czar á uno de los h i -
jos de Cárlos IX. Mandado el e jérc i -
to ruso por jefes imperi tos , obraba 
sin objeto y sin concierto. Pene t ró 
Sapieha en la ciudad, al mismo t iem-
po que Gossevski hacia una salida con 
án imo denodado, y los Polacos vence-
dores volvieron á recobrar todas las 

Gisiciones que habían perdido. ¿ Ha-
arémos de o t ro impostor que pre-

tendía haber escapado de los asesi-
nos de Godunof , de la conspiración 
de Schuiski y de la venganza de U r u s -
sof? Este.fraile, l lamaao S i d o r , solo 
merece citarse porque su ignominio-
sa muer te acaba con la serie de los 
falsos czarevitches; reconocido de 
pronto po r los habitantes de P s k o f , 
no tardó en caérsele la másca ra , y 
este miserable que aspiraba al t r o n o , 
no encontró mas que un infame p a -
tíbulo. Para concluir con los 'preten-
dientes, diremos de paso que Za-

rutzki , despues de haber asolado la 
provincia cíe Riazan, fué cojidocon 
Marina y su hijo. Murió el Cosaco 
empa lado , ahorcado el niño, y la 
h i j a de Mnichek que habia apurado 
los favores y desvíos crueles de la 
f o r t u n a , y sacrificado hasta su pro-
p io honor á los sueños de su varonil 
ambición, fué confinada en una cár-
cel en donde muy pronto acabó sus 
"dias. Sin embargo, un hombre oscu-
ro , u n carnicero llamado Minin, ha-
bia reanimado con su ejemplo y la 
ener j ía de sus palabras, el valor de 
sus compatr iotas: organizase la re-
sistencia; todos quieren combatir v 
se imponen sacrificios: habría podi-
do constituirse jefe ; pero recordan-
do las hazañas del príncipe Pojarski, 
desígnale él mismo como aquel á 
quien deben obedecer. Toma este 
voievodo el mando del ejército, y 
desde aquel momento toao cambia 
de aspecto. Ni los refuerzos enviados 
á los Polacos por e l ' rey, ni la mar-
cha de Sej ismundo que avanzaba en 
persona contra la capital, ni los rei-
te rados esfuerzos de Gossevski, pu-
dieron contener el ímpetu del ejérci-
to l iber tador . Obtiene Pojarski una 
doble vic tor ia , y Minin hace prodi-
j ios de valor. Sin embargo, el ham-
bre llevaba la desolación, á Moscou, 
Sej ismundo batia en retirada, y los 
Polacos, no esperando ya ser socor-
ridos, capi tularon bajo condicion de 
que se les salvaría la vida. A pesar de 
los esfuerzos de Po ja r sk i , los Cosa-
cos degollaron u n o de aquellos reji-
mientos. 

MIGUEL ROMANOF. 

1613 á 1645. Moscou, teñida en 
sangre y llena de cen i zas y escombrós, 
Moscou, cuyos habitantes se habían 
disputado duran te el sitio los peda-
zos de carne humana vendida en los 
mercados públicos, acababa de abrir 
sus puertas á sus libertadores. Ocu-
paban los Suecos á Novgorod, y las 
bandas de Zarutzki asolaban todavía 
algunas provincias ; pero el centro 
del imperio estaba despejado de ene-
migos, y podian t ra tar de la elección 
de u n czar. Tantas desgracias acon-
sejaban una prudente circuospec-

» 

cion: ar redradas las ambiciones par- Ju ró el nuevo czar protejer la re-
ticulares con las catástrofes que ha- lijíon griega, no conservar n ingún 
bian derr ibado a los Godunof y á los recuerdo de las persecuciones que 
•Schuiski, se confundían en el voto habia sufr ido su familia, respetarlas 
j ene ra l , y buscaban el apoyo de u n leves, y no hacer la paz ni la guerra 
nombre venerado. El patr iarca Her- sin el concurso de los estados; pero 
mogenes había poderosamente con- esta formalidad, restos de la antigua 
tr ibuido a la salvación de Moscou, y libertad del pueblo , no era mas que 
los esfuerzos horoicos de los frailes una garantía ilusoria é incompatible 
de Troitzka y del clero de Novgorod cone le je rc ic iodeunpoder i l imi lado . 
habían dado u n carácter relijioso á Desde esta época algunas escursio-
esta lucha pertinaz. Despedazada la nes de Tár taros tu rba ron solo la 
Rusia por los Suecos y los Polacos, t ranquil idad del imper io ; Miguel 
d is tabamas que nunca de elej irseun envió embajadores á la Persia , y 
soberano es t ranjero: habia por fin también á la China , para establecer 
llegado a convencerse de que en la relaciones comerciales con el Orien-
union residía su fuerza. La patria de te. La toma de Azof por los Cosacos 
Miguel Schuiski, de los Liapunof, de no t u r b ó , l a buena intelijencia que 
los Pojarski y de Minin debía bastar- reinaba entre la Moscovia y la Puer-
se a si misma. Filareto, prisionero ta. Habia renunciado Vladislao á sus 
en Varsovia,' no podía t rocar con la pretendidos derechos sobre la Rusia, 
mi t ra metropoli tana la diadema: los reconociendo la leji t imídad de Mi-
estados reunidos en Moscou elijieron guel. Este pr íncipe, desgraciado en 
a su hijo Miguel, negándole solamen- la guerra , pero virtuoso, comparado 
te su voto muchos boyardos aliados con sus predecesores, m u r i ó de edad 
a los descendientes de Rur ik . de cuarenta y nueve a ñ o s , despues 

Siendo los antepasados de Roma- de un reinado de treinta y dos. Dejó 
nof de oríjen prusiano, la familia de muchos hijos de su segunda esposa, 
los Scheremetief, entroncada por hija del caballero Strechnef, aseen-
parte de m u j e r con la estinguida di- diendo al t rono el pr imojéni to . 
nastia, no pod ¡a argüi r á favor del jo-
ven Miguel. Mas no fueron un obstá- ALEJO MIKHAELOVITCH. 
culo esas consideraciones, y además 

los supuestos herederos d e ' J u a n IV 1645 á 1676. Estaba aun calienteel 
habian causado tan to daño en cuerpo de Miguel, cuando Alejo fué 
nombre de la lej i t imidad, que las proclamado czar. Aunque dotado de 
pretensiones que no se apoyaban en u n entendimiento exacto y de pere-
ot ro t í tulo que en un grado de pa- grína intel i jencia ,es te pr ínc ipe , de 
rentesco con los antiguos czares, no edad de quince años , encargó la ad-
debían hallar buena acojida. Por ministracion á su ayo Boris-Moro-
ot ro lado, propalábase la voz que zof. Cuando la muer te de Vladislao , 
Feodor Ivanovitch designó por suce- acaecida en 1648, aspiró al t r o n o de 
sor, en su hora postrera, á su p r imo Polonia , en el cual se sentó Juan Ca-
hermano Feodor INikititch, y esta s imi ro , he rmano del d i fun to rey. 
consideración habia podido predis- Casóse el czar algún t iempo despues 
poner á los Rusos á favor de su hijo, con la hija de Miloslavski, mero jen-
Sea lo que fuere , ofrecieron esta co- til hombre; y para estrechar losvín-
rona tan disputada al hijo de una culos que le enlazaban con su sobe-
monja re t i rada en un convento de rano y consolidar su c réd i to , se unió 
Kostroma. Dícese que la esposa de Morozof con una he rmana de la cza-
Filareto lloró la elevación del joven riña ; este h imeneo , formado por la 
Miguel, y le dejó par t i r con senti- ambic ión , r edundó en oprobio del 
miento. En fin, presentóse en Mos- minis t ro , que se vió obligado á des-
eou el elejido del pueblo , donde fué t e r r a r á un Inglés , por quien su jó-
consagrado por el metropol i tano de ven esposa habia concebido una vio-
Kazan , reservando para su padre la lenta pasión. Mas osado el favorito 
dignidad de patr iarca. con su en t ronque con el soberano, 
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alejó á los boyardos q u e le daban re-
ce lo , y se rodeó de j e n t e adicta . La 

Í>asion d e las r iquezas , m a s vil q u e 
a del p o d e r , le hizo comete r exac-

ciones mons t ruosas y le a t r a j o e l o d i o 
del pueblo. Estalló u n a sedición ; al-
gunos de los a jentes de Morozof m u -
r i e ron apa leados , el pa lac io del mi-
nis t ro f u é en t regado al saqueo , y él 
m i smo debió su salvación á una p ron-
t a fuga . Las súplicas y las promesas 
del czar log ra ron desa rma r á los Mos-
covitas q u e n o h a b í a n o lv idado el mo-
d o de sacudi r u n yugo demas iado pe-
sado. Morozof fué en lo sucesivo m a s 
c i rcunspec to ; y sat isfecho el pueb lo 
c o n a lgunas m e j o r a s , volvió á la obe-
diencia. 

Cuando m u r i ó la c z a r i n a , casó 
Alejo con N a t a l i a , h i j a del coronel 
Nar ichk in , q u e f u é su p r imer .min i s -
t r o , y con t r ibuyó poderosamente á 
la p rosper idad del i m p e r i o con su 
p r u d e n t e admin i s t r ac ión . D u r a n t e 
los ú l t imos años de este r e inado go-
zó la Rusia de una p r o f u n d a paz. En 
el de Alejo los e s t r an j e ros ha l l a ron 
en Rusia una protecc ión menos m o -
lesta. Abr iéronse escuelas: e s t imu-
láronse las m a n u f a c t u r a s y t a m b i é n 
se ensayaron cons t rucc iones nava -
les : pero lo que pa r t i cu l a rmen te dis-
t ingue este per íodo i m p o r t a n t e de la 
his tor ia r u s a , es el código conocido 
ba jó l a denominac ión d e Oulajenia. 
Esta compi lac ión ,muy imper fec ta sin 
duda de los an t iguos reglamentos y 
de los decretos de los czares, es precio-
sa pa ra la his tor ia , pues to queda una 
idea exacta de las cos tumbres de aque l 
t iempo. Añad i r emos q u e en el rei-
n a d o de Alejo la nobleza rusa empe-
zó á hacer uso del b lasón que t o m ó 
de los Alemanes y dé los Polacos. Mu-
r ióes te pr íncipe á los cua ren ta y ocho 
años, y pr inc ip ió casi t o d a s las g r a n -
des r e fo rmas q u e f u e r o n las mas her-
mosas conquis tas d e P e d r o el G r a n -
de. Los que r e p r e n d e n áes te su apre-
su ramien to acusan a Alejo de haber -
se mani fes tado t ímido en las mejoras-, 
t a n difícil es escapar d e la censura de 
la his tor ia én la q u e cada u n o lleva 
sus preocupaciones y simpatías. Era 
n a t u r a l m e n t e ju s to y bueno , a u n q u e 
a r r eba t ado , p e r o cons in t ió que sus 
min is t ros h ic ie ran el mal . 

FEODOR ALEXEIEYITCH. 

De 1C7G á 1682. Feodor , nombra-
do sucesor , gozaba de poca salud, pe-
r o estaba dotado de un entendimien-
to despejado y de calma sublime. 
Cargado con el peso de los negocio' 
desde la edad de diez y nueve años, 
con t inuó con constancia la marcha 
civil izadora que su padre habia tra-
zado. Desde el segundo año de su 
r e i n a d o , amagó la gue r ra alterar la 
t r anqu i l idad . Los Tár ta ros reunidos 
á los Turcos s i t ia ron á Tchigurin, 

Elaza q u e los Cosacos zaporogues ha-
ian cedido al czar Alexis. Los Tár-

ta ros fue ron de r ro t ados ; pero los 
Turcos t o m a r o n la c i u d a d , que de-
volvieron en seguida , en virtud de 
u n t r a t a d o conc lu ido en 1681. El 
Gran Señor r enunc ió á todas sus pre-
tensiones sobre la Ukrania , y se re-
conoció la independencia de los Co-
sacos , ba jo la protección de la Rusia. 
E n esta g u e r r a , que se concluyó pol-
la mediación de la Polonia , desplegó 
Feodor valor y firmeza. Murió Feo-
do r despues de u n reinado de cinco 
años y medio. Persuad ido de la in-
capacidad de su h e r m a n o Ivan, nom-
b r ó sucesor á P e d r o despues de su 
muer t e . 

PEDRO 1, IVAN V ALEXEIEVITCH. 

El consejo dé los boyardos y el cle-
ro hab ian rat if icado la elección dr 
P e d r o , escluyendo á Ivan. El czar 
n o tenia mas qued iez a ñ o s , y la pers-
pectiva de una larga menor edad, 
ba jo la re jencia de Natal ia , princesa 
de carácter suaveyafab le , adulando 
la ambic ión de los grandes , escitaba 
el descontento de Sof ía ,cuyo ascen-
diente debia ceder a l d e la madre del 
soberano. Sofía, de carácter empren-
d e d o r , resolvió a n u l a r , ó por lome-
nos, modi f icar aquella elección. Mt 
abuelo Miloslavski y toda su familia 
por pa r t e de madre , entraron gusto-
sos en sus p lanes ; y la poca circuns-
pección de los Narichkin , harto 
ap resu rados en apoderarse de la di; 
reccion de los negocios, solo sirvió 
para descontentar al pueblo. El prii'-
c ipeGal i tz in , hombre acostumbrado 

á los negocios y á la intr iga , era su 
consejero. 

Súb i t amente se esparce la noticia 
d e q u e Ivan habia sido a h o g a d o : mué-
vese la compasion públ ica ; los estre-
letxes t oman las a r m a s y c o r r e n a l 
Kreml in . Pr inc ip ian por quejarse de 
nueve de sus coroneles , qu ienes no 
les pagaban con exac t i tud : dest i tu-
yen á los coroneles y se paga á esta 
milicia lo q u e pide. Luego qu ie ren 
que se castigue á los coroneles q u e 
acababan de d e g r a d a r ; les en t regan 
estos desgraciados, cuyo c r imen era 
sin duda per tenecer al pa r t ido dé los 
N a r i c h k i n , y sus propios soldados 
los sacrif ican. Preséntanse de lan te 
de estos fur iosos la r e j en t a y el mis-
m o Ivan ; á su vista p r o c l a m a n czar 
al que ellos c re ian ases inado, mas 
bastó esta demos t r ac ión ; precipi tá-
ronse en el pa lac io , resueltos á aca-
bar con los Nar ichkin . U n o de estos, 
Atanas io , fué a r r o j a d o po r los bal-
cones y recibido po r los revoltosos 
en la p u n t a de sus picas. Una segun-
da v íc t ima pagó con la vida el des-

Erecio de estos a m o t i n a d o s ; era u n 
ijo de J o r j e Dolgoruki q u e creian 

ser h e r m a n o de Atanasio. Los desen-
a ñ a n , y ellos mismos llevan el ca-
á v e r á su desgraciado p a d r e , qu ien 

n o se atrevió á man i fes t a r su indig-
nac ión ; mas bien p ron to declaró su 
do lor acompañado de a m e n a z a s , y 
cayó degollado sobre el cue rpo de su 
hi jo . Cont inúan las m a t a n z a s ; á la 
sangre de los Nar ichkin y de sus pa r -
t idarios se mezcla la de los c iudada-
nos pacíficos, q u e no saben ahogar 
en su pecho el h o r r o r que les inspi-
ra t an t a ferocidad. Dueños del pala-
cio y de la ciudad , parecia q u e ha-
bian olvidado el obje to de su suble-
vación , pa ra no pensar mas que en 
su p a g a ; y, como sucede en todas las 
revoluciones violentas, hicieron tem-
b la r á los mismos q u e solo se habian 
servido de ellos como de i n s t r u m e n -
tos d e su ambic ión. 

Al siguiente d i a , obl igan á la cza-
r ina Natalia á en t regar les su padre 
y h e r m a n o , Cirilo é Ivan Nar ichkin ; 
en vano las princesas y la misma So-
fía in terceden en su favor , y se a r -
rod i l l an an te aquellos bá rba ros ; es 
fuerza en t regar les estas nuevas víc-

t i m a s , acompañadas de u n médico 
holandés q u e no tenia o t r o c r i m e n 
a u e e l de su ciencia; degüellan al mé-
dico y á I v a n , y Cirilo no se l iberta 
s ino para verse ence r r ado en u n con -
vento. Po r ú l t imo declaran Czares á 
Ivan y á P e d r o ba jo la tutela de Sofía. 

P e d r o , dueño absoluto del e s t ado , 
po r la nu l idad de su h e r m a n o I v a n , 
se acuerda d e la a r roganc ia t u r b u -
lenta de los estreletzes y resuelve di-
solverlos; mas pa ra asegurarse ti ó 
a p o y o , organiza los dos r e j imien-
t o s d e Preobajenskoi y Sémeonovski , 
q u e f u e r o n el núcleo de su gua rd i a . 
Estos so ldados , e jerci tados por ofi-
ciales e s t r a n j e r o s , debian m o s t r a r 
las ven ta jas q u e ofrece la discipl ina 
sobre el n ú m e r o , y las del s is tema 
europeo sobre el a r d o r desenf renado 
de los Asiáticos. 

Mas n o organizó los medios s ino 
pa ra lograr con mas seguridad su in-
t en to ; en medio de t an tos ensayos y 
t en t a t i va s , su ta lento fecundó las 
c i rcuns tanc ias mas casuales: un d ia , 
en el pueb lode Ismai lof , vió, en m e -
dio de otros objetos a b a n d o n a d o s , 
una cha lupa vie ja , de cons t rucc ión 
ing lesa , hecha para navegar al re-
m o y á la vela. P e d r o , que hasta en-
tonces n o hab ia visto nias q u e do > 
barcos o rd ina r ios , hizo q u e T imer -
m a n , su maes t ro de m a t e m á t i c a s , 
le esplicase cómo podía neu t ra l i za r -
se el efecto de un viento c o n t r a r i o 
con la ayuda de la vela , y quiso ve r 
m a n i o b r a r aquel la embarcac ión . 
A u n cons t ruc to r l lamado B r a n d t , 
q u e fué á Rusia en t i empo de Alexis, 
le dió el encargo de r e p a r a r la Cha-
l u p a , que p ron to estuvo en estado de 
navegar. El r iachuelo que baña las 
puer tas de Moscou, l lamado el Yauza, 
fué el t ea t ro d e los p r imeros ensayos 
náuticos del czar . Bien p ron tó hiz > 
t r a spor t a r sobre el l a g o a e K l e c h n i n , 
cerca de la ciudad dePereiaslavle-Ra-
l e sko i , aquella barca que f u é , por 
decir lo as í , la m a d r e de la escuadr t 
rusa . Brandt cons t ruyó sucesivamen -
te dos f ragatas y a lgunas goletas que 
Pedro se divert ía en gobe rna r como 
pi loto. 

En 1694, u n año despues de la 
m u e r t e d é l a czar ina Natalia , se d¡-
r i j ió al m a r Blanco , y habiéndose 



alejó á los boyardos q u e le daban re-
ce lo , y se rodeó de j e n t e adicta . La 

Íiasion d e las r iquezas , m a s vil q u e 
a del p o d e r , le hizo comete r exac-

ciones mons t ruosas y le a t r a j o e l o d i o 
del pueblo. Estalló u n a sedición ; al-
gunos de los a jentes de Morozof m u -
r i e ron apa leados , el pa lac io del mi-
nis t ro f u é en t regado al saqueo , y él 
m i smo debió su salvación á una p ron-
t a fuga . Las súplicas y las promesas 
del czar log ra ron desa rma r á los Mos-
covitas q u e n o h a b i a n o lv idado el mo-
d o de sacudi r u n yugo demas iado pe-
sado. Morozof fué en lo sucesivo m a s 
c i rcunspec to ; y sat isfecho el pueb lo 
c o n a lgunas m e j o r a s , volvió á la obe-
diencia. 

Cuando m u r i ó la c z a r i n a , casó 
Alejo con N a t a l i a , h i j a del coronel 
Nar ichk in , q u e f u é su p r imer .min i s -
t r o , y con t r ibuyó poderosamente á 
la p rosper idad del i m p e r i o con su 
p r u d e n t e admin i s t r ac ión . D u r a n t e 
los ú l t imos años de este r e inado go-
zó la Rusia de una p r o f u n d a paz. En 
el de Alejo los e s t r an j e ros ha l l a ron 
en Rusia una protecc ión menos m o -
lesta. Abr iéronse escuelas: e s t imu-
láronse las m a n u f a c t u r a s y t a m b i é n 
se ensayaron cons t rucc iones nava -
les : pero lo que pa r t i cu l a rmen te dis-
t ingue este per íodo i m p o r t a n t e de la 
his tor ia r u s a , es el código conocido 
ba jó l a denominac ión d e Oulajenia. 
Esta compi lac ión ,muy imper fec t a s in 
duda de los an t iguos reglamentos y 
de los decretos de los czares, es precio-
sa pa ra la his tor ia , pues to queda una 
idea exacta de las cos tumbres de aque l 
t iempo. Añad i r emos q u e en el rei-
n a d o de Alejo la nobleza rusa empe-
zó á hacer uso del b lasón que t o m ó 
de los Alemanes y dé los Polacos. Mu-
r ióes te pr íncipe á los cua ren ta y ocho 
años, y pr inc ip ió casi t o d a s las g r a n -
des r e fo rmas q u e f u e r o n las mas her-
mosas conquis tas d e P e d r o el G r a n -
de. Los que r e p r e n d e n áes te su apre-
su ramien to acusan a Alejo de haber -
se mani fes tado t ímido en las mejoras-, 
t a n difícil es escapar d e la censura de 
la his tor ia en la q u e cada u n o lleva 
sus preocupaciones y simpatías. Era 
n a t u r a l m e n t e ju s to y bueno , a u n q u e 
a r r eba t ado , p e r o cons in t ió que sus 
min is t ros h ic ie ran el mal . 

FEODOR ALEXEIEY1TCH. 

De 1C7G á 1682. Feodor , nombra-
do sucesor , gozaba de poca salud, pe-
r o estaba dotado de un entendimien-
to despejado y de calma sublime. 
Cargado con el peso de los negocio' 
desde la edad de diez y nueve años, 
con t inuó con constancia la marcha 
civil izadora que su padre habia tra-
zado. Desde el segundo año de su 
r e i n a d o , amagó la gue r ra alterar la 
t r anqu i l idad . Los Tár ta ros reunidos 
á los Turcos s i t ia ron á Tchigurin, 

Elaza q u e los Cosacos zaporogues ha-
ian cedido al czar Alexis. Los Tár-

ta ros fue ron de r ro t ados ; pero los 
Turcos t o m a r o n la c i u d a d , que de-
volvieron en seguida , en virtud de 
u n t r a t a d o conc lu ido en 1681. El 
Gran Señor r enunc ió á todas sus pre-
tensiones sobre la Ukrania , y se re-
conoció la independencia de los Co-
sacos , ba jo la protección de la Rusia. 
E n esta g u e r r a , que se concluyó pol-
la mediación de la Polonia , desplegó 
Feodor valor y firmeza. Murió Feo-
do r despues de u n reinado de cinco 
años y medio. Persuad ido de la in-
capacidad de su h e r m a n o Ivan, nom-
b r ó sucesor á P e d r o despues de su 
muer t e . 

PEDRO I, IVAN V ALEXEIEYITCH. 

F.1 consejo dé los boyardos y el cle-
ro hab ian rat if icado la elección dr 
P e d r o , escluyendo á Ivan. El czar 
n o tenia mas qued iez a ñ o s , y la pers-
pectiva de una larga menor edad, 
ba jo la re jencia de Natal ia , princesa 
de carácter suaveyafab le , adulando 
la ambic ión de los grandes , escitaba 
el descontento de Sof ía ,cuyo ascen-
diente debia ceder a l d e la madre del 
soberano. Sofía, de carácter empren-
d e d o r , resolvió a n u l a r , ó por lome-
nos, modi f icar aquella elección. Mi 
abuelo Miloslavski y toda su familia 
por [>arte de madre , entraron gusto-
sos en sus p lanes ; y la poca circuns-
pección de los Nar ichkin , harto 
ap resu rados en apoderarse de la di : 
reccion de los negocios, solo sirvió 
para descontentar al pueblo. El pr"'-
c ipeGal i tz in , hombre acostumbrado 

á los negocios y á la intr iga , era su 
consejero. 

Súb i t amente se esparce la noticia 
d e q u e Ivan habia sido a h o g a d o : mué-
vese la compasión públ ica ; los estre-
letxes t oman las a r m a s y c o r r e n a l 
Kreml in . Pr inc ip ian por quejarse de 
nueve de sus coroneles , qu ienes no 
les pagaban con exac t i tud : dest i tu-
yen á los coroneles y se paga á esta 
milicia lo q u e pide. Luego qu ie ren 
que se castigue á los coroneles q u e 
acababan de d e g r a d a r ; les en t regan 
estos desgraciados, cuyo c r imen era 
sin duda per tenecer al pa r t ido dé los 
N a r i c h k i n , y sus propios soldados 
los sacrif ican. Preséntanse de lan te 
de estos fur iosos la r e j en t a y el mis-
m o Ivan ; á su vista p r o c l a m a n czar 
al que ellos c re ían ases inado, mas 
bastó esta demos t r ac ión ; precipi tá-
ronse en el pa lac io , resueltos á aca-
bar con los Nar ichkin . U n o de estos, 
Atanas io , fué a r r o j a d o po r los bal-
cones y recibido po r los revoltosos 
en la p u n t a de sus picas. Una segun-
da v íc t ima pagó con la vida el des-

Erecio de estos a m o t i n a d o s ; era u n 
ijo de J o r j e Dolgoruki q u e creian 

ser h e r m a n o de Atanasio. Los desen-
a ñ a n , y ellos mismos llevan el ca-
á v e r á su desgraciado p a d r e , qu ien 

n o se atrevió á man i fes t a r su indig-
nac ión ; mas bien p ron to declaró su 
do lor acompañado de a m e n a z a s , y 
cayó degollado sobre el cue rpo de su 
hi jo . Cont inúan las m a t a n z a s ; á la 
sangre de los Nar ichkin y de sus pa r -
t idarios se mezcla la de ios c iudada-
nos pacíficos, q u e no saben ahogar 
en su pecho el h o r r o r que les inspi-
ra t an t a ferocidad. Dueños del pala-
cio y de la ciudad , parecia q u e ha-
bian olvidado el obje to de su suble-
vación , pa ra no pensar mas que en 
sn p a g a ; y, como sucede en todas las 
revoluciones violentas, hicieron tem-
b la r á los mismos q u e solo se habian 
servido de ellos como de i n s t r u m e n -
tos d e su ambic ión. 

Al siguiente d i a , obl igan á la cza-
r ina Natalia á en t regar les su padre 
y h e r m a n o , Cirilo é Ivan Nar ichkin ; 
en vano las princesas y la misma So-
fía in terceden en su favor , y se a r -
rod i l l an an te aquellos bá rba ros ; es 
fuerza en t regar les estas nuevas víc-

t i m a s , acompañadas de u n médico 
holandés q u e no tenia o t r o c r i m e n 
a u e e l de su ciencia; degüellan al mé-
dico y á I v a n , y Cirilo no se l iberta 
s ino para verse ence r r ado en u n con -
vento. Po r ú l t imo declaran Czares á 
Ivan y á P e d r o ba jo la tutela de Sofía. 

P e d r o , dueño absoluto del e s t ado , 
po r la nu l idad de su h e r m a n o I v a n , 
se acuerda d e la a r roganc ia t u r b u -
lenta de los estreletzes y resuelve di-
solverlos; mas pa ra asegurarse u ñ 
a p o y o , organiza los dos r e j imien-
t o s d e Preobajenskoi y Sémeonovski , 
q u e f u e r o n el núcleo de su gua rd i a . 
Estos so ldados , e jerci tados por ofi-
ciales e s t r a n j e r o s , debían m o s t r a r 
las ven ta jas q u e ofrece la discipl ina 
sobre el n ú m e r o , y las del s is tema 
europeo sobre el a r d o r desenf renado 
de los Asiáticos. 

Mas n o organizó los medios s ino 
pa ra lograr con mas seguridad su in-
t en to ; en medio de t an tos ensayos y 
t en t a t i va s , su ta lento fecundó las 
c i rcuns tanc ias mas casuales: un d ia , 
en el pueb lode Ismai lof , vió, en m e -
dio de otros objetos a b a n d o n a d o s , 
una cha lupa vie ja , de cons t rucc ión 
ing lesa , hecha para navegar al re-
m o y á la vela. P e d r o , que hasta en-
tonces n o hab ia visto nias q u e do > 
barcos o rd ina r ios , hizo q u e T imer -
m a n , su maes t ro de m a t e m á t i c a s , 
le esplicase cómo podía neu t ra l i za r -
se el efecto de un viento c o n t r a r i o 
con la ayuda de la vela , y quiso ver 
m a n i o b r a r aquel la embarcac ión . 
A u n cons t ruc to r l lamado B r a n d t , 
q u e fué á Rusia en t i empo de Alexis, 
le dió el encargo de r e p a r a r la Cha-
l u p a , que p ron to estuvo en estado de 
navegar. El r iachuelo que baña las 
puer tas de Moscou, l lamado el Yauza, 
fué el t ea t ro d e los p r imeros ensayos 
náuticos del czar . Bien p ron to luz » 
t r a spor t a r sobre el l a g o a e K l e c h n i n , 
cerca de la ciudad dePereiaslavle-Ra-
l e sko i , aquella barca que f u é , por 
decir lo as í , la m a d r e de la escuadr t 
rusa . Brandt cons t ruyó sucesivamen -
te dos f ragatas y a lgunas goletas qir-
Pedro se divert ía en gobe rna r como 
pi loto. 

En 1694, u n año despues de la 
m u e r t e d é l a czar ina Natalia , se d i -
r i j ió al m a r Blanco , y habiéndose 



reunido á algunos buques mercau-
tes, pudo formarse u n a idea mas ca-
bal de una larga navegación. En es-
ta época nombró á Lefort a lmirante 
de una escuadra que no existia sino 
en su idea, y , como lo observa un 
historiador, antes que la lengua rusa 
tuviese una palabra que espresase la 
palabra escuadra. Esta es la razón 
por que casi todos los té rminos de 
mar ina son tomados del aleman y 
del holandés. 

Un Cosaco, l lamado Y e r m a k , ha-
bia hecho , ó por lo menos prepara-
do , la conquista de la Siberia; o t ro 
Cosaco, l lamado Kabarok, habia he-
cho un reconocimiento á mano a rma-
da en la parte de la Dauria que costea 
el rio Amur. Esto dió ocasion para 
que el czar y el emperador de la Chi na, 
K a m h i , se ocuparan de la demar-
cación de sus respectivas f ron te ras , 
adoptando por límites el curso del 
rio Gorbitza. 

No obstante v el czar deseaba ar-
dientemente poseer un puerto en el 
m a r Negro: de terminó apoderarse 
de Azof, y abrió las hostilidades con-
tra los Turcos ; pero tuvo que reti-
rarse con pérdida de t re in ta mil 
hombres. 

Murió Ivan en 1669, es deci r , al 
s iguienteañodesu espedicion á Azof, 
dejando solo dos hi jas ; mas como su 
hermano reinaba por sí solo de he-
cho , su muer te no ocasionó n ingu-
na mudanza en la administración 
del imperio. 

Pedro cont inuó mejor sus medios 
de a taque; hizo venir injenieros de 
Holanda , del Brandenburgo y del 
Austr ia , y volvió á sitiar á Azof, que 
pronto capituló. 

Dueño Pedro de Azof, volvió á po-
ner aquella plaza en estado de defen-
sa, é hizo ahondar el puerto para que 
pudiese contener una escuadra , pa-
ra cuyos gastos contr ibuyeron la co-
rona , los boyardos , los negociantes 
r icos, y hasta el clero. Al mismo 
t iempo debia hacerse un desembar-
co en las costas con barcas lijeras. 
Bien pronto vió la Turqu ía con pas-
mo surcar el pavellon moscovita los 
Palus-Meótides. 

No ignoraba Pedro que los Rusos, 
adictos al antiguo réj imen, veian to-

das aquellas reformas con descon-
fianza y descontento. Quiso hacer 
ver á su capital un espectáculo tan 
nuevo como su victoria, y arregló el 
o rden de la en t rada t r iunfal de sus 
tropas. Según los manuscr i tos de Le-
f o r t , citados por Yol ta i re , se grabó 
una medalla en conmemoracion de 
aquella victor ia; mas Voltaire ss 
equivoca a f i rmando , según la auto-
ridad que c i ta , que aquella medalla 
fué la p r imera que se selló en Rusia. 

No podia ocultársele á Pedro que 
aquel t r iunfo era debido á estranje-
ros ; así es que envió un gran núme-
ro de jóvenes rusos á L io rna , Vene-
c i a , Holanda y algunas ciudades 
de Alemania , para que se ins t ru -
yesen en los diferentes ramos de la 
mar ina y en la disciplina alemana : 
mas esto no bastaba aun á su jenio 
impaciente; quiere ver é ins t ru i rse 
por sí mismo. Abandonó sus estados, 
y fué á aprender , en medio de las na-
ciones mas ade lantadas , el secreto 
de su preeminencia , y se hizo arte-
sano para poner á su pueblo en esta-
do de dominarlas por el n ú m e r o , 
luego que se hubiese puesto al nivel 
de ellas por medio de las artes de la 
civilización. Esta decisión de Pedro 
ha sido juzgada de diferentes modos 
por escritores igualmente recomen-
dables. Los que la han afeado han 
pretendido que Pedro no tenia nece-
sidad de i r á perder un t iempo que 
le distraía de los desvelos del impe-
rio, en los pormenores mas minucio-
sos de las artes mecánicas; esto es 
juzgar según nuest ras ¡deas, y apli-
car á la Rusia de aquella época un 
raciocinio que hubiera sido justo y 
aplicable á la F ranc ia , al Austria ó 
á la Ingla ter ra , y que lo seria aun 
si se tratase de la Rusia actual. Mas , 
sobre un asunto de esta na tura leza , 
las mejores pruebas son los hechos. 
La Rusia ha granjeado, desde Pedro 
el Grande , un aumento colosal; su 
padre Alexis había ensayado las mis-
mas r e fo rmas ; habia tenido el ins-
t into de todo lo que Pedro ejecutó, á 
pesar de que sus ensayos fueron in-
fructuosos. E ra necesario que Pedro 
venciese las preocupaciones de los 
boyardos y del c lero , y que les qui-
tase hasta el protesto de la resisten-



r í a , dándoles el ejemplo del t rabajo 
y de la subordinación. 

Sea como fuere , Pedro hizo sus 
preparativos para la marcha . El par -
t ido de Sofía fué mas bien a ta jado 
que des t ru ido; el voievodo de Tan-
ga rok , unido á algunos boyardos , 
t ramaba una conspiración contra 
Pedro, y procuraba a r ras t ra r á ella 
á los Cosacos del Don. Se descubrió 
la conspiración, los culpables pere-
cieron en los mas crueles suplicios, 
y se grabaron sobre tablas de hierro 
los pormenores de su ejecución. 

Muy á menudo han afeadoá Pedro 
su escesiva severidad; nosotros cree-
mos que estaba en su carácter mos-
trarse estremado en t o d o ; m a s , sin 
absolverle de aquella ferocidad que 
le ar ras t raba algunas veces á t eñ i r 
sus manos en sangre , estamos ínti-
mamente convencidos de que una 
conducta menos rigurosa hubiera 
compromet ido el éxito de la rejener 
r ac ión de su pueblo. U n a de las des-
gracias del despotismo es la de m? 
poder usar de clemencia. 

El suplicio de algunos revoltosos 
no era solamente un acto ordinar io 
de justicia repres iva , era una victo-
ria sobre las costumbres de la rut i-
n a , era el p rograma del r u m b o que 
el czar se proponía seguir : á la re-
sistencia , el castigo ; á la rejenera-
c ion , segur idad, distinción y favo-
res. Se alejó pues de la Rus ia , dejan-
d o encargada la adminis t ración del 
estado al príncipe Romodavovski , á 
Strechnef y á u n consejo de boyar-
dos. Se llevó consigo a Lefor t , Vo-
nitzin y Golovin, confiriéndoles el 
t í tulo de enviados estraordinar ios 
de diferentes estados. Se proponía vi-
sitar la Dinamarca , la Marca de 
Brandeburgo , la Holanda, Viena , 
Venecia y Roma. Para sustraerse á 
un ceremonial molesto, no tomó 
puesto a lguno en esta embajada , es-
cluyendo la Francia de su i t inerario. 
Voltaire observa que no quería com-
prometerse con Luís XIV, porque ya 
estaba decidido á abrazar el par t ido 
de Augus to , elector-de Sajonia, que 
disputaba el t rono de Polonia al 
príncipe de Con ti. La comitiva de 
esta emba jada , comprendidos cin-
cuenta guardias del Tejimiento Preo-

bra y Enskoi , se componía de dos-
cientas persouas. 

Antes de en t ra r en los pormeno-
res de este viaje, no será fuera del 
caso dar á conocer la situación en 
que se hallaba entonces la Europa. 

El sultán Mustafá II luchaba con 
mucha debilidad contra Leopoldo, 
que le apuraba en Hungría, y contra 
el czar que acababa de tomarle Azof, 
mientras que los Venecianos se apo-
deraban del Peloponeso. Sobieski, el 
l ibertador de Viena , había muer to 
en 1796, y se disputaban su corona 
Augusto y A r m a n d , príncipe de 
Conti. Cárlos XII acababa de subir 
al t rono á la edad de quince años, y 
la juventud de este príncipe daba á 
Pedro la esperanza de apoderarse de 
las costas del Báltico ó del golfo de 
F in landia , para funda r allí estable-
cimientos mar í t imos , y ponerse en 
contacto mas inmediato con la Euro-
pa. 

La Alemania, que tenia por alia-
dos los reyes de España, de Ingla-
ter ra y la república de Holanda, sos-
tenia á un mismo tiempo la guerra 
contra la Turquía y Luis XIV. No 
obstante, estaba en vísperas de con-
cluir la paz , y los plenipotenciarios 
se apresuraban á arreglar las condi-
ciones en el castillo deRisniek. 

Tal era la política jenera l , cuando 
Pedro emprendió su pr imer viaje 
fuera de sús fronteras. 

La embajada tomó el camino de 
Novgorod, atravesando la Livonia y 
la Estonia, que entonces se hallaban 
sometidas a la. Suecia. El conde 
Dahlberg, gobernador de Riga, no 
permitió al czar viajero visitar las 
fortificaciones de la plaza; fuerza es 
convenir que habia una prudente 
previsión en aquella falta de corte-
sía, como despues lo han probado 
los acontecimientos. Pasaron en se-
guida á la Prusia brandeburguesa , 
y despues de haber atravesado la Po-
merania y Berl in , una parte de la 
embajada cont inuó su camino por 
Magdeburgo, y la otra se dir i j ió á 
Hamburgo para ir á Amsterdan. 

Hacia va quince dias que Pedro se 
hallaba en esta últ ima ciudad, cuan-
do llegaron sus embajadores. Se alo-
jó en los astilleros del Almirantazgo, 
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y en t ra je de pi loto , se fué al pueblo 
de Sardam para dedicarse a l es tudio 
d e la construcción naval. Allí se hi-
zo inscr ibir , como i g u a l m e n t e m u -
chos jóvenes rusos, en t re los obre ros 
constructores, ba jo el n o m b r e de 
Pedro Mikhailof. Los Holandeses le 
l lamaban famil iarmente P e t e r b a s , ó 
maestro Pedro. Se asegura q u e el jo-
ven soberano, despues de h a b e r ma-
nejado el hacha y la e s c u a d r a , fu -
maba y bebia con los demás obreros , 
y que él mismo componía sus vesti-
dos y calzados. Aquí conc luye la iiti-
lidad; hubiera podido e m p l e a r me jo r 
un t iempo precioso. 

Ayudado de los jóvenes de su co-
mitiva , construyó un navio q u e en -
vió á Arkhanjel . No se o c u p a b a es-
clusivamente en los t r a b a j o s m a n u a -
les, estudiaba las ma temá t i ca s , t r a -
bajaba en casa del célebre ana tomis -
ta Ruysch, y se instruía en la f ís ica, 
en casa del burgomaestre Vis t in . 

Todas estas ocupaciones 110 le ha-
cían perder de vista los cu idados d e 
su imper io ; cuando estalló en Polo-
nia la escisión que siguió á la doble 
elección de Augusto y del p r ínc ipe 
de Conti , socorrió i nmed ia t amen te 
al príncipe de Conti con t r e i n t a mil 
hombres , y puso á su disposición 
una parte de su ejército de U k r a n i a . 

El motivo político de la e m b a j a d a 
rusa en Holanda era la d e m a n d a de 
nna escuadra formidable p a r a ayu-
dar la realización de sus proyectos 
contra la Puer ta . El augus to o b r e r o 
abandonó los astilleros de S a r d a m 
para i r á visitar en Ut rech t y en la 
Haya á Guil lermo, rey de Ing la t e r r a 
y estatouder de los Estados-Unidos. 
Quiso también asistir á la aud ienc ia 
solemne dada á su embajada . 

El czar no malogró la ocasion de 
seguir las conferencias de R u y s c h , 
donde pudo fo rmar una idea cabal 
de los intereses de las potencias de 
Europa. No obstante, t o m a b a á su 
servicio refujiados franceses, suizos, 
alemanes; él mismo escojia los a r t e -
sanos que enviaba á Moscou , y pro-
seguía el curso de sus estudios y de 
su aprendizaje m a n u a l ; se en t re te -
nía en t razar el mapa de sus estados, 
y en rectificar los errores de j eog ra -
fía que la ignorancia en que e s t aban 

entonces sobre aquellas comarcas 
hab ia hecho admit i r jeneralmente 
y habia concebido el proyecto de 
u n i r el m a r Negro al mar Caspio, 
porque su mimen le conducía sin 
eesar á la aplicación de las ciencias 
con cuyos principios se habia fami-
liarizado. 

E n 1797 alcanzaron sus tropas al-
gunas ventajas sobre los Turcos., y 
tomaron la ciudad de Orkapi ó Pere-
kop. 

Al siguiente año , pasó Pedro á In-
glaterra T s iempre, como dice Vol-
t a i re , siguiendo á su propia embaja-
da . Gui l le rmo, que cultivaba su 
amis tad , le envió la goleta real y dos 
buques de guer ra . Se alojó en las 
cercanías del g r an astillero, y pudo 
estudiar á su sabor todos los secretos 
de la industr ia manufacturera , en el 
seno de la nación mas comerciante 
del universo. Pudo perfeccionarse 
en el a r te de las construcciones na-
vales, se agregó muchos hombres de 
mér i to , entre otros el injeniero Pier-
r i y el jeómetra Ferguson. Asegúra-
se que el czar sabia bastante las ma-
temáticas para calcular los eclipses 
y seguir con f ru to las observaciones 
astronómicas. 

Enriquecido con todo cuanto aca-
baba de adqu i r i r , y llevando consi-
go , por decirlo así , los elementos de 
la grandeza fu t u r a de su pueblo, se 
volvió á Holanda en el Trasporte 
real, navio que Guillermo le habia 
regalado. Llevaba consigo oficiales de 
m a r i n a , c i ru janos , artilleros y gran 
número de artesanos. Toda esta co-
lonia se envió á Arkhanje l , desde 
donde fué repar t ida entre los dife-
rentes puntos del imperio. Pasó á 
"Vlena, tuvo una entrevista con Leo-
poldo , y se disponía á par t i r para 
Venecia, cuando tuvo noticia de que-
una sublevación acababa de estallar 
en sus estados. 

Su larga ausencia, su predilección 
hácia las costumbres europeas, la 
llegada sucesiva de los estranjeros, y 
sobre todo el instinto del clero, que 
presentía la ruina de su influjo polí-
t i co , todas estas causas reunidas ha-
bían decidido á algunos boyardos 
antiguos á destronar al reformador. 
Despertóse el par t ido de Sofía, el 
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pueblo m u r m u r a b a , y los estrelit-
zes, diseminados por la f rontera de 
la Li tuania , marcha ron sobre Mos-
cou para reponer en el t rouo á su 
ant iguo protector . Schein y Gordou 
los derrotaron á doce leguas de Mos-
cou ; mas el t r iunfo de la disciplina 
estraojera sobre las fuerzas naciona-
les aumentó aun mas la exaspera-
ción. 

Conoce Pedro que su presencia es 
necesaria, par te secretamente de Yie-
n a , atraviesa la Polonia, toma con el 
rey Augusto medidas que le permi-
t i rán engrandecerse hácia el Báltico, 
y se presenta de improviso en su ca-
pital , la que sabe á un mismo tiem-
po el viaje y la llegada del soberano. 
I .legaba en efecto para recompensar 
á. los vencedores, pero sobre todo 
para castigar á los culpables. En el 
r igor de los suplicios, conocieron los 
¡Moscovitas que la educación europea 
no habia cambiado el carácter del 
czar. 

A l a n o siguiente, estallaron otras 
sublevaciones en algunas provincias 
lejanas, y pr incipalmente en Azof. 
El castigo fué igualmente t e r r i -
ble. 

Pedro habia observado en sus via-
jesel feliz inf lujo del trato.de las m u -
jeres en las costumbres sociales; 
abr ió las puertas del jineeeo; y á pe-
sar de cuanto se ha d i cho , esta me-
dida contr ibuyó á civilizar á los Ru-
sos. Pedro , sin olvidar los acceso-
r ios , no perdía de vista los puntos 
impor tantes de la reforma. Abolió 
algunas de las ceremonias que se 
practicaban en los casamientos, su-
pr imió fórmulas deshonrosas que es-
taban en uso en los memoriales que 
se di r i j ian al czar ó á sus delegados. -
Revocó varios reglamentos que en-
torpecían la imprenta , ab r ió escue-
las para la enseñanza de las lenguas 
muer tas y vivas, y se ocupó de la 
t raducción de obras de uti l idad. En 
fin, un gran n ú m e r o de Rusos, fue-
se por obedecer al czar , fuese por 
contraer mér i tos para obtener los 
empleos, fueron á viajar por dife-
rentes paises de Eu ropa , y á beber 
en su manant ia l la afición á las ar-
tes , las ciencias y la civilización. 

Llególe también su vez al clero ru-

so: este era el alma de la resistencia; 
la reforma recayó sobre algunos pun-
tos de ut i l idad: nadie pudo en ade-
lante hacer voto de rehj ion antes de 
la edad de cincuenta años, etc. , etc. 

En 1699 mur ió Lefort á la edad de 
cuarenta y seis años. Esta pérdida 
causó á Pedro una viva aflicción. Su 
pompa fúnebre atestiguó su pesar y 
su reconocimiento. El mismo asistió 
al ent ier ro , V siguió el cuerpo de su 
amigo en su grado de teniente, sa-
cando así de la muer te misma gran-
des lecciones para su pueblo. 

Pedro sabia imponer su voluntad 
á la nación, mas no podia hacer gus-
ta r aquellas innovaciones sino á la 
nueva jeneraeion. Los hijos de los 
boyardos debieron pr incipiar su car-
rera mil i tar por el servicio de mero 
soldado; los que destinaba á la ma-
ri na principi aban por ser ma r ineros, 
y con su propio ejemplo vedaba has-
ta los murmul los . Al mismo tiempo 
se ocupaba en establecer un orden 
mas regular en los caudales y en la 
percepción delosimpuesto.Inglesesy 
Holandeses t raba jaban en su escua-
dra , fo rmaban astilleros, construían 
esclusas, y proseguían los t rabajos 
de la reunión del Don con el Volga. 
Aun 110 habia dado al clero mas que 
golpes preliminares. La muer te del 
patriarca Adriano b r indó con la oca-
sion de dar á conocer sus intencio-
nes. Inst i tuyó un sínodo encargado 
de todos los' negocios concernientes 
á los reglamentos y administración 
espiritual que dependía de su auto-
r idad , y debía obedecerle como el 
resto de sus súbditos. Esto era, en el 
hecho ,cubr i r la mi t r acon la corona, 
y declararsejefesupremodela Iglesia. 
Desde entónceslasinfluenciasdel ele-
rose confundieron con lasdelpoder . 

Pedro no creyó inútil estender la 
re forma hasta el calendario. 

Los Rusos principiaban su año el 
Io . desetiembre; Pedro quiso que co-
menzase el Io. de enero , como en el 
resto de Europa. El pueblo , dice 
Voltaíre, estaba asombrado al ver 
como el czar habia podido cambiar 
el curso del sol. Ignórase porqué no 
se aprovechó Pedro de esta ocasión 
para adoptar al mismo tiempo la re-
forma gregor iana, que hubiera he-



cho desaparecer la confusion de las 
fechas, que complica inút i lmente los 
cómputos cronolójicos. 

Una tregua con Mustafá II permi-
tió al czar volver la vista hácia el Bál-
tico. Necesitaba un puer to en aque-
llos para jes ; sin esta adquis ic ión, 
que era la única que podía abr i r le 
relaciones constantes con la Europa, 
y renovar los elementos de civiliza-
ción, todossus conatos quedaban sin 
f ru to y como perdidos en su inmen-r 
so imperio. 

La Suecia estaba amenazada á u n 
mismo tiempo por la Dinamarca , la 
Polonia y la Rusia. Desde las con-
quistas de Gustavo Adolfo, no liabia 
aquella potencia desperdiciado n in-
gún medio para engrandecerse; bajo 
Carlos X I , el t ra tado de Oliva le ha-
bía dado una gran par te de la Livo-
nia y toda la Estonia. El padre de 
Cárlos XII habia permitido cometer 
en aquellas provincias, exacciones 
igualmente opresoras é impolíticas. 
Pa tku l , jen til hombre livonio, fué á 
Estockoimo, acompañado de seis di-
putados , para solicitar la represión 
de tantos abusos. Algunos añosdesr 
pues , habiendo sabido que Augusto 
tenia el intento de volver á tomar á 
Cárlos XII aquellas provincias, anti-
guamente polacas , fué á Dresde y á 
Moscou, y contr ibuyó cuanto estuvo 
de su par te á apresurar los prepara-
tivos de aquella guerra . Federico IV, 
rey de Dinamarca , entró en aquella 
liga, cuyo resultado definitivo solo 
fué favorable para la Rusia. Pedro 
ambicionaba la posesion de la Ingria 
y de la Carelia, que ya en o t ro t iempo 
habían pertenecido á la Rusia. Sabia 
que trasfi r iendo hácia el nor te la re-
sidencia del gobierno, le seria fácil 
estenderse ul ter iormente en aquellas 
comarcas, y mult ipl icar de este mo-
do los puntos de contacto de su im-
perio con las naciones occidentales. 
No faltaba mas por su lado que un 
pretesto plausible para aquella guer-
ra. Alegó la conducta que habian ob-
servado las autoridades suecas du-
rante su viaje; prefirió parecer ce-
der á u n descontento personal, antes 
que declarar altamente pretensiones 
que hubieran podido nacer sospe-
char sus verdaderos proyectos. C.ár-

los X I I c o r r e delante del peligro co-
mo á u n a fiesta; principia por derro-
t a r á los Daneses, y les impone el tra-
t ado de Traventa l ;á su llegada,aban-
d o n a n los Polacos el sitio de Riga; 
m a r c h a entonces contra los Rusos', 
qu ienes se preparaban para bloquear 
á N a r v a , El czar habia puesto en 
c a m p a ñ a ochentami l hombres, man-
dados p o r Trubetskoi. Esta multitud 
estaba m a l a rmada y mucho mas 
mal d i sc ip l inada , á escepcion de al-
gunos miles de soldados y de dos Te-
j i m i e n t o s de la guardia del czar. Pe-
d r o es taba en Novgorod, acompaña-
do de Golovin, jeneralísimo y minis-
t ro d e estado á un mismo tiempo, 
para t ene r una conferencia con Au-
gusto. S in en t r a r en los pormenores 
de aquel la campaña , que se hallarán 
en la h i s to r ia de la Suecia, que hace 
pa r t e de esta coleccion, nos conten-
t a r e m o s con decir que Cárlos batió 
á los R u s o s , á pesar de su superiori-
dad n u m é r i c a . La valerosa resisten-
cia q u e hicieron los Tejimientos de 
P reob ra j ensk i y Semeonovski,- prue-
ba lo q u e podia esperarse de los Ru-
sos m e j o r instruidos y mandados. 

Le jos de desalentarse Pedro con 
este revés, no piensa mas que en pro-
p o r c i o n a r los medios al obstáculo: 
su r ival es u n hé roe ; pero este héroe 
r e ú n e al ímpetu de la edad un ca-
rác ter fogoso que podrá arrastrarle 
á c o m e t e r fa l tas : Pedro sabrá apro-
vecharse de ellas; formará sus tro-
pas, no so lamente por medio de ejer-
cicios prepara tor ios , sino también en 
la escuela de la g u e r r a , por la mis-
ma g u e r r a , Acababa de escapársele 
la cooperac ion de la Dinamarca; Au-
gus to , al iado suyo, tenia necesidad 
de s o c o r r o s ; todo el peso de la lucha 
recaía sobre los Rusos , mas los re-
cursos del imper io , fecundados por 
el t a l en to de un solo hombre , basta-
rán p a r a todo. Envia á Polonia vein-
te mi l h o m b r e s , que se formarán á 
la discipl ina a lemana , al mismo 
t i empo solicita de la dieta que obre 
con v i g o r , prometiendo socorros en 
h o m b r e s y d i n e r o , y empeñando sn 
p romesa de no conquistar la Livonia 
sino p a r a devolverla á Augusto. Mas 
bien q u e Luis XIV habría podido de-
cir : « El estado soy y o ; » en efecto, 
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Pedro se multiplicó como las cir-
cunstancias mismas ; se halla en to-
das par tes , en Voroneja , en Pskof, 
en Novgorod, en Moscou; providen-
cia viviente de sus pueblos, yijila 
sobre todas las pa r t e s de la adminis-
tración , y vivifica con su presencia 
todo cuanto, en t iempos ordinar ios , 
la distancia sustraería á su voluntad. 

El rey de Suecia, que creia que 
s iempre tendr ía t iempo de bat i r á 
los Rusos, se habia diri j ido á la Po-
lonia cen t ra l , favorecido por las in-
trigas del pr imado Radzievski, ene-
migo irreconciliable de Augusto. 

Sin embargo , así soldados como 
jenerales, los Rusos hacian su apren-
dizaje. Scheremetief batió dos veces 
á Schlippenbach, u n o de los lugar-
tenientes de Cárlos, la pr imera en 
Dorpat ,y la segunda en las cercanías 
d e P e r n a u . Al saber que en esta úl-
tima acción los Rusos no eran mas 
que dos cont ra u n o , esclamó Pedro : 
«¡ Gracias á Dios! tal vez llegará día 
en que los bat iremos en número 
igual.» 

Los Rusos se apoderaron poco 
t iempo despues de la pequeña ciu-
dad de Mar ienburgo; la historia hu-
biera sin duda despreciado este he-
cho, de una importancia mil i tar casi 
nu la , sin una circunstancia que in-
fluyó de una manera singular sobre 
el destino de P e d r o , y en seguida so-
bre el del imperio. Ent re los prisio-
neros , hechos en Marienburgo, se 
halló una joven livonia l lamada Ca-
talina : esta muchacha que , según 
la opinion mas c o m ú n , habia sido 
criada de un clérigo lu te rano , se ha-
bia casado en aquel mismo dia con 
u n dragón sueco, que desapa recio, si n 
que despues se haya oido hab la rmas 
de él. Catalina perteneció sucesiva-
mente aljeneral Baner y á Mentchikof; 
P e d r o , embelesado de sus gracias y 
de su talento, la tomó al principio 
por su q u e r i d a ; y mas adelante, 
cuando hubo conocido sus prendas , 
la elevó hasta el t rono. 

I.a mar ina rusa acababa de facili-
tar la toma de Notemburgo, ciudad 
edificada en una isla del Neva, en la 
que Schlippenbach obtuvo una capi-
tulación honrosa. Reparó aquella 
p laza , y le dió el nombre de Sehlus-

selburgo, porque escomo la llave de 
la Ingria y d é l a Finlandia. 

Los vencedores en t ra ron t r i un -
fantes en Moscou, seguidos de los 
prisioneros que hicieron en aquella 
campaña. 

Su estancia en la capital fué seña-
lada por establecimientos út i les ; 
f u n d ó una i m p r e n t a , un hospital y 
muchas manufacturas . Mas, despues 
de haber hecho pr incipiar sobre el 
Voroneja dos navios de ochenta ca-
ñones , se volvió hácia el Norte para 
visitar sus astilleros y sus fábricas de 
a rmas de Petrozavodski, y sobre to-
do para activar la guerra contra la 
Suecia. Dueño de Schlusselburgo, le 
faltaba aun apoderarse del fuerte de 
Nieuschautz que domina la emboca-
du ra de aquel canal , para cer rar en-
teramente al enemigo el curso del 
Neva. Despues de cinco dias de bre-
cha , se vió precisada á rendirse la 
plaza. 

1703. En una isla del Neva, á poca 
distancia del golfo de F in landia , 
donde todavía se ven algunas caba-
ñas de pescadores, encontró Pedro 
el sitio para edificar una c iudad, Pe-
te rsburgo , que un siglo despues fué 
la mas hermosa capital del mundo. 
Una de las consecuencias mas fecun-
das de la determinación de Pedro 
sobre este par t icu la r , era la acción 
de la Rusia sobre las provincias ve-
cinas que por tanto t iempo se dis-
putaron los Suecos, Polacos y Ru-
sos. 

Sin embargo, Scheremetief se apo-
dera de Sama y de Yamburgo , sitia 
á Dorpat y se hace dueño de una flo-
tilla sueca. Al mismo t iempo toma 
Pedro á Narva. Desde allí marcha 
sobre Dorpa t , y la toma por asalto. 
Quiere el czar evitar á los habi tantes 
todos los males que autoriza el de-
recho de la g u e r r a ; modera el f u ro r 
del soldado , y hiere con su propia 
mano á dos Rusos que se han atrevi-
do á desobedecer sus órdenes. Pre-
séntase entonces en la casa del ayun-
tamien to , y poniendo su espada so-
bre una mesa , en presencia d é l o s 
maj is t rados y de los vecinos: «Este 
acero no está teñido en sangre de 
sus habi tantes , les dice, s ino en la 
de algunos de mis soldados, que he 
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vertido para salvar la vuestra.» Si 
aquella conducta solo era polí t ica, 
manifiesta suma habilidad : si le fué 
stijerida por un sentimiento de h u -
m a n i d a d , honra el alma de Pedro. 
A esta noticia se entregó Ivangorod 
sin resistencia. Sin embargo , el je-
neral R r a n i o r t amenazaba á Peters-
burgo. Pedro le der ro ta en la Care-
l i a ; y para cubr i r su ciudad nacien-
te por el lado del m a r , ordena la 
construcción de un fuerte sobre la 
l>equeña isla de Kot l in : t raza él mis-
ino el p lan , y confia su ejecución- á 
Mentchikof. 

Pedro solemniza los sucesos feli-
ces de esta campaña con un te rcer 
t r i u n f o ; y Moscou, rebelde d u r a n t e 
tan to t iempo á su propia g lor ia , sa-
luda á los vencedores con sus ac la -
maciones. 

El rey de Suecia proseguía sus ven-
tajas en Polouia : después de habe r 
batido á los Sajones en Klissova y 
Poltavesk, acababa de apoderarse de 
Thorn . El dest ronamiento de Au-
gusto , consumado y a , liabia suble-
vado nuevas intr igas. Cárlos X I I , 
que en un principio habia favoreci-
do la elección de Santiago Sobieski, 
¡i poyaba el part ido de Estanislao Lee-
zenski. Este joven magna t e , repro-
bado por el voto j e n e r a l , fué elejido 
el 12 de ju l io , po r u n a menor í a que 
solo representaba el par t ido sueco. 

Pedro parece interesarse m a s por 
su aliado á medida q u e la fo r tuna 
le es mas adversa ; y en esta conduc-
t a , la política se he rmanaba con la 
jeneros idad , en t raba en sus planes 
ocupar á su enemigo en el centro 
mismo de la Polonia , mien t ras él pe-
ne taba en la Livonia. 

De cuando en cuando manifestaba 
la nación con m u r m u l l o s y subleva-
ciones la repugnanc ia que tenia á los 
usos europeos. U n a sedición estalló 
en la ciudad de A s t r a k h a n , q u e fué 
inmediatamente compr imida , y tres-
cientos de los m a s culpables fueron 
enviados y ejecutados en Moscou. 

Leczinski acaba por fin de sentar-
se sobre el t rono de los Jagelones : 
A ugusto m a r c h a al campo de Tikoc-
zine, donde se hal laba el czar , y t rata 
de ensalzar su v a l o r : t r ibu ta home-
naje á este rey des t ronado , regalán-

dole las banderas tomadas á Estanis-
lao por Mentchikof, y le entrega un 
e j é rc i to , proporcionando de este 
m o d o á su a l iado, con el ejemplo de 
la v ic tor ia , los medios de conseguir-
la. La mala estrella de Augusto inu-
tilizó aquel socorro: el jeneral sueco 
Renschild derrota un cuerpo sajon-
ruso en la gran Polonia y mata á sus 
prisioneros. Cárlos, sin escucharlas 
representaciones reunidas de casi 
todos los soberanos de Europa, se 
a r ro j a sobre la Sajonia y arrolla 
cuan to se le presenta. Vuela el czar 
desde Petersburgo á Ivíef; organiza, 
a l ienta , y se adelanta bajo las órde-
nes de Mentchikof, para socorrer á 
aquel rey sin ce t ro , cuya impericia 
va á apura r su paciencia. Augusto 
acababa de hui r á Sajonia y de con-
c lu i r con Cárlos un tratado vergon-
zoso: promete cuanto habia que pro-
meter para alcanzar condiciones 
menos onerosas; se obliga á entregar 
ios Rusos que le sostienen, y el jene-
ra l Pa tku l , cuyo valor y adhesión 
merecen otra recompensa. 

Continuaba la guerra con éxito di-
verso: Pedro tuvo un descalabro de-
lan te de Yiburgo; y Mentchikof ba-
t ió á los Suecos cerca de Kalisch;se 
apodera de u n material considerable, 
é hizo prisionero al jeneral Mender-
feld. 

No obs tan te , marcha Pedro a Po-
lonia para apoyar el partido contra-
r io á los Suecos y á Estanislao: re-
nunc iando á colocar en el trono á un 
aliado t a n desgraciado como débil e 
incapaz, no desperdiciaba nada para 
re tener á Cárlos en Polonia, de mie-
d o que aquel príncipe fuese á ata-
car le en el corazon de la Moscovia. 
P a r a ganar t iempo, propuso un aco-
modamien to po r la mediación de un 
minis t ro de Francia en Sajorna; pero 
Cárlos XII respondió con arrogancia 
que no t ra ta r ía de la paz mas que en 
Moscou. «Mi he rmano Cárlos, dijo 
P e d r o , quiere representar el Alejan-
d r o ; pero no t iene que habérselas 
con un Darío.» 

Desde este m o m e n t o , parece que 
Cárlos XII toma por empeño cansar 
la for tuna : desde su campo de m-
t r a n s t a d , hace temblar á la Europ . 
v afectando un desprecio nisensatc 



por sus enemigos, se encarga, según 
dice él mismo , de echarlos á latiga-
zos de Moscou y del m u n d o entero. 

Pedro respondía á estas baladro-
nadas redoblando su actividad. Ani-
ma á las t ropas con su presencia, 
vuela á Grodno , deja en él algunos 
batal lones, y se aleja, despues de ha-
ber dado á sus jenerales la o rden de 
re t i rarse delante del enemigo. 

Carlos XII pisa en fin el suelo ru-
s o ; pasa el Beresina, y confiando 
demasiado en las promesas de Maze-
p a , hetmán de los Cosacos de la 
I k r a n i a , se interna en u n pais des-
conocido y sin recursos ; esperaba 
un socorro de diez y seis mil hom-
bres que le traia el jeneral Loven-
haupt . Sábelo Pedro , y se avanza á 
marchas forzadas para impedir aque-
lla r eun ión ; encuentra al enemigo 
en Lesno, y á pesar de la inferiori-
dad numér ica , puesto que solo tenia 
once mil soldados, arrolla á Loven-
baup t , se apodera de su tesoro, de 
sus «agajes y artillería. Antes de en-
t r a r en acción, había dado la orden 
á sus Cosacos de t i r a r sobre los que 
h u y e r a n , aunque fuese él mismo. 
Esta batalla de Lesno, como lo ha 
dicho él m i s m o , fué la madre de la 
de Poltava. 

La estrella de Cárlos comenzaba á 
eclipsarse. Aquel Mazepa, que debia 
sublevar en favor suyo toda la Ukra-
nia , se ve reducido á refuj iarse en el 
campo de los Suecos. La posicion de 
Cárlos era cada día mas crítica : las 
enfermedades , el hambre , las fati-
gas destruyen una par te de su ejér-
c i t o ^ el r igor del invierno (1709) 
aumentaba tantas calamidades. En 
medio de aquellas circunstancias 
desastrosas renusa la paz. Pedro no 
le pide mas que la Ingr ia , cuna de 
su ciudad predilecta ; le ofrece una 
indemnización por Narva ; al ver la 
moderación de sus pretensiones, se 
diria que él mismo se halla en pe-
ligro : mas el indómito Cárlos se nie-
ga á todo ; rebelde á los consejos de 
la prudencia , mira toda concesion 
como una mengua , y solo tiene fe 
en su espada. Mazepa, que tiembla 
al considerar que tiene que da r una 
cuenta muy severa de su conduc ta , 

N Je muestra Poltava como un sitio de 

recursos, y la facilidad de t o m a r á 
Gaditch y Yeprin le mant iene en 
aquella ilusión. 

Llegado delante de esta fortaleza, 
donde Mentchikof liabia tenido la 
habilidad de hacer penetrar un re-
fuerzo , esclamó : « Nosotros liemos 
enseñado á los Rusos el ar te de hacer 
la guerra ». El czar , que liabia ido á 
Azof y Taganrok para impedir que 
el khan de Crimea socorriese á Car-
los, vuelve á Poltava para concluir , 
por medio de las armas, el t r iunfo 
que su prudencia habia preparado. 
Un billete atado á una bomba le pre-
viene que la plaza va á faltar de m u -
niciones. Esta circunstancia le deci-
de al ataque. Los Suecos toman la 
ofensiva; por de pronto alcanzan 
algunas ventajas; mas en un ins tan te 
se jeneraliza la pelea: despues de dos 
horas de una lucha terr ib le , y á pe-
sar de los esfuerzos heroicos de Cár-
los, q u i e n , her ido de un balazo, se 
hacia llevar de fila en fila sobre u n a s 
angari l las , los Suecos fueron rotos 
en todos los pun tos , y cuanto escapó 
del acero de los Rusos se r indió á 
Mentchikof. Cárlos XI I , Mazepa y al-
gunos centenares de caballeros, bus-
caron un asilo en ter r i tor io turco . 

Pedro acaba de recojer los f ru tos 
de su infatigable constancia ; el hé-
roe del Norte huye ante de sus jóve-
nes lejiones; la sensación de un justo 
orgullo y de un noble reconocimien-
to brilla en la proclama que diri je á 
sus soldados. «Yo os sa ludo, Ies di-
ce, hijos quer idos de mi corazon, vos-
otros que yo he formado con el su-
dor de mi f rente , hijos de la Rusia , 
que les sois tan indispensables como 
el alma lo es al cuerpo». Escribió á 
Apraxin : «Gracias á Dios, ved la 
piedra fundamenta l de Petersburgo 
fundada con solidez; yo creo q u e 
quedarémos dueños d e ella y de su 
te r r i to r io» . Para recompensar su 
conducta fué promovido el czar al 
grado de jeneral mayor y de contra-
almirante. 

La batalla dePoltava fija en el czar 
la atención de toda la E u r o p a ; C á r -
los III habia levantado su pedes ta l , 
y en el fondo de su ret i ro estimula-
ba al sultán para que se armase con-
tra la Rus ia , dando al mismo tiem-



po la orden á sus jenerales para que 
tomasen la ofensiva en Polonia. Pe-
d r o hace est imular á la nobleza po-
laca ; el competidor se ve precisado 
á ceder el t rono á Augus to ; inme-
diatamente se apresura á concluir 
u n t ra tado de alianza ofensiva y de-
fensiva con los reyes de Polonia , de 
Dinamarca y de Prus ia , y poniendo 
la neutral idad de la Alemania bajo 
la garantía del emperador , de la 
dieta j e rmánica , y ae la Ho landa , 
cierra la Europa á su enemigo. To-
madas estas disposiciones, visita 
á Pe tersburgo, ordena que se cons-
t ruya en ella un navio de 54 ca-
ñones , que llevará el nombre de 
Poltava , y se vuelve á Moscou. He-
cha su en t rada t r iunfal , con toda la 
solemnidad debida á tan grandes y 
señaladas victorias , emprende nue-
vos tr iunfos. Elbing le abre sus puer-
tas ; asiste al sitio y á la toma de 
Viburgo por Apraxin. R iga , Duna-
m u n d , P e r n a u , Kexholm y Revel 
caen en su poder , y la Livonia se 
somete para siempre. 

El inf lujo del minis t ro francés en 
Constantinopla, y sobre todo los es-
fuerzos de Poniatovski , habian al 
fin a r rancado al d iván una declara-
ción de guerra contra la Rusia. La 
Francia estaba interesada en susci-
ta r al czar obstáculos en sus propios 
estados, para impedir le que tomase 
una par te activa en el par t ido opues-
to á Felipe. 

El p r imer paso del diván fué pren-
der á Tolstoz, embajador del czar , 
y encerrar le en el castillo de las Siete 
Torres. Toma Pedro todas las medi-
das que exijian las circunstancias. 
Deja Mentcnikof en Pe te r sburgo , 
ordena á Scheremetief que evacúe 
la Livonia con su cuerpo de ejército 
y d i r i j i r s eá la Moldavia. Nunca su 
ejército habia sido tan n u m e r o s o ; 
sin desguarnecer el nor te del impe-
rio ni las provincias recien conquis-
tadas, hace m a r c h a r hácia el sur to-
das las fuerzas disponibles; contaba 
entonces setenta y cua t ro Tejimien-
tos de in fan te r ía , veinte y cuatro de 
caballería , una numerosa artillería 
bastante bien servida, sin compren-
d e r en este número sesenta mil nom-
bres de guarnic ión , las nuevas mi-

licias y la caballería i rregular . Mas, 
antes de par t i r él mismo, como si 
hubiera presentido el porveni r , or-
ganiza un senado de regencia, y espi-
de hácia Azof el a lmirante i p r a x i n 
para mandar á un mismo tiempo la 
escuadra y las t ropas de t ierra; que-
dábale aun que tomar la últ ima me-
dida : levanta á la je rarquía de cza-
r ina á aquella joven cautiva de Ma-
r ienburgo , á aquella Catalina que 
todo se lo debe; habíase casado con 
ella secretamente en 1707, y le habia 
dado dos h i j a s , Ana é Isabel , que 
ambas re inaron ; al año siguiente, 
tuvo todavía una princesa, que casó 
despues con el duque de Holstein. 

Pedro , siempre espeditivo, mar -
chó el día de la declaración de su 
matr imonio, acompañado de Catali-
n a , á caballo, la que part ía las fati-
gas del que acababa de par t i r con 
ella el t r o n o , marchando a l i ado de 
su esposo, á la cabeza de sus tropas. 
La falta de agua y de víveres y el mal 
estado de los caminos embarazaron 
la marcha del ejérci to; por mas di-
lijente que anduvo Pedro , no pudo 
llegar á t iempo para impedir á Mehe-
met que pasase el P ru th . Los dosejér-
citos se hal laron pronto en presen-
cia. Varios reveses le advir t ieron á 
Pedro que no podia salvarse sino re-
t irándose con p ron t i t ud ; descampó 
duran te la nocne; mas al rayar el dia 
los Turcos cargaron su retaguardia; 
los Rusos perdieron algunos miles de 
soldados , y los Turcos por su par te 
tuvieron una pérdida de siete mil 
hombres; esto no era nada para un 
ejército de doscientosmil combatien-
tes. Unos y otros se a t r incheraron 
duran te la noche , con la diferencia 
de que los Rusos estaban encerrados 
en medio de sus obras , al paso que 
los Turcos , dueños del pa i s , podían 
forzar sus líneas ó dejarlos consumir-
se po r las privaciones. Continuaban 
las escaramuzas , la caballería del 
czar se hallaba desmontada, todo pa-
recía perdido sin remedio. Pedro se 
ret ira á su t ienda agoviado de dolor 
.v a j i tado de movimientos convulsi-
vos, á los que estaba sujeto. Como el 
mal le parecia i r remediable , dese-
chaba toda especie de consuelo, y 
prohibeque nadie entre en su tienda. 



Catalina le ama demasiado para obe-
decerle; la que habia par t ido los pe-
ligros de aquella desastrosa campa-
ña , arrostra la ira de su esposo: le 
aconseja que entre en negociaciones. 
Algunas pedrer ías , pieles preciosas 
y todo el oro que pudo reunirse apo-
yaron la demanda de una capitula-
ción presentada en nombre de Sche-
remetief: aquel jeneral declaró al 
mismo tiempo la intención de atacar 
si no le daban inmediatamente una 
respuesta satisfactoria, haciendo al 
mismo t iempo el ejército ruso una 
demostración hostil. 

Mehemet acordó inmediatamente 
una suspensión de armas. A pesar de 
las representaciones del khan de los 
Tár taros y las de los oficiales de Cár-
los X I I , se firmó el t ra tado cerca del 
pueblo de Fallesen, sobre el Danu-
nio. 

El czar se ret ira por Yasi, seguido 
de un cuerpo de diezmil Turcos, en-
cargado á la vez de observar la mar -
cha del ejército ruso , y de asegurar 
la ejecución del t ra tado, impidiendo 
que le inquieten los Tártaros. Por 
último confirmóse el t ra tado de paz 
del P r n t h , y se int imó á Pedro que 
alejase todassus t ropasde la Polonia. 

Los t rabajos de su ciudad naciente 
estaban en plena actividad; no obs-
tante apresura las construcciones 
mas impor tantes , tales como los al-
macenesdel puerto, el almirantazgo, 
la fundición. En cuanto á él, se con-
tenta con una pequeña casa de ma-
d e r a , cuya sencillez contrasta con 
todo aquél lujo; los Rusos la enseñan 
todavía á los estranjeros con un jus-
to orgullo; parece que aquella caba-
ña, donde desdeñaría alojarse el mas 
ínfimo artesano de Petersburgo, re-
cuerda los inmensos t rabajos y gas-
tos que han sido necesarios para im-
provisar la ciudad mas hermosa del 
mundo en medio de un pantano in-
fecto y fangoso. 

Mientras que la diplomacia se es-
forzaba inúti lmente para detener la 
guerra que desolaba el norte de Eu-
ropa, la escuadra del czar obraba so-
bre las costas de la Finlandia la es-
pedicion de 1713. Pedro servia, en ca-
lidad de contra-a lmirante , bajo las 
órdenesde Apraxin. Perdió la Suecia 

una mul t i tud de plazas fuertes , que 
por su posicion hubieran podido te-
ner estrechado un ejército mucho 
mayor, y la escasez de hombres y di-
n e r o , y la loca obstinación de Cár-
los XII, le ar rebataban aquellos últi-
mos recursos. A las respetuosas re-
presentaciones del senado , respon-
dió el príncipe que enviaría una bo-
ta suya á Estockolmo para que le go-
bernase. 

Habia vuelto Pedro á Petersburgo 
para visitar ocho navios que le en-
viaban de Ingla ter ra , cuando reci-
bió una embajada del schahde Persia. 

El gabinete de Viena , que p r i n 
cipiaba á temer el poder del czar, 
procuró t raer á un acomodamiento 
á las partes belijerantes. Ulrica Eleo-
nora , hermana de Carlos XI I , que 
presidia el senado de Estockolmo, se 
habia visto forzada por el pueblo 
exasperado á prometer una paz pró-
xima. Pedro se aprovechaba de la fu-
nesta ceguedad de su rival para mul-
tiplicar sus fáciles conquistas. Los 
Rusos, por su l ado , se hallaban can-
sados con tantos sacrificios. Le infor-
mó su senado que un gran número 
de boyardos hallaban medio de sus-
traerse al servicio mili tar; Pedro res-
pondió á aquel informe con una ley 
que asegurara para lo venidero la re-
gularidad del servicio: todos los no-
bles, de diez á treinta años, que des-
cuidaran hacerse inscribir en los re-
jistros públ icos, habían de perder 
sus bienes, los que habían de ser pro-
piedad de su denunciador , aunque 
este fuere su esclavo. Esta ley era du-
ra , y justificaba demasiado las que-
jas que llegaban de todas las partes 
del imperio, pero que ahogaba el te-
mor en presencia del dueño. 

Era mas fácil improvisar un ejér-
cito que una escuadra , y Pedro te-
n iasobre todo necesidad de marinos. 
Los Suecos, cuyas fuerzas de t ier ra 
han cesado de ser formidables , tie-
nen todavía una gran superioridad 
en el m a r ; es necesario que les ar-
ranque esta última ventaja. Mientras 
que pone en planta todos los recur-
sos que su prevision ha preparado, 
llega un enviado del khan de Usbeks 
á implorar su protección contra un 
jefe Tártaro y ofrecer á las carava-



ñas rusas u n paso l ib re por en me-
dio d e sus estepas. De este modo se 
allanaba el camino del Oriente del an-
te del comercio del imperio, abr ién-
dole unas comunicaciones de las que 
se aprovechaba la política. 

Todas las fuerzas navales del nor-
te del imperio fueron reunidas en 
dos divisiones: la p r i m e r a , com-
puesta de barcos lijeros y galeras, 
fué puesta bajo las órdenes de Apra-
x i n ; la segunda , formada de navios 
de l ínea, obedeció á P e d r o , que no 
t iene todavía mas que el grado de 
cont ra-a lmirante . Estas dos escua-
dras hacen vela hácia Angut , donde 
estaba la escuadra sueca, mandada 
por el contra-almirante Crenschild. 
Llegado á la a l tura de u n is tmo es-
t recho , s i tuado en t re esta úl t ima 
ciudad y Razaburgo , que separaba 
á los Rusos del enemigo, Pedro ha -
ce deslizar sus navios sobre un cami-
do de tablas, que ha echado al t ravés 
del obs tácu lo , y esta a trevida ma-
n iobra le permite el a taque. Los Sue-
cos ten ian un número mayor de bu-
ques de alto bordo; Pedro les oponía 
sus galeras que man iobraban con 
m a s facilidad en un m a r estrecho y 
lleno de arrecifes. Queda la victoria 
indecisa du ran te algunas horas; por 
úl t imo, Pedro , que muestra t an to va-
lor en el combate como habilidad en 
d i r i j i r l e , se apodera de la f ragata 
que montaba Crenschild. Quiere es-
te últ imo hu i r en una cha lupa ; y 
cae prisionero (171Ó). Doce naves 
enemigas, en cuyo número se cuen-
ta el navio a lmi ran t e , quedaron en 
poder del vencedor ; el q u e , sin pér-
dida de t i e m p o , se apodera de la is-
la de Aland , situada á cor ta distan-
cia de Estockolmo. 

No les quedaba á los Suecos, en la 
F in landia , mas que la plaza de Nois-
lo t ; apodérase de ella Schuvalof. A 
la noticia de tantos desastres, la cor-
t e de Suecia ya no se cree segura en 
la capi ta l ; mas Pedro quiere conser-
var por t ra tados lo que ha conquis-
tado por las a rmas ; ya t iene por inú-
til el lograr mas ven t a j a s ; sabe su-
bo rd ina r la gloria á la prudencia de 
sus miras. Volvía á Petersburgo con 
su escuadra victoriosa, cuando una 
tempestad estuvo á p iquede destruir 

toda su escuadra. P e d r o , vencedor 
de sus enemigos, lo será también de 
los elementos; arrójase en una lan-
cha , y responde á los que le repre-
sentan el peligro á que se espone: 
«\ El czar Pedro no puede ahogarse: 
un soberano ruso no puede perecer 
en el agua ! » Lucha cont ra las olas 
du ran te mucho t i e m p o ; entonces 
debe da r gracias á aquella educación 
práctica que él mismo se habia im-
puesto; Pedro , mar ine ro robusto y 
hábil piloto , va á salvar á Pedro el 
Grande. En fin su for tuna ha t r iun-
fado, ya está en la orilla , enciende 
faroles y salva de este modo su es-
cuadra victoriosa. 

Los vencedores de Angut hicieron 
su en t rada t r iunfan te con una pom-
pa mil i tar que parecía realzar aun 
el peligro que acababan de correr . 
Romodanovskí , aquel vice-empera-
dor cuya adhesión á Pedro no tenia 
l ímites, figuraba en e l la , según la 
cos tumbre , con las insignias de la 
j e r a rqu ía suprema. Da la o rden al 
contra-almirante Pedro de hacerle 
la relación circunstanciada de la ba-
talla; y en premio de la par te que en 
ella habia t omado , le elevó al pues-
to de vice-almirante. 

Concluida la ceremonia , vuelto ya 
Pedro á ser soberano, d i r i je á los 
Rusos que le rodean estas palabras 
notables: 

«Hermanos mios , ¿quien de vos-
o t ro s , hace t re in ta anos , hubiera 
pensado que construir íais conmigo 
un día navios en el Báltico; que le-
vantaríamos una ciudad en esta c o -
marca conquistada por nuestros t ra-
bajos y nuestro va lo r , y q u e d e la 
sangre rusa nacerían tan tos guerre-
ros y diestros navegantes? ¿ Habríais 
acaso previsto vosotros que tantos 
hombres ins t ru idos , obreros indus-
tr iosos, artesanos distinguidos, ven-
dr ían de diferentes partes de Europa 
á hacer florecer las artes en nuestra 
pa t r i a ; que impondríamos tanto res-
peto á las potencias es t ran je ras ;qne 
nos estaba, en fin, r e s e ñ a d a tanta 
gloria? Vemos en J a historia que la 
Grec iafué en o t ro t iempo el asilo <•? 
todas las ciencias, y que a r ro jadas de 
aquellas hermosas comarcas por las 
revoluciones de los t iempos, se han 

esparcido en la Italia, y deallí a todos 
los países de Europa. Por la incuria 
de nuestros antepasados, se detu-
vieron en Polonia , no pudiendo lle-
gar hasta nosotros. Mas los Alema-
nes y los Polacos han estado sumer-
jidos en aquellas mismas tinieblas 
de ignorancia en que nosotros he-
mos estado hasta estos últimos t iem-
pos. La solicitud y los desvelos desús 
respectivos soberanos les han hecho 
a b r i r l o s ojos; han heredado d é l a 
Grecia sus ciencias, su policía y sus 
artes. En fin ha llegado nuestra vez, 
si vosotros me ayudais en mi empre-
sa , si unís el t raba jo á la obediencia. 
Las trasmigraciones de los conoci-
mientos humanos pueden comparar -
se á la circulación de la sangre ; yo 
espero que abandonarán un día la 
Alemania, la Francia y la Inglaterra, 
y se detendrán algún tiempo ent re 
noso t ros , para devolver á la Grecia 
su antigua patria. » 

Cuando se meditan aquellas pala-
bras de Pedro , fuerza es reconocer 
q u e columbraba e n el po r ven i r 1 a é po-
ca en que su pueblo, despues de ha-
be r conquistado los beneficios de la 
civil ización, volvería la vista hácia 
el Or ien te , y uniendo á la fuerza la 
madurez de las inst i tuciones, iría á 
establecer la residencia del imper io 
bajo un cielo menos severo. 

l lácia esta época se conf i rmó la 
paz con la P u e r t a : la rejencía de 
Estockolmoséhallaba reducida á im-
plorar la paz , y había ya encargado 
á un enviado que hiciese las propo-
siciones, cuando Cárlos XII avisó su 
vuelta á su he rmana Ulrica Eleo-
nor . Llegó aquel príncipe á Stral-
sund (1714), donde inmediatamente 
fué el barón de Goertz cerca de su 
persona , y logró ganar su confianza. 
Los asuntos de Europa habían toma-
do un nuevo aspecto, d u r a n t e los 
cinco años que el rey de Suecia ha-
bia pasado fuera de sus estados: la 
Inglaterra se hallaba en paz con la 
Francia ; Luis XIV podía decir á la 
E u r o p a : « Y a no hay P i r ineos» ; Cár-
los IV y la Holanda consentían en 
una paz necesaria; al no r t e , Pedro 
ponia en la balanza política el influ-
j o que él mismo habia creado; el elec-
tor de Hanover , rey ya de Inglaterra, 

codiciaba la provincia de Brema y 
Verden, que despues compró al rey 
de Dinamarca : este últ imo tenia pre-
tensiones sobre la Escania , el rey de 
Prus ia sobre la Pomerania ; la casa 
de Holstein, amenazada en sus po-
sesiones por el rey de Dinamarca y 
e l duque de Meclenburgo, buscaba 
u n apoyo en el c z a r ; y el rey de Po-
lonia pedia la reintegración de la 
Curlandia. De este modo se hallaba 
la Suecia en vísperas de perder todas 
las posesiones conquistadas en Ale-
mania por la espada de Gustavo 
Adolfo. 

Pedro era dueño de las provi ncias 
bálticas : los ent ronques de su fami-
lia le int roducían en los negocios de 
la Alemania ; un ejército ruso de diez 
y ocho mil hombres contenia en Po-
lonia á los enemigos de Augusto. 

La fo r tuna parecía haber colma-
do la medida de sus prosper idades , 
dando un hi jo al czarevitch Alexis ; 
mas Pedro debía ha l la r , en las pesa-
dumbres domésticas , la triste com-
pensación de tanta gloria y felicidad: 
nízose acusador y juez de su propia 
sangre, már t i r de su deplorable ven-
ganza. Los aliados de P e d r o , viendo 
el peligro ya pasado, se esforzaban 
en sacar de sus ventajas el mejor par-
t ido posible, y el poderío de su p ro -
tector pr incipiabaá infundir les rece-
lo.No t a rdó el czar m u c h o t iempo en 
adqu i r i r laprueba . La ciudad deVis-
m a r , una de las mas considerables 
del Ansa en otro t iempo , y que per-
tenecía á la Suecia desde el t ra tado 
de Wesfaüa , fués i t iaday tomada sin 
la cooperacion de Pedro , quien la 
dest inaba al duque de Mecklenbur-
go , esposo de su sobr ina : dicha ciu-
dad fuéentregada al rey de Dinamar-
ca. Ul t ra jado Pedro con esta conduc-
t a , se presentó delante de la plaza; 
y sin hacer caso de la capitulación , 
á la cual habian consentido sin con-
ta r con é l , hizo prisionera de guer ra 
toda la guarnición. Desde este mo-
mento comprendióqueaquel la alian-
za ,c imentada por un in te rés común, 
no podria subsistir en presencia d e 
intereses contrarios. Goertz se apro-
vechó con maña de las c i rcunstan-
cias: le hizo entender que la Suecia 
estaba demasiado aba t ida , y que la 



Prusia y la Dinamarca, con u n acre-
centamiento de poder , le opondr ían 
una rivalidad peligrosa. En t r a el 
czar en sus m i r a s , cesa de estrechar 
vivamente á Cárlos X I I , q u e , siem-
pre desgraciado en Alemania, resol-
vió llevar el tea t ro de la guer ra á No-
ruega. 

Aprovéchase Pedro de aquel esta-
do ae cosas para hacer un segundo 
v ia jeáEuropa . F u é á Copenhague, á 
Lubeck, á Schwerin , donde Catali-
na tuvo que detenerse. Pedro conti-
nuó su visita política: se avistó con 
el rey de Prus ia , quien le acompañé 
á Hamburgo y Altona. Brema hizo 

randes fiestasá su paso, y Amster-
an le recibió como soberano, des-

pues de haberle visto m a n e j a r el ha-
cha y el escoplo. La choza que ha-
bía habitado en Sardam se hallaba 
t rasformada en una casa q u e toda-
vía l laman la casa del pr ínc ipe ; era 
pr ivar la , en gran par te , del interés 
de los recuerdos , y alterar, el carác-
ter que la recomendaba sobre todo 
á la curiosidad de los que iban á vi-
sitarla. Los antiguos compañerosdel 
czar le acojieron con a l b o r o z o : hu-
biérase dicho que una pa r t e de la 
gloria de u n gran rey se reflejaba so-
bre sus modestos t r a b a j o s : era el 
t r iunfo de lo útil en su m a s comple-
ta aplicación. Catalina se hab ia ha-
llado sorprendida en Vesel po r los 
dolores del par to : dio á luz un prín-
cipe que no vivió mas q u e u n d i a , y 
volvio á Amsterdan á r e u n i r s once 
el czar. 

Durante su estancia en esta ciu-
d a d , se t ramaba en el Haya una in-
triga política. El Mecklemburgo era 
un objeto de discordia e n t r e los prín-
cipes del Norte. Pedro apoyaba los 
intereses del duque de aquel la pro-
vincia , quien tenia con t r a él la no-
bleza y el rey de Inglaterra . El conde 
de F lemming, minis t ro de l rey de 
Polonia , p rocuraba sacud i r el yugo 
de un protector i n t e r e sado ; en fin, 
todos los gabinetes es taban en aquel 
estado de a j i tac ion, consecuencia 
natura l de los grandes cambios polí-
ticos. Goertz era el alma d e aquellas 
in t r igas: habia concebido el proyec-
to de reconciliar al czar c o n Cárlos, 
poner á Estanislao sobre el t r o n o de 

Polonia, y qui tar á Jor je I , no sola-
mente Brema y Verden, sino tam-
bién el t rono de Ingla te r ra , que ha-
br ían dado al pretendiente. El car-
denal Alberoni, tan intr igante como 
él, y que disponía de todos los re-
cursos de España , buscaba por su 
lado u n pun to de apoyo para tras-
t o rna r la Francia y la España : no 
meditaba nada menos que qui tar la 
rejencia al duque de Orleans para 
dar la investidura á Felipe VI. A este 
proyecto se ligaba la restauración de 
la casa de los Estuardos; y la influen-
cia de los jacobistas, esparcidos en 
toda Eu ropa , preparaba ya en la 
Gran Bretaña los medios de afianzar 
el resultado. Informado el rejente á 
t iempo de aquellas sordas maquina-
ciones, avisó inmediatamente á sus 
aliados. El embajador de Suecia fué 
arrestado en Londres , y la misma 
suerte cupo á Goetz en Holanda : la 
inminencia del peligro y la novedad 
del atentado justificaban aquellas 
medidas. 

No obstante , un mes despues fué 
puesto en l iber tad, y el p r imer uso 
que hizo de ella fué renovar abierta-
mente la t r ama de su pr imera cons-
piración. Entabláronse conferencias 
en t re la Suecia y la Rus ia , y cuando 
ya se habia convenido en algunos 
arreglos prel iminares , m u r i ó Cár-
los XII. Ta hacia algún t iempo que 
Pedro tenia resuelto i r á F ranc ia : le 
era de suma importancia estudiar 
por sí mismo el estado de las cosas, 
y observar la capital de aquel pa is , 
donde existían todavía las señales de 
la magnificencia fastuosa del gran 
rey. P e d r o , que n o entendía la len-
gua , y que nada temia tan to como 
la incomodidad de la e t iqueta , se 
sustrajo á los honores con que .qui-
sieron recibirle. Rehusó el alojarse 
en el Louvre, y pretirió el palacio de 
Lesdiguieres, donde no obstante fué 
obsequiado con pompa. Habia des-
echado todos aquellos esmeros del 
lu jo , como un cuadro demasiado es-
t recho para su sencillez guerrera . 
«Yo soy un soldado, dec ia ; pan y 
cerveza me b a s t a n ; prefiero los pe-
queños alojamientos á los g r andes ; 
n o quiero caminar con pompa ni 
molestar tanta jente.» 

Aquella corte de F ranc ia , acos-
tumbrada al esplendor de Luis XIV 
y á la delicadeza esquisita del l u j o , 
"contemplaba aquel espectáculo, tan 
nuevo para ella, de un pr íncipe, 
ins t rumento de la for tuna de todo un 
pueblo. Apresuróse Pedro á visitar á 
los art istas, literatos y artífices há-
biles en todas clases, y la urbanidad 
francesa se deleitó en rodearle de 
aquella adulación injeniosa que da 
nuevo realce al homenaje . En casa 
del duque de Aut in , en el palacio de 
Pet i lburgo, espusieron repent ina-
mente á su vista su re t ra to que aca-
baba de p in ta r se ; en el Louvre, una 
medalla que sellaron en aquel mis-
m o instante cae á sus piés: la levanta 
y ve en ella su efijie , con una fama 
id anverso, sentando un pié sobre el 
globo y rodeada de este exergo, de 
aplicación m u y justa: Vires acquirit 
eundo. Todo cuanto parecía haber 
merecido su aprobación en sus visi-
tas á los talleres y manufac tu ra s , le 
era ofrecido de parte del rey. Corri-
j ió , según dice Voltaire, mapas de 
la Rusia, y rectificó errores bastan-
te considerables en las que existían 
del mar Caspio. En fin, como si to-
das las glorias hubiesen salido al en-
cuentro de la s u y a , fué nombrado 
miembro de la academia, y siguió 
despues una correspondencia con 
aquel cuerpo li terario. 

Asegúrase que á la vista del sepul-
cro de Richelieu, dominado por los 
recuerdos históricos que se le agol-
paban en la imaj inac ion , abrazó su 
estatua esclamando: « ¡Grandehom-
bre! yo te habría dado la mitad de 
mis dominios , por aprender de tí á 
gobernar la otra mitad!» Ciertamen-
te, Pedro ha hechocosasmasgrandes 
que Richelieu: mas este homenaje 
t r ibutado al h o m b r e , que doblegan-
do las resistencias ar is tocrát icas , 
habia preparado el despotismo de 
Luis XIV, anunciaba los obstáculos 
que el czar había hallado para abat i r 
el orgullo de los boyardos. Pedro 
quiso, antes de su pa r t ida , ver lo 
que quedaba de aquella m u j e r sin-
gular, que, desde el lecho de un poe-
ta enfermo, se habia elevado hasta el 
t rono del potentado mas ostentoso 
de Europa , y que supo poner po r 
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o b r a , con tanta maña , todos los re-
cursos del entendimiento y todos los 
móviles de la relijion para llegar al 
t é rmino de sus ideas ambiciosas. Pe-
d r o se recojió algunos instantes de-
lante de la cama de Madama de Main-
tenon y se alejó sin pronuncia r una 
palabra, como si solo hubiese busca-
do en aquel paso una lección filosó-
fica y algunos grandes recuerdos. 
La Sorbona creyóhallar una ocasion 
favorable para reun i r la Iglesia grie- . 
ga á la la t ina , y presentó al czar una 
memoria dogmát ica , que 110 podía 
efectuar lo que León IX y algunos 
sucesores suyos habían probado in-
úti lmente. 

Parece que'el czar entraba sin re-
pugnancia en los planes de Goer tz ; 
á su vuelta á Holanda, estendió u n 
t ra tado relativo á la paz del nor te y 
al comercio europeo, bajo la media-
ción del rey de Francia y del elector 
de Brandeburgo. Entonces Goertz 
declaró públ icamenteá los ministros 
rusos en la Haya, que tenia plenos 
poderes para t r a t a r de la paz con el 
rey de Suecia. Pedro , sin confesarlo 
a l tamente , le dejaba hacer ; reunió-
se á Catalina en Holanda , fué con 
ella á Be r l ín , y volvió á sus estados 
para cu idar de sus nuevos estable-
cimientos , r ep r imi r las incursiones 
rei teradas de los Tártaros de Cuban, 
y hacer da r una cuenta severa á al-
gunos de sus pr ivados , cuyas exac-
ciones se liabian hecho insoportables. 

Hasta aquí liemos considerado á 
Pedro en las diferentes fases de su 
vida públ ica; le hemos visto luchar 
contra las preocupaciones de la ig-
no ranc ia , confundiendo el odio á las 
instituciones estranjeras con los pro-
ductos de las artes y de la industr ia , 
y respondiendo con victorias á los 
detractores de la disciplina europea. 
Hombre pr ivado, le hemos hallado 
colérico y hasta c r u e l , pero liemos 
observado q u e , sin aquellas imper-
fecciones, hubiera sido menos com-
pleto para su o b r a ; y en vista de la 
grandiosidad del resultado , hemos 
echado de ver que no podían apre-
ciarse los medios según las reglas or-
dinarias . El tr iste episodio que vie-
ne á colocarse en el orden de los he-
chos, hace resaltar, mas que ningún 
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otro acontecimiento de su vida , los 
rasgos característicos de su jenio ás-
pero é inflexible. No se t ra ta ya de 
u n a resistencia como aquella" de la 
que por fin habia t r iunfado y que po-
día hacer pedazos con su ce t ro ; el 
culpable era el heredero presunto 
del t r o n o , el hi jo mismo del refor-
mador . Mas, á los ojos de P e d r o , 
aquel alto nacimiento consti tuye la 
enormidad del c r imen; el imper io 

. que él ha re jenerado con tantos afa-
* nes, aquella civilización en mant i -

llas, precio de tanta sangre y esfuer-
zos , ¿las dejará Pedro á la merced 
de un príncipe que mi ra todasaque-
llas innovaciones como otras tantas 
empresas sacrilegas y antinacionales? 
No t i tubeará Pedro en verter su pro-
pia s a n g r e , y una vez tomada aque-
lla resolución, no se avergonzara , 
para p e r d e r á su enemigo, aunque 
fuesesu h i jo , de emplear medios que 
repugnan igualmente al soberano y 
al padre. Para la intelijencia de la 
na r rac ión , es necesario saber cómo 
el desgraciado czarevitch incurr ió en 
el desagrado paterno. Alexis había 
nacido del p r imer ma t r imon io de 
Pedro con Eudoxia Lapoukhin . Su 
madre , que tenia una adhesión su-
persticiosa á las antiguas costumbres, 
había visto con un vivo descontento 
las reformas que el czar introducía 
en el imper io ; los frailes, que ejer-
cían grande inf lujo en su ánimo, au-
menta ron sus repugnancias con con-
sideraciones religiosas , con la espe-
ranza de que el apoyo de la czarina 
d a r i a mas consistencia á su part ido: 
por otro lado , la conducta de Eudo-
xia no estaba al abrigo de las anejas , 
v pronto tomó Pedro la resolución 
de repudiarla . Esta desgracia avivo 
mas sus resentimientos; no perdono 
medio alguno para escitar al pueblo 
cont ra los estranjeros, á quienes t ra -
taba como cor rup tores , y contra las 

innovac ionesqueásusojoseranprac-
ticas sacrilegas. Ana de Mocus, que 
le habia robado la afección del c z a r , 
fué, según se dice, la causa p r imera 
de su larga enemistad. Cuando ella 

- rió que ios sublevados habían su-
cumbido ante la terrible justicia del 
cza r , obró con mas circunspección, 
pero con miras no menos hostiles. 

De acuerdo con sus confidentes, tra-
ba jó en inculcar al czarevitch los 
principios mas opuestos á las volun-
tades de su padre. La educación de 
Alexis fué confiada á ayos imbuidos 
de preocupaciones, y que creían 
cumpl i r con su debe r , haciéndole 
part icipar de su obstinación y de sus 
errores. Por otra parte, los privados 
del czar estaban interesados en per-
de r al czarevitch; no ignoraban que 
si se sentaba sobre el t r o n o , les im-
putaría á cr imen sus servicios, y que 
en esta violen ta reacción correría pe-
ligro su for tuna y hasta su propia vi-
da. En su consecuencia, no malogra-
ban ninguna ocasion para i r r i ta r al 
czar contra Alexis. Por o t ro lado , 
P e d r o , que veia mor i r sus lujos de 
corta edad, v q u e , por otra par te , 
juzgaba prudente contener a Cata-
lina mostrándole un heredero a a 
c o r o n a , t ra tó de atraer su hi jo a la 
obediencia. Para p roba r lo , le puso 
á la cabeza de la rejencia du ran te u n 
a ñ o ; le hizo v i a j a r , y le casó con u n a 
princesa de Wol fenbu t t e l : mas ni 
los atractivos ni las prendas de su es-
posa pudieron bo r r a r á sus ojos el 
crimen de ser es t ranjera : espuesta 
continuamente á los t ra tamientos 
mas groseros , testigo de todos los 
desórdenes del czarevitch, m u r i ó de 
pesadumbre , al cabo de cuatro anos 
de humillaciones y padecimientos. 
Ilabia dado á Alexis dos n i ñ o s , una 
hija llamada Nata l ia ,y un h i j o , que 
fué Pedro II. El czar no tenia dere-
cho devi tuperar la mala conducta ae 
su hijo como esposo; así es que in-
sistía par t icu larmente sobre otros 
agravios. Despuesde la muer te de su 
n u e r a , escribió á Alexis una ca r ta , 
que descubre mas bien el soberano 
irritado que el padre que aconseja 
por temor de verse forzado a casti-
gar. Diríase que aquellas amenazas 
fueron d i r i j idascon el objeto de ha-
cer de ellas mas tarde u n teatro de 
acusación. Despues de haberse esten-
dido sobre las ventajas mili tares de-
bidas á la disciplina que había intro-
ducido en el ejército ru so , anadia: 
«Peroestas grandes ventajas me cau-
san menos g o z o q u e d o l o r , cuando 
veo que vos , h i jo m i ó , desecháis los 
medios de haceros capaz de reinar 

despues de mí... Yo iio os pido que 
emprendáis la guerra sin justos mo-
tivos ; pero os pido que aprendais el 
arte de hacerla , porque á lo menos 
es preciso que un soberano sepa de-
fender sus estados... En vano os dis-
culpáis con !a debilidad de vuestro 
temperamento ; la voluntad produ-
ce cosas mas grandiosas que las fuer-
zas y la fatiga. Yo soy hombre mor-
tal , ¿ á quien pues dejaré el cuidado 
de conservar y concluir lo que he 
principiado ?... ¡ Cuántas veces os he 
exhortado y aun castigado!... ¿IVo he 
empleado también la b landura? . . . 

* ¡ Cuántos años no he dejado pasar 
sin diri j iros la menor queja! Parece 
que no os complacéis sino en vues-
tros salones, abandonado á la ocio-
sidad y á la holganza... Ya es t iempo 
de manifestaros mi últ ima resolu-
ción. Me avengo á esperar todavía 
algún t iempo para ver si al fin os en-
mendáis ; si persistís, os escluiré de 
mi sucesión, bien asi como se cerce-
na un miembro cangrenado... No 
creáis que mi amenaza quedesín efee-
to porque no tengo mas hijo que vos. 
Si yo no ahor ro mi propia vida por 
la prosperidad de mi patria y la fe-
licidad de mis subditos , ¿ por qué 
ahorraré la vuestra ? Mas bien deja-
ré mi t rono á un estranjero que sea 
digno de é l , que á un hi jo que no lo 
sea.» Alexis respondió al czar que 
se sentía incapaz «le sucederle , pro-
testando que jamás pretendería á la 
corona. «Observo, le respondió Pe-
d r o , qtie no habíais mas que de la 
sucesión al t r o n o , como si yo os hu-
biese pedido vuestro consentimien-
to para una medida que depende de 
mí solo. Os he manifestado mí des-
contento sobre vuestra c o n d u c t a , y 
guardais el silencio sobre este part i-
c u l a r ^ pesar de haberos pedido es-
presamente una respuesta sobre este 
objeto. En esto veo que las exhorta-
ciones de vuestro padre no penetran 
en vuestro corazon. He resuelto es-
cribiros por segunda vez: esta será 
la última. Si viviendo yo , desdeñáis 
mis consejos, ¿como podréis respe-
tarlos cuando deje de existir? ¿Cómo 
cabe que yo pueda contar con vues-
tros juramentos? Aun cuando os 
hallareis resuelto en el dia á cumpl i r 

vuestras promesas, esas grandes bar-
bas que os manejan á su voluntad , 
os ha r ían faltar á ellas. No veo en vos 
aquella afección deb idaá un padre. 
¿ Le habéis ayudado en sus t rabajos, 
en sus fatigas, desde que habéis lle-
gadoála edadde la razon?No,s in du-
da , y nadie lo ignora : lejos de ello, 
censuráis y calumniáis todo el bien 
que hehecho.. . Tengo poderosos mo-
tivos para creer q u e , si me sobrevi-
vís , lo destruiréis todo. Yo no puedo 
abandonaros á vuestros an to jos ; 
cambiad de conducta , sed dignó del 
t r o n o , ó entrad en un monasterio. 
Me estremezco al pensar lo que sois, 
sobre todo cuando mi salud empie-
za á quebrantarse. Responded á esta 
carta de viva voz ó por escrito. Si 110 
lo hacéis , obraré con vos como con 
un malhechor .» 

Examinando el estilo de estas dos 
ca r t a s , es difícil dejar de conocer 
que habia ya tomado unaresolucion. 
En la primera declara Pedro á su hi-
j o que hará con él lo que se hace con 
un miembro gangrenado ; en la se-
gunda , que le t ra tará como á u n 
malhechor ; y aunque estas amena-
zas sean condicionales, es m u y fácil 
ver que no espera quesusavisós sean 
escuchados. El ret i ro de Alexis en un 
monasterio no podía dis ipartodossus 
t emores ; aquellas grandes barbas 
que je manejaban á su voluntad, 
podían, á la muer te del czar, sacarle 
de aquel r e t i r o , y aun hacerle un 
méri to de aquella persecución. Pe-
dro lo sabia ; ha escrito de su pro-
pio puño aquellas terribles pala-
bras: Si me sobrevivís, ln destrui-
réis todo. Catalina tenia demasiada 
penetración paraesci tardi rectamen-
te al czar á tomar un par t ido vio-
lento; esto hubiera sido reclamar 
para ella misma ó para sus hijos el 
despojo de un príncipe no menos 
desgraciado que culpable. Su ambi-
ción debia parecer satisfecha con el 
puesto á que la habia elevado Pedro; 
pero, dejando á un lado la perspec-
tiva ha lagüeña de la corona, ella com-
prendía, lo mismo que los privados de 
Pedro , que el advenimiento de Ale-
xis al t rono seria la señal de una 
reacción violenta , en cuyo caso se-
ria ella la primera víctiima. En esta 



delicada coyun tu ra , se condujo con 
m u c h a m a ñ a ; imparcial idad é in-
dulgencia. La mayor parte de los his-
toriadores han t r ibutado elojios á su 
carácter ; la continuación prueba 
suficientemente que arrojó la másca-
ra desde el momento en que nada tu-
vo que esperar. 

Alexis se contentó con responder 
que una indisposición no le permi-
tía ent rar en largos pormenores ; pe-
ro que quería tomar el hábito mo-
nástico , y para ello pedia el consen-
timiento desu padre. El czarnoacoj io 
su petición, y quiso que reflexionase 
todavía seis meses antes de profesar. 
En medio de estas circunstancias, se 
prepara Pedro para hacer un viaje 
í Alemania. El grave interés de la 
sucesión merecía la pena que el czar 
retardase su v i a j e ; no obstante se 
aleia v deja á su hi jo á la merced de 
las influencias á las que había con-
t ra ído la costumbre de obedecer. Ssn 
embargo , antes de p a r t i r , s e presen-
ta el czar en la casa de Alexis, quien 
le recibe en la c a m a , so pretesto de 
enfermedad: renuévale sus exhorta-
ciones y se despide menos convenci-
do que nunca. Apenas ha par t ido el 
c z a r , Alexis récobra la salud. Seis 
meses se habían pasado, y Peoro se 
hallaba en D i n a m a r c a ; todas las no-
ticias que habia recibido e ran poco 
favorables al czarevi tch: este ult imo 
seguía admitiendo en su sociedad a 
los descontentos; su padre le escri-
bió para que escojiese entre el con-
vento v el t r o n o , y q u e , si q u e n a su-
c e d e r l e , era preciso que viniese a en-
contrar le á Copenhague. 

Era natural que repugnase a Ale-
xis aquel acto de sumisión ; pero co-
metió el yer ro de p romete r , con la 
intención de dar un paso que podía 
interpretarse como una protesta con-
tra la voluntad paternal. En efecto, 
en vez de tomar el camino de Co-
penhague, tomó el de \ i e n a , y tue 
a entregarse entre las manos de Lac-
ios VI. El emperador era h e r m a n o 
de la princesa de Wolfenbuttel a la 
que el fuji t ivo habia hecho tan des-
graciada : esto era una triste reco-
mendación ; mas razones de alta p o ; 
lítiea podian determinar a Carlos a 
no negar su protección al czarevitch. 

A esta not ic ia , temió Pedro que se le 
escapase su víctima. Alexis había ido 
al T i ro l , y de allí á Nápoles que per-
tenecía entonces á su cuñado. El 
czar destacó á Rumianzof y Tolstot 
para que le entregasen de su parte la 
siguiente ca r t a , fecha en Espa, el 21 
de ju l io de 1717. «Os escribo por ia 
ú l t ima vez, para deciros que ejecu-
teis mi voluntad , la que Tolstot y 
Rumianzof os harán conocer de m i 
par te . Si me obedeeeis, yo os aseguro 
v prometo á Dios que no os castiga-
ré ; y q u e , si volvéis, os amare mas 
q u e n u n c a ; mas si no lo hacéis, os 
echo , como padre , en vir tud del po-
de r que he recibido de Dios, mi eter-
na mald ic ión , y , como soberano 
vues t ro , os aseguro que sabré hallar 
los medios de castigaros; en lo que 
espero que Dios me ayudará , y que 
tomará en sus manos mi justa causa. 
Por lo demás , acordaos que en nada 
os he violentado: ¿tenia yo acaso ne-
cesidad de dejaros escojer con toda 
l iber tad el par t ido que quisieseis 
t o m a r ? si hubiera quer ido forzaros, 
¿no tenia en mi mano el poder? No 
tenia mas que manda r , y habría sido 
obedecido.« Obedeció pues, y part ió 
con su quer ida Afrosina, que le ha -
bía acompañado desde su salida de 
Moscou. En la turbación de espíritu 
en que se encontraba el czarevi tch, 
n o les fué difícil á los dos enviados 
encargados de traerle á su padre , de 
exi j i r le , como lo prevenían sus ins-
t rucc iones , el ju ramento de renun-
ciar al t rono y denunciar á cuantos 
le habían arras t rado á dar aquel pa-
so. A su llegada á Moscou, el 13 de 
febrero de 1718, halló al czar v se 
a r r o j ó á sus rodi l las ; ya los creían 
reconciliados, á causa de una larga 
conferencia que tuvieron j u n t o s , 
cuando , al dia siguiente, hicieron 
t o m a r las armas á los rejimientos de 
los guard ias , al son del clarín. L o s 
boyardos , los consejeros privados 
son llamados á palacio; los obispos, 
los a rqu imandr i t as , dos relijiosos, 
profesores de teolojía, se reúnen en 
la ca tedra l ; Alexis, sin espadares 
conducido ante el c z a r ; se humilla 
en su presencia, le entrega l lorando 
u n a confesion por escrito de sus 
ve r ros , declarándose indigno de su- Trcpief primer pseudo Dmitn Ò Demetrio . 
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cederle, é implorando humildemen-
te su misericordia. Pedro le levanta, 
le conduce á su gabinete y le hace to-
davía varias preguntas, declarándole 
«pie si le oculta la mas mínima cosa 
sobre su evasión, peligra su vida. 

Luego que el czar hubo empleado 
las promesas y las amenazas, vuelve 
á llevar á Alexis á la sala del consejo, 
donde se leyó el acta de acusación. 
Se le hacia cargo de su mala conduc-
ta para con su m u j e r , de sus incli-
naciones, de sus relaciones con los 
descontentos, en fin de su viaje á 
Viena y demás. Pedro tomó en segui-
da la palabra , como para no dejar 
«luda ninguna sobre sus intenciones. 
«Ved , les dice, de qué modo ha 
vuelto mi h i j o , y , aunque haya me-
recido la i n se r t e por su evasión y 
por sus ca lumnias , nuestra t e rnura 
paternal le perdona sus cr ímenes ; 
mas, considerando su indignidad y 
su conducta desarreglada, no pode-
mos en conciencia dejarle la suce-
sión al t rono, previendo que despues 
dé Nos, su conducta depravada des-
t ru i r ía la gloria de la nación y haría 
perder tantos estados reconquista-
dos por nuestras armas. Así, por el 
poder paternal , en vir tud del cua l , 
según los derechos de nuestro impe-
r io , cada uno de nuestros subditos 
puede desheredar á un h i jo , y en 
virtud de la calidad de príncipe so-
berano, y en consideración á la salud 
de nuestros estados , privamos á 
nuestro hijo Alexis de la sucesión, 
despues de Nos, á nuestro t rono de 
11 usía, á causa de sus crímenes y de 
su indignidad, aun cuando 110 sub-
sistiese un solo individuo de nuestra 
familia despues de Nos. Y Nos cons-
tituimos y declaramos sucesor al di-
cho t rono á nuestro segundo h i jo Pe-
dro (1), aunque joven a u n , no te-
niendosucesor demayor edad. Echa-
mos á nuestro h i jo Alexis nuestra 
maldición pa te rna l , si j a m á s , en 
cualquiera época que fuese, aspira á 
«licha sucesión. Deseamos también 
«pie nuestros fieles subditos, según 
esta constitución y siguiendo nues-

(I) Era n n h i j o d e C a t a l i n a , q n c a p e n a s 
t en ia n n a ñ o , el cua l m u r i ó c u 1719, c a -
t o r c e meses despues dfel e x l i e r e d a i u i e n t o d e 
Alexis. 

t ra vo lun tad , reconozcan nues t ro 
h i jo Pedro por lejí t imo sucesor , y 
«pie en conformidad de esta presen-
te const i tución, lo confirmen ante el 
santo a l t a r , sobre los santos Evan-
jelios, besando la cruz. Y á todos los 
que se opusieren, en cualquiera épo-
ca que fuere , á nuestra voluntad , y 
q u e , desde h o y , se atreviesen á con-
siderar á nuestro h i jo Alexis como 
sucesor, y le ayudasen á este objeto, 
los declaramos t ra idores á Nos y á la 
pa t r i a , y ordenamos que la presente 
sea publicada por todas par tes , á fin 
que nadie pueda alegar ignorancia.» 

El czar habia anunciado solemne-
mente el perdón del príncipe deshe-
redado ; esta clemencia aparente 110 
era mas q u e u n a añagaza p a r a a r r a n -
carle nuevas confesiones, y para en-
volverle en la ru ina de sus mas adic-
tos partidarios. .Procedióse pues á 
nuevos interrogatorios, y Alexis fué 
amenazado con la muer te si dejaba 
de revelar alguna cosa de lo que te-
nia conexion con su evasión. Se ha-
lló entre los papeles del príncipe u n a 
carta de 1111 residente del emperador 
en Petersburgo, en la q u e , entre 
otras cosas, se «lecia que se t rataba 
de desterrar á Catalina y su. h i jo al 
monasterio donde se hallaba la cza-
r ina r epud iada , y hacer sentar en 
el t rono á Alexis. Un testigo l lamado 
Aphanassief sostuvo que habia oido 
decir al p r ínc ipe : «Yo diré cierta 
cosa á los obispos, que la contarán 
á los sacerdotes, los sacerdotes á los 
feligreses,y me harán re inar , á pesar 
mió .» 

Cuando la inmoralidad baja del 
t r o n o , no hay plaga mas contajiosa; 
la misma querida de Alexis declaró 
contra él. A medida que se instruía 
el proceso, la venganza del czar se 
cebaba sobre una mul t i tud de vícti-
mas. Las mas principales fueron el 
príncipe Viazemski, I í ik in , Dolgo-
rouki , Serqueief, Iakof Ignatiel, con-
fesor de Alexis y otros. Sin embargo, 
todas las pesquisas hechas para asir 
el hilo de una conspiración que no 
existia, pusieron de manifiesto algu-
nas intrigas que acusaban todavía 
mas la conducta privada de Eudoxia 
V de María, que su ambición .Descu-
brióse pues que hacia ya mucho 
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t iempo que aquellas dos p r incesas 
habían abandonado el h á b i t o religio-
so para revestirse con las ins ign ias 
de su je ra rquía . P regun tadas las re-
lij iosas, resulta de di ferentes decla-
raciones que hacia ya nueve años 
que Eudoxia era la quer ida y la des-
posada del jeneral Glebof , el cual 
m u r i ó empalado. 

Alexis estuvo detenido en Moscou 
duran te esta y otras e jecuciones d e 
sus mas adictos par t idar ios ; y cuan-
do hubo quedado solo, le a r r a s t r a r o n 
de las prisiones de Moscou á las de 
San Petersburgo. Luego q u e es tuvo 
concluido el proceso, se c o n v o c a r o n 
los jueces y los obispos. 

Él I o . de julio, el clero, á q u i e n se 
consultó por separado, dió su in fo r -
me por escrito. Principia establecien-
do su incompetencia y l aomnipo t en -
cia del soberano, y. después d e algu-
nas citas del Levítico, a ñ a d e : « Si su 
Majestad quiere castigar al q u e está 
caído, según sus acciones y sus cr í -
menes, t iene ante sí ejemplos del An-
tiguo Testamento; si qu ie re u s a r de 
miser icordia , t iene el e j emplo del 
mismo Jesucristo, que recibe al h i jo 
descarriado que .vuelve a r r epen t ido ; 
que deja en libertad la m u j e r sor-
prendida en adulter io, la cua l ha 
merecido la lapidación según la ley; 
t iene el ejemplo de David q u e qu ie re 
salvar á Absalon, su hi jo y persegui-
dor; porque dice á sus capi tanes q u e 
quer ían m a r c h a r cont ra é l : N o ¿o-
queis á mi hijo Absalon. El p a d r e 
quiso salvarle-por sí m i smo , m a s la 
justicia 110 le salvó. El co razon del 
czar está en las manos de Dios; esco-
ja el part ido que le indique el dedo 
de Dios.» 

En fin, ciento veinte y c u a t r o 
miembros , y según Voitaire, c ien to 
cuarenta y cuatro, p r o n u n c i a r o n á la 
unanimidad la sentencia de m u e r t e . 
Luego que Pedro obtuvo esta deci-
sión , pareció afectado hasta ve r t e r 
lágrimas. 

Al siguiente dia de la s en t enc i a , 
fué , seguido de los grandes, a reci-
bir los últ imos jemidosde su h i j o , y 
mezcló sus lágrimas con las suyas. 
Corrió la voz que e s c u c h a n d o Alexis 
la notificación de la sentencia fa ta l , 
fué súbitamente acometido de apo-

L R>E L A 

plena; se ha pretendido también q u e 
Pedro cortó la cabeza á su hi jo con 
su propia mano, y que en seguida se 
adaptó la eabeza al cue rpo , cuando-
los restos del czarevitch fue ron , se-
gún cos tumbre , espuestosá la vista 
del público; pero, según cuenta Bru-
ce en sus memorias , mur ió envene-
nado, haciendo correr la voz de que . 
había m u e r t o del ataque d e apople-
jía que le dió al oír la lectura de su. 
sentencia. 

Esto es lo mas verosímil, y toda 
la serie de aquel proceso mons t ruo -
so concurre á hacerle admit i r como 
probable, y, por decirlo así, como el 
desenlace necesario y fatal de aque-
lla grande y tr iste lucha entre la po-
lítica y la naturaleza. Lejos de nos-
otros la idea de que el sacrificio n o 
fué penoso. Las lágrimas que derra-
mó Pedro sobre las cenizas de su des-
graciado hi jo fueron sin duda m a s 
sinceras que las promesas que le ha-
bía hecho antes y despues del proce-
so; pero su posicion era muy diferen-
te. La idea que despues de él seria 
destruida su obra, ahogaba en él to-
do sentimiento de compasión; mas 
cuando se dió el úl t imo golpe á la-
barbar ie , cuando un velo de luto 
hubo cubierto todas sus venganzas, 
p u d o j e m i r como hombre y como 
padre . 

El año que siguió á la condena del 
ezarevitch fué señalado con u n a m u l -
t i tu d de reglam en tos y establ ecimien -
tos útiles. El clero ruso , previendo 
que la salud del soberano sucumbi-
ría bien pronto á tantas fatigas y es-
cesos, sembraba por todas partes 
predicciones siniestras sobre la suer-
te f u t u r a de las creaciones del czar. 
Pe tersburgo, según los sacerdotes , 
debía ser próximamente t ragada por 
las aguas, y la venganza del cielo no 
había de salvar á n inguno de cuan-
tos. habian t raba jado en levantar 
aquella ciudad impía. Para apoyar 
estas profecías, esponen á la vista del 
pueblo una imájen que llora sobre 
los males venideros de la nueva ciu-
dad. Pedro se acercó un dia á la imá-
jen milagrosa, é hizo ver á los q u e 
le rodeaban, cómo el aceite cua jado , 
chor reandoá gotas por la cavidad de 
los ojos, obraba na tura lmente e l su -



puesto prodij io. 
El poder sin cesar creciente de la 

Rusia principiaba á a la rmar seria-
mente á los demás estados de Euro-
pa. La dieta parecía decidida á dejar 
a la Prus ia , á la Dinamarca y á la 
Polonia las provincias conquistadas 
á la Suecia, y á resti tuir á esta últi-
ma cuanto habia ganado la Rus ia , 
esceptoSan Petersburgo, Gronstadt 
y Narva. Descontentas la Inglaterra 
y el Austria con el asenso que daba 
Pedro á los planes de Goertz, habían 
manifestado sus disposiciones hosti-
les, la pr imera enviando una escua-
d ra áUI r i ca Eleonor , y la segunda 
haciendo salir de Viena al residente 
ruso. Pedro respondió á aquellas 
amenazas con preparativos formida-
bles. Repent inamente desvastan sus 
escuadras las costas de la Suecia , y 
amenazan las cercanías de Estockol-
m o , no siendo menos dichoso en la 
Botnia occidental. 

El gabinete de Estockolmo hizo 
proposiciones pacíficas: las circuns-
tancias parecían favorables para una 
modificación polílíca. Ulrica habia 
hecho trasferir á su marido, Federi-
co de Hese Casel, la corona que los 
estados le habían dado; y el nuevo 
rey , mal sostenido por sus aliados, 
deseaba aliviar á sus subditos del pe-
so de una guerra tan larga y ru ino-
sa. Pío rehusaba Pedro en t ra r en ne-
gociaciones; mas aprovechándose de 
sus ventajas , sabia que obtendría 
mejores condiciones. Continuó pues 
las host i l idades, y redu jo p r o n t ^ á 
Federico á firmar la paz de Neustadt 
("1721). La Livonia, la Estonia, la In-
gr ia , una parte de la Finlandia y de 
la Carelia, algunas islas de impor-
tancia , fueron definit ivamente reu-
nidas al imperio. A consecuencia de 
un t ra tado tan ventajoso, fué promo-
vido Pedro al grado de a lmiran te ; el 
clero y el senado le saludaron con el 
nombre de Grande y de Padre de /a 
Patria. En esta época le conf i rmaron 
las otras potencias en el título de em-
perador, con que le habian saludado 
la Holanda y la Inglaterra , despues 
de la batalla de Poltava. Estipulóse 
el cambio de los prisioneros; y Crens-
ch í ld , prisionero desde el combate 

naval de Angout , pudo al fin volver 
á Suecia. 

A esta época pertenece también la 
abolícion definitiva de la dignidad 
de patriarca, que se habia dejado va-
cante despues de veinte años, y el es-
tablecimiento del santo s ínodo , que 
debió prestar j u ramen to de obedien-
cia al czar, como al jefe supremo del 
colejio eclesiástico. No obstante, po-
co t iempo despues, el clero se atre-
vió á pedir un pa t r ia rca ; mas Pedro 
se levanta furioso, y dándose un gol-
pe en el pecho con una mano, y dan 
tío con la otra otro golpe en la mesa 
con su cuchillo: «Ved , esc lamó, 
vuestro patr iarca:» y echando sobre 
la asamblea una mirada terrible, sa-
lió de jando á los miembros del síno-
do mudos de ter ror . 

A la vista de lamul t i tud det rabajos 
de Pedro, en los pocosaños que vivió 
despuesdelacondena de Alexis,diría-
seque aquel hombre es t raordinar io , 
arrebatado por su obra, teniael p re -
sentimiento de su fin cercano. A la 
muer tedel úl t imo hijo que ledió Cata-
lina, habia manifestado la mas violen- * 
ta desesperación. Ajilado de convul-
siones, habia rechazado los consue-
los de su misma esposa; abatido por 
el do lo r , habia , du ran te tres dias y 
t res noches , rehusado todo consuelo 
y hasta el alimento. Solo Dolgorouki 
pudo lograr vencer su obstinación 
volviéndole en sí mismo con ideas de 
gloria. Aquel sabio y virtuoso sena-
dor amenazó echar abajo la p u e r t a , 
deelarándolequesi rchusabaserczar , 
se le nombrar ía un sucesor. Y cuan-
do Pedro hubo por fin abier to , vió 
reunido todo el senado. A este aspec-
to , que le recordaba sus obligacio-
nes, comprendió que no tenia dere-
cho para disponer de una vida á la 
que estaban ligados tantos intereses. 

Necesitaba aquel jenio activo una 
campaña para aliviarse de los desve-
los administrativos. Dueño del Bálti-
co , conocía la necesidad de estable-
cimientos marí t imos en el mar Cas-
pio, y es probable que dirijia al mis-
mo t iempo sus miras ambiciosas so-
bre el m a r Negro, persuadido de que 
era necesario dar una salida á las r i-
cas producciones de la P.usia meri-
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dional. La paz cón el Norte le permi-
tía dir i j í r hacia el Oriente todas sus 
fuerzas. La Persia se hallaba enton-
ces entregada á disensiones, que ha-
cían de sus provincias una presa t a n 
halagüeña como fácil. 

El Schah Husein luchaba sin ven-
taja contra un teniente rebe lde , al 
paso q u e , por o t ro lado , los Lesghi-
nes devastaban el Chirvan. Saquea-
ron aquellos bárbaros la ciudad de 
Schamakhie, donde los comerciantes 
rusos esper imentaron una pérd ida 
considerable. Principia Pedro por 
asegurarse de la neutra l idad de la 
Turquía ; en seguida reúne u n ejér-
cito de t re in ta ir.il hombres en As-
t r a k a n , donde se embarcó con su in-
fanter ía , acompañado de Catalina. 
Las tropas desembarcaron cerca del 
golfo de Agrakhan. El chamkal de 
Tarkon y el sultán de Axai se some-
tieron sin resistencia. Despues de 
varios encuentros y escaramuzas , 
en t ró por íin Pedro en la c iudad de 
P e r b e n t , que l laman los Turcos la 
Puerta de hierro. 

Sin embargo , la estación y el cli-
ma habían hecho perecer m a s de la 
mitad de las tropas de la espedicion; 
y Pedro , q u e temía verse so rp rend i -
do por la mala estación, se volvió á 
Moscou, donde dió cuenta á í íomo-
danovski de los resultados de aquella 
campaña , con el apara to acos tum-
brado de sus t r iunfos mil i tares. 

La Persia quedó por a lgún t iempo 
todavía repart ida entre Husein y 
Mahmud. Este úl t imo p r o b ó de ar -
m a r la Puerta cont ra el c z a r ; los 
príncipes del Daghestan, despojados 
por los Rusos, se que jaron al d i v á n , 
quien tenia sus recelos po r la Jeor-
j ia. No se le ocultaba q u e , u n a vez 
dueña la Rusia del Cáucaso, lo seria 
bien pronto del m a r Negro y del 
m a r Caspio. Los gabinetes d e Viena 
y Paris impidieron u n rompimien to 
por consideraciones especiosas apo-
yadas con amenazas. El G r a n Señor 
se ciñó á tomar medidas de precau-
ción , v Pedro tuvo la m a ñ a de ha-
cerle creer que tenia mas interés en 
par t i r con él los despojos de la Per-
sia , que en emprender u n a guerra 
gravosa. Sin en t ra r en pormenores 
que nos detendrían demasiado, nos 
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contentaremos con decir q u e , en 
v i r tud del t ra tado de Ismael-Beg, 
reunió el czar á sus estados, no sola-
mente ¡as ciudades de Bakhu y de 
Derbent , s ino también las tres pro-
vincias de Gui lan, del Mazánderan 
y de Asterabath. La Turquía ganó 
por su par te Taur i s , Er ivan y algu-
nas otras plazas. 

Los asuntos del Oriente n o ocu pa-
ban de tal modo al czar que dejase 
por eso de proseguir al mismo tiem-
po intereses de alianza. El joven du-
que de Holstein, aquel sobrino de 
Cárlos XI I , prisionero de losR.usos 
despues de la batalla de Poltava, ha-
bía sabido granjearse el afecto de-
Pedro , al que destinaba Ana su hija. 
La trasmisión de la corona de Suecia 
á Federico despojaba al protej ido de l 
ezar de sus derechos a l a sucesión. 
Obtuvo Pedro q u e , á falta de here-
dero d i rec to , recaería la corona en 
aquel príncipe joven. 

Pedro , á su vuelta de la Persia, . 
tuvo todavía que castigar á las per-
sonas que habían hecho exacciones, 
indebidas; y viendo que su salud iba 
declinando', quiso que la esposa que 
él había elevado, fuese coronada con 
toda solemnidad. Un año habia tras-
cu r r ido ya , desde que u n manifiesto 
habia preparado la Rusia á esta ele-
vación es t raordinar ia , motivada en 
los servicios que habia hecho al czar, 
con part icularidad en la c ampaña 
de Turquía . Coronó á Catalina en 
1724, á su vuelta de las aguas ter-
males de Olonetz. Con esta ceremo-
nia solemnizó su reconocimiento há-
cía una compañera de sus afanes. Se 
dice, hablando de aquella corona-
cion, que Pedro desdeñó la costum-
bre a n t i g u a , en virtud de la cual 
venían los diputados de las diferentes, 
órdenes del estado á suplicar al czar 
que aceptase el cetro. Aquella cere-
monia no podia verificarse, porque 
Pedro no abdicaba en favor de su es-
posa ; solo la asociaba á la corona , y 
dicha ceremonia no se había efec-
tuado mas que una sola vez, bajo el 
reinado del falso Dmitr i ; en favor de-
Marina. Como quiera que sea , -él 
mismo la revistió con los atavíos, 
del poder soberano. 

Pedro afectó desplegar en aquella* 
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solemnidad una gran p o m p a , co-
mo si hubiese creído necesario reem-
plazar, con un aparato fastuoso, to-
do lo que faltaba á Catalina del lado 
de lnac imíen to y de las ilustraciones 
vulgares. Aquel acto parecía dar le 
implícitamente el derecho de su ce-
der le , y asegurarlo al mismo tiempo 
á sus hijos? escluyendo al hijo de 
Alexisqueviviatodavía. «Esta,decía 
el czar mostrando aquella nueva co-
rona , esta confiere á Catalina el de-
recho de re inar quizás u n d ía , ella 
ha salvado el imperio en el Prn th , 
ella sabrá sin duda conservar todos 
nuestros útiles establecimientos.» 
Mas nos parece mas probable que han 
prestado aquellas palabras al czar 
para lej¡timar la sucesión de Catali-
na. Si Pedro efectivamente usó de 
aquel lenguaje que le presta Kamins-
ki , se vé á ¡as claras que no estaba 
todavía decidido ádejarla el imperio: 
po r o t ro lado , la pa labra quizás es 
esclusiva de la palabra derecho. Es 
m u y posible que Pedro no quiso dar-
lo todo á la vez, y la consecuencia 
ha probado que Catalina olvidó lo 
que de'oia á su b ienhechor , cuando 
ya no tuvo nada que esperar. A la 
coronacion sucedieron los desposo-
rios de la princesa Ana con el duque 
de Holstein ; mas se celebraron sin 
aparato. La enfermedad del czar em-
peoraba , y pesadumbres domésticas 
acibararon aun mas sus padecimien-
tos físicos. La esclava dé Marienbur-
go no aguardó que el emperador h i k 
biese cerrado los ojos. Su chambe® 
lan Moens , he rmano de la antigua 
rival de la czarina Eudoxia , le hizo 
olvidar la fe conyugal. No ta rdó Pe-
dro mucho t iempo en advert i r que 
la emperatr iz noera ya para él aque-
lla Catalina tan rendida , cuya ma-
no le cuidaba en sus enfermedades , 
y cuya presencia calmaba, como por 
inajia ,susenfados.f iusca pues el mo-
tivo de aquella mudanza , y la triste 
verdad aclaró bien pronto sus dudas. 
Nos valdrémos aquí de la pluma de 
Mr. S e g u r , que t r a z a , con su ener-
j ía acostumbrada, la escena mas dra-
mática de la vida privada de Pedro 
el Grande : « La corte se hallaba en-
tonces en Peterliof; el príncipe Rep-
o ín , presidenk-drlcolej iodc la guer-

ra , dormía no lejos del c z a r ; e ran 
las dos de la noche; ábrese de repen-
te la puerta del cuar to de aquel ma-
riscal ; pasos atropellados y precipi-
tados le despiertan sobresaltado ; 
so rprendido , t iende la vista por to-
das partes ; era Pedro el Grande. Es-
taba en pié delante de su cama ; sus 
ojos estaban encendidos de f u r o r ; sus 
facciones estaban mudadas por una 
rabia convulsiva. Repnin dijo que 
se creyó perdido á este aspecto ter-
r ib le , y que permaneció inmóvil : 
mas su amo , con voz cortada y casi 
sin a l iento , le di jo con esclamacion: 
- Levántate ! ¡ Habíame ! no tienes 
necesidad de vestirle , y el mariscal 
obedeció temblando. Solo entonces 
fué cuando supo que el czar , guia-
do por un aviso har to fiel, habia pe-
net rado súbitamente en el cuar to de 
Catalina; que el cr imen se hallaba 
descubierto, la ingrat i tud averigua-
da ; ¡quea l amanecer caería la cabe-
za de Catalina! ¡ el emperador se ha-
llaba m u y resuelto á hacerlo! El 
mariscal aseguró despues que , reco-
brando la voz poco á poco, convino 
en el ho r ro r de una perfidia tan hor-
renda, pero que hizo la observación 
á su amo de que nadie era sabedor 
del c r imen; que era preciso no dar-
le publicidad; que enardeciéndose 
entonces se habia atrevido á recor-
darle la matanza de los estreletzes; 
que despues, cada año habia sido 
ensangrentado con nuevossuplicios; 
q u e en fin, despues de la prisión de 
su h e r m a n a , de la condena de su hi-
jo , de la ílajelacion y reclusión de 
su pr imera m u j e r , si todavía hacia 
cor tar la cabeza á la segunda, la Eu-
ropa no le mirar ía s inocomo un pr ín-
cipe feroz , sediento de la sangre de 
sus súbditosv déla suya propia. Aña-
dió que el czar podia darse una sa-
tisfacción, haciendo perecer á Moens 
por otros mot ivos; que en cuanto á 
la empera t r iz , él hallaría medios de-
deshacerse de ella , sin que su gloria 
se menoscabase. Miéntras que Rep-
nin hablaba de este m o d o , el czar, 
inmóvil y en pié delante de é l , 1c 
fijaba la vista devorándole , guar -
dando un silencio feroz. Mas bien 
p ron to , como sucede en las grandes 
conmociones, su cuello se torció liá-



eia el laclo izquierdo, y sus facciones 
h inchadas , contrayéndose convulsi-
vamente , manifestaron la lucha ter-
rible que le tenia fuera de sí. Repen-
t inamente se ar ro ja fuera del cuarto 
en la sala inmedia ta ; du ran te dos 
horas , se pasea en ella á pasos pre-
ciptados; despues, volviendo á en t ra r 
repenti namcnte como un h o m b r e de-
t e r m i n a d o , a r ro ja estas palabras á 
Repnin : / Moens vá áperecer! vijí-
l a s e d e t a l m o d o á l a empera t r i z , que 
su pr imera falta le costará la vida. » 
Moens fué condenado á ser decapita-
d o , por haber , como lodecia la sen-
tencia , traficado de su crédi to con 
la emperatr iz . Pedro condujo por sí 
mismo á su esposa al sitio del supli-
c io : dicen que manifestó tanta in-
diferencia , que se c iñó á espresar su 
sorpresa de que hubiese tanta cor-
rupción en t re los cortesanos. ¿Cómo 
cabe esplicar aquellas palabras de 
Catalina ? ¿ podia acaso ignorar el 
verdadero motivo de la condena de 
Moens? Preténdese que Pedro habia 
provocado la infidelidad de su espo-
sa , d ando una preferencia señalada 
á la princesa Cuntemir . 

Desde 1722 habia sentido Pedro 
algunos síntomas del mal que le con-
dujo al sepulcro. Aunque pac ien te , 
hizo la campaña de Persia, esponién-
dose, como los soldados, á todas las 
fatigas, á todas las privaciones. Fue-
ron despues en aumento sus dolores; 
entonces se vió precisado, á pesar de 
su repugnanc ia , á ponerse en c u r a ; 
fué á tomar baños t e rma le s , á Olo-
n e t z , que le al iviaron algún tan to . 
Despues de la coronacion de Catali-
na , hizo el achaque nuevos progre-
sos , y se agravó con el descubrimien-
to de la t raición de la emperat r iz . 
Pocos 'dias despues de la ejecución 
de Moens, se esparció la voz repen-
t inamente de que peligraban los dias 
del czar. Era preciso hacerle una 
operacion dolorosa; Pedro la sufr ió , 
pero con m u c h a angustia. Duran t e 
t res meses, el vigor de su t empera-
mento resiste al mal y á la ener j ía 
de los remedios : en í i n , la naturale-
za, mas fuer te que el a r t e , t r i u n f a ; 
y el p r imer uso que hace de sus fuer-
zas es volver á su vida activa. Del 5 
al 6 de noviembre volvieron áapare -

cer sus dolores, acompañados de s iV 
tomas m u y alarmantes. 

El 17 de enero de 1721, quiso asis-
t i r á la bendición del agua; ya fuese 
que el cansancio escediese á sus fuer-
zas, ya fuese que algún o t ro esceso 
hubiese provocado una crisis f a t a l , 
volvió Pedro á echarse en la c a m a , 
desde el siguiente d i a , -de la que no 
salió sino para el sepulcro. Durante 
diez dias agotáronse los restos de su 
vigor contra los progresos del mal. 
A vecesel esceso de sus dolores le ar-
rancaba gritos; á veces, como indig-
nado de su debilidad y dé la depen-
dencia en que el cuerpo ret iene al al-
ma : « ¡ Bien se ve en m í , decia , que 
el h o m b r e no es mas que u n cuitado 
an imal !» Mas bien pronto rechaza 
aquella idea de materialismo, contra 
la cual habia sido su vida enteca una 
magnífica protes ta ; har to ya de las 
glorias ysufr imientos de la t ier ra , se 
vuelvehácia el cielo, recibe los so-
corros de la rel i j ion, y para que la 
obra de su salvación no sea estéril 
para sus subditos, ordena que se pa-
guen todas sus deudas, y que seabran 
las cárceles. «Me atrevo á esperar , 
decia, que Dios echar^sobre mí una 
mi rada de clemencia p o r todo el bien 
que he hecho á mi pais.» Los dos úl-
t imos dias de aquella vida tan activa 
fueron una lenta v cruel agonía. E n 
aquellos momentos solemnes, pare-
ció haber olvidado las faltas de la 
emperatr iz ; la necesidad de la mise-
ricordia celeste le hizo sin duda in-

| | u l j e n t e con las flaquezas humanas , 
recomendó con part icular idad á Ca-
tal ina su academia de las ciencias; 
mostrá ndole O s t e r m a n n : La Rusia, 
dijo,no puede pasar sin él; es elñnico 
que conoce sus intereses. Po r últ imo, 
sometiendo á su voluntad hasta las 
mas mínimas circunstancias que van 
á nacer de esta muer te que le apre-
sura , arregla él mismo el ceremonial 
de sus funerales , y fija el t iempo del 
luto. Sin embargo , él acto postrero 
de la vida de un soberano, el que de-
be encadenar un reinado al suyo, es-
taba aun suspendido ; dijo que que-
ría escribir sus últ imas voluntades; 
mas sus miembros se hallaban ya pa-
ralizados. Su m a n o t rémula y hela-
da no pudo t razar mas que algunos. 

&J/Á.J rr !-</ 
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caracteres confusos: preténdese que 
él mismo no pudo leer mas que estas 
palabras: Entregad todo á; y que 
entonces hizo llamar á Ana, su hija 
quer ida : añádese que cuando llegó 
la princesa, tenia ya paralizado todo 
el lado izquierdo, y que no espiró 
sino quince horas despues (el 28 de 
enero de 1725) en las mas terribles 
convulsiones de agonía. Pedro espi-
ró á las cuatro de la m a ñ a n a , á la 
edad de cincuenta y dos años , des-
pues de haber reinado cuarenta y 
tres. 

CATALINA I , ALEXEIEVNA. 

De 1725 á 1727. Apenas hubo cer-
rado los ojos Pedro el G r a n d e , su-
bió Catalina al t r o n o : la guardia es-
taba cohechada; y Mentchikof habia 
preparado los ánimos para ello. Por 
lo demás, parece que el pueblo , el 
clero y la nobleza estaban favorable-
mente dispuestos hácia ella. Catalina 
habia hecho su fo r tuna , y jeneral-
mente están de acuerdo en reconocer 
que muy á menudo habia usado de 
su crédito para obtener de Pedro 
gracias ó conmutaciones de penas. 
Él par t ido adicto á las costumbres 
antiguas creyó haber ganado mucho 
viendo pasar el cetro de las manos 
fuertes del reformador á las de una 
muje r . Sin embargo, el odio que te-
nían á Mentchikof habia estado á pi-
que de desbaratar todas las medidas 
que habiaconcer tadocon laempera -

Para granjearse el favor de las t ro-
pas , les hizo pagar todo lo atrasado, 
que ascendía á sumas considerables, 
y contuvo á los Cosacos con la cons-
t rucción de algunas fortalezas. 

Cuatro meses despues de su adve-
nimiento al t r o n o , la princesa Ana, 
hija mayor de Pedro, casó con el du-
que de Holstein. Mentchikof, cuya 
for tuna era considerable, casó á su 
sobrina con el conde de Sapieha que 
hizo venir dé Polonia. Este señor 
fué nombrado chambelan , y su pa-
dre marisc'al jeneral de los ejércitos 
rusos. La corte de Viena le notició 
que el emperador y la emperatr iz 
verían con gusto el casamiento de 
Pedro II con una de las princesas 
Mentchikof; y adulando de este mo-
do el orgullo "ele aquel poderoso mi-
nistro, logró concluir con la Piusia un 
t ra tado d e alianza defensiva, en per-
juicio de esta últ ima potencia. Ment-
chikof, que podía ver frustrados sus 
designios, en el caso en que Pedro 11 
llegase á mor i r p rematuramente , re-
solvió ent roncar con la familia dé-
Pedro el Grande, casando á su hijo 
con la princesa Natalia. E n t r e tanto 
se hizo nombra r generalísimo de las 
t ropas de m a r y t ierra. 

Lo que inducirá á creer que Cata-
lina había contr ibuido á las persecu-
ciones que sufr ieron Alexis y su ma-
d r e , es la conducta atroz que pres-
cribió con Eudoxia, la cual fué tras-
portada á Schlusserburgo, confina-
da en un enc ie r ro , y reducida á va-«IUB Iiaoiacunuci t a u o i o n i a e m p e r a - ^ u a en un «uc ie r io , y reuucwa <i v,i-

t r iz . Se t rataba de colocar sobre e l p l e r s e de sus manos para los usos mas 
1 • n...l„.. II 1!— l^r. Axlmnc -,'iloc /lf> ln villa (loméntica. t rono á Pedro II. Mas los ánimos 
amoldados á la obediencia servil por 
un reino tan largo, no tuvieron bas-
tante enerjía para la ejecución. El 
arzobispo Teofano, adicto á los inte-
reses de Catalina y de Mentchikof , 
contuvo el clero y la nobleza, di-
ciendo que Pedro habia hecho coro-
nar á su esposa para asegurarlo el 
derecho de reinar despues de su 
muerte . 

Dueña del imperio, y apoyada por 
Mentchikof, prueba Catalina de con-
t inuar la obra de Pedro I ; pe ro el 
respeto que debia á su memor ia no 
la impidió el levantar el destierro 
del vice-canciller Schafirof y el de la 
hermana de Moens ,madamade Balk. 

viles de la vida doméstica. 
El iní lujodela Rusiaen losnegocios 

deEuropa semanifestaba con mas im-
portancia en medio de las cuestionas 
que t ra ían divididos los gabinetes. 
Los dos t ratados de Viena y Hanover 
balanceaban las fuerzas dé las partes 
opuestas. El rey de Prusia se había 
declarado por el Austria , y la alian-
za concluida en t re Viena, Madrid y 
Pe te r sburgo , daba vivas inquietu-
des á la Inglaterra, la que no ignora-
ba que no se habia renunciado á los 
planes de Goer tz , relativos al pre-
tendiente. El ministro Walpole puso 
todo en movimiento para con ju ra r 
aquella tempestad, y el pa r lamento 
votó los fondos necesarios para ar-. 
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m a r t res escuadras dest inadas, la 
pr imera á inquietar á la España en 
el m a r de las ludias , la segunda á 
protejer los establecimientos ingleses 
en el Mediterráneo, y la últ ima á 
amenazar las costas de la Rusia en 
el Báltico. El a lmi ran te Hozier blo-
queó, en Portobelo, los galeones cu-
yas riquezas debían asegurar la eje-
cución de los esfuerzos combinados 
de los aliados, y forzó á la cor te de 
Madrid á enviará América los navios 
q u e había a rmado en Cádiz; los de 
los Rusos volvieron á en t ra r en el 
puer to de Cronstadt , cargados de 
mercancías; la escuadra del Báltico 
se reunió con la escuadra danesa , y 
las naves inglesas bloquearon los 
puertos deRevel y Cronstadt . 

Las medidas acertadas que había 
tomado la Inglaterra precavieron u n 
rompimiento; entonces Catalina vol-
vió todos sus desvelos hácia las refor-
mas y los trabajos principiados po r 
Pedro el Grande. Las intenciones de 
aquella princesa eran buenas ; m a s 
lodo lo malo ó lo bueno que se h izo 
du ran te su reinado debe a t r ibuirse 
casi esclusivamente al privado Ment-
chikof. 

Catalina habia reconocido á Pe-
dro II por su sucesor, sea p o r una di-
ferencia tardía hácia las voluntades 
de su esposo, sea por amor á susp ro -
pias hi jas , á quienes hubiera espues-
1o al odio de Mentchikof , designan-
do una de ellas para sucederle. Habia 
caido, hacia ya muchos meses, en i i n ^ u t , 
estado de decaecimiénto, que l o s w m a n o s t iránicas del privado, 
unos a t r ibuyeron á u n violento r e u -
mat ismo, y los otros á un veneno 
lento que el jeneral Devier le hab i a 
hecho tomar con una pera. Por o t r o 
lado las fatigas escesivas que Catali-
na habia soportado con Pedro el 
Grande , el poco ré j imen que hab i a 
guardado en sus embarazos , pod ían 
habe r a r ru inado su t emperamento . 
Sintiendo acercarse su fin, quiso p r e -
venir las consecuencias funestas d e 
una sucesión en l i t i j io, haciendo u n 
testamento auténtico. 

En los estados despóticos, las leyes 
sobre la trasmisión de la corona n o 
pueden establecerse con solidez. 
Juan III habia declarado que el e r a 
dueño de n o m b r a r 1111 heredero; Pe-

d r o el Grande había hecho el mismo 
insulto á la le j i t imidad; mas , en ra-
zón de esta misma omnipotencia de 
los soberanos rusos, sus últ imas vo-
luntades se ejecutaban ra ra vez , á 
menos que no conviniesen á aquellos 
á quienes la jerarquía ó el favor po-
nía en posicion de ejecutarlas. Las 
cláusulas principales del testamento 
de Catalina decían q u e Pedro , liijó 
de Alexis,sucedería á la corona; que, 
si él moría sin pos ter idad , la pr in-
cesa Ana Petrovna subiría al t r o n o , 
y despuesde ella y de su l ínea, Isa-
bel , y en fin Nata l ia : que hasta la 
mayor ía de Pedro II , seria goberna-
do el estado por un consejo de re-
j enc i a , compuesto de Ana , de Isabel, 
del duque ele Holstein , asistidos de-
Mentchikof y otros cinco senadores. 
Cata l ina , despues de haber fijado di-
ferentes legados á sus hiias, 110 olvi-
dó los intereses de Natal ia; resolvió 
su casamiento con el obispo de Lu-
beck. El 16 de mayo de 1727, espiró 
la empera t r iz en los brazos de ma-
dama de Balk , he rmana de Moens, 
con una gran resignación. Tenia 
t re in ta a ñ o s , y su reinado duró 
t re in ta meses. El carácter de esta 
princesa fué ponderado en vida de 
Pedro el G r a n d e ; mas luego que la 
m u e r t e de su bienhechor la hubo de-
jado dueña absoluta del imper io , 
dió á conocer lo que e ra , es decir , 
una m u j e r adocenada. El pueblo 
apenas hizo alto en su m u e r t e , q u e 
dejaba la administración entre 1 

as. 

PEDRO II , ALEXEIEVITCH. 

De 1727 á 1730. El dia siguiente á 
la mue r t e de la emperatr iz, se reunió 
el consejo soberano, designado por 
el tes tamento , y declaró á Pedro II 
czar de todas las Rusias. Apenas fue 
p roc lamado su advenimiento, Ment-
chikof hizo t ras ladar á su palacio al 
joven soberano , como para anun-
ciar que él t ra taba de arrogarse todo 
el pode r dé l a rejencia. Desde enton-
ces el consejo fué disuelto de hecho, 
y el par t ido de la familia de Holstein 
vió desvanecidas todas sus esperan-
zas. 

A pesar del cuidado que Mentohi-



kof ponía para alejar del joven em-
perador á cualquiera que le fuese 
sospechoso, se logró despertar en él 
el sentimiento filial; pidió y obtuvo, 
á pesar de la repugnancia del rejen-
te, que se levantase el destierro a su 
madre Eudoxia y se la tratase con 
los honores debidos á una czarina. 
Mentchikof comprendió bien pronto 
el par t ido que podia sacar de aque-
lla rehabilitación ; envió á la viuda 
de Pedro el Grande dosjenti ies hom-
bres de su familia, para notificarle 
el advenimiento de Pedro I I , y su-
plicarla al mismo tiempo que con-
sintiese en el casamiento del czar 

•con una princesa Mentchikof.Lacza-
r ina recibió con tanta sorpresa como 
alborozo aquel cambio inopinado de 
fortuna ; salió de su prisión y se fué 
á Moscou, donde recibió los home-
najes de los grandes del imperio. Po-
co t iempo después, la bija segunda 
del rejente fué desposada con Pe-
dro II, en presencia de la corte y con 
gran pompa , en el palacio del conde 
d e R a b u t i n , minis t ro de Viena. Las 
exacciones, los crímenes y la arro-
gancia de Mentchikof, l lamaron por 
fin la atención del czar , instigado 
por el jóveh príncipe Ivau Dolgoru-
k i , s u privado, que le acompañaba 
á la caza y por cuyo conducto reci-
bía las quejas de los descontentos. 
Presentóse el jeneral Soltikof en su 
palacio, y le notificó que tenia or-
den de arrestarle En vano su mu je r 
y sus hijos solicitaron su perdón. Se 
contentaron con hacerle saber que 
el ex-ministro podia retirarse á Ra-
n inburgo en el gobierno de Vorono-
je. Part ió para aquella ciudad, que él 
mismo había fundado , rodeado de 
su familia y de sus hechuras , y con 
u n t ren que no con venia á 1111 favori-
to desgraciado: mas apenas hubo 
llegado á Tver, pusieron los sellos 
sobre sus efectos, evaluados, con el 
d inero que se halló en su ca ja , á tres 
millones de rublos ó quince millo-
nes de francos. Se instruyó su pro-
ceso en Raninburgo. Convencido 
de concusion y de abuso de poder , 
fué desterrado á Beresof, en el fondo 
de la Siberia. Su esposa, que perdió 
la vista á fuerza de l lo rar , mur ió en 
el camino. Mentchikof soportó el 

destierro con firmeza. Señaláronle 
diez rublos por d i a ; esta módica su-
ma bastó para cubr i r sus necesida-
des y las de su familia ; y aun halló 
el medio de hacer algunos a h o r r o s , 
que empleó en la construcción de 
una iglesia en la que , según Leelerc, 
t rabajó él mismo. Aquel mismo 
hombre cs t raordinar ío , represen-
tante de la gloria de otro re inado, 
mur ió de apoplejía, en medio de 
aquellas soledades, á donde su des-
potismo habia desterrado tantas víc-
timas. 

La caída de Mentchikof abría un 
dilatado campo á las intrigas de los 
señores á quienes su crédito habia 
alejado de la corte. Los Lapovkliin 
y los Soltikof, emparentados con la 
"familia imper ia l , t ra taron de apode-
rarse del mando : mas el joven pr ín -
cipe Dolgoruki pusoá un lado todos 
sus rivales, y su familia se hizo po-
derosísima. El emperador fué á Mos-
cou para hacerse c o r o n a r ; en esta 
c iudad v ióá la czarina Eudoxia, su 
abuela. Fué tan viva la alegría de 
aquella princesa, que tuvo mucho 
t raba jo para volver á cobrar el uso 
de sus sentidos. Ella ocupó el pr i -
mer puesto en la ceremonia de la co-
ronacion; habia llegado el t iempo de 
las reparaciones; fué restablecida en 
todos sus derechos, y se le señaló 
una renta de sesenta mil rublos. 

Pedro II descansaba en su privado 
de los afanes de la administración , 
y se entregaba al ejercicio de la ca-

•za con un a rdo r que creyó le seria 
fatal comprometiendo seríamentesu 
salud. Mientras que él se entretenía 
en sus placeres, Dolgoruki se ocupa-
ba seriamente en los negocios del es-
tado. Repr imió una sublevación de 
los Cosacos de TJkrania; concluyó el 
canal de Ladoga, y estableció en Mos-
cou un consejo s u p r e m o , cuyo po-
der era superior al del Senado. Mos-
cou , con gran contento del par t ido 
radical , recobraba la je rarquía de 
capital del imperio; reinaban por to-
das partes la alegría y la abundancia, 
cuando la muer te de la princesa Na-
tal ia , hermana del czar , esparció el 
luto por el imperio. Pedro II pareció 
inconsolable con aquella pérdida . 
Dolgoruki hizo cuanto estuvo de su 



parte para desterrar del corazon de 
su señor aquella dolorosa impres ión; 
mas , como favorito diestro , n o ol-
vidó sus propios intereses ; p r o p o r -
cionó al czar una entrevista con u n a 
de sus hermanas , cuya h e r m o s u r a 
cautivó al joven soberano. Los des-
posorios se celebraron luego, é iba 
ya á verificarse el casamiento, cuan-
do las viruelas a r reba taron á P e d r o 
II , á la edad de diez y seis años , ca-
balmente en la época de su mayor ía . 

Al dia siguiente de la m u e r t e del 
•czar, se reunió el consejo s u p r e m o 
para deliberar sobre u n sucesor. L a 
posteridad masculina de los Roma-
nof acababa de estinguirse. El con-
sejo creyó deber aprovecharse de la 
incer t idumbre en que se hal laban 
todavía, para reduc i r , por medio de 
u n poder mode rado r , la omnipo ten-
cia dé los autócratas. El pr ínc ipe 
Dolgoruki , padre del pr íncipe lvan , 
pr ivado del pr íncipe d i fun to , hizo 
presente , que puesto que era u n a 
mujer la que debia ceñirse la coro-
na , era jus to escojer la empera t r i z 
en la rama pr imojéni ta , es decir ,. 
proclamar una hija de lvan . La pos-
teridad inmediata del h e r m a n o m a -
yor de Pedro el Grande se c o m p o n í a 
de la duquesa de Mecklenburgo, q u e 
por eutónces se hallaba en Moscou, 
y de la duquesa de Gurlandia. Se^le-
cidierón en favor de esta ú l t ima , por-
que era v iuda , y porque su h e r m a n a 
mayor estaba casada con un prínci-
pe extranjero. La verdadera causa , 
dice Manstein , es que la duquesa de 
Gurlandia se hallaba ausente , y q u e 
quer ían tener el t iempo necesario 
para tomar las medidas convenien-
tes para afianzar la nueva const i tu-
ción. En su consecuencia, redac ta-
ron con el mayor síjilo los ar t ículos 
siguientes: 1.°'La emperat r iz no go-
bernará sino sujetándose Ü las deli-
beraciones del consejo soberano, ü." 
Tío podrá por sí sola hacer la paz ni 
declarar la guerra . 3.° No levantará 
n ingún impues to , y no podrá dis-
poner de n ingún empleo de i m p o r -
tancia sin la aprobación del consejo. 

4.° No castigará con pena de mue r t e 
á n ingún jentil h o m b r e á menos q u e 
se halle convencido de delito capital . 
5.° No podrá confiscar los bienes de 

nadie . 6.° No p o d r á , e n ningún caso, 
d isponer de los bienes dé la corona, 
n i enajenarlos. 7.° No tendrá la li-
be r tad de casarse ni de elejir un su-
cesor sin el consentimiento del con-
sejo soberano. Estas disposiciones, 
q u e habr ían puesto la emperatriz en 
tute la , probaban mas bien la ambi-
c ión de la aristocracia rusa quesus lu-
ces. A un suponiendo la posibilidad de 
u n gobierno constitucional en Rusia, 
en aquella época , era necesario por 
lo menos dejar á la soberana el po-
d e r de hacer el b ien , que esta cons-
t i t uc ión le vedaba. Salieron inmedia-
t a m e n t e tres di putados que represen-
t a b a n el consejo soberano, el senado 
y la nobleza, paral levar aquellas pro-
posiciones á la duquesa de Curlan-
d i a ; debian suplicarla al mismotiem-
p o q u e , en caso de aceptarlas, no 
t r a j e se consigo á Biren , jenti l hom-
b r e de cámara. 

L a emperatr iz firmó cuanto qui-
s i e ron . «Llegó áMoscou, dice Mans-
t e i n , el 2ó de febrero. El gran can-
ci l ler , á la cabeza de los miembros 
d e l consejo, le presentó, en una ban-
d e j a de o r o , el cordon de San Andrés, 
c o n la estrella. Luego que lo vió ¡ A;A 
d i j o ella; es cierto que me he olvida-
do de ponérmelo.» Y cuando el gran 
canci l le r quiso cumpl imentar la , le 
i m p u s o silencio. En seguida nombró 
á Soltikof, pariente de su madre , 
t e n i e n t e coronel de guardias; des-
p u e s , como si hubiese quedado sa-
t i s fecha con aquellos actos de áuton-

' d a d , pareció doblegarse sin repug-
n a n c i a á todas las exijencias del con-
se jo . 

Sin embargo , no perdonaba me-
d i o para ganarse un part ido. Bien 
p r o n t o , despreciando sus promesas, 
m a n d ó venir á Moscou á su privado 
B i r en . Procuró granjearse el afecto 
d e los guardias con sus liberalida-
d e s , sembró la desunión entre los 
m i e m b r o s del consejo, é hizo insi-
n u a r á la nobleza de segundo orden 
q u e el poder del consejo no hacia 
m a s que susti tuir muchas volunta-
d e s á la unidad moná rqu ica , con 
g r a n detr imento de que no pertene-
c í a n á las familias prívilejiadas. bus 
p a r t i d a r i o s recordaban la conducta 
t i c los Dolgoruki , desde el remado 

de Pedro I I , su sed de dominar , su 
parcialidad para con sus allegados, 
y su dureza con los que no entra-
ban en sus miras ambiciosas. Los 
príncipes Trubetskoi , Bariatinski y 
Tcherkaski eran el alma del par t ido 
imperial . Fueron á palacio , acom-
l>añados de seiscientos cortesanos, 
para pedir audiencia á la soberana. 
A consecuencia de aquella medida 
concertada de antemano, la suplica-
ron que convocase el consejo supre-
mo , á efecto de examinar algunos 
puntos concernientes á la rejencia. 
Al mismo tiempo , Soltikof se apo-
deró de todas las salidas del palacio, 
y la guard ia recibió la orden de po-
nerse sobre las armas. Por o t ro lado, 
el consejo y el senado se hallaban 
reunidos para decidir sobre el part i-
do que habian de tomar en aquella 
circunstancia imprevista. La orden 
de comparecer ante la emperatr iz 
in te r rumpió sus deliberaciones. En 
presencia de estos dos cuerpos reu-
nidos y de la diputación de la noble-
za , el conde de Matveief, dir i j ién-
dose á la cza r ina , en nombre de los 
nobles del imper io , le hizo presente 
que habia sido sorprendida por los 
diputados del consejo supremo , y 
que toda la nación la suplicaba que 
tomase las riendas del gobierno. Ana 
finjióuna gran sorpresa ; hizo que 
le trajesen la capitulación de Mittaii, 
y habiendo ordenado al gran canci-
ller que la leyese, preguntaba á cada 
artículo si era conveniente á la na-
ción. Los nobles respondían negati-
vamente ; entonces se quejó de ha-
ber sido engañada, y rasgando aquel 
documento como i n ú t i l , declaró: 
« que no habiendo sido gobernado 
el imperio de la Rusia mas que por 
una sola persona , quería ella gozar 
de las mismas prerogativas que sus 
antepasados, puesto que había su-
bido al t rono , no por vía de elección, 
como pretendía el conse jo , sino por 
derecho de herencia, y que todos los 
queseopondrianal ejerciciode su po-
der soberano, serian castigados co-
mo reos de alta t ra ic ión .» La asam-
blea respondió á aquel discurso con 
aclamaciones; tomáronse las medi-
das necesarias para a ta ja r toda resis-
tencia , y se espidierqa correos á to-

das las provincias del imperio para 
esparcir la noticia de aquella mu-
danza El pueblo manifestó una viva 
alegría, no, como han d i c h o , por-
que estaba acostumbrado á la escla-
v i tud , sino porque no hacia gran 
caso de una libertad que solo apro-
vechaba á unos cuantos. 

El consejo supremo se hallaba en 
suma zozobra ; el príncipe Ga' i tzin 
fué el único que conservó la sereni-
dad. Desde este momento debe con-
tarse el reinado de Ana Ivanovua , 
porque hasta entonces no habia si-
do mas que la representación muer -
ta de un poder que residía en el con-
sejo supremo. 

ANA IVANOVNA, 

De 1730 á 1740. Parecía que Ana 
esperaba restablecer su autoridad pa-
ra abandonar á su favorito el cuida-
do del imperio. Biren era nieto de 
un palafrenero de Jacobo III, duque 
de Curlandia. Este hombre tuvo dos 
hijos ; uno de ellos en t ró al servicio 
dé Polonia, y el o t ro al de Gurlandia. 
Este últ imo acompañó, en clase de 
escudero, al hi jo de su amo, que fué 
muer to en el sitio de Buda; y á su 
vuelta obtuvo la plaza de capitan de 
los guarda-bosques. Tuvo tres hijos: 
Ernes to , el m a y o r , fué á Petersbur-
g o , donde recibió la orden de salir 
del imperio. Devuelta á Mittau, lo-
gró hacerse nombra r jentil hombre 
de cámara de la princesa de Curlan-
dia. No ta rdó mucho t iempo en ob-
tener sus favores ; y el pr imer uso 
que hizo de su crédito, fué la pérdi-
da de su bienhechor Bestujef , g ran 
maestre de la corte de la duquesa , á 
quien debia su colocacion. 

La emperatr iz le nombró chambe-
lán ; y desde entonces se satisfizo per-
siguiendo á los que le habian dado 
motivos de queja. El ant iguo conse-
jo fué disuelto y reemplazado por 
otro , bajo el nombre de consejo de 
gabine te , el cual trasmitía al senado 
y á los demás ministerios las decisio-
nes supremas en todos los asuntos de 
ent idad. 

La desgracia de los Dolgoruki se 
verificó apenas estuvo disuelto el con-
sejo; la famil ia de Galitzin t ú v o l a 



misma suerte. Los u n o s fue ron des-
terrados óencerradós . La joven prin-
cesa Catalina Do lgo ruk i , que habia 
sido desposada con P e d r o I I , fué des-
terrada á un convento . 

Despues de la coronac ion de la 
empera t r iz , que se verificó en 28 de 
abr i l , fué n o m b r a d o Biren gran 
chambelan , y elevado á la dignidad 
de conde. 

Durante los dos p r i m e r o s años del 
reinado de Ana , apa ren tó Biren no 
entrometerse en los negocios , pero 
mas tarde se dedicó á ello entera-
mente , y gobernó con un despot is : 
m o tal que los mismos Rusos queda-
ron atónitos. Tuvo bas tante ascen-
diente para desbaratar el casamiento 
proyectado en t re su soberana y el 
infante don Manuel de Po r tuga l , y 
obtuvo de la empera t r iz q u e ella se 
nombrar ía un sucesor. Su elección 
recavó en su sobrina , casada cor. el 
duque Carlos de Mecklenburgo. Es-
ta joven princesa cambió su n o m b r e 
d e Catalina en el de A n a , a b j u r a n d o 
la relijion protestante. Casó con An-
tonio Ulrico de Brundwick-Lune-
b u r g o , sobrino de la empera t r i z de 
Austria. El pueblo m u r m u r ó , y ma-
nifestó el sentimiento de ver separa-
da del t rono á Isabel-

La Po lon ia , al adven imien to de la 
duquesa de Curlandia al t r o n o de 
Rusia , habia intentado d iv id i r aque-
lla provincia en palat inados y yoie-
vodías, mas Biren tenia o t r a s mi ras , 
y el influjo del gabinete r u s o logró 
mantenerla en ducado electivo. 

Al año siguiente es ta l laron en Po-
lonia conmociones m u y serias. Au-
gusto II acababa de m o r i r ; el prima-
do abrió la dieta dec la rando esclui-
dos de la soberanía de Polonia á to-
dos los príncipes es t ran jeros . I-as 
cortes de Viena y Pe te r sburgo apo-
ya ron la elección del e lector de Sa-
jonia ; y dos cuerpos rusos se pusie-
ron en marcha, el uno hacia la Ukra-
n i a , v el otro hacia la Cur landia . Sin 
embargo fué elejido Estanislao. En-
tonces "viendo los señores la imposi-
bilidad de salir con la suya por sí 
solos, se reunieron para d a r la coro-
na á Augusto I I I , é i m p l o r a r o n la 
protección de la Rusia c o n t r a el par-

t ido del p r imado , que era el de la 
Francia . Ana se aprovechó de la 
ocasion para hacer en t ra r sus tro-
pas en Polonia. Mientras que Esta-
nislao se apoderaba de Dantzick, el 
par t ido de la oposicion, apoyado en 
el jeneral ruso Lascv, procedió á 
u n a nueva elección; de modo que 
los Polacos tuvieron dos reyes, Esta-
nislao, elejido por la nobleza, y Au-
gus to , impuesto á la nación por la 
Rusia y por algunos grandes. Cuan-
do se f i rmó la paz , en 1736, renun-
ció Estanislao á todas sus pretensio-
nes, y gobernó con b landura los du-
cados de Bar y deLorena , Augusto 
quedó pues soberano de la Polonia ; 
pero esto no bastó para pacificar á 
la Polonia, que se destrozó con guer-
ras intestinas. 

La república se hallaba por fin so-
metida , y Munich se preparaba á 
volver á Pe tersburgo, cuando reci-
bió la orden de hacer los prepar i t i -
vos del sitio de Azof. Las depreda-
ciones de los Tár taros en el terr i to-
r io ruso e ran el pretesto de aquella 
gue r ra , cuyo verdadero motivo se 
a t r ibuye á los celos del privado, que 
temía "el influjo de Munich. Esta 
campaña , que realzó la reputación 
mil i tar del mariscal , costó al impe-
rio cien mil hombres , V fué forzoso, 
po r ú l t imo, comprar la paz con el 
abandono de las conquistas hechas a 
los Turcos. 

La paz de Belgrado permit ió á la 
la Rusia engrandecerse del lado de 
la Crimea ; Ostermann habia arre-
glado las condiciones; en ellas se de-
cía que se demolir ian las obra.: este-
riores de Azof , que la Puer ta no po-
dr ía construir nuevas fortalezas por 
el lado del m a r , sino á t re in ta ven-
tas mas allá de la ciudad ; que los 
Rusos serian l ibres de estender sus 
f ronteras á veinte millas de Alema-
nia , en las estepas, y que ademas 
conservarían Samara ; en fin que los^ 
Turcos volverían á ocupar Oczakoí 
y Kenburof. 

No se t r a tó , en aquel convenio, ni 
de Tangarok , ni de los límites del 
Dnieper , lo que abria campo á las 
pretensiones de la Rusia sobre la Po-
lonia, y anulaba el ar t ículo del tra-

tado del P r n t h , que le vedaba entro-
meterse en los negocios de aquel 
reino. . . , 

Antes de la conclusión de la paz , 
que se verificó en 1739, los Tar taros 
del Ruban fueron sometidos a la do-
minación rusa , y Biren alcanzo la 
investidura del ducado de Curlandia. 

Hácia aquella época, mando la 
emperat r iz celebrar el casamiento 
de la princesa Ana de Mecklenburgo, 
MI sobrina, con el príncipe Antonio 
TJlrico de Brunswick. 

La Suecia veia con disgusto a 
Curlandia bajo la dependencia de la 
Rus ia , y los progresos de esta po-
tencia en Polonia. Hubo un momen-
t o en que se temió un rompimiento 
en t re las cortes de Petersburgo y t s -
tockolmo. . 

Habíase concluido la paz entre la 
Rusia y la Puer ta bajo la mediación 
de la Franc ia : proclamóse en 1740 , 
v el marqués de Chetardie llego a Pe-
tersburgo en calidad de embajador . 
Mientras que el embajador de Fran-
cia, conservando su representación 
de mediador , procuraba restablecer 
la armonía entre la Rusia y la Sue-
cia, dió á luz la princesa Ana un hijo, 
á quien se puso el nombre de Ivan. 
La emperatr iz le adoptó , y fue desig-
n a d o como sucesor, en perjuicio de 
su madre y de Isabel. Esta medida 
era obra de Biren, que esperaba, en 
caso de mor i r la soberana, conser-
var su poder du ran te una larga me-
nor edad. _ 

Os t e rmann , a quien Biren había 
hecho en t ra r en sus intereses, se pre-
sentó en palacio algunas horas an-
tes de la muer te de su soberana , v , 
en presencia de B i ren , le pregunto 
si quería escuchar la lectura de su . 
testamento. ¿ Quién ha escnto cste 

testamento ? le preguntó ella ; vues-
t ro esclavo,- respondió Ostermann. 
Cuando le hubo leido el art ículo qne 
daba la rejencia á su p r ivado , di jo 
ella á Biren : ¿ te conviene á ti esto : 
Poco tiempo despues, la sorprendió 
una enfermedad que no le dio ape-
nas mas que el t iempo preciso para 
firmar el testamento. Murió a la edad 
de cuarenta y siete años , habiendo 
reinado diez. 

IVAN VI. REJENCIA DE BIREN. 

De 1740 á 1741. Prestó Biren j u r a -
mento á Ivan VI, en calidad de re-
l e n t e , entre las manos de M u n i c h , 
que habia favorecido su elevación 
con la esperanza de que un servicio 
tan eminente aumentaría su crédi-
to.; esto era sacrificar los intereses 
del estado á miras personales; el ma-
riscal merecía que le engañasen , y 
así sucedió. No ta rdó mucho t iempo 
el rejente en recibir la noticia de 
que se m u r m u r a b a contra el, y que 
el príncipe y la princesa de Bruns-
wick manifestaban un gran descon-
tento de verse separados del t rono; 
para apagar aquellos r u m o r e s , re-
cur r ió ásusmediosordinar ios , eldes-
t ie r ro y el k n u t ; llegó su audacia 
hasta el estremo de decir que si la 
princesa se sublevaba, la volvería a 
enviar á Alemania con su p r ínc ipe , 
y que bar ia venir al duque de Hols-
tein para colocarle en el t rono. Mu-
nich se habia lisonjeado de hacer un 
gran papel duran te la rejencia; había 
solicitado de Biren que le nombrase 
ieneralísimo de las fuerzas de m a r v 
t i e r ra ; mas le negó esta gracia. El 
mariscal disimuló su despecho y pre-
paró su venganza. Un día le encargo 
el reiente una comisión nada a g r a -

dable cerca del príncipe y la prince-
sa de Brunswick, y la princesa e 
confió todos sus temores, anadiendo 
que no podia e s p e r a r n ingún sosie-
go mientras Biren gobernase el im-
perio, y que por lo tanto estaba de-
cidida a volverse á Alemania. El ma-
r i s c a l , que probablemente había pro-
vocado aquella esplieacion, la indu-
jo á no desalentarse y le ofrecio sus 
servicios. El descontento de Munich 
afianzaba su sinceridad. Para ocul-
t a r m e j o r su intento se manifestó tan 
asiduo, como tenia de cos tumbre , 
con Biren. 

El 28 de noviembre comió y ceno 
con el re jen te ; duran te toda la no-
che, el duque , inquieto y pensativo, 
m u d ó á menudo de conversación. A 
las once se separaron.. . . Luego que 
el conde Munich llegó a su casa, dijo 
al teniente coronel Manstem, su pri-
mer e d e c á n : «Os necesito mañana 
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m u y temprano.» Hízole l lamar á las 
dos : subieron solos en el coche, y se 
diri j ieron al palacio de invierno, don-
de residían entonces el emperador y 
sus parientes. En t ra ron en el c u a r t o 
de la princesa madre, á quien m a d a -
ma Megden, su favor i ta , hizo des-
per tar . Levantóse; v i n o á hab la r al 
mariscal, y ordenó á su ayudante q u e 
fuese á buscar los oficiales que esta-
ban de guardia en palacio. Luego 
que l legaron, les contó en pocas p a -
labras los ultrajes sin número q u e el 
rejente hacia suf r i r tanto á ella co-
mo á su esposo y á todos los q u e le 
hacian sombra. Añadió que no p u -
diendo soportar po r mas t i e m p o 
aquellas indignidades, estaba resuel-
ta á hacer arrestar á Bi ren , y q u e 
esperaba que los valientes oficiales 
ayudarían á su jeneral y e jecu ta r ían 
las órdenes que acababa de darle .Los 
oficiales prometieron cuanto exijie-
ron de ellos; les dió á besar su m a n o 
y los abrazó á todos. Bajaron con el 
mariscal é hicieron poner la g u a r -
dia sobre las armas. El mariscal to-
mó cien hombres dé los que compo-
nían la guard ia , y con ellos se d i r i -
j ió al palacio de ve rano , donde res i -
día Biren. El mariscal comisionó á 
Manstein para dar cuenta á los of i -
ciales de la guardia del re jente de 
las intenciones de la princesa A n a : 
estos últ imos no pusieron mas obje-
ciones que los o t ros , y o f rec ie ron 
su cooperacion para ar res tar po r sí 
mismos al d u q u e , si lo creían nece-
sario. Habiendo dado Manstein cuen-
ta de sus buenas disposiciones, le d i -
jo el mariscal : « Tomad un oficial y 
veinte soldados, penetrad en palacio, 
arrestad al d u q u e , y en caso de re-
sistencia, mated le sin misericordia.» 
Manstein, cuya relación abrev ia re -
mos , penetró en el cuar to de d o r -
mi r del duque y su esposa; d o r m í a n 
tan p rofundamente , que el ru ido d e 
una puerta que hubo que echar aba -
jo no pudo dispertarlos. E n t o n c e s , 
corr iendo las cor t inas , pidió h a b l a r 
al rejente. Los dos esposos, desper-
tados sobresal tadamente, g r i t a r o n 
pidiendo socor ro ; el duque se d e j ó 
caer en el suelo para esconderse de-
bajo de la cama; Manstein se precipi-
tó sobre é l , y le contuvo hasta la lle-

gada de la escolta. Como probaba de 
hacer resistencia, los soldados le mal-
t ra ta ron á culatazos, le pusieron un 
pañuelo en la b o c a j e ataron las ma-
nos y le condujeron desnudo al cuer-
po de guardia. Allí le cubrieron con 
un capote y le metieron en el coche 
del mariscal. 

En aquel mismo dia arrestaron á 
los dos hermanos de Biren y á mu-
chos señores que le eran adictos; to-
dos los Tejimientos que estaban de 
guarnic ión en Petersburgo recibie-
ron la orden de tomar las armas y 
rodear el palacio. Entonces la prin-
cesa Ana se declaró gran duquesa y 
re jen ta , y recibió el ju ramento de 
fidelidad. 

REJENCIA DE LA GRAN DUQUE-
SA ANA Y DEL PBINCIPE 

DE BRUNSWICK. 

i741. Apenas se vió Ana dueña del 
imper io , nombró á su esposo jene-
ralísimo y al conde Munich pr imer 
ministro. Los oficiales que habiau 
t omado par te en el arresto de Biren 
recibieron favores y ascensos; medi-
da imprudente que confiere á la trai-
ción las recompensas debidas solo á 
los servicios y á la lealtad. 

El mariscal habia llegado al colmo 
de sus deseos ; mas no ta rdó en reco-
nocer que es mas fácil perder á un 
enemigo que mantenerse en el favor 
de los príncipes, y que la intriga des-
t r u y e lo que se ha hecho por su me-
dio. E n efecto, Munich cayó por las 
intr igas de Ostermann ; la princesa 
le devolvió la dirección de la políti-
c a , y confió el ministerio del inte-
r io r á Golovkin. Munich pidió y ob-
tuvo su dimisión. En las memorias 
del mar iscal , a t r ibuye su desgracia 
al t ra tado de alianza que concluyó 
con la Prus ia , con t ra los intereses 
de la cor te de Yiena, que quería des-
m e m b r a r los estados de Federico. 

Poco t iempo después de la caida 
de Munich , la Rus ia , solicitada por 
el marqués de Botta, minis t ro aus-
t r íaco , y por el conde de Linar, en-

viado de Polonia y privado de la re-
jenta, en t ró en aquella liga, que apo-
vó haciendo marcha r t ropas á la Li-
vonia. Hácia la misma época fué de-
clarado co-re;ente el príncipe Ul-
rico. 

Biren se hallaba desterrado en Si-
beria ; la Curlandia estaba sin du-
que ; procedióse á una nueva elec-
ción, v se elijió, por inf lujo de la Ru-
sia , al príncipe Luis de Brunsvvick-
Brevern , hermano del p r ínc ipeUl-
r ico, á pesar de las protestas del con-
de de Sajonia y la oposición de la 
Polonia. Estas dificultades se compli-
caron todavía mas con los asuntos 
de la Suecia. Dominaba en ella el 
par t ido de la g u e r r a , á pesar de la 
mediación de la Francia ; se declaro 
la guerra á la Rusia , y la Finlandia 
vino á ser su teatro. 

Mientras que la Rusia amenazaba 
el Norte, recibió la rejenta dos em-
bajadas casi á un mismo t iempo, la 
una enviada por la Puer ta , y la otra 
por el célebre Tomaskouli-kan. Este 
pr íncipe, despues de haber conquis-
tado el Mogol, habia enviado á Ru-
sia, para llevar la noticia, un em-
bajador escoltado por diez y seis mil 
hombres de tropas y veinte cañones. 
Fuese por motivo de economía, fue-
se por aprensión de otra especie, elu-
dióse el tal recibimiento, suplican-
do al embajador persa que no entra-
se en Rusia mas que con tres mil 
hombres. La entrada de aquel envia-
do se hizo con gran pompa ; ofreció 
á la rejeuta catorce elefantes y pe-
drerías de gran valor , y solicitó, en 
nombre de su señor , la mano de la 
princesa Isabel. 

La rejenta era naturalmente ene-
miga de las tareas graves, que aban-
donaba á los ministros. Julia Meng-
d e n , confidenta de sus flaquezas, 
gozaba de toda su confianza, y faci-
litaba á la princesa frecuentes entre-
vistas con el conde de Linar . No es-
tuvo tan secreta aquella int imidad 
que la ignorase el príncipe por mu-
cho t i empo ; hizo representaciones 
inúti les, que ocasionaron un rompi-
miento. Madama Mengden, para 
ocultar aquella in t r iga , tomó el par-
t ido de casarse con Linar . Este últi-
m o , algún t iempo despues de su des-

posorio, fué á Sajonia para arreglar 
sus asuntos. Una nueva revolución 
previno su vuelta. 

Gooukin, celoso de la preferencia 
q u e el príncipe Ulrico concedía á Os-
t e rmann , t ra tódecontrabalancear su 
c réd i to , adhi r iéndoseá los intereses 
de la rejenta. La aconsejó que se de-
clarase empera t r iz , y todo estaba 
pronto para esta mudanza , cuando 
la elevación de Isabel al t rono sus-
pendió la ejecución de aquel pro-
yecto. 

Esta princesa, indolente y entre-
gada á sus placeres, habia visto con 
aparente resignación pasar la corona 
al hijo de su sobr ina ; habia vivido 
en bastante intelijencia con la re-
jenta hasta el momento en que qui-
so casarla con el príncipe Luis de 
Brunswick. A todo t rance Isabel se 
habia asegurado un part ido en las 
guardias, mas sus familiaridades con 
los oficiales y hasta con los soldados, 
se atribuían á la estremada relaja-
ción de sus costumbres. La Suecia 
estaba inclinada á favorecer su ele-
vación, con la esperanza que una 
vez en el t r o n o , restituiría algunas 
conquistas de Pedro el G r a n d e : y 
uno de los motivos que alegó en su 
declaración de guerra á la Rusia era 
el haber escluido del t rono á Isabel 
y al duque de Holstein. En medio de 
estas circunstancias, mur ieron casi 
á un mismo tiempo en Estockolmo 
Ulrica-Eleonor y el emperador Cár-
los VI, y estalló la guerra en toda la 
Alemania. El marqués de la Chetar-
die estaba á la cabeza de una revolu-
ción que tenia por objeto derr ibar á 
la rejenta y pr ivar á la heredera de 
Cárlos VI del apoyo de la Rus ia , va-
liéndose, para llevarla á cabo, de 
Lestocq, c i ru jano f rancés , agregado 
á la casa de Isabel. 

Isabel , s iempre en medio de sus 
guardias , habia cohechado ya unos 
t reinta soldados; mas diferia toda-
vía, euando supo que el rej imiento 
á que pertenecían sus mas celosos 
defensores estaba designado para ir 
á Suecia, y que Ana iba á ser procla-
mada emperatriz. 

La rejenta recibió muchos avisos 
sobre la conspiración que se t rama-
ba cont ra e l la ; hizo poco caso al 



principio , creyendo á la princesa 
Isabel ocupada únicamente en sus 
placeres; eh fin, resolvió tener una 
conferencia con ella. Ana le infor-
mó que corrían sobre su conducta 
rumores muy es t raños; que su c i ru-
j a n o tenia frecuentes relaciones con 
el emba jador de F ranc ia , y que se 
vería precisada á hacer a r res ta r á 
Lestocq para averiguar la verdad. 
Isabel no dió la mas mín ima señal 
de inquietud , y apoyó aquella pro- • 
testa con lágrimas y quejas cont ra 
sus enemigos. Engañó completamen-
te á Ana , y Lestocq, sabedor de 
aquella entrevista , juzgó que era ya 
t iempo de obrar . 

Inmediatamente despuesdéla con-
versación que la rejenta habia teni-
do la víspera con Isabel, el m a r q u é s 
de Botta habia dicho á Ana : « Vues-
t ra Alteza Imperial ha descuidado 
hasta ahora socorrer á la r e ina , m i 
señora , á pesar de la alianza de las 
dos cor tes ; mas como el mal es ir-
remediable , espero q u e , con el favor 
de Dios y de los demás aliados núes-

Aros, saldremos de este cu idado : en 
•cuanto á vos, señora, no descuidéis 

Eoneros en segur idad : estáis en el 
orde de un precipicio: en n o m b r e 

de Dios, salvaos, salvad al empera-
d o r , salvad á vuestro esposo.» Mas 
nada la pudo sacar de su ciega con-
fianza. 

Los conjurados fijaron la ejecu-
ción de su empresa para la noche si-
guíente. Isabel temblaba; Lestocq la 
hizo ver que habia mas peligro en el 
temor que en la ejecución. A media 
noche salió acompañada del conde 
Vorontzófy Lestocq. Los granaderos 
atrajeron pronto á su part ido tres-
cientos soldados, cabos y sarjentos. 
«Amigos, Ies dijo Isabel, ya sabéis 
de quién soy h i j a ; seguidme.» — 
«Estamos prontos ,» respondieron. 
La tropa que estaba de guardia en el 
palacio de invierno no hizo resisten-
cia alguna El rejente y su esposa 
fueron arrestados en su cama ; el jo-
ven emperador , cuya cuna rodearon 
los soldados silenciosamente, se des-
pertó una hora despues. Viendo lo 
que pasaba, principió á gritar; acu-
dió su nodriza, le tomó en brazos y 
lo trasladaron al palacio de Isabel. 

El mismo dia recibió la princesa el 
j u r a m e n t o de fidelidad, y declaró en 
u n manifiesto que había subido al 
t r o n o de sus padres, que le pertene-
cía le j í t ímamente; y c > e , confiada 
en sus derechos, habia hecho arres-
t a r á los conspiradores. Tres dias 
despues, anunció en un segundo ma-
nifiesto que no teniendo la princesa 
Ana y su esposo n ingún derecho al 
t r o n o de Rusia , serian enviados á 
Alemania. Entre tanto los* hizo en-
ce r ra r en la ciudadela de Riga , des-
de donde los t rasladaron al fuerte de 
Dunamunde . Mas tarde fueron con-
finados en Kholmogori , á ochenta 
verstas de Arkangel. En este destier-
r o m u r i ó Ana , en 1746, de resultas 
de un parto. El joven emperador fué 
encer rado en Schlusselburgo donde 
m u r i ó á puñaladas , bajo o t ro reina-
d o , despues de un duro cautiverio 
de veinte y dos años. 

ISABEL PETROVNA. 

De 1741 á 1761. Isabel tenia t re in-
ta y dos años cuando subió al t rono; 
habia nacido en 1709, año memo-
rable en que Pedro ganó la batalla 
de Poltava y echó los cimientos del 
poder mil i tar de su pueblo. 

Despues de haber abierto su rei-
n a d o con favores descomedidos, lla-
m ó , según la costumbre de los so-
beranos rusos á su advenimiento al 
t r o n o , todos los desterrados en los 
re inados anteriores. Mas de cinco 
m i l de' aquellos desgraciados falta-
r o n á la lista , sea que hubiesen pe-
recido, sea que los hubiesen deporta-
do bajo otro n o m b r e , y que por este 
mot ivo hubiese sido imposible ha-
l lar su paradero. 

La nueva revolución quehabias ido 
dir i j ida por la Chetardie, habia da-
do mas ascendiente al par t ido de la 
Francia : la paz con la Suecia estuvo 
á pun to de concluirse ; mas las pre-
tensiones de esta potencia , que re-
clamaba la Finlandia , rompieron 
las negociaciones, y la guerra no tar-
d ó en encenderse de nuevo. No te-
n iendo herederos , y no quer iendo 
casarse , m a n d ó ven i r á Petersburgo 
al joven duque de Holstein-Gottorp, 
sobr ino s u y o , le nombró teniente 
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principio , creyendo á la princesa 
Isabel ocupada únicamente en sus 
placeres; eh fin, resolvió tener una 
conferencia con ella. Ana le infor-
mó que corrían sobre su conducta 
rumores muy es t raños; que su c i ru-
j a n o tenia frecuentes relaciones con 
el emba jador de F ranc ia , y que se 
vería precisada á hacer a r res ta r á 
Lestocq para averiguar la verdad. 
Isabel no dió la mas mín ima señal 
de inquietud , y apoyó aquella pro- • 
testa con lágrimas y quejas cont ra 
sus enemigos. Engañó completamen-
te á Ana , y Lestocq, sabedor de 
aquella entrevista , juzgó que era ya 
t iempo de obrar . 

Inmediatamente despuesdéla con-
versación que la rejenta había teni-
do la víspera con Isabel, el m a r q u é s 
de Botta habia dicho á Ana : « Vues-
t ra Alteza Imperial lia descuidado 
hasta ahora socorrer á la r e ina , m i 
señora , á pesar de la alianza de las 
dos cor tes ; mas como el mal es ir-
remediable , espero q u e , con el favor 
de Dios y de los demás aliados nues-
t ros , saldremos de este cu idado : en 

•cuanto á vos, señora, no descuidéis 

Eoneros en segur idad : estáis en el 
orde de un precipicio: en n o m b r e 

de Dios, salvaos, salvad al empera-
d o r , salvad á vuestro esposo.» Mas 
nada la pudo sacar de su ciega con-
fianza. 

Los conjurados fijaron la ejecu-
ción de su empresa para la noche si-
guiente. Isabel temblaba; Lestocq la 
hizo ver que habia mas peligro en el 
temor que en la ejecución. A media 
noche salió acompañada del conde 
Vorontzofy Lestocq. Los granaderos 
atrajeron pronto á su par t ido tres-
cientos soldados, cabos y sarjentos. 
«Amigos, Ies dijo Isabel, ya sabéis 
de quién soy h i j a ; seguidme.» — 
«Estamos prontos ,» respondieron. 
La tropa que estaba de guardia en el 
palacio de invierno no hizo resisten-
cia alguna El rejente y su esposa 
fueron arrestados en su cama ; el jo-
ven emperador , cuya cuna rodearon 
los soldados silenciosamente, se des-
pertó una hora despues. Viendo lo 
que pasaba, principió á gr i ta r ; acu-
dió su nodriza, le tomó en brazos y 
lo trasladaron al palacio de Isabel. 

El mismo dia recibió la princesa el 
j u r a m e n t o de fidelidad, y declaró en 
u n manifiesto que habia subido al 
t r o n o de sus padres, que le pertene-
cía le j í t imamente; y c > e , confiada 
en sus derechos, habia hecho arres-
t a r á los conspiradores. Tres días 
despues, anunció en un segundo ma-
nifiesto que no teniendo la princesa 
Ana y su esposo n ingún derecho al 
t r o n o de Rusia , serian enviados á 
Alemania. Entre tanto los* hizo en-
ce r ra r en la ciudadela de Riga , des-
de donde los t rasladaron al fuerte de 
Dunamunde . Mas tarde fueron con-
finados en Kholmogori , á ochenta 
verstas de Arkangel. En este destier-
r o m u r i ó Ana , en 1746, de resultas 
de un parto. El joven emperador fué 
encer rado en Schlusselburgo donde 
m u r i ó á puñaladas , bajo o t ro reina-
d o , despues de un duro cautiverio 
de veinte y dos años. 

ISABEL PETROVNA. 

De 1741 á 1761. Isabel tenia t re in-
ta y dos años cuando subió al t rono; 
habia nacido en 1709, año memo-
rable en que Pedro ganó la batalla 
de Poltava y echó los cimientos del 
poder mil i tar de su pueblo. 

Despues de haber abierto su rei-
n a d o con favores descomedidos, lla-
m ó , según la costumbre de los so-
beranos rusos á su advenimiento al 
t r o n o , todos los desterrados en los 
re inados anteriores. Mas de cinco 
m i l de' aquellos desgraciados falta-
r o n á la lista , sea que hubiesen pe-
recido, sea que los hubiesen deporta-
do bajo otro n o m b r e , y que por este 
mot ivo hubiese sido imposible ha-
l lar su paradero. 

La nueva revolución quehabias ido 
dir i j ida por la Cbetardie, habia da-
do mas ascendiente al par t ido de la 
Francia : la paz con la Suecia estuvo 
á pun to de concluirse; mas las pre-
tensiones de esta potencia , que re-
clamaba la Finlandia , rompieron 
las negociaciones, y la guerra no tar-
d ó en encenderse de nuevo. No te-
n iendo herederos , y no quer iendo 
casarse , m a n d ó ven i r á Petersburgo 
al joven duque de Holstein-Gottorp, 
sobr ino s u y o , le nombró teniente 
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.jeneral, le hizo instruir en la reli-
j ion griega y le designó sucesor suyo. 

Esta declaración se hizo en Mos-
cou , como igualmente la coronacion 
de la emperatr iz , que se verificó en 
25 de abril de 1742. 

En el año siguiente, el joven du-
que de Holslein rehusó el t r o n o de 
Suecia , con la esperanza de ceñir 
uua corona que logró para desgra-
cia suya. 

La turbulencia y la indiscipl ina 
de los guardias se manifestaron en 
muchas ocasiones: llevados de su en-
cono contra los es tranjeros , pidie-
ron el favor de matarlos á todos : hu-
bo con esta ocasion varios motines 
en los que perecieron muchas vícti-
mas , y que habrían tenido conse-
cuencias muy funestas , sin la ente-
reza del mariscal Lascvvdel jenera l 
Iveilh. 

Los Rusos prosiguieron con ah in-
co la guerra contra los Suecos que . 
se hallaban desunidos y debilitados. 
En fin, concluyóse una capitulación 
con condiciones poco honrosas para 
la corte de Estockolmo, y toda la 
Finlandia pasó al poder de los Ru-
sos. Keith fue nombrado gobernador 
deestaprovincia.La Rusia, q u e ape-
tecía la paz, abrió conferencias en 
Abo, á donde la Suecia envió sus 
plenipotenciarios. La dieta de Estoc-
kolmo habia decidido que si n o se 
firmaba la paz antes del 4 de ju l io de 
1743, el príncipe real de Dinamarca 
seria declarado príncipe heredi tar io 
de Suecia. Esta resolución d io ma-
yor actividad al congreso de Abo, y 
los preliminares de la paz se f i rma-
ron algunos dias antes de la espira-
ción del término fijado. Líng<len , 
teniente coronel al servicio de Sue-
cia , fué despachado hácia Estockol-
mo con esta noticia, que impor t a -
ba dar á 0000061- sin demora. Por fin, 
despucs de mi 1 dificultades y peligros, 
desembarcó en la costa de Suecia y 
llego a Stockolmo el día m i s m o en 
que debía elejirseel príncipe danés . 

El tratado de Abo renovaba las es-
tipulaciones mas importantes del de 
rveustadt, y anadia algunas posesio-
nes a las conquistas anteriores de los 
Rusos en la Finlandia. 

Sin embargo Botta, min i s t ro del 

Austria en Berlín, organizaba en Pe. 
tersburgo una conspiración cuvoob -
jeto era ar rebatar la corona á Isabel 
para devolvérsela al joven lvan. Es-
peraba que aquel cambio seria favo-
rable á María Teresa. Mas seconspi-
r a mal por ca r t as , mandadas por el 
correo: aventóse el secreto por la in-
discreción d é l o s conjurados. A la 
mayor par te de ellos se les aplicó el 
k n u t y se les cortó la lengua. 

El mal éxito de las intrigas de Bo-
tta debían acarrear un rompimiento 
en t re las cortes de Viena y Rusia; 
mas las cosas se arreglaron : la em-

eratr iz negó ser obra suya lo que 
abia hecho el min i s t ro , y le hizo 

encer ra r duran te algunos meses en 
una fortaleza , por no haber salido 
con la suya ; y Bestujef reconcilió á 
las dos soberanas. Isabel guardó ren-
cor al rey de Prus ia , y el canciller 
Bestujef tuvo buen cuidado de man-
tenerla en aquellas disposiciones. 

El abate Mably observa con razón 
q u e la alianza en t re la Prusia y el 
Austria había cesado de presentar 
las mismas garantías al gabinete de 
Viena , desde que el heredero pre-
sunto de la corona de Rusia era el 
duque de Hols te in-Gat torp, prínci-
pe al mismo tiempo del imperio , y 
que podia, en esta cal idad, ejercer 
g rande influjo en las deliberaciones 
de la dieta jermánica . 

Isabel , que meditaba casar su so-
b r ino , habia echado pr imeramente , 
la vista en la princesa Amelia, her-
mana del rey de Prusia. Esta deter-
minación parecía poco acorde con 
el desafecto que Isabel profesaba á 
aquel soberano; efectivamente, el 
rey eludió la solicitud, y en lugar de 
su he rmana , propuso la princesa So-
fía Augusta de Anhatt-Zerbest , que 
m a s tarde fué Catalina II. Su madre 
la acompañó á Moscou ; abrazó pú-
blicamente la relijion griega, y al-
gunos meses despues se celebró su 
casamiento. Declaráronla gran prin-
cesa de Rusia , y quedó convenido 
que sucedería á la corona, si la em-
pera t r iz y el g ran duque morían sin 
herederos. 

D'Ayllon habia reemplazado á la 
Chetardie en las delicadas funciones 
de minis t ro de Francia en Rus ia ; 



pero «o inesperiencia en torpec ía to-
das las negociaciones; la Chetardie 
fué l lamado de nuevo á Petersburgo. 
La misión del emba jador tenia po r 
objeto principal el u t i l izar el influjo 
de la Rusia para pacificar la Euro -
pa , dividida entonces e n t r e los in-
tereses de Carlos VII y d e María Te-
resa. 

Federico V, rey d e D i n a m a r c a , 
que acababa de suceder á Crist iano 
VI, renovó los t ra tados de al ianza con 
la Rusia. Isabel concluyó o t ro con 
María Teresa, en v i r tud del cual las 
dos emperatrices le ga ran t izaban sus 
posesiones respectivas d u r a n t e vein-
te v cinco años (1746). Dos años des-
pués (1748) se un ie ron la Suecia, la 
Prusia y la Francia pa ra m a n t e n e r 
el equilibrio de E u r o p a ; y por o t ro 
lado, la Rusia, la Ing la te r ra y la H o -
landa hicieron un t r a t ado para im-
pedir que la Suecia y la P rus ia em-
prendiesen nada con t ra los intere-
ses de María Teresa. 

Aquel mismo año hizo Bestujef que 
desterrasen á Lestocq , su bienhe-
chor ; de este modo le sacrif icó Isabel 
los princi pales autores de la conspira-
ción que le habían dado la corona. 

La adopcion de su s o b r i n o era a 
la vez una reparación de los dere-
chos sacrificados de la pr incesa Ana, 
v un medio político de p o n e r u n f r e % 
no á la ambición t u r b u l e n t a de los 
guard ias , s iempre dispuestos á apo-
var un cambio , con ta l q u e redun-
dase en provecho suyo. El joven du-
que de Holstein liabia mani fes tado 
desde su niñez una viva incl inación 
á los ejercicios mili tares. Este gusto 
se convirtió en una pasión , que los 
favoritos de Isabel se g u a r d a r o n de 
contrar iar . Bestujef, t en i endo al gran 
d u q u e separado de los negocios , no 
perdonaba medio alguno p a r a h a c e r -
lesospechosoá laempera tnz . Al prin-
cipio, Catalina le había mani fes tado 
un t ierno cariño ; mas las facciones 
de su esposo desfiguradas p o r las vi-
ruelas, y sobre todo la groser ía de 
sus costumbres decuar te l , la disgus-
ta ron luego, y favoreciendo sus in-
clinaciones voluptuosas y el desen-
f reno que reinaba á su a l r ededor , 
buscó y encontró fác i lmente medios 
de resarcirse de sus t r ibulac iones 

conyugales. Asegúrase que, inquieta 
la emperatr iz Isabel de no tener nin-
gún heredero de la unión que la ha-
bia hecho abrazar su política , pres-
tó oidosá las insinuaciones de Bestu-
jef , é hizo proponer á Catalina que 
admitiese los obsequios de Soltikot. 
Esta princesa se ofendió al principio, 
despues capituló, y en adelante se 
creyó con derecho para no consultar 
mas que su antojo enlasdemás intri-
gas. El gran duque no tenia de Pe-
dro el Grande y de CárlosXII , cuya 
sangre circulaba por sus venas , mas 
que sus defectos. Insensible á las gra-
cias de su esposa, no se acordaba de 
ella sino para imponerla el espectá-
culo de sus manías soldadescas. 

Sin embargo Catalina se aprove-
chaba del t iempoque Pedro perdia en 
sus desarreglos. La medianía de cuan-
to la rodeaba la condujo natural men-
seal aprecio de sí misma; habia apren-
dido á arreglar su vida de tal suerte 
que el estudio no escluía las diver-
siones y los placeres. 

La invasión de la Sajonia por las 
t ropas del rey de Prusia estrechó la 
alianza entre"la B u s i a y el Austr ia , 
y decidió á Isabel á declararse con-
t ra Feder ico; Bestujef, para dir i j i r 
aquellos movimientos con mas liber-
tad , obtuvo de la emperatr iz la crea-
ción de u n consejo de conferencias, 
que quitase al senado el conocimien-
to de los negocios importantes. La 
salud de Isabel principiaba ya a de-
bilitarse, alterada por el abuso de 
los placeres y el uso inmoderado de 
las bebidas espirituosas (1757). 

El rey de Polonia , despues de ha-
ber visto su ejército prisionero en 
P i r n a , se habia r e f u j i a d o á Varsovia; 
el rey de Prusia devastaba la Bohe-
mia. El conde Poniatovvski, que ba-
bia tenido el a r te de agradar á Cata-
lina , pero á quien sus i m p r u d e n c i a s 
habian hecho alejar dé la cor te , vol-
vió á aparecer en P e t e r s b u r g o con el 
título de embajador de Polonia. Es-
te joven no habia sido el pr imero en 
las finezas de la gran duquesa ; pre-
cedióle Sol t ikof , su chambelan; 
hasta se supone que de esta primera 
unión salió Pablo Petroviteh , que 
nació en 1755, hallándose Pedro en 
aquella época imposibilitado fisica-
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mente para tener herederos. Ponia-
towski, revestido de un carácter pú-
bl ico, habia venido á implorar la 
protección de la Rusia , y á ofrecer 
á aquella potencia un paso libre para 
las t ropas enviadas contra el rey de 
Prusia. La pasión de Catalina, que 
con laausencia se habia irr i tado mas, 
se manifestó bien pronto con tan po-
ca reserva, que atribuían pública-
mente al Polaco la paternidad del ni-
ño que llevaba en su vientre , y que 
mur ió poco t iempo despues de na-
cido. 

Los Rusos , mandados por Apra-
xin , se apoderaron de Memel; v la 
escuadra que salió de Cronstadt blo-
queaba los puertos de la Prusia é 
interceptaba todas las comunicacio-
nes. La batalla de Gross-Yegersdorf, 
ganada por Aprax in , no sirvió mas 
que para aumentar la reputación <fe 
de las a rmas de Isabel. Aquel maris-
cal , como si hubiese-temido aprove-
charse de aquella ventaja, se replegó 

• á la Polonia y Curlandia. Desconten-
la Isabel de "aquella conducta , con-
fió el mando al jeneral Fermer . 

El año siguiente, 1758, se apoderó 
Fermer de Königsberg , y derrotó á 
los Prusianos cerca de Custrin. La 
desgracia de Bestuief, acaecida en 
aquella época, decidió al jeneral Fer-
mer á solicitar su reemplazo, bajo 
pretesto de enfermedad. Confióse el 
mando á Soltikof en 1759. Principió 
obteniendo una ventaja considera-
ble en Crosser, se apoderó de Franc-
fort sobre el Oder , y envió sus des-
tacamentos hasta las puertas de Ber-
lin. A pesar de Federico, se reunió 
con los jenerales austríacos Haddick 
y Landon , y sus ejércitos combina-
dos t r iunfa ron de todos los esfuer-
zos en Cunersdorf. En esta ocasion 
fué cuando Feder ico, bat ido por los 
Austro-Rusos, escribió al marqués 
de Argens: «Mis asuntos van m a l ; 
ignoro lo que me reserva la suerte , 
es m u j e r , y yo no soy galan.» 

El jeneral Tottleben, ayudado por 
un cuerpo austríaco, mandado por 
Lascy, sé apoderó de Berlin. Los Ru-
sos sitiaron á Tolberg, y cuando la 
plaza estaba próxima á r end i r se , el 
jeneral Werner atacó con tanto ím-
petu los puestos avanzados, que las 

tropas tuvieron que volverse á em-
barcar en el mayor desorden, aban-
donando parte de la artillería y mu-
niciones. Burtur l in sucedió á Solti-
kof en el mando. 

Volvióse á sitiar con vigor á Tol-
berg. Rumianzof , ayudado por la 
escuadra rusa , se hizo dueño de 
aquella plaza que resistió cinco me-
ses. Cuando llegó a la corte la noti-
cia de aquella ven ta j a , ya tenia Isa-
bel el pié en el sepulcro. Hacia ya 
mucho tiempo que sus órganos de-
bilitados anunciaban una crisis fa-
tal. En medio de aquella larga pros-
ti tución , la cama imperial fecundó 
dos veces: las dos hijas que tuvo Isa-
bel , cuya paternidad queda indeci-
sa , á causa de la mult i tud de sospe-
chas , mur ie ron muy niñas. Hase 
pretendido que se liabia casado se-
cretamente con un Cosaco, antigua-
mente músico desu capilla: nosotros 
consideramos infundada esta supo-
sición porque Isabel podia satisfacer 
aquel Capricho como otros m i l , sin 
recur r i r al h imeneo, honor que ella 
no habia pensado jamás hacer á los 
Chuvalof, á los Bustejef, á los Solti-
kof , á los Vorontzof. Sin embargo , 
Isabel tenia un talento i lus t rado; 
amaba las letras y correspondía con 
literatos de la época. Sobre los docu-
mentos que ella envió á Voltaire , 
compuso aquel filósofo cortesano la 
historia de Pedro el Grande. Fundó 
la universidad de Moscou y la acade-
mia de artes de Petersburgo. 

Cuando Isabel se sintió cercana al 
término fatal , mandó abr i r las pri-
siones , que contenían trece mil con-
trabandistas y veinte y cinco mil de-
tenidos por deudas , las que fueron 
pagadas por el tesoro: en fin dismi-
nuyó en un millón y medio de rublos 
el impuesto sobre la sal, que gravita-
ba especialmente sobre las clases po-
bres. Aquella munificencia in ex-
trcmis y que m u y á menudo no es 
mas que un temor de la d iv in idad , 
merece poco elojio en la h i s tor ia ; 
pero como , en definitiva, quien se 
aprovecha de él es el pueblo, es un 
ejemplo que debe fomentarse. 

Espiró Isabel el 29 de diciembre, 
de 1761, á la edad de cincuenta y 
dos año§. 



PEDRO II FEODOROVICHT. 

1762. En los últimos momentos de 
Isabel, se había verificado entre Pe-
dro III y Catalina una especie de re-
conciliación: aprovechándose aque-
lla princesa del ascendiente que le 
daban sus luces, habia persuadido á 
su esposo que no se hiciese procla-
m a r por los guardias, representán-
dole que era mas digno de los Rusos 
modernos que su soberano se hicie-
se reconocer por el senado: de aquel 
modo esperaba ella atraer á sí toda 
la autoridad. Todo estaba preparado 
para apoyar aquella innovación, 
cuando ef emperador, en el instante 
mismo en que la muerte de Isabel le 
ponía en posesion de la co rona , no 
podiendo moderar su alegría y su 
impaciencia, se mostró á los guar-
dias, quienes le saludaron czar , y 
las esperanzas de Catalina quedaron 
burladas. 

Abrió su reinado por un edicto 
que conferia á la nobleza de sus es-
tados los derechos de los pueblos li-
bres. Esto era destruir de un golpe 
la constitución autocràtica del impe-
rio. Los desterrados fueron llama-
dos. Volvieron á presentarse en la 
corte ¡Munich y Biren, aquéllos dos 
rivales célebres, el pr imero por su 
numen mil i ta r , y el segundo por el 
favor de su señora, al que sacrificó 
tantas víctimas. 

Uno de los actos mas laudables de 
la administración de Pedro III fué 
la abolicion de la cancillería secreta. 

Algunas medidas de aquel sobera-
n o , bien que aconsejadas por una 
sabia política, fueron intempestivas; 
tal fué la reunion á la corona de to-
das las riquezas del clero. 

Este principe, siendo ya heredero 
presuntivo del imperio, lejos de to-
mar parte en las ventajas de los Ru-
sos contra el rey de Prus ia , aparen-
taba por él un respeto que rayaba 
en entusiasmo; habia llegado su ad-
miración por aquel príncipe al estre-
mo de tomar secretamente el título 
de coronel á su servicio ; y desde el 
momento en que fué declarado em-
perador, no llamaba á Federico si-
no el rey mi amo. Pedro quiso que 
las leyes del nuevo código prusiano 

fuesen puestas en vigor en su impe-
rio: tentativa tan vana como impru-
dente , y q u e , bien que abandonada 
luego de haber sido concebida, aca-
bó de indisponer los ánimos contra 
él. 

El czar, despues de mil estravagan-
eias, quiso darse el placer de una 
guerra real. El Holstein, pais de sus 
antepasados,habia sido desmembra-
do por la Dinamarca : resolvió res-
tablecerle en su pr imer poder ; y lo 
que mas le halagaba en aquella espe-
dicion era tener una entrevista con 
Federico. La Europa no vió sin re-
celo la aproximación de aquellos dos 
príncipes, y la fuerza ála disposición 
del numen . 

En medio de los preparativos mi-
litares, sucedíanse sin interrupción 
en la corte las fiestas ó mas bien las 
borracheras mas licenciosas; liubié-
rase dicho que Pedro, por un secre-
to presentimiento de su fin, se apre-
suraba á devorar su reinado. Corte-
sanas , bailarinas, cómicas, eran ad- • 
mitidas indistintamen te en aquellas 
reuniones permanentes. A las repre-
sentaciones que se atrevieron hacer 
al emperador sobre lo inconvenien-
te de tal confusion, respondió que 
no conocía ninguna jerarquía entre 
las mujeres. Algunas veces, dice 
Piiilhiere, seprecipitaba de rodillas, 
con el vaso en la mano, delante de 
un retrato del rey de p rus ia , escla-
mando: «¡ Hermano m i ó , nosotros 
conquistaremos juntos todo el uni-
verso!« Citaremos otra estravagan-
cia suya, porque pinta Su carácter y 
prueba cuánta ventaja podia sacar 
una princesa tan hábil como Catali-
na de tan rematada locura. Habia 
cobrado u n afecto particular al en-
viado del rey de Prusia , y para ha-
cerle mejor los honores de su corte, 
se le habia puesto en la cabeza ha-
cerle obtener las finezas de todas las 
mancebas que se prostituían en sus 
fiestas. Encerróle pues con ellas, pú-
sose de centinela á la puer ta , con . 
espada desnuda, y cuando en medio 
de aquella burlesca función, venían 
á someterle un trabajo, le enviaba al 
príncipe Jo r j e , tío suyo, diciendo: 
«Bien veis que soy soldado.» Espar-
cíase la voz que Pedro, dominado 

por su pasión hácia una joven, repu-
diaría a su esposa, y rompería al 
mismo tiempo doce matrimonios 
mal correspondidos, para celebrar 
con otras tantas bodas su enlace con 
su querida. 

Nunca se mostró Catalina mas ru-
sa que en aquel momento critico. 
Presentábase en público con ei este-
rior triste para obrar en los ánimos 
de la mult i tud. Sus temores , aun-
que exajerados de intento, 110 se ha-
llaban faltos de fundamento. Pedro 
habia tenido unaentrevista conivan, 
v habia manifestado la intención de 
darle libertad Reconociéndole por 
heredero de la corona. Había hecho 
venir de los países estranjeros aquel 
Soltikof, pr imer querido de Catali-
na, y le atormentaba para que se de-
clarase padre del gran duque para 
anular los derechos de este último. 
En medio de aquellas conjeturas, el 
partido de Catalina 110 perdía el áni-
mo, y el mas absoluto sijilo presi-
dia en todas sus medidas. Catalina 
lo diríjia todo desde su retiro. Con 
sus gracias se habia granjeado; el 
amor de la princesa Dachkof, her-
mana de la querida de Pedro III; su 
familia, arruinada por el lu jo , ha-
bía contado con sus recursos para 
asegurar su crédito y restablecer su 
for tuna ; mas la conducta de su her-
mana le hacia mirar como una des-
gracia para la Rusia su próxima ele-
vación á la jerarquía de emperatriz; 
esta aprensión la acercó tanto mas á 
Catalina, á la que profesaba un vivo 
entusiasmo. Sin embargo, la amistad 
de Catalina por la princesa Dachkof 
no era sin reserva; tuvo buen cuida-
do de ocultarle su intimidad con 
Orlof, dejándoles de este modo afa-
narse, cada uno por su lado, para 
su elevación venidera. La conducta 
de Orlof, bebiendo con los soldados 
y escitando su celo en favor de la em-
peratriz, había introducido en los 
rejimientos de guardias el jé rmen de 
uña conspiración. La princesa Dach-
kof por su parte reclutó también 
gran número de partidarios á Cata-
lina. 

El clero, descontento con- la ley 
que le privaba de sus propiedades, 
entró en una conspiración en la que 

su influjo podia rescatar mas de Jo 
que le habían quitado; y los g ran-
eles, preparados ya por la empera-
tr iz , siguieron el impulso j enera l ; 
solo faltaba asegurarse de Pamn, go -
bernador del gran duque Pablo y 
cuyo crédito podia malograr o faci-
litar la empresa. La princesa Dach-
kof le rodeó con mil seducciones; 
hacia de su complicidad la condicion 
sine auá non de sus últimas finezas. 
El conde titubeó durante mucho 
tiempo; ya consentía en la esclusion 
de Pedro III, mas ácondicion deque 
pasaría la corona á su pupilo, dejan-
do sin embargo la rejeneia a CataLi-
n a . E n fin, el interés de su pasión 
prevaleció sobre sus ideas particula-
res; entró pues sin repugnancia en 
los proyectos de la princesa Dach-
kof , v su intimidad se estrecho to-
davía mas por un odio igual al des-
potismo. El cetro debía darse a Cata-
l ina, en virtud de una elección lor-
mal , v con poderes limitados. 

En medio de u na conspiración co 11-
fesada por u n gran número y pre-
sentida por todos, fué tal la cegue-
dad de Ped ro , que no vió nada o 110 
quiso ver nada. Federico lecho sa-
bios consejos sobre la inminencia 
del peligro, y tampoco supo aprove-
charse de ellos. 

Sin embargo, Pedro apresuraba 
los preparativos de su marcha; por 
todos lados se movían t ropas; los 
conjurados creyeron que era ya tiem-
po ele obrar . 

Antes de emprender aquella cam-
paña , quer ía Pedro celebrar su fies-
ta y el aniversario de la de Pedro el 
Grande en el palacio de Peterhof; 
Catalina, por no infundir sospechas, 
habitaba en un pavellon que depen-
día de aquella casa de recreo, á ocho 
leguas de la capital. Habíase resuel-
to que se apoderarían de Pedro á su 
vuelta á Petersburgo, desde donde 
debía inmediatamente ponerse en 
marcha para abrir su campaña con-
tra la Dinamarca. 

No obstante, la fo r tuna , antes de 
envolverle en su pérd ida , parecía 
quererle mostrar el peligro. Uno de 
los conjurados, llamado Passek, ha-
bló inconsideradamente de la cons-
piración en presencia de 1111 soldado; 



este corrió inmediaiamenteá d e n u n -
ciarle; Pássek fué arrestado, é inme-
diatamente despacharon u n cor reo 
á Pedro III. La princesa de Dachkof 
supo al instante el arres to de Passek, 
y se apresuró á noticiárselo á Pan in . 
Ella quer ía obrar sin d e m o r a ; Pa-
nin sostenía que era necesario espe-
rar hasta el siguiente día,«para ver 
el j i ro que tomarían los aconteci-
mientos. Era media noche ; la p r i n -
cesa Dachkof se separa de Pan in , se 
viste de hombre, y se encamina á u n 
puente, lugar ord inar io de la c i ta 
de los conjurados. Allí encontró á 
Or lo fyá sus dos hermanos , hombres 
seguros y de ejecución. Alejo Orlof 
se encargó de ir á encont ra r á Cata-
l ina , y entregarle un billete con es-
tas palabras : « Venid, señora, la co-
sa ur je .» 

Aquella princesa, despertada en 
medio de la noche por el h e r m a n o 
del favorito, pareció menos asustada 
que sorprendida: «Señora, le dice 
Or lof , no teneis que perder un m o -
mento; venid.» Mientras la empera-
triz se vestía de cualquier m o d o , 
llegó el coche que había m a n d a d o 
Orlof; subió en él, acompañada de 
su doncella, y el favorito vino á su 
encuen t ro , gr i tándola : <•¡Todo está 
pronto ! » tomó la delantera, y los 
tres coches se dir i j ieron á galope ha-
cia la capital. En el camino encon-
t ró la empera t r iz u n o de sus ayudas 
de cámara, francés de orí jen; sacó la 
cabeza á la portezuela y le g r i tó : Si-
gúeme. Aquel h o m b r e , que creía 
que la emperatr iz part ia para la Si-
ber ia , no t i tubeó en obedecerla , y 
Catalina dedujo de su fidelidad u n 
presajio feliz. En f i n , páranse, des-
puesde haber atravesadotoda la ciu-
dad, detente del cuartel del rej ¡mien-
to de Ismailof. Arenga la empera t r iz 
á unos cuantos soldados que salieron 
á recibirla medio desnudos, y todos 
respondieron con aclamaciones y 
protestas de afección; p ron to se au -
mentó el número ; entonces hizo ve-
ni r un cura para recibir el j u ramen-
to de los soldados. Los ohciales se 
esparcían en los cuarteles, y en po-
cas horas el movimiento se hizo je -
neral. Hicieron poner en libertad á 
Passek; tres rejimientos se pusieron 

sobre las a rmas ; Vfllebois, francés 
refujiado. gran maestre de artillería 
y de injenieros, puso su cuerpo á la 
disposición de Catalina. Sin embar-
go, fueron á prevenir al príncipe 
.forje de Holstein,t iodel emperador , 
que se habían amotinado enloscuar-
teles; estaba ya vistiéndose, cuando 
vinieron á prenderle con toda su fa-
milia. 

Para da r á aquella sublevación una 
sanción relijiosa, Catalina , en me-
dio de un jent ío numeroso , se dir í-
j ió á la iglesia de Casan, y de allí á 
palacio. Las tropas tomaron posi-
ción é interceptaron los pasos. Pero 
ya un emisar io , enviado por Bres-
san , antiguo criado de Pedro III, se 
había disfrazado de paisano, y había 
atravesado el puente , algunos ins-
tantes antes que le ocuparan. 

Sin embargo , Panin había llevado 
en sus brazos al joven gran d u q u e ; 
se le entregó á su madre con sus ves-
tidos de d o r m i r ; le enseñaron al 
pueblo y á los soldados, quienes , al 
verle , hicieron resonar el aire con 
sus aclamaciones. El mayor número 
se lisonjeaba todavía de que Pablo 
iba á ser proclamado, y que Catalina 
se contentaría con la rejencia ; un 
manifiesto que estaba ya preparado 
y al que solo faltaba la fecha, fué dis-
t r ibuido en toda la c iudad; y se supo, 
no sin alguna sorpresa, que la em-
peratr iz solo había t raba jado para 
sí. Aquel manifiesto decia que la em-
peratr iz Catal ina, cediendo á las sú-
plicas de sus pueblos, subía al t rono 
de su quer ida patria , para salvarla 
de su r u i n a ; también se advertía en 
él una reprobación formal contra la 
alianza con el rey de Prusia y contra 
el despojo del clero. Mas ta rde se ve-
rá que este doble pretesto estaba muy 
lejos de haberla determinado. Sin 
embargo, era preciso tomar un par-
tido ; resolvióse marcha r con todas 
aquellas fuerzas reunidas contra el 
empe rado r : el clero se avanzó pro-
cesionalmente y en gran p o m p a ; 
atravesó lentamente el ejército con 
las insignias de la coronacion, y en-
t ró en el palacio para consagrar á la 
emperatriz. Concluida aquella cere-
mon ia , se revistió Catalina con el 
uni forme de un oficial de guardias 



R O S » A . 

que se halló (le su misma talla; tomo 
el gran eordon de San Alejandro 
Nevski, y en aquel aparato guerre-
ro, que realzaba todavía mas sus gra-
cias naturales , montó á caba l o , 
acompañada de la princesa Daclikot, 
vestida igualmente de uniforme; pa-
só por las filas anunciando a los sol-
dados que ella misma los conduciría 
contra su esposo. 

Hallábase el emperador en el pala-
cio de Oran ienbaum, edificado por 
Mentchikof, que era entonces la re-
sidencia predilecta del emperador . 
Sumeriido en una profunda segun-
dad , respondió á los que vinieron a 
informarle del motivo del arresto de 
Passek : es un loco. Sin desazonarse 
por aquellos indicios, partió de Ora-
nienbaum para Pe te rhof , con su 
que r ida , su favorito Gondovitcb, y 
todo aquel acompañamiento de mu-
jeres que no abandonaba la corte. 
Informado á su llegada de la evasión 
de la emperatriz, palideció con aque-
lla noticia, é hizo que le condujeran 
en toda dilijencia al pavellon que 
ella habitaba. Ent ra en el cuar to 
donde se había acostado, mira deba-
jo de la cama, sondea con su bastón 
el cielo raso y los armarios , y diri-
jiéndose á su quer ida y á las (lernas 
mujeres que habían acudido: «Ya os 
lo decía, esclamó; es capaz de todo.» 
Un joven francés, que acababa de 
llegar de la capital , vino á anunciar 
que la emperatr iz no estaba perdida 
y que se hallaba en Petersburgo; 
anadia que la fiesta de San Pedro se-
ria magníf ica, y que él había visto 
todos los Tejimientos sobre las ar -
mas. En este intermedio llega el emi-
sario de Bressan. Entregó un billete 
al emperador , y entonces se desva-
necieron todas las dudas. El empe-
rador , despues de haberle leido en 
alta voz : « Y bien, señores, ya veis 
que yo tenia razón.» El gran canci-
ller Vorontzof se ofreció para inter-
poner su crédito con la emperatr iz ; 
hizo presente, en efecto, á Catalina 
las consecuencias de aquella subleva-
ción ; mas la princesa, mostrándole 
rl pueblo v el e jé rc i to : «No soy y o , 
le d i jo , es la nación entera.» Voront-
zof, que no pedía mas que verse per-
suadido, suplicó á la emperatr iz que 

le hiciese arrestar , para asegu rarse de 
este modo un refujio á todo evento. 

Durante aquel t i empo ,Ped ro d io 
la orden para hacer venir sus guar-
dias de Holstein y reuni r cuantas tro-
pas y paisanos fuese posible. Pedro 
había perdido la cabeza enteramen-
te ; t an pronto quería que fuesen a 
ma ta r á la emperatr iz y dictaba ma-
nifiestos contra ella ; t an pronto se 
lisonjeaba de que todo se arreglaría. 
Munich hizo presente á Pedro que 
Peterhof no se hallaba en estado de 
resistir á un ejército de veinte mil 
hombres ; que la salvación estaba en 
Cronstad, en medio de la escuadra 
y de todo el material de la espedicion 
proyectada; añadió que las mujeres 
que se hallaban con él le servirían de 
rehenes, y que la insurrección que 
amenazaba caería por sí misma. Si-
guióse aquel consejo, pero demasia-
do t a rde ; el a lmirante Talesin había 
puesto guarnición en aquel pun to 
por cuenta de la emperatr iz , y cuan-
do los dos buques que conducían a 
Pedro 111 y su comitiva se acercaron 
á la orilla', gritó el centinela: «¡Quien 
v ¡ v e i _ e í emperador.-—Ya 110 hay, 
emperador.» Entonces se adelanta 
Pedro , se desemboza para darse á 
reconocer , y se disponía á saltar en 
t i e r r a ; mas una mura l la de bayone-
tas se fo rma delante de él, y el co-
mandan te amenaza hacer fuego, si 
110 se alejan al instante. Pedro cae 
desmavado en los brazos de su comi-
tiva , y los dos buques , ameuazados 
por la artillería del puer to , solo tie-
nen el t iempo necesario para salir 
de la rada : mas el desgraciado em-
perador oyó resonar en la playa los 
gritos repetidos de ¡ viva Catalina ! 

En tan crítica situación , dieron á 
Pedro varios consejos, mas prevale-
ció el de la princesa Vorontzof, que 
se limitaba á pedir que se le permi-
tiese volver con ella al Holstein. En-
tonces el autócrata destronado se hi-
zo apear en Oran ienbaum, y , a pe-
sar de la jenerosa indignación de 
Munich , envió á Catalina aquella 
vergonzosa capitulación. Por toda 
respuesta, recibió la orden de firmar 
una renuncia al t rono. 

Preséntase Munich delante de Ja 
emperatr iz en medio de una multi-



tud de cortesanos: « Habéis q u e r i d o 
combat i rme , le di jo ella. — S i , seño-
ra , respondió el anciano g u e r r e r o , 
y ahora mi deber es combat i r po r 
vos.» La princesa Dachkof rec ib ió la 
ó rden y las joyas de su h e r m a n a , la 
ex-favorita. El favorito v sus h e r m a -
nos fueron elevados á la 'd ignidad de 
condes. 

Recibió Moscou la noticia de aque -
lla revolución con gran f r i a l d a d , y 
aun se temieron algunas manifes ta-
ciones mas serias. En Pe te r sburgo 
mismo, cuando se hubo en t ib iado al-
gún tanto el pr imer entusiasmo, m a -
nifestaron los soldados a lgunos re-
mordimientos de aquella violencia 
ejercida contra el nieto de P e d r o el 
Grande. Catalina conocia demasiado 
á los hombres y el carácter d e su 
pueblo. Solo la muer te del e s túp ido 
Pedro III podia asegurar su t r anqu i -
lidad, 

Alexis Orlof , el mismo que bab ia 
ido á buscar á Catal ina, á Peterhof y 
á Tieplof. o t ro advenedizo, pe ro q u e , 
siendo de clase mas ba ja , se ap re su -
raba á c imentar su favor con u n ser-
vicio para el que pocas jentes se sien-
ten capaces, fueron á encon t r a r ai 
principe destronado y le pidieron de 
comer. Según la cos tumbre de los 
Rusos, sirvieron aguardiente y lico-
res antes de sentarse á la mesa. Be-
bió el emperador , é inmedia tamente 
sintió el efecto del veneno ; qu ie ren-
le hacer volver á beber , mas la víc-
iima estaba ya abandonada á los do-
lores mas a t roces ; Pedro a r r o j a la 
bebida fa ta l ; insisten los emisar ios , 
impacientes de ganar su estipendio. 
En aquella horr ible lucha, a ñ a d e 
Rulh iere , para ahogar sus gritos q u e 
principiaban á oirse desde lejos, se 
precipitan sobre é l , le cojen po r el 
pescuezo y le echan á tierra : m a s 
como él se defendía con todas las 
fuerzas que da la desesperación, y 
ellos evitaban hacerle n inguna her i -
d a , reducidos á temer por sí , l l ama-
ron en su auxilio á dos oficiales en-
cargados de su custodia, queen a q u e l 
momento estaban fue ra , á la p u e r t a 
de su prisión. Acudieron con p r o n -
t i tud , y tres de aquellos asesinos ha -
biendo añudado y apretado una ser -
villeta al rededor del cuello del des-

dichado emperador , mientras que 
Orlof con sus dos rodillas le oprimía 
el pecho y le tenia sofocado, acaba-
ron de ahogar le , y quedó sin vida 
entre sus manos (1). 

¿Cómo cabe abr igar las dudas de 
Rulhiere acerca de la parte que tu-
vo la emperatr iz en aquella conspi-
ración , cuando se leen en su rela-
ción las reflexiones s iguientes?«En 
el dia en que se cometió el c r imen , 
cuando aquella princesa principia-
ba á comer con mucha alegría , se 
vio en t ra r aquel mismo Orlof con 
los cabellos sueltos, cubierto de su-
dor y polvo, con los vestidos rasga-
dos , la fisonomía aj i tada y llena de 
horror . Al en t r a r , sus ojos cente-
lleantes y turbados buscaban los de 
la emperatriz. Levántase ella silen-
ciosamente, pasa á su gabinete, á 
donde él la sigue; algunos instantes 
déspues, hizo llamar al conde Panin, 
nombrado ya su minis t ro , y le con-
sulta sobre el modo de anunciar al 
públicoaquella muerte . Panin acon-
seja que se deje pasar una noche , y 
que se divulgue la noticia al dia si-
guiente , como si la hubiesen recibi-
do du ran te la noche. Habiéndose 
adoptado aquel consejo, la empera-
tr iz volvió á ent rar con el mismo 
semblan te , y continuó su comida 
con la misma alegría. Al siguiente dia, 
cuando se h u b o esparcido la noti-
cia que Pedro había muer to de un 
cólico homor ro ida l , se presentó ba-
ñada en l ágr imas , é hizo público su 
dolor con u n edicto. 

CATALINA II. 

1772 á 1796. Una m u j e r atrevida . 
nacida en una de aqueilas pequeñas 
cortes de Alemania que están empa-
rentadas con las grandes casas sobe-
ranas de Europa, acababa desentar-
se en el t rono de todas las Rusias. Las 
circunstancias que habian precedi-
do á aquel advenimiento , la catás-
trofe que lo habia puesto fuera de 

(I) B r e s s a n , a y u d a d e c á m a r a d e Pe -
d r o I I I , p r e s e n c i ó aque l l a h o r r i b l e escena. 
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vu lga r l a j a m á s ; lo q a e n o l e i m p i d i ó c o n -
t a r t odas las c i r c n n s i a n c i a s al e n c a r g a d o d e 
n e g o c i o s d e F r a n c i a . 



tud de cortesanos: « Habéis q u e r i d o 
combat i rme , le di jo ella. — S i , seño-
ra , respondió el anciano g u e r r e r o , 
y ahora mi deber es combat i r po r 
vos.» La princesa Dachkof rec ib ió la 
ó rden y las joyas de su h e r m a n a , la 
ex-favorita. El favorito v sus h e r m a -
nos fueron elevados á la 'd ignidad de 
condes. 

Recibió Moscou la noticia de aque -
lla revote- ion con gran f r i a l d a d , y 
aun se temieron algunas manifes ta-
ciones mas serias. En Pe te r sburgo 
mismo, cuando se hubo en t ib iado al-
gún tanto el pr imer entusiasmo, m a -
nifestaron los soldados a lgunos re-
mordimientos de aquella violencia 
ejercida contra el nieto de P e d r o el 
Grande. Catalina conocía demasiado 
á los hombres y el carácter d e su 
pueblo. Solo la muer te del e s túp ido 
Pedro III podía asegurar su t r anqu i -
lidad, 

Alexis Orlof , el mismo que bab ia 
ido á buscar á Catal ina, á Peterbof y 
á Tieplof. o t ro advenedizo, pe ro q u e , 
siendo de clase mas ba ja , se ap re su -
raba á c imentar su favor con u n ser-
vicio para el que pocas jentes se sien-
ten capaces, fueron á encon t r a r ai 
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Rusos, sirvieron aguardiente y lico-
res antes de sentarse á la mesa. Be-
bió el emperador , é inmedia tamente 
sintió el efecto del veneno ; qu ie ren-
l e h a c e r volver á beber , mas la víc-
iima estaba ya abandonada á los do-
lores mas a t roces ; Pedro a r r o j a la 
bebida fa ta l ; insisten los emisar ios , 
impacientes de ganar su estipendio. 
En aquella horr ible lucha, a ñ a d e 
Rulh iere , para ahogar sus gritos q u e 
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pescuezo y le echan á tierra : m a s 
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fuerzas que da la desesperación, y 
ellos evitaban hacerle n inguna her i -
d a , reducidos á temer por sí , l l ama-
ron en su auxilio á dos oficiales en-
cargados de su custodia, queen a q u e l 
momento estaban fue ra , á la p u e r t a 
de su prisión. Acudieron con p r o n -
t i tud , y tres de aquellos asesinos ha -
biendo añudado y apretado una ser -
villeta al rededor del cuello del des-

dichado emperador , mientras que 
Orlof con sus dos rodillas le oprimía 
el pecho y le tenia sofocado, acaba-
ron de ahogar le , y quedó sin vida 
entre sus manos (1). 

¿Cómo cabe abr igar las dudas de 
Rulhiere acerca de la parte que tu-
vo la emperatr iz en aquella conspi-
ración , cuando se leen en su rela-
ción las reflexiones s iguientes?«En 
el dia en que se cometió el c r imen , 
cuando aquella princesa principia-
ba á comer con miicha alegría , se 
vio en t ra r aquel mismo Orlof con 
los cabellos sueltos, cubierto de su-
dor y polvo, con los vestidos rasga-
dos , la fisonomía aj i tada y llena de 
horror . Al en t r a r , sus ojos cente-
lleantes y turbados buscaban los de 
la emperatriz. Levántase ella silen-
ciosamente, pasa á su gabinete, á 
donde él la sigue; algunos instantes 
después, hizo llamar al conde Panin, 
nombrado ya su minis t ro , y le con-
sulta sobre el modo de anunciar al 
públicoaquella muerte . Panin acon-
seja que se deje pasar una noche , y 
que se divulgue la noticia al dia si-
guiente , como si la hubiesen recibi-
do du ran te la noche. Habiéndose 
adoptado aquel consejo, la empera-
tr iz volvió á ent rar con el mismo 
semblan te , y continuó su comida 
con la misma alegría. Al siguiente dia, 
cuando se h u b o esparcido la noti-
cia que Pedro había muer to de un 
cólico homor ro ida l , se presentó ba-
ñada en l ágr imas , é hizo público su 
dolor con u n edicto. 
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nacida en una de aquellas pequeñas 
cortes de Alemania que están empa-
rentadas con las grandes casas sobe-
ranas de Europa, acababa desentar-
se en el t rono de todas las Rusias. Las 
circunstancias que habian precedi-
do á aquel advenimiento , la catás-
trofe que lo había puesto fuera de 
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duda , parecían pronosticar un rei-
nado aji tado y difícil; bajo el punto 
de vista político, el porvenir 110 ofre-
cia ninguna seguridad. 

Sin embargo aquel reinado fué 
ilustrado por una gloria sólida, y 
verdaderamente desde esta época 
fecha el influjo directo de la Rusia 
sobre la Europa. 

La emperatr iz compensaba sus 
flaquezas privadas con una conduc-
ta firme y hábi l , tanto en la admi-
nistración, como en sus relaciones 
con sus vecinos, aliados ó enemigos; 
en fin siguióse con gran tesón aque-
lla realización precoz de los planes 
de Pedro el Grande , favorecida por 
la discordia y ambición de los gabi-
netes de Europa. 

La emperatr iz se mostró clemente, 
cuando juzgó que la severidad cesa-
ba de serle necesaria, y consoló la 
familia de Pedro III colmándola de 
favores. Ella conocía que el estado 
de su hacienda no le permit ía hacer 
la guerra . En su consecuencia, se 
dedicó á restablecer el orden en to-
das las partes de Ja adminis t ración, 
y realzó la consideración del senado, 
asistiendo en persona á las sentencias 
de los pleitos. Si hemos de da r cré-
dito á Castera. (Fijo la emperatr iz un 
día á Mr. de Breteui l : « Yo tengo el 
ejército mas hermoso del m u n d o ; 
me falta el d ine ro , es c ier to; pero 

estaré provis taabundantementeden-
tro de pocos años. Si me dejase lle-
var de mis inclinaciones, me gusta-
ría mas la guerra que la paz ; pero 
me retienen la humanidad , la justi-
cia y la razón. Sin embargo no haré 
yo como la emperatr iz Isabel; no me 
haré instigar para emprender la 
guerra; 1a ha ré cuando me sea ven-
tajosa, pero nunca para complacer 
a los demás. No se me podrá juzgar 
bien, añadió , sino dent ro de cinco 
anos. Ent re tanto , me conduciré , di-
jo , con los príncipes de la Europa 
como una presumida hábil. » 

Aquella política , toda deespecta-
eion , se esplicaba con el estado de 
bu ropa. Las pr imeras medidas de 
aquella soberana anunciaron tanta 
moderación como entereza. Aban-
donó Ja guerra del Holstein, como 
impopular é inoportuna ; esto era 

reservarse al mismo tiempo el me-
dio de t ra tar con la Prusiasobre nue-
vas bases, y salir con honor de la 
posición delicada en que se hallaban 
los gabinetes de Berlín y Petersbur-
go , desde la caida de Pedro III 

Lo mas ur jen te y menos fácil era 
tomar u n part ido definitivo coi. la 
, . u s i a - Federico conocía demasiado 
la inconstancia de la fo r tuna , para 
esponer al czar las ventajas de su po-
sición. Debía á su numen v tal vez á 
ja ori j inalidad de sus modales una 
tama estraordinaria. Jamás príncipe 
alguno escitó en igual grado el fana-
tismo del entusiasmo. Había previs-
to la catástrofe tráj ica que derr ibó á 
r e a r o , y dedicándosedesdeentónces 
a ha lagará Catalina, había trazado 
en su consecuencia las instrucciones 
<le su minis t ro , de manera que el 
acontecimiento no le había cojido 
desprevenido. Catalina por su parte 
se manifestó muy complacida con 
os agasajos de un príncipe tan céle-

bre. 

Algunos historiadores han decla-
rado que la ventaja en aquellas ne-
gociaciones quedó á favor de Fede-
r i co ; le a laban, entre otras cosas 
por haber a t ra ído á la emperatr iz á 
hacer todos los gastos del desmem-
bramiento de la Polonia , apropián-
dose el mismo una parte del resul-
tado. 

. María Teresa, que se había lison-
jeado de recobrar la Silesia, no piído 
ver con indiferencia el aspecto que 
había dado á los negocios el adveni-
miento de Catalina. 

Laempera t r i z se complacía en ma-
nilestar su desapego por la Francia 
hasta en la predilección que aparen-
taba por el pueblo inglés. Es preciso 
confesar que el carácter de Luís XV, 
con su séquito de queridas v favori-
tos, no era de naturaleza que pudie-
se granjearse el aprecio de una prin-
cesa que manejaba de frente los pla-
ceres y los negocios. 

Mientras que la Europa estaba en 
la espectativa, la emperatr iz vi jijaba 
todas las par tesde la administración; 
restablecíase el orden por todas par-
tes ; sociedades l i terar ias , colé ios 
hospitales, monumentos públ icos , 
todo nacía de su pa labra , v atesti-



guaba la estension de su talento y el 
deseo de agregar á su nombre todos 
los jéneros de glor ia . _ 

Favoreció el comercio, a t ra jo a jos 
estranieros, distr ibuyó t ier ras á los 
colonos á quienes atraía su jenerosa 
hospital idad; y comprendiendo que 
una buena lejislacion es á un mismo 
tiempo el complemento y la garan-
tía de las instituciones v del o rden 
público , prometió r e fo rmar las le-
ves del imperio. _ 

Un largo ret i ro la había ensenado 
áaprovechar todos los instantes; a r -
te sin el cual los pr íncipes , aunque 
estuviesen dotados por otra par te de 
las mas altas prendas , no son mas 
que revés medianos. Ella vijilaba la 
administración inter ior ; enlos casos 
importantes , ella misma escribía o 
dictaba sus órdenes , ó las ins t ruc-
ciones que enviaba á sus embajado-
res , indicando sus voluntades , y 
abandonando á su intel i jenciael em-
pleo de los medios, s e g ú n las circuns-
tancias. Estimulaba el mér i to ; y al-
gunos hombres notables en la guer -
r a , en la política y en las letras ilus-
t r a ron su reinado. ¡Feliz, s i , a l a s 

preudasmas brillantes del soberano, 
hubiera sabido h e r m a n a r las v i r tu-
des de su sexo! 

A pesar del cuidado que se tomaba 
en conformarse á las costumbre* de 
su pueblo , aquel p u e b l o , enemigo 
de la civilización es t ranjera , que 
tantos rigores le habian hecho abor-
r ece r , no veia en Catalina mas que 
una Alemana , cuyas re formas acu-
saban su oríjen. Moscou sobre todo, 
cuya poblacion se compone de no-
bles que pasan una par te del ano en 
sus t ier ras ; Moscou, menos br i l lan-
te que la nueva cap i ta l , pero mas 
adicta á las costumbres an t iguas , ha-
bia infuudido á Catalina serias zo-
zobras ; á la noticia del éxito de la 
conspi rac ión , habian estado próxi-
mos á sublevarse; algunas dis t r ibu-
ciones de cerveza y aguardiente ha-
bian calmado aquella efervescencia; 
pero si habian cesado las manifesta-
ciones sediciosas, el público no era na-
d a f a v o r a b l e á l a e m p e r a t r i z . C a t a l i n a 

resolvió d i s i p a r aquellas penosas im-
presiones con su presencia, y hacer-
se coronar con la pompa y las cere-

monias acostumbradas. Partió pues 
para Moscou, llevando consigo tan-
to á los que le eran afectos, como a los 
en que no tenia confianza. Fue aco-
mia conun profundosi lencio, al pa-
so que todos se dir i j ian ante su bijo, 
el gran duque Pablo. La ceremonia 
escitó menos entusiasmo que curio-
sidad ; ¡ tan difícil es bo r r a r de las 
masas la impresión que deja un cri-
men ! En seguida distr ibuyo gracias 
y recompensas,aduló al ejercito con 
manifiestos, v mandó dar una grati-
ficación á todos los soldados, cabos 
y sarientos que se habían hallado en 
las jornadas de Jagersdof, de Cros-
sen y de Kunersdorf . 

Asegurada ya del ejército , se de-
dicó á ganar el clero, lo que hizo con 
tanta finura, que logró hacer em-
plear su propio influjo para concluir 
'.i „„„„„í,* ..oiativn á los bienes de la 
mcai -ni i'iv^»" - j - i , . 
el negocio relativo a los bienes de la 
Iglesia. De vuelta áPetersburgo , en-
cardó á un sínodo la revisiondel uka-
se de Pedro I I I ; mantúvose la con-
fiscación , mas ella suavizo aquella 
decisión , concediendo a los propie-
tarios despojados indemnizaciones 
vitalicias. Aquella medida , necesa-
ria tal vez, v sobre todo al principio 
de u n reinado inaugurado por la vio-
lencia , contr ibuyó poderosamente a 
enconar los ánimos. Hízose circular 
un pretendido manifiesto del empe-
rador , que designaba Ivan para la su-
cesión. Catalina tenia el ojo demasia-
do alerto para ignorar aquellas in-
t r i ga s ; ella sabia que en Rusia es 
fuerza sucumbir ó aniquilar el obs-
táculo. El destierro }' el knut proba-
ron bien pronto que el t rono no es-
taba vacante , y la audacia sediciosa 
de los guardias fué severamente re-
pr imida. Algún t iempo despues, es-
talló una sublevación mas sena : te-
nia por motivo ó por pretesto e joven 
gran duque Pablo, cuya salud vaci-
lante inspiraba recelos injuriosos 
para Catalina. El castigo fue propor-

cionadoal peligro. El motín habiadu-
rado un dia, á pesar de los esfuerza 
de los Orlof y de sus paniaguados. 
En medio de aquella e f e r v e s c e n c i a , 

sepresentarontemblandoanteia em-
peratr iz , Razunovski, Bestujefv Fa-
m a :ella los recibió con una calma y 
u n a dignidad que realzaba aun mas 

sus temores. «¿Por qué os alarmais? 
les dijo ella , ¿ pensáis acaso que yo 
110 me atrevo á encararme con el pe-
ligro ? Algunos facciosos insolentes, 
algunos soldados amotinados, quie-
ren qui tarme una corona que he 
aceptado contra mi gus to , y para 
evitar á la nación rusa las desgracias 
que la amenazaban: la Providencia, 
que me ha llamado á re inar , me con-
servará para la gloria y el honor del 
imperio, y su mano todopoderosa 
confundirá á mis enemigos.» Veinte 
y cuatro oficiales de los guardias fue-
ron juzgados y condenados , los mas 
culpables debían ser descuartizados: 
Catalina les hizo merced de la vida; 
pero fueron degradados y abofetea-
dos por mano del verdugo. 

Panin atribuía aquellas subleva-
ciones á un achaque que quedaría sin 
remedio mientras no se modificase 
la forma de gobierno; representaba 
sin cesar á la emperatr iz que era ur-
jente reconstituir poderosamente la 
aristocracia, para apoyar al poder , 
y neutralizar los proyectos de la ma-
levolencia, haciendo part icipar á un 
cuerpo numeroso y de consideración 
de la responsabilidad de los actosde la 
soberanía. Tal vez creia él realmente 
que era posible realizar .aquélla re-
forma; tal vez temia también que su 
crédito, balanceado ya por Or lof , 
fuese destruido totalmente por algún 
nuevo favorito. Sea lo que fuere, Ca-
talina pareció en t ra r en sus ideas, y 
le mandó redactar su proyecto. El 
ministro no se contentó con desen-
volver su teoría constitucional; tuvo 
también la maña de desarmar altas 
repugnancias, colocando á la cabeza 
del consejo fu turo el nombre de Gre-
gorio Orlof. Habiendo hallado Pa-
nin mil dificultades en la adopcion 
de su proyecto, tuvo que renuncia r 
a sus esperanzas, sin que esto ocasio-
nase su desgracia. Catalina le conser-
vaba por muchos mot ivos ; su espe-
riencia en los negocios reparaba en 
cierto modo el mal efecto que pro-
ducía el orgullo soldadesco ae Orlof; 
por otro lado , su pereza acostum-
brada le hacia incapaz de una eje-
cución atrevida; y además , sus fun-
ciones de ayo del g r an duque le da-, 
ban con el público un influjo que no 

era de despreciar. 
Bestujef, en quien ni la edad ni un 

largo destierro habian podido res-
fr iar la pasión de la intr iga, t ra tó 
de derr ibar á su rival por medio de 
una nueva combinación. Orlof, que 
se alababa publicamente de haber 
dado el t rono á Catalina, y de po-
dérselo qui tar cuando quisiese, pa-
recía que solo podía aspirar al pues-
to supremo. Bestujef t ra tó de dárse-
lo. Con aquella m i r a , y probable-
mente sin que Catalina lo supiera , 
hizo circular una petición en la que 
se suplicaba á la emperatr iz que ase-
gurase la tranquil idad del estado , 
uniéndose á un esposo digno de par-
ticipar de su trono: insistíaseen ello, 
fundándose en la salud vacilante de 
Pablo, único»heredero del imper io , 
rogábase á la emperatr iz que hiciese 
al bien jeneral el sacrificio de su li-
bertad. Bestujef, de acuerdo con Or-
lof, habia puesto en pr imer lugar al 
príncipe Ivan , ínt imamente persua- , 
dido de que aquella oferta seria des-
echada por motivos polít icos, mas 
bien que por te.desproporcion de la 
edad: en efecto ,'los obispos, que ya 
consentían en firmar, pusieron por 
condicion la esclusion de Ivan. En-
tonces se aventuró el nombre de Or-
lof. Era peligroso pronunciarse con-
tra un favorito vengativo, que se 
creia con derecho de pretenderlo to-
do , porque lo habia ajenciado todo: 
un gran número de señores habian 
firmadoyasuadhesion, cuando á Vo-
rontzof le vino la idea de preguntar 
á Bestujef en vir tud de qué autori-
dad obraba de aquel modo. Aquella 
pregunta desconcertóalex-canciller; 
y Vorontzof, que le habia sucedido, 
fuese rivalidad, fuese que vituperase 
realmente la unión que se proponía, 
corrió á echarse á los pie's de Catali-
na , y le espuso con vivacidad los pe-
ligros de semejante alianza. La em-
peratriz pudo medir de una ojeada 
toda la estension de la ambición de 
su favorito; declaró que no se habia 
entrometido en aquellas in t r igas , y 
que castigaría á Bestujef. Sin embar-
go , no hubo nada , sea que quisiere 
sondear los ánimos sobre este obje-
to, sea que una falta cometida en fa-
vor de Orlof hubiese hallado gracia 



ante su just icia. 
La salud del g r a n d u q u e h a b í a se r -

vido de pretes to pa ra el paso q u e h a -
bia dado Bestujef: Pau in , c o m o p a r a 
desment i r públ icamente a aque l c o r -
tesano, íúzo pasear á su pup i lo a ca-
li d io d u r a n t e m u c h a s h o r a s p o r las 
calles de la capital . La e m p e r a t r i z se 
hab ía ausentado para u n a r o m e r í a 
cuvo motivo publicaba la m a l i g n i -
d a d ; la vista del g ran d u q u e , c u y a s 
facc ionesrecordaban lasde P e d r o III, 
p rodu io en el pueblo una v iva sen-
sación. Desde el dia s i g u i e n t e , u n a 
mu l t i t ud de soldados de la g u a r d i a 
se r eun ió t u m u l t u o s a m e n t e d e l a n t e 
del palacio , p id iendo al j oven p r i n -
cipe para p roc lamar le e m p e r a d o r . 
Aquellos desgrac iados , e n g a n a d o s 
po r el manif ies to de P a n m , y n o 
c o m p r e n d i e n d o nada de las m e d i d a s 
á medias de aquel min i s t ro , f u e r o n 
c rue lmen te desengañados. L a e m p e -
r a t r i z re t rocedió y bai ló la e x a s p e -
ración en su m a y o r au j e : los a r c o s 
de t r i un fo q u e aquel m i s m o p u e b l o 
hab ía er i j ido en h o n o r suyo h a b í a n 
s ido des t ru idos , y ^ s r u m a s a t a j a -
ban el naso. Ella desplego u n a fi r m e -
za que llegó has ta el r i g o r , n o igno-
r a n d o que n o podía r e i n a r s i n o a 
aquel precio. Tomáronse las m e d i -
das m a s severas para c o m p r i m i r el 
descon ten to ; p r o h i b i é r o n s e h a s t a 
las conversaciones sobre po l í t i ca y 
gob ie rno , v el despotismo n o cejo 
a n t e la r idiculez de veda r t o d o pen-
samien to sedicioso. No po r e so que-
d a r o n quie tos los Rusos ; y b a j o u n a 
calma a p a r e n t é , e ra m u y ^ i ve r 
que el t rono de Catalina se h a l l a b a 
m i n a d o po r todas partes . 

Catalina comprend ió q u e so lo ven-
íalas br i l lan tes podr ían hacer la pe r -
d o n a r su e levación; se sen mi c o n la 
fuerza necesaria pa ra d e s c o n c e r t a r 
todas aquellas in t r igas o s c u r a s ; v , 
sin desviarse de la p r u d e n c i a , vol-
vió sus m i r a s hacia u n t e a t r o m a s 
d igno de su ta lento . 

Desde Pedro el G r a n d e , se h a b í a 
sostenido el imper io r u s o p o r s u p r o -
pio peso ; m a s la política sin conse-
cuencia n i u n i d a d , había v a r i a d o 
cons t an t emen te , según el c a r á c t e r y 
el in terés de los f avo r i to s ; s i n e m -
b a r r o , los re inados de Ana e Isabel 

habían sido gloriosos para las a rmas 
moscovi tas , y las ven ta jas alcanza-
das sobre Federico habían in fund ido 
en las t ropas aquella confianza con 
la que puede emprenderse todo. Ca-
tal ina t en ia á su disposición elemen-
tos poderosos ; t ra tábase de coordi-
nar los para poner los en ejecución. 
Es preciso dec i r , para gloria de Pe-
d r o el G r a n d e , que el plan se halla-
ba ya t r a z a d o ; pero la ejecución exi-
j i a tal vez una política mas delicada 
o ue la del r e fo rmador . 
* Las provincias bált icas estaban in-

contes tablemente r eun idas al impe-
r io ; la es tenuacion de la Suecia , la 
ana rqu í a de la Po lon ia , e ran otras 
t an tas garant ías por aquel lado, nías 
el p u n t o i m p o r t a n t e , la conquista 
de una pa r t e del l i toral del Eux ino , 
que po r sí solo podía da r t odo su va-
lor á las provincias mer idionales , se 
presentaba como u n problema cuya 
solucion interesaba á todas las po-
tencias de E u r o p a . Desde cerca de 
m e d i o siglo, la Rusia , a r r ancada vio-
len tamente á sus c o s t u m b r e s , pare-
c ía acep ta r cont ra su vo lun tad ludas 
innovaciones á las cuales debía su 
nuevo p o d e r ; sin e m b a r g o , la civi-
l ización se inf i l t ró po r m i l canales, 
á pesar de todos los obs tácu los ; en 
aquel la osci lación, e ra preciso impe-
di r á la nación qué cejase , y precipi-
t a r l a , po r decir lo así , en mecho de 
la E u r o p a , para mul t ip l icar los pun-
tos de c o u t a c t o , y poner la en la im-
posibilidad de a b d i c a r el puesto a. 
d o n d e la había hecho subi r el n u m e n 
de un h o m b r e . . 

Resul ta pues q u e Catalina t ema el 
doble provecto de engrandecerse ha-
cía el Oriente y d e s m e m b r a r a Ja I o-
lonia . 

Catalina hab í a adoptado en p u -
m e r lugar u n a política de modera-
ción ó mas bien de éspectatiya, para 
r e p a r a r su h a c i e n d a , o rgan iza r sus 
r ecur sos , y t o m a r consejo del t iem-
po y de las c i rcunstancias . 

Pr inc ip ió p o r la ocupacion de la 
Cur landía . Quince mil hombres se 
establecieron en el ducado ; b ra t . -
dentz fué ocupada mi l i t a rmente . 

Catalina envió á Varsovia al conc e 
• K e y s e r l i f l g , e n c a l i d a d d e « n b a j a d o i , 

v escribió de su propio puno a P o m a 

tovski:« Envió Keyserl ing á Polonia , 
con orden de haceros rey á vos, ó al 
pr íncipe Adam Czar tor isk i , vuest ro 
pr inio.» Poníatovski ocultó al p r in-
cipio su alegría ; parecía no desear 
mas que volver como emba jador al 
lado de Catalina : mas su ambic iou , 
quec re ia encubr i r bajoel velo de una 
pasión a novelada por la empera t r i z , 
n o p u d o ocultarse al barón de Bre-
teui l , quien dió aviso á la cor te de 
Franc ia de cuan to se preparaba . 

E n el momen to en que el pa r t ido 
de Czartoriski contaba con la pro-
tección moscovita para r e f o r m a r la 
cons t i tuc ión , recibió el anciano rey 
de Polonia una car ta de Catalina que 
le ordenaba l l amará su hi jo de Cur -
landía. Iba á abr i rse la dieta de 1762, 
la cual estuvo á p ique de ensangren-
tarse ; la oposicion de un m i e m b r o 
la hizo disolver. 

Los negocios se complicaban cada 
dia m a s ; la idea de convocar una 
nueva dieta estremecía á Bruh l . Po-
niatovski no temió l lamar en su so-
co r ro un ejército r u s o ; esto era lo 
que Keyserl ing aconsejaba á la em-
peratr iz . Augusto , ap resurado para 
que desposeyeseá su h i j o , se habia 
di r i j ido al s e n a d o ; y habiendo her i -
do sus deliberaciones el orgullo de 
Catalina, esto hizo avanzar fuerzas 
en Polonia , ba jo el pre tes to de en-
viarlas á Ukran ia . Augusto no se 
atrevió á a r r o s t r a r el peligro , y dió 
al príncipe Cárlos la o rden de aban-
dona r su corona á Biren. Alejóse 
pues de aquella capital que le habia 
servido de pr i s ión , y se fué á Dresde 
á reun i r se con su padre . 

Sin e m b a r g o , la Polonia no se ha-
llaba amenazada solamente po r la 
Rus ia ; el khan de los Tár taros , Crim 
Ghi re i , exijia sumas considerables ; 
el rey de P rus i a , que seguía con an-
siedad la política ele Catal ina, la em-
briagaba con inciensos y adulacio-
nes. 

Poco t iempo despues, m u r i ó Au-
gusto , s iguiendo m u y de cerca á 
Bruh l . 

A la noticia de aquel la m u e r t e , la 
inquie tud jeneral se manifestó con 
pesa res ; el luto pareció r e u n i r por 
un ins tante los pa r t idos ; cesaron los 
negocios, y el p r imado de Po lon ia , 
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Lubieusk i , arzobispo de G n e s m o , 
tomó las r iendas del gobierno. 

Pasóse mucho t iempo en in t r igas 
sobreel n o m b r a m i e n t o de nuevo rey 
de Polonia. La nación polaca tendia 
la vista sobre Bra iú t sk i , su je to m u y 
recomendable por su pa t r io t i smo á 
toda prueba y por su alta reputación 
mi l i ta r .Keyser l ing anunciaba , como 
cosa decidida é indudable , la coro-
nacion de Poníatovski. La condesa 
Bruce se habia puesto en la cabeza 
hacer rey de Polonia á su q u e r i d o , 
el pr íncipe A d á n , h i jo de Augusto 
Czar tor i sk i ; y Catalina, cuyo afecto 
hácia Poníatovski 110 era mas que 
un t i e rno r ecue rdo , habia vaci lado, 
como se ha visto an t e r io rmen te , 
en t r e los dos primos. El barón d e 
Ostren quiso también hacer sub i r al 
t rono al conde Oginski , émulo d e 
Poníatovski . 

Catalina apuraba todos los manan-
tiales de las rentas del imperio para 
la ejecución de su p l a n , y hasta sus-
pendía la paga de las t r o p a s , con la 
ce r t i dumbre de quese r í a i ndemni -
zada ampl iamente de aquellos sacri-
ficios. Ins t ruyéronla d é l a resistencia 
que los Polacos oponían á sus vo-
l u n t a d e s ; y , como añad ían q u e re-
pugnaban ver sub i r al t r o n o á 1111 
n o m b r e cuyo abuelo habían conoci-
do ecónomo en una hacienda del 
pr ínc ipe Sapieha, esclamó a i rada : 
«Aun cuando lo hubiese sido él mis-
mo, yo quiero que sea rey, y lo será. 

Hal lábanse ya repar t idos sesenta 
mil Rusos sobre las f r o n t e r a s ; y Ca-
tal ina, ob rando á la vez po r el t emor 
y el cohecho, 110 hallaba ningt in obs-
táculo de g ravedad , y contaba de tal 
modo con la eficacia de aquel últi-
m o m e d i o , q u e un d i a , e n s e ñ a n d o 
al conde Oginski un rico collar de 
d i aman te s , le dijo : « Aquí hay con 
que hacer un rey de Polonia.» 

Sucediéronse nuevas in t r igas , y 
todos los enemigos del par t ido ruso 
t o m a r o n la resoJucion de oponerse 
por todos los med ios , y hasta con las 
a r m a s , á la elección de Poníatovski . 
Faltaba el d i n e r o , pero contaban 
con los socorros dé los es t ranjeros . 

Sin e m b a r g o , el rey de P r u s i a , 
cuyo ejérci to se hallaba sobre 1111 pié 
fo rmidab l e , concluyó con Catalina 
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un t ra tado ( 1764) de alianza que ha- puesta á par t i r su corona con Ponia-
cia en lo sucesivo comunes sus inte- tovski ; el rey de Prus ia , por una 
ceses y esfuerzos. Envió á Ponia- amenaza indi rec ta , la habia dado un 
towski el cordon de la o rden de P r u - pretesto plausible para desistir de 
s ia , y no cesó de aconsejar á los Po- tal empeño, pues, hablando de aquel 
lacos la sumisión mas completa á las ma t r imonio como de un r u m o r que 
voluntades de la emperatr iz . habia llegado á sus oidos, d i jo : «Que 

Abriéronse las pequeñas dietas ; y se miren bien en el lo; es una cosa 
el resultado de las elecciones fué con- que yo no aconsejo ni al uno ni al 
t ra r io á los Czartoriski. o t ro .» 

En la Polonia prusiana debia ce- Pero mientras que la atención je-
lebrarse la dieta en Grauden t z , ciu- neral atisbaba la determinación que 
dad ocupada entonces por dos mil tomaría Catalina, desaparecía por 
Rusos que Catalina habia dejado en un crimen el último obstáculo que 
ella, ba jo el pretesto de gua rda r u n embarazaba su política. El príncipe 
almacén. Para contrabalancear el in- Ivan , perdonado por Isabel, pero es-
f lujo de aquellas t ropas , resolvieron t rechamente guardado duran te mu-
los señores reunirse en Grauden tz , á chos a ños , era la única esperanza de 
la cabeza de las t ropas de que po- los descontentos. Su j u v e n t u d , sus 
dian disponer. Poniatovski , que pre- p r e n d a s , que se complacían en exa-
veia el resultado de aquella medida, j e r a r , todo concurr ía á hacer mas 
llamó un ejército ruso para hacer crítica la posicion de aquel desgra-
frente al peligro. Esto era cabalmen- ciado Hasta el interés que le maní-
te lo que deseaba Catalina. Los cuer - testaban fué para él un peligro real; 
pos que guardaban las f ron te ras pe- y gracias á la imprudencia d e s ú s 
net raban á un mismo tiempo en la par t idar ios , no le quedaba otra al-
Prusia polaca , en el gran ducado de ternat iva que el t rono ó el suplicio. 
Li tuania y en la grande Polonia, pa- E n una t rama reciente, los culpa-
ra imponer respeto á los miembros b l e s h a b i a n p r o n u u c i a d o s u nombre; 
de la dieta jeneral . para evitar el escándalo de una eje-

La dieta de Graudentz se disolvió cucion pública, y no despertar fu-
con la presencia inopinada de las nestos recuerdos , habían dejado mo-
tropas rusas. Cuarenta mil Prus ianos r i r de h a m b r e á los conspiradores, 
bloqueaban la f ron te ra , y diez mi l Las pruebas de interés que les habia 
Moscovitas, diseminados en el pa i s , dado Pedro III, s eun ian fatalmente 
amenazaban toda resistencia. á su destino. Catalina era clemente 

Catalina emprendía sobre las f ron- po r inclinación ; mas no cejaba ja-
leras de su imperio u n viaje proyec- más an te u n cr imen necesario á so 
tado desde mucho t iempo , y c u y o política. Ivan estaba estrechamente 
pr incipal motivo era avistarse con guardado en la fortaleza de Schlus-
Poniatovski. Tomó un conocimiento seíburgo. Los capitanes encargados 
exacto de todo cuanto tenia relación de su custodia tenían orden de des-
con la m a r i n a , la guerra y la a d m i - hacerse de él en el caso de una tenta-
nistracion civil en la Livonia , y fué t iva violenta , dir i j ida á facilitar su 
hasta la Curlandia. evasión. 

Poniatovski se lisonjeaba que aque- Un oficial, nieto de Mazepa, ser-
lia entrevista seria favorable á su fo r - via en un rej imiento que se hallaba 
t u n a ; mas Orlof, que le t e m i a , «le- de guarnic ión en Schiusselburgo; 
claró que se vengaría del Polaco, si l ial lándosede guardia en la fortaleza, 
osaba presentarse ante la e m p e r a - cohecha una par te de los soldados, 
tr iz. Los enemigos de los Czartor iski desarma algunos centinelas y apunta 
se aprovecharon de aquella ocasion un cañón contra la puerta de la pri-
para per judicar los : algunos de ellos sion. Durante aquel a taque, agreso-
fueron á Mi t t au ,y represen ta ron á res y guardias se despiden algunos 
Orlof cuánto tenia que temer de su t i r o s ; y los dos oficiales de quienes 
rival. Es muy probable que Catal ina hemos hablado, se a r ro jan con la es-
no estaba en aquella época m u y dis- pada desenvainada sobre su víctima, 

que cae acribillada de her idas , des-
pués de una larga resistencia. Abrese 
entonces la puer ta , y ofrécese el 
cuerpo del desgraciado príncipe á 
los ojos de sus supuestos libertado-
res. « Ved á vuestro cza r» , les dicen 
los dos asesinos; inmediatamente se 
alejan y se embarcan con precipita-
ción para Dinamarca , donde les aco-
jió el embajador ruso. 

Hase querido disculpar á Catalina 
de toda participación directa en 
aquel asesinato ; hase dicho que Mi-
rovitch se habia ar ro jado á aquella 
tentativa por u n resentimiento par-
ticular contra la empera t r i z , y hase 
opuesto á la ejecución de Mirovitch 
el favor de Orlof , uno de los asesinos 
de Pedro III. Mas ni las lágrimas que 
ella derramaba al saber oficialmente 
la muer te de Ivan , ni los razona-
mientos de sus apolojistas son sufi-
cientes para destruir las pruebas mo-
rales de su culpabilidad ; no consi-
derando mas que la razón de estado, 
Catalina debia juzgar aquel cr imen 
necesario , y no era ella m u j e r para 
sacrificar su seguridad personal y la 
realización de sus designios á consi-
deraciones de u n orden puramente 
moral . A pesar de lo que dice Caste-
r a , biógrafo de Catalina II , no cabe 
duda en que aquel cr imen tuvo la 
adhesión de la emperatr iz . Su ausen-
cia es una grave presunción de mas. 

El cuerpo del príncipe fuá espues-
lo sin pompa delante de la iglesia de 
Schlusselburgo, cubierto con un ves-
tido de mar inero ; en seguida le en-
volvieron en una piel g rosera ; mas 
aquel contraste de una sepultura po-
pular con la je rarquía de la víctima, 
aumentó mas la impresión que co-
m u n m e n t e produce el espectáculo 
de un grande infor tunio . 

A su vuelta se halló rodeada Cata-
lina por u n j e n t í o silencioso, y la 
emperatr iz recibió con semblante se-
reno aquella manifestación acusado-
r a , única lección que pudo dar la un 
pueblo esclavo. 

Asegúrase que á pesar de las ame-
nazas de Orlof, tuvo Poniatovski en 
Higa una entrevista con su protec-
tora. A favor de un d is f raz , habló 
algún t iempo con el la, y volvió á 
pa r t i r desengañado de sus proyeetos 

de himeneo. En fin, despues de algu-
nas perplejidades de Catalina, que 
menos preocupada con Poniatovski, 
parecía vacilar en t re el' príncipe 
Adán y el conde Oginski , Keyser-
ling y Panin redoblaron su activi-
dad , y la dieta le proclamó rey á la 
unanimidad : mas el corto n ú m e r o 
de jentiles hombres de que se com-
ponía aquella dicta , podia mirarse 
como una protesta contra aquella 
elección forzada : sobre ochenta mil 
votos, solamente cua t ro mil deci-
dieron de la suerte de la Polonia. 

La elección de Estanislao Augusto 
i r r i tó al d iván , sin decidirle á un 
rompimien to ; los enviados ruso y 
prusiano prometieron que Ponia-
tovski no se casaría sino con una Po-
laca, y que las t ropas rusas saldrían 
inmediatamente del terr i tor io de la 
república. 

Catalina pareció medianamente 
satisfecha, á la noticia de la elección 
de Poniatovski ; su minis t ro Keyser-
ling llevó al sepulcro la satisfacción 
de haber hecho un rey de Polonia. 

La coronacion se hizo con pompa; 
Estanislao Augusto se atrevió á pre-
sentarse á su pueblo con un t r a j e có-
mico , como para insultar á sus cos-
tumbres antiguas. 

Satisfecha Catalina con haber da-
do un t r o n o , halagaba la ambición 
de Orlof, prometiéndole un reino en 
las vastas provincias vecinas de As-
t rakhan. 

Catalina descansaba del cuidado 
de los negocios en Pan in , quien fa-
vorecía en Polonia las nuevas cons-
t i tuciones, al paso que Or lof , po r 
od ioá Poniatovski, apoyaba las re-
clamaciones de los republicanos. Ma . 
de veinte mi! Rusos se hallaban re-
partidos por el terr i tor io de la repú-
blica, obligando á los señores á fil-
mar la confederación jeneral , mien-
tras que Repnin quería disolverla en 
Varsovia. La Rusia se ocupaba co:i 
actividad en la demarcación de las 
f ronteras , y queria invadir una ex-
tensión dé m a s de doscientas leguas 
desde el Báltico hasta la embocadura 
del ¡Nieper : por este modo iba á ha-
llarse dueña del canal Oginski , cuya 
conclusión debia abr i r una comuni-
cación entre los dos mares . 



Cansado Pór. ialovskide ser rejen-
lado por sus ' t ios, quiso gobernarse 
por sí mismo, y buscó en los -place-
res de una corte disoluta con que 
compensarse de las tribulaciones del 
poder . Repnin se quejó-de él á la em-
pera t r iz ; el rey de Prusia , in fo rma-
do que aquel otro rey que él liabia 
dejado hacer, se lisonjeaba de casar-
se con una archiduquesa, y que, con 
aquella esperanza, inducía secreta-
mente á Catalina á volver á sus anti-
guas alianzas, había fu lminado con-
tra él aquella terrible amenaza: «Yo 
le aplastaré la cabeza con su coro-
na. » Federico principió á causarte 
•todo jénero de vejaciones, y Estanis-
lao Augusto recur r ió á la protección 
de la empera t r iz , que al fin se deci-
dió á enviar á Varsovia un ájente há-
bil para que se cerciorase del verda1-
dero estado de las cosas. Escojió pa-
ra e l loá Saldern, hechura de Panin. 

Catalina, siempre hostil á la F ran -
c i a , liabia exijido de la Polonia la 
ratificación d e un t ra tado de alian-
za ofensiva y-defensiva, en Virtud 
del cual la república debia darle u n 
socorro de cincuenta mi l hombres , 
e n c a s o de necesidad; aquella prin-
cesa habia Concebido el proyecto de 
contrabalancear con una alianza, en-
t re las cortes del nor te , la que una 

-comunidad de miras é intereses lia-
bia establecido en t re los demás gabi-
netes de Europa. Lá Francia temió 
que la Inglaterra, la única capaz de 
pagar aquélla liga amenazadora, di-
rijiese las fuerzas según sus antiguás 
miras de r ival idad; dió pues mayor 
actividad á sus relaciones esteriores, 
y Choiseul comunicó nuevas órdenes 
al embajador de Francia en Tur -
quía. Desde entonces Se puso de ma-
nifiesto la conducta dé los R u s o s e n 
Polonia, desenvolviéndola oficial-
mente. 

Saldern fué inmediatamente a Ber-
l ín ; el rey eludió responder de u n 
modo positivo sobre la alianza del 
nor te ; pero prometió ob ra r de acuer-
do con la Rusia en todo lo que con-
cernía á la Polonia. 

Noobstante emisarios rusos recor-
r ían las provincias, amenazando con 
la venganza de la czarina á todos 
aquellos que en la dieta suscitasen 

la cues t ión sobre los disidentes, so-
bre la estancia de las t ropas rusas en 
las provincias d é l a repúbl ica ,sobre 
la demarcac ión de los l ímites , y por 
ú l t i m o , sobre el t ra tado de alianza: 
aquel lenguaje altanero" animó á los 
descontentos , y las pastorales de los 
obispos pres taron apoyo á la resisten-
cia. R e p n i n estrañaba encontrar obs-
táculos; mas le quedeba la fuerza de 
las bayone tas como úl t imo argu-
m e n t o . 

U n o de-los pretestos mas especio-
sos d e Catalina pa ra ocupar militar-
men te la Polonia era la cuestión so-
-bre los disidentes; despues de haber 
m o d e r a d o algún tan to sus pretensio-
nes, declaró que si no la concedían 
l o q u e ped ia , sus demandas ¡crian 
•iLimitactas, 

La especie de aislamiento en que 
se encon t raba Estanislao Augusto le 
i nc l i nó á aproximarse á los Czarto-
r iski ; estos úl t imos, satisfechos con 
aquel paso, s eap re su ra ron á reun i r 
su p a r t i d o con el suyo. El r ey , en 
aquel la es t remidad , finjió miras pa-
t r ió t icas , y prometió oponerse al des-
po t i smo ri iso, si se lograba hacer 
a d o p t a r en la dieta que en l o sucesi-
vo el a u m e n t o del-ejército no depen-
der ía de l Libre veto, pero que aque-
l l a m e d i d a impor tan te seria decidi-
da á la p lura l idad de votos. Los obis-
pos acep ta ron aquellas-condiciones, 
y en u n a audiencia pública dada al 

- emba jador de B.usia, declaró el rey 

S u e j a m á s olvidaría lo mucho que 
ebiá á Catalina; pero que , en « n 

-conflicto en t re el reconocimiento y 
el d e b e r , se unir ía á la nación para 
defensa de la relijion. Las sesiones 
Í i repara tor ias de la dieta a t rajeron 
a d i scus ión sobre los disidentes, y 

el rey d i ó á conocer su flaqueza, 
no a t reviéndose á declararse sobre 
aquel p u n t o . Por lo demás , la corle 
Í i ros iguíó constantemente sus miras, 

a cen t ra l izac ión del poder. En pre-
sencia d e aquella táctica, cambió 
R e p n i n repent inamente de conduc-
ta. A len tó la oposicion republicana 
para en to rpece r la marcha de los 
Czar tor iski . Las ventajas del nuevo 
sistema fueron reconocidas por la 
mejora de la hac ienda; aprovecha-
ron la impres ión favorable que lia-



bia producido el informe sobre aquel 
ramo de la administración para ha-
cer pasar reformas importantes que 
reemplazaron la unanimidad por. la 
pluralidad; pero los Rusos se apresu-
raron á contener aquellas disposicio-
nes con nuevas moniobras. El partido 
de Repnin buscaba y alentaba á los 
enemigos del rey. Les. hacia presen-
te que lae leccion, obra de la empe-
ra t r iz , no podia ser ventajosa aL pais 
sino bajo su protección, y atribuían 
á la ambición personal de Estanislao 
Augusto todos sus proyectos sobre 
ía estension de las prerogativas rea-
les. Los mejores ciudadanos cayeron 
en el lazo de aquellos artificios; sin 
dar crédito á las promesas interesa-
das de los estranjeros, pensaban que 
lo mas u r j en te era un pronto retor-
no á las antiguas formas república». 
ñas , y que mas adelante la Polonia, 
libre hallaría alguna circunstancia-
favorable para desembarazarse del', 
yugo moscovita. 

Tal era la disposición de los áni-
mos , cuando se abrió aquella dieta 
sóbre la cual se fundaban todas las 
esperanzas de la corte. Los nuncios, 
que eran sobre los que mas contaba 
el rey, se opusieron á la proposición 
de las leyes sobre el aumento del ejér-
cito, sobre el levantamiento de un 
nuevo impuesto y sobre la plural i-
dad de votos. Él r ey , que estaba 
m u y distante de esperar aquel resul-
tado, sintió con tanta vehemencia 
su debi l idad, que se desmayó sobre 
su t rono. Repnin declaró que la 
adopcion de las medidas propuestas 
equivaldría á una declaración de 
guerra contra la Rusia , y exíjia que 
se anulasen las modificaciones que 
se habían ya adoptado concernien-
tes al espíritu de las mudanzas pro-
puestas. El rey se opuso con firmeza 
á aquellas últ imas pretensiones; Rep-
nin, no pudiendo adelantar nada de 
aquel lado, nogua rdó mas miramien-
tos, y las t ropas rusas recibieron la 
orden de vivir á discreción en los es-
tados del rey. En aquel estremo se 
dír i j ió á las cortes cuya política era 
contrar ia al engrandecimiento de 
los Rusos, lisonjeándose siempre de 
que una alianza con la familia rei-
nante de Austria le establecería sóli-. 

Sin embargo, Repn in , como para 
hacer alarde de condescendencia, se 
manifestaba dócil sobre la cuest ión 
de los disidentes. A pesar de la resis-
tencia del r ey , parecía que se resta-
blecería la buena a rmonía , cuando 
los negocios tomaron repent inamen-
te o t ro aspecto. 

Federico había prevenido á Cata-
lina de cuanto se pasaba en Polonia;-
le hacia ver c laramente que el rey , 
que le debia todo, proseguía , ba jo 
el velo de la rel i j ion, un plan cuyo 
objeto era sustraerse á toda depen-
dencia es t ranjera ; que era ya t iem-
po de t ra ta r la cuestión á instancias 
de la nobleza disidente que preten-
día la igualdad política y la part ici-
pación á todas las partes de la sobe-
ranía . 

Parece que Panin , por indolencia, 
"riabia descuidado abr i r los pliegos 
dé Polonia; po r manera que la em-
peratr iz ignoraba las- nuevas conce-
siones de sus ministros. Catalina exí-
jia imperiosamente que se conclu-
yese el asunto de aquellas escepcio-
nes , que her ían , decia, los princi-
pios de la tolerancia, y amenazó con 
las armas á cuantos "la resistieran. 
El ministro de Prusia , apoyando os-
tensiblemente el ultimátum de Cata-
lina , alentaba en secreto la resisten-
cia, y el nuncio del papa recomen-
daba por su l adoá la dieta que no 
sacrificase los intereses de la relijion 
á consideraciones temporales. 

El canciller respondió al legado 
romano, en nombre del rey, que no-
permit ir ían los estados que la reli-
jion padeciese el m e n o r detrimento.-
Estanislao Augusto se ocupaba m u -
cho menos del asunto de los disiden-
tes que de conservar las ventajas que 
le aseguraban los cambios recíen in-
troducidos en la constitución. Cuan-
tas veces se t rataba de una reforma 
política, sus part idarios contraían la 
discusión á intereses de creencia: los 
republicanos y los Rusos, aunque 
por motivos opuestos, se indignaban 
con aquellos artificios. Las sesiones 
llegaron á ser tan borrascosas, q u e 
un d í a , estando al pun to de m a t a r -
le , se metió entre el jentío.y huy4í 

/ 
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prec ip i tadamente . 
Los emba jado re s de Pe t e r sbu rgo 

y Berlín no t i f i ca ron al rey q u e se es-
ponia á i n c u r r i r en el desagrado d e 
sus soberanos , si n o se ap re su raba á 
r e p a r a r con en tera sumisión t odo el 
desorden q u e h a b í a n causado su 
obst inación y su doblez. Los pr ínci -
pes Czar tor isk i , fuese d e s a l i e n t o , 
fuese pa ra sacar m e j o r par t ido d e 
t a n mala pos ic íon, f u e r o n los p r i -
m e r o s que ced ie ron , y el rey n o p u -
d o menos de imitar los . El p r í n c i p e 
Augusto debió da r po r sí m i smo el 
ú l t imo golpe á aquel la cons t i tuc ión , 
t an penosamente e laborada po r su 
h e r m a n o . Fuéle preciso p r o p o n e r á 
la dieta la abolicion de las nuevas 
leyes sobre el e j é rc i to , sobre el i m -
pues to , d a r al Ubre veto aquel p o d e r 
t a n fecundo en desórdenes. Conce-
diéronse á los dis identes algunos p r i -
vilejios, q u e no les con ten ta ron ; los 
empleos super iores de la repúbl ica 
no se res tablecieron; los cua t ro c o n -
sejos soberanos d e j a r o n á la a u t o r i -
dad real g rande in f lu jo en la a d m i -
n is t rac ión ; y la p lura l idad de vo tos 
fué m a n t e n i d a en todas las pequeñas 
dietas dé las provincias . Con esto f u é 
disuelta la confederación j e n e r a l e n 
medio de aplausos y temores . 

Sin e m b a r g o , Podosk i , enemigo 
del rey y de los Czartoriski , r eco r r í a 
las p rov inc ias , esci tando por t o d a s 
par tes á los desconten tos , a t a c a n d o 
hasta la elección de Ponia tovski , y 
d ic iendo púb l icamente q u e , de sen -
gañada la empera t r i z de lo que e r a 
el r e y , le abandonaba á sus p r o p i a s 
fal tas. Al m i s m o t i e m p o , e n t r a r o n 
en Polonia cuaren ta mil Rusos y es-
tablecieron en ella almacenes p a r a 
una larga estancia. 

El par t ido de los disidentes n o te-
n ia mas que una fuerza numér i ca d e 
poca cons iderac ión; mas sus p r e t e n -
siones , apoyadas por la Rusia y l a 
Prus ia , io e r a n también po r Podos -
k i , que que r í a valerse d e aquel m e -
dio para des t rona r á P o n i a t o v s k i ; s u 
objeto era i n d u c i r á todos los des-
conten tos á confederarse pa ra d a r á 
la Polonia u n a nueva cons t i tuc ión 
mas favorable á la ar is tocracia q u e 
al t r o n o , y o rgan iza r dos l igas, u n a 
católica y o t r a disidente , que t r a t a -
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sen d e s u s in tereses c o m u n e s bajo la 
m e d i a c i ó n de la empe ra t r i z . 

Al m i s m o t i empo q u e violaban las 
t r o p a s rusas el t e r r i t o r i o polaco ame-
n a z a n d o ó a p o y a n d o á los diversos 
p a r t i d o s según la ac t i tud q u e toma-
b a n , hacia pub l i ca r Catal ina q u e na-
d a sent ía t a n t o c o m o el ve r se obliga-
d a á p r ecave r los desórdenes que 
l l e v a r í a n . l a r epúb l i ca á su r u i n a ; 
q u e en t o d o c a s o , t o m a r í a b a j o su 
p ro t ecc ión el t e r r i t o r i o po laco , y 
q u e solo l a h u m a n i d a d l a i n c l i n a b a á 
e m p l e a r el r i go r p a r a c o n t e n e r , p o r 
el i n t e ré s j e n e r a l , á los ambic iosos 
y t u r b u l e n t o s . El rey de P r u s i a insis-
tía , c o m o e l l a , en la necesidad de 
u n a confede rac ión j e n e r a l ; en u n a 
pa l ab ra , los dos soberanos no des-
c u i d a b a n nada pa ra cons t i t u i r de 
n u e v o la a n a r q u í a , con el obje to de 
s aca r m e j o r p a r t i d o d é l a resis tencia. 
La m a y o r p a r t e de los señores acu-
d i e r o n á Yarsovia c o n la esperanza 
d e d e s t r u i r el t r o n o . 

E n medio de la a j i t ac ion j e n e r a l , 
u n a o r d e n de P e t e r s b u r g o des ignó á 
Raz iwí l c o m o je fe de la confedera-
c ión . Aque l la elección q u e ha lagaba 
á los desconten tos , fué cons iderada 
c o m o el p r e lud io d e la caída d e , P o -
n ia tovsk i . Los señores a b a n d o n a r o n 
la cap i ta l p a r a i r á p r e p a r a r en lo in-
t e r i o r del r e ino las confederac iones 
p a r t i c u l a r e s , e lementos de la confe-
de rac ión j e n e r a l . 

S in e m b a r g o , el rey t en ia confe-
renc ias secretas c o n R e p n i n ; y deci-
d i d o á t o d o m e n o s á vo lve r á la v ida 
p r i v a d a , cap i tu ló con la m a n o q u e 
le tenia suspend ido sobre el ab i smo, 
p r o n t o á p rec ip i t a r l e en é l , si t r a t a -
ba de t e n e r u n a v o l u n t a d . Fi jóse la 
dieta al mes d e o c t u b r e . En pocos 
d i a s , m a s de sesenta mil firmas die-
r o n á conoce r la fue rza del p a r t i d o 
descon ten to . R e p n i n , p o n i e n d o an-
t e la vista del r e y aquel las firmas , 
le d i j o : «En esto veis pa lpab l emen-
te q u e yo soy v u e s t r o a m o ; vues t r a 
c o r o n a depende de vues t r a sumi -
s ión . » 

1.a vue l ta del p r í n c i p e Radz iwi l 
t u v o t odo el e sp lendor d e u n t r i u n -
fo. L a confede rac ión del g r a n d u c a -
d o de L i t uan i a se o rgan izó inmed ia -
m e n t e , y firmaron c o n e n t u s i a s m o 
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el »Manifiesto de Repnin. Radziwil se 
fué á Radom, cita jeneral de las con-
federaciones. No tardaron las t ropas 
rusas en invadi r aquella ciudad y 
hasta el lugar de las deliberaciones. 
Un coronel presentó uua orden de 
la emperatr iz que le autorizaba á 
asistir á las sesiones, y al mismo tiem-
po t ra tó de hacer firmar un acta q u e 
quer ian produci r como la espresion 
del voto jeneral . Casi todos los con-
federados se negaron á firmarla, y 
resolvieron marcharse. Un gran nú-
mero de señores , no sabiendo en 
qué vendrian á parar todas aquellas 
intrigas, fueron á Varsovia para po-
der p e n e t r a r , por las palabras de 
Repn in , el pensamiento secreto del 
gabinete de San Pelersburgo. Reco-
mendóles aquel ministro que se por-
tasen bien con el r e y , mient ras se 
manifestase circunspeto y dócil , y 
concluyó amenazando á los que in-
sistirían en destronarle , y en hacer 
incendiar sus palacios. Esto dicho , 
los volvió á enviar á Radom. Redac-
tóseel acta de modificación propues-
to por los Polacos según sus conve-
niencias: opuso al par t ido nacional 
Ja autoridad de los euatro cousejos, 
que fueron man ten idos , y estendió 
indefinidamente aquella garantía 
que Catalina se hacia pedir . 

La muer te del pr imado dejaba va-
cante la segunda plaza del reino.Rep-
nin , despreciando todas las conve-
niencias , iba á c o n f e r i r . según de-
cían , aquella dignidad á un bufón , 
cuando Podosk i se compuso con Rep-
n i u , quien no pudo menos de ale-

f rarse de_ tener á su disposición u n 

ombre como aquel. Podoski corre 
á R a d o m , firma el p r i m e r o , y arras-
t r a con su ejemplo á los que titubea-
ban todavía. Una vez constituida la 
confederación , Radziwil fué nom-
brado mariscal. Por medio de aque-
lla política sut i l , balanceaba Catali-
na todas las influencias, unas con 
o t ras , paralizando la buena volun-
tad de los republicanos con Jas pre-
rogativas que dejaba condicional-
mente á aquel fantasma de soberano. 

Aquella resignación aparente de 
los Polacos hizo creer á Catalina que 
ya podia abandonarse sin miramien-
to á la suerte que querr ía fijarles. 

El estado de la Europa parecía fa-
vorable á sus miras. El Austria con-
sentía no mezclarse en los negocios 
de la repúbl ica , si la Prusia no to-
maba en ellos una par te activa ; y-
Federico no pedia otra cosa q u e ha-
cer alarde de moderación ; reserván-
dose hacer valer sus pretensiones, 
cuando el t iempo habría acarreado 
la catástrofequepreveia.La Turquía , 
a r ru inada por los vicios de su admi-
nistración , no habia reparado aun 
sus desastres; un temblor de t i e r ra 
habia destruido casi enteramente á 
Constantinopla , y los tesoros del di-
ván apenas eran suficientes para Ja 
reedificación de los principales edi 
íicios. Catalina preparaba todavía 
otros embarazos á sus vecinos deje-
nerados , a rmando cont ra ellos á los 
pueblos flavos que profesaban la re-
íijion griega. 

Los cuidados multiplicados de la 
política esterior no impedían á la 
emperatr iz de estender su vigilancia 
á todas las partes de la adminis tra-
ción ; desde 1763, estaba en corres-
pondencia con Vol ta i re ; todo cuan-
to llevaba un nombre ilustre era el 
objeto de sus liberalidades delicadas 
ó de distinciones 110 menos halagüe-
ñas. Decia con uua gran apariencia 
de verdad , que la aprobación de los 
hombres de talento era la verdadera 
gloría. 

En el ensayo que hizo de civilizar 
las costumbres y reformar sus abu-
sos no ta rdó en convencerse que las 
antiguas leyes no respondían sino de 
un modo imperfecto á los progresos 
de la civilización: en su consecuen-
cia , resolvió modificar el Oulagemé 
de Alexis Mikhaelovitch , y coordi-
na r , completándolos, los cambia-
mientos que habia hecho Pedro en 
aquel código. Cada provincia tenia 
costumbres y levas diferentes. La 
empera t r izcomprendióque para que 
sus nuevas leyes fuesen buenas , era 
preciso discutirlas en presencia de 
tantos intereses diversos. A esteefec-
to convocó en la antigua capital una 
asamblea cuyos diputados represen-
tasen todas las provincias y aun has-
ta las colonias t r ibutar ias . 

La variedad de fisonomía, de t ra-
j e s , de idiomas , presentaba un as-
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pecto extravagante: a cualquiera q u e 
hubiese ignorado el motivo de aque-
lla reunión le hubiera costado t raba-
j o el figurarse que aquellos hombres 
formaban un mismo cuerpo de na-
ción, 

En la instrucción p r i m a r l a , sobre 
todo , era donde se echaba de ver el 
estado miserable de aquel los pueblos. 
Reunida la asamblea , se colocó la 
emperatr iz en una t r ibuna desde don-
de podia ver y oir t odo , sin que su 
presencia incomodase la l ibertad de 
la discusión , y halló todos aquellos 
diputados mas dispuestosá ap laudi r 
que á deliberar. Los Samoyedas lo-
gra ron los honores de aquella pr ime-
ra sesión; uno de el los , t o m a n d o la 
palabra en nombre de sus compañe-
ros: «Nosotros, dijo, somos sencillos 
y justos. Hacemos pacer t ranqui la -
mente nuestros renjíferos. No tene-
mos necesidad de un nuevo código; 
mas haced, para los Rusas, nuestros 
vecinos , y para los gobernadores q u e 
nos enviáis , leyes que repr iman sus 
vejaciones. » 

Cuando puso en deliberación el 
mejora r la suerte de los aldeanos, pi-
dieron aquellos diputados la pala-
bra. Halláronse obstáculos invencí-
Jales en la discusión sobre la l iber tad 
de los esclavas por parte de los seño-
res , y pr incipiando '-a asamblea á 
dar algunas inquietudes á Catal ina, 
la disolvió. Una comision pe rma-
nente reemplazó á dicha asamblea. 

Hacia aquella época descubrieron 
los Rusos las islas Aleutas , s i tuadas 
entre el Asia y la América del Norte. 
Los habitantes de aquellas islas h i -
cieron con las compañías rusas u n 
comercio de ricas pieles, que Catali-
na protejió. 

Sin e m b a r g o , los negocios de Po-
lonia anunciaban una crisis próxi-
ma. Estanislao Augusto no era r ey 
mas que de n o m b r e : aislado e n t r e 
los partidos, seabandonó enteramen-
te á las exijencias de Repnin, de mo-
do que las innovaciones hechas en 
favor del t rono, concurr ieron á apo-
yar el inf lujo ruso. El anciano Bra-
n i t sk i , inaccesible al temor y á las 
seducciones, se retiró á Bialistok. 
Los min is t ros , vendidos por el rey 
mismo que descubría todos sus sc-

crctos al embajador moscovita . se 
a t r incheraron en una inacción com-
pleta ; los confederados , engañados 
en sus esperanzas , se preparaban , 
sin plan de te rminado , á una resis-
tencia a r m a d a ; los obispas habian 
adherido condicionalmente ; y Rep-
n i n , á quien tantos obstáculos im-
previstos i r r i taban, t rasf i r ió la asam-
blea de Radom á Varsovia. El prín-
cipeRadziwil conociaque.su posicion 
era muy precar ia ; el par t ido ruso le 
habia colocado en un puesto elevado 
para oponer una concurrencia po-
derosa á Poniatovski. Por o t ro lado, 
el mariscal de la confederación es-
peraba que aquella asamblea decre-
t a r á la restitución de sus bienes: pe-
ro Repnin quer iaquese dejase aque-
lla cuestión pa ramas ta rde , ya fuése 
para poner una condicion á aquella 
res t i tuc ión , ya fuese para hacerse 
un méri to de aquella demora á los 
ojos de Estanislao Augus to , mante-
niéndole en la esperanza de que se 
q u e d a r á en el t rono , si se resigna-
ba á ejercer una autoridad subordi-
nada. Radziwi l , que hubiera prefe-
rido el destierro á una protección 

lie comprometía su earácter y su 
ignidad , p rocuró evadirse; mas in-

formados los Rusos de aquel design io, 
le forzaron á quedarse en Varsovia. 
Entonces vieron los Polacos lo que 
la nación podia esperar de una con-
federacioncuyomariseal estaba guar-
dado en su palacio. Las provincias 
se conmovieron ; el clero predicó la 
resistencia como un debe r , y si n o 
hubiesen faltado el conjunto y la 
u n i d a d , se hubiera re ta rdado sin 
duda la hora fatal de laPoionia . Rep-
nin por su lado enviaba por todas 
partes circulares en nombre de la 
empera t r i z ; no reconocia en la die-
ta mas que el poder de anular los ac-
tas del an t iguo g o b i e r n o ; insistía 
sobre todo en las pretensiones de los 
disidentes; y á la sombra de aquel 
pretesto especioso, se reservaba de-
j a r á un lado todas las medidas que 
liabrian podido da r preponderancia 
al poder ó al par t ido republicano. 
Abriéronse las pequeñas dietas , y 
en casi todas las localidades la vio-
lencia de los jefes rusos logró ahogar 
el voto de los patr iotas: rodeaban. 
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los palacios de los mas a t revidos , y 
forzaban á lasasambleas ávo ta r con-
forme á las instrucciones venidas de 
Varsovia. Protestaron contra aque-
llas violencias; hicieron j u r a r á los 
nunciossó pena de la v ida , q u e no 
suscribirianá nadaque pudieseherir 
la relijion dominante ó la indepen-
dencia de la repúbl ica; el embajador 
mandó ar rancar aquellas protestas 
de los rejistros públicos. 

No obstante, se acercaba ya el dia 
déla aber tura déla dieta. El pr imado 
habia recibido las bulas de Roma ; el 
obispo de Cracovia esperaba que la 
reunión de los nuncios en Varsovia 
presentaría una oposicíon mas com-
pacta á las invasiones del protecto-
rado ; Krass ínski , obispo de Kami-
niec, adicto igualmente á los inte-
reses nacionales, comprendía mejor 
toda la inminencia del peligro, y 
no admit iacomo eficaz mas que u n a 
oposicion armada. Daba cuenta al 
d ivande la conducta délos Rusos en 
Polonia, y nada descuidaba para sa-
carle de su apatía. 

« El mismo dia de la d ie ta , dice 
Rulh ie re , todos los nuncios se reu-
nieron pr imeramente en el palacio 
del príncipe de Radziwil .Los emisa-
rios rusos t ra taban todavía de prepa-
r a r los ánimos , celebrar la dieta á 
puertas cerradas. Desechaban todas 
sus proposiciones, cuando el nuncio 
del papa entró inopinadamente. Pre-
senta al príncipe Radziwil un breve 
del papa, arenga con vehemencia,ex-
horta á los fieles contra los disiden-
tes; escita su celo en té rminos que 
todos j u r a n , levantando la m a n o , 
mor i r ' por la defensa de la rel i j ion. 
En seguida va á casa del pr imado pa-
ra enardecer del mismo modo á los 
obispos que se hallaban allí reuni-
dos.» 

Repnin , para destruir el efecto de 
aquel paso, se presentó antelos nun-
cios para protestar déla moderación 
de su soberana, al paso que los sol-
dados devastaban por su orden las 
t ierras de los que se oponían. El rey 
declaró que accedía á la confedera-
ción cuyo papel estaba l imitado á una 
aceptación p u r a y s impledeuna cons-
ti tución dictada por Catalina. El obis-
po y el palatino de Cracovia vieron 

sus propiedades saqueadas por haber 
alzado el grito contra aquellas pre-
tensiones opresivas. Bajo el pretesto 
de examinar con madurez alguuos. 
puntos discutidos con viveza, el rey 
suspendió la próxima sesión por al-
gunos d i a s ; el plan de Repnin era 
esperar tener bajo su mano á todos. 
los jefes para acabar con lo que lla-
maba griterías.Kr&sinski habia obte-
nido lina respuesta favorable de los 
Turcos ; creia necesario ceder para 
fo rmar una nueva confederación lue-
go que los Rusos hubiesen evacuado 
el terr i torio. 

La oposicion se manifestó con ma-
yor acaloramiento en la nueva aber-
tu ra de las sesiones ; hicieron al rey 
tan vivas interpelaciones, que no 
tuvo mas recurso que disolver de 
nuevo la .asamblea. Sin embargo , 
Krassínski , cuya llegada á Varsovia 
estaba ya anunciada , r e t a rdó , ba jo 
diferentes pretestos, entregarse en 
manos de los Rusos. Catalina era sa-
bedora de su correspondencia con el 
d iván , y por lo tanto redobló él sus 
precauciones. In formó al obispo de 
Cracovia del designio que habia for-
mado de confiar la l ibertad de Polo-
nia á una confederación armada ba-
jo la protección d é l a T u r q u í a , y 
el virtuoso Soltyk habia aprobado 
aquella resolución estremada. Este 
hombre abrió su pecho á algunos 
hombres de quienes estaba seguro ; 
no obstante llegaron algunos in-
dicios hasta al r e y , quien previno 
inmediatamenteá Repnin. Todo que-
dó dispuesto para apoderarse á un 
mismo t iempo del obispo de Craco-
via , del de Kiovie, del palatino Rze-
vieski y de Severino Rzevuski. Hicie-
ronles tomar el camino de la Rusia 
con buena escolta ; todos rehusaron 
la libertad que les ofrecían con con-
diciones deshonrosas : fueron tras-
portados á Esmolensko, y de allí á ia 
Siberia. Mientras que de este modo 
se violaba el derecho público y el de 
¡entes, Poniatovski se entretenía en 
d ibu ja r una nueva librea para el ani-
versario de su coronacion ; y como 
para da r á su cobarde connivencia 
un pretesto plausible, habia concer-
tado con el embajador una declara-
ción , en la que acusaba á las victi-
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mas de haber perdido el respeto á la 
emperatr iz . Zamoiski, g ran canci-
ller de la corona , se aprovechó de 
aquella circunstancia para renun-
ciar á sus funciones. El nuncio del 
papa , amenazado del mismo modo, 
desistió de su empeño alegando que 
se hallaba entorpecida la libertad de 
su misión. En f in , las proposiciones 
de Repnin tuv ie ron un principio de 
ejecución reí rey y el mariscal elijie-
ron los comisarios. Acrecentóse el 
odio contra Poniatovski ; y los Pola-
eos , haciendo alusión á la* caida del 
imperio r o m a n o , le a f rentaron con 
el nombre de Estanislao Augústulo.. 

Todos estos pormenores pertene-
cían igualmente á la historia de Po-
lonia y á la de Rus ia ; mas el resul-
tado de aquellas intrigas los coloca 
necesariamente en el número d e los 
que esjilican el desarrollo prodijioso 
del imperio r u s o ; las ru inas d é l a 
Polonia han aniquilado la Turquía , 
y la F.uropa no sabrá medi tar con 
har ta atención los anales de aquella 
época. 

Las conferencias, dice Rulhiere , 
se celebraron al ternat ivamente en la 
casa de Rennin y en la del pr imado. . . 
Si algún diputado quería citar las 
declaraciones de la empera t r iz , el 
embajador le imponía silencio, de-
c larando que solo á éi pertenecía in-
terceptar el verdadero sentido de las 
palabras de su soberana, y q u e él no 
exijia mas que la sumisión. Los no-
bles disidentes Rieron declarados ap-
tos para gozar de los mismos privi-
lejios que los católioos, con la única 
restricción de que no podr ían aspi-
r a r á la corona. Una vez arreglado 
este negocio, se en tablaron las cues-
tiones de adminis t ración i n t e r i o r ; y 
Repnin declaró a l tamente q u e , so-
bre aquellos puntos , los comisarios 
tendr ían plena libertad; aquella pro-
mesa encubria la intención de hacer 
creer á la Turquía que la Rusia no 
tomaba par te en todos aquellos de-
bates , sino guiada por un interés de 
relijion : pero no por eso dejaba de 
prescribir sus órdenes imperiosas á 
aquel fantasma de representación l o 
j is la t iva, y desconcertaba con sus 
amenazas á los que hallaba inaccesi-
bles al cohecho. 

En el ín te r in , llega un correo ruso 
con la o rden d e precipitarlo todo y 
hacer f i r m a r el tratado. Advertidos 
los Turcos po r los ajentes franceses, 
y por el obispo de Kaminiec, prin-
cipiaron á a b r i r los ojos sobre las 
empresas de la Rusia. Algunos de 
los emisarios encargados de hacer 
sublevar á los Griegos sometidos á la 
Puerta hab ian sido cojidos v ejecuta-
dos. Sin e m b a r g o , un Griego, llama-
do Es tephano, se habia encargado de 
hacer con los Montenegrinos el papel 
de P e d r o 111; y Catalina, interesada 
en descubr i r aquella impostura, to-
mó el pre tes to de comunicar con 
aquella p rovinc ia , sin aparentar 
ob ra r cont ra la Turquía. Por otro 
l ado , el d u q u e de Choiseul hacia lle-
gar á las manos del sultan una me-
mor ia c i rcuns tanciada sohre las mi-
ras de la R u s i a , y sobre el perjuicio 
que resul tar ía á la Puerta de su pró-
xima real ización. 

No sab iendo los ministros turcos 
cómo sa l i r de aquel mal paso, cre-
yeron q u e bastaría exijir que salie-
sen la's t r o p a s , en la persuasion de 
que la Polonia 110 podría menos de 
sub levarse , y que en aquel conflicto 
en t re las potencias rivales, cambian-
do de na tura leza la posicion, po-
d r í an los T u r c o s , sin necesidad de 
t o m a r las a r m a s , imponer condicio-
nes á sus enemigos. Con esta mira 
exi j ieron del residente ruso una pro-
mesa f o r m a l de q u e , quince dias 
déspues de la conclusion del negocio 
sobre los disidentes, haría salir la 
e m p e r a t r i z todas las tropas que se 
ha l l aban en Po lon ia , y que serian 
puestos en l ibertad los senadores que 
habia a r r e b a t a d o de sus casas. Sin 
e m b a r g o , por no comprometerse de-
m a s i a d o , y aparen tando complacer 
á la e m p e r a t r i z , consintieron en te-
n e r reservadas- aquellas cláusulas. 
R e p n i n a p r e s u r ó , en su consecuen-
cia, t o d o s los negocios que le estaban 
con f i ados , y a n u n c i ó , sin publicar 
el v e r d a d e r o mot ivo , que dentro de 
dos meses sa ldr ían las t ropas rusas 
de Polonia . 

El t r a t a d o q u e debia ligar la Polo-
nia descansaba sobre el de 1638; re-
conocíase en él la necesidad de for-
m a r n u e v a s leyes en la.república; los 



dos estados se garantizaban mutua-
mente sus estados ; en fin, la Polonia 
se despojaba del poder legislativo ba-
jo el pretesto de precaver toda infrac-
ción al nuevo t ra tado. Decidióse que 
las materias económicas se t ra ta r ían 
por separado, a l pr incipio de cada 
dieta y á pluralidad de votos, al paso 
que las cuestiones de estado 110 se 
discutirían hasta el fin de cada se-
s ión, y que se decidirían á la unani-
midad , con otra mul t i tud de decisio-
nes. 

La dieta acababa de reunirse para 
ratificar todas aquellas mudanzas , 
cuando apareció un manifiesto que 
llenó de indignación á todo el m u n -
do. Muchos nuncios no quisieron to-
m a r la palabra. La dieta se cer ró el 
& de marzo ; Repnin resolvió ir á Pe-
tersburgo para recibir los parabie-
nes de Catalina sobre el feliz éxito de 
los negocios de Polonia Sin embar-
go , corría una voz vaga de que co-
menzaba á esparcirse una confedera-
ción en las provincias meridionales; 
muchos creían que la Polonia se su-
blevaría en masa para reconquis ta r 
sus derechos y su independencia. 

El obispo de Kaminiec se escapó 
d is f razado; estaba en vísperas de 
emprender un viaje para ir á abogar 
por sí mismo ta causa de Polonia en 
las cortes es t ranjeras , cuando supo 
q u e , á pesar de sus consejos, habían 
principiado á poner en ejecución sus 
proyectos. Poulavski profesaba u n 
odio par t icular á Repnin. Aquel jen-
til hombre pasaba jeneralmente por 
circunspecto hasta la t imidez ; pero 
aunque ya sexagenario, desplegó re-
pent inamente un celo que engañó la 
p rudente lenti tud del obispo de Ka-
miniec. Esperaba hacer revivir po r 
medio de la guerra la enerjía de 
aquella nación valiente y jenerosa. 

Algunos señores, á pesar de su apa-
t ía , le proporcionaron algún dinero, 
y pusieron á su disposición sus t ro -
pas domésticas; y resolvió restable-
cer la confederación de Radom ó for-
m a r otra en un sitio distante de los 
Rusos, y cuyas decisiones fuesen la 
espresion de la voluntad nacional. 
El conde Krass inski , he rmano del 
obispo, le pareció á propósito para 
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la ejecución de aquel úl t imo pro-
yecto. 

Poulavski se asoció sus tres hijos y 
su sobrino. El mayor fué eueargado 
del papel de negociador; el segundo, 
de reun i r algunos Cosacos. Poulavski 
y Krassinski hal laron una acojida 
favorable en Leopol , capital de . la 
Polonia rusa , donde se hallaban un 
gran número de señores. Muchas se-
ñoras vendieron sus alhajas á los ju-
díos para aumentar los recursos de 
los confederados: el entusiasmo cun-
dió rápidamente ; pero el goberna-
d o r , adicto al rey , le informó dfe to-
dos aquellos movimientos-; y ambos 
jefes fueron á Bar r , pequeña ciudad 
de Podolia, á algunas leguas de Ka-
miniec. 

Los primeros confederados se reu-
nieron en número de ocho , el 29 de 
febrero de 1768; pero mas de tres-
cientos jentiles hombres habian da-
do su palabra. 

Estos federados, á la cabeza de 
trescientos soldados, fueron á tomar 
todas las guarniciones part iculares 
de los palacios vecinos, cuyos seño-
res aparentaban ceder á la fuerza ; 
muchos Tártaros fueron á engrosar 
aquel pequeño ejérci to, que bien 
pronto se apoderó del convento y de 
la pequeña ciudad de Berditchef. El 
padre Márcos, fraile de aquel con-
vento, escoltado de una t ropa de re-
lijiosos, fué á predicar aquella con-
federación como una cruzada. La 
historia ofrece pocos ejemplos mas 
dignos de meditación que el de aque-
lla guerra de relijion , cuyo p u n t o 
de apoyo era la Turqu ía , t ierra de 
despotismo y de infidelidad, llamada 
por el juego de los intereses políticos 
á la defensa de la independencia y 
del pap i smo: ¡ tan cierto es que la 
fuerza moral de los imperios estriba 
en fundamentos de poca solidez y 
que el vicio de las instituciones pro-
pende á separar los intereses mas só-
lidos, y á reun i r elementos esencial-
mente incompatibles! 

La confederación princi pió á obra r 
con mas au to r idad , convocó la no-
bleza polaca é hizo un l lamamiento 
jeneral para sacudir el yugo estran-
jero. Tal fué la ener j ía del resorte 



nacional , que las leves dictadas en 
la dieta por Repnin no fueron san-
cionadas por las provincias . 

El obispo de Kamin iee , desespe-
rado porque habían emprendido con 
tanta lijcreza una lucha que debía 
ser definit iva, resolvió, no- obstante 
adherirse á su par t ido. Corr ió inme-
diatamente á Dresde, á Viena, á Ver-
salles, para da r el gr i to de alarma 
sobre la marcha, invasora de la Ru*-
sia. 

Sin embargo , Repnin hacia m a r -
cha r algu nos Tejimientos hacia el sur, 
protestando al mismo tienipo á los 
enviados déla Puerta que habiadado 
á aquellas t ropas la o rden de retro-
ceder, impid iendos inembargoquese 
estendiese la insurrección; convocó 
sinpérdidadet iempoalgunossenado-
res que se hallaban en Varsovia, pa-
ra obligarlos ¿ i m p l o r a r el socorro 
de la Rusia. El rey, temiendo hallar-
se aislado al frente de la nación, 
apresuró áRepninparaqueseopusie- -
se á los Turcos. R e p n i n obtuvo délos 
senadores lo queex i j i a . Las tropas, 
rusas estrechaban por todas partes 
á los confederados , aislándolos de 
las demás provincias. Babia va cor--
r ido la sangre, y en muchos puntos 
los Polacos habían hecho retroceder 
á sus adversarios. Aquellas leves ven-
tajas, abultadas por la f ama , escitaban 

el entusiasmo de los u n o s y los te-
mores de los otros. Los confedera-
dos tuvieron sus héroes y sus t rai-
dores. Cataliua, engañada por la re-
ciente adhesión de los senadores, y 
persuadida de que aquel levanta-
miento era obra de los ajenies f ran-
ceses, colmó á Repnin de favores, 
hizo distr ibuir cuarenta mil duca-
dos en Constant inopla , y envió un 
refuerzo de tropas á Polonia. Pres-
cribió al r ey , apoyándose en el últi-
m o t r a tado , que uniese á las tropas 
rusas las de la repúbl ica , y declaró 
á los confederados enemigos de su 
imperio y rebeldes á su patria. Los 
Rusos avanzaron en las provincias 
confederadas, a r r u i n a n d o ¡as cam-
piñas y a ldeas , y llevándolo todo á 
fuego y sangre. Los confederados se 
defendieron con denuedo. 

Makronuski viendo su honor com-
prometido por haber quebrantado 

la tregua que le fué concedida, vol-
vió á Varsovia, y dijo al rey: «Señorj.. 
os han engañado ó me habéis enga-
ñado. En uno d é l o s dos casos, no-, 
me conviene serviros por mas t iem-
po. » Part ió para F ranc ia , con la es-
peranza de obtener algunos socor-
ros menos insignificantesque una es-% 
téril simpatía. El gabinete de Viena-
se ceñía a seguir con ojo celoso todos 
los pasos de Federico. José habia su-
cedido á la corona imper ia l , y su 
madre le habia l lamado á la co-re^ 
jencia de todos sus estados heredita-
rios. La Francia habia obtenido del 
Austria una promesa de neutral idad, 
en el caso de un rompimiento de la 
Turquía con los Rusos; sin embargo, 
Choiseul quería poner la Polonia en 
estado de guerra abier ta , para sepa-
r a r á Catalina de la alianza inglesa, 
que tanto perjuicio podía causar á 
los intereses de la Francia. De este 
modo se hallaban los P o l e o s confe-
derados reducidos á sus propios re-
cursos. 

Levantóse una segunda confedera-
ción, cuyo jefe era Potoski. Los Ru-
sos corrian de provincia en provin-
cia , quemando los palacios de los 
confederados. Los Polacos atacaban, 
la artillería al a r m a b lanca , se dis-
persaban bajo la met ra l la , y se re-
plegaban á los gritos de Patria y Re-
lijion. El pr imado escribió á Catali-
na que la causa de todo aquel desor-
den provenia de haber faltado á la 
promesa de destronar á Poniatovs-
k i ; y Catalina enviaba al rey las car-
tas del pr imado. Sin embargo , los 
confederados hacian correr la voz. 
de que iban á recibir un socorro de 
cincuenta mil Cosacos koporogtes. 
Aquellos aventureros , jente crimi-
nal que habia bur lado el rigor de las 
leyes, formaban una especie de re-
pública guerrera . Animados por Ca-
talina para hacer una incursión avan-
zaban predicando la relijion griega 

"y levantando á los aldeanos polacos. 
Estos últ imos les sirvieron de guias. 
Todos los que no profesaban la reli-
j ion griega fueron muertos atroz-
mente; los judíos, envueltos en aque-
lla proscripción á causa d e sus rique-
zas, fueron casi todos quemados vi-, 
vos. Tres ciudades, cincuenta púa-



falos y muchos millares de casas es-
parcidas en las campiñas fueron en-
tregadas á las llamas. Tomaron los 
Rusos po r asalto la ciudad d e B a r r , 
y mil y doscientos confederados fue-
ron condenadosy trasportados á Ru-
sia. A pesar de aquellas desgracias , 
cont inuaban formándose confedera-
ciones en Lituania y en Cracovia, y 
los mayores esfuerzos de los Rusos 
se diri j ieron por aquel lado. Hácia la 
f rontera de la Besarabia, un he tmán 
t á r t a ro , gobernador de la pequeña 
ciudad de Balta, animado cont ra 
los Busos, formó el proyecte de en-
cender la guerra entre Turcos y Ru-
sos, escitando á estos á violar el ter-
ri torio otomano. Alentó á un cuer-
po de confederados para que sor-
prendiese una tropa de Zoporogos y 
Rusos. Los Polacos se replegaron 
hasta Balta, donde los persiguió el 
coronel ruso. La ciudad fué saquea-
da, y un gran número de Turcos pe-
recieron en aquella matanza. 

Sabedora la Puerta de aquel acon-
tecimiento, encerró á Obreskof, re-
sidente ruso en Gonstantinopla, enel 
castillo de las Siete Torres, y declaró 
la guerra á la Rusia oficialmente. 
Aunque la Rusia no liabia tomado 
sus medidas para aquella g u e r r a , 
•puso inmediatamente en estado de 
defensa las provincias amenazadas. 
Pocos meses antes se habia alejado 
Catalina de Moscou, por miedo de 
una revolución. El pueblo habia ro-
gado á Panin que pusiese sobre el 
t rono al gran dnque ; no le creia se-
guro cont ra la ambición de la em-
peratr iz , y para protejer al hi jo 
contra la madre encontraban jus-
to a r m a r contra Catalina á su pro-
pio hijo. Pan in , que jugaba á dos 
palos, tuvo mucho t raba jo para mo-
derar la efervescencia de la mult i-
tud. 

Asegúrase que la emperatr iz , á la 
noticia que los Turcos principiaban 
las hostdidades, lloró de rabia , y 
quiso tomar un conocimiento mas 
exacto del estado de las cosas en Po-
lonia. • 

La Polonia se creia segura de sa-
cud i r el yugo; pero se temia que los 
auxiliares mismos acabasen de a r -
ru ina r el pais. Los acontecimientos 

de la Lituania eran poco favorables; 
Radziwil se retiró á una fortaleza 
que era la única que existia, de la 
que se apoderaron los Rusos antes 
que hubiese podido organizar los 
medios de defensa. 

Sin embargo, varios emisarios es-
parcían la noticia, en nombre de Ca-
talina , de que la paz con la Turquía 
estaba al pun to de concluirse; y en 
efecto la mediación de Inglaterra se 
dirijia á aquel objeto; mas una cir-
cunstancia imprevista, dichosa para 
la empera t r iz , vino á paralizar la3 
operaciones de los Tártaros. Repnin 
no abandonaba el proyecto de opo-
ner los Polacos á los Turcos; en vano 
animó á Poniatovski para que con-
dujese u n ejército nacional contra 
las fuerzas otomanas; Catal ina, i r r i -
tada con aquella negativa, le aban-
donó á sí mismo. 

Federico veía con una secreta sa-
tisfacción empeñada la Rusia en una 
guerra ru inosa ; sin embargo , fiel al 
t ra tado que le unia con aquella prin-
cesa, le pagaba un subsidio de tres 
millones, y no dejaba n inguna espe-
ranza á los Polacos. Su objeto era 
qu i t a r al Austria todo pretesto para 
entrometerse en aquella disputa; pre-
veía que en el próximo desenlace de 
aquella lucha obtendría un grande 
acrecentamiento de poder sin dispa-
r a r un tiro. El Austria habia adopta-
do igualmente una política deespee-
tativa. Catalina no ignoraba aquellas 
-disposiciones; sabia muy bien que 
nadie ganaría mas que ella en la re-
partición de la Polonia, y echaba en 
silencio los cimientos de aquel po-
de r mili tar , que debia mas ta rde do-
mina r la Alemania y la Europa. 

Al principio de la primavera se 
puso en movimiento el ejército ruso. 
Dos ejércitos rusos combinaban sus 
movimientos, el uno bajo las órde-
nes de Galitzin, penetraba en la Mol-
davia para sorprender á Khoczim ; 
el otro estaba destinado á cubr i r la 
Ukrania. Los ejércitos otomanos ca-
recían de la antigua fuerza de los 
jenízaros; los Tár taros , que se ha-
llaban sin k h a n , estaban desunidos. 

Los Rusos marchaban sobre Khoc-
zim, cuyo gobernador tenia con ellas 
intelijencias secretas; pero la guar-



ilición mató á aquel jefe. Nuevos re-
fuerzos y o t ro gobernador defendían 
aquella plaza; los Rusos, q u e no es-
peraban verse obligados á hacer un 
sitio fo rmal , se hal laron detenidos : 
no obstante tomaron posicion, y su 
artillería dispersó á los Turcos q u e 
se oponían á los t rabajos del sitio. 
Jamás los Turcos , o rd ina r i amente 
temibles detrás de las mura l l a s , ma-
nifestaron menos resolución. Cuer-
pos enteros evacuaban la p laza , al 
paso que en t raban en ella nuevas 
tropas. Sin embargo , reuníanse en 
Yassi u n gran número de confede-
rados para socorrer á Khocz im; los 
Rusosseapresuraroná pasar el Dniés-
ter para diri j irse sobre aquel punto; 
pero fueron inquietados en su reti-
rada por la caballería e n e m i g a , y se 
in t rodujo el desorden en sus baga-
jes. Los Rusos se man tuv ie ron fir-
mes, y los Turcos, tan pron tos para 
hui r como impetuosos en el p r imer 
choque, abandonaron el convoy des-
tinado á in t roduci r víveres en Khoc-
zim. Aquella nueva en t rada de los 
Rusos en Polonia ponía en la si tua-
ción mas crítica á los confederados 
que les habían seguido para inquie-
t a r los po r la espalda. El jenera l ruso 
Weimarn diri j ia desde Varsovia to-
das las operaciones con u n t ino y una 
intelijencia que aseguraban el éxito. 

Sin embargo, trescientos mil T u r -
cos avanzaban hácia la Moldavia. El 
gran visir no mi raba la l ibertad de 
la Polonia sino como u n punto se-
cundario; in jur iaba á los confedera-
dos, y anunciaba la intención de 
a r ru ina r el pais después de bat i r á 
los Rusos. En fin, decidióse que un 
ejército compuesto de Turcos y Tár-
taros , conducidos por el k h a n , se 
dir i j i r ia hácia el Dnieper para a tacar 
el te r r i tor io ruso , mien t ras que los 
confederados, sostenidos po r un ejér-
cito auxiliar, en t rar ía en Polonia; el 
gran visir debía ocupar á Bender 
para estar en posicion de apoyar 
ambos movimientos. La entrada de 
los Rusos en Moldavia desconcertó 
todos aquellos planes. Su jeneral te-
nia orden de apoderarse á todo t ran-
ce de Khoczim. Los dos ejércitos 
que avanzaban, el u n o hácia la Mol-
davia v el o t ro hácia la Polonia , ig-

noraban mutuamente su aproxima-
ción. 

El bajá de Romelia , que debía en-
t r a r en Polonia, sabedor de que los 
Rusos habían pasado el rio, avanza á 
su encuentro, y su caballería les hizo 
sufr i r alguna pérdida: pero á las pri-
meras descargas de la art i l ler ía , hu-
yeron los Turcos, los unos hácia Yas-
si, los otros hácia Bender. Solo quin-
ce mil hombres , en t re los cuales se 
hallaba Pototski , en t ra ron en Khoc-
zim. Muchos cuerpos tá r ta ros , sor-
prendidos en medio del ejército ene-
migo, se dispersaron, abandonando, 
en medio de un pais sin recursos , 
un destacamento de novecientoscon-
federados, mandado por Krassinski. 
El cansancio y las privaciones hicie-
ron perecer la mitad. 

Los Rusos cercaron á Kkoczim el 
14 de julio de 1669. Po to t sk i , que 
dirijia la defensa, hizo frecuentes sa-
lidas que forzaron al enemigo á cam-
biar el sitio en bloqueo. No obstan-
te, Rennecampf , jeneral lívonio que 
mandaba diez mil hombres y la ar-
tillería de sitio, quedó apostado al 
otro lado del Dnies te r , y colocó sus 
baterías sobre una al tura, desde don-
de su fuego inquietaba vivamente á 
los sitiados. En la plaza escaseaba el 
agua y los forrajes , y por otro lado 
los Rusos, espuestos á una lluvia con-
t inua , veian disminuir su ejército 
con las enfermedades. 

Al cabo de tres semanas , Molda-
vanji socor r ióá Khocz im; el khan 
de los Tár taros tomó la misma di-
rección : de suerte quemas deochen-
ta mil Turcos , Espahis v Tártaros, 
sostenidos por sesenta cañones, se 
presenta ron á poca distancia del cam-
pamento moscovita , y estuvieron 
toda la noche sobre las armas. Los 
Rusos replegaron todos sus destaca-
mentos para reconcentrar sus fuer-
zas; el sitio de su campamento era 
mal escojido, y la posicion no era 
defendible. Durante cua t ro dias, re-
chazaron todos los ataques de los 
Turcos, quienes no pudieron tomar-
les un solo reducto.*Mas estos últi-
mos se a t r incheraban también . y 

coronaban de bateríaslasalturasdes-
de donde les era fácil destruir las li-
neas rusas. En aquella estremidad , 

se resolvió volver á pasar el rio du-
rante la noche, en presencia de aque-
lla mult i tud. Dicho paso, hecho con 
tanta pronti tud como sijilo, hace ho-
nor á Rennecampf que mandaba la 
retaguardia. 

Descontento el sultan del modo 
con que se conducía aquella guerra , 
hizo colgar á las puertas del serrallo 
la cabeza del v i s i r , Mehemet Emir , 
y la de su intérprete; la misma suer-
t e cupo al hospodar de la Moldavia 
y al teniente jeneral délos jenízaros. 
Moldavanji tomó el mando del ejér-
cito tu rco ; una desús primeras me-
didas fué publicar un manifiesto que, 
al mismo tiempo que anunciaba la 
en t rada de las tropas otomanas en 
el terr i torio de la república, t r an-
quilizaba á los aliados sobre las con-
secuencias de aquella invasion. Mol-
davanj i echó un puente sobre el rio, 
la estación se adelantaba; los Turcos 
temían que la crecida de las aguas se 
llevase su puente de comunicación, 
en fin el g ran visir entró en Polonia 
el 16 de setiembre , y pr incipiaron 
las escaramuzas en toda la línea. Su-
cedió lo que se temia: el puente se 
rompió , y los Turcos, que á la p r i -
mera noticia del pe l i g ro , habían 
vuelto á pasar el r io desordenada-
mente , aceleraron el rompimiento 
de sus balsas con su precipitación. 
La corriente se llevó los restos antes 
que la vanguardia se hubiese retira-
do: este cuerpo, despues de haber re-
sistido por espacio de veinte y cua-
tro horas el ataque furioso de los 
Rusos, se vió forzado á rendirse. La 
guarnición de Khoczim abandonó la 
plaza, y reducidos los confederados 
a protejer la ret irada desús aliados, 
vieron desvanecerse sus esperanzas. 
Los Rusos penetraron en la Molda-
via y la Valaquia, que habian que-
dado desiertas, y se apode ra ron , ca-
si sin disparar un ti ro, de Khoczim, 
Yassi y Bucharest. La huida de los 
Turcos les permitía disponer de sus 
tuerzas contra la Polonia , la que se 
hallaba reducida á sí misma. Aban-
donados de sus al iados, implorando 
en vano los socorros de la Sajónia , 
del Austria y de la Francia., los con-
federados no tenían mas alternativa 
q u e la esclavitud ó una muer te glo-

riosa. Los mas jenerosos no titubea-
ron : reunidos en Biala , proclama-
ron al conde Krassinski mariscal je-
neral del re ino , y al conde Pototski 
re j imentar io jeneral. La confedera-
ción lituania no ta rdó en reuni rse á 
la de Biala. El conde Pacftié nombra-
do susti tuto de los dos jefes ausentes, 
y se esparció aquel acto por todo el 
re ino. 

Volkushi habia reem plazado á Rep-
nin en la embajada ; mas no tenia el 
mando de las tropas , y su carácter 
sauve y débil estaba m u y lejos, de 
corresponder á la exijencia de las 
circunstancias. Catalina hizo notifi-
car á Poniatovski que tomase abier-
tamente su part ido contra los con-
federados, só pena de ser destrona-
do. Poniatovski no hizo caso de to-
das aquellas órdenes. 

Sin embargo,el b r i l lode las fiestas 
habia reemplazado en Rusia la zozo-
bra que habian causado los pr imeros 
acontecimientós de la guerra con los 
Turcos. Catalina estaba resuelta á 
aprovecharse de aquellas ventajas; y 
sin perder de vista la Polonia , que 
le inquietaba poco, echó una ojeada 
ambiciosa sobre la Crimea , desde 
donde podría dictar sus leyes á la 
Turquía dejenerada, é hizo salir una 
escuadra del Báltico con dirección á 
los mares de Levante. 

Federico habia aconsejado á la em-
peratriz seguir el plan que ella mis-
ma habia adoptado: consistía este en 
establecerse en la Moldavia y la Va-
laquia para defender el paso del Da-
nubio , mientras que un ejército con-
quistaría la Crimea. Para hacer f rente 
á tan crecidos gastos , creó Catalina 
un banco , y bastó su voluntad para 
dar al papel el mismo valor que al 
numerar io . 

Las intr igas t ramadas en Grecia 
por los ajentes rusos tuvieron su re-
sul tado: Eslephano, el falso Pedro Hl, 
había logrado sublevar los Montene-
grinos. Benaki, Griego del Pelopone-
so, hombre de una fortuna colosal, 
prometió á Papaz-Ogli, emisario de 

. Or lo f , que se .sublevarían cien mil 
Griegos luego que la escuadra rusa 
les surtiese de armas. 

I na predicción antigua,esparcida 
en toda la Grecia, preocupaba á aque-



líos pueblos, tan ignorantes como 
crédulos, 'oon una esperanza supers-
ticiosa. Anunciaba aquella t radición 
que una nación blanca destruir ía el 
imperio turco, y la in te rpre taban en 
favor de los Rusos. Estos no cesaban 
de repetir quela Europa veia con sa-
tisfacción que la emperatr iz cargaba 
sola con el peso de aqüella guerra , 
y en apoyo de aquel a se r to , most ra-
ban la inacción de los gabinetes en 
la guerra de Polonia. 

Mientras que laGrecia soñaba con 
su próxima res tauración, los caba-
lleros de Malta pedían á la empera-
tr iz que enviase una escuadra al Me-
di te r ráneo , y le comunicaban todas 
las noticias quehabian adqu i r idodu-
ran te una larga guerra con los T u r -
cos. 

Una pr imera escuadra salió de los 
puertos del Báltico en setiembre de 
1769; en aquella época se hallaba el 
ejército ruso en la situación mas crí-
tica. 

Despues de una navegación peli-
grosa , llegaron aquellos pesados na-
vios á Inglaterra . 

El a lnnrante Spiritof, que solo lo 
era de n o m b r e , mandaba la escua-
d r a ; mas el jefe efectivo era el con-
t raa lmirante Gregg, oficial inglés 
de grande esperiencia. Elphiston , 
oficial escocés de suma habi l idad, 
condu joá Ingla ter raunasegunda es-
cuadra. Los Rusos no ocultaban ya 
el intento de forzar los Dardanelos 
para ir á bombardear áConstant ino-

Íila y ponerse en comunicación con 
as fuerzas navales del m a r Negro. 

Los Turcos ignoraban aun el verda-
dero estado de las cosas en sus pose-
siones griegas, y un pequeño socor-
ro dado á los Montenegrinos, con u n 
aparato calculado, hacia creer q u e 
la Rusia solo se entrometía en lo pu-
ramente relijioso. 

Pusiéronse en obra todos los me-
dios de enganche para reclutar las 
t ropas de desembarco} - los equipajes 
de la escuadra rusa. Órlof desplegó 
en aquellas intr igas una prudencia 
y una habilidad estraordinarias. E n 
"fin , cuatro navios de la pr imera es-
cuadra se presentaron en el Mediter-
ráneo ; la pront i tud de aquella espe-
dicion , el apoyo que parecia dar le 

la Inglaterra , impidieron á las de-
más potencias de Europa oponerse 
abiertamente. Sin embargo la Fran-
cia propusoinmediatamentesual ian-
zaal S u l t á n , con tal que reclamase 
él mismo aquel socorro oficialmen-
te ; Venecia permaneció n e u t r a l , y 
la orden de Malta , solicitada para 
que uniese sus fuerzas con las de la 
Rus ia ,dec la róqueobservar ia la mis-
ma conducta que las potencias que 
eran sus naturales protectoras. 

Ya se había asegurado la Rusia de 
los puertos de la Toscana, de Cerdo-
ña y deMalion. Este últ imo era el 
puer to de reunión de la escuadra. 

Durante aquellos preparat ivos, la 
guerra , al principio desforable á Ca-
ta l ina ,había cambiado todas sus pro-
babi l idades , y la T u r q u í a , amena-
zada en todos los puntos , parecia 
tocar á su ru ina . Hablábase ya de su-
blevará los Tár taros y de incorporar 
al imperio el Peloponeso y las islas. 

A principios de febrero de 1770 , 
apare jó Spiritof en Mahon ; tres na-
vios destacadosdesuescuadradebian 
i r á tomar en Liorna á Alexis, Pap3z-
Ogli y los reclutas cjue habían podi-
do reuni r . Los demás b u q u e s , bajo 
el mando de Teodoro,hicieron rum-
bo hácia Malta , ignorando la neu-
tral idad que la Orden habia declara-
d o poco antes ; desde allí se hicieron 
á la vela para el Peloponeso. Aquella 
escuadrilla , precedida de un navio 
que llevaba los Montenegrinos, en-
t ró en el puer to de Betylo. Sin em-
bargo los Maniotas aconsejaron á 
Teodoro que avanzase por mar y 
t ier ra hácia la ciudadela de Coron. 
Descargaron los cajones de armas , 
const ruyeron apresuradamente al-
gunas galeotas , y al mismo tiempo 
fueron á rec lu tar j en te en las islas 

• venecianas. Acordose en t re Teodoro 
y el pr imado Benaki , que se forma-
r ían dos lejioues de los Griegos reu-
nidos en Betylo para penetrar en el 
in ter ior del Peloponeso y recorrer la 
costa occidental. Mientras que el 
cuerpo principal sitiaba á Coron, la 
lejion llamada Oriental se apodera-
ba dé Misistra y del terr i tor io de la 
an t igua Esparta. 

No obstante , Coron se resistía de-
b imen te ; los castillos de Navarim» 

capitularon : los Turcos armaban á 
toda prisa algunos navios viejos; sor-
prendidos al saber la llegada de una 
escuadra rusa en el Mediterráneo, 
exhortaban á los jefes del Pelopone-
so á una vigorosa resistencia, prome-
liendo enviarles un pronto socorro, 
r.n el ínterin pareció Alexis delante 
de Coron ; hizo abandonar el sitio de 
aquella plaza y dir i j ió todas las fuer-
zas disponibles hácia Navarino. El 
plan del favorito era sublevar todo 
el interior del Peloponeso, y aislar 
de este modo las fortalezas de la 
costa, cuyas comunicaciones corta-
ría la escuadra rusa. Mas los Albane-
ses acudieron al socorro de los Tur-
cos ; robaron y mataron cuanto ha-
llaron á su paso, mientras que la es-
cuadra turca llenó de espanto las 
costas. 

Sin embargo , los Albaneses acu-
dían en fuerza á Coron ; se apodera-
ron del desfiladero de Ñisy ; espár-
tense en seguida en la l l anura , arro-
jan ante sí á los Griegos que 110 pue-
den m a t a r , detiénense una sola no-
che en Coron y se apoderan de su ar-
tillería. 

No obstante , despues de algunos 
combates insignificantes, se hallaron 
las dos escuadras en presencia, co-
locadas en orden de batalla en la ba-
hía deTehesme; despues de un com-
bate obst inado, que concluyó incen-
diándose los dos navios a lmirantes , 
un brulo te decidió también el incen-
dio de la escuadra otomana. 

Mientrasque las fuerzas mar í t imas 
de la Turquía recibían aquel desca-
labro , y que el d iván , reducido á 
buscar socorros estranjeros , solici-
taba la alianza del Austria y de la 
Francia , la fortuna se declaraba por 
Catalina, haciendo progresar la in-
vasión de los Rusos en la Crimea El 
objeto de Catalina era la ocupacion 
de la península de la Cr imea: dos 
ejércitos rasos se avanzaron , el u n o 
en la Moldavia propiamente dicha, 
para defender el paso del Danubio, 
y el o t ro en la Moldavia t á r ta ra ó Be-
sarabia , para apoderarse de sus pla-
zas fuertes. Este úl t imo e jérc i to , á 
las órdenes de tin he rmano «le Panin, 
avanzó hasta Bender, que defendía 
«na guarnic ión procedente de las 
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orillas del Eufrates. Los emisarios 
«le Catalina sembraban la discordia 
en t re los jefes de aquellas tribus, pro-
metiéndoles, en nombre de la empe-
ra t r i z , respetar sus propiedades v li-
bertarlos del yugo d é ¡os Turcos. Los 
Tár ta ros de Crimea rechazaron un 
cuerpo ruso bastante considerable 
pasaron el Dniéster á nado, v entra-
ron en la Moldavia turca. El a taque 
y la defensa de Bender fueron con-
ducidos por una y otra par te con 
mas valor que destreza. La peste, <¡ue 
,aflijia á aquella c iudad , de terminó .i 
una gran par te de los habitantes á 
refuj iarse á Oczafot. 

El segundo ejército ruso , diezma-
do por las fatigas, la deserción y las 
enfermedades contajiosas, se hallaba 
reducido á cuarenta mil hombres , 
contando con las tropas irregulares. 
El jenera! Roumanzof que lo man-
daba, recibió la orden de defender 
el paso del Danubio, que se prepa-
raba á pasar un ejército de ciento v 
cincuenta mil Turcos. La inunda-
ción del rio permitió á los Rusos 
avanzar por la Moldavia; mas los 
Tár taros les siguieron molestándolos 
sin cesar, y dieron con esto t iempo 
al ejército o tomano para efectuar el 
paso del Danubio. Ya se habían reu-
nido diez mil Otomanos á los Tárta-
ros y destruido un cuerpo avanzado 
de cuatro mil Rusos ;mas bien pron-
to , sorprendidos a su vez , sin los 
Tártaros que los creían en una posi-
ción inespugnable, fueron allientcra-
mente derrotados. l íoumanzof con-
t inuaba marchando adelante, siem-
pre molestado por nuevas tropas 
otomanas y por cincuenta mil Tár-
taros que revoloteaban sobre sus 
flancos y amenazaban sus convoyes 
y sus líneas de comunicaciones con 
la Polonia y con el ejército ocupado 
en el sitio de Bender . El jenera! ruso 
se hallaba en una posición muy crí-
tica, cuando supo que todo el"ejer-
cito enemigo había logrado pasar el 
rio en trescientos barcos, precisado 
á dejar en la orilla opuesta el estan-
dar te del Profeta , la caja mil i tar y 
la artillería gruesa ; no tenia con él 
mas que diez y siete mil hombres , y 
se veia al canto de hallarse rodeado 
por todas partes. Pedro , en un peli-
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gro semejante, habla capi tu lado . 
Roumanzof se atrevió á combatir . 
Con sus Rusos estenuados, marcha 
contra los Turcos para no darles 
t iempo de a t r incherarse ; pero ya los 
encontró atr incherados y rodeado 
su campamento de un foso mura l la -
do. Llegados los Rusos delante de las 
t r incheras , abr ieron un fuego de ar-
tillería tan sumamente vivo, que las 
baterías turcas quedaron luego des-
montadas ; al mismo tiempo el jene-
ral Bauer rodeaba los a t r inchera -
mientos y su artillería a terraba el 
flanco de los Turcos. Esta maniobra 
hábil sembró la confusion en aquel 
e jérci to , doce veces mas numeroso 
que el de los vencedores; y huyó ver-
gonzosamente , a b a n d o n a n d o sus ar-
mas v bagajes , sin esperanza de sal-
varse hasta haber t raspuesto el r io . 
Esta derrota causó la de los Tar ta-
r o s ; una par te se re t i ró á lsmailof , 
los demás se refuj iaron entre Bender 
y Akerman. Mientras que los ejérci-
tos de Catalina t r i u n f a b a n sobre el 
Danubio, su escuadra se reunia ha-
cia los Dardanelos , y se preparaba a 
hacer la conquista de las islas veci-
nas. 

Constantinopla estaba llena de es-
p a n t o ; el sultán convoca el d iván , 
espone el estado de Jas relaciones 
con las cortes de Versalles y Viena, 
y deja á aquel consejo la elección de 
la paz ó de la guerra . El diván se de-
cidió por la paz. Esta decisión se 
mantuvo secreta, y se tomaron me-
didas para con t inuar la g u e r r a , por 
no chocar abier tamente con el pue-
blo humil lando su orgullo nacional. 
Recurr ióse en pr imer lugar á la me-
diación de la Prusia y del Austr ia , 
cuyos ministros la habian ofrecido 
sin cesar. El embajador de Francia 
no se ent romet ió en aquellas nego-
ciaciones; redoblaron sus instancias 
para que se concluyese una alianza 
entre su corte y la P u e r t a ; pero este 
minis t ro alentaba al sultán para que 
prosiguiese la guer ra . 

Sin embargo, la victoria de Cahoul 
habia a t ra ído la sumisión de casi to-
das las t r ibus tá r ta ras inmediatas á 
Bender ; sus diputados convinieron 
con Panin que se separar ían de los 
Turcos , y que conse rva r í an , ba jo la 

pro tecc ión dé la empera t r iz , sus an-
t iguas leyes y prerogatives. 

L a guarnición de Bender , cuyo 
g o b e r n a d o r habia muer to de la pes-
t e , se defendía con gran valor , y los 
R u s o s adelantaban muy poco. En 
fin, el j enera l Bauer vino á prestar 
á los si t iadores el socorro de su espe-
r ienc ia ; el t raba jo de las minas fué 
ade lan tado con mas intel i jencia, y, á 
pesar de frecuentes salidas y perdi-
d a s considerables, se hallaron por 
fin en estado de dar el asalto el 26 de 
se t iembre . 

Despues de una terrible lucha, que 
d u r ó toda la noche, temiendo Panin 
la pé rd ida d e s ú s mejores soldados, 
h i z o tocar ret irada ; mas estos, diri-
j iéndose á sus oficiales: «Retiraos, 
'vosotros , les di jeron , sois m u y due-
ños d e hacerlo; por lo que toca á nos-
o t r o s , queremos perecer ó tomar la 
c i u d a d . » El incendio agregaba sus 
h o r r o r e s á los de la ca rn icer ía ; á las 
c u a t r o de la m a ñ a n a , se hallaban los 
R u s o s dueños de la mural la ; los Tur-
cos se defendieron todavía con el va-
lor de la desesperación en medio de 
los escombros , y fué preciso sitiar 
cada u n o de aquellos refujios; en fin, 
el seraskier , her ido de un casco de 
b o m b a , pidió la capitulación, y el 
palacio donde se ret i ró con un puña-
d o de jenízaros cayó en poder del 
vencedor . Algunos espaliis salidos 
de la c i u d a d , l levando en grupa sus 
m u j e r e s , sus hijos y sus mas precio-
sos efectos, penetraron en el campa-
m e n t o de los Rusos y mataron á cuan-
tos ha l la ron á su paso; mas la artille-
r ía los dispersó, sus mismas mujeres 
ped ian la m u e r t e , por no caer entre 
las manos de los Rusos ; y aquellos 
desgraciados no t i tubearon en con-
cederles aquella última y funesta gra-
cia. Perseguidos por los Cosacos, la 
m a y o r par te fueron muertos ó coji-
dos. Rulhiere , hablando de esta guer-
r a memorable , afirma que aquel asal-
to costó á los Rusos tres mil hom-
bres , y el sitio mas de veinte mil. 

P a n i n , despues de haber puesto 
u n a guarnic ión en las ru inas de Ben-
d e r , hizo pasar el resto de su ejérci-
t o á la nueva Servia, donde el botín 
q u e llevaron los soldados ocasiono Ja 
pes te . Aquella conquista produjo re-

sultados de impor tancia , abrió á los 
Rusos el camino de la Moldavia, y 
separó la Polonia del terr i tor io tur-
co ; desde entonces pudo preverse la 
conquista definitiva de la Crimea. 

Al aproximarse el invierno, eva-
cuaron Jos Turcos las ciudades que 
cubrían la orilla izquierda del Da-
nubio , porque tenían por costum-
bre suspender las hostilidades en 
aquella estación. Los Rusos en t ra ron 
en lsmailof, sin disparar un tiro; en 
ella encontraron un gran número de 
embarcaciones, y Catalina hizo pa-
sar una orden á sus jenerales para 
que trabajasen sin cesar en el au-
mento de aquella escuadra. 

Sin embargo Orlof tuvo un desca-
labro en el Archipiélago. Los Turcos 
leatacaron repentinamente, y leobli-
g a r o n á a b a n d o n a r precipitadamente 
el sitio de Lemnos. El l lamamiento 
de todos los oficiales y marineros in-
gleses que habian tomado servicio 
en aquella escuadra acababa de aban-
donar á los Rusos á su inesperiencia 
y dejadez. Alexis Orlof part ió para 
la Italia ; el a lmirante ruso fué á Pa-
ros, donde invernó , y , dueño de 
aquella posicion, se apoderó con fa-
cilidad de las islas vecinas. 

Mientras que se celebraban en Pe-
tersburgo ventajas tan brillantes, los 
confederados hacían su últ imo es-
fuerzo. Volvieron á principiarse las 
hostilidades; el jeneral Saniaski, des-
pues de haber sorprendido seiscien-
tos Rusos en Pet r ikan, fué entera-
mente derrotado con cuatro mil Po-
lacos, y conducido á Varsovia con 
cuatrocientos nobles. Los reveses de 
los Turcos hacia esta época, 1770, 
parecieron a ta jar las empresas de los 
Polacos. 

La Francia se arrepentía de no ha-
ber tomado medidas eficaces en fa-
vor de la Polonia ; la guerra de Tur-
quía aumentaba la gloria de Catali-
na , y hacia mas crítica la situación 
de la república. Decidióse puesá ha-
cer algunos sacrificios pecuniar ios , 
q u e , aunque insuficientes, podian 
alargar la guerra . Dumur iez , á jente 
secreto de Choiseul, fué encargado 
de entregar á los confederados un 
socorro mensual de seis mil ducados; 
vió en Munich al príncipe Cárlos de 

Sajonia, ex-duque de Curlandia, que 
consint ió, bajo la promesa de que la 
confederación le restituiria aquella 
provincia, en da r á Jos Polacos un 
socorro de seis mil Sajones. Desde 
allí fué Dumuriez á Viena y llegó á 
Esperies. Inmediatamente envió dos 
confederados, el uno á Viena y el 
otro al príncipe Cár los ; mas el*ga-
binete austríaco declaró que , á me-
nos de mostrarse hostil a la causa 
que representaban, no podia t r a t a r 
con ellos. Fué pues necesario no con-
ta r mas que con los recursos de Ja 
Polonia , que consistian en algunas 

•tropas irregulares en la Moravia y la 
Li tuania , y en cuatro cuerpos de 
tropas de poca monta ; los dos mas 
numerosos estaban á las órdenes de 
Zaremba y Casimir Poulawski. Este 
último se dirijió precipitadamente 
sonre Cracovia, y llegado delante de 
aquella plaza, se apoderó de los pun-
tos rusos, penetró en los arrabales , 
incorporó á su pequeño ejército un 
rej i miento de caballería polaca y el 
rej imiento de los guardias de la co-
rona. A esta noticia acudieron los 
Rusos á Cracovia con fuerzas consi-
derables; y Poulawski, diseminando 
sus soldados, se arrojó po r muchos 
puntos sobre el camino de la capital, 
y apareció inopinadamente sobre Jos 
muros del convento de Czenstokow, 
cuyo sitio acababa de abandonar eJ1 

jeneral Drewitz , instruido de su 
marcha. Los relijiosos, confiados en 
la fuerza de su abadía, quisieron 
mantenerse independientes de los 
Rusos y de los confederados. Pou-
lawski penetró en la plaza por sor-
presa, y resolvió mantenerse en ella. 
Mientras Zaremba ponia aquella pla-
za en un estado formidable de de-
fensa, Poulawski sucumbió en una 
empresa que intentó sobre Posen : 
volvió al monaster io ; mas antes de 
encerrarse en é l , encargó á Koza-
kowski que fuese á reanimar el celo 
de los Lituanios. 

Poniatowski temió que el consejo 
declarase su destitución : en medio 
de las desgracias de la Polonia, aquel 
pr íncipe , ocupado en miserables in-
trigas amorosas, parecia no pensar 
en nada mas que en conservar su co-
rona. Aconteció pues lo que t e m i a ; 



el aclo cíe destitución fué p romulga -
do y esparcido por toda la Polonia ; 
tres confederados se encargaron d e 
llevar á Poniatowski la o r d e n d e 
comparecer ante el consejo, y logra-
ron entregársela antes que h u b i e r a 
sospechado que recibia de sus m a n o s 
una declaración auténtica de la va -
cancia del t rono. Mas era m a s fácil 
hacer un manifiesto que asegurar su 
ejecución, y en el estado en q u e se 
hallaban las cosas ,se mi ró aquella 
medida como una baladronada. 

Drewitz continuaba el sitio de 
Gzenstokow. El rey de P rus i a , en 
desprecio de la neutral idad que apa- • 
r en taba , prestó á los Rusos cañones 
de s i t io ; mas la resistencia heroica 
de Polawski y la estación avanzada 
forzaron á aquel jeneral á levantar 
elsitio con pérdida de mil y doscien-
tos hombres. Algunas ventajas en 
Cracovia y en la gran Polonia , tea-
t ro de las operaciones de Zaremba, 
y .el r u m o r del rescate inesperado 
de Gzenstokow, rean imaron la espe-
ranza de los confederados, quienes 
recibían al mismo t iempo noticias 
satisfactorias de la Li tuania . En la 
fortaleza de Landskron tuvieron la 
gloria de rechazar á Suvarof. Mas 
aquellas mismas ventajas precipita-
ban su destino ; las potencias que 
meditaban el repar to de la Polonia 
principiaron á temer que se les es-
capase la presa, y Cata l ina , segura 
de convert i r en cómplices á sus riva-
les, esperaba que se quitaran la mas-
cara para formular sin embozo sus 
pretensiones. La Francia no era de 
t e m e r , y la Inglaterra se hallaba ex-
tenuada. Federico liabia adivinado 
el secreto de aquella debi l idad, y 
advir t ió á Catalina que no contase 
demasiado con la alianza británica. 
En t raba en los planes de aquel prin-
cipe unirse estrechamente con Gata-
l ina , y preveía que el Austria , la 
única que podía oponerse al desmem-
bramiento de la Turquía y de la Po-
lonia, cesaría de ser neut ra l , oíre-
ciéndola un resarcimiento. 

El joven emperador liabia tenido 
una entrevista con Federico en Neiss, 
y desde aquella época, las relaciones 
en t re las dos cortes habían tomado 
un carácter de conciliación. Al si-

guíente a ñ o , 1770, volvieron á verse 
en el c a m p o deNeus tad t ; en esta se-
gunda entrevista fué admit ido Kau-
n í t z , qu ien aprobó separar al rey de 
Prus ia de sual ianza con Catalina. Fe-
derico, t emiendo que aquellas confe-
renciasdiesenrecelosála emperatr iz, 
le d ió not ic ia de ellas. 

Cata l ina y su aliado se llenaban 
rec íprocamentedea labanzas ;noobs-
t a n t e , y como para merecerlas me-
j o r , n i n g u n o de los dos perdía de 
vista los intereses políticos. A fines 
de 1770, el pr íncipe Henriciue, her-
m a n o del rey , recibió la orden de ir 
á Pe t e r sburgo para asistir á las fies-
tas br i l lantes q u e se celebraban con 
mot ivo d e las victorias alcanzadas 
sobre los ejérci tos otomanos.La pes-
t e , q u e en tonces aflijia á Moscou, no 
impid ió á Henr ique el ir á visitar 
aquel la c a p i t a l ; volvió cerca de Ca-
tal ina , y la halagó en términos que 
se manifes tó dispuesta á acceder á 
un nuevo sistema de alianza en t re 
la Rusia y la Prusia. En aquella épo-
c a , según testimonios fidedignos, 
p r i nc ip i a ron las pr imeras conferen-
cias sobre el repar t imiento de la 
Polonia . Hacia mas de seis meses que 
el Aus t r i a estaba m u y distante de 
prever el resul tado final de la lucha 
de las confederaciones polacas. 

Mient ras q u e la emperat r iz batia 
á los T u r c o s y sujetaba la Polonia , 
el i m p e r i o pagaba bien caras aque-
llas ven t a j a s cuyo f r u t o debian re-
cojer las jeneraciones venideras. El 
erar io es taba exhaus to , y la peste 
asolaba á Moscou. 

A pesar de la disminución de la 
poblacion por causa del contaj io , la 
guerra y la emigración espontanea 
de seiscientos mil Kalmukos resol-
vió Cata l ina volver á pr incipiar las 
host i l idades, haciendo m a r c h a r á un 
mismo t i e m p o las operaciones con-
tra los T u r c o s y Polacos {1771"}. La 
Puer ta l iabia hecho grandes prepa-
ra t ivos , l isonjeándose supl i r con el 
número la organización y la disci-
plina. De r ro t ados los Turcos , t an to 
en E u r o p a como en el Asia , y mien-
tras q u e s u s esfuerzos se dividían so-
bre t a n t o s pun tos , Dolgoruki pene-
traba en la Crimea , abr iendo por 
fin aquel la provincia á la Rusia los 



puertos del m a r Negro. Dueña Ca-
talina de dictar leyes, se avenía á 
conceder la paz al sultán con las 
condiciones siguientes: la l ibre na-
vegación del E u x i n o ; el paso de los 
Dardanelos para las embarcaciones 
de comercio; la cesión de Azof , el 
secuestro de la Moldavia y de la Va-
l aqu ia , bajo la protección de la Ru-
sia du ran te veinte y cinco años, lo 
que equivalía á u n abandono defini-
tivo ; y en fin una amnistía jenera l 
para los Griegosque se habían insur-
reccionado. Sabedora el Austria de 
aquellas pretensiones, se dió prisa á 
concluir con la Puerta un t ra tado 
( ju l io de 1771 ) ,cuyasestipulaciones 
fueron anuladas por las disposicio-
nes del repart imiento. 

El Austria subordinaba su con-
descendencia á las miras de Catali-
na , tampoco queria la mediación de 
la Inglaterra , y mucho menos la in-
tervención de la Francia. 

Todo se encaminaba al desenlace 
de. aquella crisis; ia luchaestabá con-
cluida , y no faltaba mas que enten-
derse sobre las pretensiones respec-
tivas de las potencias interesadas en 
el repart imiento. 

Despues de haber zan jado todos 
los obstáculos, y sobre todo el que 
se suscitó sobre la posesion de la ciu-
dad de Dantz ick , se f i rmó en fin en 
Petersburgo aquella convención se-
cre ta : el rey de Prusia adqu i r ió lo 
que liabia pedido, escepto las ciuda-
des de Thorn , Dantzick y su te r r i -
tor io ; en aquel repar to adqui r ió la 
corte de Petersburgo unos l iuderos 
considerables, á lo largo de aque-
llas antiguas f ronteras desde el Ovi-
na hasta el Dniester ; se fijó el tiem-
po de la toma de posesion al mes de 
j u n i o ; se convino en convidar á la 
emperatr iz reina de Austria á reu-
nirse á las dos potencias cont ra tan-
tes para part icipar de aquel reparto: 
la Rusia y la Prusia se garantiza-
ron sus adquisiciones y prometieron 
obrar de mancomún en la dieta de 
Varsovia, á fin de obtener el consen-
timiento de la república. El rey pro-
metió todavía , por un ar t ículo se-
cre to , enviar veinte mil hombres d e 
su ejército de Polonia para incorpo-
rarseconlosRusos, en el caso quees-

talraseuna gue r ra j ene ra l ; además su 
magestad se obligaba á declararse 
abiertamente contra la casa de Aus-
tria; se con v i no igual mente en q ue ce-
sariandepagarselossubsidiosprusia-
nostan luegocomosu cuerpo auxiliar 
se habría reunido al ejército r u s o ; se 
añadió por otro art ículo que su ma-
jestad podría re t i ra r sus t ropas au-
xiliares, s i , con motivo de aquellos 
socorros, se veia atacada por los Aus-
tríacos en sus propios estados ; y, en 
aquel caso, prometía la Rusia en-
varle seis mil hombres de infantería 
y cuatro mil Cosacos, y aun doblar 
aquel número tan pronto como lo 
permi t i r ían las circunstancias, co-
mo igualmente mantener un ejército 
de cincuenta mil hombres en Polo-
nia , á fin de poder asistir al rey de 
Prusia con todas sus fuerzas despues 
de haber concluido la guerra con 
los Turcos ; y en fin cont inuar aque-
lla asistencia hasta el momento en 
que pudiese, mediante una pacifica-
ción jenera l , dar á los Prusianos una 
indemnización conveniente. 

A aquella convención, cuya fecha 
remonta al mes de febrero de 1772 , 
se siguieron negociaciones entre la 
Rusia y el Austria. Esta última po-
tencia llegó á comprender que el re-
par t imiento de la Polonia era el úni-
co medio por el que los tres gabine-
tes podían ganar sin riesgo de perder; 
y como las pretensiones de Kaunitz 
no parecieron exa jeradas , se enten-
dieron amigablemente sóbrelas con-
diciones definitivas de aquella g r an 
medida. 

El t ra tado del p r imer reparto fué 
concluido en Petersburgo (Gdfagosto 
de 1773), al misino t iempo que se 
abria en Foksiani un congreso para 
t r a t a r de la paz entre los Rusos y los 
Turcos. Orlof rompió las conferen-
cias, rehusando reconocer la media-
ción del Austria y de la Prus ia , y se 
suspendieron las deliberaciones has-
ta su vuelta. Mas tarde, volvieron á 
principiar las conferencias, y dieron 
por resultado el t ra tado de Ivai-
na rd j i . 

. Basta echar una ojeada sobre un 
mapa de la antigua Polonia para juz-
gar de qué lado quedó la ventaja en 
el desmembramiento de sus provin-



cias. El Austr ia , dice R u l h i e r e , ob-
tuvo toda la orilla izquierda del Vís-
tula, desde las salinas de Vilicza has-
ta la embocadura del Viroz, la R u -
sia Roja , el palatinado de Beltz, y 
una parte de la Volinia, cerca de 
¡>500 leguas cuadradas; la Rusia ad-
quir ió mas de 3000, y se ponia en es-
tado de completar el sistema impor-
tante de sus fronteras occidentales 
desde el Báltico hasta el Euxino; Fe-
derico se contentó con 900 leguas de 
terr i torio, es decir, la Prusia polaca 
y una par te de la gran Polonia. El 
Austria y la Prusia cometieron una 
falta gravísima, asegurando á la Ru-
sia los medios de dominar a lgún dia 
todos los mares del Or iente , lo q u e 
debia utilizar los ricos recursos de 
sus provincias meridionales. 

Una vez de acuerdo las t res poten-
cias copartícipes, declararon sus pre-
tensiones, l a s q u e no sorprendie ron 
á nadie. Varios cordones de t ropas 
t razaron las nuevas f ronteras ; un si-
mulacro de dieta fué convocado en 
Varsovia bajo el inf lujo de las bayo-
netas estranjeras; la Rusia hab ia re-
t i rado á Saldern, cuyo carácter no 
convenia va en las nuevas c i rcuns-
tancias; Stackelberg le reemplazó, y 
auxiliado por los ministros de P ru -
sia y Austria, a r rancó á la dieta una 
adhesión formal al repar to conclui-
do entre lastres cortes, que, n o cu rá n-
dose ya de los disidentes n i de los 
pretestos que habían disfrazado su 
intervención, garant izaron á la Po-
lonia todo lo que ellas de jaban de to-
mar . Al siguiente año, 1774, se ocu-
paron en organizar todas las modifi-
caciones que llevaba consigo la con-
sumación del reparto. Consolaron á 
Poniatowski con una pensión consi-
derable. En una palabra, debi l i taron 
la Polonia bastante para q u e le fuese 
imposible levantarse jamás; mas no 
obstante le dejaron bastantes privi-
le j iosy vitalidad política para que 
ensayase algún dia sacudir el y u g o , 
y proporcionar así ella misma la oca-
sion de quebrantar para s iempre sus 
cadenas. 

Mientras que la Polonia perdia 
cerca de cinco millones de habi tan-
tes y casi la tercera parte de su ter-
r i tor io , Catalina, que habia forma-
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do de su par te los dos vireinatos de 
Vitebsk y de Mohilef, reparaba de es-
te modo la pérdida que le causaba la • 
emigración de una horda de Kalmu-
cos. Aquella colonia, exasperada por 
las exacciones de un oficial ruso que 
habia t ra tado además ignominiosa-
mente al k h a n , levantó sus t iendas 
en n ú m e r o d e seiscientosmil, y aban-
donando las orillas del Volga, atra-
vesó mil leguas de desiertos, y fué á 
ponerse bajo la protección del empe-
rado r de lá China, quien les permi-
tió establecerse al pié de las monta-
ñas del Tibet. La mitad de aquellos 
nómades pereció de cansancio. 

El t ra tado de Kainardj i aseguraba 
de hecho el poderío ruso en el Orien-
te ; la emperatr iz habia obtenido la 
libre navegación del mar Negro para 
su mar ina mil i tar , y la de los Dar -
danelos para susembarcaciones mer-
cantes; la cesión de Kemburn , la de 
Azof y de su distrito; en Crimea, Je-
nikalé y Kertseh con su terr i tor io 
hasta'el m a r de Azof; en la Circasia, 
las dos Cobardías; en fin la indepen-
dencia de los khanes de Crimea, lo 
que necesariamente los ponia bajo 
la protección moscovita. 

Catalina no tuvo solo que luchar 
contra los pueblos vecinos; también 
debió combatir en sus propios esta-
dos una rebelión amenazadora orga-
nizada y conducida por un aldeano 
llamado Pougatchef, hombre atrevi-
d o , que despues de haber servido en 
los ejércitos rusos , desertó á Polo-
n ia , ' y concibió la idea de hacerse 
pasar por Pedro III. Aquella impos-
t u r a no podia acreditarse sino en las 
provincias mas remotas de la domi-
nación de Catalina, y en las que la 
disposición jeneral de los ánimos la 
hiciese admit i r sin exámen. El su-
puesto Pedro III se hizo algunos par-
tidarios entre los Tártaros del Kasan 
y los Cosacos que habitaban las már-
jenes del rio Yaik, descontentos con 
las vejaciones de las autoridades lo-
cales , y bien pronto se halló á la ca-
beza de un pequeño ejército , al que 
se reunieron algunas hordas de Ki r -

. guizos , de Bachkiros y de Tár ta ros 
Budziakos. Habiendo batido á las tro-
pas que mandó contra él el goberna-
dor de Orenburgo , principió á m a -



nifestal'se una fermentación en Mos-
cou. El falso Pedro III hacia sellar 
rublos con su efijie, anunciaba la li-
tad de los esclavos y hacia mata rber 
á sus señores. 

Las ventajas y los reveses de Pou-
catchef eran otras tantas llagas para 
Ta prosperidad del imper io ; se juzgo 
mas fácil apoderarse de él con astu-
cia que vencerle; la emperatr iz pro-
metió amnist iar á cuaotos abando-
nasen su causa, y puso á talla su ca-
beza. Al mismo t iempo, el jeneral 
Bibikof, cuyo cuerpo se hallaba de 
observación en la f ron te ra de Tur-
qu ía , marchó contra el rebelde con • 
fuerzas imponentes. Derrotado m u y 
á menudo , pero jamás acobardado , 
hubiera podido el falso Pedro III re-
sistir mucho t iempo todavía , si la 
paz de Kainardj i 110 hubiese permi-
t ido volver contra él las fuerzas que 
quedaron disponibles. Preso por t res 
de sus tenientes, á consecuencia de 
una batalla en la que sus tropas fue-
ron totalmente der ro tadas , le con-
duje ron á Moscou en una jaula de 
hierro, y fué condenado á tener pies 
v manos cor tadas , y á ser descuarti-
zado, despues de aquella muti lación. 
Aquella rebelión tuvo resultados de 
los que se resintieron duran te mu-
cho t iempo los gobiernos vecinos; el 
comercio con el Asia y la esplotacion 
de las minas estuvieron in t e r rumpi -
dos, y mas de trescientas ciudades y 
pueblos quedaron en teramente ar-
ruinados. Entonces fué cuando Ca-
ta l ina , sin duda por un motivo de 
sabia política, cambió el nombre del 
rio Yaik en el de Ura l , v la cordille-
ra délos montes-Poiasse l lama desde 
aquella época montes Urales. 

La empera t r i z , despues de haber 
destruido la libertad de la Polonia , 
humillado y debilitado la T u r q u í a , 
ahogado, en sus propios estados, una 
insurrección naciente, d isf rutaba de 
tantas ventajas, s indejarse a lucinar , 
v como soberana que las habia pre-
parado de antemano. 

El gran duque Pablo, ret i rado en 1111 
para je lejano, parecía desarmar , con 
su retiro de los negocios, la desafec-
ción de la emperatr iz . Las facciones 
de aquel joven príncipe ofrecían al-
guna semejanza con las del desgra-

ciado Pedro 111, y aquel r ecue rdo , 
mezclado de odio v remordimientos, 
balanceaba en su alma el sentimien-
to materno . Desde 1773, se ocupó 
Catalina en encont ra r para el czare-
vitch una esposa cuyo carácter cor-
respondiese á sus miras; es m u y pro-
bable que no teniendo otro herede-
ro, queria escojer entre los hijos que 
nacerían de auuel mat r imonio un 
príncipe que ella educaría á su gusto, 
v que podría también hacerle subir 
al t rono en perjuicio de su p a d r e , 
por poco que las circunstancias fa-
voreciesen sus prevenciones. 

La emperatr iz hizo venir á su cor-
te al landgrave de Hesse-Darmstadt 
con sus tres hijas, y escojió á la pr in-
cesa Wilhelmina, que tomó el nom-
bre de Natalia Alexeievna. Celebróse 
aquel casamiento en oc tubredel775; 
mas aquella joven é interesante pr in-
cesa sobrevivió poco t iempo á su ele-
vación. 

Hacia esta época se ve aparecer en 
la escena el mas hábil de todos los 
favoritos de Catalina. Habia tenido 
la ocasion de fi jar en él la vista el cha 
mismo de la revolución que destro-
nó á Pedro III; mas entonces la ocu-
paban esclusivamente otros cuida-
dos v una inclinación ya pronuncia-
da. Dicho privado sellamaba Potem-
kin. Su crédito y sus conocimientos 
le granjearon luego grande influjo 
en el consejo; hasta se atrevió á con-
tradecir á Catalina; pero manejando 
con destreza lo que él sabia que la 
halagaba , su vanidad de soberana y 
su inclinación á t o d o l o que tenia un 
ai re de grand iosidad. Duran te su per-
manencia en el consejo, se mejoró 
la suerte del soldado y del esclavo , 
se aumentó el sueldo de los oficiales, 
se estableció bajo bases sólidas la ju-
dicatura y se hicieron reglamentos 
útiles para la administración pública. 

La demarcación de las provincias 
arrebatadas á la Polonia habia dado 
lugar á nuevas dificultades , que el 
cambio de notas enredaba aun mas. 
Catalina estaba siempre en las mis-
mas disposiciones respecto de aquel 
desgraciado pais; exijia de él una 
obediencia pasiva, y , en caso de re-
sistirá sus voluntades, le amenazaba, 
cierta como estaba de q u e , de todos 



modos , como protectora , ó como 
enemiga, tenia en su mano los desti-
nos de la república. Los Polacos m a s 
prudentes conocían la necesidad de 
conformarse al tiempo, y esperar q u e 
alguna ci rcunstancia , desuniendo 
las cortes copartícipes , les presen-
tase la ocasíon de repara r las desgra-
cias recientes. El mismo Mokrono.v-
s k i , madurado par la edad y la es-
per iencía , había adoptado aquel la 
opinión. Sabíase q u e , desde l?7ó, 
había escrito Catalina á su emba ja -
dor en Varsovia: «Recordaré is al 
rey que yo he propuesto los medios 
de evitar el repar t imiento de la Po-
lonia. Al presente se t ra ta de lo ve-
nidero. Decid al rey que no cesan de 
solicitarme para un repa r t imien to 
ulterior ; que yo me opongo á é l , y 
me opondré mient ras no vea q u e el 
rey y la nación obran contra m í ; mas, 
si sucediese lo con t r a r ío , de mí de-
pende únicamente que el nombre de 
la Polonia sea borrado del m a p a . » 
Las dificultades sobre el r epa r t i -
miento duraban aun en 1776 ; en 
aquella época fué á Pe te rsburgo el 
príncipe Hen r ique , y se ha pre ten-
dido que propuso á la empera t r i z el 
proyecto de un segundo desmembra-
miento. El gran duque. Pablo acaba-
ba de perder su joven esposa ; acom-
pañó al principe á Berlín para ver 
una sobrina de Federico, la pr incesa 
Sofía Dorotea de W u r t e m b e r g , pro-
metidaya al príncipedeHesse-Darms-
¡ad t , y que muy pronto despu.es se 
t rasladóá Petersburgo, donde seun ió 
al herederodel imperio. Pablo pudo , 
desde aquella época , gozar de un 
poco mas de libertad ; mas su influ-
jo en el gobierno fué n u l o ; nom-
brado grande a lmirante del Báltico, 
le estaba vedado visitar las escua-
dras puestas bajo su mando nominal ; 
en la últ ima guerra había solicitado 
inúti lmente el permiso de i r á pelear 
contra los Turcos: «¿Qué d i rá la Eu-
ropa de la inacción que me está im-
puesta?» escribía á la empera t r i z ; 
« la Europa d i rá , le respondió ella , 
que el gran duque de Rusia .es u n hi-
jo respetuoso.» 

Catalina, después de haber dicta-
do las condiciones del t r a t ado de 
Kai.nardji , parecía aflojar en cuan-

to á la ejecución de los artículos q u e 
ené i se estipulaban ; toda suconduc-, 
t a , en las negociaciones quesesiguie-
ron , es un modelo de destreza polí-
tica. 

Durante aquel período de incer-
t idumbres diplomáticas, el gabinete, 
de Petersburgo, maniobró con u n a 
habilidad admirable. Catalina pare-
cía ser favorable al proyecto de des-, 
t r u i r e l imper io d e la media luna, y 
asegurar su poderío en el Levante , 
apoyándose en el inf lujo de tocias las 
poblaciones griegas; Panin , al con-
t ra r io , afectaba no hablar déla con-
quista d é l a Turqu ía sino como de 
una idea estravagante, como había 
antes combat ido el repar to de la Po-
lonia. Deaque lmodo , si las circuns-
tancias eran favorables , la Rusia se-
aprovechaba deel las ; en el casocon-
t rar io , las previsiones del ministerio, 
recibían su cumpl imiento . Mas en 
aquella dob lemarcha , todo conducía 
al mismo resul tado; ni había allí mas 
que u na cuestión de épocaó mas bien 
de opor tun idad ; y aquel resultado, 
como lo prueba la série de los hechos, 
era la destrucción de la Polonia y el 
aniquilamiento, del poderío otoma-
no. 

Sin embargo , el elector de Bavie-
r a , Maximiliano, acababa de mor i r , 
y José revindicaba aquella sucesión 
(pie Federico estaba decidido á ha-
cer quedar en la r a m a palatina. La 
guerra que de ello debía resulta r opo-
nía á la otra una de las potencias co-
part íc ipes; el rey de Prus ia escribió 
entonces á D 'AÍember t : «Por mas 
pesada que sea para nú vejez esta 
carga de la gue r ra , la soportaré gus-
toso , con tal q u e , con mis t rabajos, 
consolídela paz d é l a Alemania para 
lo sucesivo. Es preciso oponer 1111 di-
que á los principios t iránicos de un 
gobierno arbitrario, , y ref renar una 
ambición descomedida que 110 cono-
ce mas límites eme los de una fuerza 
bastante.poderosa para detenerlos;es 
pues forzoso batirnos.» Aquella guer-
r a , q u e no duró mas que un año , y 
que concluyó, en el t ra tado deTes-
c h e n , por la mediación de Catalina, 
prueba que la Prusia no podia luchar 
cont ra la ambición del Austria sino 
contando c o a el. apoyo de la Rusia.; 

es dec i r , abrazando la política de 
aquel imperio, é introduciéndole en 
todos los conflictos europeos. 

Las desavenencias que debían se-
parar definitivamente los Estados-
Unidos de América del reino de In-
glaterra principiaban á l lamar la 
atención dé la Europa. El acrecenta-
miento rápido de aquellas colonias 
liabia a larmado al par lamento , el 
cual creyó prevenir su emancipación 
l imitando los privilegios que habian 
labrado su prosper idad, y en segui-
da comprimiendo toda resistencia 
con 1111 grande aparato de fuerzas. 
Catalina veía con una satisfacción 
secreta á la pr imera potencia mar í -
tima dol m u n d o arras t rada á una 
g u e r r a , cuyo éxito mismo no podia 
menos de serle gravoso ; mas, consi-
derada bajo el aspecto de principios, 
aquella resistencia de los A nglo-Ame-
ricanos debía inquietarla. Aunque la 
posicion jeográfica de la Rusia y la 
naturaleza de aquellas desavenen-
cias parecían no interesar á la em-
peratriz sino indirectamente , no de-
jó por eso de encontrar medio de to-
mar parte en ellas, en cierto m o d o , 
proponiendo y haciendo adoptar el 
sistema de la neutral idad a rmada . 
Dos navios rusos habian sido confis-
cados por los Españoles y conduci-
dos á Cádiz. Aquellas medidas eran 
comunes entre los belijerantes marí-
t imos , favoreciendo los estados neu-
trales ese ó aquel par t ido con socor-
ros 110 declarados,y aprovechándose 
los particulares d e las c i rcunstan-
cias que podían proporcionarles be-
neficios. i r r i tada Catalina por aque-
lla afrenta , estuvo al canto de ceder 
á los consejos de Har r i s , embajador 
de Ingla ter ra , que deseaba at raer la 
mas fuer temente á su cor te , estimu-
lándola á hacer la guerra á España. 
P a n i n , que tenia otras m i r a s , pesó 
el golpe, propuso á su soberana to-
m a r sobre su protección el derecho 
«le los neutrales. La misma idea lia-
bia concebido, dos años antes , el 
ministro francés Vergennes, la había 
comunicado á los gabinetes de Eslo-
ko lmoy Copenhague, quienes la pro-
pusieron inútilmente al de Peters-
burgo. Panin se apoderó de ella com-
pletándola, y la presentó á Catalina 

«como un sistema que ella tendría 
la gloria de haber creado, que reu-
niría á su alrededor todos los pue-
blos , la haría lejisladora de los ma-
res, y la conduciría á hacer la paz 
mar í t ima , como habia hecho en Tes-
chen la paz continental.» La empe-
ratr iz acojió aquel proyecto que ha-
lagaba su inclinación á todo lo que 
tenia 1111 carácter de grandiosidad. 
El acta de neut ra l idad , fundada so-
bre el principio que el pabellón cu-
bre la mercancía, fué propuesta a 
todas las corles de Europa , v ha lle-
gado á ser una de las bases del dere-
cho público (1780). Catalina nada 
despreciaba para acelerar el momen-
to en que las riquezas del suelo ruso 
i r ían á cambiarse en los dos mares 
por el o ro ó los objetos de lujo del 
estranjero. Al este de sus fronteras 
abria ó continuaba relaciones venta-
josas con sus vecinos, esforzándose 
en atraer al centro de su imperio los 
productos del Asia y aun de la Amé-
r ica , para enviar lo superfino á los 
puertos del Euxino y del Báltico. 
Desde 1770, según Castera, el comer-
cio con la China se hacia con bastan-
te ac t iv idad; y se hacia con ella 
anualmente por mas de un millón 
seiscientos mi', rublos de cambios, 
sobre los cuales cargaba la corona 
1111 derecho de veinte y cinco por 
ciento. 

Mas todas aquellas mejoras eran 
precarias sin la adquisición definiti-
va de la Crimea. Algunos escritores, 
que no han sabido ver en el reinado 
de Catalina la consecuencia riguro-
samente lójica de los planes de Pedro 
el G r a n d e , han a t r ibu idoá la ambi-
ción de Potemkin la campaña de 
1780. Esto es cer rar los ojos á la evi-
dencia. Aquel plan de conquista es-
taba , hacia ya mucho t iempo, en e l t 
pensamiento de la empera t r iz ; se li-
gaba necesariamente á la invasión 
de la Polonia ; preparaba la del im-
perio o t o m a n o , y abría definitiva-
mente los mares de Levante al pabe-
llón moscovita. 

El Austria podia ver con inquietud 
aquel engrandecimiento; José II fué 
at ra ído á Petersburgo, donde le en-
tretuvieron con bellas esperanzas; 
tratóse en aquellas conferencias de 
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da r la libertad á la Grec ia ; y por 
precio de la cooperaciou del crédu-
lo mona rca , le promet ieron apoyar 
MIS pretensiones sobre la Baviera y 
sobre la navegación del Escalda. Es-
tipuláronse arreglos pre l iminares , 
en 1781, en el t ra tado de Tsarskoie-
Selo. 

Sin embargo , los Tár taros de la 
Crimea principiaban á reconocer 
que su pretendida independencia de 
la Puerta les imponía un yugo no 
menos pesado; Devlet-Gliirei f u é 
reemplazado por Sak im, mas adicto 
a los intereses de la Rusia. La sabidu-
ría de su adminis t rac ión no pudo 
garantizarle contra el resent imiento 
del par t ido t u r c o ; ma ta ron á su 
guard ia , y elijieron en su lugar á 
Selim-Ghirei. Los Rusos no espe-
raban m a s q u e un pretesto , porque 
el des t ronamiento de un khan era 
un acontecimiento demasiado o rd i -
nario para mot ivar su in tervención, 
si ya no hubiese estado preparada d e 
an temano . El pr íncipe Prozorovski 
invadió la península , bat ió á los Tár-
ta ros , y restableció el khan Sahim. 
De este modo compraba Catalina á 
fuerza de ventajas el derecho de re-
c lamar la Cr imea , y el resul tado f u é 
la ocupacion de la península , cuyas 
consecuencias e ran m u y fáciles "de 
prever. 

Catalina la reunió á su i m p e r i o , 
como igualmente el R u b á n y la isla 
de Taman ; y la T u r q u í a , demas iado 
debd para oponerse á ello efieacaz-
mente, ratificó aquella conquis ta p o r 
un nuevo t ra tado. Puede decirse q u e 
desde aquella época se convir t ió e l 
Euxino en m a r ruso ; las nueve déci-
mas partes per tenecían todavía á la 
Turqu ía ; mas aquel imper io cami -
naba hácia su r u i n a con u n paso n o 

% menos ráp ido que los Rusos avanza-
ban hácia el t é rmino de su p o d e r 
ambicioso. 

Tantas venta jas parecían p r o m e -
terlo todo. Ya se hablaba en Peters-
burgo de la toma de Cons tan t inopla 
como de un acontec imiento i n m e -
d i a t o ; el n o m b r e de Cons t an t i no , 
dado al segundo hi jo de Pablo, a n u n -
c iaba , según los u n o s , el in tento d e 
restablecer de nuevo el an t iguo i m -
perio g r iego , ó , según los o t ros , el 

d e f u n d a r , despues de t rascurr idos 
q u i n c e s ig los , una nueva era con 
la paz d e la Iglesia. Como para aña-
d i r a lguna probabilidad á aquellas 
c o n j e t u r a s , se había dado á aquel 
p r ínc ipe una ama griega, y aprendió 
á hab la r la lengua de los descendien-
tes de los Tucídides y de los Epami-
nondas . Hasta los mismos Turcos, 
ba jo la fe de una tradición ant igua, 
q u e anunc iaba que serian arrojados 
d e la E u r o p a por una nación blanca, 
parec ían aceptar la fatalidad de su 
p o r v e n i r , bien resueltos sin embar-
go á r e t a r d a r , en cuanto les fuese 
posible, aquella época indetermina-
da . 

Gregorio Orlof y Panin no existían 
y a ; y la muer te de Landskoi , el mas 
he rmoso y el mas amable de todos 
cuantos distinguió la emperatr iz , la 
hab ia postrado en el mas vivo dolor. 
L e sopor tó como convenia á una 
m u j e r de su ca rác te r , ocupándose 
en "empresas y creaciones de utili-
dad . Costeó viajes científicos, orga-
nizó la instrucción pública,estable-
ció escuelas normales , apresuró la 
conclusion de los canales que debían 
hacer comunicar el m a r Caspio con 
el mar Báltico, encargó á los colejios 
de vijilancia la creación de hospita-
les, y do tó aquellas fundaciones cou 
sumas considerables. Abrió numero-
sos hospicios de obstetricia, para la 
inoculación, para los niños expósi-
tos. Inst i tuyó escuelas mili tares, y 
nada olvidó de cuanto podia contri-
bu i r á hacer florecer las ciencias, 
las ar tes y las letras. 

Todos los años reunía los princi-
pales minis t ros de los diferentes cul-
tos en un banquete que llamaba la 
comida de tolerancia, y se esforzaba 
en cor re j i r así , por la costumbre y 
la igualdad ante Dios , lo que habia 
de opuesto y esclnsivo en la consti-
tución política de su imperio. Cuan-
do los jesuí tas fueron desterradosdel 
resto d e E u r o p a , ella los acojió en 
sus estados, y les permit ió fundar 
un seminario en Mohilef. Ella cono-
ció que aquella Orden no era temible 
en aquel estado de persecución jene-
ral, y q u e encargándose de la educa-
ción de la nobleza joven, podian los 
jesuítas hacer grandes servicios á la 



lí •'SI 

Rusia. En 1769, fundó la orden mi-
li tar de San J o r j e , y en 1783 creó la 
orden civil mil i tar desan Vladimiro. 

El gabinete de Versalles, represen-
tado en San Petersburgo por Mr. de 
Segur , se aproximaba á la línea po-
lítica de Catalina, á medida que se 
alejaba de la Inglaterra; y aquella 
t endencia se ma nifestaba por un cam-
bio recíproco de buenos oficios: la 
Rusia trataba á los comerciantes fran-
ceses con dist inción, y , por su lado, 
la Francia se adhería al acta de neu-
tralidad armada. 

El mediodía del imperio se resen-
tía todavía de las devastaciones cau-
sadas por las últ imas guerras ; sin 
embargo , se repoblaban las orillas 
del mar Negroy las del m a r Azof con 
los restos de los Cosacos Zoporogos 
y algunas otras hordas que fueron 
trasportadas al l í , las que, á pesar de 
haber suavizado sus costumbres, con-
servan sin embargo algo de su carác-
ter belicoso y aventurero. 

Potemkin, en premio de sus victo-
rias en la Crimea, había sido nom-
brado gobernador jeneral de los paí-
ses recien conquistados, y gran al-
miran te del m a r Negro. Catalina le 
confirió el sobrenombre de Táurico 
(Tavritcheskoi). Asegúrase que aspi-
raba al vireihato de aquellas provin-
cias, y solicitaba vivamente á su so-
berana para que fuese á visitar aque-
llos sitios célebres, cuya historia se 
mezcla con los anales de los prime-
ros pueblos civilizados. Resolvióse 
aquel viaje en 1787. Jamás marcha 
t r iunfal fué rodeada de tan ta pompa; 
Catalina partió acompañada de una 
corte numerosa y brillante. Grandes 
hogueras, encendidas á t rechos , 

•alumbraban el camino duran te la 
noche. En Kief recibió la emperatr iz 
el homenaje de los grandes de Polo-
nia ; allí se embarcó con su comitiva 
en unas galeras r icamente empave-
sadas, y siguió el curso del Dniéper ; 
en Kanief recibió á bordo al rey de 
Polonia. En Krementchukseapeó en 
un palacio improvisado,dondese ha-
llaba reunido todo cuanto puede ima-
j i n a r el lujo; hasta Kerson las orillas 
del rio y las campañas ofrecían á su 
vista una prolongacion variada de 
las mas risueñas decoraciones; los 

aldeanos, con sus vestidos de fiesta, 
estaban agolpados á su paso; los her-
mosos rebaños de la Ukrania anima-
ban por todas partes el paisaje, y en 
los parajes inhabitados, pueblos fac-
ticios, semejantes á los que se repre-
sentan en nuestros teatros, forma-
ban un horizonte á medida de su de-
seo. No sucedía lo mismo en la Ukra-
n i a , devastada desde tanto t iempo 
por guerras sangrientas. 

En Kherson hal ló la emperatr iz a 
José II y un gran número de estran-
je ros , atraídos por aquella gran so-
lemnidad. Sobre la puerta de Orien-
te se leia la siguiente inscripción en 
lengua griega : Aquí está el camino 
de £ izando. 

El sul tan, en ademan de protestar 
contra aquella esploracion amena-
zadora, envióalgunosnavíosde guer-
ra para cruzar á la altura de Kher-
son : Catalina se contentó con decir: 
«Ven vmds. aquellos Turcos ; diría-
se que ya no se acuerdan de Tehes-
ne.» 

Despuesdehaber recorrido la Táu-
r ida , visitó Catalina la Crimea; se 
detuvo en Baktchesarai , y se alojó 
en el palacio de los khanes, en el que 
amueblaron algunas salas á la euro-
pea para recibirla. 

A su vuelta tuvo Catalina en Polta-
va el espectáculo de un campamen-
to , en el que se simuló una batalla. 
Despertando aquellasideas degloria, 
preparaba Potemkin á su soberana 
para conseguir nuevos tr iunfos. 

Han dicho con bastante seriedad 
que la guerra que estalló en aquel 
mismo año entre la Rusia y los Tur-
cos no tuvo otro motivo mas que la 
ambición personal del favorito, que 
quería obtener el gran cordon de 
San Jorje: es preciso estar dotado de 
una fe muy robusta para admit i r se-
mejante opinion, y al mismo tiempo, 
es preciso ser muy obstinado para 
no ve r , en toda la serie del reinado 
de Catalina, mas que acontecimien-
tos puramente fortuitos. Alarmada 
la Puerta salió por fin de su apatía ; 
el embajador ruso fué encerrado en 
el castillo de las Siete Torres y se reu-
nieron con mucha presteza medios 
formidables de defensa: mas aquellos 
preparativos hechos precipitadamen-



le, acusaban la falta de organización 
en el imperio de la media luna. La 
Rus ia , que deseaba un rompimien-
to , estaba preparada. 

La Europa estaba lejos de ver sin 
zozobra aquella cruzada, muchome-
nos relijiosa que política. Los pue-
blos mismos que habian preparado 
el engrandecimiento p rematu ro de 
la Rusia solicitando su alianza con 
peligro del equilibrio j ene ra l , tem-
blaban por las consecuencias de tan-
las invasiones sucesivas. El Austr ia 
se bailaba ar ras t rada en la alianza 
rusa por la ambición irreflexiva de 
.fosé.Lasnovedadesintroducidas p o r 
aquel príncipe en sus estados de Ho-
landa habian causado una eferves-
cencia que se declaró con un levan-
tamiento. La independencia de los 
Estados-Unidos de América era u n 
ejemplo m u y atractivo nara los pue-
blos; la Holanda t ra tó de seguirle, y 
bien pronto la Francia adelantó las 
consecuencias de los mismos pr inci-
pios. La Inglaterra habia escitado la 
Puerta á la gue r ra ; mas no podia 
contar mas que con la P rus i a , q u e 
se habia asoeiadocon t imidez á aque-
lla proposicíon, no atreviéndose á 
declararse abier tamente cont ra las 
fuerzas reunidas de losdos imper ios . 
La Francia debilitada seguía la polí-
tica del Austr ia , y no hallaba en ella 
mas compensación que la de oponer-
se á la Inglaterra . La D i n a m a r c a , á 
la que la Rusia habia cedido el IIols-
te in , no podia manifestarse hostil al 
gabinete de San Petersburgo. Gústa-
l o III, no consultando mas que un 
valor caballeresco, fué el único q u e 
se atrevió á hacer cara á la domina -
dora del norte. Su escuadra , ba t ida 
al pr incipio , t omó bien p ron to u n 
brillante desqui te ; el m o m e n t o era 
favorable, sí sus esfuerzos hubiesen 
sido apoyados p o r u ñ a escuadra in-
glesa; aquella llamada en las provin-
cias bált icas, en el instante en q u e 
las fuerzas del imperio se hal laban 
ocupadas en T u r q u í a , mient ras q u e 
el sucesor del gran Federico halaga-
ba á su Polonia con una re jenerac ion 
polít ica, podia da r á los aconteci-
mientos una nueva m a r c h a y repa-
r a r tal vez todas las faltas cometidas 
desde casi un siglo. Malogróse aquel 

m o m e n t o : Calal inaseapresuróá con-
cluir con la Suecia el t ra tado de Va-
reta; y la Polonia , engañada tantas, 
veces, descansó en las promesas de 
Feder ico Guillelmo yeu las protestas, 
del e m p e r a d o r , cuya sinceridad es-
tuvo l u e g o en el caso de apreciar. 

Sin e m b a r g o , la guerra contra los 
Turcos d u r a b a hacia ya tres años: 
los reveses délos ejércitos austríacos 
añad ían un nuevo brillo á los t r iun-
fos de los Rusos : mientras que los 
soldados de Coburgo se dejaban ha-
cer pr i s ioneros por la guarnición de 
Giourgevo que tenían sitiada, Pole-
lein t o m a b a á Olzalkof por asalto; el 
j enera l Hamenskoi obtuvo también 
Ventajas señaladas; mas Suvarofse 

. cub r ió d e gloria: batió á los Turcos 
en las or i l las del R imu ik , en el ins-
tan te m i s m o en que acababan deder-
r o t a r á t reinta mil Austríacos, y 
aquel b r i l l an te hecho dearmas le va-
lió el s o b r e n o m b r e de l t imnico (Rim-
niki); t o m ó la ciudad de Ismail, cuya 
gua rn i c ión fué degollada. liase re-
p r o b a d o aquella crueldad; los que 
han conoc ido á Suvarof aseguran 
que e r a a jena de su carácter , pero 
que j u z g ó necesario aterrorizar á un 
enemigo acostumbrado á matar á 
c u a n t o s se le presentaban delante. 

No e r a solamenleen la Moldavia y la 
Va laqu ia donde t r iunfaban los Ru-
sos; Gal i tz in penetró en la Rulgaria, 
y la G r e c i a , creyendo tocar ya á la 
época d e su l iber tad, se preparaba 
para u n levantamiento jeneral; mien-
t r a s q u e las fuerzas navales imponían 
respeto á la escuadra t u r c a , el ejér-
cito c o m b i n a d o de los Griegos debía 
de semboca r por las gargantas de la 
Tesalia e n las llanuras de Andrino-
pol is , y al l í , reunido á los Rusos, ' 
m a r c h a r sobre Constantinopla, ala-
cada á u n mismo tiempo por una es-
c u a d r a en los Dardanelos: masía ho-
ra d e la Turquía no habia sonado to-
davía . ]Ni las ventajas brillantes ob-
t en idas por Sambro sobre las escua-
d ras o tomanas , ni una victoria seña-
lada ob t en ida sobre el bajá de .ladi-
n a , p o d í a n ocu l t a rá Catalina el pe-
l igro d e su posicion. La revolución 
f r a n c e s a se desarrollaba con todos 
los c a r a c t e r e s de una rejeneracion 
socia l . y la declaración de los dere» 
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ches de) hombre era una adverten-
cia á los soberanos. José ya no exis-
tia , y Leopoldo, sü sucesor, á quien 
José dejaba todos los embarazos de 
una guerra desastrosa, estaba mas 
alarmado con la ambición de Catali-
na que deseoso de engrandecerse en 
el Oriente. Por otra par te , se halla-
ba seriamente amenazada la integri-
dad de sus posesiones europeas: los 
Paises-Bajos acababan de proclamar-
se independientes, y la Hungr í a , 
fuer temente adicta á sus privilegios, 
se manifestaba dispuestaá sacudir el 
yugo austríaco. El 27 de julio de 
1790, se fi r m ó un convenio entre Leo-
poldo y la Prusia; la paz de Zsistov, 
q u e s iguióá dicho convenio, devol-
vió á los Turcos casi todo lo que ha-
bían perdido, y solo estipuló algu-
nos cambios en las f ronteras de la 
Transilvania. 

Aquel acomodamiento entre el 
Austria y la Prusia forzó á Catalina 
á abandonar sus pretensiones sobre 
la Suecia, cuya política contrariaba 
la revolución de 1772 , y que quería 
neutral izar el poder real , sublevan-
do contra él las pretensiones aristo-
cráticas. La pazdeVarela desconcer-
tó á Leopoldo y á Federico Guillel-
m o , que contaban con los embara-
zos de una lucha en el norte para dic-
i a r las condiciones de paz en t re la 
Rusia y la Turquía . 

Desde entonces comprendióla em-
peratriz que ofreciendo u n par t ido 
ventajoso á la Prusia, la dejaría aque-
lla potencia dueña de concluir con 
la Puerta una paz ventajosa, y Fede-
rico Guillelmo prestó los oidos á 
aquellas insinuaciones. Por otro lado 
Catalina apresuraba la obra de la coa-
lición contra la F ranc ia , para debi-
li tar á sus con t ra r ios , y rea l izar , en 
medio de aquella l ucha , sus proyec-
tos sobre la desdichada Polonia. La 
paz de Yasi le dió la embocadura del 
Dnieper , e! te r r i tor io de Oczakof y 
algunas otras adquisiciones menos 
importantes . 

Potemkin , que habia ambiciona-
do una soberanía en las provincias, 
y mas ta rde la corona de Polonia , 
habia fallecido antes de la paz de Ya-
si: aquel favori to, que reunía gran-
des talentos administrat ivos y mili-

tares, dejó inmensas riquezas. Cata-
l ina , á quien afectó sensiblemente 
aquella pé rd ida , le mandó erijir un 
magnífico mausoleo. 

Ya hemos notado que el objeto 
principal de Catalina era constituir-
se fuertemente en el interior para es-
tablecer su preponderancia en Eu-
ropa. Tranquila por el lado del nor-
te y de sus fronteras orientales , le 
era preciso tener la misma seguri-
dad hácia el s u r , á fin de poder lle-
var todo el peso de sus fuerzas á la 
bar re ra que la separaba todavía de 
la Europa central. Vamos ahora á 
delinear sumariamente los aconteci-
mientos que han ocasionado la caída 
de aquella monarquía republicana. 

En t re la dieta de 1778 y la de 1788 
no se hizo en el gobierno polaco nin-
gún cambio importante. 

Desde el pr incipio de la guerra 
contra los Turcos , habia pedido Ca-
talina á la Polonia una alianza ofen-
siva y defensiva; mas t a r d e , y sin 
mejor resul tado, habia pedido un 
socorro de treinta mil hombres de 
caballería noble. A consecuencia de 
aquella negativa , se ligó Federico 
Guillelmo con la Pue r t a , habiendo 
espirado ya el t ra tado de alianza con 
la Rusia , y se ocupó en destruir en 
Varsovia el influjo de las dos cortes 
cuya reunión le amenazaba , hala-
gando el deseo que tenia la nación 
de recobrar suindependencia, y pro-
metiéndola todos los socorros nece-
sarios para asegurar en el inter ior 
su consti tución, y en el esterior su 
existencia política. 

En aquellas circunstancias iba á 
abrirse la memorable dieta de 1788. 
En el in ter ior , la tendencia de los 
ánimos era favorable, y tal vez lo 
era hasta aquel grado á causa de los 
recelos esteriores. La Francia pare-
cía haber abandonado á la Polonia ; 
la Inglaterra estaba ocupada con pe-
queñas cuestiones comerciales, y el 
acomodamiento momentáneo de la 
Prusia era mas bien mandado pol-
las dificultades accidentales que pol-
lina simpatía jenerosa é inaccesible 
á las ofertas que realizaban los pro-
yectos de Federico el Grande. Fede-
rico Guillelmo solicitó la alianza de 
la Ing la te r ra ; en el t ra tado de Loo, 



se obligaron las dos cortes á m a n t e -
ne r el reposo de la Europa , d ándo l e 
por garantía la reorganización de la 
Polonia. Los Polacos, persuadidos 
d e q u e su existencia era indispensa-
ble á la paz de E u r o p a , se o c u p a r o n 
en hacer una nueva const i tución. 

Uno de los puntos mas difíciles de 
conciliar, y contra el que ven ían á 
estrellarse todas las negociaciones, 
era la suerte de Dantzick. Pa ra re-
solver aquella impor tan te c u e s t i ó n , 
era necesaria una dieta confederada . 

El7 de octubrese confederó la die-
ta á la unanimidad . Malakhowshi 
fué elejido mariscal , y Sapieha m a -
riscal para la Lituania. 

El acta de confederación conten ia 
cuatro artículos. El úl t imo , en el 
que se decia que se a u m e n t a r í a el 
ejército cuanto lo permitiesen el es-
tado de la hacienda, dió lugar á u n a 
nota de Buchholtz, minis t ro d e P r u -
sia, que temía que aquel a u m e n t o 
de fuerzas de la república no fuese 
una concesion al par t ido ru so . E n 
medio de aquellas del iberaciones, 
estalló la guerra entre Es tockolmo y 
Petersburgo , y aquel r o m p i m i e n t o 
no dejó de influir en las deliberacio-
nes de la dieta. Despues de a lgunos 
altercados entre los minis tros de P ru -
sia y Rusia residentes en Varsovia, 
sobre la alianza propuesta p o r Cata-
lina entre la Rusia y la Polonia, con-
tinuó reinando la mejor a r m o n í a en-
tre la dieta y el minis t ro p rus ia -
no. Este últ imo insistía en q u e el 
ejército efectivo fuese a u m e n t a d o 
hasta cien mil hombres , el pa r t i do 
ruso apoyó aquel aumento po r n o 
divulgar su debilidad ; Stackelberg, 
ministro de Rusia en Varsovia , pre-
sentó una nota de su corte, en la q u e 
las reformas mas esenciales es taban 
calificadas de atentatorias á los t r a -
tados existentes; respondióse á ella 
con un tono firme y d igno; y Buch-
holtz, minis t ro del rey de Prus ia , 
entregó poco t iempo despues , o t ra 
nota á la dieta espresiva de los senti-
mientos de su soberano. El l engua je 
en que estaba redactada presen taoa 
un carácter de buena fe y hon radez 
al que era difícil resistir. 

La dieta respondió en el -sentido 
de aquella nota. El par t ido prusia-

no lomó entonces una gran prepon--
derancia , que se acrecentó todavía 
mas con la comunicación que hizo el 
minis t ro Buchholtz de las proposi-
ciones secretas dirijidas porCatalina 
á Federico Guillelmo. El partido ru-
so, reducido al silencio, parecía eclip-
sarse ; llegaron hasta proponer , en 
sesión pública, el contra tar una alian-
za defensiva con la Prusia , la Sile-
ría , la Inglaterra y la Holanda para 
impedir á la Rusia y al Austria es-
tender sus conquistas. Mas antes de 
solicitar semejantes alianzas , era 
preciso prorogar la dieta. Adoptóse 
aquella medida importante. Abolió-
se el consejo permanente en el mes 
de enero de 1789, á pesar de las repre-
sentaciones de Estanislao Augusto, 
que no sabia ser enteramente adicto 
ni á Catalina ni á los intereses pola-
cos. Despues de aquel golpe atrevi-
do , votóse á la unanimidad un em-
préstito y organizóse una nueva di-
putación de negocios estranjeros. 

Aquella firmeza produjo sus fru-
tos ; Catalina sabia esperar; cedió á 
las circunstancias, bien decidida á 
proseguir mas tarde sus ventajas.. 
Las tropas rusas evacuaron el terri-
torio polaco; los almacenes fueron 
t raspor tados , y el ministro ruso lo 
previno á la dieta. 

Sin embargo los Polacos trabaja-
ban en la organización del ejérci to; 
enviaron embajadores á Berlín , á 
Dresde, á la Haya, á Copenhagne y á 
Estokolmo. El" nuevo plan de los 
amigos de una prudente libertad se 
desarrollaba con una pausa majes-
tuosa. 

No obstante, el par t ido ruso no se 
dormía para dar largas , escitaba 
con maña la repugnancia de aque-
llos á quienes las preocupaciones na-
cionales ó una especie de instinto 
conservador inclinaban á desechar 
las reformas. Una mayoría imponen-
te conocía la necesidad de debilitar 
la oligarquía robusteciendo la auto-
ridad real , y todo se encaminaba 
hácia aquel objeto. 

Muchos escritores han establecido 
un paralelo entre las dos revolucio-
nes de Francia y Polonia , elevando 
ó rebajando los principios de la una 
ó de la otra. Estudiándolossin pasión 

se reconoce á primera vista que la 
una debia ser violenta, porque era 
el pueblo quien la hacia , y porque, 
en aquella lucha contra el t rono y 
el privilejio, no hubiera jamás t r iun-
fado la moderación; en Polonia, por 
el c o n t r a r i o , la reforma provenia 
de la nobleza que tenia entre sus ma-
nos todos los poderes del estado ; po-
día atar y desatar gradualmente los 
lazos dé la antigua constitución , y 
cada uno de sus actos , en aquella 
car re ra de concesiones, era un bene-
ficio que la acercaba á la clase de los 
demás ciudadanos y aun á la de los 
esclavos. 

Establecióse sobre los bienes de los 
nobles un empréstito de la décima 
p a r t e ; los starosties, según las con-
diciones pr imi t ivas , fueron tasados 
á la mitad ; la nobleza lituania ofre-
ció el doble de sus imposiciones di-
rectas; el conde Pototski se habia se-
ñalado él mismo una imposición 
anual de trescientos mil florines; los 
palatinos de la gran Polonia habían 
pedido mantener las t ropas que daria 
la provincia. En el emprést i to que 
fué decretado , el banquero Tapper 
l i izoun adelanto gratui to de cien mil 
ducados , .y , en medio de aquellos 
sacrificios se tuvo cuidado de no au-
men ta r las contr ibuciones de los ha-
bitantes de las campiñas. Aquel ras-
go de patriotismo arras t ró á Estanis-
lao Augus to ; hizo al lesoro dones 
considerables, y su ejemplo fué imi-
tado por un g rannúmerodeseñores . 

Apareció por fin el proyecto de re-
forma de la constitución , y fué en-
viado á una comis iou , con gran sa-
tisfacción del part ido ruso. Sin em-
bargo se habian manifestado algunos 
alborotos en la Lituania y la Ukra-
nia. Los ajentes rusos provocaban 
á los aldeanos d é l a comunion grie-
ga para que se sublevasen ; sus cu-
ras y hasta el obispo de Voihinia los 
escitaban cont ra la república , y les 
persuadían que no reconociesen otra 
autor idad que la de la czarina , jefe 
supremo del clero ruso. 

Sin embargo Nesselrode, minis t ro 
ruso en Berlín , habia declarado que 
Catalina no se opondría á la alianza 
proyectada entre la Polonia y la 
Prusia. Federico Guillelmo habia 

manifestado su satisfacción del plan 
de reforma cuyos artículos discutía 
la comision, ofrecía á la república 
una alianza defensiva ; también pro-
ponía disminuir la mitad de los de-
rechos que sus aduanas cobraban 
sobre las esportaciones polacas. En 
fin, en la sesión del 15 de marzo se 
decretó la alianza á una gran mayo-
ría de votos. Al mismo tiempo el mi-
nistro prus iano firmaba en Cons-
tantinopla un t ra tado con la Puer ta . 
El par t ido ruso obtuvo una compen-
sación de aquel descalabro , logran-
do hacer decretar en la dieta laíinte-
gridad de las f ronteras polacas. Esto 
era hacer ver á la Prusia que no po-
día realizarse la cesión de Thorn y 
Dantzick que tan to apetecía, sino en 
consecuencia deun segundo desmem-
bramiento. Inmediatamente despues 
de aquella decisión, Catalina hizo in-
sinuar por la corte de Copenhagne á 
la de Berlin que la política prusiana 
debia unirse con la de la R u s i a ; y 
dichas propuestas , sin ser rechaza-
das , quedaron por el momento sin 
resul tado, mas hicieron su impre-
sión , y mas ta rde fueron decisivas. 

Sin e m b a r g o , iba ya á espirar el 
plazo de la dieta , y nada estaba con-
cluido todavía , á escepcion de la 
alianza con la Prusia , á la que solo 
la consti tución podia sancionar de 
hecho. Para salir de aquel apuro, fué 
prorogada la dieta ; pero al mismo 
tiempo convocaron la asamblea de 
los estados para asegurar nuevos di-
putados á los quequedaban ejercien-
do sus funciones. La oposicion gri tó 
sobre la ilegalidad de aquella medi-
da , que el asenso casi jeneral de la 
nación acojió con júbilo. Discusio-
nes muy animadas sobre la cuestión 
de susti tuir el sistema hereditario al 
ant iguo método electivo para la co-
rona de Polonia llenaron los últimos 
meses de la sesión de 1790 ; tomaron 
también algunas resoluciones defi-
nitivas que debían hacer parle de la 
consti tución : la relijion católica ro-
mana fué declarada la relijion del 
estado, reconociendo la l ibertad de 
los demás cultos. Para evitar los re-
tardos de una discusión por ar t ícu-
los , la diputación fué investida con 
el poder de ap robados en masa, y 



se ocupó con preferencia de la fo rma 
iie las asambleas y de las peticiones 
de las ciudades. 

En cuanto á estas ú l t imas , se de-
cretó que serian representadas en la. 
dieta con algunas condiciones , q u e 
ellas mismas ejercerían su policía in-
t e r io r , que sus nombres serian ad-
mitidos en las comisiones de a d m i -
nistración suprema de justicia , q u e 
los ciudadanos serian hábiles pa ra 
ocupar todos los empleos del ejérci-
to y todos los cargos de la Iglesia, en 
fin, que todos los años podría enno-
blecerse á algunos de en t re ellos. 

La Rusia se aprovechó de aquel 
decreto para quejarse de la invasión 
del jacobinismo en Polonia. 

En aquella época, los negocios dé 
la república se complicaban todavía 
mas por el estado de la Eu ropa , q u e 
se hallaba modificado por el t r a tado 
de Reinchenbach y la paz de Varela. 
El t ra tado que la república se apre-
suró á concluir con la Puerta no tu-
vo ningún resul tado, á consecuencia 
del acomodamiento verificado e n t r e 
la Prusia y el Aust r ia , y bien p ron to 
la paz de Szistof y la de Y asi dieron 
á conocer á los Polacos q u e , en las 
combinaciones diplomáticas, se mi -
de el derecho según la fuerza de los 
reclamantes. 

Recorramos rápidamente los ac-
tos de aquella dieta memorable : el 
16 de diciembre de 1790, pres taron 
los nuevos nuncios el j u r amen to á la 
confederación; el 5 de mayo de 1791, 
se adoptó con entusiasmo el acta 
constitucional. 

La Rusia, no teniendo o t ro p re -
testo tachaba la nueva const i tución 
de fundarse sobre principios suber -
sivos. Catalina hubiera podido valer-
se de menos rodeos para combat i r la , 
mas retenida todavía por la alianza 
entre la Polonia y la P r u s i a , espera-
ba la defección de Federico Guil ler-
mo para cor tar con la espada todas 
las dificultades de alta moral políti-
ca. Ent re tan to contaba la empera -
triz con el influjo de Estanislao Au-
gus to , cuyo carácter conocía m u y á 
fondo. Aquel príncipe débil , que ha-
bía redactado por su propia m a n o el 
acta const i tu t iva , parecía en tonces 
f rancamente adicto á los intereses 

polacos; perrt el papel que hizo luego 
después lia hecho presumir (pie no 
obraba de buena fe mas que en las 
medidas q u e le interesaban perso-
nalmente. Si no le hubiese faltado la 
alianza prusiana , hubiera sin duda 
hecho alarde de firmeza, porque su 
posicion hubiera sido inatacable; 
m a s , no bien le falló aquel socorro, 
volvió, con vilipendio de su digni-
d a d , á ser la humilde hechura de 
Catalina. 

Sin embargo , las negociaciones 
cou la corte de Sajonia no tomaban 
un aspecto favorable. El elector Fe-
derico Augusto respondió á la oferta 
de la corona con reconocimiento, 
pero de un modo evasivo, y repre-
sentaba, no sin r azón , que aquella 
cuestión requería un exámen madu-
ro bajo el doble aspecto de los inte-
reses sajones y polacos. 

Catal ina, después de haber forza-
do á Pitt á cejar á su voluntad , ha-
bia concluido la paz de Yasi el 9 de 
enero de 1792; libre desde entonces 
de sus movimientos , y pudiendo 
darse el parabién de haber apar tado 
con su firmeza y talento los obstácu-
los que la rodeaban por todas par-
tes , cambió de tono con la Polonia , 
y volvió á lomar la act i tud de una 
protectora que se hallaba en estado 
de dictar condiciones; principió ar-
ru inando el único apoyo sobre el (pie 
podia contar la república rcjenera-
da. Sabiendo, á no dudarlo , que la 
Prusia no estaba ligada á sus t ra ta-
dos sino morahnen te , la atacó por 
el in terés , y para servirme de la es-
presiou del historiador F e r r a n d , tu-
vo bastante mala opinion de Federi-
co Guil lermo para proponerle que 
se desdijera él mismo á los ojos de 
toda la Eu ropa , y se armase contra 
aquellos á quienes habia puesto las 
armas en la mano. Las conferencias 
de Reinchenbach habían acomoda-
do aquel pr íncipe con Leopoldo; la 
r u i n a inmediata de la Turquía no 
era ya posible; la Eu ropa , libre de 
aquel peligro, y preocupada con la 
cuestión f rancesa , no miraba ya el 
restablecimiento de la Polonia sino 
como un p u n t o secundar io ; no obs-
tan te el carácter conciliador del em-
perador y el aprecio que profesaba 

al elector de Sajonia, hubieran podi-
do tal vez retener á Federico Gui-
llelmo en-la alianza polaca. Los tres 
monarcas habian tenido una entre-
vista enP i ln i t z , donde convinieron 
en las bases del t ra tado de Viena. 
I'or aquel t ra tado , las cortes de Aus-
tria y de Prusia se garantizaban la 
integridad de sus f ronteras cont ra 
ios ataques del esterior y contra las 
turbulencias interiores que podrían 
causarlos progresos de la revolución 
francesa. Tres artículos secretos eran 
el verdadero motivo de aquella ga-
rantía y el objeto real del t ra tado ; 
por el pr imero las dos cortes reco-
nocían la indivisibil idad, la inde-
pendencia y la nueva constitución 
de la Polonia ; por la segunda, nin-
gún príncipe de las casas de Prusia y 
Alemania podia casarse con la hija 
del elector de Sajonia ; por el terce-
r o , el emperador y Federico Guillel-
mo se obligaban recíprocamente á 
emplear sus buenos oficios para ha-
cer acceder á aquel plan á la empera-
tr iz de Rusia. 

La muer te de Leopoldo, acaecida 
<•1 Io . de marzo de 1792, rompió un 
acuerdo que estaba cimentado mas 
bien sobre la voluntad personal de 
dos soberanos que sobre las miras 
I ¡'adicionales de sus gabinetes. Fran-
cisco II se inclinaba secretamente á 
la política de José I I ; Catalina adu-
ló sus ideas belicosas, escitadas ya 
por la actitud hostil que tomaba la 
Francia : al mismo tiempo hacia re-
novar sus ofertas al gabinete de Ber-
lín , que cedió á sus instancias. 

Sobre la demanda que le hicieron 
el Austria y la Prusia de acceder al 
t ra tado de Viena, espuso que ella no 
podia sancionar los artículos concer-
nientes á la Polonia ; mas , fuera de 
esío, concluyó un convenio particu-
lar con Francisco; y muy pronto 
después un t ra tado secreto entre la 
Rusia y la Prusia ar rancó á Federico 
Guillelmo la retrataccion definitiva 
de sus convenios con la república. 
A pesar, del sijilo con que la Rusia 
cubria aquellas disposiciones, ins-
í ruida la diputación de negocios es-
tranjeros por sus ajentes de cuanto 
se tramaba en Petersburgo, señaló 
aquel nuevo peligro a la dieta , pero 
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sin hablar de la defección de la P ru -
sia , fuese que ella lo ignorase toda-
vía , fuese que creyese posible a t raer 
á Federico Guillelmo á sus prime-
ras determinaciones. Decretáronse 
con tanto orden como pronti tud to-
das las medidas que podian defender 
la independencia nacional , y no ti-
tubearon en entregar al rey los mas 
amplios poderes ; dejáronle dueño 
de fijar ei número del ejército, de es-
cojer ó revocar los oficiciales. de 
disponer de los fondos del tesoro, v 
hasta de decretar los levantamien-
tos en masa , si no bastaba un ejér-
cito de cien mil hombres. 

No podian figurarse que aquel po-
der real , al que inmolaban los anti-
guos privilejios polacos, se destrui-
ría por sí mismo desde su or í jen, 
como si hubiera desesperado estable-
cerse con honor y de un modo du-
rable sobre aquella tierra de patrio-
tismo y libertad. Se habian necesi-
tado siglos para demostrar el vicio 
del réj imen republicano; Estanislao 
se encargaba de d e m o s t r a r , e n el 
corto espacio de su reinado, cuán pe-
ligroso es hacer depender del carác-
ter de un solo hombre el porvenir y 
la salvación de todo un pueblo. Ca-
talina no contó jamás con el afecto 
de Estanislao Augusto, contó solo 
con su bajeza, é hizo muy bien : la 
esencia de un gobierno despótico es 
diferente del de ios estados cuyos po-
deres se hallan balanceados; ellos 
dan y aun deben invocar los princi-
pios; mas ante todo , deben salir 
bien con su empresa; porque , á des-
pecho de su omnipotencia , los re-
veses les acusan, y no pueden vivir 
sino en cuanto son fuertes. El ex-fa-
vorito de Catalina no se hallaba á la 
al tura de las circunstancias;era uno 
de aquellos hombres con los cuales^ 
caen los imperios, y cuya bajeza de 
alma esplica la caida. Mientras que 
el rey engañaba cobardemente á su 
pueblo con palabras artificiales v 
estudiadas, la Polonia decretaba que 
luego que el enemigo hubiese viola-
do el ter r i tor io , los desastres y las 
pérdidas de cada localidad, de cada 
ciudadano, serian soportados por la 
nación entera , considerada como no 
formando mas que una sola familia. 
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Sin embargo Félix Pototski Rze-
vuski y Braneki bab ian ido á San 
Petersburgo; allí, apoyados p o r Kos-
sakovski, que había e n t r a d o al ser-
vicio ru so , r enova ron las m i s m a s in-
trigas que en Moldavia, y p r o p o r -
cionaron á Catalina el p r e t e s to de 
no intervenir en los negocios de Po-
lonia, sino para sostener á los ene-
migos de la consti tución ; decía con 
afectación que era para e l la una 
cuestión de honor y buena f e , y que 
110 podia abandonar á los Polacos 
que imploraban su p r o t e c c i ó n , in-
vocando su garant ía es t ipulada so-
lemnemente en los t r a t ados . De este 
modo los descontentos se d i r i j i an al 
despotismo para restablecer la liber-
tad ; era la censura mas a m a r g a de lo 
que quería imponerse á la nación. 
F i rmaron pues en Pe te r sburgo el 
acta de confederac ión , poniéndole 
la fecha de Targonicz. Muchos no-
bles siguieron su e j emp lo , aunque 
en corto número. 

En f in , para ab rev ia r , t o d o anun-
ciaba que se t ra taba de un nuevo re-
part imiento. La dieta p id ió e s p i r a -
ciones á los minis t ros e s t r a n j e r o s re-
sidentes en Varsovia. El d e Rusia 
respondió que no tenia n i n g u n a ins-
trucción sobre aquel o b j e t o ; el de 
Austria no sabia nada ó deb ía pare-
cer no saber nada, L u c h e r i n i se con-
tentó con decir que el rey d e Prusia 
110 se entrometía en lo q u e pasaba en 
Polonia. 

Sin embargo, las t ropas ru sas en-
traban en Polonia, p recedidas de un 
manifiesto que esplicaba aquel la in-
vasión, y anunciaba que t o m a n d o la 
emperatr iz en consideración los in-
tereses de la república, env iaba fuer-
zas suficientes al socorro d e la con-
federación de Targonicz. 

La conducta de la Prus ia fué toda-
vía mas1vitupera ble que la d e laRusia: 
Catalina invocaba los t r a t a d o s ; Fe-
derico Guillelmo r enegaba los su-
yos. El Austria 110 se hab ia declara-
do ni en pro ni en cont ra d e la cons-
t i tuc ión; mas t ra taba de poner se en 
estado de contrastar una d o b l e agre-
sión. En aquel peligro, n o pod iendo 
los Polacos contar m a s q u e consigo, 
aumentaron todavía los p o d e r e s con-
fiados al rey. Este les hab ía promet i -

do ponerse á la cabeza del ejército } 
defender con riesgo de su vida la na-
ción Constituida. 

El 29 de mayo de 1792, declaró la 
dieta que sus sesiones estaban con-
cluidas, pero reservándose el volver-
lasáabr i r , s i las circunstanciasloexi-
j ian. Estanislao Augusto,revestidode 
un poder dictator ia l , dió pronto a 
conocer su flaqueza, ó mas bien su 
deslealtad; hubiérase dicho que la 
elección deaquel príncipe estaba cal-
culada de intento para paralizar el 
efecto de las médidás mas saluda bles. 

Entre tanto la emperatr iz habia 
puesto en movimiento fuerzas impo-
nentes. Mas de cien mil Rusos inva-
dieron de norte á sur las fronteras 
polacas. 

En fin principió aquella lucha, en 
la que corr ió sin ningún f ru to tanta 
sangre jenerosa. Los Rusos hallaban 
por todas partes una resistencia obs-
t inada , v compraban muy caras sus 
ventajas. 

Diez y ocho mil Rusos, mandados 
por Kokhovski , 110 pudieron arro-
llar á seis mil Polacos mandados por 
Kosciuszkoen Dubienka; rechazados 
tres veces con pérd ida , rodearon 
aquella posicion del lado de la Galit-
zia, y forzaron á Kosciuszkoá reple-
garse sobre Kranystof. Aquella reti-
rada, ejecutada con el mayor orden, 
es u n o de los mas brillantes hechos 
militares. 

Catalina esperaba una ocasion fa-
vorable para most rar al mundo de 
qué modo entendía ella las liberta-
des polacas. Aquella misma sobera-
na , cuyo despotismo no conocía li-
mites,"}' que acababa de aniquilar 
el poder real en Polonia, se declara-
ba al mismo tiempo contra la esten-
sion del mismo sistema que la Fran-
cia establecía en su terr i torio. Ella 
veía con placer ocupadas las gran-
des potencias de Europa en aquella 
grave cuestión. Encontró en ella la 
ocasión de acomodarse con la Ingla-
terra, despues de haber abandonado 
su política y humillado su orgullo en 
las últimas guerras contra los Tur-
cos y Suecos. Favoreciendo la coali-
ción contra la Francia, era muy po-
co lo que arr iesgaba; d u e ñ a de la 
Polonia, podia ofrecer á sus aliados, 

si sus armas padecían algún revés, 
compensaciones que leji t imarian á " 
sus ojos sus propias invasiones. 

Los ministros de Holanda, de In-
glaterra , de Prusia, Austria y Rusia 
se habían reunido en Luxeníburgo, 
mientras que el duque de Brunswick" 
penetraba en la Champaña. Las pre-
tensiones del Austria sobre la Bavie-
r a , que una indiscreción casual dió 
á conocer, a larmaron á ia Prusia ; 
Federico Guillelmo, cuyo ejército se 
hallaba debilitado por "las enferme-
dades, encontrando en los Franceses 
una enerj ía que estaba muy lejos de 
esperar , concibió temores por la Ba-
viera ; y bien pronto, contra el voto 
del Austria,cejaron los ejércitos alia-
dos. Abriéronse nuevas conferencias 
en Verdun. El ministro prusiano de-
claró que su amo 110 se obligaba á 
sostener una guerra costosa, mien-
tras no hallase compensaciones por 
otra par te ; el ministro ruso abundó 
en el sentido de aquella pretensión, 
y el de Austria, viendo que le había 
de caber una buena parte, se aprove-
chó de la ocasion para engrande-
cerse. 

Los confederados de Targowicz, 
q u e 110 cesaban de elevar hasta las 
nubes la magnanimidad de Catalina, 
á pesar de que ellos mismos creían 
lo cont rar io , ignoraban todavía que 
la suerte de la Polonia acababa de 
decidirse en Verdun. Las tropas pru-
sianas penetraban en la grande Po-
lonia; y los Rusos, alejándose de 
aquella provincia, parecían dejar de 
intento el campo libre. La Polonia se 
veía menospreciada, llena de veja-
ciones, y muer ta de hambre por sus 
supuestos protectores. Los que ha-
bían acarreado aquel triste estado de 
cosas atr ibuían las desgracias públi-
cas á la constitución del 3 de mayo, 
y publicaban en sus manifiestos que 
el restablecimiento completo de las 
antiguas foi "mas republicanas liaría 
cesar todos los desórdenes y todas 
las quejas.. Braneki , a l a cabeza de 
una numerosa diputación, fué á pre-
sentar á Catalina los homenajes y el 
agradecimiento de la nación; la ofre-
cieron una alianza en el momento en 
que ella no quería mas que la escla-
vi tud, no dignándose esplicarse so-

bre la integridad del terr i torio inva-
dido. 

El 1G de enero de 1793, anunció la 
Prusia que hacia ent rar sus tropas 
con el consentimiento de la Rusia y 
el Austria; el objeto ostensible de las 
tres cortes era contener los progresos 
del jacobinismo en las provincias de 
que se habían declarado protecto-
ras; aquel pretesto era, sin contradi-
cíon, el mas plausible que podían 
dar. 

El 4 de abril abrió Dantzick sus 
puertas á la Prusia , despues de una 
corta resistencia. El S del mismo 
mes, publicaron las dos cortes sus 
declaraciones, y anunciaron su vo-
luntad inmutable d é encerrar la Po-
lonia dentro de unas fronteras mas 
estrechas, para garantizar sus res-
pectivos estados contra los- princi-
pios democráticos, altamente espre-
sados por 1111 gran número de Pola-
cos. 

El rey se vió precisado á par t i r 
para Grodno, donde Catalina que-
ría hacer congregar una dieta. Des-
de aquella ciudad publicaba Estanis-
lao Augusto sus universales, des-
pues de haber restablecido el con-
sejo permanente. De este modo se 
prestó á sancionar aquel nuevo re-
par t imiento , que dió á la Rusia tres 
millones setecientos y cuarenta mil 
hombres , y mas de doscientas mil 
verstas cuadradas , tanto en la fértil 
Polonia como en el gran ducado de 
Lituania. Siempre usando de frases, 
y pusilánime al mismo tiempo, pidió 
á Catalina el permiso de abdicar , y 
110 tuvo el valor de hacerlo. Es pre-
ciso, escribía la emperatr iz á su mi-
nis t ro , que conserve las riendas del 
es tado, hasta que le haya sacado de 
la presente crisis. Solo á este precio 
podré resolverme á asegurarle una 
suerte feliz en el retiro que medita. 

Las asambleas de las dietinas fue-
ron compuestas como lo exijian las 
circunstancias. E11 f in , todo lo que 
ordenaba Catalina fué ejecutado. Fir-
móseel t ra tado el 23 dejui io . LaPru-
sia, quehastaentónceshabia callado, 
se qui tó repentinamente la máscara, 
haciendo enérjicas pretensiones; á 
pesar de las amenazas y violencias, 
no obstante la fuerza armada que si 
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tiaba la sala tle las deliberaciones, 
ninguna voz se levantó pa ra apoyar-
el protocolo de los ministros ruso y 
prusiano. Declaróse á los diputados 
(pie no saldrían de la sala sin haber 
f i rmado su-adhesión. A las t res de la 
mañana fué autorizada la diputación 
-para firmar. En su consecuencia cu-
pieron á la Prusia los palatinados de 
Podolia, dePolo tsk , de Minsk, una 
par te del de Wilna y la mitad de los 
de Novogrodek , de Brzesc y de Vol-
hinia. La Prusia estendió sus f ron-
teras en la gran Polonia; m a s , lo 
que era para ella de suma impor-
t a n c i a , obtuvo todo el curso septen-
tr ional del Vístula, por la cesión de 
Tliorn y de Dautzick. 

La confederación deTargowic, que 
va no hacia falta para nada , f u e di-
suelta;.y la dieta , que quedaba con-
federada, completo aquella obra de 
esclavitud en un t ra tado de comer-
cio con la Rusia quese f i m o el 14 de 
octubre de 1791. . 

Tío dejaron á la Polonia , asi des-
membrada, la facultad de ce r ra r sus 
llagas; todo volvió a restablecerse en 
el mismo estado en que se hallaba en 
1788- el descontento fermentaba en 
todos los pechos; emisarios franceses 
atizaban todavía el enconocont ra los 
opresores es t ran jeros , y esparcían 
dinero en las provincias. Lesera muy 
importante hacer , lejos de sus f ron-
teras, una llamada poderosa que ocu-
pase á Catalina y á Federico Guillel-
mo El Austria no había tomado nin-
guna parte directa en elsegundo des-
membramien to ; la indemnización 
de la Prusia, cortada en el te r r i tor io 
polaco, parecía consagrar de su par-
te un derecho que se apoyaba en des-
calabros. Las ventaias de los ejérci-
tos franceses resonaban en Polonia 
como un llamamiento a las armas. 
La Rusia no babia dejado a su presa 
abatida m a s q u e la vida necesaria 
para probar de sacudir el yugo y en 
esta lucha prevista, y por decirlo asi, 
provocada, iba á dar el golpe defini-
tivo. Para inflamar aquel incend io , 
nose necesitaba mas que una chispa. 
El ieneral Madalinski rehusa licen-
ciar su brigada; r e ú n e , en el palati-
nado de Siradia, ochenta nobles que 
desean ardientemente asociarse a 

aquel acto de peligrosa enerjía ; des-
de allí vuela á Sandomir; la nobleza, 
asombrada al principio, cede por úl-
t imo; logra reuni r cuatro mil hom-
bres con los que hostiga á los cuer-
pos rusos enviados para combatirle. 
Estiéndese la insurrección; Igelstrom 
intima al consejo permanente que 
envié t ropas polacas contra los i nsu r-
jentes; adviértenle que deberán pa-
sar á Madalinski; el jeneral minis t ro 
ve entonces todo el peligro de su po-
sición ; multiplícanse las prisiones; 
decrétanse culpables de sedición á 
los Polacos que quieren reconquis-
tar una pa t r ia , y la insurrección se 
hace mas amenazadora. Quince mil 
Rusos ocupaban á Varsovia, y son 
esclusivamente encargados de la 
guardia del r e y ; dispérsame las t ro-
pas polacasen losarrabales. Algunos 
ciudadanos mas exaltados toman el 
gorro encarnado, como para amena-
zar al despotismo con el desencade-
namiento de las venganzas popula-
res; mas , como ya lo hemos notado, 
una revolución en Polonia no podia 
pr incipiar sino por la nobleza. 

Los Rusos acababan de evacuar á 
Cracovia para dirij irse á marchas 
forzadas sobre la capital; preséntase 
Kosciuszko delante de aquella ciu-
dad, la segunda de la Polonia por su 
impor tancia , la primera qu izasen 
patr iot ismo. Muchos palatinos se de-
clararon en su favor; en algunas ho-
ras queda redactada el acta de in-
surrección. En aquellos momentos 
solemnes es cuando el mér i to ocupa 
el p r imer lugar y la autoridad se re-
viste de un carácter verdaderamente 
honroso. Kosciuszko es nombrado 
por aclamación jefe de la fuerza ar-
m a d a ; confíanle la formación de un 
consejo supremo nacional; organiza-
se el gobierno provisional. Inaugú-
rase, bajo la sanción del j u ramen to 
y ante los altares, la mas santa de las 
insurrecciones. Leyóse en la iglesia 
de Santa María la constitución del 3 
de mayo, y todos j u r a r o n restable-
cerla con peligro de su vida. 

Comosi no fuesen suficientes la Ru-
sia y Prusia para destruir á la desdi-
chada Polonia , el Austria desdeñó 
los miramientos con queia t ra taba la 
república, bajo el especioso pretesto 
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de que la insurrección proclamaba 
los principios monstruosos de la Con-
vención. Aquella acusación era una 
insigne falsedad; los Polacos se su-
blevaban para sustraerse á los abusos 
de una república incompleta, ó mas 
bien de una oligarquía t u rbu len t a ; 
la Francia , por el cont rar io , salia 
violentamentedesuscostumbres mo-
nárquicas , y atacaba el principio pa-
ra destruir el abuso. Viena tenia otro 
motivo: el último desmembramien-
to no habia sido provechoso mas que 
para dos cortes; era preciso que aquel 
gabinete contribuyese con su contin-
jente de iniquidad, para lograr una 
parte en los despojos. Kosciuszko 
veia acrecentarse sus fuerzas á cada 
momento; la mayor parte de las tro-
pas de la corona se habian pasado á 
sus banderas, la juventud manifesta-
ba el-mas ardiente entusiasmo; dos-
cientos estudiantes de la universidad 
de Cracovia se habian enganchado es-
pontáneamente. Kosciuszko se apro-
vecha de aquel a rdo r , confia el man-
do de Cracovia al jeneral Wadzitzki, 
y maniobra con destreza para aproxi-
marse á la capital. Encuentra y der-
rota en Harlawic al jeneral rusoTor -
massof. La mitad de las t ropas pola-
cas se componía de aldeanos de los 
alrededores de Cracovia; aquellos 
hombres suplían con la intrepidez lo 
(pie les faltaba en disciplina. Viéronse 
dudante la acción arrojarse sobre los 
cañones, cubr i r el fogon con una 
m a n o , y derr ibar con sus hoces que 
tenian en la otra á los artilleros ru-
sos, sorprendidos al ver despreciar 
la muerte de aquel modo. Ala noticia 
de aquella victoria, se apodera de 
Yarsovia una jenerosa emulación, 
que decidió su libertad momenta-, 
neamente. 

Despues de mil encuent ros , sitios 
y batallasen que p o r u ñ a y otra par-
te pelearon con tesón, quedó la ven-
taja á favor de los Rusos. 

Catalina era efectivamente dueña 
de la Polonia ; y el Austria y la Pru-
sia le pedían humildemente una in-
demnización en terri torio por los re-
veses que habian esperimentado en 
Béljica, en Holanda y sobre el Rin. 
Se alargaron las negociaciones para 
eL repar t imiento, y no se zanjaron 

las dificultades hasta el 21 de octu-
bre de 179G. El 25 de noviembre del 
año an t e r i o r , habia Estanislao re-
nunciado á su corona , que ciñó en 
mengua suya y para desgracia de la 
Polonia ; parecía habei-se escojido 
aquel diade intento para humillar le 
todavía mas en lo pasado : era el dia 
del aniversario de su coronacion. 
Habia llevado sin nobleza el peso del 
cet ro; y ni aun tuvo la dignidad del 
infortunio. Viósele asalariado por 
aquella misma Catalina, aceptar una 
pensión de doscientos mil ducados; 
tuvo la triste suerte de sobreviviría, 
y concluyó su carrera en el pr imer 
año del reinado de Pablos 

En aquel tercer desmembramien-
to, le cupo al Austria la mayor par-
te del palatinado de Cracovia, los 
palatinados enteros de Sandomir y 
de Lubl in , con las porciones del dis-
t r i to de Khelm y de los palatinados 
de Brzesc, de Podlaquia y de Mazo-
via , que se estendian á lo largo de 
la orilla izquierda del Bug , unas 
ochocientas treinta y cuatro millas 
cuadradas. 

La Prusia tuvo la parte de los pa-
latinados de Mazovia y de Podlaquia 
situada en la orilla derecha del Bug: 
en la Lituania , la parte del palati-
nado de Troki y la de la Samojitia 

ue se estendian sobre la izquierda^ 
el Niemen; en fin un distrito de 

la pequeña Polonia, que hacia par-
te del palatinado de Cracovia, unas 
mil millas cuadradas. 

La Busia tomó todo lo que quedaba 
de la Lituania, hasta el Niemen, y 
hasta los límites de los palatinados 
de Brzesc y de Novogrodek; todo el 
terr i torio que desde allí se estieude 
hasta el Bug, con la mayor parte d<¿ 
la Samojitia; en la-pequeña Polonia, 
la parte del distrito de Khelm en el 
terr i torio del Bug, y lo que quedaba 
de la Volhinia , comprendiendo los 
estados de Curlandia y de Sernigalle 
que se habian reunido al imperio por 
un acto voluntar io , el 28 ae marzo 
de 1795, obteniendo la Busia un acre-
centamiento de terr i torio de mas de 
dos mil millas cuadradas habitadas 
por cuatro millones y medio de almas. 

Así fué consumado aquel acto de 
espoliacion inicua , al que habia Ca-



talina tenido la maña de asociar las 
dos potencias que tenian interés mas 
directo en conservar la Polonia in-
tacta y fuer te : Los desórdenes de la 
anarquía en el in te r io r ; en el extran-
jero, el egoísmo de los gabinetes, ha-
bían p reparado , hacía ya mucho 
t iempo, aquella catástrofe que esta-
blecía definitivamente la preponde-
rancia militar de la Rusia. El des-
precio de los t ra tados , la violacion 
de las obligaciones mas solemnes, 
en una palabra , todo lo que la per-
fidia puede añadir á la fuerza mate-
rial fué puesto en ejecución con un 
concierto y una perseverancia de 
que no hay ejemplar en la historia ; 
mas aquellos reveses no valieron á la 
Polonia moribunda mas que simpa-
tías jenerosas y una estéril compa-
sión. 

Despues de haber desenvuelto las 
causas que han colocado la Rusia, 
frontera con f ron te ra , a l lado de los 
estados mas poderosos dé l a Europa 
central , vamos á tomar la continua-
ción de los acontecimientos que 110 
podían mezclarse con los de la Polo-
nia sin per judicar al interés de la 
narración. Hemos visto cómo Cata-
lina sacó part ido de la lucha á qué 
sirvió de motivo ó de pretesto la re-
volución francesa. Entraba en su po-
lítica r e p r o b a r , por lo que concer-

n í a á la Francia , aquella misma li-
bertad de la que se había declarado 
protectora en Polonia. Manifestó 
muy mal humor contra el espíritu 
filosófico; en su galería de la E rmi t a 
puso en un rincón el busto de Vol-
taire y el de Fox : hasta la indepen-
dencia de la América le sonaba mal. 
Los libros estranjeros fueron some-
tidos á una censura severa ; se pros-
cribió con un cuidado medroso lodo 
cuanto tenia relación con las pala-
bras derechos y libertad. La senten-
cia y la ejecución de Luis XVI la in-
dignaron sobremanera. Todos los 
escesos de los terroristas tenían su 
rechazo en R u s i a , y la cualidad de 
Francés se convirtió en un t í tulo de 
desconfianza y persecución. Exijíó-
se de los Franceses que residían en 
el imperio un ju ramento concebido 
en estos términos: «Juro por el Dios 
todopoderoso y sobre su santo Evan-

jelio que j amás he dado mi aproba-
ción , ni á sabiendas ni de hecho , á 
los pri ncipios impios y sediciosos que 
se han introducido en Francia ; que 
miro el gobierno que acaba de es-
tablecerseen ella como ilejít imo; que 
me hallo convencido de la eseelen-
cia de mi relijion, tal cual me la han 
trasmit ido mis antepasados. Prome-
to y me obligo en consecuencia , 
mientras goce la protección que su 
Majestad la emperatr iz de la Rusia 
se ha dignado concederme, vivir en 
la observancia de los preceptos de 
la relijion en la que he nacido, rom-
per toda correspondencia en mi pa-
tr ia con los Franceses que en ella re-
conocen su forma de gobierno exis-
tente en el dia ; y en el caso en que 
nie haga reo de la violacion de este 
ju ramento , me someto, en esta vida, 
á toda la severidad de las leyes , y , 
en la venidera , al espantoso juicio 
de Dios; y para sellar este ju ramen-
to , beso el santo Evanjelio y la cruz 
del Salvador. » 

Las circuntancias pod ían , hasta 
cierto punto , esplicar los temores 
del gobierno r u s o ; pero , por una 
rara aplicación de la voluntad im-
perial , se exijia aquel.ju ra mentó de 
un gran número de estranjeros , 
cualesquiera que fuesen su naciona-
lidad y su culto. 

Sin embargo la emigración fué 
provechosa para la Rusia ; los em-
pleos militares y civiles fueron acce-
sibles á aquellos cuya esperiencía ó 
talentos podían ser útiles: se hizo de 
moda confiará los eclesiásticos f ran-
ceses la educación de los señoritos, 
y desde aquella época sobre todo 
principiaron los Rusos déla clase r i-
ca á distinguirse por una urbanidad 
de costumbres y lenguaje. 

Sin embargo , en medio de sus ri-
gores políticos, Catalina tenia dema-
siada grandeza pa rade j a rdeadmi ra r 
todo lojenerosoy fecundo de los prin-
cipios republicanos ; hasta los tole-
raba en el hombre á quien había en-
cargado la educación de Alejandro: 
«Sed j acob ino , le di jo ella 'un dia, 
republicano , todo lo que querá i s ; 
yo os creo hombre de bien : esto me 
basta. Permaneced al lado de mis 
nietos ; conservad mi confianza , y 



consagradles vuestros desvelos acos-
tumbrados. » En o t raocas ion , di jo 
á Mr. de Segur : « Yo soy aristócra-
ta , hay que desempeñar bien su ofi-
cio. » 

Mientras que el Austria y la P ru -
sia se estenuaban s in f ru toen la guer-
ra que bacian á la Francia , s e con-
tentaba Catalina con tomar medidas 
rigorosas contra el comercio de la 
república y enviar á los Ingleses una 
escuadra que suplicaron ret i rase, 
juzgándola mas embarazosa que útil. 
Aunque 110 ostensiblemente, era la 
emperatr iz realmente la cabeza de 
aquella coaliciou cuyos esfuerzos 
quebrantó tantas veces la Francia; 
dejando de aquel modo debi l i tará 
sus al iados, ella se reservaba dar los 
últimos golpes, y erijirse en arbi t ra , 
cuando su intervención llegase á ser 
decisiva. A los pedidos que le bacian 
de un socorro inmediato, respondía: 
« Yo contengo á los Musulmanes ; 
yo protejo vuestras f ronteras por 
aquel lado , yo repr imo á los jacobi-
nos de Polonia ; mis ejércitos for-
man la retaguardia, cont inuad com-
batiendo , todavía no ha llegado el 
tiempo de obrar la reserva. » 

Engreída con la reunión déla Cur-
landia y de la mejor parte de la Po-
lonia, meditaba Catalina la invasión 
de la Persía: aquella conquista le 
permit ía envolver á la Turquía , y 
abría á su comercio el mar Caspio , 
el Euxino y el golfo Pérsico ; hablá-
base también en la corte con una se-
guridad poco fundada de qu i t a r á 
las potencias marí t imas de Europa 
los inmensos recursos que les valia 
el comercio de las Indias , y de ha-
cer de Astrakan el depósito jeneral 
del ant iguo continente. Los Ingleses 
se a larmaron con razón de un pro-
yecto que , á pesar de ser por enton-
ces inasequible, podía serlo algún 
dia. I\o ignoraban ellos q u e , desde 
el reinado de Pedro e lGrande, avan-
za la Rusia constantemente hácia su 
objeto, que es la estension de sus 
fronteras y de su influjo político, pa-
ra obtener salidas y ajenciarse con 
el comercio los medios de hacer fren-
te á los gastos escesivos á quela obli-
gan el mantenimiento de sus ejérci-
tos. 

Dirijiéronse las tropas , desde los 
puntos mas distantes del imperio, 
sobre Kis la r , punto jeneral de reu-
nión de la espedicion. El hambre , 
las enfermedades y el cansancio ha-
bían reducido aquel ejército á las 
t res cuar tas partes antes de hallarse 
reunido : mas este es un resultado 
con el cual cuenta la Rusia en las 
campañas mas allá de las f ronteras 
meridionales del imperio. Confióseel 
mando á Valeriano Zubo f , herma-
no del privado. Un acontecimiento 
reciente proporcionaba un pretesto 
plausible para principiar aquella 
guerra : el eunuco Mehemet K h a n , 
muti lado desde su infancia por or-
den de Kulikhan, había reunido ba-
jo su autoridad las diversas provin-
ciasde la Persia, quesehabían separa-
do de los gobiernos independientes. 
Dos hermanos suyos se declararon 
contra é l ; mas , batidos y forzados 
á h u i r , vinieron á imp lo ra r l a pro-
tección de los Rusos. Uno de los ras-
gos mas notables de la política de Ca-
talina era una previsión peregrina 
que la hacia tener reservados, para 
emplearlos en t iempo út i l , los me-
dios qué le presentaba la casualidad: 
cuandoSah-il-Khan vino á implorar 
su protección, no estaba ella dis-
puesta, mas no t a rdó eu presentar-
se la ocasion. En 1795, Mehemet, 
que no podía tomar el t í tulo de 
schah de Persia antes de haber reci -
bido el homenaje del czar de Jcorjia, 
le batió, se apoderó deTif l is y arre-
bató un número considerable de ha-
bitantes que mandó Vender como 
esclavos. La Rusia se declaró insul-
tada en la persona de Heraclio , cu-
yos estados habían reconocido el se-
ñorío feudal moscovita. Acordáron-
se entonces de Sah-Ii-Khan, cuyo 
influjo podía serles de alguna utili-
dad, y sedeclaróla guerra á Mehemet. 
Sin embargo, los Persas habían eva-
cuado la Jeorjia antes que princi-
piasen las operaciones, pero no por 
eso dejó de proseguirse la guerra con 
vigor. 

Los ejércitos rusos atravesaron las 
puertas caspias y las gargantas del 
Cáucaso : el enemigo se retiró sin pe-
lear, sea que reconociese la inferiori-
dad de sus fuerzas y la imposibilidad 



de desarrollar su caballería en un ter-
reno quebrado y montañoso, sea que 
juzgase que las enfermedades y los 
obstáculos naturales t r iun fa r í an por 
sí solos de u n ejército cuyo número 
era un estorbo de mas. Mientras que 
Mehemetse replegaba det rás del Ará-
xes, los Rusos se apode raban , casi 
sin disparar un t i ro , de D e r b e n t , de 
Bakouy deSchamakhi . Aquella cam-
paña no fué de provecho inmediato; 
los Kirguises inquietaban sus movi-
mientos y mataban los destacamen-
tos sueltos y los rezagados ; mas el 
cansancio y el clima les fueron toda-
vía mas funestos : sin embargo la es-
perieucia de Kislarno se malogró ; 
vieron todo el par t ido que podían 
sacar de aquellas r icas comarcas ; 
conocían para lo sucesivo el cami-
no de la Persia, y mas adelante veré-
mos que no lo han olvidado. 

En el instante en que el Oriente 
temblaba ante sus ejércitos, Catalina 
iba en fin á tomar una par te activa 
en la guerra contra la Francia. La 
paz de Basilea amenazaba á la liga 
con una próxima disolución : la In-
glaterra abria sus tesoros, y u n ejér-
cito de sesenta mil Rusos se prepa-
raba para marchar sobre el Rin. No 
se trataba ya de vencer á los Turcos 
dejenerados, de invadir países don-
de el ar te militar se halla en su in-
fancia , sino de echar los grillos á un 
gran pueblo que acababa de romper 
los suyos. Reservaba la emperat r iz 
aquella misión peligrosa para Sou-
varof ; y cier tamente, si habia un 
hombre capaz de contener la impe-
tuosidad francesa, era él. El anciano 
jeneral apreciaba mejor q u e nadie 
el enemigo á quien annelaba comba-
t ir ; mas , fiel al sistema que se habia 
impuesto, se desahogaba contra los 
republicanos con dichos amargos y 
burlescos, para inspirar á sus solda-
dos aquella confianza que vaticina el 
buen éxito. No se hablaba en Peters-
burgo de otra cosa sino de rechazar 
á cañonazos los ejércitos prus ianos 
sobre el R in , ó de pasar por encima 
«le ellos para llegar á Paris. « No se 
contentaban, dice Massons, con con-
quistar la Francia para forzarla á 
aceptar un monarca, ó desmembrar-
la corno la Polonia: quer ían desr 

t ru i r aquel pueblo rebelde, y disper-
sar sus restos por la superficie de la 
t i e r r a , como lo están todavía los Is-
raelitas.» Sin adoptar enteramente 
las relaciones exajeradas del autor 
de las memorias secretas, puede pre-
sumirse que la ambición de Catalina 
medi t a ba grandes mudanzasen aqHe-
lios mismos estados que , un siglo 
antes, apenas reconocían á la Rusia 
como potencia europea. Sin embar -
go, en el momento de en t ra r en la 
l id , quiso la emperatr iz estrechar 
mas sus alianzas. La muer te de Gus-
tavo III dejaba la rejencia entre las 
manos del duque de Surdemania , 
que se manifestaba poco dispuesto 
á ent rar en las m i r a s de Catalina; se 
habia t ra tado del casamiento del jo-
ven rey de Suecia con la gran du-
quesa Alejandrina : la emperatr iz 
veia con descontento la elección que 
habia hecho el rejente de una pr in-
cesa de Mecklenburgo, cuyos despo-
sorios con su sobrino amenazaban 
a r ru ina r el inf lujo ruso en Estokol-
mo. Estimuló las pretensiones que 
hacia el consejero Armfelit para la 
co-rejencia, y aparentaba protejer 
al rey mozo: al mismo tiempo echa-
ba en cara altamente al duque el no 
haber roto enteramente con la Fran-
c ia , y hasta le insinuaba que habia 
mediado en la constitución que ha-
bia costado la vida á su hermano. 
Cedió el r e jen te ; consintió en sus-

!
>ender el casamiento proyectado 
lasta la m a y o r edad de su pupi lo ; 

y en aquella época le condujo á Pe-
tersburgo. La gran duquesa Alejan-
drina tenia todas las gracias capaces 
de inspirar un vivo afecto, la ama-
bilidad del joven rey le hicieron con-
cebir por él una viva pasión ; mas la 
diferencia de relijiones fué un obstá-
culo mas fuerte que la polít ica; y , 
sobre aquel pun to , ni Catalina ni el 
joven Gustavo quisieron ceder. Díce-
se que irri tada la emperatr iz de ha-
ber encontrado una obstinación no 
menos poderosa que la suya, se halló 
indispuesta y esperimentó un ata-
que cíe apoplejía : otros han atr ibui-
do el accidente de la emperatr iz á 
causas naturales que su salud y su 
edad esplicaban de suyo. 

Sin embargo, apresuraba la salida 

del ejército destinado á combat i r á 
la Francia ; le parecía que debía vi-
vir bastante para gozar del éxito de 
sus proyectos, ó para ver agregar á 
su corona la humillación de un re-
vés. Hacia ya algún tiempo que su 
rostro , colorado ya, se habia con-
vertido en un encarnado mas subi-
do , y esperimentaba frecuentes in-
disposiciones. «El 16 de noviembre 
de 1796, se levantó á la hora acos-
tumbrada , t raba jó con sus secreta-
rios, y se in te r rumpió para encer-
rarse en su gabinete. Como tardaba 
en salir , un ayuda de cámara in-
quieto se decidió á abr i r la puerta ; 
la encontró caida , la cara contra el 
suelo, el corazon palpitando toda-
vía , p e r o , por lo demás , sin movi-
miento. Continuó en aquel estado 
de agonía du ran te treinta y siete ho-
ras. Nada se ha visto mas estraordi-
nario que el aspecto de la ciudad, y 
sobre todo, de la corte, durante aquel 
intervalo. Los confidentes indispen-
sables de aquel acontecimiento ha-
bían recibido la prohibición espresa 
de hacer cundir la noticia; y aunque 
no se ignoraba, todavía se hablaba 
de ella con la mas estremada circuns-. 
peccion (Memorias secretas).» 

Pablo se hallaba en Gatchina, 
cuando supo el estado desahuciado 
de su madre . El odio que no habia 
cesado de infundir le la voz jeneral-
mente esparcida de que elia habia te-
nido la intención de dejar la corona 
al gran duque Alejandro, todo se 
agolpaba para aumentar su turba-
ción é incert idumbre. Fué inmedia-
tamente á Petersburgo; á su llegada, 
Catalina respiraba a u n : pocas horas 
despues, dió un gran g r i to , y este 
fué el t é rmino de su existencia. La 
esposa de Pablo fué la pr imera en sa-
ludarle emperador, y la casualidad 
aseguró á aquel principe el t rono á 
que le llamaba su nacimiento. 

Así espiró la gran Catalina á la 
edad de sesenta y siete años, en me-
dio de su gloria, hermosa a u n , y sin 
que la edad hubiese disminuido la 
actividad de su j en io ; no tuvo el do-
lor de sobrevivirse á sí misma, a t ra-
vesando una vejez decrépita ; bajó 
al sepulcro con todo el aparato del 
t rono. 

Los retratos que han dejado de Ca-
talina difieren según la época en que 
el escritor los ha trazado. Durante 
su j u v e n t u d , que se prolongó m u -
cho mas allá de los limites ordina-
rios, sus facciones, en las que se tem-
plaba la majestad con un deseo afec-
tuoso de a g r a d a r , ofrecían el con-
j u n t o mas halagüeño. Sus ojos ne-
gros tenían aquellos reflejos que se 
soslayan al p in to r , y que varían has-
ta lo infinito la espresion de la fiso-
nomía ; tenia la frente ancha y abier-
t a , las cejas levemente dibujadas , la 
nariz medio aguileña, y la boca fres-
ca y graciosa ; su ba rba , un poco di-
latada , se doblaba un poco hácia el 
nacimiento del cuello, que era de 
una hermosura sin igual. Sus cabe-
llos castaños estaban levantados á la 
antigua, y realzaban el efecto jeneral 

^de sus facciones. Su talla era media-
na , mas la elevación de su busto la 
hacia parecer mas alta : jamás se ha 
visto un tipo mas majestuoso; jamás 
frente alguna llevó mejor una coro-
na . 

Para formarse una idea cabal de 
Catalina, conviene considerarla co-
mo soberana y en su vida privada. 
Sentada en su t r o n o , y pesando en la 
mano los destinos de su pueblo, se 
aislaba de sus afecciones, y sacrifi-
caba con frialdad á su política hasta 
sus propios compromisos, persua-
dida de que su fama quedaría afian-
zada en la gloria de su feliz logro. 
Jamás se permitió una acción injus-
t a , á menos que aquella acción se 
hallase ligada con altas m i r a s ; pero 
jamás tampoco cejó ante la ejecución 
de un crimen que hubiese juzgado 
necesario. Aquella misma Catalina, 
tan al tanera , tan implacable, que 
estremecía con una mano tan pode-
rosa las instituciones de la vieja Eu-
ropa , era en su interior la mas afec-
tuosa y la mas amable de las muje-
res. « Todos cuantos la rodeaban, dice 
el mayor Massons, eran dichosos: 
sus chistes, sus gracejos, su familia-
ridad ponian á todo el mundo á sus 
anchuras. La alegría, la confianza 
que. inspiraba, parecían fijar á su al-
rededor la chanza y la jovialidad : 
así e sque jenera lmente era adorada: 
sus nietos y nietas la idola t raban: 



ella se desvelaba personalmente en 
su educación, y se complacía al verse 
rodeada de ellos... Siempre tenia en 
su corte muchos jóvenes que hac ia 
educar ella misma, y que la d iver -
tían con su charla. . . Sus favores d o -
mésticos son tantos que no se po-
drían citar todos. Su ac t iv idad , la 
regularidad de su v ida , su va lo r , su 
constancia , hasta su sobr iedad , son 
prendas morales que no cabe a t r i -
buir á la hipocresía.» Estas co r t a s lí-
neas trazadas por una pluma o r d i n a -
riamente tan severa, 110 pueden ser 
sospechosas y son un homena je á la 
verdad. Es imposible hacer g r a n d e s 
cosas sin per judicar una mu l t i t ud d e 
intereses; aquella m i s m a e n e r j í a , ne-
cesaria para r e f o r m a r á 1111 p u e b l o v 
engrandecerle, 110 puede t r o c a r s e 
en mansedumbre , en c i rcuns tanc ias 
arduas y amenazadoras : este es el 
motivo porque las vidas mas jus ta-
mente célebres tienen pajinas s a n -
gr ientas , como los ca rae té res m a s 
nobles tienen sus flaquezas. 

Los crímenes de Catalina f u e r o n 
golpes de estado: á juzgar s o l a m e n t e 
por ej influjo que tuvieron en los 
destinos del imper io , se les p u e d e 
juzgar útiles, como lo hizo ella mis -
ma. En cuanto á sus prodigal idades 
con sus favoritos, nada las e s c u s a , y 
110 cabe enumera r sin r e p u g n a n c i a 

aquel catálogo i nternii n a b l e d e a m a n -
tes que se suceden sin cansar su las-
civia , y que 110 dejó hasta descende r 
al sepulcro. En vano t ra tó d e rea l -
zar las funciones del favori to e r i -
giéndolas en empleo de c o r t e ; la ba-
jeza de aquel pape], cuando la e d a d 
de Catalina esciuia hasta la e s c u s a 
de mu tuo car iño , resaltaba t o d a v í a 
bajo la magnificencia con que e l la le 
rodeaba. Sin embargo tenia u n t a -
lento har to despejado para es t re l l a r -
se públicamente con la modes t i a v 
«'I decoro ; despidió de su co r t e u n a 
ile sus doncellas de honor que se h a -
bía atrevido á presentarse d e l a n t e 
de ella con una señal nada e q u í v o c a 
de su desliz; llegó hasta vedar al e m -
bajador inglés que la habia s educ i -
do la en t rada en palacio d u r a n t e u n 
mes. Mas de una vez se la vió, en los 
bailes ó en otras reuniones , a c e r -
carse á las damas que hab laban d e 

sus intrigas con demasiada libertad, 
y con un tono severo encargarlas que 
tuviesen mas circunspección. Elia 
habia recomendado espresa mente 
que educasen á los grandes duques 
en una completa inocencia de cos-
tumbres ; ella fué por últ imo la pri-
mera que ordenó la separación de 
los dos sexos en los baños públicos. 

No hablaremos del méri to litera-
rio de Catalina : sus ob ras , á escep-
cion de su correspondencia con Vol-
taire , en la que muy á menudo se 
mostró superior al filósofo, merecen 
muy poca atención ; mas si se pien-
sa que el a jeman era su lengua ma-
t e rna , y q u e á su llegada á la corte 
de Rusia escribía incorrectamente 
el francés, asombra que hubiese lle-
gado á tan alto grado de elegancia y 
perfección. 

El lujo de que se rodeó Catalina 
a r ras t ró consigo , hácia el fin de su 
re inado, grandes desórdenes admi-
nistrat ivos; el deseo de br i l lar , la 
impunidad hacían eludir las leyes, 
y pesaban sobre la clase laboriosa; 
las dilapidaciones se ejercían en to-
dos los ramos del servicio público ; 
y la cortedad de los sueldos parecía 
disculpar los provechos mas ¡lícitos. 
A pesar del gran número de emplea-
dos, y tal vez á causa de aquella mis-
ma razón , se estancaban los nego-
cios, y algunas veces se buscaban en 
vano noticias indispensables. Tookc 
cuenta que en los últimos años de 
Catalina quedó estraviado un Teji-
miento durante^algun tiempo. Des-
pues de largas pesquisas y de nume-
rosas espedíciones de correos por las 
provincias, se supo por fin que, des-
de la paz de Kainard j i , se hallaba 
en las f ronteras del K u b a n , por no 
saber qué acantonamiento debia des-
tinársele. Lo mismo sucedió con 
otros Tejimientos pertenecientes al 
ejército de Persia. E11 el momento 
en que Pablo quiso hacer una nueva 
repart ición de los cuerpos, se halló 
detenido por la imposibilidad de sa-
ber , 110 solamente su estado efectivo, 
sino también en qué parajes se en-
contraban. 

Por lo demás, aquellos abusos y 
desórdenes, como igualmente los 
embarazos d é l a hacienda, secspli-



caban con la grandiosidad de las em-
presas y con las guerras incesantes 
de todo aquel reinado. Pedro el 
Grande había, por decirlo así, enfla-
quecido el imper io ; Catalina se es-
forzó en fijar las proporciones. Solo 
al t iempo toca concluir la obra del 
m i m e n ; para ser jus to , hay que 
atender á lo hecho, y no mirar úni-
camente á lo que está por hacer. 

Catalina no ha usurpado el nom-
bre de Grande ; ella le merec ió ,co-
mo conquistadora, esplayando de 
norte á su r , y en todo lo largo de la 
Europa, el limite de sus estados; ella 
fué grande por su jenio administra-
tivo, por las reformas que in t rodujo 
en el orden judicial , por sus nume-
rosos establecimientos de util idad 
pública y de beneficencia, por los 
monumentos suntuosos con que do-
tó su capi tal , por la protección ilus-
trada que concedió á las artes. Su 
reinado no ha sido ni ha podido ser 
mas que una magnifica preparación, 
es hacerle una injur ia el ceñir á su 
existencia los beneficios de sunúmen ; 
Catalina t rabajó para lo presente y 
mucho mas para lo ven idero ; mi-
diendo los pasos que ha dado el pue-
blo ruso en los últimos años , y me-
ditando la historia reciente de sus 
reveses y t r iunfos , se hallan escritos 
en caracteres indelebles el elojio de 
Pedro el Grande y de Catalina la 
Grande. 

PABLO I. 

De 1796 á 1801. Catalina no había 
descuidado nada para hacer á Pablo 
indigno del t rono : aquel p r ínc ipe , 
creyendo desarmar á su madre , ha-
bía parecido resignarse á hacer el pa-
pel que le imponía , y parecía que-
rer justif icar, con su jénero de vida, 
su esclusion total de los negocios. 
Sin embargo el t iempo de aquella 
especie de destierro no habia sido 
malogrado para él: dotado de un 
entendimiento jus to y capaz de re-
soluciones jenerosas , habia al pr in-
cipio aparentado orij inalidad, como 
para poner aquellas prendas bajo la 
salvaguardia de algunas ridiculeces. 
Envejecido en aquella especie de vio-
lencia, habia concluido por apro-

piárselas. El juego singular de las 
circunstancias había desterrado de 
su corazón el mas dulce de los sen-
timientos de la naturaleza : una du-
da que le humillaba sobre su naci-
miento, le revolvía la cabeza ; ¿e ra 
el hijo de Pedro III ó de Soltikof? Se 
enfurecía contra aquella últ ima su-
posición , y es problable que afecta-
ba los modales estraños del difunto 
czar con la intención de destruirla. 
Aquella á quien podia llamar madre 
le rechazaba, y se apoderaba, desde 
su nacimiento, de los hijos que le 
daba la gran duquesa. Los favoritos 
de Catalina se complacían en har-
tarle de humillaciones; apenas le 
dejaban los medios suficientes para 
sostener una representación decen-
te. El pueblo que le amaba aplaudió 
su elevación inesperada; la corte es-
tudió con ansiedad los primeros ac-
tos de su reinado, los que sobrepu-
ja ron la esperanza j ene ra l ; y mien-
tras que el t rono corrompe los prín-
cipes por lo r egu la r , se creyó por un 
momento que el poder habia obra-
do en el carácter del nuevo czar una 
revolución favorable. Las medidas 
que abrieron su reinado llevaban el 
sello de la moderación ; notóse sin 
embargo que formaban un contras-
te calculado con las empresas atrevi-
das del gobierno precedente. Los no-
bles, cómplices casi todos de los ri-
gores de la m a d r e , no liabian tenido 
aun tiempo para desarmar el resen-
t imiento del h i jo ; y como aturdidos 
con aquel repent ino revés, no se 
atrevían todavía á saludar aquel nue-
vo reinado, ni alucinarse con la idea 
de que el emperador olvidaría las 
injur ias del gran duque. 

Pablo in ter rumpió la ejecución de 
una leva estraordinaria , rompió el 
t ratado de subsidios, suspendió los 
preparativos dé l a guerra contra la 
Francia , y retiró de las f ronteras de 
Persia el ejército que mandaba Va-
leriano Zubef. 

La penuria del tesoro habia forza-
do á Catalina á recurr i r á medidas 
de hacienda con las que contaba re-
para r el efecto desastroso producido 
por las victorias de sus armas. Habia 
decretado que las monedas serian 
recibidas por doble valor del que 



caban con la grandiosidad de las em-
presas y con las guerras incesantes 
de todo aquel reinado. Pedro el 
Grande había, por decirlo así, enfla-
quecido el impe r io ; Catalina se es-
forzó en fijar las proporciones. Solo 
al t iempo toca concluir la obra del 
m i m e n ; para ser jus to , hay que 
atender á lo hecho, y no mirar úni-
camente á lo que está por hacer. 

Catalina no ha usurpado el nom-
bre de Grande ; ella le merec ió ,co-
mo conquistadora, esplayando de 
norte á su r , y en todo lo largo de la 
Europa, el límite de sus estados; ella 
fué grande por su jenio administra-
tivo, por las reformas que in t rodujo 
en el orden judicial , por sus nume-
rosos establecimientos de util idad 
pública y de beneficencia, por los 
monumentos suntuosos con que do-
tó su capi tal , por la protección ilus-
trada que concedió á las artes. Su 
reinado no ha sido ni ha podido ser 
mas que una magnífica preparación, 
es hacerle una injur ia el ceñir á su 
existencia los beneficios de su mimen; 
Catalina t rabajó para lo presente y 
mucho mas para lo ven idero ; mi-
diendo los pasos que ha dado el pue-
blo ruso en los últimos años , y me-
ditando la historia reciente de sus 
reveses y t r iunfos , se hallan escritos 
en caracteres indelebles el elojio de 
Pedro el Grande y de Catalina la 
Grande. 

PABLO I. 

De 1796 á 1801. Catalina no había 
descuidado nada para hacer á Pablo 
indigno del t rono : aquel p r ínc ipe , 
creyendo desarmar á su madre , ha-
bía parecido resignarse á hacer el pa-
pel que le imponía , y parecía que-
rer justif icar, con su jénero de vida, 
su esclusion total de los negocios. 
Sin embargo el t iempo de aquella 
especie de destierro no había sido 
malogrado para él: dotado de un 
entendimiento jus to y capaz de re-
soluciones jenerosas , había al pr in-
cipio aparentado orij inalidad, como 
para poner aquellas prendas bajo la 
salvaguardia de algunas ridiculeces. 
Envejecido en aquella especie devio-
Icncia, había concluido por apro-

piárselas. El juego singular de las 
circunstancias habia desterrado de 
su corazon el mas dulce de los sen-
timientos de la naturaleza : una du-
da que le humillaba sobre su naci-
miento, le revolvía la cabeza ; ¿e ra 
el hijo de Pedro III ó de Soltikof? Se 
enfurecía contra aquella últ ima su-
posición , y es problable que afecta-
ba los modales estraños del difunto 
czar con la intención de destruirla. 
Aquella á quien podía llamar madre 
le rechazaba, y se apoderaba, desde 
su nacimiento, de los hijos que le 
daba la gran duquesa. Los favoritos 
de Catalina se complacían en har-
tarle de humillaciones; apenas le 
dejaban los medios suficientes para 
sostener una representación decen-
te. El pueblo que le amaba aplaudió 
su elevación inesperada; la corte es-
tudió con ansiedad los primeros ac-
tos de su reinado, los que sobrepu-
ja ron la esperanza j ene ra l ; y mien-
tras que el t rono corrompe los prín-
cipes por lo r egu la r , se creyó por un 
momento que el poder habia obra-
do en el carácter del nuevo czar una 
revolución favorable. Las medidas 
que abrieron su reinado llevaban el 
sello de la moderación ; notóse sin 
embargo (pie formaban un contras-
te calculado con las empresas atrevi-
das del gobierno precedente. Los no-
bles, cómplices casi todos de los ri-
gores de la m a d r e , no habían tenido 
aun tiempo para desarmar el resen-
t imiento del h i jo ; y como aturdidos 
con aquel repent ino revés, 110 se 
atrevían todavía á saludar aquel nue-
vo reinado, ni alucinarse con la idea 
de que el emperador olvidaría las 
injur ias del gran duque. 

Pablo in ter rumpió la ejecución de 
una leva estraordinaria , rompió el 
t ratado de subsidios, suspendió los 
preparativos dé l a guerra contra la 
Francia , y retiró de las fronteras de 
Persia el ejército que mandaba Va-
leriano Zubef. 

La penuria del tesoro habia forza-
do á Catalina á recurr i r á medidas 
de hacienda con las que contaba re-
para r el efecto desastroso producido 
por las victorias de sus armas. Habia 
decretado que las monedas serian 
recibidas por doble valor del que 



realmente representaban, y los asig-
nados se l t íbian multiplicado hasta 
tal pun to ,que nadiequer iacambiar-
los al par contra numerar io . Pablo 
hizo quemar por seis millones de 
rublos , con gran satisfacción del 
pueblo; en fin, para detener el ma l 
en su cuna , prescribió grandes eco-
nomías en los gastos de la corte. 

En el momento en que se aplau-
dían los antiguos favoritos de Cata-
lina de la clemencia ó del olvido del 
monarca , un acto de solemne repa-
ración vino á hacerles conocer q u e 
lo pasado no se habia borrado toda-
vía de la memoria de su amo. Antes 
de t r ibutar á Catalina los últ imos de-
beres , quiso confundi r en una mis-
ma ceremonia la espiacionde un cri-
men y lo que debía á la memoria de 
su madre . Se fué al monasterio de 
San Alejandro Nevski, donde repo-
saban los restos de Pedro III; a l l í , 
despues de haber considerado con 
triste recojimiento aquel sepu lc ro 
cuya sencillez misma dispertaba tan-
tos recuerdos dolorosos, regó el fé-
retro con lágrimas piadosas, y lo hizo 
esponer sobre un túmulo en medio 
de la iglesia; en seguida t raspor taron 
el cuerpo con el de la emperat r iz á 
la iglesia de la fortaleza de San Pe-
tersburgo , al lado de las sepulturas 
de los czares. Sobre la piedra de su 
común sepulcro , se grabó esta ins-
cripción: Separados durante su vida, 
reunidos despues de su muerte. Para 
d a r á aquella ceremonia imponente 
un carácter verdaderamente espia-
to r io , quiso Pablo que Bariatinski y 
Alexis Orlof siguiesen á la comitiva. 

Los modales del emperador , has-
ta entonces secos é impetuosos, to-
maron repentinamente un-carácter 
mas afectuoso; hubiérase dicho que, 
testigo y víctima de las disensiones 
de su familia, se habia impuesto, to-
cante á su esposa é hi jos, una con-
ducta digna y condescendiente al 
mismo tiempo. Los min i s t ros , los 
antiguos funcionarios fueron conser-
vados , y lejos de castigar á los favo-
ritos de su m a d r e , añadió nuevas 
gracias á la jenerosidad del perdón. 

Fuese que hubiese reconocido en 
la emperatriz alguna tendencia á la 
ambición , fuese para evitar los dis-

tu rb ios de que el paso de un reinado-
á o t r o habia dado tantos ejemplos, 
decre tó que el orden de la sucesión 
al t r o n o se arreglaría en lo sucesivo 
con t r a la antigua costumbre, de mo-
d o q u e las mujeres no estarían habi-
l i tadas para reinar sino á falta de he-
rederos varones, y que la corona se-
r ia trasmisible de padre en hijo y de 
v a r ó n en varón. 

Afectó t ra tar con distinción á Po-
niatovskí; se complació en rodear de 
pompa aquella majestad caída; pero 
al mi smo tiempo acompañaba aque-
llos favores con una intención mali-
c iosa , dándole por chambelan aquel 
m i s m o Stackelberg cuya misión en 
Varsovia le habia sido tan funesta. 
El rasgo mas característico de aquel 
p r i m e r período de su re inado , es el 
paso que dió acerca de Kosciusko: 
c r eyendo 110 poder honrar demasia-
d o el valor desgraciado, fué él mis-
m o á llevar al jeneral la noticia de 
su l ibertad. 

Aquella corona que habia ceñido 
las sienes de Catalina, la encontró 
Pab lo muy pequeña y demasiado li-
j e r a para é l ; afectó olvidar toda la 
g lor ia que brillaba en ella. La mag-
nif icencia dé la que mandó hacer pa-
r a lasolemnidad desu consagración, 
p rovocó comparaciones que no le 
e r a n nada ventajosas , y las liberali-
d a d e s que distribuyó con aquella 
ocasion recordaban aquellas pala-
b r a s de su madre : « He venido po-
b r e á Rusia, pero pago mi deuda con 
el i m p e r i o : la Crimea y la Polonia 
son la dote que le dejo. » La corona-
c ion se celebró con pompa en la an-
t i g u a capital. Se hace subir á cerca 
d e cien mil el número de aldeanos 
q u e d i str i buvó entre algu nos señores; 
c o n la misma profusion desparramó 
el o r o y los favores de todo jénero, 
r ecompensando como castigaba, sin 
d i scern imiento ni medida. En aque-
l la época fué cuando una pasión, de 
la q u e liablarémos mas tarde, y que 
t u v o para él las mas fatales conse-
cuencias , desarrollóen el corazon de 
P a b l o el j é rmen de las mas estrañas 
inconsecuencias. 

S in embargo aquellos gastos esce-
s ivos le obligaron á recurr i r á me-
d i d a s opresivas; dobló la capitación, 
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•sacando así de la masa descontenta, 
de qué hacer frente á sus larguezas 
caprichosas. Para contener las mur-
muraciones habia ya reducido á so-
lo los casos que no llevaban consigo 
la degradación, el derecho que tenia 
la nobleza de no poder ser castigada 
corporalmente. Con la mira lauda-
ble de repr imir los numerosos abu-
sos cometidos en su nombre , habia 
prometido acojer todas las súplicas 
de sus vasallos; los que le rodeaban 
temieron losefectos desemejante cor-
respondencia entre vasallos y mo-
narca ; for jaron cartas disparatadas, 
y bajo pretesto desimpiif icaraquella 
tarea laboriosa, se imprimían en las 
gacetas las respuestas á aquellas pe-
ticiones. Era aquel un medio de de-
signar al que se quejaba á la vengan-
za del acusado; pronto cesaron las 
acusaciones. No harémos aquí men-
ción de todas las anécdotas que se 
han recojido sobre aquel reinado ; 
sin embargo seria faltar á nuestra 
tarea si no justificásemos, con algu-
nos ejemplos , las sentencias contra-
dictorias que se le han achacado. 
Cualquiera que seencontraseá su pa-
so debía detenerse en vir tud de un 
ukase , pié á t i e r ra , si iba en coche 
o a caballo, y esponerse , no impor-
ta que tiempo hiciese, á las intempe-
ries de la estación Una dama noble 
que no había echado de ver.su librea 
imperial, fué arrancada de su coche 
y encarcelada; los criados que la 
acompañaban fueron hechos solda-
dos; la mu je r de un fondista , cul-
pable del mismo deli to, fué además 
azotada duran te tres dias , en aten-
ción á que no era noble. Secelebraba, 
según el rito romano , un servicio 
en honor de su suegro, el duque de 
Wurtemberg. Creyendo Pablo que 
no podía en t rars in pecaren una igle-
sia católica , es tuvo, duran te el ofi-
cio , fuera de la iglesia á la cabeza 
de sus granaderos. Repentinamente 
se desboca su caballo, escitado por 
et mucho frío que hacia, pasa v vuel-
ve a pasar por en medio del íentío, 
que se descubría y arrodillaba á me-
dida que el animal se aproxima-
ba. Un grupo que , por su distancia, 
creía poder escapar sin peligro de la 
jenutlexion de r igor , a t ra jo la aten-

ción del emperador. Pablo se irr i tó 
de lo que él llamaba una manifesta-
ción sediciosa. Todos los delincuen-
tes fueron conducidos á la cárcel. Allí 
azotaron á los plebeyos duran te tres 
días, degradaron áíos nobles, y se 
hizo servir á los oficiales en clase de 
soldados. Eran tales algunas veces los 
castigos que imponía, que no se sa-
bia á qué atribuirlos, si á un acceso 
de locura, ó á un desprecio de la hu-
manidad. 

La omision de las mas pequeñas 
formalidades chocaba á su orgul lo ; 
poco faltó para romper con el rey de 
Suecia, po rque , en un mensaje de 
aquel príncipe, no se habia observa-
do la fórmula oficia! de sus títulos. 
« Ved ahí, esclamó abriendo aquella 
cartas un rey que no sabe escribir;., 
é inmediatamente redactó un ukase aue arreglaba mi nudosamente aque-

a materia pueril. El besamanos, al-
to favor imperial , tenia sus riesgos : 
era preciso observar en él una aten-
ción respetuosa , como si se tratase 
de un acto relijioso. Donde sobre to-
do se complacía el emperador en ma-
nifestar todo el lu jo de sus conoci-
mientos era en lo concerniente al es-
tado militar. El uniforme que habia 
in t roducido Potemkin era el que con-
venía á un mismo tiempo á las exi-
jencias del servicio y á las del clima. 
Pablo adoptó en su lugar el antiguo 
uniforme aleman. Forzoso fué pues 
que los soldados tomasen con é! el 
sombrero de tres picos; y como lle-
vaban el pelo cor tado, tuvieron que 
adaptarse una coleta postiza. Souva-
r o f , que habia vencido tantas veces 
con el uniforme de Po temkin , se 
permitió sobre las coletas y los pol-
vos ciertas chanzas que corr ieron al 
ejército. Los soldados obedecieron 
con repugnancia ; en cuanto á los 
oficiales, mientras los unos prefe-
r ían abandonar el servicio mas bien 
que llevar el nuevo uniforme , los 
otros hallaron en su sumisión un 
modo fácil de ascender. 

Las maniobras eran la grande ocu-
pación de Pablo; todas las mañanas 
pasaba cuatro horas en ejerci tar , ó 
mas bien a tormentar su guardia , so-
portando sin pelliza f r iosde quince á 
veinte grados. Daba sus audiencias 



en la plaza de palacio, y rodeado de 
t ropas; los soldados, que se divert ían 
viendo á los señores espuestos á to-
dos los rigores de las intemperies de 
un invierno r igoroso, l lamaban á 
aquellas audiencias al descampado 
la parada de los cortesanos. 

Los favoritos de Pablo, temiendo 
á cada paso ser víctimas de su ma l 
h u m o r , le mantenían en una i r r i ta-
ción incesante para acabar de hacer-
lo odioso y ridículo; en t re otras co-
sas, le espantaban sin cesar con una 
conspiración permanente , cuyo ob-
jeto era dest ronar le , para poner en 
su lugar á Alejandro, bajo la tutela 
de la emperatriz. De allí tantos rigo-
res sin motivo, tantas medidas ,par to 
de una sombría desconfianza y de 
una arbitrariedad grotesca, que de-
bían acabar por convert i r en peli-
gros verdaderos las fantasmas de una 
imajinacion asustada. 

Aquella rebelión que le señalaban 
por todas partes, la atr ibuía él ai con-
tajio de las ideas francesas. Prohibió-
se severamente la in t roducción de 
todo periódico y de todo escrito po-
lítico francés; los que recibían algu-
nos por alguna vía estraordinar ia 
tenían que llevarlos inmedia tamen-
te, y antes de haberlos leido, á una 
j un t a instituida para aquel efecto; 
como el odio de las cosas provenia 
del de las personas, los Franceses 
que llegaban del es t ranjero e ran re-
chazados de las fronteras: bien pron-
to se estendieron aquellas precaucio-
nes á los estranjeros de las demás 
naciones; las universidades de Ale-
mania incurr ieron en la sospecha de 
Pablo, el cual prohibió á los Rusos , 
y con especialidad á los Carlandeses 
y á los Livonios, so pena de confisca-
ción de sus bienes, enviar en adelan-
te sus hijos á aquellas escuelas cor-
ruptoras. Los establecimientos de 
instrucción públ ica , fundados po r 
Cata l ina , fueron modificados en 
aquel sentido, y el despotismo ruso 
cejó con este paso á la barbarie . Es-
tablecióse en Petersburgo, Moscou, 
R iga , Odesa y en la oficina central 
de la aduana una triple censura ad-
minis t rat iva, eclesiástica y l i teraria. 

Bastaba ser señalado al emperador 
como manchado de liberalismo, ó de 

haber desaprobado algunos de sus 
actos, para incur r i r en las penas 
mas severas. Los dos hermanos Mas-
son, agregados al servicio ruso desde 
doce años , fueron deportados. 

Los ajentes estranjeros no se ha-
llaban tampoco al abrigo del humor 
fantástico del monarca . Hizo condu-
cir á la f rontera un ájente del rey de 
Cerdeña y al ministro del elector de 
Baviera , Maximiliano de Dos-Puen-
tes; al p r imero , porque aconsejaba 
á su amo la paz con la Francia ; al 
o t r o , porque su corte no habia reco-
nocido toclavía á Pablo el título de 
gran maestre de Malta. Maximiliano 
debió prestarse á aquel antojo , res-
tableció en sus estados las encomien-
das de la lengua anglo-bávara; y, en 
cambio de aquella cortesía, concedió 
Pab lo al hijo mayor de aquel prínci-
pe la mano de una gran duquesa. 

El corte de los vestidos tampoco 
estuvo al abrigo de aquellas prohibi-
ciones sombrías; proscribióse la cha-
que ta , el pantalón, el chaleco cruza-
d o , los bolines, etc, como señales de 
jacobinismo; los posaderos debieron, 
so pena de mul tas , denunciar á los 
contraventores. Un tapicero francés, 
ocupado en disponer las colgaduras 
de lu to en la iglesia católica, donde 
iban á celebrar el servicio fúnebre 
del ex-rey de Polonia , fué azotado 
en medio del templo, porque su tra-
je n o era conforme á las ordenanzas. 

Los emigrados que incitaban al 
emperador á que hiciese la guerra á 
los Franceses, atribuían el progreso 
de las ideas revolucionarias al relaja-
miento de las creencias relijiosas: Pa-
blo se hizo defensor de los intereses del 
cielo, y pretendió mora l iza rá los es-
t r an j e ro sque se hallaban en su impe-
rio, po r medio de ukases reglamenta-
rios. Impuso á los católicos la obliga-
ción de hacer sus pascuas, y a los curas 
la de no absolver sino á los penitentes 
en estado de gracia. Durante algún 
t iempo, la misa fué de r igor ; y como 
en jeneral , los mismos emigrados no 
predicaban con el ejemplo, exijió 
Pablo que fuesen á la iglesia, de dos en 
dos, en medio de una doble hilera de 
soldados. 

En el mismo instante en que iba a 
cont raer una alianza con los Turcos, 

resucitó la Orden de Malta, y nom-
bro gran cruz á Ana lapouk ' in , a l a 
condesa Litta, y á su ayuda de cáma-
ra kutai tzof , Turco de nacimiento y 
elevado a las pr imeras dignidades 
del imperio. 

En medio de tantas ridiculeces y 
ori j inal idad, se veían á veces algu-
nos rasgos de grandeza y jenerosidad: 
los principes de la casa de Borbon, á 
quienes daba un asilo en Mít tau, re-
cibían de él una pensión de doscien-
tos mil rublos (cerca de seiscientos 
nnl francos); y un gran número de 
emigrados obtuvieron de su munifi-
cencia empleos, t ie r ras , aldeanos v 
socorros en d inero: mas, si su pri-
mer movimiento era el de un sobera-
no magnan imo , rara vez se dignaba 
acompañar el favor con aquellas for-
mas que doblan el precio. 

. Pablo habia rolo el t ra tado de sub-
sidios contratado en t re Catalina v í a 
Inglaterra, no porque estuviese mas 
favorablemente d i spues toquesuma-
dre con respectoá la Francia , sino 
únicamente para que no pareciese 
que cont inuaba el reinado preceden-
te. En el siguiente año (1798) tomó 
su política 1111 carácter mas decisivo 

Para formarse una idea de la con-
ducta del emperador en sus relacio-
nes con as demás potencias, es in-
dispensable no perder de vista que 
aquel principe se mantuvo constan-
temente bajo el influjo de dos ideas: 
a p r imera , que le habían inspirado 

treinta y cinco años de persecucio-
nes, era la de desarrollar las fuerzas 
de la Rusia por medio de la organi-
zación mil i tar , sin hacer caso ele los 
principios civilizadores cuvo último 
termino era , á su parecer ,*el jacobi-
nismo; la segu nda, era una resolución 
l'ja de da r un nuevo brillo á lascosas 
que la revolución francesa habia bor-
rado o envilecido. A pesar de las que-
jas que mas tarde le dieron sus alia-
dos , jamas hubiera transij ido con el 
nombre que se habia apoderado de 
os destinos de la Francia , si no hu-

biese previsto en él el res taurador fu-
tu ro de los privílejios monárqui -
cos. El mal estado de su hacienda era 
ti n obstáculo para realizar sus planes; 
por un lado , su nobleza, a r ru inada 
Por el lujo; por el o t ro , los gastos 

que exi jia la espedicion que medita-
ba le lucieron dar oidos á las ofer-
tas de la Ingla terra ; con el oro de la 
Oran Bretaña podia funda r un ban-
co para venir al socorro de los seño-
res, y da r al ejército espedicionario 
una importancia que él juzgaba de-
cisiva. Ent ro pues en la segunda coa-
•cion; y se vio entonces á la Rus ia , 
a Pue r t a , e l Austria, la Sa jorna ,en 

hn a cas. toda la Europa , escepto la 
I rusia, arrojarse, áinstigacion de la 
Ingla ter ra , á una lucha en la que la 
enema había de t r iunfar del número. 

El embajador Repnin , despues de 
no haber adelantado nada en Berlín 
logro lo que quería en Viena v en 
sa jorna ; el plan de invásion estaba 
ya trazado. La Francia tomó la ofen-
siva , en el momento en que iba á ser 
a tacada; las lejionesrepublicanas in-
vadieron la Helvecia, cuya par te me-
ridional, que cierra el Tiro!, les per-
mitía socorrer, según lo exijiesen las 
circunstancias, al ejército del Danu-
bio o al de Italia. Algunos reveses re-
du je ron los Franceses á la defensiva 
que vino a ser mas difícil por la es-

tension de la línea de operaciones. 
El ejercito que se habia reunido en 

la Galitzia, po r orden de Catalina, 
en t ro en Alemania, bajo las órdenes 
del jeneral Rosemberg; el orgullo 
j e rmamco repugnaba á pasar bajo el 
mando de un jefe oscuro ; Pablo de-
bió acceder a las reclamaciones de 
sus aliados y al voto jeneral de los 
Rusos, que señalaba á Souvarof 
Aquel viejo capitan salió de su reti-
ro para ponerse al f rente de las fuer-
zas rusas y austríacas. Ya hemos ha-
blado del caracter de Souvarof v del 
papel estravagante que se había im-
puesto para granjearse la confianza 
del soldado ruso. Cier tamente, si 
aquellas estravagancias no hubiesen 
ido acompañadas de un méri to supe-
r i o r , no le hubieran valido mas que 
una deplorable celebridad; pero en 
un hombre de aquel temple, es pre-
ciso estudiarlas, sino en sí mismas 
a lo menos en la parte de influjo que 
han tenido sobre hechos dignos de 
toda nuestra atención. Para apovar 
la opinión que hemos emitido ¿on 
motivo de la supuesta or i j inaüdad 
de aquel gran guer rero , podríamos 



entre otros test imonios, citar el de 
un oficial que fué , du ran te m u c h o 
t iempo, su jefe de estado mayor . E n 
efecto, sus actos mas estravagantes 
están marcados con el mismo carác-
t e r , y todos parecen dir i j idos á ins-
pi rar á sus t ropas un afecto fanát ico, 
al mismo t iempo que daba el e jem-
plo de las mas duras privaciones. 
Llevaba hasta el estremo la severi-
dad de la vida mi l i t a r , har to d u r a 
ya entre los Rusos. Hasta en el r igor 
del invierno se hacia regar con agua 
fr ía . Muy á menudo se le veía m o n -
tar á peío, en camisa , un caballo de 
Cosaco. Algunas veces salia desnudo 
de su t ienda remedando el canto del 
gallo ; aquello e r a , para el e jé rc i to , 
la señal de despertarse, de la m a r c h a 
ó del combate: En sus visitas á los 
hospitales, hacia dar ru iba rbo y sal 
á los soldados que juzgaba atacados 
de un mal verdadero , y azotar á los 
demás , ó b ienios echaba á 1? ca l le , 
diciendo que no l e se ra lícito á los 
soldados de Souvarof estar enfermos. 
Nadie se atrevía á quejarse , po rque 
el jeneral era tan d u r o para sí mis-
m o como para los demás. Su mesa 
era tan f ruga l , que los oficiales m a s 
sobrios se quedaban espantados. Se 
hacia dar á sí mismo, en n o m b r e del 
jeneral Souvarof, la orden de inter-
r u m p i r sus comidas ó su s u e ñ o ; así 
es que jamás ejército alguno obede-
ció con mas ceguedad, como j a m á s 
tampoco hubounaconf i anzamas me-
recida. Souvarof desdeñaba el l u j o ; 
en campaña , su kibitka (1) le servia 
de habitación ; cuando tomaba cual-
quiera otro alojamiento, sus oficiales 
tenían el cuidado de qu i t a r los vi-
drios. Muy á m e n u d o no quer ía su-
f r i r ni puertas ni ventanas , en a ten-
ción á que no tenia miedo ni fr ió. 
Sin embargo enseñaba con compla-
cencia las alhajas y d iamantes q u e 
había recibido de Catalina. El cono-
ció q u e , para soportar con constan-
cia las fatigas y las privaciones de la 
g u e r r a , tenia "el soldado necesidad 
<ie un estímulo moral y rel i j ioso; la 
gloria, aquel móvil poderoso de los 
hombres l ibres, es una idea que n o 
puede alcanzar la esclavitud, y q u e 
una vez comprendido la des t ru i r ía 

(l) Especie de carricoche. 

en el instante m i s m o ; solo al senti-
m i e n t o relijioso podia Souvarof diri-
j i r s e ; se arrodillaba ante los curas , 
y les pedia su bendición ; para dar á 
su misión un carácter de sant idad, 
hab laba de los Franceses como de un 
pueblo de impíos que Dios había re-
suelto e s t e rmi n a r ; mas cuando no 
se dir i j ia al fanat ismo de sus tropas, 
hablaba de las prendas mili tares de 
sus enemigos como hombre digno de 
apreciarlos. 

Los Franceses , que esperaban ha-
llar en los Rusos una raza j ígante , 
queda ron sorprendidos al ver que 
t en ian que pelear con hombres como 
los demás ; por su lado , los Rusos 
aprendieron á respetar la humani -
dad de aquellos que les habían re-
presentado como salteadores de ca-
m i n o s ; los poderes políticos, para 
ins t igar á los hombres á que se de-
güellen unos con o t r o s , se hallan 
precisados á valerse del engaño y el 
embuste ; tan cierto es que ellos mis-
mos reconocen la debilidad de los 
mot ivos que les mueven. 

Souvarof se habia r eun ido , cerca 
de Verona, con el ejército austríaco. 
El ejérci to austro-ruso componía un 
efectivo de ochenta mil hombres. Las 
re l iquias del ejército francés , cuyo 
m a n d o habia confiado el Directorio 
al j ene ra l Moreau, no pudieron man-
tenerse contra fuerzas tan imponen-
tes. La derrota de Cassano, á pesar 
de toda la habilidad del jeneral re-
p u b l i c a n o , fué una consecuencia 
necesaria del desastre de Magnano. 
La bella resistencia de los Franceses 
en Basanagno, hizo ver á los Rusos 
á qué condiciones numéricas podían 
esperar la victoria. 

Despues de aquella ventaja, se di-
r i j ió Souvarof rápidamente sobre 
Tur in , mient ras que Moreau, redu-
cido á unos cuantos mil h o m b r e s , 
probaba de inquietar su marcha , sin 
separarse de las posiciones ventajo-
sas q u e ocupaba. 

Macdonald acababa de en t ra r en 
L o m b a r d í a , á la cabeza de treinta y 
cinco mil hombres; las ventajas que 
habia obtenido le inspiraron una 
confianza temerar ia ; creyó vencer 
antes de reunirse con Moreau. A la 
noticia de aquella marcha victoriosa, 

reúne Souvarof sus tropas con una 
rapidez asombrosa; bien pronto se 
hubo reunido al jeneral austríaco 
Melas , en las orillas de la Trebia. 

No entraremos en los pormenores 
de aquella jornada memorable ; nos 
contentaremos con decir que por 
ambas partes se batieron con un va-
lor igual;el ejército austro-ruso per-
dio mas jente que el de Malcdonald ; 
pero el ar rojo dé las tropas republi-
canas no pudo vencer la inmutable 
tenacidad de los enemigos. Durante 
un día entero combatieron con el 
mismo encarnizamiento ; los Rusos 
mostraron aquella obstinación in-
vencible , aquella disciplina y aquel 
desprecio de la muerte que les habían 
hecho tan temibles; cerrando sus fi-
las a medida que el fuego las aclara-
ba, rechazaron dos veces, al otro la-
do del rio , á los Franceses , quienes 
le pasaron dos veces. Al dia siguien-
te volvió á principiar la batalla , v s i 
la retirada de Macdonald 110 hubie-
se dado á conocer á Souvarof que él 
era el vencedor , las ventajas se ba-
lancearon de tal modo hasta el últi-
mo m o m e n t o , que solo el número 
pudo hacer vaticinar el resultado 
definitivo de aquella lucha. Allí fué 
donde quedó casi enteramente des-
truida lalejion polaca, mandada por 
el valiente Dombrovski. La retirada 
de los republicanos fué mas desas-
trosa que el combate ; Souvarof es-
parció proclamas para sublevar con-
tra los Franceses á los Toscanos y 
Ligurios. Aquel campeón de una re-
hpon cismática armaba las pobla-
ciones en nombre de la fe ortodoxa, 
y mientras que Moreau se retiraba 
y Macdonald era rechazado, la Lom-
ba rd í a , la Toscaua y el Piamonte 
hostigaban por todas partes á los 
cuerpos franceses desorganizados. 
En vez de proseguir sus venta jas , 
perdió Souvarof un t iempo nredoso 
en investir algunas plazas fuertes en 
el Piamonte. Los Franceses hicieron 
su últ imoesfuerzo para conservarlas 
que aun les q u e d a b a n , y entonces 
fué cuando Joubert avanzo mas allá 
de Novi con u n cuerpo de treinta 
mil hombres. El ejército austro-ru-
so se hallaba ya reunido y pronto á 

recibirle. No fué muer to Jouber t , 
como se ha impreso cien veces, car-
gando á la cabeza de los granaderos; 
lúe muer to yendo á reconocer al 
enemigo, y mucho antes que se hu-
biese empeñado la batalla. Pereció 
atravesado por una bala de un tira-
dor.... Moreau , llamado por el Di-
rectorio á la cabeza del ejército del 
R í n , tomó el mando,y perdió aque-
lla sangrienta batalla donde los ven-
cedores sufr ieron mas que los venci-
dos. Antes de la acción había dicho 
Sou varof, hablando de Jouber t : «Es 
un jovencillo, vamos á darle una lec-
ción. » La fortuna le vendió bien ca-
ro el cumplimiento de aquella pro-
fecía. 

Pab lo , á la noticia de tantas ven-
tajas , condecoró á Souvarof con el 
sobrenombre de Itálico; ordenó que 
en lo sucesivo se harían al jeneral 
victorioso los mismos honores que 
á él m i s m o ; y , rebajando el elojio 
con la extravagancia de la forma, 
prescribió por un ukase, que se mi-
rase á Souvorof como elcapitan mas 
grande de todos los tiempos y de to-
dos los países del mundo. Resolvió 
consumar el aniquilamiento de la 
república : « Hemos resuelto , dijo 
en su manifiesto, nosotros y nues-
tros a l iados , destruir el gobierno 
impío que domina á la Francia. » 

Los preparativos correspondían á 
la dificultad de la empresa , las es-
cuadras rusas y turcas, dirijidas pol-
los Ingleses que habían vencido en 
A b u k i r , se apoderaban de las islas 
Jónicas y fundaban una república á 
Ja voz de dos soberanos despóticos. 
Otra escuadra acababa de desembar-
car algunos batallones moscovitas 
en el terri torio dé l a Holanda. Dos 
ejércitos rusos atravesaron la Polo-
nia , la Bohemia, la Moravia y el sur 
de la Alemania , para penetrar si-
multáneamente en Francia por el es-
te y el mediodía. El que marchaba 
sobre el Bin , de mas de cuarenta 
mil hombres , se componía, en gran 
parte , délos soldados quehabia for-
mado Potemkín y de las reliquias 
del ejército dePersia . Aquel ejérci-
to , que podia considerarse como la 
flor de las tropas rusas, estabi bajo 
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las órdenes de Korsakof , que debia 
ob ra rde concierto con el archiduque 
Cárlos. 

En el momento en que dicho ejér-
cito acababa de en t ra r en Alemania, 
Jo rdán habia sido batido en Oztrach 
por los Austríacos , y Masena , reti-
rándose delante del a rch iduque vic-
torioso , se veia forzado á volver á 
pasar el L immat . Los Austríacos, 
dueños de Z u r i c h , se hallaban ya en 
el centro de la Helvecia. 

Los Rusos reclamaron el honor 
de ocupar los puestos avanzados. 
Korsakof manifestó , en las contes-
taciones que se suscitaron sobre 
aquel objeto , una altanería que de-
bia he r i r al a r c h i d u q u e ; mas bien 
pronto se vió precisado este último 
á dirij irse sobre Fil isburgo, que se 
hallaba amenazada por una fuerte 
columna republicana. 

Los coaligados liabian resuelto se-
guir un nuevo plan de operaciones, 
según el cual todos los Rusos , bajo 
las órdenes de Souvarof , habían de 
obrar en la Helvecia, mientras que 
los Austríacos, bajo el mando de Me-
las , espulsarian á los Franceses de 
Italia , y que el cuerpo del príncipe 
Cárlos los atacaría en las fronteras 
renanas. El a rchiduque se aprovechó 
sin dudaapresuradamente de la oca-
sion de sustraerse á las exijencias al-
taneras de Korsakof; mas era muy 
buen jeneral para comprometer , co-
mo lo han d icho , el éxito de la cam-
paña por un motivo de amor propio. 

No habia permanecido con los Ru-
sos mas que un cuerpo poco nume-
roso de Austríacos, q u e , reunido á 
los Suizos descontentos ó forzados, 
fo rmó , [bajo el mando del jeneral 
Hodze , el ala derecha de su ejército. 

El 3 vendimiarlo (24 de setiembre 
de 1799) bajaron los Franceses de 
las alturas vecinas y empeñaron la 
acción. Los Rusos , disminuidos en 
primer lugar por u n fuego terrible, 
cedieron al ímpetu de un pr imer 
choque; mas bien pronto , reunidos 
entre su campamento y el r i o , se 
mantuvieron firmes, y cedieron aun, 
para replegarse de nuevo detrás de 
sus tiendas. Allí agotaron sus car-
tucheras y mur ieron alineados. El 
ala derecha, compuesta en gran par-

te de Suizos asalariados, opuso una 
resistencia menos viva. Rodeada des-
de el principio de la acción, fué bien 
pronto puesta en desorden, y permi-
tió á los vencedores diri j irse hacia el 
cent ro , donde los Rusos se defen-
dían con una constancia heroica. Los 
artilleros , fieles á su j u r amen to , se 
dejaban matar sobre sus cañones. 
Bien pronto no tuvo Korsakof o t ro 
recurso que e l d e f o r m a r u n batallón 
cuadrado de los quince mil hombres 
que le quedaban ; la artillería li-
jera atacó y a r ru inó en un ins-
tante aquel baluarte vivo que pre-
sentaba por todos lados una f rente 
de hierro. Filas enteras caian, m a r -
cando la huella de la bala de cañón; 
filas enteras quedaban destruidas 
por los flancos. Cubiertoscon la san-
gre de sus he rmanos , se alineaban 
los Rusos como si estuviesen en la 
maniobra ,y l lenabansin cesaraque-
llos vacíos para caer á su vez. Cuan-
do los jenerales republicanos hubie-
ron laboreado con su formidable ar-
tillería todo el espacio que cubrían 
aquellos valientes Rusos, o rdenaron 
un ataque jeneral al paso de carga, 
y la victoria , que aun se d i sputaba , 
fué por últ imo completa. Zurich, de 
l aqueKorsakofhab ia hechosu cuar-
tel jeneral , los almacenes , los equi-
pajes, una par te del t r en de artille-
ría , cayeron en poder de los F ran -
ceses. Al día s iguiente, los R u s o s , 
que habian recibido algunos refuer-
zos , resistieron todavía hasta el me-
diodía. Su inflexible valor no se des-
mintió un ins tante ; ni tan siquiera 
uno se rindió que no estuviese heri-
do ó desarmado; veíaseles, antes 
de esp i ra r , estrechar en t re sus ma-
nos ó sobre sus labios la imájen de 
su patrono , que todos los Rusos lle-
van en el pecho , y los soldados re-

Sublicanos se estremecieron al ha-
a r , en aquellos semblantes amena-

zadores, la espresion de un fervor 
piadoso. 

Sin embargo,Souvarof bajaba con 
la rapidez del águila de las cumbres 
del San Gotardo. La división Lecur-
be, debilitada por la gloriosa campa-
ña de la Engadina, se habia visto for-
zada á replegarse aquende los mon-
tes; ocupaba los caminos de Italia y 

los del valle del R i n , desde el naci-
miento de aquel rio hasta la altura 
deGlaris; maniobró para venir á apo-
yarse al pié del monte Rigi. Souvarof 
apresuraba su marcha victoriosa; 
dueño ya de los tres pequeños can-
tones , amenazaba el ala derecha del 
ejercito francés, cuando supo que 
Korsakof acababa de ser derrotado 
en Zurich. El anciano jeneral vertió 
lagrimas de rabia. Durante algunos 
instantes, su voz estallaba con ron-
cos gritos, y convulsiones violentas 
torcieron sus miembros. Nada puede 
consolar le , porque sabe que va no 
puede vencer; quiere que le sepul-
ten vivo en presencia de sus granade-
ros , para que no se diga que el ene-
migo haya visto retirarse al jeneral 
Souvarof. No obstante, tiende'la vista 
sobreaquel ejército aue le es tanadic-
to, y, mas consternado del dolor de su 
jefe que inquieto del peligro que le 
amenaza; entreve las dificultades de 
una ret irada no menos gloriosa que 
unavictoria,y desdeentóncessu parti-
do está ya tomado. Escribeá Korsakof 
que llegue victorioso, le ordena, ba-
j o pena de la vida, que tome la ofen-
siva, y , a) recibir aquella o r d e n , las 
reliquias del ejército vencido, refor-
zadas con el cuerpo de Condé, se 
vuelven con furor contra los F ran -
ceses. Este último empeño serio en-
t r e los Rusos y los republicanos tuvo 
Jugar cerca de Diesenhofen. Un cuer-
po de cerca de tres mil hombres de 
caballería carga en Ja l lanura dos me-
dias brigadas de infanter ía , manda-
das por el valiente jeneral Lorge , 
qu ien , despues de haberlo rechaza-
do tres veces, lo destrirvó casi ente-
ramente. El vencedor deZurich, el sal-
salvador de la Francia, Masena, mar-
cha contra Souvarof y Je contiene; 
po r esta vez, si no tuvo la gloria de 
vencer, tuvo la de hacer cejar á su ri-
val. En vano probó de a traerle fuera de 
los desfiladeros que le cubr ian ,conla 
esperanza de hacer prisioneros al je-
ne ra l , al gran duque Constant ino , 
que hacia ba jo sus órdenes sus pr i-
meras campañas, y al ejército ente-
ro. Souvarof se retira en buen orden; 
debió abandonar algunos bagajps, 
algunas piezas de artillería, sus enfer-
mos y sus heridos; pero el mariscal 
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Mortiér. encargado de perseguirle en 
el Muttenthal, no pudo encerrar mas 
que dos ó tres batallones que se sacri-
ficaron para salvar el resto de! ejér-
cito. Es preciso confesar , en honor 
de los Rusos, que todos habrían acep-
tado aquella misión. La reputación 
de Souvarof quedaba intacta, pero la 
república t r iunfaba; él prestijio de 
la invincibilidad de los Rusos estaba 
disipado, y la pr imera ret irada de 
Souvarofdebia sellar su última cam-
paña: reunió en Lindau , y despues 
en Aagsburgo, Jas reliquias déJ ejér-
cito de Korsakof. Por otro lado, él 
duque de York recojia en su escua-
dra los restos del tercer ejército. Los 
Anglo-Rusos no habian sido mas fe-
lices en Holanda. Bruñe los derro tó 
en Castricum; el duque de York aca-
baba de firmar en Alkmaar Ja capi-
tulación de las tropas espediciona-
rias. De este modo vinieron á estre-
llarse los esfuerzos de aquella pode-
rosa coalicion contra el valor sobre-
saliente de un pueblo cuyos despojos 
y terr i torio se habia ya repart ido de 
antemano; mas, por la fuerza misma 
de las cosas, á medida que la nación 
francesa compraba, á costa de sacri-
ficios inauditos, el derecho de gozar 
de sus nuevas instituciones, entraba 
en las condiciones del despotismo 
mili l a r , tanto mas peligroso cuanto 
mas se presentaba como salvador y 
rodeado de todos los prestijios de ía 
gloria. 

Si habia sido sumo el gozo de Pa-
blo aJ saber la victoria de sus ejérci-
tos, su indignación no conoció lími-
tes a Ja noticia de sus desastres. Des-
tituyó y deshonró en masa á todos 
Jos oficiales que faltaban en el eiérci-
t 0 ' / a , m se dignó ocuparse de los 
soldados que habian quedado cauti-
vos en Francia , de resultas del com-
bate de Castricum. El czar , como si 
hubiese querido hacer pesar sobre el 
vencedor de Novi la responsabilidad 
de las derrotas de Zurich y de Cas-
t r i cum, le declaró culpable por no 
haber ejecutado ciertas prescripcio-
nes de los reglamentos mil i tares; 
bien pronto acusó á aquel mismo 
hombre, al cual habia destinado una 
entrada tr iunfal y una estatua,deha-
bercontribuidoálosreveses del ejér-



cito, prolongando imprudentemen-
te su estancia en Italia; en f in , des-
pues de cuarenta años de victor ias , 
Souvarof se Vió desgraciado y sin 
mando: lapesadumbre, según dicen, 
precipitó su fin; los sentimientos del 
ejército y el testimonio bril lante q u e 
t r ibutaron á su jenio los jenerales 
que le habian combatido espiaron la 
ingra t i tud desusoberano. Nadie me-
jor que él supo conducir al soldado 
ruso; dotado de aquel golpe de vista 
que forma el gran capi tán , táctico 
hábil , y habiendo adivinado todos 
los secretos de la estratejia, realzó 
con el estudio las prendas que tenia 
dé l a naturaleza; mas en el instante 
mismo en que todo lo había previsto 
y calculado, parecía no ceder m a s 
que á un instinto guerrero y á una 
inspiración sobrenatura l , medios á 
propósito para impresionar podero-
samente á las masas. líase dicho deél 
que podia ser una tercera parte m a s 
lacónicoqueCésar, en atenciouá q u e 
tr iunfaba siempre sin verlo. Su be-
lla retiradadelantedeMasena respon-
de suficientemente á aquélla nota , y 
tan solo pruebaque Souvarof miraba 
la confianza del soldado como el ele-
mento mas indispensable del buen 
éxito. Hombres mas adelantados que 
los Rusos en civilización no han es-
tado al abrigodeaquella fascinación, 
y aun el mismo Napoleon debió al-
gunos de sus t r iunfos á la opinion 
que tenían de su infalibilidad. 
• Sin embargo , Pablo manifestaba 

altamente su descontento de la con-
ducta quehabian observado sus alia-
dos: echaba en cara á los Austríacos 
el haber abandonado á Korsakof á 
sus propios recursos, V á los Ingle-
ses el haber apoyado con tibieza al 
jeneral Hermán en Castricum. Ko-
bentzel y Witworth, embajadores de 
Viena y Londres, debieron su f r i r las 
mas amargas recriminaciones. El en-
viado de Dinamarca, que se hab i a 
permitido algunasreflexiones burles-
cas sobre los enfados estravagantes 
del autócrata, recibióla orden de re-
tirarse. Sin anunciar todavía sus in-
tenciones con respecto á la Franc ia , 
l lamó Pablo á Rusia las rel iquias de 
las tropas espedicionarias. Ño obs-
tante escribió á Dumuriez , que soli-

citaba someterle un nuevo plan de 
coalicion: «Es preciso que seáis el 
Monék de la Francia.» El emperador 
no estaba aun enteramente resuelto, 
cuando las usurpaciones del Austria 
en Italia provocaron , por par te del 
gabinete de Petersburgo, espiracio-
nes que ocasionaron un rompimien-

t o ; los Ingleses, por su lado, á pesar 
de los convenios, rehusaban resti tuir 
Malta al res taurador de la Orden (le 
aquel nombre , "y aunque aquella is-
la no estuviese todavía sometida, ya 
anunciaban la intención de apropiár-
sela. No ta rdó Pablo en reconocer 
que , en aquella pretendida guerra 
de principios, los coaligados benefi-
ciaban su buena fe caballeresca, y 110 
tenian realmente en vista mas que 
sus intereses respectivos. Rompió 
precipita Jámente el t ra tado que ha-
bía concluido con la Inglaterra por 
medio de una medida significativa: 
puso el embargo sobre todos los na-
vios de aquella potencia, é hizo pri-
sioneros de guerra á los marineros 
de las tripulaciones. 

Sus relaciones con la Prusia fue-
ron el presajio de una próxima re-
conciliación con la Francia. El pri-
m e r cónsul , fuese jenerosidad, fuese 
polí t ica, envió á Pablo todos los pri-
sioneros rusos, y aquella cortesía ha-
lagó el orgullo del czar: asegúrase que 
la revista diaria de Bonaparte le pa-
reció una imitación de la suya. Tan 
pronto en sus determinaciones como 
estremado en sus afectos, envió al 
p r imer cónsul una embajada solem-
ne , y suprimió la pensión que hacia 
á los Borbones, notificándoles al 
mismo tiempo la orden de salir de 
Mittau. Decidió á la Dinamarca á 
ce r ra r el Sund á los Ingleses, y envió 
una escuadra para apoyar aquella 
medida. El t ra tado de Luneville, que 
siguió á la victoria de Moreau en 
Hohenl inden, acababa de asegurar 
la neutral idad del Aust r ia ; y la In-
glaterra, después de haber hecho sa-
crificios inmensos, se veia reducida 
á soportar ella sola todo el peso de la 
guer ra . Es evidente que el interés de 
la Inglaterra arrastraba á aquella 
potencia á desear un cambio de go-
bierno en Rus ia ; mas es difícil de-
t e rminar la parte que tomó en el 
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atentado que colocó á Alejandro so-
bre el t rono ; ¿se aprovechó del des-
contento de los señores, ú organizó 
ella misma la conspiración? Faltan 
á la historia los documentos que po-
drían resolver aquella grave cues-
tión ; lo que no es dudoso es que 
aquella potencia fué por lo menos 
cómplice. «El resultado de la bata-
lla de Márengo, dice Mr. de Marci-
llac, había suspendido las esperan-
zas de los realistas; mas debió con-
tinuarse siempre la organización, á 
fin de obrar en el p r imer momento 
favorable. Sabíase de antemano el 
acontecimiento que debía sentar á 
Alejandro sobre el trono de los cza-
res ; la época estaba ya designada ; 
hasta parece que uno de los gabine-
tes de Europa había contado con 
aquel acaecimiento para atraer la 
Rusia á la coalicion contra la F ran -
cia. Lo que es bien cierto es que la 
muer te de Pablo 1 ocurr ió cabalmen-
te en la época anunciada de antema-
no.» (Recuerdos de la emigración). 
Todo estaba dispuesto para aquella 
catástrofe; el carácter del empera-
dor , enconado por los reveses de sus 
armas y por una pasión sin esperan-
za , le arrojaba á actos tan est ra va-
gan tes y algunas veces tan crueles, 
(pie nadie de cuantos le rodeaban 
podia contar con el día de mañana. 
Sü propia familia no estaba al abri-
go de sus sospechas, y la misma voz 
que acababa dé despertar sus temo-
res é i r r i ta r su severidad, advertía 
á su esposa y á lós dos grandes du-
ques el peligro que les amenazaba. 
El público, que ignoraba lós motivos 
que tenia el emperador , le creía de-
mente. Toda la ciudad estaba en es-
tado de sospecha; las visitas domici-
liarias á hora indebida, personas, fa-
milias enteras arrancadas de sus ho-
gares para la deportación ó el destier-
ro, la fisonomía délos habitantes que 
ni aun se atrevían á espresar sus te-
mores ó su sorpresa, todo parecía 
anunciar que la pérdida de uno solo 
era necesaria á la salud común. La in-
flexibilídad de Pablo se reencrudecia 
contra aquel sentimiento de desafec-
ción casi universa l ; sin embargo , 
cuando creía hallar afecto en algún 
individuo, le llenaba de o re y dis-

tinciones ; pero sus favores eran pe-
l i g r o s o s ^ la elevación hacia la caí-
da mas terrible. Para evitar las n i r 
ridas del autócrata, cuarenta mil ha-
bitantes abandonaron á San Pelers-
burgo ; aquellos á quienes su empleo 
ó intereses mayores retenían en la 
capital .pasaban temblando y con la 
cabeza descubierta, por delante del 
palacio de San Miguel, desde donde, 
como o t ro Luis X I , el sombrío Pa-
blo, rodeado de delatores y satélites, 
estendia sus listas de proscripción. 

El despotismo, que da la facultad 
de hacer cuanto infunde el antojo, 
inspira muy á menudo á los que lo 
sufren el atrevimiento de arrojarse 
á todo. Resolvióse la muerte de Pa-
blo. Asegúrase que cuando hubo 
consentido en par t i r con el p r imer 
cónsul la tarea de dictar leyes á la 
Eu ropa , se bizo traer un mapa , y 
que , t i rando una línea desde el na-
cimiento del Oder hasta la emboca-
ra de aquel r i o , esclamó : «Que to-
dos los pueblos que existen al occi-
dente quedan bajo el influjo fran-
cés; que todos los que se hallan al 
orízonte obedezcan al influjo ruso.» 
Según la misma versión , el jeneral 
Oudinot debía ir á Rusia , no para 
guiar á los Rusos en las Indias, no 
para ayudarles á hacer la conquista 
del Asia Menor, y dar en seguida la 
mano á las reliquias del ejército de 
E j ip to : era esto mas de lo que se ne-
cesitaba para obligar al gabinete 
bri tánico á romper cuanto antes, y 
por todos los medios posibles, una 
alianza que ponia en peligro su su-
premacía mercant i l , fuente princi-
pal de su prosperidad y su fuerza. 
Pablo mur ió asesinado; el jénero de 
m u e r t e , el nombre de los principa-
les actores del crimen son conoci-
dos ; mas cuando quiere seguirse el 
hilo de aquella conspiración, antes y 
despues de la catástrofe, se le encuen-
tra ligado con tantos intereses pri va-
dos v políticos, que no puede des-
enredarse sin romperle. Las relacio-
nes mas acreditadas concuerdan so-
bre algunos puntos y difieren sobre 
otros, porque cada uno lo ha obser-
vado bajo un punto de v i s t a particu-
l a r , y los ajentes secundarios, aun 
aquellos que han puesto la mano en 
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la o b r a , no estaban enteramente en 
el secreto del je fe , quien debia m o -
dificar su plan según el desarrollo 
imprevisto de las circunstancias. Nos 
ceñiremos pues á c i t a r , por lo que 
respecta al asesinato de Pablo , las 
relaciones que t ienen basta cierto 
grado el carácter de la buena fe y de 
la verosimilitud ; y soio después de 
haber sometido aquellos documen-
tos á la sagacidad del lec tor , nos 
atreveremos á emit i r el juicio que 
su examen y muchas confidencias 
orales nos han inclinado á adoptar . 

La primera de las relaciones q u e 
vamos á ci tar emana de su legación 
francesa, y se resiente de su or í jen 
diplomát ico; la tomaremos de Rab-
be, quien la ha resumido con inteli-
jencia y fidelidad. 

«Todo concurr ía para p robar la 
participación del ministerio inglés 
én la muer te de Pablo I , y la espedi-
cion del Sund venia en a noyó de 
aquella opinion. ¿De qué n t i ' d a d era 
para los Ingleses la ocupación del 
Sund en aquella circunstancia? ¿cuál 
era el objeto de una tentat iva q u e 

5odia serles tan funesta? Una escua-
ra numerosa defendía aquel es tre-

c h o ; para pasarle, era necesario des-
t ru i r l e , y el éxito era por lo menos 
dudoso; aun suponiendo el l og ro , 
¿no tenían los Ingleses que t e m e r 
hallar reunidas las fuerzas de t r e s 
potencias, fuese para combat i r l as , 
fuese al menos para cerrarles el paso 
á su vuelta? Las suertes razonables 
de aquella espedicion eran tales, que, 
sin los manejos de los Ingleses, debia 
ser el Báltico el sepulcro de su es-
cuadra ; luego los que habían conce-
bido la empresa tenían po r lo menos 
la esperanza de que en el m o m e n t o 
en que penetrar ían en el Báltico, la 
potencia que en él dominaba, l a R u -
sia , habría cesado de ser temible. La 
seguridad con que se empeñaron en 
aquel m a r indica la esperanza de u n 
acontecimiento que debia cambia r 
para ellos el aspecto de los negocios, 
y prueba bastante que Nelson no re-
cibió la orden de forzar el Sund has-
ta tanto que no se hubiese resuel to 
en Londres la caída de Pablo. P o r lo 
menos es una fuerte presu ncion aque-
lla coincidencia singular de los he-

chos. Durante el combate del 2 de 
abr i l , se supo en Copenhague la 
muer te de Pablo I , y el gobierno da-
nés puso el mayor cuidado en no de-
j a r traslucir la noticia antes que no 
estuviese enteramente concluido el 
armisticio que sucedió á aquella jor-
nada...' La misma noticia coloca á la 
cabeza de los descontentos á los her -
manos Zoubof, al conde Pablen, al 
coronel Tatar inof , al jeneral Yas-
chwel , en fin al lord Witwor th , em-
bajador de Inglaterra en Petersbur-
gió. Resolvieron pues dar el ú l t imo 
golpe; les estaba reservada la muer-
te , si no salían con la suya ; y , á pe-
sar de que necesitaban acelerar la 
ejecución de su designio, todos espe-
raban , n inguno obraba. Era necesa-
r io , para dir i j i r tales intrigas, una 
cabeza f r íamente organizada, y ca-
paz al mismo tiempo de la mas sos-
tenida actividad. Este jefe se halló 
en la persona de Pablen, gobernador 
mil i tar de Petersburgo. 

« El conde de Pablen había gozado 
hasta entonces de una reputación de 
probidad sin tacha. Jeneral mente 
elojiaban su administración ; hablá-
base de sus v i r tudes ; tenia unos mo-
dales muy respetables; la serenidad 
de sus facciones inspiraba la con-
fianza ; mas ocultaba un profundo 
dis imulo, y su esterior no se hallaba 
de ningún modo én armonía con su 
alma. 

«El yugo pesaba cada dia mas so-
bre Pablen ; sometido á un amo cu-
ya voluntad era absoluta , su favor 
dependía de una sospecha ; cada dia 
se hacia mas precaria ; quiso afian-
zar la , y resolvió poner en el t rono á 
Alejandro. Un nuevo reinado ofre-
cía un campo mas vasto á su ambi-
c ión , ocasiones mas frecuentes de 
ut i l izar sus talentos, la seguridad de 
obtener un crédito inmenso al lado 
de un príncipe joven falto de espe-
r iencia; en fin la esperanza de reinar 
en su nombre. . . Una vez concertado 
su p l an , se aplicó á alejar de Pablo 
á todos cuantos no habia podido co-
hechar. Trabajó con aquella mira 
du ran te mucho t iempo, y logró por 
fin hacer caer en su desgracia á un 
hombre cuya afección á la persona 
del emperador , y sobre todo, sus ta-
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lentos le hacian sombra : este era 
Rostopehin, vice-canciller de nego-
cios estranjeros; este ministro habia 
logrado apoderarse de una corres-
pondencia entre el conde Panin, so-
brino del ayo de Pablo, y un ájente 
de los conjurados de Petersburgo. 
Aquel Panin era el jefe del pKrtido 
en Moscou, y aunque sus cartas es-
tuviesen escritas con estremada cir-
cunspección , se notaba en ellas cier-
ta oscuridad que no se ocultó á la 
sagacidad de Rostopehin. Los docu-
mentos cojidos fueron puestos ante 
la vista de Pablo, y en su consecuen-
cia fué l lamado el sujeto á quien 
iban di r i j idas ; pero aquel hombre 
rechazó con tanto calor aquella im-
putación , se defendió con tal acento 
de verdad, que disuadió á Pablo en-
teramente. Poco tiempo despues, 
obtuvo Pablen el despido de Rostop-
ehin. 

« Antes deemprender ninguna ten-
tat iva, quiso Pablen asegurarse de 
los medios de justificarse con Alejan-
dro si salia con su in tento , y con el 
emperador , si salia mal con su em-
presa. Conocia la importancia de im-
plicar con maña al heredero del tro-
no en sus proyectos, y colocarle de 
este modo entre Pablo y él. Aplicóse 
pues á indisponer al emperador con-
tra los grandes duques Alejandro y 
Constantino, y á estos últimos contra 
su padre. Eran sus derechoi que él 
quería asegurar, sus vidas que él que-
ría defender ; mas , bajo la aparien-
cia de celo, los empleaba Pahlen co-
mo pretestos de su encono y como 
instrumentos de su ambición. 

« El éxito de Pahlen fué completo 
cerca del emperador y de los jóvenes 
pr íncipes ; un te r ror pánico se apo-
deró del alma del desgraciado mo-
narca y no le abandonó jamás. . . Un 
d ia , levantándose de su cama mas 
espantado que de costumbre , l lamó 
inmediatamente á sus dos hijos ma-
yores , Alejandro y Constantino, y 
les hizo j u r a r sobre un crucifijo que 
no atentarían contra sus dias. 

«Hijos que tenían la desgracia de 
inspirar semejantes temores no de-
bían hallarse seguros ; sin embargo 
Pahlen, no esperando nada del ca-
rácter resignado y respetuoso de Ale-

j a n d r o , le pintó á Pablo, atacado ya 
de una sospecha incurable, como pe-
ligroso ; aun hizo mas, se atrevió á 
acusarle á su mismo padre como 
conspirador contra su autoridad ; y 
declaró formalmente al emperador 
que no podia responder de su segu-
ridad personal , si no le daba inme-
diatamente la orden de arrestar á 
Alejandro. Indignado Pablo contra 
su ni jo , firmó en el acto su arresto. 
Entonces Pahlen va á encontrar al 
gran d u q u e , y , despues de haberle 
representado en vano la necesidad 
de precaver las intenciones de Pablo 
forzándole á abdicar , opuso á la de-
negación obstinada de Alejandro la 
orden que acababa de recibir contra 
él. Aterrado á la vista de aquella or-
den y apresurado por la inminencia 
del pel igro, no podia con todo re-
solverse Alejandro á dar un paso tan 
a t revido; mas aquella incert idum-
bre fué interpretada por Pahlen co-
mo una autorización tácita y sufi-
ciente. Iba á marcharse, cuando Ale-
j andro exijió de él el ju ramento de 
que no se violentaría de ningún mo-
do á su padre, y le hizo responsable 
de lo que pudiese acontecer. 

«Tal fue la doblez de Pahlen y tal 
la conducta del gran duque. Aquella 
maniobra insidiosa es la que ha po-
dido dar lugar á aquella pregunta : 
«¿Ha sido cómplice Alejandro del 
asesinato de su padre?» 

« Sin embargo, habiendo trasluci-
do algunos rumores en aquella épo-
ca , y habiendo dado á Pablo algunos 
informes vagos, fuese por afecto , 
fuese por indiscreción de los inicia-
dos, l lamó á Pahlen, y le d i jo : «Aten-
tan contra mi vida, emplead todos 
los medios necesarios para enteraros 
de los hechos,» y concluyó repren-
diéndole con violencia sobre la ig-
norancia en que le creia. Pahlen res-
pondió: «Señor, ya lo sabia, y, para 
asegurarme de los reos, yo mismo 
he ent rado en el número de los cons-
piradores.» Aquellas palabras t r an -
quilizaron al emperador , y desde 
entonces se entregó enteramente á 
Pahlen. Dos dias antes del aconteci-
miento, recibió el emperador un avi-
so de Obalianof, fiscaljeneral, en el 
que le decia que se conspiraba con-



Ira sú villa. Aquella nueva revela-
ción llenó la medida de sus zozo-
bras , y, temiendo entonces que Pah-
len hubiese tomado verdaderamente 
par t ido en la conspiración, espidió 
un correo á Araktelieief, ant iguo 
gobernador de Pe te rsburgo , que 
mandaba á la sazón u n Tejimiento 
d é l a confianza cíe Pablo, acuertela-
do á cuarenta verstas de Petersbur-
go. Decia á aquel oficial que ponia 
en él toda su confianza ; que si dife-
ría su venida un instante, estaba 
perd ido , porque Pablen le hacia 
traición. 

<• Pahlen detuvo 'aquel correo , el 
c u a l , habiendo recibido los pliegos 
de mano del emperador, rehusó en-
tregárselos. El gobernador finjiósos-
pechar la verdad de su lenguaje , y , 
bajo aquel pre tes to , se los hizo sol-
lar. 

«Luego que Phalen se enteró de 
todo, conoció el peligro. U n a cor ta 
dilación podia hacer abor ta r unos 
proyectos tan hábilmente concebi-
dos . Asegui'ado pues en cierto modo 
de la impunidad del cr imen , acele-
ró la e jecución, y , de acuerdo con 
algunos hombres con quienes podia 
contar mas par t icularmente, fijó pa-
ra el dia siguiente la ejecución fatal. 

« En la mañana del dia convenido, 
paseándose el emperador á caballo , 
por la plaza Souvorof, acompañado 
de su favorito Koutai tzof , se le acer-
có un hombre de la clase infer ior , 
quien le presentó una carta. Habien-
do dado un salto el caballo en aquel 
momento , no pudo tomarla él mis-
mo , y fué entregada á Koutaitzof. 
Dicha carta contenia pormenores 
sobre la conspiración; masKoutai t -
zof, habiendo cambiado de vestidos 
para comer con el emperador , olvidó 
ia carta. (Ya verémos en la relación 
que damos al fin porqué Koutaitzof 
no enseñó la caria al emperador ) . 

« A la hora l i j ada , hácia las once 
de la noche , del 22 al 23 de m a r z o , 
se presentan los conjurados, en nú-
mero de veinte, á una puerta lateral 
del palacio San Miguél que daba al 
j a rd ín . Niéganles la en t rada . -« El 
emperador nos ha l l amado, dicen 
ellos ; hoy se celebra gran consejo 
de guerra . » Engañada la centinela 

con la vista de muchos oficiales jene-
rales, se r inde á sus instancias. 

«Todos suben silenciosamente al 
cuar to de Pablo y se detienen un 
instante en el salón de los guardias. 
Argaiuakof ,ayudante d e c a m p o de 
servicio, se presenta solo: dice que 
hay ffiego en la c i u d a d , que viene á 
dispertar al emperador, y el Cosaco 
que guardaba la antecámara le deja 
enlrar .Llama á la puerta del cuarto, 
y se anuncia por su nombre. Pablo, 

3ue reconoce su voz , le abre t iran-
o de un cordon que tenia á la cabe-

zera de la cama. Vuelveá salir inme-
diatamente Argamakof para intro-
duci rá losconjurados. Estos últimos, 
quesolo esperaban la señal para pre-
sentarse , entran atropelladamente. 
Advierte entonces el Cosaco, aunque 
ta rde ya , que atenían contra la vida, 
del emperador ; quiere resistirse-, 
y en el mismo instante cae acribilla-
do de heridas; sin embargo su afec-
to advirtió á su a m o , gr i tando: 
« ¡ Traición ! » 

« El emperador , asustado , quie-
re hui r á uno de sus gabinetes quees-
taban al lado de la alcoba; uno de ellos 
tenia comunicación cou el piso in-
ferior; en elotro, sin salida, se guar-
daban las banderas tomadas al ene-
migo y las armas de los oficiales de-
tenidos en las fortalezas. A este últi-
mo lecondujosu turbación: cojiendo 
una espada, t ra tó de ganar una es-
calera secreta por el o t ro gabinete, 
cuando ent raron los conjurados. Van 
en derechura á su cama ; y no ha-
llándole, esclaman todos. « ¡ Se ha 
escapado ! » Ya se creía» vendidos, 
cuando Beningsen le vió escondido 
detrás de una mampara . 

« Pablo , t u r b a d o , desnudo , pre-
sintió la suerte que le reserbavan , 
mas su enerjía no le abandonó. Há-
blanle de abdicar; é! se resiste con 
enfado , y , reconociendo á los que 
habia colmado de beneficios, pro-
rumpe en reprensiones tan persua-
sivas que conmueven su ferocidad. 
Mas en el momento en que los con-
jurados se hallan en el palacio del 
emperador , en el instante mismo en 
que ellos cuentan con Pahlen , este 
último marcha al palacio á la cabe-
za de un rejimiento de guardias : si 
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ta empresa tiene un éxito feliz, vie-
ne para apoyarla ; si se malogra , ha 
querido defender á su Señor. 

«Sin embargo , Platón (Zoubof) 
llega y lee al emperador una acta de 
abdicación. Pablo t rata de conmo-
verlas de nuevo; diríjese particular-
mente á Platón, le echa en cara su 
ingratitud y el esceso de su temeri-
dad. « Tú no eres ya emperado r , le 
respondió este; Alejandro es nuestro 
JU110. » Indignado con su audacia , 
va Pablo para herirle. Detiéneles 
aquel a r r o j o ; suspende por un mo-
mento la voluntad de los conjurados; 
obsérvalo Beningsen , y su voz los 
reanima : « [Estamos perdidos si se 
escapa, estamos perdidos!» Enton-
ces Nicolás Zoubof, poniendo el pri-
mero la mano sobre su soberano, le 
rompe el brazo derecho , y arrastra 
eon su atrevimiento la atrocidad in-
decisa de sus cómplices. 

« El tumul to acrecienta aquellaes-
cena de h o r r o r , y la oscuridad que 
la rodea hace inaccesible á la piedad 
el corazon de sus asesinos. Echanse 
todos sobre él; el desgraciado Pablo 
cae postrado. Llénanle de in ju r ias ; 
escúpenle en la cara ; a r rás t ran le ; 
prolongan su agonía. Por una bar-
barie que repugna , sacian su saña 
los asesinos hiriéndole en las partes 
mas secretas de su cuerpo. . . Cánsase 
al fin su crue ldad; uno de ellos le 
aprieta la garganta con una fa jay ter-
mina de este modo sus sufrimientos. 
Espira Pablo, y sus últimas palabras 
son:«¡Constantino! ¡Constantino!..» 

«Alejandro, al saber la muerte de 
su padre, cae desfallecido. Dícenle 
que la proposicíon de abdicar habia 
irritado de tal modo a l emperador, 
que le habia causado repentinamen-
te un ataque de apoplejía. No podia 
dejarse engañar con semejante rela-
ción. Tratan de calmar su d o l o r ; 
mas , rechazando toda especie de 
consuela, rehusa abiertamente el 
trono. Siguiéronse á aquel estado 
violentas convulsiones que dura ron 
muchas horas. 

« En breve se esparció por la ciu-
dad el rumor de la muerte de Pablo; 
el pueblo acudióen tropel debajo de 
los balcones de palacio; todos los 
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grandes, cuantos tenían empleos en 
fa cor te , todas las autoridades de la 
capital fueron inmediatamente á pa-
lacio para saludar al nuevo soberano. 

«pahlen presidia la Diputación, en 
calidad degobernador de Petersbur-
o-o, y llevó la palabra ; vióse al infa-
me asesino del padre pres tar j u r a -
mento de fidelidad al h i jo : 

« Entonces Alejandro cedió á las 
instancias reiteradas de su familia 
desconsolada y de sus m a s quer idos 
servidores, quienes le hicieron p re -
sente que en aquella c i r cuns t anc ia 
se debia al estado. Presentóse al bal-
cón de palacio, y filé saludado e m -
perador por las aclamaciones de to-
do su pueblo. Mas en medio de aque-
llos testimonios de afección y de 
aquellos arrebatos de júbilo, u n pen-
samiento cruel y amargo le hizo mi-
rar el dia en que subia al t r o n o co-
mo el mas aciago de toda su vida . » 

Lo que mas nos ha sorprendido 
en esta noticia copiada de la relación 
de la legación francesa, es q u e pare-
ce escluir al gabinete de San Jámes 
de la participación [activa q u e tuvo 
en este acontecimiento: todo se es-
plica , todo se deduce con mot ivos é 
intereses ajenos de la política inglesa. 

Según otra relación, publ icada en 
Alemania, é insertada mas t a r d e en 
la Biblioteca histórica, que dif iere en 
algunas circunstancias dé l a q u e aca-
bamos de contar, se deduce q u e Ale-
jandro accedió á todo cuanto le pro-
puso Pahlen , con la sola condic ion 
de respetar la vida de su padre , y que 
Constantino no fué iniciado en el se-
creto de la conspiración has ta la no-
che misma de la ejecución. 

La opinion de Napoleon sobre la 
muerte de Pablo, y que él m i s m o ha 
consignado en las Memorias de San-
ta Helena, no presenta nada de n u e -
vo ; solo parece har to severa en lo 
concerniente al consent imiento de 
Alejandro al desenlance t r á j i co de 
aquella catástrofe. Jamás se sabrá 
todo lo ocurrido en la m u e r t e de 
Pablo; pero se saben bastante los he-
chos principales para f o r m a r una 
convicción poco mas ó menos t a n 
completa como cabe en aconteci-
mientos de igual naturaleza. 
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De 1801 á 1826. Hasta ahora hemos 
visto á la Rusia aprovecharse de la 
desunión de la Europa para esten-
der sus f ron te ras , al mismo tiempo 
que daba mas homojeneidad á sus 
instituciones.Si sesiguecon atención 
los progresos de aquel imperio des-
de Pedro el Grande, se reconoce que 
el carácter de los príncipes que se 
han sucedido ha acelerado maravi-
llosamente el desarrollo de su pode-
río mili tar: hasta los reinados volup-
tuosos de Ana é Isabel han contri-
buido con su continjente de gloria ; 
las estravagancias de Pedro III t am-
bién tenían la guerra por ob je to ; 
Catalina, aparentando t rabajar úni-
camente en mejorar la suerte de sus 
pueblos, habia estendido su cetro 
mas lejos que ninguno de sus prede-
cesores ; en fin Pablo I , en el cor to 
espacio de cuatro años, habia pues-
to la república francesa en peligro, 
y, por un cambio repentino de polí-
tica, se habia hallado abatida la coa-
lición , y la Inglaterra reducida á es-
perar su salvación solamente del ase-
sinato del autócrata , quien se habia 
declarado aliado y admirador del 
pr imer cónsul. Tal es la enerj ía vi-
tal de la nación rusa , que las faltas 
mismas de sus príncipes les son pro-
vechosas , como si necesitase aquel 
cuerpo robusto de un ejercicio vio-
lento á toda costa. 

Despues de tantos reinados tan aji-
tados y en nada parecidos unos á 
o t ro s , escepto en la ambición, se ve 
subir al t rono ensangrentado á u n 
príncipe joven cuya amabilidad y 
justicia inspiraban las mas lejítimas 
esperanzas. Por un antojo singular 
de la f o r t una , fué el antagonista de 
u n hombre de proporciones heroi-
cas , cuya espada debia quebran ta r 
todas las resistencias, cuya gloria 
debia eclipsar todas las glorias, y 
que cayó de la mayor al tura de su 
poder á los piés de u n príncipe sin 
conocimientos en el ar te de la guer -
ra, de un rival, que, con solo la ven-
taja de su posicion, supo sacar part i-
do hasta de sus derrotas, y, en la úl-
tima lucha, volcó sobre la nieve al 

vencedor de Marengo, de Austerlitz 
y del Moskova. 

Alejandro tomó con repugnancia 
las r iendas del imperio; había teni-
d o todo el t iempo necesario para es-
t u d i a r los deberes difíciles del despo-
t i s m o , y de medir el abismo bajo el 
q u e se hallan colocados los escalones 
de l t rono de los czares. Virtuoso y 
l leno de cariño para con los autores 
de sus dias, se habia visto forzado, 
p o r el interés del estado y el de su 
propia conservación, á consentir en 
el destronamiento de su padre; pero, 
despues del crimen que habia coro-
n a d o aquel acto de rebeldía, se aban-
d o n ó á un dolor sincero. La pureza 
de sus costumbres, la dulzura de sus 
facciones , la rectitud de sus inten-
ciones, formaban un contraste sin-
gu l a r con el color sombrío del rei-
n a d o que acababa de espirar; el amor 
p rop io del pueblo, tanto mas vivo 
c u a n t o que se confundía con la es-
p e r a n z a , apartaba del t rono los lú-
gubres recuerdos de u n crimen atroz, 
y apenas, en presencia del resultado, 
hal laban los mas austeros la fuerza 
d e v i tuperar lo que habia de ser pro-
vechoso para todos. 

Las prendas de aquel príncipe se 
hab ían felizmente desarrollado por 
med io de la educación; sus maestros, 
y sobre todo el coronel la Harpe , le 
hab í an inculcado desde niño el res-
peto de lahumanidad y el sentimien-
t o p ro fundo de lo que un soberano 
debe á sus pueblos en cambio de su 
obediencia y de su afección; pero, al 
mi smo t iempo que el espíritu del 
g r an duque se alimentaba de aque-
llos principios saludables, no podia 
olvidar que existen para el poder, to-
davía mas que para el hombre priva-
d o , algunas exijencias de posicion y 
d e t iempo á las que deben doblegar-
se las teorías morales; en una pala-
b ra , que aquel que gobernase siem-
p r e á los hombres como debieran 
ser , se hallaría inhabilitado para go-
bernar los como son. El reinado de 
Catalina II, el de Pablo, le habian he-
c h o ver que la grandeza, la gloria y 
la jenerosidad tienen su lado oscu-
r o , al paso que actos moralmente 
vi tuperables son algunas veces en po-
lítica de una utilidad incontestable 
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Entre los límites pues del bien abs-
tracto y de las condiciones prácticas 
de un "reinado absoluto fué donde 
trazó sulínea de conducta, y deaquel 
medio, en su mas honrosa acepción, 
no se separó jamás; aceptó las venta-
jas como los inconvenientes de aque-
lla moderación, de aquella templan-
za política. Si añadimos á aquellas 
consideraciones que el papel que tu-
vo que hacer era menos un papel de 
iniciativa que de observación y re-
sistencia, se comprenderá fácilmen-
te porqué Napoleon vencido y des-
t ronado ha conservado aquella fama 
de prestijio que está vinculada á las 
grandes acciones, al paso que Ale-
j a n d r o , que vino á ser el árbi tro de 
la Europa , tiene mas derechos al 
aprecio que á la admiración. 

El coronel Masson ha t razado en 
estos términos el re t ra to de Alejan-
d r o cuando era aun gran duque: es-
te príncipe, por la pureza de su mo-
ra l , y la hermosura de su físico, ins-
pira una especie de admiración. En-
cuéntrase casi realizado en él aquel 
ideal que nos embelesa en Telémaco. 

«Podríansele también reprender 
los mismos defectos que Fenelon de-
ja á su diseípulo; mas esto es tal vez 
menos defecto que la falta dealgunas 
cualidades que aun no se han desar-
rollado en é l , ó que han sido recha-
zadas hácia su corazon por las jentes 
despreciables que le rodean. Ha he-
redado de Catalina una grandeza de 
sentimiento y una igualdad de índo-
le inal terable, un espíritu justo y 
penetrante y una rara discreción, 
pero una reserva, una circunspec-
ción que no es propia de su edad, y 
que seria disimulo si no debiese atri-
buirse á la posicion atada en que se 
ha encontrado entre su padre y su 
abuela, mas bien que á su corazon , 
naturalmente f ranco é injenuo. De 
su madre ha heredado la talla, la 
he rmosura , la afabilidad y la bene-
volencia; mas por ningún rasgo este-

. r ior se asemeja á su padre , y por 
o t ro lado debe mas bien temerle que 
amarle. Pablo, adivinando ias inten-
ciones de Catalina, en favor de este 
h i jo , nunca le ha tenido ca r iño , no 
encuentra en él'ni su carácter ni sus 
inclinaciones; porque Alejandro pa-

recía prestarse por obediencia, mas 
bien que por inclinación, á todo cuan-
to su paare de él exije. El soldado le 
adora á causa de su bondad , el ofi-
cial le admira á causa de su ju ic io ; 
es el mediador entre el autócrata y 
los desdichados q u e , por un nada , 
han provocado la cólera y la vengan-
za imperial. Este discípulo de la Har-
pe inspiraría amor e interés, aun 
cuando no fuese gran duque de Ru-
sia; la naturaleza le ha dotado super-
abundantemente de las prendas mas 
amables, y la de heredero del impe-
r io mas vasto del mundo no debe ha-
cerle indiferente á la humanidad: tal 
vez le destina el cieloá hacer á trein-
ta millones de hombres mas libres y 
dignos de serlo. 

«Por lo demás, tiene un carácter 
feliz, pero pasivo. Le falta el atrevi-
miento y la confianza para buscar el 
hombre de mérito, siempre modesto 
y circunspecto: es de temer que no 
llegue á vencerle el mas impor tuno 
y mas descarado, que comunmente 
es el mas ignorante y el mas perver-
so. Dejándose arras t rar por impul-
sos estraños, no se abandona bastan-
te á los de su razón y de su corazon. 
Parece i r perdiendo las ganas de ins-
truirse en perdiendo á sus, maestros, 
y sobre todo al coronel la Harpe.» 

Podria causar sorpresa el ver que 
con un príncipe justo y pacífico ha-
ya proseguidolaRusiasu sistema mi-
litar y conquistador. Recorriendo 
con la vista el mapa de aquel impe-
rio se echará de ver que sus fronte-
ras , abiertas al occidente, le ponen 
constantemente en peligro, hasta 
que sus fuerzas marítimas le hayan 
asegurado el imperio del Mediterrá-
neo; una unión, posibleentrelasgran-
des potencias deEuropa, podria qui-
tarle endoscampañas todo cuanto ha 
conquistadoen sigloy medio.Lecon-
viene pues tomar par te en todas las 
guerras continentales, y poner pre-
cio á su alianza para debilitar las na-
ciones rivales, é irse aumentando 
por este med io hasta que llegue la épo-
ca en que su poblacion, creciendo sin 
cesar, le deje sin aprensión en su ter-
r i tor io , y le permita estenderse to-
davía mas. En vano se lisonjea la Eu-
ropa deque aquel cuerpo ajigantado 



se dividirá de suyo; la falta de ad-
hesión de tantas provinciasesmenos 
un obstáculo que un medio para el 
despotismo: ¿qué interés tendr ían los 
Finlandeses en que se sublevaran los 
pueblos del Cáucaso? Cuañdo se le-
vantó la Polonia, ¿ trataron las ho r -
das asiáticas dé recobrar su indepen-
dencia ? Sin duda sufr i rá la Rusia la 
suerte común á todos los pueblos; 
pero las enemistades mezquinas de 
los grandes estados de Europa favo-
recerán todavía d ü r a n t e m u c h o tiem-
po la estension de su poderío , y no 
perecerá sino por su propia civiliza-
ción , en la época en que se opera rá 
la escisión del terr i torio por la diver-
jencia de los intereses. 

La conducta de l joven czar por lo 
locante á los conjurados fué mixta , y 
quedó encerrada, por decirlo as í , 
dentro de los límites de su participa-
ción en la conspiración. Fueron ale-
jados de la corte por haber traspasa-
do sus órdenes; pero n ingún supli-
cio les hizo espiar el asesinato de Pa-
blo; Alejandro hubiera podido sacri-
ficarlos á su propia f a m a , y hacer 
recaer de este modo en ellos solos to-
da la odiosidad del c r imen ; su con-
ciencia no admitió semejante justifi-
cación, y jamás relució tanto su amor 
á la justicia, como en aquella delica-
da coyuntura : redobló sus atencio-
nes para con su madre , y todo el res-
to de su vida le absolvió de la sospe-
cha de haber atentado á sabiendas 
contra los dias de su padre. 

Subiendo al t r o n o , creyó deber 
anunciar por medio de una procla-
ma la línea que se proponía seguir, 
tanto en su administración como en 
su política. Aquel manifiesto, conce-
bido en términos jenerales , conte-
nia la promesa formal de gobernar 
con arreglo al espíritu de la empera-
triz Catalina II. Absteniéndose deha-
blar del reinado de Pablo, liubiérase 
dicho que temia recordar una me-
moria funes ta ; no pudo a t r ibuirse á 
otro motivo el abandono del p l an de 
aquel desgraciado emperador . 

Los pr imeros pasos con los gabi-
netes estranjeros señalaron u n a ten-
dencia pacífica: el joven czar escri-
bió á Jor je III para manifestarle el 
deseo que tenia de concluir las cues-

tiones que se habían suscitado entre 
la Rusia y la Ingla terra ; para hacer 
ver la franqueza de aquellas declara-
ciones mandó poner en libertad á las 
tripulaciones cuyos buques habian 
sido secuestrados por orden de Pa-
blo; levantó las prohibiciones, con-
secuencias necesarias de las hostili-
dades, é hizo prevenir de aquellas 
disposiciones al a lmirante Parker 
que mandaba la escuadra inglesa en 
el Báltico. Bonaparteno vió en aque-
lla conducta mas que el corolario de 
la muerte tráj ica de Pablo; sin em-
bargo , como Alejandro habia mani-
festado simultáneameutela intención 
de conservar la paz con la F ranc ia , 
no perdió el primer cónsul la espe-
ranza de concillarse el joven empe-
rador , que recibió con las mismas 
atenciones al jeneral Duroc y al lord 
Santa Helena, embajadores de dos 
cortes rivales. No obstante, no tardó 
en notarse la preponderancia britá-
nica ; levantóse definitivamente el 
embargo desde el 18 de mayo , y , un 
mes despues, un nuevo, convenio 
mar í t imo, concluido entre la Rusia 
y la Ingla ter ra , estipuló que la pri-
mera de aquellas potencias abando-
naría todos los puntos contestados 
anter iormente sin exijir ninguna in-
demnización. Era evidente que una 
determinación tan inesperada heria 
los intereses de la Suecia y de la Di-
namarca , que la Rusia habia arras-
t r ado á la guerra por los mismos mo-
tivos de que actualmente le con venia 
sacar un buen part ido. 

Como por via de compensación, 
obtuvo la Suecia la publicación de 
u n t ra tado de alianza en t re Peters-
burgo y Estokolmo, t ra tado que ha-
bia sido ratificado la víspera de la 
muer te de Pablo. 

Faltábale á la Francia el apoyo del 
norte; la paz deLuneville 110 parecía 
sino una t regua , duran te la cual ca-
da u n o se preparaba á en t ra r en la 
l i d ; el mal éxito de la espedicion de 
Ejipto habia desalentado losánimos. ' 
F i rmáronse en París los prelimina-
res entre la Francia y la Inglaterra ; 
y ocho dias despues, el 8 de octubre, 
otro t ra tado con la Rusia regularizó 
la situación respectiva del imperio y 
de la república; la paz de Amiens. 



H.5JSS1E . RUSIA.. causada por la intervención de la 
Rusia, y sobre todo por el cansancio 
de las partes belijerantes, se conclu-
yó sobre basesmassólidas(1802). Ha-
cia la misma época, fué garantizada 
ia independencia de las Siete-Islas 
por la Francia y la Turquía . Aquella 
medida, dictada par el interés inglés 
v ruso, anunciaba intenciones hosti-
les contra las posesiones francesas en 
Italia. 

Bien pronto pr incipiaron a descu-
brirse de u n modo mas claro las mi-
ras del gabinete de Londres. Hollan-
do los tratados, los navios ingleses 
va no respetaban ningún pabel lón, 
y la evacuación del Hanover era ob-
jeto de incesantes reclamaciones. En 
medio de aquellos insultos, que a nun-
ciaban un rompimiento inmedia to , 
Markof, embajador ruso en Paris, se 
entregaba á sordas intrigas que com-
promet ían el carácter de su sobera-
no: fué ignominiosamente echado de 
Franc ia ; y el czar , para a tenuar la 
herida qiíe aquella providencia ha-
biá hecho á su d ignidad , juzgó con-
veniente gratificar la impericia de 
aquel ministro con una pensión de 
doce mil rublos. 

Mientras se echaba de ver por to-
dos lados el influjo ruso en los nego-
cios de Europa , trataban los corte-
sanos de descubrir el lado débil del 
joven emperador : la naturaleza le 
había dado una inclinación muy 
pronunciada hácia el bello sexo, que 
aumentaban aun mas las seduccio-
nes de una corle brillante. Casado 
desde la edad de diez y seis años con 
la princesa Luisa Amelia , h i ja del 
margrave de Badén , y que , adop-
tando la comunion griega, t omo el 
nombre de Isabel Alexeievna, se con-
tentó , duran te algún t iempo , con 
las afecciones conyugales, y conser-
vó hasta su muer te , por su virtuosa 
esposa, los sentimientos de una esti-
mación merecida : asegúrase que una 
incomodidad, muy común en el Nor-
te , alejó de ella á su joven esposo, y 
la privó de la maternidad. No daré-
mos á conocer las numerosas infide-
lidades de Alejandro, que tan poco 
interesan á la his tor ia : siempre han 
estado cubiertas con un velo de de-
cencia, y nunca han ejercido un in-

flujo sensible en su política. 
Los desórdenes de la administra-

ción clamaban por una pronta re-
forma ; el czar se ocupo de ella con 
solicitud ; pero la misma benevolen-
cia que, le inclinaba á emprender 
aquella difícil ta rea , le impedia ata-
car con unafirmeza eficaz los abusos 
que aprovechaban á tantos funcio-
narios. « Principió, d iceRabbe , por 
a b o l i r í a cancillería secreta, verda-
dera inquisición de estado, que Ca-
talina habia conservado desdeel año 
'1762 , bajo el nombre ambiguo de 
departamento secreto.Estableció un 
consejo permanente para el exámen 
previo de todos los decretos que ten-
dría que hacer sóbreles negocios del 
imper io ; dió mayor consideración al 
senado director, y le interpuso co-
m o mediador entre el pueblo y el 
-soberano; pero no pudo detener-
la marcha viciosa que la venalidad 
habia introducido en aquel numero-
so cuerpo, en el que rara vez se en-
cuentran reunidas la capacidad ad-
ministrativa y la probidad. El poder 
efectivo del senado quedó por el he-
cho reducido á muy poca cosa, tal 
cual lo exilian las condiciones de u n 
gobierno despótico; mas m u y á me-
nudo se sirvieron de su influjo co-
mo de u n pretesto especioso para 
eludir pretensiones á que se estaba 
poco dispuesto á ceder. Alejandro 
restableció las relaciones de comer-
cio, hizo venir de la Siberia un gran 
número de desterrados, permit ióla 
l ibre entrada de los l ibros, modificó 
la severidad de la censura , eximió 
al clero de las penas corporales, res-
t i tuyó á la nobleza sus antiguos de-
rechos, concedió á los arrendatarios ' 
el permiso de cortar leña en los bos-
ques de la corona, estimuló el co-
mercio y las fábricas, é hizo sus es-
fuerzos para mejorar la condicion 
de los esclavos.» 

Mientras que Mr. de Kalitchef, en-
viado ruso en Par is , prescribía á la 
Franc ia , como condicion de la paz 
europea, la devolución de los esta-
dos de Ñapóles y Cerdeña á sus prín-
cipes lejítimos, Alejandro consuma-
ba (1802) la reunión de la Jeorjia al 
imperio ruso. Por lo demás, aquella 
usurpac ión , cuya importancia han 



demostrado las guerras ul teriores 
contra la Turquía y la Persia, se ha-
llaba justificada por promesas espe-
ciosas. «Hemos consentido, declaró 
el czar , en un manifiesto, la r eun ión 
de la Jeorjia con la Rusia", no para 
aumentar nuestro poderío , ni con 
miras interesadas, sino únicamente 
para establecer la justicia y la segu-
ridad de las personas y propiedades; 
todas las contribuciones que pague 
vuestro pais se emplearán en vues-
t ro propio bien, y en restablecer las 
ciudades y pueblos destruidos. Vues-
tra dicha v prosperidad serán pa ra 
Nos la única y la mas grata r ecom-
pensa.» En efecto, para que la Jeor-
j ia se convirtiese en una adquisición 
de alguna ut i l idad, era necesario 
sustraerla al influjo de los gobiernos 
vecinos, y preparar la por grados á 
una completa reorganización. 

Los intereses de la Inglaterra e ran 
evidentemente contrarios al desar-
rollo del poderío ruso en el Oriente; 
pero sobre todo era de suma impor -
tancia asegurarse una alianza inme-
diata en el Norte para neut ra l izar el 
ascendiente del influjo francés. De-
dicóse una parte del año de 1802 á 
negociar con Paris sobre las indem-
nizaciones en Alemania. Ale jandro , 
á pesar del carácter pacífico de sus 
miras , se inclinaba evidentemente 
al gabinete de Berl ín , y la entrevista 
que tuvo lugar en el mes de j u n i o 
de aquel año , entre el joven czar y 
el rey de Prus ia , dió á las negocia-
ciones una marcha mucho mas rápi-
da y eficaz. 

En el interior del imper io , los 
desvelos de Alejandro se d i r i j ie ron á 
cortar los abusos que entorpecían to-
dos los ramos de la adminis t ración. 

Para r emed ia r , en cuan to fuese 
posible, los abusos que había in t ro-
ducido el lu jo en los dos re inados 
anteriores, dió él mismo el e jemplo 
de una sabia economía ; r e fo rmó en 
su casa un gran número de empleos; 
m u y á menudo se le veía á pié y sin 
escolta en los parajes públ icos , y 
aquella confianza en el amor de sus 
vasallos aumentaba mas y m a s su 
afecto. El comercio tomó m a y o r ac-
tividad , y las relaciones con la In-
glaterra dieron nuevo valor á los 

objetos de esportacion ; la censura , 
confiada al gobierno civil, en unión 
con la dirección superior de las es-
cuelas, fué algo menos medrosa ; 
las universidades estuvieron exentas 
de aquella t r a b a ; pero cargando con 
la responsabilidad de las obras que 
publicasen. 

Hizo revivir las órdenes de San 
Jo r j e para el servicio mi l i t a r , y de 
San Vladimiro para la carrera civil, 
fundadas ambas por su abuela , y 
q u e Pablo había aparentado aban-
donar . 

Sin embargo , los acontecimientos 
que habían conmovido la Europa 
habían desquiciado demasiados in-
tereses para que pudiese contarse 
con una paz duradera . Las escuelas 
mil i tares fueron reorganizadas en 
m a y o r escala, y una leva de dos 
hombres sobre quinientos hizo su-
bi r el efectivo del ejército á quinien-
tos mil hombres. Las fronteras del 
imper io , por el lado de la Persia, 
fueron puestas al abrigo de un golpe 
de m a n o ; porque las t ropas del 
scliah habían precisado á los Rusos 
á replegarse en la J eo r j i a ; por últi-
m o , desembarcaron en Corfú algu-
nas t ropas destinadas á apoyar ulte-
r io rmente las miras de Inglaterra. 

En la pr imavera siguiente, 1803, 
se encendió la guerra entre la Fran-
cia y la Gran Bretaña. Los ejércitos 
de la república ocuparon el Hano-
v e r , y por su lado, los Ingleses cer-
r a ron la embocadura del Elba y del 
Veser. La intervención pacífica de la 
Rusia entre las dos naciones rivales 
n o había servido mas que para pro-
porcionar á entrambas una ocasion 
de esponer sus agravios á la faz de 
Europa . Desde el t ra tado de Amiens, 
n o había cesado la oposicion parla-
mentar ia de atacar el principio de 
aquella t ransacción, que reclamaba 
n o obstante el interés br i tán ico ; til-
daban á la Francia de no haber con-
cedido á la Lombardía mas que él 
t í tulo ilusorio de república, de ejer-
cer u n influjo todopoderoso en la 
Toscana y el Piamonte , de t ra ta r á 
la Holanda y á la antigua federación 
alemana meYios como estados inde-
pendientes que como anejos á la re-
pública. 

« L o q ü e m a s inquietabaála Ingla-
terra , añade Rabbe, era que la Fran-
cia se asimilaba , por la via de las 
relaciones comerciales é industrio-
sas , todos los países en los que ha-
bía plantado sus banderas victorio-
sas , en las últimas campañas. Por 
todas partes trasplantaba sus costum-
bres y hábitos. El jenio de sus habi-
tantes, tan suave y penetrante, servia 
á las mil maravillas á aquella suerte 
de colonizacion moral de E u r o p a ; 
por otra parte , todo favorecía aque-
lla estension de su actividad. 

Desaparecían las antiguas barre-
ras ; los antiguos límites se bor raban 
en las f ronteras naturales. Por este 
medio los caminos militares del Sim-
plón , del Monte Cenis, del monte 
Ginebra , enlazaban la Italia, y reu-
nían , por caminos cortos y fáciles, 
las aguas del Ródano y del Eridan.» 
Los Ingleses, por su lado , con me-
nosprecio de los tratados, conserva-
ban á Malta , el cabo de Buena Es-
peranza y Alejandría. Su política po-
día ser previsora , pero ciertamente 
no tenían derecho de quejarse dé la 
mala fe de los otros. A aquellas ma-
nifestaciones hostiles añadia el gabi-
nete de Londres una conducta que 
mostraba á las claras su odio contra 
las condiciones políticas del gobier-
no francés , apoyando, por todos los 
medios que estaban á su alcance, las 
sordas intrigas de la emigración, di-
ri j idas todas á escitar á los estranje-
ros á conspiraciones y á la guerra 
civil. 

A pesar de los esfuerzos de F o x , 
prevaleció el par t ido de P i t t , y se 
declaró la guerra (el 16 de mayo de 
1803). El p r imer cónsul no era hom-
bre para dejarse sorprender ; ya se 
hallaba en estado de rechazar, y aun 
de prevenir una agres ión; sin em-
bargo, aunque tenia m u y poca con-
fianza en el éxito de aquel paso, en-
vió á Prusia y á Rusia á Duroc yCol-
bert , para granjearse la alianza, ó á 
lo menos la neutralidad de aquellas 
dos potencias. Los enviados france-
ses no lograron lo que se proponían 
en su mis ión , y volvieron á princi-
piar las operaciones militares en el 
Hanover. 

La Rusia no se habia manifestado 

mas escrupulosa que la Inglaterra en 
la ríjida observancia de los tratados. 
La república de las Siete-Islas se ha-
llaba ocupada mili tarmente , y le 
ofrecía un punto favorable , fuese 
para contener á la T u r q u í a , fuese 
para o b r r a r , de acuerdo con la In-
glaterra , en la península itálica. 

Uno de los cuidados mas .asi-
duos de Alejandro fué la propaga-
ción de las luces en sus estados ; en 
su reinado adquir ieron las escuelas 
y universidades una importancia 
real, y prepararon al actual czar el 
camino á nuevas mejoras: solo era 
de temer que arreglándose como las 
universidades de Alemania, de don-
de sacaban distinguidos profesores, 
no inculcasen á la juventud rusa 
ideas contrarias á las formas y exi-
jencias del gob ie rno , y era difícil 
evitar aquel inconveniente en un pais 
despótico donde el pueblo ha que-
dado esclavo , al paso que las clases 
pr ivi le j iadashan llegado, en menos 
de un siglo, al mismo grado de civi-
lización que la antigua Europa. La 
academia de las ciencias, fundada 

Eor Pedro el G r a n d e , y que apenas 

a brillado con algunas ilustracio-
nes es t ran jeras , tomó bajo los aus-
picios de Alejandro una nueva acti-
vidad , y sus rentas se aumentaron 
hasta ciento y veinte mil rublos; fué 
encargada de decidir todas las altas 
cuestiones científicas y literarias, no, 
como se ha querido dec i r , para erí-
jirse en árbi t ra absoluta , sino para 
hacer revivir los estudios con sus 
luces, y darles un movimiento mas 
fecundo y nacional. 

Al paso que el emperador buscaba 
los mediosde moralizar á sus pueblos 
con los beneficios de la ins t rucción, 
la emperatriz madre fomentaba los 
establecimientos de beneficencia, y, 
en su celo inagotable,hacia desús ren-
tas tantas partes como clases pueden 
contarse en la gran familia de las mi-
serias humanas. Las viudas,los enfer-
mos, los huérfanos, los niños espósitos 
hallaron un asilo y muchos recursos 
bajo su jenerosa protección. Todas 
aquellas mejorasdieronunnuevobr i -
11o al reinado del joven autócrata, y 
aumentaron la idea favorable que las 
cortes de Europa, interesadasen cau-



t ivar su benevolencia, babian publi-
cado sobre sus prendas amables, su 
moderación y su justicia. 

Sin embargo siempre que se baila-
ron comprometidos la dignidad y los 
intereses esenciales de la Rusia, ma-
nifestó Alejandro grande entereza; 
así es que habiendo usurpado la Sue-
cia algún terr i torio en las f ronteras 
rusas de la Finlandia, y habiendo si-
do ineficaceslasrepresentaciones del 
gabinete de San Petersburgo, se ar-
m ó l a escuadra de las galeras, y un 
número suficiente de tropas recibió 
la orden de marchar á Finlandia: 
Gustavo cedió, y aquella demostra-
ción no tuvo mas resultados. Los 
Leighis de Bebakan y de Tehari vi-
nieron á hacer sus incursiones hasta 
las cercanías de Tiflis; el jeneral Gu-
lakof los hizo volver á ent rar en sus 
madrigueras. La Rusia iba pronto á 
ent rar en lid contra un enemigo pe-
ligroso (1804). Pi t t , siempre encar-
nizado contra la Francia , cubría su 
odio con el pretesto especioso del 
bien público y del restablecimiento 
del o rden , jugando de aquel modo 
con la suerte de la Europa, y forzan-
do á su rival á desarrollar todo su 
númen y todos sus recursos, no de-
jándole mas alternativa que una glo-
ria inmensa ó una ruina rematada. 
Nada omitía aquel ministro para con-
seguir su intento. La restauración 
de los Borbonesdaba una apariencia 
de justicia á sus miras secretas; po-
co le importaba en el fondo que una 
revolución hubiese cambiado en 
Francia la forma del gobierno; mas 
él sabia que los príncipes de la fami-
lia destronada no podrían subir al 
t rono sino abandonando todas las 
conquistas de la república. Con esta 
m i r a , negociaba hábilmente con los 
gabinetes celosos del engrandeci-
miento de la Francia, y favorecía las 
intrigas y las conspiraciones de algu-
nos emigrados exaltados. La fortuna 
de Bonaparte le preservó de aquel 
peligro. Jorje Cadudal y muchos de 
sus cómplices perecieron en el patí-
bulo ; Pichegrú se libertó del supli-
cio por medio del suicidio; Moreau, 
espiando su f a m a , fué condenado á 
destierro (1803). El p r imer cónsul 
creyó poder usar de represalias; y no 

v iendo , entre los pretendientesá la 
herencia de Luis XVI,mas queal du-
q u e d e E n g h i e n que tuviese alguna 

Íirobabilidad de éxito, se a t r ev ióá 
íacerle ar rebataren el terr i tor io del 

elector de Badén, y marchi tó con la 
sangre de aquel príncipe los laureles 
de las Pirámides y Marengo (180-1). 
Aquel cr imen ponía en claro sus mi-
ras ; anunciaba el abandono de los 
pr inc ip ios republicanos; hi r iendo el 
m a y o r obstáculo que le cerraba el 
c a m i n o al t r o n o , Bonaparte señala-
ba con una huella de sangre el ca-
m i n o que debia conducirle á él. El 
e lector de Badén no se atrevió á re-
c l a m a r contra aquella violacion del 
derecho de las naciones, y el cuerpo 
j e r m á n i c o , dislocado é impotente, 
se e n c e r r ó en la misma reserva. 

JJ3 nota del ministro ruso en la 
dieta de Ratisbona, bien que conce-
bida en términos moderados, probó 
que el gabinete de San Petersburgo 
consideraba aquel incidente como 
un mot ivo plausible de rompimien-
to , ó po r ló menos como poniéndole 
en es tado , si la Francia se hallaba 
dispuesta á t rans i j i r , de a r ranca r al 
p r i m e r cónsul concesiones impor-
tantes . Otra nota de Mr. de Oubri l , 
encargado de negocios de Rusia en 
Par i s , y que diri j ió á Mr. de Talley-
r a n d , e ra todavía mas ur jen te y po-
sitiva. Decíase en ella que «el empe-
r a d o r Ale jandro , como mediador y 
ga ran te de la paz continental , aca-
baba de notificar á los estados del 
imper io que consideraba aquella ac-
ción (el arrebato de Et tenheim) co-
mo poniendo en peligro su seguridad 
é independencia , y que no dudaba 
que el p r imer cónsul tomaría medi-
das p ron ta s y eficaces para tranquili-
zar á todos los gobiernos, dándoles 
esplicaciones satisfactorias sobre un 
acontecimiento que podia conside-
ra rse como el presajio siniestro de 
los peligros que amenazaban la in-
dependencia y la salud de todos.» 
Her ido Napoleon con el tono que to-
maba la Rus ia , sin t ra ta r de discul-
pa r su conduc ta , respondió con re-
criminaciones. Prevaliéndose del si-
lencio de la Alemania, manifestaba 
su sorpresa al ver que una corte es-
t r a n j e r a abogaba por una causa aban 

donada por las parles interesadas : 
sin dígna.r esplicarse sobre el asesi-
nato del duque de Enghien , se con-
ten tó con preguntar s i , cuando se 
ejecutó el asesinato de Pablo I , habia 
ejercido la Francia un derecho de 
in forme sobre aquel asunto , á pesar 
de hallarse estrechamente unida con 
aquel príncipe ; « es muy poco con-
veniente, anadia el pr imer cónsu l , 
manifestarse tan escrupulosa la Ru-
sia sobre el derecho de las naeioues, 
cuando , recientemente todavía, ha 
fomentado ella, con sus embajado-
res en Dresde, Roma y Par ís , intr i-
gas hostiles á la Francia , y hasta 
conspiraciones. Si la Rusia , cedien-
do al influjo ingles, quería la guerra , 
¿porquénose declaro abiertamente?» 

En una segunda nota entregada 
por Mr. de Oubr i l , el 1°. de julio de 
1804 , el gabinete ruso replicó de un 
modo mas formal todavía. «El em-
p e r a d o r , afectado ya de las calami-
dades (pie aflijen una gran parte de 
la Europa , y de los peligros que ame-
nazan al imperio jermánico , siendo 
su deber sostener los intereses de es-
te, convida a los estados V príncipes á 
reunirse á él para protestar cont ra 
la violacion del derecho de las nacio-
nes cometida en Et tenheim, y pedir 
la reparación. El gobierno francés , 
á quien se comunicó aquella respues-
ta , debia dar una contestación cate-
górica. Siendo evasiva la q u e d i ó su 
ministerio, ofendia á un mismo tiem-
po á la Rusia , al Imperio y á la mis-
ma Francia. No nos hallamos ya en 
aquellos tiempos de barbar ie en que 
cada estado no tenia que consultar 
mas que su interés inmediato. I.a po-
lítica moderna , fundada sobre la ley 
de las naciones, habia in t roducido 
ciertos principios aplicables al inte-
rés de la comuniilad de tos estarlos. 
La Rusia no se ha liaba bajo el influjo 
de los enemigos de la F ranc ia , pero 
se hallaba movida por la triste situa-
ción á la que el gobierno francés ha-
bia reducido á la Europa.» Despues 
de haber enumerado todos los agra-
vios provocados por la ambición de 
la Francia, apoyaban aquella nota 
bajo el principio déla obligación res-
pectiva de los estados que produjo 
mas ta rde el t r a tado de la saula 
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alianza; dicho escrito concluía con 
un u l t imátum por el cual se exijia : 

Io . Que, con arreglo al convenio 
secreto del 2 de octubre de 1802, eva-
cuasen las t ropas francesas el re ino 
de Nápoles, y que se respetase la neu-
tralidad duran te la prolongación de 
la g u e r r a ; 

2". Que se estableciese inmediata-
mente, de acuerdo con el emperador 
de Rus ia , las bases sobre que se, a r -
regla rían definit ivamente los nego-
cios de I ta l ia ; 

3o. Que el rey de Cerdeña recibi-
ría sin demora las indemnizaciones 
que se le habían p romet ido ; 

4o. Que, en vir tud de la obligación 
de mutua garantía, el gobierno fran-
cés se obligaría á re t i rar sus tropas 
del norte de Alemania, y que toma-
se el empeño de respetar la neutra-
lidad del cuerpojermánico(Rabbe).» 
Mr. de Talleyrand recibió la orden 
de declarar en respuesta : «Que la 
Francia estaba pronta á ejecutar fiel-
mente los art ículos del t ra tado so-
bre el que la Rusia apoyaba sus re-
clamaciones, tan luego como aquella 
potencia cumplir ía con su obliga-
ción recíproca, estipulada en el mis-
mo t ra tado, de no permit i r que los 
súbdilos respectivos mantuviesen 
ninguna correspondencia directa ó 
indirecta con ios enemigos de uno 
de los dos estados, ó que propagasen 
principios contrar ios á las constitu-
ciones ó á la seguridad de sus países, 
obligándose, en aquel caso, á esper-
tarlos sin que pudiesen escudarse 
con la protección del gobierno.» 

La posición jeográfica de la Ale-
mania no le permitía tener el mismo 
lenguaje que la Rus ia : espuesta la 
pr imera á ser invadida, podia ser 
destruida antes que los ejércitos ru-
sos pudiesen tomar una parte activa 
en la lucha. La nota ru sa , bien que 
apoyada por la Suecia, no fué disen-
tida'en la dieta de Ratisbona: el elec-
tor de Badén manifestó el deseo de 
que no se insistiese mas sobre la vio-
lacion de su te r r i tor io , y los minis-
tros del Austria y de Prusía se de-
clararon satisfechos con las explica-
ciones que dió la Francia. Mr. de 
Oubril se habia adelantado demasia-
do para q u e le fuese.posible renun-



ciar á sus pretensiones; salió «le Pa-
rís y se fué á Maguncia. Esperaban á 
Napoleon en aquella ciudad ; el cón-
sul se había declarado emperado r , 
y ceñía su f rente victoriosa la coro-
na de Carlomagnb. El despotismo 
cuadraba tan bien á aquel hombre 
es t raord inar ío , que los Franceses, 
ensoberbecidos con su fo r tuna , t ro -
caron gustosos la escasa libertad que 
les quedaba por una gloria á la que 
su jefe tenia la maña de asociarles. El 
minis t ro ruso tuvo todavía muchas 
conferencias con Mr. deTa l l ey rand ; 
tuvo t iempo de sondear las verdade-
ras disposiciones de los miembros 
de la dieta , part ió para Francfor t á 
principios de oc tubre , y despues de 
una estancia de algunas semanas, fué 
á Rusia. El jeneral Hedouville había 
salido de Petersburgo el 8 de jun io . 
A pesar de los indicios de un rom-
pimiento próximo, conservaba Na-
poleon alguna esperanza de a t raer á 
Alejandro á una determinación pa-
cífica ; dió sobre este par t icular al-
gunos pasos. Sin embargo Mr. de 
Rayneval recibió su audiencia de 
despedida el 21 de set iembre, y Mr. 
de Lesseps quedó en San Petersbnr-
go en calidad de ájente comercial. 

No obstante la Rusia hacia prepa-
rativos formidables ; había conser-
vado veinte mil hombres en las islas 
Jónicas , y continuaba escitando á 
los Griegos de la Albania y á los 
Montenegrinos : además de la escua-
dra de Corfú , otra escuadra de t res 
navios de línea y t res fragatas salió 
del puer to de Cronstad ; Sevastopol 
fué declarado puer to esclusivamente 
m i l i t a r ; se completaron los cuadros 
del ejérci to, y p resen ta ron , con las 
reservas y las t ropas irregulares, un 
efectivo de cerca de quinientos mil 
combatientes. Los ejércitos estaban 
principalmente reunidos en las fron-
teras del oes te , en las provincias 
desmembradas de la antigua Polo-
nia (Rabbe). 

Los desvelos multiplicados de una 
guerra próxima y ser ia , las frecuen-
tes incursiones de los Lesghis no im-

Íiedian á Alejandro ocuparse en útí-
es reformas en el interic>r. La suerte 

de los esclavos dependió un poco 
menos de la arbi t rar iedad de los se-

ñores ; mult ipl icáronse las escuelas 
públicas ; las divisiones adminis t ra-
tivas ó gobiernos que Pablo habia 
reducido á cuarenta y u n o , se au-
mentaron hasta cincuenta y u n o , 
comprendida la Jeorj ia; en fin el có-
digo , aquella obra siempre conclui-
da y siempre vuelta á p r inc ip ia r , 
debió esperimentar una revisión de 
la que fueron encargados el príncipe 
Laponkin y Mr. de Novassiltzof. No 
hablaremos de las medidas que se 
tomaron para aliviar la suerte délos 
aldeanos sino para hacer resaltar la 
humanidad del monarca ; la esten-
sion de las posesiones rusas , la con-
formidad de los intereses en la clase 
de los señores han paralizado siem-
pre el efecto de los i ikases; y si ha 
habido una verdadera mejora sobre 
este pa r t i cu la r , se debe mas bien á 
la estension de las luces y al inf lu jo 
bienhechor de una educación moral 
que á las órdenes del soberano. Para 
est inguir .gradualmente la servidum-
bre, se ha valido el gobierno ruso de 
un medio t ransi tor io cuya eficacia 
puede apreciarse. Se creó un banco 
que presta á plazo, bajo la garantía 
«le los bienes señoriales ; al plazo fi-
jado, y á falta de pago, los bienes em-
peñados vuelven á la corona , y los 
aldeanos ya no pertenecen mas que 
al es tado, condicion que Ies prepara 
para un rescate definit ivo. 

Persuadido el emperador Alejan-
dro de que cuanto menos onerosos 
son los derechos, mas florece el co-
mercio , r edu jo de veinte y cinco por 
ciento los derechos en los puer tos 
rusos del mar Negro y del m a r de 
Azof, y bien pronto tomó un desar-
rollo estraordinario la prosperidad 
de Odesa. Resulta de un informe del 
minis t ro de comercio , para el año 
de 1802, que tan solo en los puertos 
del Báltico, era la balanza comercial 
en favor de la Rus ia , de unos diez y 
ocho millones de rublos. Sin embar-
go, á pesar del liberalismo i lustrado 
de Ale jandro , la naturaleza misma 
de su jjoder le forzaba á tomar me-
didas cuyo espíritu era en teramente 
opuesto á sus miras personales ; así 
es que sancionó un edicto de censu-
ra que se habría reputado par to del 
cerebro suspicaz de su padre ; tal vez 

le sorprendieron en este punto por-
q u e , poco t iempo despues, templó 
su r igor con algunas disposiciones. 
El aumento de la poblacion, el orna-
to dé l a s ciudades, las escuelas fun-
dadas en todas las partes del impe-
n o , todo anunciaba los beneficios 
de la paz y la sabiduría del gobierno. 
Odesa contaba ya mas de dos mil ca-
sas y c incuenta mil habi tantes ; la 
nueva Tcherkask se levantaba al lado 
de la an t igua , y po r todos lados los 
estranjeros y los colonos t r a í an , en 
cambio de una vida cómoda , su in-
dus t r i a , sus luces y su t rabajo . Las 
escuelas mili tares recibieron una 
nueva organización; se abrió la uni-
versidad de Ivharkof, y se le señaló 
una renta de ciento y t reinta mil 
rublos. 

«La lenti tud en los litijios, dice 
Rabbe , hab ia , desde mucho tiempo, «do el objeto de continuas quejas en 

usía. En su consecuencia, el empe-
rador Pablo habia comisionado, en 
1796, t res ramos del senado, encar-
gados únicamente de sentenciar el 
número inmenso de causas pendien-
tes. Sin embargo , en el t rascurso de 
ocho años , apenas habían t ra tado 
de la principal dificultad. Determi-
nóse en consecuencia, sobre la pro-
posicion del pr íncipe Lapoukhin , 
abolir los tres depar tamentos pro-
visionales, y aumen ta r el senado con 
dos depar tamentos nuevos, de ma-
nera que sé hallase compuesto de 
nueve depar tamentos , de los cuales 
seis habian de residir en Petersbur-
go y t res en Moscou. El cuerpo en-
tero del senado se lydló de este mo-
do aumentado hasta novecientas per-
sonas ; y á fin de que tuviese t iempo 
suficiente para la ejecución de todas 
sus a t r ibuciones , se redu jo el núme-
ro de los dias feriados de sesenta y 
dos á t reinta y uno .» 

En una guer ra contra la Francia 
imperial, queejercia ya grandeinflu-
jo sobre el cuerpo jermánico, el lado 
mas vulnerable de la Rusia era la 
Polonia, tal cual la habia organizado 
el úl t imo r e p a r t o ; así es que Alejan-
dro puso el mayor cuidado en con 
servar aquella rica herencia de la 
política de su abuela; principió por 
publicar algunos ukases en favor de 

los a ldeanos ; losjudíos, quienes, por 
si; industria y sus correspondencias, 
potlian hacer mucho bien ó mucho 
daño , obtuvieron algunos privile-
J i o s , y fueron comprendidos en el 
numero délos vasallos rusos;y aque-
lla vez, por lo menos , se halló la sa-
na política de acuerdo con la hu-
manidad. Muchas causas impidie-
ron que la Polonia sacudiese el 
yugo moscovi ta ; en pr imer l u g a r , 
la destreza de Catalina que supo in-
teresar en aquel despojo al Austria 
y a la Prus ia ; y la segunda las miras 
particulares de Napoleon, qu ien , te-
niendo necesidad de la Rusia para 
humil lar el orgullo de la Inglaterra, 
se dedicó mas bien á asegurarse para 
en adelante su a l ianza, que á levan-
tar una fuerte valla entre aquella 
potencia y la Europa (1806). Ta ha-
cia un año que la Francia estaba en 
guerra contra la Inglaterra ; mas 
aquellos dos estados rivales no po-
dían medirse cuerpo á cuerpo , la 
fuerza del uno residía sobre todo en 
sus ejércitos , y la preponderancia 
del otro en sus escuadras : así es que, 
bien que siguiendo el mismo rumbo , 
cada uno se dir i j ia , con miras dife-
rentes, á «Jar un golpe á su adver-
sario, la Inglaterra tenia á su sueldo 
la Europa continental contra el sol-
dado emperador , y este últ imo hacia 
sus esfuerzos para agotar los ma-
nantiales de la prosperidad de la 
Gran Bre taña , ce r rándo los puertos 
de la Europa al pabellón inglés. La 
Rusia , por su posicion jeográfica, no 
tenia un interés directo en el abati-
miento de la Francia tal cual estaba 
antes de las conquistas de la repú-
blica; mas la estension del nuevo 
imperio y el desmembramiento de 
la vieja Europadebian inquietar has-
ta á los príncipes cuya lejanía no era 
un obstáculo para e l j en io mas acti-
vo de los t iempos modernos. Otra 
consideración podía decidir á Ale-
j a n d r o á t o m a r medidas hostiles; era 
indispensable optar entre las dos 
alianzas; y las ventajas materiales 
de su imperio le unian imperiosa-
mente á la nación mas comerciante . 
Por o t ro l ado , el resto de Europa 
se debilitaba en aquellas luchas con-
t inuadas; » y la Rusia, que no aven-
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aba mas que una parte de sus fuer-
zas, conservaba, cualesquiera que 
fuesen los azares de la guerra, un in-
flujo del que se reservaba sacar todo 
el partido posible. Ya verémos que 
sus reveses no la lian casi debilitado, 
al paso que sus vecinos se lian visto to-
dos a l can tode perecer enteramente . 

Cuando la política se halla intere-
sada en un rompimien to , ra ra vez 
se encuentra detenida para escojer 
un motivo ó u n pretesto : y por otra 
par te , Napoleon daba bastantes mo-
tivos á los celos de los monarcas pa-
ra no dejarlos mas que el embarazo 
de la elección. El jeneral Hedouville 
acababa de notificar á la corte del 
czar el advenimiento del p r imer cón-
sul á la dignidad imperial. Alejandro 
rehusó reconocer al nuevo soberano, 
y el mismo ejemplo siguió el rey de 
Suecia. El embajador francés pidió 
inmediatamente sus pasaportes y sa-
lió de San Petersburgo. 

Las escuadras del Báltico habian 
pasado ya el Sud para reun i r la es-
cuadra inglesa en el Mediterráneo, 
y operar s imultáneamente sobre las 
costas de Italia. En la misma época, 
meditaba Napoleon un desembarco 
en Inglaterra ; de este modo aislaba 
á su enemigo de la Europa , y ame-
nazaba á los descendientes de Gui-
llelmo el Conquistador con todo el 
peso de su espada victoriosa. Alar-
mada la lnglaterra , seapresura á con-
jurar la tempestad que la amenaza. 
Tratábase de decidir á laBus ia á de-
clarar la guerra ; el t ra tado que ligaba 
a aquella potencia era meramente 
condicional; su alianza con lalngla-
t e r r anoe ra ofensiva, mientrasel Aus-
tria no sedeclarase contraila Francia; 
luego, temiendo el Austria ser ataca-
da y vencida, antesque hubiesen teni-
do t iempodesocorrer la ,habia proba-
blemente reconocido al emperador , 
bien decidida por otra parte á hallar 
otros motivos de rompimiento lue-
go que se presentase una ocasion fa-
vorable. Era pues necesario hacer 
ver positivamente al Austria que na-
da podia alcanzan por medio de la 
paz , y entablar negociaciones q u e 
diesen* tiejnpo para organizar los ele-
mentos de una lucha poderosa. 

«Para decidir al Austria , finjie-

ron, dice Babbe, e n t r a r e n sus dila-
ciones pacificas ; la Rusia llegó hasta 
p r o p o n e r , por el intermedio de Ber-
lín, su mediación entre la Francia y 
la Inglaterra. Habiéndose aceptado 
aquella mediación en París, Mr. de 
Novossiltzoffué enviado áBerlin con 
plenos poderes. Allí debia obtener 
pasaportes del gobierno francés pa-
ra volver á París. Mas él tenia orden 
de no aceptar los pasaportes sino con 
la condicion de que tratar ía inme-
diatamente con el jefe del gobierno 
f r ancés , sin reconocer el nuevo tí-
tulo que se habia dado. No hubo di-
ficultad en espedir los pasaportes á 
Mr. de Novossiltzof; masaque la j en -
te recibió al mismo t iempo la pro-
hibición de usar de ellos.» 

En el instante mismo en que la 
Rusia y la Suecia disputaban á Na-
poleon el título deemperador , el he-
redero de la revolución francesa 
como para justificar aquella deno* 
minacion ambiciosa, anadia á su co-
rona la del reino de Italia , y reunía 
á sus estados la república l iguriana. 
No era aquel seguramente el medio 
de acallar los escrúpulos diplomáti-
cos de Petersburgo y Estokolmo; así 
es que , Mr. de Kovossiltzof, al salir 
de Berlín, entregó , el 10 de julio, al 
ministró de estado , barón de Har-
d e n b e r g , una nota en la que pre-
sentaba la reunión del estado de Jé-
nova como una causa definitiva 
de rompimiento. « Era imposible, 
decia el á jente ru so , creer que Bo-
napa r t e , al espedir los pasaportes 
que iban acompañados de las segu-
ridades mas pacíficas, hubiese pen-
sado seriamente'en conformarse con 
ellas, puesto que , en el t iempo que 
debia mediar en t re la espedicion de 
los pasaportes y la 1 legacía del nego-
ciador á Paris, apresuraba unas me-
didas que, lejos de facilitar el resta-
blecimiento de la paz , eran de natu-
raleza propia para des t ru i r el p r in -
cipio. » 

Es muy curioso notar , refir iéndo-
nos á las repugnancias de la Rusia y 
la Suecia , que de 'aquellas dos po-
tencias , la pr imera no fechaba su 
existencia política en Europa mas 
que de un siglo, al paso que la segun-
da iba á nombra r por soberano t u r -



a un lugarteniente de Napoleon. 
El gabinete de Tuilerias combatía 

con artículos oficiales las pretensio-
nes de la Rusia á entrometerse en el 
arreglo de los negocios del continen-
te. «¿Quét ienen que v e r l a Francia 
y la Rusia, independientes una de 
otra? ambas son respectivamente nu-
las para hacerse d a ñ o , y muy pode-
rosas para hacerse bien. Si eí empe-
rado r de los Franceses ej erceu n gran-
de influjo sobre la Italia, el empera-
dor de Rusia ejerce un influjo mucho 
mayor todavía sobre la Puerta Oto-
mana y la Persia. La un* t iene un 
influjo circunscri to que no se estien-
de mas allá de las discusiones relati-
vas á sus límites, y no aumenta su 
fuerza de una manera reparable; al 
paso que la o t ra , por el con t ra r io , 
ejerce su influjo sobre dos potencias 
de pr imer orden que ocuparon mu-
cho t iempo el mismo puesto político 
que la Francia y la Rusia , y que do-
minan las A rabias, el mar Caspio y el 
mar Negro. Si el gabinete de Rusia 
pretende tener el derecho de fijar los 
límitesen que debe detenerse laFran-
eia, se halla sin duda dispuesto tam-
bién á permit i r que el emperador de 
los Franceses le prescriba los límites 
en que deba encerrarse. . . . Se han re-
par t ido la Polonia: ha sido preciso 
que la Francia tuviese la Béljica y la 
orilla del R in ; se han apoderado de 
la Crimea, del Cáucaso, de la embo-
cadura del Faso, etc.: es necesario 
que la Francia tenga un equivalente 
en E u r o p a ; el interés de su propia 
conservación lo exije así. ¿Quiérese 
un congreso jeneral de Europa? ¡ Y 
bien! que cada potencia ponga á la 
disposición de aquel congreso lo que 
se ha invadido duran te cincuenta 
años; que se restablezca la Polonia , 
que se devuelva Venecia al senado, 
la Trinidad á España, Ceylan á la 
Holanda, la Crimea á la Puerta; que 
se renuncie a! Faso y al Bosforo; que 
se restituya el Cáucaso y la Jeorjia; 
que se deje respirar á la Persia des-
pues de tantas calamidades; que el 
i mperio de losMáratas y de Mísore sea 
restablecido,ó noseadeaqu í en ade-
lante propiedad esclusiva de la Ingla-
terra . Entonces pod ra en t r a r laFran-
cia en susantiguos límites... Esde mo-

da acusar la ambición de la Francia. 
No obstante , si esta hubiese querido 
conservar sus conquistas,todavía es-
tar ían en su poder la mitad del Aus-
tr ia , los estados de Venecia, el reino 
de Nápolesj la Suiza y la Holanda. 

Los límites naturales de la Fran-
cia son el Adijio y el R i n : ¿ha pasa-
do por ventura el Adijio? ¿ha pasa-
do el Rin ? Si no. ha tomado por lí-
mites el Save y el Drave, ¿fué acaso 
obligada por la fuerza de las armas, 
ó fué determinada por una noble 
moderación?.. . La política de las po-
tencias del Norte tuvo siempre por 
norma escitar guerras en las que na-
da tenian que temer. Así es cómo 
Catalina hizo bat i r duran te muchos 
años á la Prusia y al Austr ia , anun-
ciando socorros que no impidieron 
á los ejércitos franceses presentarse 
detante de las puertas de Viena. Así 
fué cómo el úl t imo emperador de 
Rusia perpetuó las calamidades déla 
gue r ra , prometiendo socorros que 
no llegaron hasta el instante en que 
el Austria habia alcanzado ventajas 
sin necesitar de ellos, que se retira-
ron al primer descalabro, y dejaron 
en medio de una campaña ásus alia-
dos, para queaguantasen por sí solos 
el peso que ellos habían prometido 
partir .» (.Monitor). 

Sin embargo, el Austria levantaba 
t ropas , fortificaba los pasos suscep-
tibles de defensa, y enviaba fuerzas 
imponentes por el lado de Baviera. 
El gobierno pidió esplicaciones; y , 
despuesde algunas contemporizacio-
nes , aparentó el gabinete de Viena 
intervenir como mediador entre la 
Rusia y la Francia. La Prus ia , aun-
que menos interesada que el Austria, 
en la represión inmediata de las usur-
paciones sucesivas de Napoleon, no 
deseaba menos la guer ra ; m a s , te-
miendo avanzarse demasiado pron-
t o , acababa de nega rá Alejandro el 
paso de sus tropas por su terri torio. 
El archiduque Juan, el jeneral Mack 
y el a rch iduque Fernando salieron á 
campaña con noventa mil hombres , 
y ocuparon á un mismo tiempo la 
Baviera, las gargantas del Tírol y las 
orillas del Adijio (Rabbe). Napoleon 
se puso luego en estado de hacer 
frente á aquella nueva coalición-. 



« Habia recibido la noticia de la lle-
gada de Villeneuve á un puer to de 
España; desde entonces habia visto 
abortada la espedicion de Inglaterra, 
los inmensos gastos de la escuadra y 
la flotilla perdidos por mucho t iem-
po, para siempre tal vez... En el a r -
rebato de f u r o r , habia tomado una 
resolución de las mas a t revidas , y 
trazado uno de los planes de campa-
ña mas admirables. Sin t i tubear , sin 
detenerse, dicta por entero el plan 
de la campaña de Austerl i tz, la mar-
cha de todo el cuerpo de e jérci to , 
desde el H a n o v e r y la' Holanda , has-
ta los confines del oeste y del sur de 
la Francia ; el orden de las marchas , 
su durac ión , los sitios de converjen-
cia y de reunión de las c o l u m n a s ; 
las sorpresas y los ataques á viva 
fuerza, los movimientos diversos del 
enemigo, todo fué previsto, la victo-
ria asegurada en todas las hipótesis. 
Taleseran el t ino y la vasta previsión 
de aquel p lan , que , sobre una línea 
de marcha de doscientas leguas , se 
siguieron líneas deoperac ionde t res -
cientas leguas de largo con a r reg loá 
las indicaciones pr imi t ivas , dia por 
dia, y legua por legua, hasta Munich. 
Mas allá de la capi ta l , solo las épo-
cas esper imentaron alguna altera-
ción; mas se llegó á los parajes desig-
nados, y el conjunto del plan fué co-
ronado d e u n é x i t o completo (Daru). 
Al cabo de veinte dias de c a m p a ñ a , 
Viena abrió sus puertas al vencedor , 
cuyo numen poderosamente secun-
dado por jenerales hábiles, fué ade-
más favorecido por las faltas del ene-
migo; la marcha lenta de los Rusos, 
la indecisión de Koutousof, la perple-
j idad intempestiva de la Prusia, y la 
conducta de Mack en U l m , con t r i -
buyeron al éxito de aquella memora-
ble jornada. 

Alejandro habia llegado á Berlin 
el 26 de octubre (Rabbe). F u é reci-
bido con entusiasmo por la cor te y 
por el pueblo. La unan imidad de 
aquellas disposiciones le facil i tó el 
cumplimiento del designio que le 
conducía á la capital de Federico-
Guillelmo III. Llegaba, invocando 
el pacto quehabian ju rado ambos en 
1802, para que hiciese causa c o m ú n 
con el que reunia de nuevo la Euro -

pa contra la Francia. No fueron in-
útiles su presencia y sus instancias: 
salió de Pos tdam, despues de haber 
visitado, á media noche, el sepulcro 
de Federico con el rey de Prusia y su 
muje r . Dícese que los dos soberanos 
se j uraron u na amistad inviolable so-
bre la tumba de aquel gran hombre . 
De allí pasó Alejandro á W e i m a r , 
despues á Dresde, donde llegó el 11 
de noviembre. Tres dias despues se 
reunió con el emperador Francisco 
en Olmutz , en el mismo instante en 
que el segundo ejército r u s o , á las 
órdenes del jeneral Buxhovden, des-
pues de haber atravesado la Gallicia 
y la Moravia, se daba la mano con 
el pr imer ejército ruso que mandaba 
Koutousof. Reunidos en número de 
setenta mil hombres bajo el m a n d o 
de aquel anciano jeneral , ambos 

' cuerpos de ejército pelearon en Aus-
ter l i tz ; el Austr ia , aunque conster-
nada , habia sin embargo logrado 
reuni r aun cerca de t reinta mil hom-
bres. 

A pesar de las faltas de Koutousof, 
la victoria fué sangrienta y disputa 
da duran te mucho t iempo. Las pér -
didas del ejército combinado fueron 
inmensas; «fué de noventa y dos mil 
hombres , y el número de los q u e 
quedaron fuera de combate subió á 
mas de cuarenta mil hombres; en 
efecto, se contaron cerca de diez mil 
muer tos en el campo de batalla; diez y 
nueve mil Rusos y seiscientos A ustr ía-
eos fueron hechos prisioneros; y otros 
diez mil, según todas las apariencias, 
fueron dispersados ó sepultados bajo 
el hielo de los lagos. Tres tenientes 
jenerales , seis jenerales mayores , 
veinte oficiales superiores, y mas de 
otros ochocientos oficiales se halla-
ron entre los prisioneros; no fueron 
menores las pérdidas del ma te r i a l ; 
cuarenta y cinco bande ras , ciento y 
noventa y seis cañones, cuatrocien-
tos carros de ar t i l ler ía , todos los 
gruesos equipajes y una cantidad de 
caballos fueron los trofeos y el botin 
de los vencedores de Austerlitz. 

«Inmediatamente despues de la 
conclusión de aquella desastrosa jor-
nada (2 de diciembre de 1805) llegó 
al campo francés el príncipe J u a n 
de Licchtenstein, enviado por los aüa-
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dos: venia á t o d a prisa, en nombre 
del soberano que mandaba elejército 
combinado, para pedir un armisti-
cio y proponer una entrevista , á fin 
de arreglar con mas pront i tud las 
condiciones, mientras que pudiese 
negociarse una paz separada. Aquel 
paso dio á conocer la confusion y el 
desorden que reinaba entre los alia-
dos. Apresuráronse á aprovecharse; 
y, desde el amanecer, todo elejército 
francés se puso en movimiento para 
acabar de pulverizar el ejército ven-
cido.» (Resumen de losacontecimien-
tos militares). 

Francisco II vino en persona al bi-
vaque de Napoleon para implorar la 
jenerosidad del vencedor. Napoleon 
salió á su encuent ro , y le di jo , con-
vidándole á en t ra ren la casucha don-
de estaba encendida la lumbre del vi-
baque: os recibo en el único palacio 
que habito hace dos meses. Convi-
nieron en un armis t ic io; y por pr i -
mera condicion, debieron evacuar 
los Rusos el terr i tor io aust r íaco, y 
ret i rarse por en medio de los montes 
Krapaks. 

El emperador Alejandro, observa 
Rabbe, no podia rehusar el benefi-
cio del armisticio, del que tenia ne-
cesidad para hacer su ret irada y sal-
var las reliquias de su ejérci to; pero 
manifestó una repugnancia absolu-
ta á toda participación en el t ra tado 
que el Austria podría concluir ulte-
r iormente con la Francia. 

El edecán del emperador , el jene-
ral Savary, habia acompañado al 
emperador de Austria, despues de la 
entrevista , para saber si el empera-
dor de Rusia adhería á la capitula-
ción. Encontró las reliquias del ejér-
cito ruso sin artillería ni bagajes , y 
en un desorden espantoso; era media 
noche; el jeneral Meerfeld habia sido 
rechazado de Godding por el maris-
cal Davoust; el ejército ruso se halla-
ba cercado; ni un solo hombre podia 
escaparse. El príncipeCzartoriski in-
t rodu jo al jeneral Savary cerca de 
Alejandro: «Decid á vuestro amo, le 
dijo aquel pr íncipe, que yo me voy; 
que ayer ha hecho milagros, que 
aquella jo rnada ha aumentado la ad-
miración que me causaba; que es un 
predestinado del cielo; que necesita 

mi ejército cien años para igualar al 
suyo. ¿ Mas puedo yo re t i ra rme con 
seguridad?.. . — S í , señor , le di jo el 
jeneral Savary, si Vuestra Majestad 
ratifica lo que han convenido en su 
entrevista los dos emperadores de 
Francia y Alemania.—¿Y á qué se 
reduce?—Que el ejército de Vuestra 
Majestad se ret i rará á su casa, por 
las jornadas de marcha que arregla-
rá el emperador , y que evacuará la 
Alemania y la Polonia austríaca. A 
esta condicion tengo orden del em-
perador de ir á nuestras abanzadas 
que ya os han rodeado, y da r las ór-
denes para protejer vuestra re t i rada, 
queriendo el emperador respetar al 
amigo del p r imer cónsul. —¿Qué ga-
rantía se necesita para eso?—Señor , 
vuestra palabra.— Yo os la doy.» 
Inmediatamente partió el edecán á 
galope, llegó donde estaba el maris-
cal Davoust, al cual dió la orden de 
suspender todo movimiento y ata-
que. ¡Plegue al cielo que aquella je-
nerosidad del emperador de los Fran-
ceses no fuese olvidada en Rusia tan 
prontamente como lo fué el buen 
proceder del p r imer cónsul, cuando 
envió al emperador Pablo seis mil 
hombres ! El jeneral Savary habia 
conversado duran te una hora con el 
emperador de Rus ia , y le habia ha-
llado tal cual debe ser un hombre de 
valor y de ju ic io , por mas reveses 
que haya esperimentado. Aquel mo-
narca le pidió algunos pormeno-
res sobre la jo rnada . . «Vosotroserais 
inferiores á mí, le dijo, y sin embar-
go erais superiores en todos los pun-
tos de a taque . . . .—Señor , respondió 
el jeneral Savary, en eso consiste el 
ar te de la g u e r r a , y en el f ru to de 
quince años de gloria; es la cuadra-
jésima batalla que da el emperador . 
—Eso es cierto; es un gran hombre 
de guerra . Por lo que á mí toca, es la 
primera vez que veo el fuego. Jamás 
he pretendido medi rmecon él.—Se-
ñor , cuando tendréis esperiencia, 
acaso le sobrepujaréis.—Voyme pues 
á mi capital. Habia venido á socor-
rer al emperador de Alemania; me 
ha hecho saber que está contento. 
Yo también lo estoy.» (Estracto de 
un boletín fecho en Austerl i tz , el 18 
de diciembre de 1805). 



msTOHI\ DE LA 
F.l rey de Prusiá quedó reducido 

n darse el parabién de haber dejado 
batir a losdos emperadores, Alejan-
dro y Francisco. El minis t ro Haug-
witz, que habia salido de Berlin para 
i r al cuartel jeneral de los aliados, al 
saber la suerte de sus a r m a s , se fué 
al de Napoleon , y l e felicitó por su 
victoria: «Ved ah í , dijo el vencedor 
de Austerlitz, un cumpl ido que la 
for tuna ha cambiado «le dirección.» 

Mientras que el ejército ruso se 
"dirijia hacia la Silesia, el gran du-
que Constantino iba á Berlín, decla-
rando, en nombre de Ale jandro ,que 
las tropas estaban á la disposición 
del rey; aquel paso, en v i r t ud de los 
t ra tados, podia parecer una sátira 
de la conducta de Federico-Guillel-
mo; aquel príncipe, que habia temi-
do obrar cuando las suertes de la 
guerra podian serle favorables, no 
quiso aprovecharse de aquella oferta 
en circunstancias tan calamitosas. 
Todas las operaciones mil i tares que 
tenían relación con el plan de los 
aliados abortaron, por una conse-
cuencia natural de la j o r n a d a de 
Austerlitz: un cuerpo deAnglo -Ru-
sos, reunido en el norte de Alema-
nia , como asimismo o t ro enviado al 
reino de Nápoles, dieron á Napoleon 
pretestos plausibles para formular 
abiertamente sus miras de engran-
decimiento. «La dinastía de los Bor-
hones ha cesado de r e ina r , » di jo en 
una proclama dir i j ida al cuerpo de 
ejército de José; y la fo r tuna ratificó 
aquel-decreto. 

Segunel convenio provisional con-
cluido en Vienaeí t-5 de d ic iembre , 
la Prusia cedia á la Francia los ter-
ritorios de Anspach y de Bareut , Cíe-
ves , Neufchate!, y obtenía en com-
pensación la facultad de ocupar la 
Flandes, despues de habe r despo-
seído al rev de Inglaterra. 

El tratado de Presburgo (26 de di-
ciembre) determinó el a r reglo sobre 
los sacrificios impuestos ai Aust r ia . 
Los antiguos estados de Venecia, 
comprendidos en ellos la Dalmacia y 
la Albania, fueron reunidos á la Ita-
lia. El principado de E ichs tad t , una 
parte del ex-obispado d e N a s a u , la 
ciudad de Augsburgo, e l T i r o l , to-
das las posesiones austríacas en Sua-

bia , en el Brisgau y el Ortenau, fue-
ron t rasportadas aí elector de Bavie-
r a , al duque de Wurlemberg y a ' 
duque de Badén. Los dos primeros 
fueron creados reyes por el vence-
dor. Despojada de este modo el Aus-
tria de su supremac ía , se víó redu-
cida á hacer un papel secundario y 
por mucho tiempo inofensivo. Pero, 
no menos paciente en sus reveses 
que diestra en aprovecharse de sus 
ventajas , volvía aquella sus esperan-
zas hacia la Rusia , y esperaba de la 
for tuna suertes menos adversas. Al 
considerar los elementos de la pre-
ponderancia francesa, no podia ocul-
társele que no podia subsistir sino 
por medio de la victoria; al menor 
descalabro, las nacionalidades absor-
vidas por la conquista debían des-
prenderse de un orden de cosas im-
provisado por tratados que no esta-
ban de acuerdo con las costumbres; 
y aun mi r ando á la Francia como 
representada por su antiguo terr i -
torio y sus recientes adquis ic iones, 
era fácil ver que las fuerzas com-
binadas de las naciones rivales po-
dian contrabalancear duran te m u -
cho t iempo el esfuerzo de sus armas,, 
y poner sin cesar en duda su existen-
cia política. 

Despues del canje de las ratifica-
ciones, tuvo Napoleon una entrevis-
ta con el a rch iduque Cárlos en el pa-
lacio de S tammerdor f ; en ella se t ra-
tó , según d i c e n , del desmembra-
miento dé l a Turqu ía , quese t rataba 
de sustraer al influjo ambicioso de 
los Rusos. El momento no estaba 
bien escojido para despertar los te-
mores del Austria sobre las usurpa-
ciones sucesivas de la Rusia hacia e! 
Oriente ; así es que el príncipe Car-
los evitó pronunciarse sobre una 
cuestión que no tenia relación con 
los intereses del momento. Sin em-
bargo, la solicitud de! emperador n o 
carecía de f u n d a m e n t o : en 1804, la ' 
Rus ia , que se preparaba á hacer la 
guerra á la Livonia , habia estado 
próxima á obtener del diván un tra-
tado de alianza defensiva y ofensiva; 
mas una cláusula inserta en las esti-
pubrcionesabrio losojos deSel im.En 
ella se decía que todos los musulma-
nes que profesaban la relijion grie-
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ga serian colocados bajo la protec-
ción inmediata de los ajentes rusos. 
Selim y su consejo eselamaron con-
tra semejantes pretensiones. La Tur-
quía no se hallaba en estado de apo-
yar sus quejas con fuerzas imponen-
tes ; la sublevación del pachá d e T r e -
bisonda y las incursiones de los We-
chabitas tenian en espectativa las 
tropas disponibles; y , en pocos 
d ías , podia el ejército de Odesa ame-
nazar las costas del Bosforo, mien-
tras que las islas Jónicas, la Morea, 
la Tesalia, el Ép i ro , y hasta la Mol-
eta vía y la Valaquia, se convert ir ían 
en otros tantos centros de insurrec-
ción. La Rusia, en otras circunstan-
cias, hubiera podido exijirlo t o d o ; 
mas , absorvida con los preparativos 
de una lucha de seriedad, se conten-
to con renovar , por ocho años, el 
tratado de 1798. Apenas se hubo con-
cluido aquel t ra tado , llegó á Cons-
tantinopla la noticia de la batalla de 
Austerlitz. Las disposiciones del em-
perador de los Franceses con respec-
to á la Turquía eran menos favora-
bles á aquella potencia que hostiles 
á la Rus ia ; sin embargo el diván re-
cibió con júbilo la noticia de la der-
rota de los Rusos, con la esperanza 
«pie la lucha, tomando por teatro la 
Alemania, distraería duran te mucho 
t iempo las a rmas del imperio mos-
covita,ocupado en su propia conser-
vación. A pesar de los esfuerzos de 
Mr. de Italinski y los del minis t ro in-
glés, reconoció la Puerta á Napoleon 
como emperador , y envió un emba-
jador á Par í s , con felicitaciones y r i-
cos presentes. 

Sin embargo, la Rusia meditaba en 
reparar el descalabro que acababan 
de padecer sus armas: le era de suma 
importancia no dar tiempo á Napo-
leon de consolidar su poderío (1806). 
Alejandro se creyó además bastante 
fuerte para resistir por sí solo al je -
nio de su temible adversar io ; signi-
ficó á Federieo-Guillelino III que le 
relevaba de su promesa de obrar si-
mul táneamente contra la F ranc ia , 
mas , ofreciéndole, si estaba todavía 
dispuesto á combat i r , á poner á su 
disposición el ejército de Hanovre , 
bajo las órdenes de Tolstoi , y las 
t ropas que Benigsen conducía á la 

Silesia. En aquella si tuación, corría 
la Prusia mas riesgo en acceder á 
aquellas ofertas que en desecharlas; 
no obstante el rey , cediendo á las 
instancias belicosas del part ido de la 
cor te , envió al duque de Brunswick 
á Petersburgo, para de terminar las 
bases de una nueva coalicion. 

Habíanse lisonjeado en París que 
la victoria de Austerlitz seria segui-
da de una paz j ene ra l ; la Rus ia , no 
viendo en los agasajos de Napoleon 
mas que un sacrificio interesado pa-
ra atraerle á su al ianza, quedó al-
gún tiempo indecisa; en fin, en el 
mes de ju l io llegó Mr. de Oubril á 
París, y se firmó la paz el Io . de agos-
t o siguiente. Sin embargo, á pesar 
de que el ájente ruso tenia los pode-
res necesarios, no fué ratificada 
aquella paz, ba joe l pretesto d e q u e 
el diplomático se habia separado de 
sus instrucciones: las condiciones 
estipulaban la cesación inmediata 
de las hostilidades, la entrega á las 
t ropas francesas de las bocas del Cá-
t a ro , el restablecimiento de la repú-
blica de Ragusa en su antigua inde-
pendencia, la retirada y la amnistía 
de los Montenegrinos, la garantía 
mutua de la independencia de las 
Siete Islas, la de las posesiones de la 

Puerta El artículo 7 , el único de 
una importancia jenera l , y que sin 
duda habia determinado al plenipo-
tenciario ruso , estaba concebido en 
los términos siguientes: Luego que , 
en virtud del presente convenio de 
paz , se haya dado la orden para la 
evacuación de las bocas del Cátaro , 
las tropas francesas se re t i rarán de 
la Alemania, haciendo cesar las hos-
tilidades. S. M. el emperador Napo-
leon declara que todas sus t ropas 
volverán á Francia en el t é rmino de 
tres meses, á mas t a r d a r , desde la 
fecha de la firma del t ra tado. Por el 
art iculo 8 se prometieron los dos em-
peradores emplear sus buenos ofi-
cios para t e rminar la guerra entre 
la Prusia y la Suecia. En fin, por el 
artículo 9, el emperador de los Fran-
ceses aceptaba los buenos oficios ofre-
cidos po r el emperador de Rusia 
para el restablecimiento de la paz 
mar í t ima. 

Mr, de Oubril habia adivinado, en 
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vista de un cambiamiento ministe-
rial , acaecido en San Petersburgo 
duran tesu ausencia,que no se ap ro -
baría en todas sus partes aquel a r -
reglo, puesto que saliendo de París , 
di jo al embajador inglés : « Voy á 
poner á los pies del emperador mi 
obra y mi cabeza. » (Rabbe). El par-
t ido inglés, que tomaba un g r a n as-
cendiente en el gabinete ruso , p re 
firió desaprobar lo que habia hecho 
el negociador mas bien q u e esponer-
se á laseonsecuenciasdt Ltratadovy la 
cuestión de personas, que se ocul ta 
muy á menudo bajo los motivos po-
líticos , no fué, según se dice , l a q u e 
menos influyó para tomar aquella 
medida ultra-diplomática. 

La mala voluntad de la Prus ia con 
respecto á la Francia no era ya un 
misterio para Napoleon. No ignora -
ba este que en el instante mismo en 
que el minis t ro Haugwitz aceptase 
las cláusulas del t ra tado de Viena, 
el gabinete de Berlín se l igaría mas 
estrechamente con las cortes de Pe-
tersburgo y de San Jámes. La ocupa-
ción del Hanovre se hal laba pre-
sentada como una medida provisio-
nal impuesta po r la neces idad, y 
cuyo resultado inmediato era a lejar 
á los Franceses del nor te de Alema-
nia. Pero Napoleon, que .no quer ía 
nada á medias, d i jo al rey de Pru-
sia : «Hasta ahora yo os he d a d o , al 
presente es preciso que toméis . Es 
necesario ante todas cosasque cerreís 
á los navios de la Inglaterra los puer-
tos y la embocadura de los r íos, de 
los que sereis dueño en lo sucesivo.» 
Mientras la Prusia se dec id ia , hizo 
ocupar mi l i ta rmente los t e r r i to r ios 
de Anspach , de Neufchatel y de 
Berg , y la fortaleza de Wessel reci-
bió guarnición francesa. 

Sin embargo, el j en io de Napoleon 
medi taba , pa ra asegurarse de la 
Alemania , un nuevo orden d e cosas 
q u e , equi l ibrando los poderes del 
c u e r p o j e r m á n i c o , neut ra l izar ía , 
con provecho de su política , el in-
f lu jo del Austr ia y de la Puisia. 
Declarándose protector de aque-
lla confederación , se hal laba en de-
recho de exijir en cambio u n a coo-
peracion activa á sus mi ras ulterio-
res ; los estados confederados se 
convert ían, en aquella combinac ión , 

en otras tantas bar reras cont ra un 
a taque , ó en puestos avanzados , si 
creía conveniente desconcertar con 
marchas rápidas alguna nueva coa-
lición. 

El rey de Prus ia , para contraba-
lancear los efectos de la nueva con-
federación resolvió establecer una 
contra federación en el Norte; enton-
ces fué cuando se acomodó con la 
Rusia y la Suecia, mient ras que hacia 
en t r a r sus t ropas en el te r r i tor io sa-
jón. 

Las pretensiones de Napoleon re-
chazaban aquella medida de reci-
proc idad: creyéndose con derecho 
de t razar con su espada la par te del 
venc ido , declaró q u e las ciudades 
anseáticas permanecerían indepen-
dientes , y que los demás estados del 
Norte quedar ían libres de obrar con 
arreglo á su política part icular . 
Por de pronto ordenó á la Prusia 
que evacuase la Sajonia. 

Por su lado Federico-Guillelmo 
pedia : Io. que todas las t ropas fran-
cesas volviesen á pasar e l R i n ; 2 ° . 
que no se opondría la Francia á la 
liga del Nor te , la cual abrazaría , sin 
escepeion alguna , todos los estados 
no compreudidos en el acta funda-
menta l de la confederación del Rin, 
que él mismo habia reconocido; 
3o. que se abrir ía sin demora una 
negociación para discutir los puntos 
en que no estaban de acuerdo. 

Napoleon recibió aquel u l t imátum 
en el cuartel jeneral d e Bamberg ; 
respondió con una proclama, fecha 
del 6 de oc tubre , en la cual arre-
glaba de an temano la victoria, como 
si la fo r tuna no tuviese ningunos se-
cretos para aquel jenio estraordina-
rio. 

Las hostilidades pr inc ip iaron el 
9 de octubre. El ejército prusiano 
contaba cerca de doscientos y trein-
ta mil hombres bien disciplinados y 
de un aspecto magnífico. La ca-
ballería prusiana pasaba en aquella 
época po r la mejor de Europa. Los 
campos de Jena fueron testigos de 
la superioridad francesa: los Prusia-
nos sufr ieron una pérdida de cua-
renta mil hombres entre muertos, 
heridos y pr is ioneros; doscientos y 
sesenta cañones fueron los trofeos, 
del vencedor. Veinte y seis jenera.-
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les fueron hechos prisioneros; el tiu-
que de Brunswick fué gravemente 
herido, como igualmente el maris-
cal Mollendorf y el teniente jeneral 
Schmettau; en fin el príncipe Luis 
de Prttsja quedó muer to en el cam-
po de batalla. 

«Está p robado , dice Rabbe, que 
un te r ror pánico se había apoderado 
de aquel ejército tan orgulloso y 
disciplinado; y las consecuencias de 
aquel espanto fueron horribles y 
vergonzosas. Las cercanías de Jena 
presentaban el aspecto de un campo 
de batalla abandonado ; soldados de 
todas a r m a s , aislados y a , salían de 
los bosques y de los cercados don-
de se habían escondido; los caminos 
y la campiña estaban sembrados de 
fusiles, de bayonetas,de corazas, de 
sacos vacíos y de car tuchos esparci-
dos; los Prusianos habían saquea-
do los bagajes de los Sajones , y 
los Sajones saqueaban á los Prusia-
nos; ios carreteros y los criados 
habían abandonado el camino, cor-
tado los tiros de los caballos v vol-
cado los carros ; los conductores 
abandonaron cajones y cañones des-
montados. También se hallaron al-
gunas piezas de artillería clavadas.» 
Atribúyense jeneralmente al duque 
«le Brunswien los funestos resulta-
dos de aquella jo rnada . Rindiéronse 
sucesivamente todas las plazas fuer-
tes : el mariscal Blucher fué el úni-
co que t ra tó de resistir en Lübeck , 
mas fué batido en los muros mismos 
de aquella ciudad. La rendición de 
Magdeburgo coronó aquella rápida 
y decisiva campaña. 

El Hesse, el pais de Brunswick , el 
Hanovre , los ducados de Oldenbur-

5;o y de Mecklenburgo, en una pa-
ab ra , toda la Alemania septentrio-

nal , comprendidos en ella los puer-
tos anseáticos, sufr ían el yugo ó el 
influjo de la Francia imper ia l , es-
cepto Königsberg y las fortalezas de 
Stransuld y de Colberg. La Rnsia 
estaba para perder la Silesia: el j u -
ramento hecho sobre la tumba del 
Gran Federico parecía haber a t ra ído 
la desgracia sobre sus conquistas ; 
huhiérase necesitado , para conser-
varlas ó para volverlas á t o m a r , to-
do el jeniö que las había reunido á 

una corona reciente. 
.El elector de Sajorna firmó, en 

Posen, un t ra tado de alianza con 
Napoleón, y accedió á la confedera-
ción del R i n ; en cambio recibió el 
t í tulo de rey. 

La Prusia se hallaba a r ru inada 
sin remedio antes que los Rusos hu-
biesen tenido t iempo para socorrer-
la ; á la noticia de los desastres de 
Jena y Austaedt, replegaron preci-
pi tadamente sus líneas detrás del 
Vístula ; el enemigo los alcanzó bien 
pronto , y fueron sucesivamente der-
rotados en Czarnowo, Mohrungen , 
Pultusk y Golymin. La batalla de Ey-
lau (7 y 8 de febrero) fué mas dispu-
tada; ambos partidos se a t r ibuyeron 
el éxito de aquella sangrienta jo rna-
d a ; pero es muy constante que el 
campode batalla quedó por los Fran-
ceses. 

En la pr imavera siguiente (1807 } 
volvieron á pr incipiar las hostilida-
des. Los Rusos fueron todavía venci-
dos en Friedland; mas desarrollaron 
un gran valor , y aquella victoria 
costó muy caro. La toma de Koenigs-
b e r g , de Neiss,GlatzyKosel, indem-
nizaron ampliamente á iSapoleon de 
los sacrificios con que habia pagado 
aquella ven ta ja : las reliquias del 
ejército ruso tomaron posicion de-
t rás del Niemen. 

Los dos emperadores convinieron 
en un armist icio,y pocodespues, tu-
vieron una entrevista cuyo resulta-
do debia cambiar por algunos años 
el aspecto de la Europa. 

En Tilsit, y en medio del Niemen, 
levantaron un pabellón, donde fue-
ron los dos m o n a r c a s , seguidos de 
sus grandes oficiales. Despuesdeuna 
conferencia bastante larga y que se 
celebró sin testigos, se separaron 
con todas las apariencias de una sa-
tisfacción mútua . Fué dicha en-
trevista, según Rabbe, un espectá-
culo interesante para los dos ejércitos 
que cubr ían las dos orillas del rio, 
llenos de la feliz esperanza de una 
paz deseada igualmente por ambas 
naciones. 

«Duranteel curso délas conferen-
cias en Tilsit , que principiaron el 
siguiente d i a , c a d a uno de los dos 
soberanos se manifestó igualmente 
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apresurado en manifestar su estima 
a los personajes distinguidos que 
acompañabaná su fu tu ro amigo.» 

Napoleon fué tan benévolo con los 
Rusos como Alejand ro con los Fran-
ceses. En aquel cambio escrupulosa-
mente atentivo de agasajos sobera-
n o s , hubiera sido difícil distinguir 
al vencedor de aquel cuya causa ha-
bía t ra icionado la for tuna . La esce-
na no cambió de carácter y Napoleon 
110 volvió á tomar su actitud domi-
nadora hasta que llegaron el rev y 
la reina de Prusia al cuartel jeneral 
de Ti ls i t : no porque el emperador 
f rancés , abusando de su victoria, tu-
viese la mas mín ima intención de 
agravar , con un recibimiento insul-
tante, la posicion de u n príncipe á 
qu ien oprimía la desgracia; en el 
diaen que ya sehallan desavaneeidas 
tantas fábulas calumniosas, se sabe 
que no cesó un soloi nstante, en aque-
llas conferencias , de mostrarse 
magnán imo , y q u e su jenerosidad 
no perdió nada de su precio al tra-
vés de las palabras y modales con 
que se mani fes taba ; mas tuvo que 
precaucionarse con t ra las solicitu-
des , y la exacti tud de la historia 
podría aun hab la r de las seduccio-
nes de una reina hermosa, espiritual 
y desgraciada Ella hizo sus esfuer-
zos para r e p a r a r , á fuerza de ar te y 
ta lento , el desastre que ella habia 
provocado pr inc ipalmente soplando 
el fuego de la g u e r r a ; sin embargo 
su éxito no fué con m u c h o según sus 
m i r a s , y, probablemente , según sus 
esperanzas. El mi smo Napoleon ba 
confesado que hub ie ra sido mas fe-
liz si hubiese llegado al principio de 
las negociaciones. y sobre todo si su 
marido no la hubiese acompañado. 
Mas Federico-Guil lelmo, mezclando 
imprudentemente las recriminacio-
nes con las súpl icas , y el papel de 
rey ant iguo con el de suplicante y 
vencido ; hablando de la violacion 
del te r r i tor io de Anspach , y recla-
mando Magdeburgo , apresuró la 
conclusion definitiva del tratado que 
le despojaba. Grac ias , no obstante* 
al emperador A l e j a n d r o , cuya in-
tercesión fué mas dichosa que la de 
la misma reina de P rus i a , Federico-
Guillelmo conservó la mitad de sus 

estados con el título de r e y , con 
condiciones, es verdad , que aseme-
jaban su coudicion á la-de un pr ín -
cipe t r ibutar io . » 

La suerte de las a rmas ofrecía á 
Napoleon unaocas ion única : la del 
restablecimiento de la Polonia. Las 
t res potencias que habían consuma-
do el repart imiento se hallaban jus-
tamente bajo el golpe de los sacrifi-
cios , y nada habia mas fácil que for-
m a r un reino en la par te de las repa-
raciones: si solo la just ic íale hubiera 
guiado , hubiera sin duda tomado, 
aquel part ido; pero no entraba en sus 
miras restablecer el antiguo equíli-
br ioeuropeo, que le hubiera forzado 
á él mismo áhacer inmensas restitu-
ciones ; por otra parte, levantandoá 
la Polonia, debia renunciar á la alian-
za de la Rusia , sin la cual quedaba 
incompleto el sistema cont inental : 
ciñóse pues á algunas recomposicio-
nes insignificantes, como para ad-
ver t i rá las potencias interesadas que 
no le bostigasen á tomar una medi-
da definitiva. El gran ducado de Var-
sovia, que dió al rey de Sajonia , fué 
ensanchado á costa de la Prusia , y 
Dantzick recobró su independencia, 
aunque en un círculo muy estrecho. 

La Rusia reconocía la confedera-
ción del Rin , y cedía al rey de Ho-
landa el señorío de Jever en el Ost-
Frise. La Francia restablecía en sus 
posesiones respectivas á los duques, 
de Saxe-Toburgo, de Oldenburgo 
y (leMecklenburgo-Schvverin.LaRu-
sia reconocíalos reyes de Nápoles, d e 
Holanda y de Wesfalia. En fin, por 
una cláusula fo rma l , las t ropas ru-
sas debian evacuar la Valaquia y la 
Moldavia. Habíase añad ido , ála ver-
dad , que las t ropas de su Alteza no 
podrían ocupar aquellas provincias 
antes del canje del t ra tado de la paz 
definitiva entre la Rusia y la Puerta 
Otomana, t ra tado para el cual se 
aceptó la mediación del emperador 
Napoleon , lo que no impidió que 
mantuviesen los Rusos guarnición 
en los principados hasta 1812. 

Por un art ículo secreto, prometía 
la Rusia unirse con la Francia con-
tra la Ingla ter ra , si su mediación 
conciliadora no surt ía efecto. Entre-
tanto, se obligaba á ce r ra r suspuer-



R U S S I E 

R U S I A -

B U S 

tos á los navios ingleses, á poner vi-
jentes todas las leyes en favor de los 
neut ros , y á usar de su influjo so-
bre las cortes de Suecia , de Dina-
marca y Por tuga l , para determinar 
á aquellas potencias á conformar su 
política con los mismos principios. 

El t ra tado de Tilsit parecia haber 
amistado sinceramente á Alejandro 
con Napoleon, y su amistad parecia 
al mismo tiempo independiente de 
aquella reconciliación política. Se 
han recojido algunas anécdotas so-
bre este part icular, que prueban por 
parte del czar ó una gran falsedad ó 
una verdadera simpatía ; y el ca-
rácter de Alejandro , por mas capaz 
que fuese por o t ro lado su inclina-
ción de sacrificar á los intereses desu 
imperio, no pe rmi t eduda r quesu re-
conciliación fuese sincera. En Er-
f u r t , asistieron los dos emperadores 
á la representación de una trajedia: 
A le j and ro , aprovechándose de una 
alusión , d i jo , inclinándose al oido 
de Napoleon: 

L'amitié d'uD grado bomme eí tun preseot des 
dieux ( i ) . 

Un dia, se entretenían los dos mo-
narcas con una entera confianza de 
la organización y administración de 
sus estados; Alejandro esplicaba á 
Napoleon la naturaleza del gobierno 
r u s o ; le hablaba de su senado y de 
la resistencia que encontraba para 
hacer bien. Napoleon, apretándole la 
mano, respondió con vivacidad:«Por 
grande que sea un imperio, siem-
pre es demasiado estrecho para dos 
amos.» Si la anécdota no ha sido in-
ventada , Napoleon no habia cierta-
mente comprendido bien la idea de 
Alejandro. No podia quejarse el czar 
que su poder tuviese t rabas ; mas , 
como él era ins t ru ido , sentía que 
las mejoras que meditaba sufriesen 
el mas mínimo re tardo por las preo-
cupaciones ó incapacidad de sus 
funcionar ios , y la omnipotencia del 
poder no podia hacer nada contra 
semejantes obstáculos. 

Napoleon se ha quejado despues 
de la doblez de Alejandro; puede de-
cirse que el czar no ha llevado el he-
roísmo de la amistad hasta el mart i-

(l) La amistad de un gran hombre es un 
don de los dioses. 
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r i o ; si n embargo es justo reconocer 
que , du ran te cuatro años , fué fiel á 
una alianza que ar ru inaba al comer-
cio de sus estados, y cuyo desenlace, 
admit iendo que fílese favorable al 
plan del emperador f rancés , 110 po-
dia menos en lo venidero de subor-
d inar la Rusia á un aliado que ha-
bría sabido muy bien levantar la voz 
cuando hubiesen caído las demás 
barreras. Citarémos á Mr. de Bou-
torlin en los prolegómenos de su his-
toria de la campaña de 1812. 

«El t ra tado de Tilsit sumerj ió la 
Europa en el estupor y el espanto, y 
es fácil echar de ver que aquella paz 
no presentaba ninguna de las garan-
tías que debieran encontrarse en las 
transacciones de aquella naturaleza. 
La erección del ducado de Varsovia 
era una medida evidentemente hos-
til contra la Rusia , y la afectación 
que puso Napoleon para conferir la 
soberanía al rey de Sajonia, que des-
ceudia de los antiguos reyes de Po-
lonia , denotaba todavía mas el pro-
yecto de inspirar á los Polacos espe-
ranzas cuya realización 110 podia 
menos de per judicar á la Rusia , á la 
cual amenazaba con la pérdida de 
las provincias reunidas á su imperio 
hacia mas de catorce años. El empe-
rador Alejandro no podia descono-
cer el espíritu de aquellas disposi-
ciones ; pero las circunstancias des-
graciadas en que se hallaba la Euro-
pa la prescribían alejar la guerra á 
toda costa. Tratábase sobre todo de 
ganar el tiempo necesario para pre-
para rseá sostener convenientemente 
la lucha que sabían muy bien que un 
dia estarían en el caso de renovar-
la. » ' 

Son frecuentes en la historia las 
recriminaciones de aquella na tura-
leza , y los pueblos , cuyos intereses 
están en pugna,se lasenvianlos unos 
á los otros. Sin embargo , las conse-
cuencias de la paz de Tilsit estuvie-
ron lejos de hallar en Rusia una 
aprobación j ene ra l ; los part idarios 
de la Inglaterra, los negociantes ame-
nazados en su prosperidad por la in-
terrupción del comercio, y los pro-
pietarios cuyas esplotaciones iban 
a quedar estancadas, m u r m u r a r o n 
contra las condiciones onerosas de la 



alianza francesa. Previese q u e la 
uerra iba momentáneamente á cam-
iar de semblante y de t ea t ro , y las 

costas del Báltico se pusieron en es-
tado de defensa. 

Los Ingleses, por su lado, v iendo 
que se les escapaba la alianza r u s a , 
sin renunciar á la esperanza d e re-
novarla luego, buscaron otros p u n t o s 
de apoyo en el Norte; lograron disua-
di r al joven y caballeresco rey de Sue-
cia, quien rompió un armist ic io con-
cluido con Bruñe, en el ins tante mis-
moen que acababan de abr i rse las ne-
gociaciones de Tilsit. Aquel p r i n c i p e 
atrevido abrió la guer ra po r sí solo ; 
pero fué destrozado antes de ser so-
corrido; perdió sucesivamente Stral-
s u n d , la isla de Rugen y toda la Po-
merania sueca. 

Mientras que los Suecos se i n m o -
laban á los intereses de la Gran Bre-
t aña , se presentó r epen t inamen te 
una escuadra inglesa delante de Co-
penhague, para i n t i m a r al r ey de 
Dinamarca suscribir al nuevo y se-
creto t ra tado de alianza con la Ingla-
t e r r a , y poner á la disposición de 
aquella potencia toda la flota danesa 
hasta la conclusión de la paz j ene ra l , 
con el solo motivo que Napoleon for-
zaría próximamente á la D i n a m a r c a 
á declarar la guer ra . Era jus t i f icar 
el abuso de la fuerza po r la m a s sal-
vaje violencia. 

A pesar de las protestas del conde 
de Bernsdorff , minis t ro danés , las 
amenazas sucedieron á las i n t ima-
ciones : despues de aquellas inút i les 
demostraciones, la ciudad fué bom-
bardeada é incendiada, y la e scuadra 
danesa cayó en poder de los .agreso-
res. 

El rey de Dinamarca secuestró con 
p remura en sus estados todas las pro-
piedades inglesas, y concluyó u n t ra -
tado de alianza con Napoleon. Aque-
lla conducta de la Inglaterra era m u y 
inconsecuente, y dió á la Busia u n 
motivo lejítimo para observar á la 
letra las estipulaciones del t r a t ado 
de Tilsit , cuyos art ículos secretos 
no se han conocido bien jamás : «sin 
embargo , dice R a b b e , parece q u e la 

. un ión de los dos emperadores se es-
tableció en dicho t ra tado sobre u n a 
mult i tud de condiciones subversivas 

de toda equidad y de todo equilibrio 
en Eu ropa , condiciones cuyas con-
secuencias despojadoras debían so-
brel levar muchas potencias de se-
gundo orden. Así es que Napoleon 
consintió en la toma de posesion de 
la Finlandia , en cambio de la cesión 
de otros países de que disponía la 
Rusia con tanto derecho como la 
Francia podía tener sobre las pro-
vincias de la Suecia. Lo mas notable 
sobre este par t icular , es que haya 
subsistido el resultado de aquellas 
transacciones despues de la caída de 
aquel con quien se hicieron. En 1812, 
la Inglaterra , por su t ra tado con la 
Rusia y la Suecia, sancionando la 
conquista de la F in landia , se cons-
t i tuyó la ejecutadora del t ra tado de 
Tilsit dirii ido contra ella... Aquellos 
despojos han debido causar otros. 
Ha sido preciso indemnizar á la Sue-
cia con la Noruega ; á este precio en-
t r ó en la últ ima coalicion; además 
h a sido necesario acal lar , en un or-
d e n de cosas m u y lej í t imo, los ayes 
de la Dinamarca , indemnizándola 
con el abandono de la Pomerania 
sueca , que Gustavo había adquirido 
an te r io rmente en premio de su ayu-
da en favor de los protestantes de 
Alemania en la guerra de treinta 
años .» 

El agolpamiento de los aconteci-
mientos militares, que coronó la paz 
de Tilsit, nos ha forzado á dejar 
a t rás los negocios de Oriente: vamos 
pues á l lenar este vacío en pocas pa-
l ab ra s , y á echar una ojeada rápida 
sobre los asuntos de la Turquía , en 
c u a n t o t ienen conexion con la histo-
r ia de los Rusos. 

La P u e r t a , desengañada por los 
desastres, rehusó, en 1806, en t rar en 
la cuarta coalicion contra la Fran-
cia . Aun estaba Napoleon en Berlin, 
c u a n d o recibió un embajador oto-
m a n o ; y al parecer se renovó la an-
t igua alianza entre París y el Diván. 
L a Puer ta principió destituyendo á 
los príncipes Ipsilanti y Morousi, 
hospodares dé los dos principados, 
y ambos adictos á la Puisia. El emba-
j a d o r ruso reclamó contra aquella 
violacion flagrante del t ra tado de 
Y a s í , y fué apoyado por las repre-
sentaciones y amenazas del resíden-

le británico. Estaba ya el diván á 
punto de ceder, cuando el jeneral 
ruso Michelson entra en Moldavia á 
la cabeza de treinta y cinco mil hom-
bres : desde entonces se prepararon 
á una resistencia vigorosa. 

El a lmirante Duckworth apareció 
repentinamente en los Dardanelos, 
pasó el estrecho ba jo el fuego de los 

r imeros castillos y quemó casi to-
os los navios de la escuadra turca 

que estaba estacionada en Galípoli: 
es muy interesante para la intelijen-
cia de los acontecimientos que nos 
ocupan manifestar bajo qué aspecto 
presentaban los órganos del gobier-
no francés la cuestión turca en 18u7. 

La Puerta deseaba la paz : anima-
da de aquel sent imiento, exajerado 
tal vez, consintió en restablecer los 
dos hospodares rebeldes, despues de 
haberlos destituido. No habia cedido 
á las amenazas de la Busia que sabia 
ser su implacable enemiga ; pero ce-
dió á las amenazas de la Inglaterra. 

Esta pareció satisfecha, y todo pre-
sajiaba á la Puerta la duración de 
una t ranquil idad que habia compra-
do á tanta costa, cuando Michelson 
en t ró inopinadamente en Moldavia, 
é invistió á Khoczini, que tomó por 
sorpresa , despues de haber dispara-
do algunos cañonazos. Los ejércitos 
rusos no se habian contentado con 
invadir la Moldavia, apoderarse de 
Koczim, rodear á Bender y marcha r 
sobre el Danubio ; lo que mas descu-
bría los proyectos de la corte de San 
Petersburgo, es que , en los países 
3ue invadía , los Turcos , meros ciu-

adanos , recibían la orden de ven-
der sus bienes y abandonar el terr i -
torio ocupado por el ejército. El 
ejército de Michelson, reforzado por 
Essen, iba á verse aumentado con 
nuevos cuerpos diri j idos sobre el 
Danubio. Estaba perdido el imperio 
o t o m a n o ; mas el ejército francés se 
presentó sobre el Vístula; ocupó á 
Varsovia; y la Rusia , amenazada en 
sus f ron te ras , l lamó á toda prisa á 
Essen y las t ropas del Don. Michel-
son en t ró en Bucarest , mas no pudo 
pasar de al l í : formáronse los ejérci-
tos t u r cos , y su vanguardia bastó 
para detener á los Rusos á poca dis-
tancia de aquella ciudad. 

El ministro de Inglaterra interpu-
so desde luego sus buenos oficios. 
Nada pudo responder á la fuerza de 
las razones oue le dió el diván. La 
Puerta «acababa de ser atacada en su 
terr i tor io sin declaración de guerra ; 
á aquellos pasos hostiles no habia si-
quiera precedido una sola nota di-
plomática; no se habia abierto nin-
guna via de acomodamiento. El mi-
nistro de Inglaterra no adelantó na-
da ; vió par t i r al ministro de Rusia 
y se quedó t ranqui lo . 

Mas, pocas semanas despues, se 
presentó en una conferencia que se 
celebró en 2-5 de enero; hizo en ella 
una nueva protesta; en seguida se 
embarcó en una f ragata , cortó los 
cables y desapareció. Estando á bor-
do de la fragata Endimion, dir i j ió á 
la Puerta la últ ima nota. 

Era evidente que en aquella crisis 
se quería atemorizar á la Pue r t a , 
porque apenas llegó el embajador á 
Tenedos, encontró ya la escuadra del 
a lmirante Duckworth. 

Bien pronto despues, se presentó 
el a lmirante inglés delante de los 
Dardanelos con dos navios de tres 
puentes , tres navios de ochenta ca-
ñones , dos de setenta y cuatro y al-
gunas bombardas. Favorecida* por 
un viento sur, llegó la escuadra el 19 
de febrero (1807), á las ocho de la 
m a ñ a n a , delante de las baterías de 
los dos primeros castillos: estos últi-
mos principiaron un fuego vivo y 
obstinadoal que no respondieron los 
Ingleses. Llegados á la a l tura de los 
otros dos fuertes, abrieron los navios 
el fuego de sus baterías; el viento los 
ar rojaba , y las baterías del fuerte es-
taban mal armadas. A la al tura de 
Galípoli, encontró la escuadra un 
navio turco de setenta y c u a t r o , y 
cinco f ragatas ; las tripulaciones lle-
vaban mosquetes; ¿qué podia hacer 
aquella división contra fuerzas tan 
superiores? Los Ingleses la atacaron, 
y , cometiendo uno de aquellos crí-
menes de que solo aquella nación es 
capaz, y con que ya se habia man-
chado por el incendio de cuatro fra-
gatas españolas, el a lmirante inglés 
quemó los seis navios turcos ; ¡y sin 
embargo aun no estaba declarada la 
guerra; debia entrarse en comunica-



dones ; los ministros de la Puer ta es-
taban todavía en Londres! 

Aquel incendio fué visto desde 
Constantinopla; en lugar de causar 
el desaliento, escitó una nueva ener-
jia. El 20, á las cinco de la t a r d e , se 
presentóla escuadra inglesa delante 
del serrallo. Nada se había previsto; 
n ingún punto se bailaba en estado 
de defensa, pero corr ieron á las ar-
mas. El Gran Señor fué el p r i m e r o 
que se presentó en las posiciones re-
conocidas por las mas favorables pa-
ra establecer las baterías. Hombres , 
muje res , n iños , Turcos , Armenios , 
Griegos, u lemas, jeques , dervises , 
todo el m u n d o tomó el azadón. Al-
gunos oficiales franceses in jenierosy 
de artillería llegaron de la Dalmacia 
en la misma noche. 

En menos de cinco dias, se coloca-
ron en batería quinientos cañones y 
cien mor t e ros , y el imperio t u r c o se 
puso al abrigo, u o d e la destrucción 
dealgunascasas,dealgunos edificios, 
pero de la pérdida de su h o n o r , de 
su consideración, únicos bienes que 
las naciones no recobran j a m á s una 
vez perdidos. 

Sin embargo, el ministro inglés se 
embarcó en un esquife, y pidió par-
lamenta r ; consintieron en o í r le , y 
el kiayabey pasó á bordo del almi-
r an t e , quien hizo las proposiciones 
siguientes: I o . los castillos délos Dar-
danelos se entregarán en poder de 
los Ingleses; 2o. quince navios de 
guerra cargados de municiones na-
vales serán conducidos á Malta; 3o. la 
Puer ta declarará la guerra á la Fran-
cia , v despedirá á su emba j ado r ; 4". 
la Moldavia y la Valaquia queda rán 
en poder de la Rusia; la plaza de Is-
m a i l y las demás ciudades fuer tes del 
Danubio serán entregadas á aquella 
potencia.... Aceptar aquellas condi-
ciones ó las bombas, tal era el len-
guaje del a lmirante inglés. El pue-
blo redobló su actividad. El 25 , el 
embajador de Inglaterra pidió que 
se le señalase un sitio donde pudie-
se desembarcar para conferenciar 
con los ministros de la Pue r t a , el di-
ván respondió que ya n o liabia una 
sola pulgada de t ier ra en todo el im-
perio otomano donde un Inglés pu-
diera desembarcar sin esponerse al 

f u ro r del pueblo; que en el interior 
del serrallo mismo no seria el sultán 
bastante poderoso para defender á 
un Inglés contra la indignación de 
los musulmanes. 

Entonces echaron de verá bordo de 
la escuadra inglesa que no consegui-
rian a sus t a r á la Puer ta , y que ha-
bían errado el golpe. 

El 2 de marzo envióelsultan á bus-
car al jeneral Sebastiani que se halla-
ba á caballo en medio de sus solda-
dos, y l ed i jo : «Los Ingleses quieren 
que haga salir de Constantinopla al 
embajador de F r a n c i a , y que haga 
la guerra á mi mayor amigo. Escri-
bid al emperador q u e ayer mismo 
recibí una carta suya; que yo me 
mantendré firme en mis designios; 
que puede contar conmigo como yo 
cuento con él.» 

Estando cubierto debater ías el ser-
ral lo y todas las costas de E u r o p a , 
todos ' los esfuerzos se diri j ieron ha-
cia los Dardanelos, que erizaron de 
cañones y campamentos. 

En aquellas circunstancias juzgó 
prudente la escuadra el r e t i ra r se ; 
volvió pues á pasar los Dardanelos. 

Desde los pr imeros momentos de 
la declaración de guer ra , habia el 
emperador Napoleon ofrecido al 
Gran Señor el socorro de un ejército 
para defender los Dardanelos y el 
Danubio; mas la Puerta no habia 
aceptado por de pronto mas que al-
gunos oficiales de artillería y de in-
jeniéros.El sultán pidió por fin otros 
socorros que marcharon á toda prisa . 

La escuadra turca se aventuró á 
salir de los parajes donde se habia 
abrigado; mas, hallada á la altura d e 
Tenedos por la escuadra del almiran-
te ruso Siniavin, fué destruida en 
dos combates sucesivos. 

Rara vez deja de favorecer la ca-
sualidad á quien sabe tener pacien-
cia. La enerj ía de Selim hubiera po-
dido convertirse en agresión; fuer-
zasimponentes iban ya á reunirse en 
las orillas del Danubio, donde losba-
jáes de Nisa y de W i d d i r habían ba-
t ido á los Servios,y forzado á los R u -
sos á levantar el bloqueo de Giui'ge-
v o , cuando la revolución de Cons-
tantinopla destronó á Selim,y desde 
entonces faltó el conjunto á la resis-

tencia. El jeneral Michelsonse apro-
vechó de aquella circunstancia para 
volver á e n t r a r e n la Valaquia. Las 
victorias de Napoleon podían cam-
biar el aspecto de los negocios en 
Oriente; mas aquel conquis tador , 
cuidadoso siempre de conservar la 
alianza rusa , no mi ró la cuestión 
turca sino como un pun to secunda-
r io ; es también muy probable que , 
para concluir la obra de su vasto sis-
tema continental , hubiese impor ta-
do poco al emperador la existencia 
del viejo imperio otomano. 

(1808). Los resultados de la pazde 
Tilsitt acababan de ca mbía r el aspecto 
de Europa. El vencedor habia t razado 
su parte con su espada; reinaba en 
adelante hasta el Niemen; el Austria 
estaba sojuzgada; la Prusia se halla-
ba partida á pedazos; el cuerpo je r -
inánico esperaba que un correo de 
París le trajese la noticia de si estaba 
en paz ó en guerra ; solo la Rusia ha-
bia sacado de su posicion jeográfica 
la ventaja de conservar su ter r i tor io 
in tacto , y , aunque vencida, balan-
ceaba todavía el in f lu jode Napoleon; 
no porqueella infundiese miedo por 
sus solos recursos, pero puede decir-
se, que sin ella no era posible en 
aquella época otracoalicion. No obs-
tan te los que no se dejaban alucinar 
por el prestijio resplandeciente de 
las conquistas, no podían dejar de 
conocer que el edificio de la gloria 
francesa se cimentaba sobre bases 
frájiles. Dueña la Inglaterra de los 
mares, conocia que la aplicación del 
sistema que prohibía su comercio en 
el continente cansaría los pueblos an-
tes de consumar su ru ina . 

Si la in terrupción del comercio in-
glés dió un golpe sensible á la pros-
peridad industrial y manufacturera 
de los pueblos sometidos á las volun-
tades del emperador de los France-
ses , fué sobre todo m u y perjudicial 
para la Rusia. 

Hubo pues en la determinación de 
Alejandro, cuando debió optar entre 
la alianza británica y la de la Fran-
cia , mas buena fe que finura y tacto 
en apreciar los verdaderos intereses 
dé su imperio. La Rusia tenia sin 
duda necesidad de una paz repara-
dora ; m a s , á consecuencia del blo-

(rlsia). Cuai'errio IT. 

queo cont inental , debían ser estéri-
leslos resultados de aquella paz, pues-
to que el escedente de los productos 
se hallaban amontonadosen losalma-
cenes, en perjuicio de los producto-
res y de los propietarios. La conducta 
desleal de los Inglesesen la última lu-
cha , el bombardeo de-Copenhague 
y las atenciones de Napoleon por 
Alejandro podían sin duda justificar 
moralmente á aquel pr íncipe; m a s , 
según las reglas egoístas de la polí-
t ica , el que pierde t iene siempre ¡a 
culpa. Así es q u e , no solamente no 
había podido lograr la Rusia una paz 
ventajosa, sino que su t ranqui l idad 
era precaria y estaba subordinada á 
los obstáculos que podia encontrar 
el sistema francés en sus exijentes 
aplicaciones. La actitud que valero-
samente tomó la Suecia, mientras 
que las demás cortes se humillaban 
ante el mimen del conquis tador , no 
menos perseverante en sus mi ras 
cuanto que era superior á sus riva-
les en el ar te de la guer ra , a r ras t ró 
á Alejandro á declararse enemigo 
de aquella potencia. La marina rusa 
consistía entonces en t re in ta y dos 
navios de l ínea, diez y ocho fragatas 
y sesenta barcos l i jeros , sin contar 
mas de doscientas galeras : reunidas 
todas aquellas fuerzas navales pre-
sentaban un efectivo de cinco mil y 
seiscientos cañones, de t re in ta mil 
marineros y de cerca de ocho mil 
soldados de mar ina 

Desde fines de 1807, habia el em-
perador exijido de la Rusia que la 
Suecia, con arreglo á los gratados 
de 1780 y 1800, mantuviese el pr in-
cipio que el Báltico debia ser un mar 
cerrado, y que defendiese aquel m a r 
y sus costas contra toda infracción 
de aquel principio. El rev de Suecia 
respondió que era imposible man-
tener la neutralidad del Báltico 
mient ras que la Francia dispusiera 
de las costas meridionales de aquel 
m a r , y que convidaba al czar á usar 
de su influjo para obtener por de 
pronto la evacuación de aquellas 
comarcas. 

Mientras que se seguían aquellas 
negociaciones, contrataba la corte de 
Estokolmo un t ra tado de subsidios 
con la Inglaterra , l o c u e l a esponia 
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á todaslas consecuencias de un r o m -
pimiento próximo. 

El 2i de febrero de 1808, el j ene-
r a 1 Buxhov.den pasó la Kymenia , li-
mite común de la Rusia y la Suecia, 
y en t ró en la Finlandia por t res d i -
ferentes puntos. Los Suecos se de-
fendieron con valor ;y e l jenera l r u -
so , para asegurar el éxito de su es-
pedic íon , recur r ió á las proclamas . 

El gobierno ruso se aprovechó de 
aquella ocasion para apoderarse de-
finitivamente de la Finlandia sueca, 
provincia que ponía al abrigo de u n 
golpe de mano á la Finlandia r u s a , 
la Ingria , la Livonia y la Es tonia . 
LaSueciano se mostró m a s j u s t a c o n 
respecto á la Dinamarca que la R u -
sia lo habia sido en su agresión ; i n -
vadió la Noruega , y el estado m a s 
débi l fué el único que quedó sin in-
demnización. La ocupacion del g r a n 

•»ducado de Finlandia con sus plazas 
inexpugnables compensó en c ier to 
m o d o , para la R u s i a , los sacrificios 
q u e l e imponía la alianza f rancesa . 
Aquella usurpación privó para lo su-
cesivo á la SueGia hasta de la espe-
ranza de recobrar sus ant iguas po-
sesiones. Por otro lado, la separación 
de aquella p rov inc ia , q u e hub ie r a 
sitio siempre teatro de host i l ida-
des, pone, po r decirlo así, á la an t i -
gua Escandinavia fuera de la esfera 
de actividad donde se ajita la Rus ia . 
Aquella ú l t ima potencia nada t i ene 
ya que temer de la. Suecia, sino solo 
èn la hipótesis de un a taque combi-
n a d o ; y , por o t ro lado , no t i ene 
n ingún interés directo en es tender 
sus límites hacia el nordeste ; al p r e -
sente ambicióna la Turqu ía de E u -
ropa , y sobre todo la posesion de los 
estrechos, para asegurar-una sal ida 
á los productos de lasprovincias m a s 
fértiles del imper io . Una vez d u e ñ a 
de Constant inopla , d i r i j i rá sus es-
fuerzos hácia la India , y el o r o de 
sus mercados podrá hacer frónte á 
los gastos que ocasionan sus n u m e -
rosos batallones. Entonces será de-
masiado tarde,; las mona rqu í a s de 
la antigua Europa serán vasallas de 
la gran czaría ; y mien t ras q u e las 
invasiones de los antiguos b á r b a r o s 

. re juvenecerán los imperios decrépi-
tos , la dominación rosa es tenderá 

su nivel de plomo sobre el continen-
t e , que no tendrá ni la fuerza para 
res is t i r , ni la esperanza de ver un 
dia levantarsede sus ru inas aquellas 
jeneraciones ignorantes , pero vír-
jenes, que vuelven á pr incipiar las 
civilizaciones. 

La pérdida de laFin landia solo fué 
re tardada momentáneamente por 
algunos t r iunfos que las escuadras 
combinadas de la Inglaterra y la 
Suecia obtuvieron sóbrela escuadra 
rusa. Las fuerzas navales de la Ru-
sia quedaron bloqueadas en las cos-
tas de la Es tonia , pero en una posi-
ción inatacable. Las tempestades tan 
frecuentes y peligrosas en el Báltico, 
•la preservaron de aquel peligro. En 
cuanto á la escuadra que el almiran-
te Siniavin conducía á Portugal para 
t r a t a r de hacer declarar aquel reino 
cont ra la Inglaterra , se vió precisa-
da á rendirse al a lmirante Colton , 
según el convenio de Cintra y la 
evacuación del Portugal por los Eran-
ceses. Aquella escuadra , que consis-
tía en un navíode ochenta cañones, 
seis de setentay cua t ro , d o s d e sesen-
ta, y u n o deveinte y seis, fué restitui-
da m a s tarde á la Rusia. Por una 
cortesía que recuerda la de Napoleon 
con respecto á Pablo I , y que , sin 
d u d a , no era menos interesada, los 
oficiales y las tr ipulaciones fue ron 
conducidos á Rusia á costa de Ingla-
te r ra . 

Las funestas consecuencias de 
aquella guerra contra la Rusia au-
men ta ron el número de los enemi-
gos de Gustavo I V , y prepararon su 
caida. En el año siguiente perdió 
su corona aquel desgraciado mo-
narca . Por todos los puntos por 
donde pasaba para i r á su destierro, 
vióá su pueblo rodearle con lasaten-
ciones debidas á la desgracia ; pudo 
creer que era quer ido , cuando so-
lamente era compadecido: ¡estra-
ño destino de un pueblo q u e debió 
sus mayores descalabros á un esceso 
de valor de Cárlos X I I , y á un esce-
so d e lealtad de Gustavo IV ! 

Mientras que Napoleon preparaba 
con su ambición el advenimiento de 
las consti tuciones que balanceasen 
en la Europa civilizada, el espíritu 
nac iona l , sobrepujado por la gloria 

ó el temor, se disperto en España. 
A la noticia del atentado de Bayona, 
indignóse la fiereza cas te l lana , y se 
exaltó el patriotismo con toda la ener-
jía del sentimiento relijioso. La I i i ' 
glaterra previo que las s ierras de la 
Península vendrían á ser el núcleo 
activo de la resistencia ; los recursos 
de su marina podían prolongar in-
definidamente la lucha de u n pue-
blo que era digno de conservar sus 
insti tuciones, porque sabia m o r i r 
por ellas. Aquel ejemplo sacó á ¡a 
Alemania de su letargo; los rigores 
del sistema continental principiaban 
á pesar sobre la Rusia; el gabinete 
de San Jámes acechaba aquellos sín-
tomas de descontento que anuncia-
ban una crisis cercana; el ejemplo 
de España infundía una especie de 
tibieza en los consejos de los aliados 
de la Francia imperíal;Napoleon juz-
gó prudente reanimar su celo. Solo 
faltaba al vencedor de tantos pueblos 
tener que luchar contra el jefe espi-
ritual , el pontífice romano. Pió VII 
se atrevió á fulminar contra el usur -
pador del t rono español una bula 
de escomunion. Reclamaba los ter-
ritorios que habían sido desmembra-
dos de la Santa Sede, para hacer de 
ellos principados para los clérigos 
apóstatas; y , para servirnos de la 
espresion de Rabbe , el sumo Pontí-
fice apelaba al mismo Napoleon, co-
mo á un hijo consagrado y ju ramen-
tado , para reparar los daños y para 
sostenerlos derechos de la Iglesia ca-
tólica. El emperador , quequeriaase-
gurar su poder por medio de todos 
los influjos, habia restablecido el 
culto y la jerarquía de la iglesia ga-
licana ; y , creyendo funda r una di-
nastía, habia decidido que la corona 
de Carlomagno ceñiría su cabeza , 
puesta por las manos venerables del 
soberano Pontífice. Mas, para el sol-
dado victorioso, la sanción relijiosa 
no era mas que un medio político ; 
la jerarquía papal cayó impotente al 
pie de su t r o n o ; irr i tado con aque-
lla resistencia de un nuevo jénero , 
learrancóal territorio eclesiástico las 
legaciones de Ancona, de Urb ino ,de 
Maéerata y de Camerino, para agre-
garlas al reino de Italia. El legado 
salió de Paris , y Napoleon hizo sa-

ber por su minis t ro de relaciones es-
ter iores q u e , si el Santo Padre per -
sistía en su conduc ta , iba á cesar el 
gobierno papal. «Porque , decíase en 
la nota ministerial , r ehusar el en t rar 
en las mi ras de Napoleon, relativas 
á I t a l i a , que debe fo rmar con la 
unión mas estrecha de todas sus par-
tes, una liga defensiva contra los ene-
migos de la F r a n c i a , es lo mismo 
q u e declarar la guerra al emperador . 
L u e g o , el p r imer resultado de la 
gue r r a es la conquis ta , y el p r i m e r 
resul tado d é l a conquista es el cam-
bio de gobierno.» Aquella teoría 
de la usurpación tiene á lo menos 
el méri to de la franqueza. Napo-
leon repitió en vano la palabra de 
Luis XIV: «Ya n o hay Pir ineos; » 
era mas fácil para el emperador da r 
á José el t rono de España .que á 
aquel príncipe mantenerse en é l : la 
insurrección hacia rápidos progre-
sos ; ya no se t ra taba de decidir de 
la suerte de un pais con una gran 
vic tor ia : la lucha se hallaba por 
todas pa r t e s ; e l clima, la disposición 
de los sit ios, la dificultad délos tras-
portes , y sobre todo el odio impla-
cable del clero que presentía la pér -
dida de su influjo , s i la adminis tra-
ción francesa se arraigaba en aquella 
t ierra católica , todas aquellas cau-
sas contenían á los ejércitos imperia-
les, atónitos de no poder acabar con 
u n reino en una sola campaña. A 
aquellos reveses vinieron a unirse 
las derrotas en mayor escala. El 
acontecimiento de Bailen abrió la 
serie de los días nefastos para los 
ejércítosímperíales. Napoleon no po-
día conservar su vasto y escéntrico 
poder sino á condicion de vencer, y 
de vencer siempre. Una vezdisipado 
el prestijio que le rodeaba , quedaba 
todavía el mas grande ca pitan de la 
época; mas , con t ropas aguerridas 

Í' fuerzas super iores , podia en ade-
ante someterse su for tuna al cálcu-

lo. Una vez a r ras t rado en el camino 
de la violencia, nosabe u n conquis-
tador dónde cabrá detenerse. La reí 
na de Etrur ia se vió espulsada de 
sus estados bajo un frivolo pretesto. 
hubíérase dicho que la for tuna, an-
tes de abandonar á su hi jo predilec-, 
to, liabia tomado á su cargo muí*»-



plicar las faltas de su re inado, como 
para mot ivarsus repentinos rigores. 

F.l Aus t r i a , aliada forzada de la 
Francia , se preparaba secretamente 
á la gue r ra ; según Rabbe , su objeto 
era disolver en Alemania la nueva 
confederación , y , en un porvenir 
mas lejano, volver á colocar, en el 
t rono délas Españasuno desús prín-
cipes sobre las ruinas d é l a casa de 
Borbon. Cualquiera que sea la am-
bición del gabinete de Viena , cree-
rnos que tenia bastante que hacer 
con recobrar la parte de inf lu jo que 
había perdido. 

« El emperador Alejandro llegó á 
E r f u r t el 27 de setiembre, pocas ho-
ras después que el emperador Napo-
león. Los reyes de Sajonia , de Ba-
viera y de W u r t e n b e r g , como igual-
mente Jerónimo Bonaparte , que se 
hallaba ya elevado al t rono de Vestfa-
lia; el g ran duque Constantino, her-
mano de Alejandro, el príncipe Gui-
llelmo de Prusia, los herederos pre-
suntos de Baviera, de Badén y de 
Darms tad t ; los grandes duques de 
Sajonia-Weimar , de Sajonia-Gota , 
el de W u r t z b u r g o , el duque de 01-
d e n b u r g o , y una mul t i tud de pr ín-
cipes llegaron también sucesivamen-
te. Yiéronse allí los minis tros de !as 
pr imeras potencias:los condes Ron-
mianzof y Speranski , por par te de 
la Busia ; el conde de Goltz , por la 
de la P r u s i a ; MM. de Champagny y 
M a r e t , ministros de Napoleon ; el 
barón de Móndelas , por par te de la 
Baviera; el conde de Bose, por la de 
la Dinamarca; el conde de Furtens-
tein , por el re ino de Westfalia ; el 
conde de Manfredin i , por Wur te -
burgo; el conde de Taube, po r Wur-
tenberg : el conde de B e u s t , por el 
príncipe pr imado de la confedera-
ción del R in ; el barón de T h u m m a l , 
por Sajonia-Gota; el barón de Yin-
cent se presentó por par te del em-

Eerador de Austria; el barón de Dal-
e r g , entonces minis t ro de Badén 

jen Par í s , y el conde Tolstoi habían 
seguido á Napoleon , á E r f u r t . Cau-
l i n c o u r t , embajador de Francia en 
San Petersburgo , Bourgoing , mi-
nistro de Napoleon en Dresde , lle-
garon allí igualmente. Las conferen-
cias dura ron hasta el 14 de octubre. 

Si ha de darse crédito á ciertos in-
formes , los dos emperadores tuvie-
ron en aquella época algunos colo-
quios en los que se descubrieron des-
pues síntomas de desacuerdo; mas 
la historia debe acojer con suma cir-
cunspección las palabras anecdóti-
cas que casi nunca han sido pronun-
ciadas como las cuentan ,y cuya for-
ma descarría muy á menudo al bió-
grafo. 

Los puntos que se discutieron en 
E r fu r t fueron los s iguientes: 1.° la 
disminución de las contribuciones 
impuestas por la Francia á la Prusia; 
2.° la admisión del duque de Olden-
burgo en la confederación del Rin ; 
3.° la paz con la Inglaterra ; 4.° las 
relaciones de la Francia con el Aus-
tria ; 5.° en f in , los asuntos de Tur-
quía. 

» La determinación que se tomó 
con relación á este últ imo objeto no 
se hizo pública , dice el historiador 
de Alejandro; mas la opinion jeneral 
era que , por un ar t ículo secreto, se 
había dicidido ya el repar t imiento 
de aquella rica comarca : y , al te-
nor de aquel art ículo , el desmem-
bramiento habría sido convenidodel 
modo siguiente, entre la Rusia , el 
Austria y la Francia: dejaban al sul-
tan su cap i ta l , con la porcion de ter-
r i torio limitado por el m a r Negro, 
la Propóntida , el m a r Ejeo , y por 
u na línea cuyos puntos estrenaos eran 
Varna yTesalónica. Napoleon toma-
ba toda la parte comprendida entre 
aquella línea , las costas del Adriá-
t ico, y una línea que , desde Tran-
ník , en la Bosnia , se dirijia sobre 
Varna , es d e c i r , que se apropiaba 
una par te de la Bosnia, toda la Al-
bania , la antigua Grecia, una par te 
de la Macedonia y de la Bulgaria. La 
Rusia sehabia reservado lasdos pro-
vincias t r i bu ta r i a s , la porcion de la 
Bulgaria y de la Romelia no compren-
dida en la demarcación de Napoleon. 
En fin la Bosnia septentr ional y la 
Servia formaban la porcion del Aus-
tria. Se le hizo observar á Napoleon 
q u e s e v e r i a precisado á conquistar 
por entero la porcion que se había 
adjudicado ; además , que la esten-
sion de su línea de operaeion, el cli-
ma sobre todo , el carácter indómi-



to y las costumbres guerreras de los 
habitantes le consumirían mas hom-
bres que los que necesitaría para 
una conquista tan espinosa. A Na-
poleón le hicieron fuerza aquellas 
consideraciones y borró el artículo 
del tratado del Tilssiten la entrevis-
ta de Er fu r t . » 

El congreso de E r fu r t se separó el 
14 de octubre. Volver á toda prisa á 
Par ís , y precipitarse sobre la España 
para reparar el descalabro de Bailen 
por la toma de Madrid , tales fueron 
los pr imeros desvelos de Napoleon. 
Sin embargo en el instante mismo en 
que el mas débil y el mas dichoso de 
todos los conquistadores tocaba al 
apojeo de su gloria, se organizaron 
en secreto varias resistencias. El 
Austria DO podía aceptar para siem-
pre la reducción humillante de su 
terr i torio. El archiduque Cárlos lo-
gró hacer revivir la parte moral del 

(Jpjército. La institución de la land-
wher preparó la exención de la Ale-
mania. El emperador de los France-
ses pidió esplicaciones sobre aquellas 
grandes medidas mili tares; mas , sea 
que la maña de Metternich le hicie-
se m u d a r de modo de pensar , sea 
que Napoleon esperase que su alian-
za con el Austria pondría á su dis-
posición aquellos nuevos recursos, 
pareció contentarse con las razones 
que le daba el gabinete de Viena. 

La conducta del Austria no ta rdó 
en descubrir sus verdaderas inten-
ciones; fomentaba la insurrección 
española, retardaba reconocer al rey 
José, y su embajador en Constanti-
nopla apoyaba la reconciliación en-
t re la Puerta y la Inglaterra. 

Napoleon t ra tó de con ju ra r la tem-
pestad que le amenazaba, haciendo 
ofrecer al gabinete de Viena, por el 
intermedio de Boumianzof , embaja-
dor ruso en Pa r í s , un arreglo que 
habr ía unido la F ranc ia , la Rusia y 
el Aust r ia , p o n i é n d o l a integridad 
del te r r i tor io de cada una de aque-
llas potencias bajo una tercera ga-
ran t ía ; de tal modo que la Rusia ha-
bría s idola tu toradelos in tereses aus-
tríacos. Mas aquella oferta fué des-
echada como no ofreciendo mas que 
una garantía i lusoria , no permitién-
doles la posicion jeográfica de los es-

tados austríacos contar sobre un so- * 
corro eficaz de par te de la Rusia , y 
en t iempo opor tuno. 

Bien pronto los manifiestos de la 
corte dieron á conocer sus verdade- • 
ras pretensiones. 

Apoyada con los subsidios de la 
Ingla ter ra , pero privada de los so-
corros de la Rusia, se atrevió el Aus-
tria á tomar la iniciativa ; atacó á la 
Baviera, que pronto se puso en esta-
do de defensa; los reyes de Sajonia 
y Wur tenberg respondieron igual-
mente á sus proclamas por medio de 
las armas. Las fuerzas francesas y 
aliadas que ocupaban las provincias 
alemanas presentaban un efectivo 
de cerca de doscientos y treinta mil 
hombres ; otros tres cuerpos, que 
formaban setentamil hombres,avan-
zaban hácia el Tirol. Los Austríacos 
fueron : ucesivamente batidos en 
Tann , Abensberg. Eckmul y Ratis-
bona. Después de una campaña de 
tres semanas, ocuparon los France-
ses á Viena. 

La Rusia se hallaba ligada á Napo-
leon por los últ imos t ra tados ; por 
otra parte entraba en su política ver 
debilitarse mutuamente la Francia y 
el Austr ia , sin tomar por sí misma 
una parte activa en aquella lucha. 
Para conciliar aquella doble exijen-
cia, el gabinete de Petersburgo de-
claró la guerra al Aus t r ia ; mas el 
príncipe Galitzin, que debia hacer 
una poderosa llamada en Galitzia, 
pareció no acercarse al teatro de la 
guerra sino para dejarse ver; además 
de que el cuerpo de ejército que 
mandaba apenas pasaba de quince 
mil hombres. 

Sin embargo , la ocupación de Vie-
na no habia concluido la campaña : 
la victoria de Essling costó veinte 
mil soldados á la Franc ia) las bata-
llas de P»aab y de Wagram decidie-
ron al emperador de Austria á sus-
cribir á una paz onerosa. Viena fué 
desmantelada, y los paises conquis-
tados al Austria se vieron cargados 
provisionalmente con una contribu-
ción de doscientos millones de f ran-
cos. «Por eUratado de Schoenbruñn, 
dice Rabbe, cedió el Austr ia , tanto 
á Napoleon como á la confederación 
del R i n , diferentes ciudades de Ale-
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manía é Italia con sus dependencias; 
filé despojada, á favor del ducado d e 
Varsovia, de toda la Galitzia occi-
dental y de la ciudad de Cracovia; 

• en fin,abandonó á la Rusia un t e r -
r i torio cuya población se calculaba 
en cuatrocientas mil almas. El empe-
rador Francisco reconoció además 
1 os derechos que Napoleon se abro-
gaba sobre las monarquías del me-
diodía de Eu ropa , adhi r ió á su sis-
tema cont inental , y renunció á to-
das las comarcas comprendidas ba jo 
el nombre de provincias Jlíricas.» 
No eran aun suficientes aquellos sa-
crificios ; era preciso que el orgul lo 
de la casa de Austria sellase con una 
a l ianza las condiciones impuestas 
p o r el vencedor : mas aquella con-
descendencia debía r epara r todos los 
reveses de las armas austríacas. Mr. 
de Metternich conoció que el suegro 
de Napoleon se hallaba en lo sucesi-
vo al abrigo de una ca ída , y q u e se-
ría mas cómodo y menos peligroso 
conspirar en familia. 

Durante los años de 1809 y 1810 
se ocupó Alejandro en hacer varias 
mejoras en el interior de su imperio, 
sin perder de vista el estado del 
Oriente. Emprendió de nuevo la 
guerra contra la T u r q u í a , q u e con-
t inuaba todavía en 1811 con desven-
ta ja de los Turcos. Es tos 'ú l t imos , 
despues de varias derrotas , habían 
hecho su últ imo esfuerzo, y ya ha-
bían logrado reun i r un ejército fo r -
midable, mientras que el congreso 
deBucarest estaba reunido para con-
ferenciar. El rompimiento en t r e la 
Francia y la Rusia vino á cambia r la 
faz de los negocios. El minis t ro ruso , 
Mr. de Italinski, se contentó con pe-
dir que el P r n t h fuese en adelante el 
límite délos dos imperios. En aque -
llas graves circunstancias se conc lu-
yó la paz de Bucarest, cuyas p r inc i -
pales disposiciones vamos á refer i r . 

Según el artículo 4 , los l ímites en 
ambos imperios habían de ser el 
P r u t h , desde el paraje en que en t ra 
en la Moldavia, hasta su embocadura 
e i ;e l Danubio, y desde allí, la or i l la 
izquierda de aquel rio hasta K i l i a , 
bajando hasta su desagüe en el m a r 
Negro. 

De este modo cedia la Puer ta á la 
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Rusia la tercera parte de la Molda-
via, con las fortalezas de Koczim y 
de Bender , y toda la Besarabia, con 
Ismail y Kilia. 

Con arreglo al mismo art ículo, la 
navegación del Danubio era común 
para los subditos de la Rusia y la 
Turquía . Las islas de aquel r i o , si-
tuadas entre los diferentes brazos 
que forma desde Ismail, debían que-
dar desiertas. 

Lo restante de la Moldavia y de la 
Valaquia debía entregarse á los Tur-
cos en el estado en que se hallase. 

Por el art ículo 6 , se restablecía la 
f rontera del Asia conforme se halla-
ba trazada antes de la guerra . 

Antes de diseñarlos acontecimien-
tos mas memorables de la campaña 
de 1812, es indispensable decir en 
pocas palabras cuál era la situación 
política de los grandes estados de 
Europa. 

La Inglaterra, fiel á un s i s t e m a ^ 
que para ella era una cuestión de 
existencia, veía con satisfacción que 
los aliados del imperio francés esta-
ban cansados del bloqueo continen-
tal. La España le sirvió de punto de 
apoyo; los recursos estratéjicos de 
aquella comarca , el valor exaltado 
de sushabi tantesbalanceaban la for-
tuna de Napoleon absorviendo la 
enerj ía de sus armas. El Austria res-
piraba á favor de una alianza que 
ocultaba su flaqueza; contaba hacer 
de ella un t í tulo para repara r algu-
nas de sus pérdidas si la suerte délas 
armas era propicia á Napoleon, y sa-
crificarla á los intereses de su políti-
ca en el caso en que el esposo de Ma-
ría Luisa sufriese algunos descala-
bros . 

La Prusia , reducida á u n ejército 
de cuarenta mil hombres , se veía 
forzada á abrazar la causa cuyo 
t r iunfo la humillaba; aquella poten-
cia tenia mucho que temer , si la Ru-
sia tomaba la ofensiva, de ver sus 
provincias invadidas convert irse en 
el teatro de una lucha amenazadora; 
su papel en adelante consistía en se-
gui r fatalmente e lpar t idode l vence-
dor. La Francia , cuyo objeto era el 
abat imiento de la Inglaterra, no po-
día l legará aquel resul tado sin ar -
rogarse en Europa un poder dicta-
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tonal que heria á los soberanos en 
su orgullo y á los pueblos en sus mas 
esenciales intereses. A tenor de aque-
llas miras, Napoleon declaró al se-
nado en términos precisos: «Los de-
cretos publicados por el consejo bri-
tánico, en 1806, y 1807, h a n trastor-
nado el derecho público de Europa. 
Un nuevo orden de cosas gobierna 
al universo. Teniendo necesidad de 
nuevas garant ías , las pr imeras que 
he tomado , por haberme parecido 
ser las mas importantes , han sido la 
reunión al imperio de las emboca-
duras del Escalda, del Masa, del Rin, 
del Ems , del Weser y del E lba , y el 
establecimiento d e una navegación 
interior con el Bállico. 

El duque dé Oldenburgo, cuñado 
de Alejandro, habia visto sus estados 
unidos á los de las provincias bálti-
cas, recien incorporadas al t e r r i to r io 
francés. El emperador de Puisia se 
quejó de una medida que ofendía 
sus relaciones amistosas con Napo-
leon. Fueron en balde aquellas re-
presentaciones; y la Rusia tuvo la 
maña de apoyarse sobre un pun to 
d s tan poca importancia para aña-
di r otras quejas; desde entonces pu-
do preverse u n rompimiento cerca-
no. Alejandro principió puesálevan-
t a r ejércitos y concentrar fuerzas 
imponentes en las antiguas provin-
cias polacas; y, asegurado en las dos 
estremidades de su imperio por la 
paz de Bucarest y por las disposicio-
nes de Bernadotte.se atrevió á arros-
t r a r la tempestad, contando con que 
la Prusia y el Austria n o obrar ían 
contra él de un modo eficaz. 

Sin embargo, toda la Europa se 
conmovía á la voz de Napoleon; los 
dos principíosque revolvían el mun-
do iban áha l l a r seca raá cara: la cau-
sa de los pueblos, representada por 
el p r imer capitan del siglo, y la de 
los reyes, sostenida y pagada por la 
Ingla terra ; mas las posiciones no 
eran las mismas; por u n juego de las 
circunstancias y de la ambición de 
un soldado feliz, la Francia no era 
mas que una monarquía conquista-
dora; no podia prometerá loses t ran-
jeros derechos que ella misma habia 
pe rd ido ; aun le quedaba la g lo r ia ; 
la combatieron con sus antiguas ar-

mas , é invocando el santo nombre 
de libertad-, lograron los príncipes 
afianzar sus coronas. 

Acababan de desvanecerse las últi-
mas esperanzas de composición; ha-
bíase revocado la misión de Mr. de 
Nesselrode, que debia llegar de San 
Petersburgo. La Rusia no habia po-
dido obtener deNapoleon una decla-
ración formal de que no restablece-
ría jamás la Polonia; tampoco fué 
admit ida su demanda de indemniza-
ción para el duque d e Oldenburgo 
con la cesión de Dantzich y su terr i-
torio. Alarmada la Prusia 'con el re-
sultado probable de aquella guerra , 
solicitaba concluir un t ra tado ofen-
sivo y defensivo con Napoleon; al si-
guientedia de haberse firmado arfuel 
t ra tado - que aumentaba de veinte 
mil hombres el ejército de invasión, 
encargó el emperador al coronel 
Tchemíchef que llevase á Alejandro 
sus últ imas proposiciones. El ájente 
ruso partió el 2ó de febrero de 1812, 
llevando consigo un estado del efec-
tivo del ejército, que se habia ajen-
ciado cohechandoá unempleadodel 
minis ter io de la guerra. 

Sin embargo , Davoust se diri j ió 
desde Hamburgo sobre la línea del 
Oder. El Austr ia , temiendo que no 
pareciese sospechosa una indecisión 
mas larga, concluyó con el empera-
dor Napoleon un t ra tado de alianza 
defensiva y ofensiva, que daba á la 
coalicion un efectivo de treinta mil 
hombres, Quinientos mil Franceses 
y aliados surcaban la Europa en to-
dos sentidos para ir á reunirse en 
las márjenes del Vístula, fo rmando 
trece cuerpos; cerca de las dos quin-
tas partes se componían de France-
ses. Aquella proporcion no infundía 
t ranqui l idad; el cuerpo décimoter-
cio, que se componía de los treinta 
mil Austríacos prometidos por el 
t ra tado de 14 de marzo , estaba á las 
órdenes del príncipe de Schwartzen-
berg. Según el testimonio del jene-
ral Gourgaud , los cuadros estaban 
muy distantes de estar al completo, 
puesto que cuando pasaron el Nie-
m e n , contaban cerca de cuatrocien-
tos mil hombres , y solo habia pre-
sentes sobre las armas trescientos 
veinte y seis mil; á saber: ciento cin-



cuenta y cinco mil cuatrocientos 
Franceses, y ciento setenta mil seis-
cientos aliados: en todo liabia cerca 
de mil cañones. 

El 17 de abr i l , hizo Napoleon á la 
Inglaterra algunas proposiciones 
conciliadoras que quedaron sin efec-
to ; el gabinete de San James quer ía 
que antes de t r a t a r , fuese reempla-
zado Fernando VII sobre el t rono de 
España; en el instante en que el em-
perador tenia tantos motivos para 
contar con un éxito definit ivo, n o 
podía resolverse á hacer una conce-
sión semejante. Algunos dias des-
pues , el príncipe Kourak in , emba-
jador de Rusia en Par í s , notificó al 
gabinete de Tuilerías la respuesta de 
Alejandro á las proposiciones que le 
habia llevado Tchernichef : en ella 
decia que ante toda discusión sobre 
los intereses en l i t i j io, el ejército 
francés evacuaría inmedia tamente 
toda la Prus ia , las plazas del Oder 
y la Pomerania sueca ; que de todas 
sus posiciones en el nor te no conser-
varía m a s que la ciudad de Dantzich, 
cuva guarnición seria reducida; a u e 
solo entonces consentiría Alejandro 
en t r a t a rba jo las siguientes bases: la 
Rusia continuaría escluyendo á los 
Ingleses de sus puer tos , pero admi-
tir ía á los neutrales; se concederían 
licencias á las embarcaciones nacio-
nales como en Francia ; una nueva 
tarifa de aduanas favorecería el co-
mercio f rancés , y se arreglar ían 
amistosamente las indemnizaciones 
debidas al duque de Oldenburgo, en 
cambio de sus estados invadidos. 
Aquella respuesta anunciaba á las 
claras que el gabinete de San Peters-
burgo obraba en adelante ba jo el in-
flujo de la Inglaterra. Era fácil ver 
que por ambas partes se creia la 
guerra inevitable; sin embargo, Lau-
riston, embajador de Francia , esta-
ba siempre en Petersburgo; y Kou-
r a k i n , que presentó, en 30 de a b r i l , 
su u l t imátum, no salió de París has-
ta el 20 de setiembre. Tra ta ron de 
ganar t iempo para concluir la orga-
nización de aquellos ejércitos cuya 
Jucha iba á decidir de la suerte de Ja 
Europa. 

El 9 de mayo partió Napoleon de 
San Cloud y llego á Dresde el 16 del 

mismo mes. Allí, en medio de fiestas 
y regocijos, recibió de los soberanos 
aliados iostestimoniosdel afectomas 
absoluto. Todos aquellos homenajes 
t r ibutados al poder no eran mas que 
la espresion del temor; cuando el in-
vierno hubo destruido aquel ejército 
tan bril lante poco antes, se manifes-
ta ron odios con tanta mayor enerjía 
cuanto mas t iempo habian estado 
comprimidos. 

Ya desplegaba el ejército grande 
snsmasasimponentesdesdeDantzich 
hasta Lubl in , mientras que los Aus-
tríacos, fo rmando el estremo del ala 
derecha de aquella línea de opera-
ción , ocupaban á Lenberg. 

Alejandro salió de su capital el 22 
de abr i l , dirijiéndose á Wi lna . Allí 
fué donde recibió al conde deNarbo-
n a , cuya misión se estrelló ante la 
inalterable voluntad del monarca 
ruso, que rehusó toda especie de aco-
modamiento antes que el ejército 
francés hubiese retrogradado hasta 
el Rin. 

Napoleon juzgó á propósito dar al-
gunas esperanzas á los Polacos; t ra-
tábase de da r una dirección enérjiea 
al espíritu nacional; Mr. de Prat , ar-
zobispo de Malines, fué encargado 
de aquella delicada mision;el patrio-
tismo estaba lejos de hallarse apaga-
do en aquel país de l ibertad; mas co-
m o las promesas de Napoleon se ha-
llaban subordinadas á los aconteci-
mientos , la Polonia no pudo confiar 
enteramente ; en una pa labra , si el 
emperador de los Franceses creia 
que le bastaría una campaña para 
imponer la paz á su r ival , hizo de-
masiado; si , por el con t ra r io , solo 
meditaba el abatimiento del poderío 
ruso , hizo mal en detenerse en me-
didas medias. 

Acababa Napoleon de sal ir deDres-
de cuando reci bió un mensaje de Ber-
nadotte. El príncipe real, como para 
probar á los Suecos que tratar ía en 
adelante con el emperador de poten-
cia á potencia, exijia la Noruega y 
muchos millones por precio de su 
cooperacion activa.El soldado-empe-
rador desechó con altanería las ofer-
tas del soldado-rev; y casi al mismo 
t iempo se firmó la paz de Bucarest, 
el 28 de mayo.De este modo faltaban 

á un mismo tiempo á napoleon los . 
dos apovosque, según las previsiones 
ordinarias, debían fijar, en las dos 
estremidades de la Europa , su linea 
de operaciones. 

«En el momento en que Alejandro 
salió de su capital, Jas fuerzas rusas, 
reunidas en la f rontera occidental 
del imperio, se hallaban divididas 
en dos ejércitos: el u n o , l lamado el 
pr imero del oeste, que contaba cien-
to y cincuenta mil hombres, bajo las 
órdenes de Barclay de Tolly, tema 
su cuartel jeneral en Wilna; el otro, 
l lamado el segundo del oeste, no 
contaba mas que setenta mil comba-
tientes; mandábale el príncipe Ba-
gra t ion ; ocupaba á J i tomir . La reu-
nión de los Austríacos en Galitzia 
determinó á aquel jeneral á aproxi-
marse á la línea del Bug; recibió la 
o rden de pasar su cuartel jeneral a 
Lutzk. 

«Los seis cuerpos del pr imer ejer-
cito del oeste se estendian por detrás 
del Niemen , y defendían aquella li-
nea desdelascercaníasde Tilsitt has-
ta Grodno. Los cuerpos del segundo 
ejérci to, opuestos á Jas f ronteras de 
Austria v á la parte meridional del 
ducado de Varsovia , observaban el 
curso del Bug. Ent re aquellos dos 
ejércitos habia tomado Platof posi-
ción en Bialystok con ocho mil Co-
sacos regulares; por de t rás , a mas 
de ochenta leguas, se formaba sobre 
el Prvpel un ejército de reserva. 

« Al estremo derecho de los Rusos, 
en las orillas del Báltico, se hallaba 
la guarnición de Riga, fuer te de 
treinta y cinco mil hombres , encar-
gada de cub r i r uno de los caminos 
de Petersburgo. Un c a m p a m e n t o , 
fuer temente a t r incherado , defendía 
por aquel lado el curso del Dvina en 
Drissa, v ofrecía un punto de retira-
da al ejército de Barclay de Tolly. 
Construyóse igualmente Una cabeza 
de puente m u v fuer te en Borissot, 
sobre el Berezina , á fin de guardar 
el paso principal de aquel rio, sobre 
el camino de Moscou, por Minsk y 
F.smolensko. Mientras se concluían 
aquellos t rabajos, mandaba el empe-
rador Alejandro establecer inmen-
sos almacenes v numerosos parques 
de artillería á espaldas de su pr imera 

línea de defensa: además se forma-
ron allí nuevas divisions, como asi-
mismo depósitos de infantería y ca-
ballería que debian al imentar los 
cuerpos en actividad. (Mr. Morton-
val).» 

Napoleon repar t ió sus fuerzas en 
tres cuerpos de ejército. La p r imera 
de aquellas divisiones, compuesta 
decerca de ciento y sesenta mi lhom-
bres, debía vijilar al pr imer ejérci to 
del oeste, y cortarle en medio de su 
l ínea; mientras que Napoleon hacia 
f rente á Barclay de Tolly, el segun-
do cuerpo aliado, bajo las ordenes 
de Je rón imo, debia avanzar contra 
Bagration, es decir, sobre la izquier-
da de los Rusos y á la derecha del 
emperador . 

El tercer cuerpo, bajo las ordenes 
del príncipe Eujenio. tenia el encar-
go de penetrar entre los dos ejérci-
tos rusos, para impedir su reunión. 
Schwarlzenberg, con sus Austríacos 
debia apoyar los movimientos del 
rev de Westfalia en la estrema dere-
cha . y Macdonald, que mandaba 
treinta mil hombres de tropas p r u -
sianas y francesas, debia d in j i r se so-
bre Riga, amenazando la Curlandia 
y la Livonia en la dirección de Pe-

Bagration recibióla orden deaban-
donar su posicion y aproximarse al 
p r imer ejérci to, para cubr i r el país 
entre Proujani y Wilkowisk, es de-
c i r , el espacio que dejaban descu-
bierto el Bug y el Niemen. El ejerci-
to de reserva, mandado por l o r -
massof, reemplazó al de Bagration. 
Se ha tildado a los Rusos el no haber 
reconcentrado sus fuerzas para lu-
char con menos desventaja contra la 
mole de tropas que Napoleon d i n p a 
hacia el bajo Niemen ; hubiera sido 
hacer depender de una sola batalla 
el éxito de la campaña y los liados 
del imperio. 

Napoleon pasó algún tiempo en 
Koenigsberg; desdeallíse dir i j ioade-
lante , y pasó revista de los cuerpos 
que componían la gran división cen-
tral . En Gumbinen , recibió un plie-
go de Laur i s ton , en el que le infor-
maba aquel embajador que Alejan-
dro habia rehusado recibir een YV li-
na . El rompimiento se hallaba en-



tonces consumado; Napoleon, á dos 
jornadas del Niemen, proclamó el 
manifiesto que declaraba la guer ra á 
la Rusia. ° 

El 25 de jun io se hallaba ya ocu-
pado Ivowno, y efectuado el paso del 
Niemen ; el 27, se dir i j ió Napoleon 
sobre Wilna esperando que Barclay 
de Tolly le dar ía batalla; mas a q u d 
jeneral pego fuego á sus a lmacenes , 
rompió el puente que habia echado 
sobre el Wilia y s e replegó á m a r -
chas forzadas hacia el nor te , en ladi-
recciondel campo a t r i nche rado de la 
Drissa. El 28 en t ró el empe rado r en 
VV i lna; inmediatamente se cons t ru -
yeron dos puentes , y M u r a t , á l a ca-
beza de la caballería, se puso á perse-
gui r a Barclay de Tolly. 

El príncipe Ebjenio n o pasó el Nie-
m e n hasta el 29 ; en los pr imeros-
días de ju l io vino á t o m a r posicíon 
a algunas leguas del s u r de Wilna 
para impedir que el segundo ejérci-
to se reuniera al pr imero . 

Sin embargo Bagrat ion, a p u r a d o 
por el rey de Vestfalia, se. r e t i ró so-
bre Novogrodek. En seguida se d i r i -
Jio a Nikolaef, con el objeto de llegar 
a campo de Drissa, pasando delante 
del f r en t e del ejercito f rancés . «Los 
Cosacos de Platofle avisaron q u e aca-
baban cíe t ropezar con la caballería 
de Grouchy y con las avanzadas de 
Davoust... Entonces Bagrat ion se re-
t i ro hacia el este, m a r c h a n d o á Bo-
brysk sobre el Berezina. 

«Todo habia salido bien en la de-
recha de Napoleon, mien t ras q u e el 
segundo ejercito ruso h u i a , de jando 
tras si el cuerpo de D o k h t o u r o f , ro-
deado y compromet ido; los Austría-
cos, mandados por Schwar tzenberg , 
habían atravesado el Bug en D r o l -
h icz in , y avanzado hasta P r o u j a n i ; 
de este modo cortaban al e jérc i to de 
reserva bajo las órdenes de Tomas-

d e I o s otros dos ejérci tos ene-
migos. 

«A la izquierda de los Franceses , 
io había sido menos completo el éxi-

t o : el mismo dia en que el empera -
dor pasaba el Niemen en K o w n o , le 
atravesaba Macdonald en Ti ls i t t ; y , 
diri j iendose á Rossiena sobre el ca-
mino de Riga , por Mi t t au , adelantó 
en algunas jornadas la es t rema de-

recha de los Rusos (Mr. Mortonval).» 
Oudinot , despues de haber obtenido 
algunas ventajas, se apoderó de Wil-
k o m i r , no dando t iempo á los Rusos 
para destruir sus a lmacenes; Ney, 
destacado sobre el flanco de Barclay 
de Tolly, á quien amenazaba el rey 
de Nápoles, paralizó de este modo 
los movimientos del p r imer ejército 
del oeste. 

El emperador se hallaba en Wilna, 
y ya carecían las t ropas de lo nece-
sario, n o habiendo podido seguir los 
convoyes la marcha precipitada del 
ejército: los soldados andaban erran-
tes por los pueblos para procurarse 
víveres, á fines de jun io , la tempe-
r a t u r a , que era calurosa, se e n f r i ó ; 
y , du ran te tres dias,. una lluvia 
abundante y helada destrozó los ca-
minos é hizo casi impracticables las 
comunicaciones. Declaráronse las 
enfermedades \ los caballos, mante-
nidos con centenos, todavía verdes, 
mor ían á millares. Fué preciso aban-
d o n a r cíen cañones y quinientos ca-
jones. Cerca de treinta mil rezagados 
andaban errantes por el camino que 
había seguido el ejército de Kowno 
á Wilna. Los abastos, venidos por el 
Niemen y el Wil ia , t ra je ron bien 
p r o n t o la abundancia. La c iudad , 
t rasformada en vasto depósito, fué 
puesta al abrigo de un golpe de ma-
n o ; y el emperador encargó a u n go-
b ie rno provisional la administración 
jenera l de la Lituania. La poblacion 
polaca , llamada á las armas, entregó 
seis Tejimientos de infantería y cin-
co de caballería ; la flor de la noble-
za se ofreció á servir como guardia 
de honor al lado de Napoleon. Ale-
j a n d r o , con la intención de sondear 
los proyectos de Napoleon, le envió 
el jenera l Balachef; el motivo osten-
sible de su misión era ofrecer una 
suspensión de host i l idades, con Ja 
condicion de que el ejército francés 
re t rogradar ía has ta el Niemen. 

Si, como se ha asegurado, hubie-
r a quer ido el emperador de Rusia 
gana r t iempo solamente, á fin de 
desenredar á los Cosacos de Platof y 
el cuerpo de Bagration, hubiera mo-
derado mas sus proposiciones, y no 
hubiera escojido á Balachef, conocido 
p o r su afección á los intereses de la 



•Inglaterra. Napoleon no podía acep-
tar lo que le proponía nnenemigo en 
completa re t i rada , y el paso del par-
lamentario ruso no tuvo otro resulta-
do que el de probar que solo la suer-
te de las armas decidiría aquella 
grande contienda. 

Sin embargo la casualidad, ó mas 
bien la vijilancia de los jenerales ru-
sos , engañó las previsiones de Napo-

" león. Doktourof pasó por delante del 
frente del ejército francés, y , gra-
cias á aquélla maniobra a t revida , 
para cuyo éxito hubo de sacrificar 
sus equipajes y una parte de su reta-
guardia , se reunió con Barclay de 
Tolly en las cercanías de Swentzia-
ni. Bagration, no menos dichoso, y 
perseguido blandamente por Jeróni-
m o , adelantó las columnas de Da-
voust , y se abrió el camino de Esmo-
lensko. Aquella hábil marcha deci-
dió de la suerte de la campaña. 

Los diez y ocho dias que paso el 
emperador en Wi lna para resta-
blecer la organización de los cuer-
pos y poner orden en todas las par-
tes del servicio mater ia l , dieron al 
enemigo el tiempo suficiente para re-
hacerse y reconocerse. Algunos jue-
ces severos han considerado aquel 
re tardo como una gran falta; otros, 
aun atr ibuyéndole un influjo que 
acontecimientos imprevistos hicie-
ron decisivo, le han mi rado como 
requerido por las circunstancias. 

A pesar de cuanto se haya dicho, 
la situación del emperador en Wil-
n a , despues de la reunión de los 
cuerpos enemigos, era ya muy críti-
ca. Las fatigas y las privaciones ha-
bían diezmado su ejército apenas en-
trado en el terr i tor io ru so : la esta-
ción le babia presentado obstáculos 
con los que no babia con tado , y que 
podian reproducirse con mas daño 
cuando habría dejado sus tropas en 
un pais devastado. 

Volvamos ahora la vista sobre lo 
que se pasaba en el campo de los Ru-
sos , y oigamos la relación de Mr. 
Morlonval. 

«Barclay, á quien ya se habia reu-
nido el cuerpo de Dokhtourof, habia 
permanecido en Swentziani hasta el 
3 de ju l io ; se ret i ró sobre el Dwina, 
en la misma dirección que habia se-

guido Wittgenslein. El rey de ¡Ñapó-
les, sostenido á la derecha por el ma-
riscal Ney, y á la izquierda por Ou-
d ino t , seguía paso á paso á los Rusos 
con dos cuerpos de caballería de re-
serva y tres divisiones del cuerpo de 
Davoust ; tuvo pr imeramente algu-
nos combates de poca importancia 
con la retaguardia enemiga. El 5, en 
Widzy , una acción mas larga y dis-
putada, en la que la superioridad de 
nuestra artillería le dió la ven ta ja , 
decidió á los Rusos á precipitar su 
movimiento hácia Drouina, donde 
pasaron el r i o ; y el 10, habiendo 
llegado el ejército de Barclay delan-
te del campo atr incherado de Dris-
sa , se encerró en é l , á escepcion del 
cuerpo de Wit tgenstein, destinado a 
reforzar la guarnición de Dunabur -
go , donde entró el 13 de jul io. 

«El rev de Ñapóles se detuvo in-
mediatamente en Opsa, y llamó cer-
ca de sí á Oudínot , que había segui-
do los movimientos de Wittgens-
tein ; reunió igualmente al rededor 
de su cuartel jeneral el cuerpo de 
Ney y la caballería de los jenerales 
Mon tb fun y Nansouty ; observando 
al enemigo en aquella posicion, es-
peraba en ella las órdenes del empe-
rador . 

«Entonces solo fué cuando p u d o 
Napoleon conocer el efecto de sus 
pr imeras maniobras , y formar un 
nuevo plan de operaciones según su 
resultado j ene ra l : á su derecha, Da-
voust sedir i j ia sobre Mohilef, donde 
debia preceder á Bagration; en cuan-
to á Je rón imo, recibiendo la deci-
sión de su hermano que le colocaba 
bajo las órdenes del mar iscal , no to-
mó consejo mas que de su orgullo 
u l t r a j ado , v abandonó inmediata-
mente el ejercito El emperador 
destacó los Sajones bajo las órdenes 
de Revnier , y los hizo cejar para re-
fo r za r , en Slonim, el cuerpo de 
Schwartzenberg, opuesto al ejército 
d e T o r m a s s o f . Junot reemplazo al 
rev de Westfalia en lo restante de su 
m a n d o ; mas se hallaba entonces de-
masiado aislado de Davoust para au-
xiliarle con eficacia. 

«Nada mas detenía en adelante a 
Napoleon en Wi lna , que había cesa-
do de ser el centro de las maniobras 



de su ejército. El ob je to de Barc l ay , 
ocupando el campo a t r i n c h e r a d o dé 
Drissa, parecía ser c u b r i r á Peters-
b u r g o ; mas su m a n i o b r a d e j a b a li-
bres lodos los caminos d e Moscou , é 
imposibilitaba su r e u n i ó n c o n el se-
gundo ejército.El e m p e r a d o r resolvió 
d i r i j i r á Polo tsk , sobre el c a m i n o de 
Wi tepsk , u n a gran mo le d e fuerzas 
que podia desde allí t o m a r p o r la es-
palda el campo a t r i n c h e r a d o , mien-
tras que Mura t , Nev y O u d i n o t , ata-
cándole de f rente y po r los f l ancos , 
forzarían á Barclay á sa l i r d e aque-
lla posicíon : entonces h u b i e r a sido 
fácil a r r o j a r á los Rusos en la Cur-
landia , donde se hal laba Macdona ld , 
y forzarlos á da r bata l la , a c o r r a l a d o s 
contra el m a r , con u n n u e v o enemi-
go encima. 

«Adoptado aquel p l an , el v i r e y d e 
Italia, que ya había l o m a d o el cami-
no de Osmiana , se d i r i j i ó sobre 
Gloubokoie, la guard ia i m p e r i a l lle-
gó á d icho p u n t o po r Swentz ian i . 
Los Bávaros , ba jo las ó r d e n e s de 
Gouvion Saint-Cyr , f ue ron lo s últi-
mos que pasaron el Niemen ; apenas 
llegaron á W i l n a , el e m p e r a d o r les 
pasó revis ta , y los h izo sal i r inme-
dia tamente para i r á t o m a r posición 
en las cercanías de la misma ciudad 
de Gloubokoie, cita j ene ra l del cuer-
po, á cuya cabeza iba á o b r a r ' p o r el 
lado de Polotsk.» 

Hácia aquella época recibió Napo-
león en Wi lna la d iputac ión d é l a dieta 
del gran ducado de Varsovia . El se-
nador Wibesk i , dir igiéndose al em-
perador en n o m b r e de la dieta confe-
de rada , q u e , en 28 de j u n i o , habia 
declarado el res tab lec imiento de Sa 
Polonia , p r o n u n c i ó estas p a l a b r a s : 
«Decid, señor, que existe la Po lon ia , 
y este decreto será p a r a el m u n d o el 
equivalente de la real idad.» L a res-
puesta comedida del e m p e r a d o r aho-
gó el en tus iasmo en los corazones 
polacos. Habíase escojido sin discer-
nimientoel campo de Drissa; los t r a -
bajo inmensos queen él habian amon-
tonado venian á ser inúti les, p o r q u e 
podia rodearse fáci lmente la posi-
c ión ; en el caso de u n ataque jene-
ral por las fuerzas de q u e podia dis-
poner Napoleon en aquel p u n t o , no 
era casi p robable que aquellas ob ras 

contuviesen al enemigo duran te mu-
cho t iempo. 

El segundo ejército habia verifica-
do su reunión en Drissa; los Rusos 
habian logrado su intento reconcen-
t rando una gran parte de sus fuer-
zas. El 27 de jun io (9 dejulio del nue-
vo estilo), dia del aniversario de la 
batalla de Poltava, Alejandro hizo el 
manifiesto siguiente : 

«¡ Guerrreros rusos! 
«Habéis en fin logrado el objeto 

hácia el que se dirijian todas vues-
t ras miradas. Cuando se atrevió el 
enemigo á pasar los límites de nues-
t ro imperio, os hallabais en las fron-
teras dispuestos á.defenderlas, mas, 
hasta quepudoefec tuarse la reunión 
de nuestras t ropas, fué preciso con-
tener vuestro valor y ret i rarse á esta 
posicion. Hemos llegado aquí para 
r eun i ry concentrar nuestrasfuerzas. 
Nuestros cálculos han sido felices: el 
p r imer ejército se halla entero reu-
nido en este sitio. 

«¡ Soldados! teneis abierto el cam-
po á vuestro valor, tan noblemente 
dócil en moderarse , tan ardiente en 
sostener la reputación que se ha ad-
quir ido vuestro nombre ; vais á re-
cojer laureles dignos de vosotros y 
de vuestros antepasados. Este dia, se-
ñalado en o t ro tiempo por la bata-
lla de Poltava, debe recordaros las 
hazañasdevuestros padres;el recuer-
do de su va lor , el brillo de su fama 
os obligan á sobrepujar uno y otro 
con la gloria de vuestras acciones. 
Ya conocian vuestro valor los ene-
migos de la Rusia. Caminad pues en 
la senda de vuestros antepasados, y 
anonadad al enemigo que se atreve 
á ataca r vueslra r el i j io n y vu est ro h o-
nor hasta en vuestros hogares , á la 
vista de vuestras mujeres y de vues-
tros hijos. 

«Dios, testigo de la justicia de 
nuestra causa, santificará vuestros 
brazos con sus bendiciones.» 

Mientras que el emperador Alejan-
dro invocaba la relijion en socorro 
dé l a política, mientras q u e , en lo 
restante del imperio, la nobleza y el 
c le ro , escitando el odio del pueblo 
contra los enemigos heterodoxos, 
tranformaban aquella lucha en guer-
ra nacional, se decretó una nueva le-



•va de un hombre sobre ciento. Bien 
pronto se echó de ver que era u r e n -
tísimo evacuar el campo de Drissa. 
El ejército se dir i j ió á marchas for-
zadas sobre Vitepsk,con la intención 
de llegar á Esmolensko antes que los 
Franceses , y ponerse de este modo 
en comunicación con los cuerpos de 
Tormassof, de Bagration y de Tchit-
chagof. 

Alejandro corr ióá Moscou,}', con-
fiando en el patr iot ismo de la anti-
gua capital de la Rusia , publicó el 
manifiesto siguiente: 

" A nuestra antigua ciudad y capi-
tal de Moscou. 

«El enemigo con una perfidia sin 
e j emplo , y con fuerzas que cor-
responden á su ambición desmedida, 
ha penetrado en las provincias de la 
Rusia. Su designio es a r ru ina r nues-
t ro pais. Los ejércitos rusos arden en 
deseos de arrojarse sobre sus batallo-
nes; pero nuestra solicitud paternal 
no puede aceptar un sacrificio tan 
desesperado. No podemos to le ra rque 
nuestros valientes subditos sean sa-
crificados en los al tares de aquel Mo-
loch. P lenamente convencidos de 
las pérfidas intenciones de nuestro 
enemigo , y de los medios poderosos 
que ha preparado para ejecutar sus 
proyectos, no t i tubeamos en decla-
rar á nuestro pueblo el peligro en 
que se halla el imperio. La necesi-
dad ordena la reunión de nuevas 
fuerzas en el in ter ior , para sostener 
las que están delante del enemigo. 
Para reun i r aquellos nuevos ejérci-
tos , nos dir i j imos á la antigua capi-
tal de nuestros mayores, á la ciudad 
de Moscou. Se halla amenazada nues-
tra existencia de ser borrada del nú-
mero de las naciones. El enemigo 
anuncia la destrucción de la Ru-
sia. La seguridad de nuestra santa 
Iglesia, la salvación del t rono de los 
czares, la independencia del ant iguo 
imperio moscovita, todo anuncia á 
las claras que el objeto de este llama-
miento debe ser recibido por nues-
tros fieles subditos como una ley sa-
grada... ¡Ojalá los corazones denues -
tra nobleza y los de los demás bra-
zos del estado propaguen el espíritu 
de esta santa guerra que ha bende-
cido el Todopoderoso, y peleen bajo 

el estandarte de nuestra santa Igle-
sia !» 

En un segundo manifiesto diri j ido 
á la gran nación rusa, se notan pa-
sajes que indican masclaramente to-
davía que la lucha tomaría el carác-
te r de una guerra de esterminio. 

«La Rusia , al proclamar este ma-
nifiesto, ha invocado la protección 
de Dios; á las maquinaciones de su 
enemigo opone un ejército f u e r t e , 
valiente y deseoso de a r ro ja r de su 
terr i tor io aquella raza de langostas 
que queman la t ier ra ;y que la t ierra 
a r ro ja rá de su seno ul trajado. Con-
vidamos á todas nuestras comunida-
des relijiosas á cooperar con Nos á 
una leva jeneral contra el t i rano uni-
versal... ¡Santo s ínodo, y vosotros, 
miembros de nuestra Iglesia, vues-
t ra intercesión ha llamado en todos 
t iempos la protección divina sobre 
nuestro imper io! ¡Pueblo ruso , no 
es esta la pr imera vez que has a r ran-
cado los dientes de la cabeza del león... 
Unios todos; llevad la cruz en vues-
t ros corazones y el acero en vuestras 
m a n o s , y jamás podrá prevalecer 
contra vosotros la fuerza de los hom-
bres!... » 

Aquellas proclamas produjeron 
sus f ru tos ; el clero secundó á la no-
bleza; esta se impuso sacrificios de 
toda especie; los negociantes ofrecie-
ron d inero ; solo en el gobierno 'de 
Moscou, se votó una leva de ochenta 
mil hombres y un subsidio de millón 
y medio de rublos. Penza y Novogo : 
rod siguieron aquel ejemplo, y el im-
pulso se comunicó hasta las provin-
cias mas distantes del imperio. 

El sínodo de Moscou y el clero de 
aquella c iudad, en medio de todas 
las pompas del r i to griego, hicieron 
homenaje al emperador de una reli-
quia milagrosa, y el metropoli tano 
Platón le dirijió en aquella ocasion 
solemne un discurso cuyas alegorías 
bíblicas eran á propósito para exal-
ta r las pasiones de la muchedumbre . 

«La ciudad de Moscou, esclamó, 
la pr imera capital del imper io , la 
nueva Jerusalen, recibe su Cristo, 
como una madre en los brazos de sus 
celosos fieles; y, al través de la niebla 
que se levanta presentando la gloria 
bril lante desu poder, canta en "su ar-



rebato: ¡Hosanna! ¡Bendito sea el 
que llega! Que el a r rogante , el i m p í o 
Goliath, desde los límites de la F r a n -
cia , traiga el espanto hasta los c o n -
fines de la Rus ia , la relijion t u t e l a r , 
esta honda del David r u s o , r o m p e r á 
súbitamente su cerviz orgullosa.» 

Alejandro confió la custodia d e l a 
reliquia á la milicia de Moscou , y 
despues de aquella ceremonia , p a r -
tió para Petersburgo. Allí, d i r i j i én -
doseálos intereses m a s q u e á l o s s e n -
t imientos , declaró q u e estaba c o n -
cluida la paz con la Ing la t e r r a , y q u e 
el comercio iba á t o m a r nueva v i d a ; 
acababa de f i rmarse def in i t ivamente 
la paz de Bucarest , cuyas disposicio-
nes estaban consentidas desde e l 2 9 d e 
junio . Tratábase todavía de a s e g u r a r 
un resultado dé l a mas alta i m p o r -
tancia : queremoshab la r d e l a c o o p e -
racion de la Suecia. Alejandro se f u é 
á toda prisa á la ciudad tle Abo, d o n -
de le esperaba Bernadot te . En m e d i o 
de la Finlandia , en el seno m i s m o 
de la capital de aquella p r o v i n c i a , 
arrebatada á los Suecos por los R u -
sos, fué donde el pr íncipe r ea l d e 
Suecia aceptó las condiciones del a u -
tócrata ru so , y se obligó á t o m a r las 
a rmas cont ra sus ant iguos c o m p a -
ñeros de a r m a s , ó m a s bien c o n t r a 
su j e fe , que se obstinaba en n o v e r 
en el elejido de un pueblo o rgu l lo so 
y denodado mas q u e u n o de a q u e -
llos reyes que deben su elevación á 

. la for tuna . Sea que Rerna rdo t t e n o 
cedieseálaseduccionde las p r o m e s a s 
y de las alabanzas mañosas del a u -
tócrata , seaque, previendo el desen-
lace de aquella lucha , por el c u a l 
quedaron descoronadas t an tas c a b e -
zas , creyese lej i t imar su elevecion á 
los ojos del á rb i t ro f u t u r o de E u r o -
pa ; sea en fin1 que los intereses d e 
su patria adoptiva fuesen los ú n i c o s 
que le guiaron á t o m a r u n a d e t e r m i -
nación de tanta impor tanc ia , p r o -
met ió ob ra r ofensivamente c o n t r a el 
e j é rc i to de invasión. 

De aquel modo podia A l e j a n d r o 
re t i ra r sus t ropas de la F i n l a n d i a ; 
la paz de Bucarest dejaba i g u a l m e n -
te disponibles las fuerzas que obse r -
vaban las f ron te ras t u r c a s ; en lo su -
cesivo iban á concentrarse en e l . co-

r a z o n del imperio el ataque y la re-
sistencia. 

Decretóse una nueva leva de dos 
h o m b r e s sobre ciento en las t ierras 
exen tas por privilejios del recluta-
m i e n t o , v los estados de la corona , 
c o m o igualmente los de los señores 
p r iv i l e j i ados , debieron entregar su 
con t i mente . , 

El 16 de ju l io evacuó Barclay el 
c a m p o de Drissa ; el mismo día, sa-
lió Napoleon de Wilna , ignorando 
el mov imien to de los Rusos. A aque-
l la not icia , cambió repentinamente 
sus disposiciones : Oudinot, despues 
d e h a b e r a r ru inado las obras aban-
d o n a d a s de Drissa , recibió la orden 
d e perseguir á Barclay y de adelan-
t a r l e en Vitepsk; estaba apoyado por 
M u r a t , Ney y la caballería de Mont-
b r u n y de Nansouty. El jeneral ruso 
a n d u v o mas aprisa que ellos. Witt-
gens te in cubría á Petersburgo y ob-
s e r v a b a á Macdonald. 

Ba rc l ay , despues de haber pasado 
el Dwina, tomó posicion sobre el ca-
m i n o de Wilna , por el cual se avan-
zaba el ejército f rancés ; desde allí 
m a n d ó á Ostermann con quince mil 
h o m b r e s hasta mas allá deOstrowno. 
D u r a n t e aquel t iempo, Eujeniobatia 
d e l o t ro lado del r io una parte del 
c u e r p o de Dokhtourouf ; los Busos 
q u e m a r o n el puente á sus espaldas; 
t r a b a j á b a s e en restablecerle cuando 
Napo leon llegó sobre aquel pun to 
c o n toda la guardia. Conchudo el 

Eu e n t e , s e puso el emperador á la ca-
eza de los Bávaros para hacer un 

r econoc imien to . Juzgó que el ejer-
c i t o ruso debia estar en Vitepsk, y 
t o m ó sus disposiciones para seguir 
a l enemigo. 

Eseepto el cuerpo deOudinot , que 
se quedó atrás para observar áW itt-
gens te im , y que reemplazaba el del 
v i c e - r e y , la división entera, manda-
d a d a por el e m p e r a d o r , marcho so-
b r e Vitespk por Ostronowno. Des-
p u é s de algunos a t a q u e s mortíferos, 
se r e t i ró la vanguardia de los Rusos 
a l abr igo de una cort ina espesa de 
l e ñ a que estaba al pié del camino 
r e a l . Los Franceses sondearon y atra-
v e s a r o n aquellos bosques, y bien 
p r o n t o descubrieron el ejército de 

Barclay á dos leguas de Vitespk. F.1 
27 por la mañana, forzaron los Fran-
ceses á la vanguardia de aquel jene-
ral á replegarse sobre elcuerpo prin-
cipal. El 27 por la t a r d e , se halla-
ban en presencia ambos e jérc i tos , 
separados por el Sontchissa. Los Bu-
sos no teman sobre aquel punto mas 
que ochenta mil soldados; los Fran-
ceses contaban ciento y veinte mil. 
Napoleon se creia asegurado de la 
victoria. Al dia siguiente por la ma-
ñana, el enemigo habia desapareci-
d o , sin dejar un rezagado, sin que 
pudiese descubrir un solo aldeano á 
los alrededores. Los habitantes de 
Vitepsk llevaron las llaves de la ciu-
dad al emperador ; mas no sabían la 
dirección que habia tomado Barclay. 
Muy luego supo que aquel úl t imo se 
dir i j ia hacia el nor te , y volvió á en-
t ra r en Vitespk para dar á su ejérci-
to algunos dias de descanso , y dar 
á los cuerpos que habia adelantado 
con su marcha precipitada el t iem-
po necesario para reunirse con él. 
Durante aquel t iempo, Bagrat ion, 
despues de haber cejado delante de 
DavoustenNovoselki ,hizoun rodeo, 
pasó el Dnieper el 26, y llegó el 29 
á Mstislaf. La noticia de aquel movi-
miento decidió á Barclay á retirarse. 
Inferior á Napoleon, no podia aquel 
jeneral desperdiciar la ocasion que 
se presentaba de reunirse con Ba-
gration. De este modo se encontraron 
ambos á quince leguas de Esmolens-
ko , el pr imero al nor te , el segundo 
al sud de aquella c i u d a d ; el 3 de 
agosto , reunieron sus fuerzas bajo 
las murallas de Esmolensko. 

Espondrémos ahora en pocas pa-
labras cuál era la posicion de los 
cuerpos que formaban las alas de los 
dos ejércitos enemigos. 

Tormassof mandaba mas de cua-
renta mil hombres, que podia doblar 
su reunión con el ejército de Molda-
via. Ignorando Napoleon la fuerza 
verdadera de aquellos cuerpos, ha-
bía dado la orden á Reynier de ob-
servar con sus Sajones el ejército de 
v olhynia, y de reemplazará Schwart-
zenberg que debia reforzar á Da-
voust. Tormassof tomó inmediata-
mente la ofensiva, rechazó vivamen-
te a los Sajones, y , despues de una 

resistencia de nueve horas, hizo de-
poner las armas al jeneral Klingel, 
que se r ind ió con dos mi lhombres , 
y entregó á los Rusos cuatro bande-
ras y ocho cañones. Reynier re tro-
g a d o sobre Slonim para acercarse 
a Schwartzenberg. Acababa el pr ín-
cipe de ser investido con el mando 
de toda el ala derecha, con el encar-
go de ocupar el gobierno de Grodno. 
Sin embargo Tomassof, avanzando 
siempre, se habia colocado entre los 
Austríacos y el Vístula, cortándolos 
del gran ducado de Varsovia ; pero 
bien p ron to , amenazado él mismo 
por los Sajones y Austríacos, retro-
gradó , y se detuvo detrás de Prou-
jan i , sobre el camino de Kobrin, en 
una fuer te posicion. El ejército aus-
tro-sajon vino para atacarle; el com-
bate duró todo el dia con éxitos va-
riados ; la noche permitió á Tomas-
sof el poder r e t i r a r s e ; perseguido 
tenazmente al siguiente d i a , aban-
donó sus equipajes y algunos caño-
nes ; en fin los R u s o s , ret irados de-
tras del S t y r , recibieron la noticia 
que el ejército de Moldavia , bajo 
jas órdenes de Tchi tchagof , manio-
braba para reunirse con el ejército 
de reserva. Informado de aquel mo-
vimiento 'Schwartzenberg se detuvo 
en t re Kovel y Wlad imi r . 

La demostración de Tormassof ha-
bia alarmado á Varsovia; Maison , 
gobernador de Koenigsberg, avanzó 
con diez mil hombres hasta Rus-
temburgo ; mas bien p r o n t o , infor-
mado de la re t i rada de los Rusos, 
volvió piés atrás ( Mr. Mortonval) . 
Victor se diri j ió al Niemen , y Auge-
reau recibió la orden de cubr i r l a lí-
nea del Oder , y encaminar sobre el 
Vístula la división Durut te . 

En el ala izquierda , se estableció 
Macdonald en J acobs t ad t , mientras 
que los Prusianos bloqueaban á Ri-
ga. El jenerald R i c a r d , destacado 
por el mariscal para sitiar á Duna-
burgo , en t ró sin disparar un tiro 
en aquella plaza fuerte que los Ru-
sos acababan de evacuar. Macdonald 
estableció en él su cuartel jeneral é 
hizo arrasar las obras. 

Alarmado Wittgenstein con los 
movimientos del enemigo, habia lla-
mado cerca de él la guarnición de 



D u n a b u r g o , con la que aumen tó su 
cuerpo hasta t reinta mil hombres . 
Supo que el mariscal Oudinot m a r -
chaba sobre Sebeija ; para preveni r -
le , salió á su encuent ro , amenazan-
do su flanco izquierdo. El comba te 
de Iagoubovo forzó á los Franceses 
á la ret irada , la que ejecutaron des-
pues de haber tenido en respeto fuer -
zas superiores, á pesar de la desven-
taja del t e r reno , y vinieron á rep le -

arse á la división Merle, en el v a d o 
el Drissa. 

Kouln ie f , que mandaba la van-
guardia rusa , atravesó el Drissa , y 
vino á caer en medio del e j é rc i to 
francés puesto en orden de batal la . 
Aquel a taque fué fatal á los Rusos : 
Koulnief fué muer to con un mi l l a r 
de los s u j o s ; catorce cañones , t r e -
ce cajones y dos mil prisioneros que-
da ron en poder del vencedor. E m -
peñado en la persecución del enemi-
go,el jeneral Verdier se halló delante 
de fuerzas superiores , que le a r r o -
ja ron con pérdida del otro lado del 
rio. O u d i n o t , de resultas de aque-
llos combates, en t ró en P o l o t s k , 
Wittgenstein her ido fué á t o m a r sus 
posiciones. 

Gouvion Saint-Cyr se encaminó 
sobre Polotsk para reforzar á O u d i -
not , y el movimiento de los e jérc i -
tos franceses se encontró s imul tánea-
mente suspendido. 

El p r imer cuerpo , bajo las ó r d e -
nes de Davoust , se hallaba en Dom-
b r o v n a ; el segundo ocupaba á P o -
lotsk ; Ney, con el tercero , estaba 
sobre el camino de Vitespk á Esmo-
lensko ; el c u a r t o , á las órdenes d e 
E u j e n i o , se desplegaba en las ce rca-
nías de Vitespk ; Poniatouski , con 
el quinto, reemplazaba á Davoust en 
Mohilef; Gouvion Saint-Cyr, con el 
sesto, acababa de reunirseá Oudinot ; 
el séptimo , reunido á los Austr ía-
cos , observaba á Tormassof en Vla-
dirnir ; en Orcha , Junot reemplaza-
ba á Je rón imo y mandaba el octavo 
cuerpo ; el noveno, á las órdenes d e 
Victor, cubr ia la línea del Vístula ; 
el décimo, con Macdonald, defendia 
la del Dwina ; el onceno , que for-
maba la reserva , se hallaba r e p a r -
t ido en las plazas del Oder , bajo las 
órdenes de Aligeran, que tenia su 

cuartel jeneral en Stettin. 
El rey de Ñapóles, colocado en la 

vanguardia , mas allá del cuerpo de 
Nev, campaba en el camino de Esmo-
lensko. «En fin, dice Mr. Mortouval, 
cuya relación abreviamos, Napoleon, 
rodeado de la guardia imperial en 
Vitespk, vijilaba las partes de aquel 
inmenso ejército, cuyo f rente se des-
arrol laba sobre una línea de tres-
cientas leguas. Siguiendo por todas 
partes y á un mismo t iempo los mo-
vimientos del enemigo, t razó de an-
temano , según sus maniobras , el • 
plan de las que se preparaba á ejecu-
tar . . . A caballo antes de salir el sol, 
se le veia pasar revis ta , visitar los 
hospitales donde su presencia conso-
laba y reanimaba los enfermos y he-
r idos ; vuelto á en t r a r en su gabine- < 
t e , dictaba órdenes para todos los 
jefes de cuerpos , y descendía hasta 
los mas mínimos detalles de admi-
nistración mi l i t a r , al mismo tiempo 
que dirijia desde su campamento la 
administración del imperio.» 

, La marcha re t rógrada de los Ru-
sos los habia aproximado de sus re-
cursos ; si hasta entonces habian 
perdido mas jente en los encuentros 
que se habian sucedido, aquella des-
ventaja se hallaba mas que compen-
sada con las plagas de todo jénero 
que decimaban ei ejército de inva-
sión : contaba entonces algo menos 
de doscientos mil hombres , y cuan-
to mas iba á in ternarse en las pro-
vincias del imper io , mas se dificulta-
ban sus comunicaciones y los medios 
de proveer á su subsistencia. Las tro-
pas lijeras del enemigo asaltaban los 
convoyes y los destacamentos suel-
tos , al paso que los paisanos mata-
ban á los rezagados : sin embargo el 
aspecto de las águilas y la presencia 
de Napoleon sostenían aquellas t ro -
pas tantas veces victoriosas, y la es-
peranza de una batalla p róx ima y 
decisiva ¡es daba la fuerza de luchar 
cont ra todas las privaciones. 

Barclay no supo sacar par t ido de 
la ventaja numérica que resultaba 
de su posicion ; el coronel Toll hizo 
presente que era necesario caer con 
todo el ejército del cen t ro , que po-
día reunirse, en menos de dos dias, 
sobre el núcleo principal de! ejército 

f rancés , que necesitaba una semana 
para reunirse ; el enemigo, cortado 
en su línea de operaciones, se habría 
visto obligado á re t i rarse , ó á trope-
zar con una masa compacta de cien-
to y veinte mil combatientes. Adop-
tóse aquel aviso, fuer temente apo-
yado por el gran duque Constanti-
no ; mas las contemporizaciones del 
jeneral ruso, que cansaba á sus sol-
dados con marchas y cont ramar-
chas, hicieron malograr el resultado 
probable de aquella hábil concep-
ción. 

Advertido Napoleon de la manio-
bra de Barclay, modificó inmedia-
tamente el plan que habia adoptado: 
mientras que los Rusos se eslienden 
sobre su derecha y amenazan á Vi-
t epsk ,d í r i j e todas sus fuerzas sobre 
su izquierda , en la dirección de Es-
molensko ; Bagration habia volado 
para defender aquella plaza, v Bar-
clay le habia seguido de cerca" El 17 
de julio principió el a t aque ; los Ru-
sos perdieron algunos millares de 
hombres en la defensa de ios arraba-
les; la noche a lumbró el incendio de 
la c iudad , y al siguiente dia por la 
mañana ent raron en ella los France-
ses ; mas no conquistaron mas que 
escombros; Barclay habia hecho eva-
cua r aquella posicion que no podia 
sostener mucho tiempo. 

Al dia siguiente, Barclay defendió 
la ciudad baja para impedir á los 
Franceses el paso del Dniéper ; hubo 
de ceder al fin, y maniobró por un 
circuito para ir á reunirse con Ba-
gration que cubria á alguna distan-
cia el camino de Moscou. Nev, segui-
do del rey de Nápoles, si diri jió en-
t r e los dos caminos de Petersburgo 
y Moscou; desalojó al enemigo del 
pueblo de Garbounovo, y marchó 
sobre la posicion de Valontina-Gora. 
Bien pronto se reunieron allí ¡os Ru-
sos en número de treinta y cinco 
mil. El emperador , suponiendo que 
Ney, que debia apoyar á J u n o t , no 
tendría que luchar mas que contra 
la retaguardia de Barclay, se habia 
contentado con enviar al socorro del 
mariscal la división G u d i n , y é l mis-
mo habia vuelto á en t ra r en Esmo-
lensko. 

' La inacción inconcebible del du-
( R Ü S I A ) . Cuaderno 18 . 

ue de Abrantes, y una cont raorden 
ada al jeneral Morand , salvaron a 

los Rusos. Despues de haberse defen-
dido con valentía en su posicion, de-
bieron ceder á la impetuosidad f ran-
cesa ; mas el bravo Gudin habia caí-
do en el campo de batalla. Gerard v 
Ney concluyeron de vencer. 

En el ala izquierda del emperador 
habia sostenido Oudinot el a taque 
del cuerpo de Wit tgens te in , mas 
perdiendo ter reno hasta Polotsk 
Allí se le reunió Gouvion Saint-Cvr 
El 17, se empeñó la batalla delante 
de los muros de la ciudad con un va-
lor igual por ambas partes. Forzado 
O u d i n o t á replegarse, iba á volver á 
recobrar la ventaja, cuando una bala 
le hirió en la espalda: las tinieblas 
in ter rumpieron la acción. Sin em-
bargo el mariscal habia ordenado la 
r e t i r ada : comenzaba á ejecutarse 
con el favor de la noche, cuando 
Gouvion Saint-Cyr, decidido á no 
abandonar Polotsk, ocultando há-
bilmente sus movimientos, vino á 
apoyar las líneas que habian perma-
necido delante del enemigo. Los Ru-
sos, vivamente atacados en el instan-
te en que ya no dudaban del éxito 
se defendieron con aquella obstina-
ción y aquella afección que honran 
hasta sus de r ro tas ; en fin, derrota-
dos y confundidos por todas partes 
se replegaron, y re t rogradaron has-
ta detrás del Drissa. Aquel bri l lante 
hecho de a rmas valió á Gouvion 
Saint-Cyr la dignidad de mariscal 

Aquella v ic tor ia , que desenvolvía 
la izquierda de Napoleon, fué proba-
blemente la causa de su ruina; la ma-
yor par te de los jenerales eran de 
opinión de ret i rarse hasta Esmolens-
ko; el mismo emperador habia mani-
festado muchas veces la intención de 
no pasar mas adelante , v suspender 
la campaña basta que hubiese llena-
do los vacíos de so ejército. La reti-
rada de Barclay le imponía la nece-
sidad de marcha r adelante ó retro-
gradar . El combate de Polotsk le de-
cidió sin duda á marchar sobre Mos-
cou. Contaba con una acción decisi-
va q u e , abriéndole la capital, con-
cluiría la g u e r r a , ó por lo menos 
pondr ía a su disposición todos los re-
cursosde una ciudad rica y populosa 



A su derecha , Schwartzemberg y 
Reynier contenían á Tormassof ó el 
ejército de Moldavia; Víc tor , con 
t reinta mil hombres , que ocupaba 
una posición in te rmedia r ia , estaba 
en estado de socor re r , fuese á Sch-
wartzemberg, fueseáGouvionSa in t -
Cyr ; Augereau, á la cabeza d e una 
reserva numerosa , iba á avanzar pa-
ra reemplazar al duque de Bel lune ; 
y refuerzos que surcaban la E u r o p a 
en todas direcciones, se conmovian 
para reunirse al ejército activo. 

Los dos ejércitos rusos a t r inchera -
dos detrás del Ouja , á alguna dis tan-
cia del Dnieper , inquie tado p o r la 
caballería del rey de Nápoles, recha-
zaron un ataque, que Davoust n o 
juzgó á proposito sos tener ; en su 
consecuencia re t rogradaron por el 
camino de Moscou hasta Tsarevo-
Zai-mitchie. El jenera l Koutousof 
reemplazó á Barclay. Se a t r ibu ía á 
aquel último la pérdida de Esmolens-
koy la escesiva c i rcunspección q u e 
presidia en todos sus movimientos . 
Koustonsof , bal ido en Aus t e r l i t zy 
ve ncedor de losTu reos en Bou t chouk , 
tenia la veDtaja de llevar un nom-
bre ruso; aquel anciano conservaba 
una gran ener i ía , y sabia a u m e n t a r 
el valor del soldado con el es t ímulo 
de las ideas relijiosas. El nuevo jene-
ral en jefe juzgó necesario re t i ra rse 
hasta Borodino , á dos j o r n a d a s de 
Moscou. El 3 de set iembre, colocó su 
ejército en orden de batalla. Ocupa-
ba un t e r reno m u y f u e r t e , p ro te j i -
do con obras de fortificación gua r -
necidas con una art i l lería fo rmida -
ble. Tenia ba jo sus órdenes c iento 
t reinta y t res mil quinientos h o m -
bres, y disponía de seiscientos caño-
nes. Barclay, al pasar ba jo el m a n d o 
de Koustousof, había recibido el de 
una división fo rmada de los cue rpos 
de Baghavout y de O s t e r m a n n , q u e 
ocupaban la de recha ; Beningsen , 
con el cuerpo de Dokhtourof y la 
guardia imper ia l ,cubr ía la posicion 
central de Gorki, que defendían ade-
más dos fuertes bater ías ; Bagra t ion 
se estendia en el ala i z q u i e r d a , y 
mandaba los cuerpos de Raierskoi y 
y de Barazdin. Moscou acababa d e 
enviar diez mil hombres de mil icias, 
y Miloradovitch t ra jo consigo u n r e -

fue rzo de diez y siete mil guerreros. 
Desde Dorogobouje, avanzaban los 

Franceses en tres columnas. Napo-
león , en el c e n t r o , seguía el camino 
real con la guardia y los cuerpos de 
Davoust y Ney; Murat marchaba al 
f r en t e de*la vanguardia , compuesta 
de la caballería de reserva y de la 
división Compans; el virey flanquea-
ba la i zqu ie rda , Poniatovski la de-
r e c h a , arreglando ambos á dos su 
m a r c h a sobre el movimiento de la 
división central . 

El emperador , despues de descau-
sar dos dias en Gjatz , marchó ade-
lan te (4 d e setiembre). Murat desalo-
j ó del pueblo de Gridnevo la reta-
gua rd i a rusa mandada por Konov-
n i t z in , y el emperador fué á pasar la 
noche en aquella posicion. _ 

El 5 , Konovnitzin se vió todavía 
prec isado á abandonar el convento 
d e Kolotskoi y á replegarse sobre Bo-
r o d i n o , en donde Koustousof le co-
locó b a j o las órdenes de Gortchakof, 
en el cen t ro del ala izquierda de los 
Rusos . Despues de una lucha larga y 
o b s t i n a d a , la división Compans se 
a p o d e r ó del gran reducto de Chevar-
d i n o , q u e cubría el frente del cuer-
po de Bagrat ion. 

El 6 d e setiembre por la mañana , 
Na poleon en persona fué á reconocer 
la posicion del enemigo; inmediata-
m e n t e concibió el proyecto de caer 
con la m a y o r parte de sus fuerzas 
s a b r é el ala izquierda de los Rusos, 
p rescr ib ió todas las medidas que de-
b ían favorecer aquel plan de ataque, 
y esperó hasta la noche, para impe-
d i r á Koutousof que tomase conoci-
m i e n t o . 

El jenera l ruso, despues de la toma 
del r educ to de Chevardino, había 
r e f o r z a d o su izquierda enviándola el 
c u e r p o de Toutchkof: hácia la tarde, 
pasó u n a revista jenera l , rodeado de 
sacerdotes con toda la pompa del ri-
t o g r i ego , y ofreciendo á la venera-
c ión del ejército una imájen mila-
grosa d e la Virjen. Ofrecía á la vista 
u n espectáculo estraño al ver tantos 
h o m b r e s venidos de todas las estre-
m i d a d e s del imper io , acostumbra-
dos t o d o s por medio de la esclavitud 
á u n a disciplina r igurosa, y ju rando 
p o r los misterios de la reíijion rao-

rír por salvar á sus amos. 
Los dos ejércitos eran casi iguales 

en n ú m e r o ; las masas que iban á 
empujarse presentaban un efectivo 
de cerca de doscientos y setenta mil 
combatientes; los Rusos tenían la 
ventaja de una fuerte posicion y una 
escelente caballería; su moral se ha-
llaba en el mas alto grado de enerjía 
que puedan inspirar el odio del es-
t ranjero y el sentimiento rel i j íoso; 
pero una par te de sus fuerzas se com-
ponía de nuevos reclutas, v ninguno 
de sus jenerales gozaba cíe aquella 
alta reputación mil i tar que dobla la 
confianza del soldado. 

Los Franceses , electrizados con la 
presencia del emperador , y manda-
dos por jefes acostumbrados á ven-
ce r , esperaban hallar una vigorosa 
resistencia, pero no dudaban del 
éxito. Los cuerpos que iban á medir-
se con el enemigo eran Ja flor del 
ejército ; todos aquellos á quienes el 
cansancio y las privaciones habían 
puesto fuera de combate se habían 
quedado atrás; solo los caballos, me-
nos robustos que los hombres , no 
correspondían al hermoso porte de 
las t ropas. 

El 7 por la mañana , estaban to-
madas por el emperador todas las 
disposiciones, y Koutousof no habia 
todavía cambiado en su frente , que 
ocupaba una línea semicircular de 
legua y media de desarrollo. 

«Por efecto de aquella man iobra , 
el ala izquierda de los Rusos se en-
contraría repent inamente asaltada 
por Ney y Davoust , encargados d# 
principiar la batalla atacando las 
dos estrellas y el reducto de Semeo-
novskoie que cubrían el frente de 
Bagration; al mismo t iempo, el mo-
vimiento de Poniatovski sobre el ca-
mino viejo de Esmolensko se dirijia 
a envolverlos. Empeñada la acción 
de este modo , debia el virey apode-
rarse de Borodino, amenazando en-
tonces el centro de los Rusos y su ba-
tería principal de Gorki; y, para dar 
mayor peso á aquella gran diversión, 
había aumentado el emperador las 
tropas de Eujenio con el cuerpo de 
caballería de reserva mandado por 
(rrouchy, además de las dos divisio-
nes bajo las órdenes de Gerard v Mo-

raml (Mortonval) .» De aquel modo, 
la derecha de los Rusos, que se es-
tendia desde Borodino hasta el Mosk-
v a , no podía t o m a r par te en la ac-
ción , y si el a taque de los Franceses 
salía bien sobre la izquierda de los 
Rusos y en su centro, toda la derecha 
de aquellos ú l t imos se hallaba acor-
ralada al Moskva, sin esperanza de 
ret i rada. 

La mañana estaba nieblosa ; sin 
embargo aclaró el t i empo , v Napo-
león esclamó: «¡Ved el sol de Auster-
h tz !» Aquella palabra de feliz agüe-
ro c o r n o todas las filas; inmediata-
mente se leyó á los soldados la pro-
clama del emperador . 

«¡Soldados! 
«Aquí teneis la batalla que tan to 

habéis ambicionado. De vosotros de-
pende ahora la v ic tor ia ; ella nos es 
muy necesaria; nos dará Ja abun-
dancia , buenos cuarteles de invier-
no y un pronto re torno á la patria. 
Portaos como en A usterlitz, en Frien-
land , en Vitepsk. en Esmolensko, v 
que la posteridad mas remota cite 
con orgullo vuestra conducta en esta 
j o r n a d a ; que diga de vosotros: ¡se 
halló en aquella gran b?talla baio los 
muros de Moscou!» 

Inmediatamente pr incipió el ata-
que contra las obras que protej ian 
la izquierda de Bagra t ion , mientras 
que , para dis t raer la atención de 
Koutousof , el cuerpo de Delzons 
desalojaba al enemigo del pueblo de 
Borodino. Los a t r incheramientos v 
los puntos fortificados fueron ataca-
dos y defendidos con igual v a l o r ; 
queda her ido Compans ; reempláza-
le Dupelain, y, her ido también, cede 
el mando al jenera l Dessaix. El ma-
risca! Davoust t iene su caballo a t ra-
vesado por una bala de cañón ; du -
rante un instante se Je cree m u e r t o , 
mas levántase y cont inúa dando sus 
órdenes. Dessaix queda lierido á su 
vez ; Rapp que le reemplaza t iene la 
misma suerte. Aquellas pérdidas su-
cesivas s iembran alguna indecisión 
en el cuerpo de Davous t ; Ney y Mu-
rat , sostenidos po r los Westfal ianos. 
hacen esfuerzos inaud i tos ; la divi-
sión Davoust redobla su a r d o r ; bien 
pronto caen en poder de los France-
ses la estrella y la flecha. Aun que-
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daba el reducto deSemesnovski, que 
Koutousof miraba como la llave de 
su posicion. A pesar de la heroica re-
sistencia de Bagration que apoyaban 
refuerzos poderosos, á pesar de la in-
trepidez y la sangre fría de los jene-
rales Baievskoi, Barazdin, Dokhtou-
rof , á las nueve eran dueños los 
Franceses del reducto. 

Sin embargo, viendo el jeneral ru-
so que su derecha cesó de ser inquie-
tada, hizo replegar el cuerpo de Bag-
havout sobre el teatro de la batalla ; 
Ostermann y la caballería de la guar-
dia rusa siguieron aquel movimien-
to y vinieron á reforzar á Dokhton-
rof. Entonces la lucha se hizo jene-
ral ; tómase la gran batería ; el j e -
neral Planzonne recibe en ella la 
muerte de los valientes; Bonami, q u e 
fué durante algún tiempo dueño de 
la posicion, queda gravemente heri-
do v hecho prisionero por Tykatchef, 
quien , avudado por Ostermann y 
Dokhtoiirof, vuelve á tomar la posi-
cion y fuerza á ret rogradar a la di-
visión Morand. Vuelve aquel jeneral 
á la carga sostenido por Eu jen io , 
Gerard, Grouchy y Broussier. Retro-
ceden las Rusos , abandonan la lla-
nura á Morand, mas ellos quedan 
dueños de la gran batería. La lucha 
se prolongaba terribleé índecisa.juz-
sa IN7apoleon necesario hacer avan-
zar , para sostener á Néy y Davoust , 
toda la artillería de la r e s e r v a b a di-
visión Roguet reemplaza el cuerno 
de J u n o t , que se d i n j e a la derecha 
de Davoust. 

« A eso del mediodía manda el em-
perador á los dos mariscales y á 
Wurat reanimar el combate por me-
dio de un esfuerzo vigoroso y jenc-
ral v á Fr iant tomar los escombros 
def pueblo de Semeonorskoie donde 
el enemigo se sostenía todavía. A 
aquella orden, rompe el fuego de 
nuestras baterías en toda la linea con 
Un estruendo espantoso; las baterías 
de los Rusos rivalizaron en activi-
dad Las columnas francesas, infan-
tería y caballería, empiezan a m o -
verse é inundan la pequeña l lanura 
delante del pueblo. En vano la me-
tralla v las balas de canon abren en 
sus filas anchos surcos; en el momen-
to se vuelven á fo rmar , y la masa 

avanza siempre con una constancia 
heroica, objeto de la admiración de 
los mismos enemigos (el coronel 
Boutorlin). 

«Bagration juzga que va é decidir-
se la suerte de la batalla ordena a 
sus tropas que carguen al enemigo, 
amenaza destruirlos : los Rusos se 
mueven á su vez y corren al encuen-
tro de los Franceses. De aquel choque 
terrible entre dos masas iguales en 
fuerza, en valor, resulta una mezcla 
confusa, una especie de lucha cuer-
po á cuerpo, en la que la victoria, 
despues de algunos momentos de ín-
cer t idumbre, parece inclinarse a su 
t u r n o por el 11110 y él otro partido. 
Mas bien pronto cae herido Bagra-
tion de una bala que le rompe la 
pierna; Sainl-Priest, un Francés , su 
Jefe de estado mayor, le reemplaza 
por un instante; cae herido, y lo reti-
ran también. Muchísimos otros caen 
muertos en el mismo sitio. Los Ru-
sos , sin dirección, se desconciertan, 
se repliegan; los Franceses, al con-
t ra r io , se animan con nuevo ardor.» 

Acababa Friant de apoderarse del 
pueblo de Semeonovskoie ; la caba-
llería de Nansouty, de Latour-Mau-
bourg y de Montbrun batia á las co-
lumnas rusas , que retrogradaban 
pausadamente y en buen orden por 
detrás del pueblo; si la guardia im-
perial hubiera cargado en aquel mo-
mento los Rusos estaban perdidos; 
la casualidad vino á su socorro. TJna 
diversion sobre la izquierda del vi-
rev distrajo la atención del empera-
dor , que destacó sobre el punto que 
se creia amenazado la division Cla-
parede ; Eujenio se convenció bien 
pronto de que aquel ataque de lqs 
Rusos solo era un golpe de mano sin 
peligro real ; mas , durante aquellas 
dudas , Konovnitzin, que reemplazó 
á Bagration, habia tenido el t iempo 
suficiente'para reunir las tropas. El 
ejército ruso concentrado presenta-
ba u n frente de mil tóesas, la dere-
cha apoyada en el camino real v la 
izquierda en el pueblo de Psarevo. 
Nada estaba aun decidido en el estre-
m o izquierdo de los Rusos, donde 
Toutcbkof, reforzado con Bagha-
vout , estaba batiéndose con Ponia-
tovski y Junot. 

moscou. moscou. 

Vista i n t e r i o r del M o n a s t e r i o de l a Ascens ion . 



Los movimientos que se advertían 
eu las líneas de los Rusos parecían 
denotar la intención de tomar la 
oténsiva;losjenerales franceses acon-
sejaron, según se dice, al emperador 
que hiciese que cargase la guardia ; 
él creyó poder vencer sin e l la : el su-
ceso prueba que cometió una falta. 
Sin embargo , altas consideraciones 
Je decidieron á no hacer lo : detrás de 
las l íneasdeKoutousof, apercibía una 
masa compacta é inmóvil que Kou-
tousof parecía tener eu reserva ; era 
Ja milicia de Moscou, mal a rmada 
é incapaz de combat i r con t ropas 
aguer r idas : mas Napoleón ignoraba 
aquella circunstancia ; debía temer 
igualmente q u e llegasen al enemigo 
nuevos refuerzos; haciendo cargar á 
Ja gua rd ia , esponia su úl t imo recur-
so , y ponía al enemigo en el secreto 
de su penuria. Por otra pa r t e , para 
manifestar aquí todo nuestro modo 
de pensar , la victoria de Borodino, 
admit iendo que hubiese sidocomple-
ta, no hubiera podido salvar al ejér-
cito francés; Moscou no hubiera sido 
menos incendiado, y las reliquias del 
ejército ru so , teniendo por auxilia-
res los rigores precoces de la esta-
ción, hubiesen siempre bastado para 
rechazar algunos millares de solda-
dos que pudieron escapar á tantas 
plagas y al f u ro r de los elementos. 

Sin embargo , es por fin tomada la 
gran batería de los Rusos ; Tygat-
chef, que la defendía cou intrepidez, 
cae prisionero; pero Montbrun y 
Caulaincourt caen heridos mor ta l -
mente, el p r imero al principio de la 
acción, el segundo en el seno mismo 
de la victoria; el cuerpo de Dakhtou-
r o f , acometido y roto por el virey , 
se repliega en desorden sobre la de-
recha de los Rusos. La inminencia 
del peligro parece acrecentar laener-
jía de Koutousof ; quiere á toda cos-
ta reconquistar su posicion; muévese 
el e jérci to entero ; mas toda la ar t i -
llería francesa , t ronando á un mis-
mo t iempo, pulveriza las pr imeras 
columnas. Detiénense entonces los 
Rusos, y su fuego responde al de los 
Franceses : lucha terrible, en la que, 
de cada lado, trescientas bocas de 
fuego surcaban las Jilas enemigas, eu 
la que el valor reducido á una obe-
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diencia pasiva , seceñia á esperar la 
muer te sin moverse de su fila. La 
caballería sola, empeñada sobre los 
flancos del e jérc i to , cargaba con fu-
ro r , pero sin ventaja conocida. En 
fin Napoleón manda á Ney avanzar 
bajo el fuego de los Rusos y desbor-
da r su flanco izquierdo; el mariscal 
ejecuta aquel movimiento decisivo ; 
los Rusos re t rogadan , pero en orden 
de batalla ; y van á reformarse sobre 
su última línea. Habían perdido en 
muertos y heridos cerca de cuaren-
ta mil hombres. Asegúrase que Kous-
touso f , ignorando todavía toda la 
estension de su desastre , manifestó 
la intención de volver á pr incipiar 
el combate al día s iguiente; ocupaba 
aun una posicion formidable , y ha-, 
biaconservado casi toda su artillería. 
La actitud imponente de los Rusos 
chocó al mismo Napoleon ; respon-
dió á los que le aconsejaban concluir 
la derrota del enemigo : « ¡ A h ! si 
mañana tenemos una batalla, ¿qué 
nos quedará para decidir la victoria? 
Si hubiera estado me jo r informado 
de la posicion de Koutousof , sin du-
da que su jenio no hubiera t i tubea-
do ; mas diez mil muer tos y quince 
mil heridos acababan de de ja r en 
las filas del ejército francés vacíos 
profundos. Napoleon declaró que es-
taba concluida la batalla. Ney reci-
bió el título de príncipe de laMosko-
va. El intrépido mariscal debia vivir 
lo bastante para salvar las reliquias-
de aquel e j é rc i to t anbr i l l an teeno t ro 
t iempo : estaba reservado al encono 
de un part ido d e r r a m a r en el suelo 
de la patria el resto de aquella glo-
riosa sangre. 

No obstante Kou touso f , después 
de haber ordenado algunas disposi-
ciones defensivas, mandó la retirada 
protejida por su retaguardia . Del 9 
aJ 12 se detuvo Napoleon enMojaisk. 
Koutousof , po r premio de su belJa 
conduc ta , fué elevado á la dignidad 
de feld-mariscal; su resistencia fué 
celebrada en Petersburgo como una 
v ic tor ia ; mas en Moscou conocie-
ron bien pronto toda la verdad. Ros-
topehin , gobernador de aquella ca-
pital , era enteramente afecto á los 
Ingleses; hábil para manejar los áni-
mos del populacho, uo cesaba de es-



parc i r noticias tblsas sobre los pre-
tendidos reveses délos ejércitos f r an -
ceses: publicaba que Napoleon venia 
á echar abajo los al tares y des t ru i r 
el pueblo or todoxo ; para in sp i r a r á 
los Rusos el desprecio del enemigo, 
esponia á su vista algunos pr is ione-
ros débiles y estenuados por las pr i -
vaciones. P ro fundamente her ido en 
su orgul lo nacional , había concebi-
do un proyecto digno de las hazañas 
ant iguas , el de sepul tar el e jérc i to 
victorioso bajo los escombros de la 
capital. Como ent raba en sus planes 
achacar á los Franceses el i ncend io 
de Moscou, se p reparó secretamente 
para aquella obra de rescate y des-
t rucción. Sometió á las medidas m a s 

.severas á los estranjeros que le in-
fund ían alguna sospecha, des te r ró á 
los unos y condenó á los otros al su-
plicio ignominioso del knou t ; en fin, 
para detener la emigrac ión , hizo 
prohib i r abandonar h ciudad sin su 
permiso. Los señores se a le jaron á 
pesar de sus órdenes , mas el pueblo 
y los ciudadanos, engañados ó rete-
ñidos por el t emor , obedecieron. 
Bien pronto los convoyes de her idos 
rusos , una par te de los cuales venia 
di r i j ida á la ciudad, no de ja ron nin-
guna duda sobre el resul tado de la 
batalla de Borodino. El 14, l evan tó 
el ejército ruso el campo de F i l i , y 
sus columnas atravesaron Moscou 
con una precipitación que manifes-
taba el temor de ser atacados en me-
dio de aquel movimiento. 

Viendo Koutousof q u e no podr ía 
defender la ciudad, había t omado la 
resolución de volver hacia el s u d pa-
ra mantener sus comunicaciones con 
los cuerpos de Tormassof y deTchi t -
chagof. Entonces Rostopchin , apre-
surado para ejecutar su designio da 
la o rden á los habitantes de evacua r 
inmediatamente sus habi tac iones . 
Nadie puede hacerse una idea d e la 
turbación y de la confusioa q u e se 
apoderóde la capital. Los Moscovitas 
cargaban á toda prisa sobre c a r r o s 
todo cuanto tenian de mas prec io-
so; los mas pobres se p regun taban 
llorando dónde hallarían un asilo, 
y , por un instinto de conservación, 
se precipitaban en pos de los solda-
dos que atravesaban la c iudad cor-

r iendo, como si hubiesen tenido ver-* 
giienza de para r sus miradas sobre 
aquellos muros que no habian podi-
do salvar. Rostopchin habia abierto 
las prisiones y distribuido á los mal-
hechores su tarea fatal; mas ya pene-
traba n en los a rrabales de Dorogomí-
lof la cabeza de las columnas de Mu-
r a t ; Rostopchin h u y ó ; y Milorado-
vitch, que no habia tenido aun tiem-
po para ret i rarse con la retaguardia, 
hizo prevenir a Murat que si inquie-
taba su retirada , incendiaria la ca-
pital. Bien pronto penetró el rey de 
Ná poles en el K remlin, en donde algu-
nos desesperados ensayaron en vano 
defenderse. Bien pronto entró Napo-
león, á la cabeza de su guardia , en el 
arrabal de Dorogomilof; esperaba 
recibir las llavesde la ciudad; por de 
contado pareció peniblemente afec-
tado del silencio que reinaba en las 
calles desiertas , mas muy luego se-
ñaló á los diferentes cuerpos las po-
siciones que debían conservar al re-
dedor de Moscou. Ya habia en t rado 
la noche cuando estalló el incendio 
en muchos parajes á un mismo tiem-
po; los soldados recibieron la orden 
de apagarle, mas las pompas habian 
sido ret iradas por órdeu de Rostop-
chin. La ciudad entera ofrecía el asr 
pecto de una inmensa hoguera ; los 
soldados contemplaban con un pro.-
fundo silencio aquel espectáculo im-
ponente y terr ibe á un mismo tiem-
po ; los jefes pensaban que el ejérci-
to ruso habia sido mas bien recha-
zado que vencido, y , deplorando 
la suer tede aquella c iudad, conquis-
tada á tanto precio, hacían tristes re-
flexiones sobre ellos mismos: de 
cuando en cuando ruidos so rdos , 
Semejantesal ruido lejanodel caiíon, 
dominaban los murmul los del in-
cendio; era ocasionado por la caída 
de las puertas de h ierro de las tien-
das , y el calorse hacia tan fuer teque 
arrojaba los cristales á una gran dis-
tancia de las llamas. El l ó p o r la ma-
ñana , fué el emperador á ocupar el 
Kremlin. Los edificios de piedra ar-
dían mas lentamente; pudiéronse 
salvar algunos. Prendieron un gran 
número de incendiarios con las an-
torchas en IES manos y cargados de 
cohetes y petardos que arrojaban en 



el interior ele las casas . declararon 
que cumplían con las órdenes del 
gobernador ; losfus i laron, mas aquel 
ejemplo no contuvo á los demás. El 
16, era el calor tan insoportable, que 
el emperador se vió precisado á aban-
donar el Kremlin para i r á ocupar el 
palacio de Petrovskr. El incendio, 
que había durado seis dias , cesó el 
20 , á consecuencia de una lluvia 
abundante . Desde el 18, habia veni-
do ¡Sapoleon á habi tar la antigua re-
sidencia de los czares , que su aisla-
miento habia preservado de las lla-
mas. Los soldados escavaron aquellas 
ru inas , y encont raron en las cuevas 
una gran cant idadde subsistencias y 
jéneros preciosos ; las huertas de los 
alrededores les procuraron también 
legumbres , de modo que el ejército 
se halló momentáneamente en la 
abundancia. 

Sin embargo el ejército ruso , al 
que el incendio de Moscou habia pre-
servado de una persecución inme-
diata , andaba er rante a l rededor de 
los escombros de la capi ta l ; asegú-
rase que en aquel movimiento en el 
que podia peligrar , quiso Koutou-
sof cumplir una alta intención poli-
tica. Sabia muy bien que el espectá-
culo de la destrucción de la c iudad 
Santa , que él a t r ibuía al vandalis-
mo de los Franceses, llenaría á los 
soldados de un odio implacable ; sea 
como fuese , replegó algunas t ropas 
lijeras sobre el camino de Esmolens-
kopara in terceptar las comunicacio-
nes del emperador . No pudo menos 
de conocerse que despues de su der-
rota en Borodino, habia creído ne-
cesario hostigar al e jérc i to , dejarle 
consumir poco á poco en las priva-
ciones , y no atacarle sino con ven-
taja del" número y de la posicion. 
Apresurado por algunos cuerpos en-
viados en su perseguimiento, re t ro-
gradó háciaKaiouga , y se detuvo en 
Tarou t ino , á diez y seis leguas s u : 
doeste de Moscou. Murat, reunido á 
Poniatovski , se detuvo delante de 
Koutousof , á dos leguas de Tarou-
t ino ; el ejército de Italia comunica-
ba , por medio de una línea de pues-
tos avanzados , con el cuerpo de Ju-
not que habia quedado en Mojaisk; 
Ney ocupaba Bogorodsk; la guardia 

y el cuerpo de Davoustestaban en la 
capi ta l ,mientras que Víctor entraba 
en Esmolensko con un refuerzo de 
t reinta mil hombres. 

Las previsiones del emperador se 
habían desvanecido en te ramen te ; 
proponiendo la paz , confesaba el 
embarazo de su posicion. Alejandro 
no podia t r a t a r con el enemigo sin 
incurr i r en la nota de déb i l , y sin 
faltar á lo que deb iaa l afecto de sus 
subditos : en vano esperó Napoleon 
una respuesta á sus mensajes; en fin, 
el 4 de oc tub re , envió Lauriston á 
Tarout ino para pedir á Koutousof la 
suspensión de las hostilidades y Un 
salvo conducto para ir á Petersbur-
g o , dondedebia p resen ta rá Alejan-
dro proposiciones de paz. Koutou-
sof objetó que aquella demanda es-
cedia sus poderes, pero queél mismo 
enviar íaunodesusofic ia les á Peters-
burgo para tomar las órdenes «leí 
emperador . Es probable que el plie-
go que espidió desde el siguiente dia 
con el príncipe Volconski no era na-
da menos que pacífico. Aquellas di-
laciones , tan funestas al ejército 
f rancés , le dieron t iempo para re-
hacer el suyo, y la estación que avan-
zaba no podia menos de asegurarle 
el éxito. 

En el momento de aquellas nego-
ciaciones , Murat y Benigsen convi-
nieron verbalmenteen suspender las 
hostilidades. 

Las noticias del ejército del norte 
estaban muy lejos de ser favorables; 
el ejército de Finlandia , no tenien-
do mas que temer por par te de los 
Suecos, se habia reunido á Wittgens-
tein , quien amenazaba á Polotsk; 
al sud , el ejército de Wolhynia y el 
de Moldavia se habían reunido ; 
Tchitchagof mandaba aquellas tro-
pas , que presentaban un efectivo de 
masde sesenta mil hombres. El 21 de 
setiembre, pasó el Styr y avanzó con-
tra Schwarzenberg, el cual, dejando 
á Revnier con los Sajones en Biala, 
se ret i ró detrás del Bug. Reyn íe r , 
demasiado inferior en número para 
sostener solo el choque de los Rusos, 
se vió forzado á replegarse sobre los 
Austríacos. Aquella maniobra del 
príncipe descubría á Varsovia y las 
avenicías de Minsk y de Vi lna , y la 



marcha de Víctor que se había d i r i -
j ido al socorro de Gouvjon Saint-Cy r , 
había casi desguarnecido la posicion 
central. De este modo tenia Napoleon 
«leíante de sí cien mil Rusos, y la de-
fensa de sus dos alas se hal laba con-
f iadaá aliados dudosos.Una paz hon-
rosa hubiera podido realzar todavía 
su fortuna ; pero cuanto mas interés 
tenia en concluir la , mas t iempo de-
bía esperar para obtenerla. 

El 13 de oc tubre , cambió repent i-
namente el t iempo al frió; á la vista 
de las pr imeras nieves, declaró el 
emperador que dentro de veinte dias 
era preciso estar ya en cuarteles de 
invierno. 

Bien pronto hicieron evacuar so-
bre Esmolensko los enfermos y heri-
dos. 

El emperador había resuelto dir i-
j i r su ret irada hácia el s u d , que le 
ofrecía mas recursos ; con aquella 
m i r a , concentró sus fuerzas en la 
capital y sus cercanías. El 18, habían 
los Rusos atacado á Murat repent i-
namente en Vinkovo; los Franceses 
sorprendidos re t rogradaron al pr in-
cipio y perdieron algunos c a ñ o n e s , 
mas bien pronto obligaron á los Ru-
sos á replegarse sobre su posicion 
de Tarout ino. Las pérdidas fueron 
iguales por una y otra parte: los Ru-
sos tuvieron dos mil muer tos ; en t r e 
ellos dos generales, Baghavout y Mu-
11er; Bemgsen fué gravemente her i -
do; los Franceses tuvieron dos mil 
mue r to s ; dos de sus jenerales, Dery 
y Fischer cayeron en el campo d e 
batalla; mas habían luchado con t r a 
fuerzas bien superiores. Tal fué la 
respuesta de Alejandro á los mensa-
jes de Napoleon. 

Dícese que Koutousof , viendo las 
pr imeras nieves, se descubrió pa ra 
saludar á aquel poderoso auxil iar . 
Bien pronto revolotearon sin cesar 
al rededor del ejército francés nume-
rosos destacamentos de caballería lí-
j e r a , sustrayéndose á los ataques se-
rios, pero temibles para los rezaga-
dos y para los convoyes. Ent re los je-
fes que mas se distinguieron en aque-
lla guerra de par t idar ios , citan los 
Rusos á Dorokbof , Plaloí, Davydof 
v algunos otros. Al norte de Moscou, 
Wilzengerode, al frente de una in-

mensa caballería, hostigaba sin des-
canso á los Franceses, á quienes fa-
t igaban aquellas alertas continuas. 

A la noticia del combate de Vin-
kovo, díó Napoleon la orden para la 
re t i rada; dejó en el Kren l im á Mor-
t íer con seis mil hombres ; el maris-
ca l , después de haber hecho saltar 
aquella fortaleza, debía venir á reu-
ni rsea l ejército por Vereya y Medvn. 

« Para tener una idea de la pesa-
dez del ejército en el instante de su 
m a r c h a , es preciso figurarse pr ime-
ramente seiscientos cañones y dos 
n i i | cajones de artillería q u e a r ras -
t raban con mucha pena caballos es-
telulados; despues los coches de los 
jenerales , sus furgones y los de las 
administraciones, los coches de toda 
especie de empleados, los de las fa-
milias francesas ó es t ranjeras q u e 
huian de Moscou... enf in millares de 
pequeños carricoches (kibitki) m u y 
comunes en el pais, q u e se habían 
p rocurado los oficiales de todos gra-
dos , y q u e , cargados de provisiones 
y de efectos de ves tuar io , m a r c h a -
ban á la cola de los cuerpos. (Mor-
tonval).» El emperador avanzaba so-
bre el camino de Kalouga, haciendo 
semblante de dir i j i rse sobre Tarou-
t ino ; mas el 21, el ejército volvió á 
derecha en la dirección de Malo-la-
roslavetz. En la ta rde del 23, habien-
do seguido los diferentes cuerpos 
aquel movimiento sin que el enemi-
go lo advirtiese, ocuparon la ciudad 
las cabezas de l a sco lumnasde la van-
guardia francesa. Sin embargo , Kou-
tousof , in formado por sus descu-
bier tas de la marcha del enemigo , 
abandonó en toda dilijencia la posi-
cion de Tarout ino, y todo el ejército 
ruso se dir i j ió sobre Malo-larosla-
vetz. Dokhtourof a r ro jó de allí á dos 
batallones franceses. Eu jen io le hace 
atacar por la división Delzons, que 
rechaza á los Rusos á la o t ra estre-
midad de aquella c iudad ab i e r t a ; 
Dokhtourof los r e ú n e , y los f rance-
ses son rechazados á su vez hasta so-
bre la gran plaza, donde vuelve á 
pr inc ip iar la lucha con encarniza-
miento. Delzons es her ido de un ba-
lazo: su hermano se a r ro ja sobre él 
para socorrer le; ambos á dos pere-
cen en sus respectivos brazos. Va ce-

dían los Franceses, cuando llegaGui-
l leminot á restablecer el combate. La 
división Broussier ayuda á Guillemi-
no t , qu ien , du ran te algunos instan-
tes, queda dueñode la. ciudad. Vuel-
ven los Rusos á la carga, y recobran 
de nuevo la ventaja. Duranteaquel la 
lincha heroica, acababa de llegar Na-
poleón, seguido m u y de cerca por la 
guardia y el cuerpo de Davoust; da la 
orden á G e r a r d y áCompans de to-
m a r la ciudad por la espalda; m a s , 
en el mismo instante desfila en la 
l lanura el e jérci to d e Kou tousof , 
compuesto de setenta mil hombres. 
La artillería francesa, c ruzando sus 
fuegos hace trizas sus cabezas de co-
lumna; mas continuaba la lucha en 
la c iudad; la división Pino se a r ro ja 
al socorro de los Franceses; Eujenio, 
á la cabeza déla guardia real, ha res-
tablecido el combate ,y se abre un ca-
mino sangriento hasta la plaza, don-
de le espera el cuerpo entero de Ra-
ievskoi, que acababa de reemplazar 
al de Dokhtourof ; la artillería f ran-
cesa, mortif icada du ran te mucho 
tiempo por las dificultades del ter-
r eno , se desarrolla entonces y surca 
las filas enemigas: los Franceses, la 
bayoneta adelante, se i r r i tan con los 
obstáculos que les opone el valor de 
los Rusos; a r ro jan por fin al enemi-
go fuera de la c iudad , el cual rom-
piendo sus columnas , a b a n d ó n a l a 
posicion por la séptima vez. Vence-
d o r Eujenio , desplega su pequeño 
ejército delante de Malo-laroslavetz. 
Aquel episodio, en el que no reco-
j ie ron los Franceses mas que gloria, 
pues que forzaron á hui r á fuerzas 
cuadrupl icadas , es un hecho de ar-
mas de los que mas honor hacen al 
valor de nuestras t ropas ; los Italia-
nos se mostraron en aquella acción 
nuestros dignos émulos; y los Rusos, 
que jamás desplegaron mas constan-
cia y va lo r , han hecho justicia no-
blemente á sus adversarios. La lucha 
había durado doce horas ; la ciudad 
no ofrecía mas que escombros hu-
meantes donde yacían mezclados 
unos con otros y en la posicion en 
que les habia cojido la muer t e , los 
cuerpos de ocho mil Rusos y de cua-
t ro mil Franceses, diferencia que es-
plica los efectos poderosos de núes-

tra artillería. 
Por un capricho estravaganle de 

la fo r tuna , el resultado de aquella 
batalla fué mas funesto á los vence-
dores que á los vencidos. Suponien-
do Napoleon, según los movimien-
tos de Koutousof, que estaba decidi-
do aquel jeneral á mantenerse en su 
posicion, habia consultado á Murat, 
á Bessieres y al conde Lobau sobre 
la opor tunidad de un nuevo ataque. 
Todos opinaron que, en el estado en 
que se hallaba el ejército francés, e ra 
preciso-renunciar á la marcha pro-
vectadá sobre Kalouga; preguntado 
él conde Lobau en últ imo lugar , 
insistió sobre la necesidad de retirar-
se sobre el Niemen por el camino 
mas corto v el mas conocido, por-
Mojaisk, y lo mas pronto posible.» 
Solo Napólon opinaba lo con t r a r io ; 
mient ras él t i tubeaba, Koutousof se 
hallaba en una perplejidad semejan-
te. Persuadido de que Napoleón ma-
niobraba sobre su flanco para llegar 
á Medyn,y cor tar de aquel modo sus 
comuiaieaciones con Tchi tchagol , se 
decidió á volver atrás. Napoleon, po r 
su lado, ignorando aquella nueva 

determinación y resignándose simul-
táneamente á hacer cara al enemigo 
hácia el n o r t e , en la dirección de 
Mojaisk, no podia Koutousof per-
suadirse que el ejército francés se re-
t iraba por un camino ya devastado 
v sin recursos; man iobró duran te 
algunos dias para cerrar le el camino 
del s u d ; y cuando sus dudas se hu-
bieron desvanecido, se contentó con 
hostigar sin descanso al enemigo, es-
perando que el invierno y las priva-
ciones se le entregarían sin defensa-
Los Franceses, vivamente atacados 
cerca de Viazma por Miloradovitch 
y Platof , mientras que Koutousof 
permanecía inmóvil á algunas leguas 
mas atrás, tuvieron todavía la gloria 
de hacer re t rocederá los Rusos; pero 
les costó cuatro mil hombres. Veian 
á cada paso aumentarse el n ú m e r o 
de los rezagados y heridos; su mar -
cha se hacia cada vez mas pesada. 
Nev,que habia sufr ido menos, reem-
plazó á Davoust en la retaguardia. 
Los caballos del tren morían de can-
sancio y estenuacion: fué preciso 
abandonar algunoscajonesy bagajes. 
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El (i de noviembre, cubrieron los 
caminos oleadas de nieve, arrojadas 
por un viento nordeste; los destaca-
mentos se estraviaron buscando un 
abrigo; los soldados menos robustos, 
arrecidos de f r ió , dejaban caer sus 
a rmas y se dejaban mata r por los 
Cosacos. Los caballos que no habian 
tenido la precaución de he r ra rá hie-
lo se caian sobre Ja nieve cuajada. 
Los soldados hambrientos los despe-
dazaban y hacían asar sus carnes en 
el fuego de los vibaques. En Dorogo-
bou je , se dividió el ejército; Euje-
nio y Pouiatovski se diri j ieron sobre 
Vitepsk, por un camino que se habia 
hecho impracticable para los caballos 
de tiro; Piatof seguía aquella colum-
na, ma tando ó haciendo prisioneros 
á todos los que se desviaban. El empe-
rador , Davoust y Ney que formaban 
la re taguardia , se diri j ieron direc-
tamente á Esmolensko. Xapoleon hi-
zo su entrada el 9 con su guardia; el 
10, se le reunió Davoust; el 13, lle-
gó Eujenio con las reliquias del ejér-
cito cíe Italia; habia perdido sesenta 
piezas de artillería y la mayor parte 
de sus bagajes. En Esmolensko fué 
donde pudo Napoleon apreciar toda 
la estension de sus pérdidas; de 
aquel ejército tan bri l lante solo le 
quedaban sobre las a rmas cerea de 
cua ren ta mil hombres , entre los 
cuales habia apenas cinco mil de ca-
ballería mal montada. 

El ejército del nor te , despues de 
var ias alternativas de ventaja y reve-
ses, habia evacuado á Polotsk; Gou-
vion Sai nt-Cyr, amenazado po rWi t t -
genstein y el ejército de Finlandia , 
maniobraba para reunirse á Víctor , 
que se halló bien pron to á la cabeza 
de t re inta y seis mil hombres; Wit t -
genstein le atacó en Smoliani sin po-
der forzarle en sus úl t imas líneas ; 
mas el mariscal se aprovechó de la 
noche para replegarse sobre Sanno , 
de jando de aquel modo á descubier-
to los caminós de Minsk, de Vitepsk 
y ele Wi lna . Vitepsk fuéocupado por 
los Husos, quienes hicieron prisione-
ros al jeneral Poujet , al comandante 
Ohevardes, y una parte de la guarni-
ción. Sin embargo , Tchitchagof tra-
taba de establecer sus comunicacio-
nes con Wittgenstein; Minski venia 

á ser el p u n t o á cuyo alrededor de-
bían d i r i j i r sesus operaciones, cuyo 
objeto era cor ta r la retirada de Na-
poleon sobre la líneadel Berezina. El 
almirante, cuyos movimientos favo-
recían la inacción de Schwartzem-
berg,dejó veinteysíetemil hombres, 
bajo las órdenes de Saeken, en Briest-
Litovski, cinco mil e n P r o u j a n i , ba-
jo el m a n d o de Essen , y , contenien-
do de este modo á los Austríacos y 
el cuerpo de Reynier , marchó sobre 
Minsk al f rente de cerca de t re inta 
mil soldados; dos refuerzos, condu-
cidos por Lieders y Herthel , cuya 
reunión presentaba un cuerpo de 
once mil h o m b r e s , debían reunirse 
en Minsk,-el 12 de noviembre. 

El ejérci to deKoutousof avanzaba 
sobre Esmolensko; los guerreros ru-
sos , acostumbrados al f r ío, provis-
tos abundan temente de víveres y mu-
niciones, encontraban á cada paso 
los destrozos de aquella ret irada fa-
ta l ; der ro tados en todas las grandes 
batallas, tenían sin embargo las ven-
tajas de la victoria; y los vencedores 
de Esmolensko, de Borodino, de Po-
lotsk y de Malo-Iaroslavetz se ret ira-
ban á su presencia. Principiaban á 
manifestarseen las reliquias del ejér-
cito f rancés los síntomas funestos de 
una completa desorganización. No se 
e jecutaban con puntualidad las ór-
denes del emperador , que la nove-
dad d é l a s circunstancias permitía 
in te rp re ta r : por uno de estos mot i -
vos descuidó Baraguay de Hilliers el 
hacer replegar sobre su división u n 
cuerpo aislado de dos mil hombres 
que, sorprendido por los part idarios 
Orlof , Denissof, Davydof, Seslavin 
y F igne r , se vió forzado á rendi r las 
armas. 

Prosiguiendo Koutousof sus ven-
ta jas , abrazaba con sus alas la posi-
ción del emperador : antes de llegar 
á Minsk por Orcha y Borissof, tenia 
cpie recor re r el ejército francés mas 
de sesenta leguas. Víctor recibió la 
orden de entretener á Wittgenstein. 
El 14 de noviembre salió Napoleon 
de Esmolensko con la guardia vieja; 
Eujenio y Davoust debían seguirle 
con un dia de intervalo; Ney recibió 
la orden de no evacuar la ciudad has-
ta el 17 , despues de haber hecho sal-



t a r las torres del recinto y destruido 
cnanto no pudiera t rasportar . La di-
visión Dojarorovski fué rechazada 
con pérdida en Krasnoi. Gujenio se 
salvó milagrosamente en Milorado-
vi tch , y alcanzó al emperador en 
Krasnoi. Koutousof parecia que no 
tenia mas que atreverse para des-
t r u i r , por el choque de su ejército , 
las reliquias de las columnas france-
sas; el 17, hizo sus disposiciones para 
atacar; al dia siguiente al amanecer, 
salió el emperador de la c iudad, al 
frente de doce mil hombres de su 
guardia , pronto á empeñar el com-
bate. El jeneral ruso, asombrado con 
aquella resolueion, llama hácia él 
los cuerpos de Tormassof y de Milo-
radovi tch, quienes dejaban de este 
modo el paso libre á Davoust y al vi-
rey. Aquella demostración del em-
perador le permitió concluir su reti-
rada sobre O c h a : mas dejaba atrás 
al mariscal Ney; y los Rusos, due-
ños de Krasnoi , anunciaban en su 
boletín de aquella jo rnada que ha-
bían hecho ocho mil prisioneros y 
tomado muchos centenares de caño-
nes. En Dombrovna fuédondeNapo-
leon recibió la noticia de la toma de 
Minsk; el 19, entró en Orcha, donde 
su ejérci toencontróalguna arti l lería 
y provisiones. 

Sin embargo, Ney, á pesar de ha-
berse quedado solo detrás con un 
puñado de valientes, ejecutó, bajo el 
fuego del ejército ruso que le rodea-
ba por todas partes, aquella prodijio-
sa fe t i rada de la que los Rusos mis-
mos han hablado con admiración ; 
el 21, condujo á Orcha tres mil hom-
bres , restos gloriosos de su pequeño 
ejército. 

El emperador , avanzando hácia el 
* Berezina, no suponia que Eorissof 

estuviese ya en poder de los Rusos; 
una maniobra falsa de Schwartzem-
berg fué la causa de aquella desgra-
cia. El jeneral austr íaco, despues de 
haber batido á Wolkowisk en Sac-
ken , y de haberle a r ro jado hácia el 
sur con una pérdida considerable, 
se había empeñado en perseguirle, 
en lugar de marchar contra Tchit-
chagof á quien podia poner en una 
posicion crítica, empujándole sobre 
t i emperador. La conducta de Sch-

wartzemberg en aquella circunstan-
cia ha hecho suponer que obraba ya 
con arreglo á las instrucciones secre-
tas de su cor te ; puede ser que , pre-
viendo el desenlace político de aque-
lla campaña desastrosa, se hizo una 
ley de economizar su cuerpo de ejér-
cito, con el que no hubiera Napoleon 
faltado de cubrirse si le hubiera te-
nido bajo su mano. Sea lo que fue-
re , Tchitchagof pudo apoderarse de 
Minsk, donde encontró almacenes 
de provisiones considerables ; desde 
allí se encaminó á Borissof, que ce-
dió bien pronto á la superioridad de> 
sus fuerzas, á pesar de la famosa re-
sistencia de Dombrowski. 

Era paraNapoleon muy importan-
te volver á apoderarse de Borissof, 
para asegurarse los medios de pasar 
el Berezina. Oudinot , ayudado por 
Dombrowski , volvió á en t ra r en 
aquella c iudad, arrol lando la divi-
sión Pablen, que volvió á pasar el rio 
precipitadamente y rompió el puen-
te despues de haberle pasado. A la 
otra orilla se descubría todo el ejér-
cito de Tchitchagof ocupando las al-
turas . 

Acababa el emperador de llegar á 
Bohr. Decidióse que se pasaría el Be-
rezina en el vado de Stoudzianka; el 
deshielo presentaba grandes obstá-
culos á los pon tone ros ; m a s , el 24, 
una helada fuerte aseguró los terre-
nos , y facilitó el t rasporte de la arti-
llería. 

El ejérci to, á los alrededores de 
Borissof, ofrecía todavía un efectivo 
»le cuarenta y cinco mil hombres y 
de doscientos y cincuenta cañones; 
los no combatientes que seguían los 
cuerpos formaban una masa de cer-
ca de quince mil hombres. 

El cuerpo de Oudinot pasó el pri-
m e r o , y a r ro jó la división Tchaplitz 
en la dirección de Borissof. El 28 
por la m a ñ a n a , no quedaba sobre la 
orilla izquierda del rio mas que la 
división Gerard y la de Par thou-
neaux, que debían protejer los puen-
tes y distraer la atención de Tchit-
chagof. Hubiera podido aquel jene-
ral inquietar fácilmente la retirada 
de losFranceses; habíanseloimpedi-
do las órdenes de Koutousof, que 
estuvo persuadido duran te mucho 
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t iempo aue quería Napoleon abrirse 
na paso hácia Minsk. Sin embargo el 
a lmiran te , me jo r ins t ru ido de la 
marcba del e m p e r a d o r , se puso en 
deber de tomar la ofensiva. Platof y 
Wittgenstein se reunie ron bien pron-
to á las fuerzas que o c u p a b a n á Víc-
t o r , quien tuvo la gloria de no de-
jarse encentar . P a r t h o u n e a u x , cer-
cado con toda su d ivis ión, se había 
visto obligado á rendirse; e n t r e Bris-
sof y el rio estaban amontonados los 
no combatientes", los baga j e s , los 
carros cargados de h e r i d o s , todo 
ofrecía en aquel p u n t o la imá jen del 
desorden y de la confus ión . La arti-
llería enemiga hizo g randes estragos 
sobre aquella masa inmoble que ni 
aun terna bastante enerj ía pa ra huir , 
m a s , en la orilla opues t a , sostuvo 
Ney gloriosamente el h o n o r del ejér-
c i to f rancés ; despues de u n a lucha 
larga y mor t í fe ra , o r d e n ó el mar i s -
cal u n a taque jenera l ; los Rusos ce-
dieron á aquél ú l t imo es fuerzo , y 
dejaron á los Franceses el campo de 
batalla sembrado de cadáveres. Tchit-
chagof se hal laba venc ido , y dejaba 
para en adelante al enemigo el paso 
libre hasta Wilna y el Niemen . 

A las nueve de la noche atravesa-
ron el Berezina las dos divisiones de 
Víctor; no quedó de lan te del enemi-
go mas que una r e t agua rd ia para 
ocul tar aquel movimien to . 

La división Loison , fue r t e de diez 
mil hombres de t ropas f rescas , aca-
baba de llegar á Wi lna ; recibió la or-
den de facilitar al e jérc i to las cerca-
nías de aquella c iudad. El 3 de di-
ciembre llegó el e m p e r a d o r á Malo-
deczuo, donde dicto a q u e l bole t ín , 
en el que la simple ve rdad depasó 
los temores jenerales. Napoleon reu-
nió en Smorgoni á todos los jefes, 
confió el m a n d o del e j é rc i to á Mu-
ra t , y part ió inmedia ta men te para 
Pa r í s : entre Ormiana y Wi l n a , faltó 
poco para caer en t re las manos del 
part idario Seslavin; el 19 á media 
noche llegó á Tuilerías. 

El r igor del f r i ó acabó de desorga-
nizar el e jé rc i to ; el 7 ba jó el termó-
met ro á 28 grados ba jo cero . Los mas 
robustos m a r c h a b a n delante de los 
g rupos , porque ya h a b í a n desapare-
cido todas las señales d e disciplina 

D E i.\ 

El fr ió se apoderaba pr imeramente 
de las cstremidadés: el calor vi ta l , 
reconcentrado en los órganos esen-
ciales que la naturaleza ha prevenido 
con tanta previsión, causaba mo-
mentáneamente un bienestar facti-
cio ; el soldado se abandonaba á un 
entorpecimiento al que bien p ron to 
se seguia la muerte . Los mas jóvenes 
m o r i a n á mil lares: un gran número 
dé aquellos cuyo cuerpo endurecido 
á las fatigas podía resistir mas tiem-
p o , hallaba mas fácil mor i r que vi-
v i r , acostándose sobre la nieve y re-
husando volverse á levantar. El fue-
go de los bivaques á los cuales se 
acercaban sin precaución aquellos 
desgraciados, comunicaba la gan-
grena á las partes heladas, y la in-
fluencia de un calor es t remado, co-
mo igualmente la de un fr ió escesi-
vo , tenia resultados no menos funes-
tos. Un residuo de alimento, algunas 
gotas de aguardiente , e ran entonces 
recursos de mucho precio; la ley déla 
conservación habia absorvido todos 
los demás sent imientos; el amigo 
huia de su amigo para devorar solo 
los miserables recursos que le ofrecía 
la casualidad : en fin el horr ible su-
plicio del hambre a r ro jó algunos á 
mantenerse de carne humana . 

Sin embargo la vista del enemigo 
llamaba como por instinto al rede-
d o r de las águilas las desgraciadas 
reliquias del ejército grande. Murat, 
que amaba la gloria sobre u n gran 
teatro , perdió su ene r j í a ; Ney, siem-
pre el mi smo , quedaba el últimorso-
brc el campo de batalla ; él era la 
providencia de la retaguardia ; fué 
preciso evacuar á Wilna, amenazada 
por todas las fuerzas del ejército ru-
ro. El ejército desbandado se vió 
obligado á abandonar en la colina d e » 
Ponar i los equipajes de Napoleon, 
los cajones del tesoro, los furgones y 
la poca artillería que quedaba. Los 
rezagados y los heridos, que queda-
ron en gran número en W i l n a , fue-
ron cruelmente tratados por los Co-
sacos ; los jud íos , no menos codicio-
sos y tan inhumanos , asesinaban á 
los Franceses en las casas, y, despues 
de haberlos despojado, ar ro jaban 
sus cuerpos por las ventanas. Los en-
fermos. amontonados en los hospi- • 



tales, mur ie ron sin socorros. U n 
gran número de prisioneros fué 
d i r i j idoa l interior , pero muy pocos 
llegaron á su destino. Los oficiales 
rusos ensayaban en vano repr imir 
los efectos ele un rencor que se habia 
inspirado al pueblo. Los soldados n o 
podian figurarse que se pudiese li-
be r t a r á unos hombres á quienes los 
señores y los curas acusaban de ha-
ber incendiado Moscou. Cuando se 
h u b o pasado la pr imera exaspera-
rían, se mejoró la suerte de los pr i -
sioneros, y en muchos parajes halla-
ron una protección jenerosa. 

Los Cosacos de Platof rodearon a 
K o w n o , v fué preciso todavía eva-
cuar aquella plaza, y abr i rse el ca-
mino con la espada en la mano. Tchi t-
c h a g o f , Wittgenstein y Koustousof 
que Ies seguia, suspendieron su mar -
cha ; el invierno t r iunfaba de los mis-
mos Rusos. Los diferentes cuerpos 
del ejército francés se distr ibuyeron 
sobre la línea del Vístula. El rey de 
Nápoles esperaba que el cuerpo de 
Macdonald, al cual habia dadoórden 
de replegarse sobre Ti ls i t t , cambia-
ría en breve el aspecto de los nego-
cios: mas la traición del jeneral Yorck 
vino á consumar los desastres de 
aquella campaña. El mar i sca l , des-
pues de haber ba t ida la vanguardia 
de Witgenstein , habia ent rado en 
Tilsit t , donde se detuvo para da r á 
los Prusianos el t iempo de reunírse-
le: despues de haber perdido muchos 
dias, se determinó á diri j irse sobre 
el Pregel. Entonces fué cuando reci-
bió una carta de Yorck , escrita en 
Taourogen , el 30 de d ic iembre , en 
la que en sustancia le decia que ha-
bia creído de su deber hacer un con-
venio con el enemigo mas bien que 
resolverse á perderse enteramente. 

* La defección del jeneral Yorck 
obligó á Murat á replegarse sobre 
Posen. Bien pronto vino Macdonald 
á refujiarse á Danzick. Schwartzem-
berg , respetado por los Rusos, por-
que va no inquietaba sus movimien-
tos ,"estableció sus acantonamientos 
sobre la linea del gran ducado de 
Varsovia; y Reynier , perseguido 
constantemente por Sacken , tomo 
posiciones en Wengrod . 

El ejército de invasión estaba re-

ducido á la cuarta par te ; la Rusia 
se hallaba salvada, y el contragolpe 
de aquella gran reacción iba bien 
p ron to á conmover el edificio mal 
c imentado del poderío de Napoleon. 
Los reyes dé la vieja Europa median 
susesperanzassegun la estension del 
desastre imperial. Sin embargo él 
so ldado-emperador amenazaba to-
davía ; su jenio no habia perdido na-
da de su comprensión y a e su vigor, 
mas se hallaba destruido el prestijio 
d e sus a rmas ; la Inglaterra volvia á 
recobrar su ascendiente, y la Rusia, 
conociendo todas las ventajas de su 
nueva posicion, ataba en silencio los 
hilos rompidos de la política de Pe-
dro I v de Catalina II. 

(1813). El año de 1813 se abría pa-
ra la Francia bajo los auspicios mas 
siniestros. Lord Walpole negociaba 
en Viena , y conmovía , sin mucho 
t raba jo , la fidelidad del suegro de 
Napoleon con magníficas promesas. 
Cuanto mas dispuesta se hallaba el 
Austria á aprovecharse de aquellos 
of rec imientos , tanto mas le impor-
taba adormecer las sospechas del ga-
binete de las Tuilerías. Bubna fué 
enviado de Viena á Par is , por tador 
de protestas las menos equívocas. La 
mediación del Austria entre la Fran-
cia y la Rusia fué aceptada en el mo-
mento mismo en que la actitud de 
los Prusianos y de Schwartzemberg 
nodejaba ninguna dudasobresu de-
terminación ulterior. Eujenio , á 
quien la salida de Murat para Ñapó-
les dejaba' dueño de d i r i j i r la retira-
da , evacuó sucesivamente á Posen y 
Ber l ín , vivamente perseguido por 
Wintzingerode y Wittgenstein. 

La Rusia, sin declinar la mediación 
del Austria , no quería t r a t a r sin el 
consentimiento de la Ing la te r ra , y 
pedia garantías. En todas las nego-
ciaciones de aquella época desplegó 
Metternich una rara habilidad, y en-
gañó completamente á los ministros 
franceses. 

Sin embargo, las consecuencias de 
la reacción se desarrollaban con ra-
pidez ; Mr. de Nesselrode concluía 
un t r a t adocon la Prus ia ; bien pron-
to se sublevó la Alemania entera en 
nombre de aquellas ideas de inde-
pendencia y ele aquellos principios 



de libertad cuyo símbolo era la re-
volución francesa. Aquellos p r inc i -
pios t r iunfa ron en Alemania, como 
habían t r iunfado antes en Franc ia . 

Por el t ra tado de Kal isch , se obli-
gó A le j and roáno deponer las a r m a s 
hasta que la Prusia hubiese recobra-
do el terr i tor io que poseia antes de 
la guerra de 1800. 

El t ra tado de Es tockolmo, cele-
brado en el mes de marzo , puso las 
fuerzas de la Suecia , separada ya de 
la Francia , en estado de t o m a r en 
la lucha una cooperacion activa ; la 
Inglaterra cedió á los Suecos la G u a -
dalupe, y la posesion de la Noruega 
debia ser el precio de sus fu tu ros ser-
vicios. 

Sin embargo Blucher y W i n t z i n -
gerode vinieron á t o m a r posicion 
delante de Dresde; Wit tgens te in y 
Koutousofavanzaronal mismo t i em-
po , y amenazaban á Davoust con el 
peso de sus fuerzas combinadas. Na-
poleón salió de SanCloud el 15 de 
ab r i l , y llegó á las l lanuras de L u t -
zen el l . ° d e mayo. Aquella v ic to r ia 
á la cual siguieron bien p ron to las 
jornadas de Bautzen y de W u r t c h e n , 
parecía haber reconciliado la f o r t u -
na con el e m p e r a d o r ; el a rmis t ic io 
de Plesswitz dió á los aliados el t iem-
po de recibir numerosos r e fue rzos , 
y contuvo el ímpetu del e jérci to vic-
torioso. Por o t ro lado , el Aus t r i a , 
cuya actitud hostil no era ya u n mis-
terio, organizaba sus ejércitos y sus 
recursos, y no por eso dejaba d e au-
tor izar á sus ajentes diplomáticos á 
guardar todas las esterioridades de 
la alianza preexistente. El congreso 
de Praga no era mas que un ar t i f ic io 
d i la tor io ; bien pronto se romp ió , á 
pesar de Napoleon , y p robab lemen-
te á causa de su apresuramiento pa-
ra t ra ta r ; en aquella ocasiou se qui -
tó el Austria la máscara : « Los al ia-
dos y el Austria , anunciaba esta en 
su declaración, se hallaban ya a c o r -
des en pr incipios , antes que los t r a -
tados hubiesen declarado su u n i ó n . » 
Aquel rompimiento permit ia á los 
aliados tomar la ofensiva, y , r e c o n -
centrando sus fuerzas en Bohemia , 
rodear la base de las operaciones de l 
ejército francés que se apoyaba so-
bre las plazas del Oder y del Elba. El 

o r o de la Inglaterra era el nervio de 
aquel los inmensos movimientos ;ella 
pagó á la Rusia y á la Prusia dos mi-
llones del ibras esterlinas por el man-
t en imien to de sus ejérci tos; é inde-
pendientemente de aquellos adelan-
tos, c reó por cinco millones esterünos 
de u n papel moneda, l lamado dinero 
federa t ivo , y que fué garantizado 
p o r las tres potencias. Además de 
aquel las estipulaciones, se reservaba 
el gobie rno inglés disponer de las 
fuerzas navales de la Rusia ; en fin, 
las par tes contratantes se obligaban 
á no negociar jamás con el enemigo 
c o m ú n . 

A l e j a n d r o , Federico Guillelmo y 
Bernadote se habian reunidoen Tra-
chenbe rg en Silesia , donde se halla-
ban igualmente losplenipotenciarios 
de Aust r ia é Inglaterra , para acor-
d a r un plan de operaciones militares. 
Las fuerzas disponibles de los alia-
dos ascendían entonces á ochocien-
tos mi l hombres. La batalla de Dres-
d e , ganada por Napoleon, fué san-
gr ien ta y completa;una bala decañon 
f r a n c é s alcanzó á Moreau, y le salvó 
de la afrenta de penetrar , en pos del 
e s t r a n j é r o , hasta el corazon de su 
pais natal . Cayó mortalmente herido 
al lado de Alejandro á quien acom-
pañaba en el campo de batalla, y á 
q u i e n comunicaba en aquel momen-
to a lgunas observaciones. 

Sin embargo Oudinot habia deja-
do al príncipe real el t iempo de re-
concen t r a r sus fuerzas entre Span-
dau y Berlín. Fué batido en Gross-
Beeren. 

El desastre de la batalla de Toe ; 
pl i tz preparó la de Leipzig y decidió 
de la campaña de 1813. La defección 
del jenera l prusianoKleis ty la delge-
n e r a l Wrede, j u n t o con la esplosion 
p r e m a t u r a de un puente por el cual 
debia pasar el Elba el ejército , fue-
r o n las causas de la derrota de Leip-
zig. 

Las plazas fuertes de Alemania ca-
y e r o n sucesivamente en poder délos 
a l i ados , los cuales avanzaron hasta 
las oril las del Rin. Ya se habian vis-
to obligados los Franceses á evacuar 
la Holanda , al paso que el ejército 
del mediodía , perseguido por We-
l l i ng ton , repasó el Bidasoa. 

No obstante, por la declaración de 
F r a n c f o r t , anunciaban los aliados 
que no hacían la guerra á la Francia, 
sino solo á Napoleon. La paz, pedi-
da , ofrecida y desechada á su vez, 
variaba de tal modo en sus bases, 
que era fácil reconocer cuán poco 
dispuestos estaban ambos partidos á 
cimentarla sobre elementos de algu-
na duración. Los aliados quer ían re-
ducir á Napoleon á la imposibilidad 
de inquietarlos en lo sucesivo; el em-
perador de los Franceses no podia 
eutrever la paz sino como una tre-
gua que hubiera sujerido á su jenio 
nuevos recursos para volver á pr in-
cipiar la lucha con menos ventaja. 
Aquellas consideraciones decidieron 
á los aliados á convenir en un plan 
cuyas consecuencias estremas hacian 
traición á la intención de no volver 
á ent rar en negociaciones. 

«Tratábase entonces de t ras ladar 
el teatro de la guerra á la orilla iz-
quierda del Bin , y de a r rancar á la 
Francia las provincias cuya pose-
sion le permitia sin cesar inquietar 
á la Alemania ó amenazar la inde-
pendencia delaHolanda. . . Entonces, 
en lugar del plan convenido en Ka-
lisch, propuso el gobierno británico 
la ejecución del que Pitt habia t ra-
zado en 1805; mas hallándole tam-
bién incompleto, se entrevio la po-
sibilidad de borrar una m a n c h a , y 
de dar de aquel modo bastante soli-
dez al nuevo edificio político que se 
proponían levantar. Monsieur, her-
mano del r e y , desembarcó el 27 de 
enero en Holanda , autorizado con 
plenos poderes del rey de Francia, y 
i'uéal cuartel jeneral de los monarcas. 

La campaña de Napoleon dió de 
nuevo á conocer su jenio guerre-
ro ; las victorias de Champ-Au-

' ber t , de Montmirai l , de Vauchamp, 
alcanzadas con las reliquias de un 
ejército contra fuerzas bien superio-
res, habr ían podido salvar la Fran-
cia imperial si toda la poblacion hu-
biera estado animada del mismo es-
píritu que el ejército. Lastropasalia-
das , reducidas á ciento y veinte mil 
hombres, se encontraban cortadas 
de la línea del R i n , estrechadas en-
tre la capital y las t ropas francesas 
victoriosas: mas , es preciso decirlo, 

la Francia se hallaba agotada, y no 
entreveía un tr iunfo momentáneo 
sino como el preludio de nuevos sa-
crificios. En aquel estado de cosas 
los part idarios de la familia de los 
Bor tones , que habian removido to-
das sus in t r igas , no desperdiciaban 
nada para resucitar antiguas simpa-
tías. 

No obstante, Napoleon acababa de 
sufr i r un revés en la Rotiere; las ne-
gociaciones deChatillon se continua-
ron, mas sin esperanza de acomoda-
miento. 

Los soberanos confederados pe-
dían que Napoleon renunciase á la 
totalidad delasadquisicíones hechas 
por la Francia desde el principio de 
1792 y á todo el influjo constitucio-
nal fuera de sus antiguos límites. La 
negativa debia estar prevista de an-
temano. Despues de frecuentes alter-
nativas de éxitos y reveses, la pre-
sencia de un príncipe de la casa de 
Borbon hizo ver al emperador que 
ya no tenia que luchar solamente 
contra las armas del es t ranjero, y 
que las discordancias civiles hacian 
todavía mas penible su tarea. Se ha-
b iaenvano lisonjeado atraer al prín-
cipe Schwartzenberg á una batalla 
decisiva; desde entonces se vió forza-
do á diseminar sus fuerzas para cu-
br i r á Paris. Lacapi tulaciondeSois-
sons aseguró la comunicación del 
ejército de los aliados, llamada del 
norte, y la de la Silesia que mandaba 
Blucher. Aquel jeneral marchó so-
bre la capital con cien mil hombres. 
Al mismo t i empo , por el t ra tado de 
Chaumont se obligaban los aliados á 
no deponer las armas hasta despues 
de haber aceptado definitivamente 
su u l t imátum. Poco tiempo despues 
se rompió el congreso de Chati l lon, 
y se supo en Par i s , que el duque de 
Augulema estaba en Burdeos. El con-
de Artois se hallaba ya enVesoul. 

«Despues del glorioso combate de 
Arcis-sur-Aube , maniobró toda-
vía Napoleon c o n u n a g r a n habilidad 
para atraer á los enemigos fuera de 
Paris, dirijiéndose hácia el alto Mar-
n e , comd si hubiese persistido en el 
proyecto de cortar sus comunicacio-
nes con el Rin. Mas entonces era de-
masiado débil , sobre todo en caba-



Hería. No se dejó engañar el enemigo 
con aquella estratajema tardía; sabia 
la fuerza que tenia el emperador tan 
bien como él mismo, y conocía me-
jor que él las débiles disposiciones de 
defensa que se habian tomado en Pa-
rís. Dejando pues que los Franceses 
los esperasen en el alto Mame, y des-
embarazados de Mortier y de Mar-
mon t , que habian recibido la orden 
de abandonar las orillas del Aísne 
para reunirse al emperador , Blu-
cher y Boulow marcharon sobre la 
capital. 

«Los mariscales Mortier y Mar-
mont , encontradosenlaFerté-Cham-
penoise por numerosos cuerpos de 
caballería del ejército de Silesia, no 
pudieron lograr reunirse con el em-

r a d o r , y fueron por el contrar io 
tidos y rechazados sobre París. 
«Napoleon, perseguido, hostigado 

por diez mil hombres de caballería 
rusa , llegaba á San Dizier, creyendo 
ar ras t ra r al enemigo sobre sus hue-
llas, cuando supo que toda la masa 
délas fuerzas aliadas estaba bajo los 
muros de París. Pensó en volver 
atrás; mas aquella falsa especulación 
habiadecididola suerte de la campa-
ña. » 

París capituló despues de haberse 
defendido algunas horas; los obreros 
habían pedido a r m a s , y no habian 
podidolograrlas. El duque de Yicen-
cio corrió á París para suspender 
aquella capitulación; era ya dema-
siado tarde. . . Napoleon se re t i ró á 
Fontainebleau. 

Se nos objetará tal vez que hemos 
ocupado demasiado espacio en un 
cuadro tan reducido como el nues-
tro, á hechos que se refieren mas par-
t icularmente á la historia déla Fran-
cia imperial que á la de Rus ia ; mas 
por poco que se reflexione, se echa-
rá de ver queel nudo de los negocios 
de la Europa dependía casi esclusi-
vamente de la corona de Napoleon ; 
y tal es el influjo que ha ejercido so-
bre su época aquel hombre estraor-
dinar io , que tanto sus aliados como 
sus rivales no t ienen, por decirlo 
así , mas historia que la suya. 

La capitulación de París fué fir-
mada pór los maríscales Mortier y Ma-
rmont . Una declaración par t icular 

de Alejandro confirmó las esperan-
zas pacíficas espresadas de an t emano 
en la proclama del jeneral ís imo de 
las t ropas aliadas, mas , añadiendo 
en ella que los soberanos aliados no 
t ra tar ían mas con Napoleon Bona-
parte, ni con ningún miembro de su 
familia. La cita siguiente, sacada 
del manuscr i to de 1814, a r ro ja algu-
na claridad sobre aquella determi-
nación. 

« El 31 al mediodía, había hecho su 
entrada el emperador Alejandro y el 
rey de Prus ia : aquella marcha mili-
tar , al principio apacible, había con-
cluido por hacerse bulliciosa; habían-
se oido gritos en favor de los Borbo-
nes; habíanse enarbolado escarape-
las blancas, y los Parisienes asom-
brados , buscando con su vista al 
emperador de Austria, habian sabido 
con inquietud que se hal laba aun 
bien lejos. 

«El emperador Ale jandro había 
ido á apearse en casa de Mr. de Tay-
l lerand. Aquel antiguo min i s t ro ha-
bría debido seguir á la empera t r i z 
sobre el Loire, había recibido la or-
den para ello; mas se había hecho 
detener en la ba r r e r a , y t r a e r á Pa-
rís para hacer los honores á los alia-
dos. 

«Apenas se había instalado el czar 
en su alojamiento, que había tenido 
un consejo sobre el par t ido político 
que debían adoptar los aliados. Mr. 
de Talleyrand y sus principales con-
fidentes "habian sido l lamados á la 
deliberación. En vano se había pre-
sentado el duque de Yicencio para 
obtener la audiencia que le habían 
prometido ; la causa de su pr íncipe 
estaba ya perdida, y aun no había po-
dido lograr que le oyeran. 

«Por lo demás, no habia t a r d a d o 
el público en en t r a r en la confiden- ' 
cia; ya habia escrito Mr. de Nesssel-
rode al prefecto de policía para que 
pusiese en libertad á todos los indi-
viduos detenidos por afecto á su leji-
timo soberano; y bien p r o n t o des-
pues se habian llenado las tapias de 
Paris de carteles q u e contenian u n a 
declaración del emperador Alejan-
d r o , en la que decia que ya n o que-
rían t r a t a r de los intereses de la Fran-
cia con Napoleon, ni con n i n g ú n 

miembro de su familia. 
«No solamente habia defendido el 

duque de Yicencio la causa del que 
le enviaba,sino también la de la em-
peratriz María Luisa y la de su hijo. 
Los soberanos aliados se negaron á 
toda negociación, en atención á que 
las proposiciones ofrecidas no e ran 
las que las potencias creían deben 
escuchar , sobre todo despues de la 
manifestación estrepitosa de lossen-
t imientosde Paris y de toda la Fran-
cia.» 

Alejandro partió para la Inglater-
r a , despues de haber permanecido 
algún tiempo en Paris, dondesu pre-
sencia escitó un entusiasmo difícil de 
describir. 

El peligro habia un ido estrecha-
mente á los soberanos; el reparto de 
la conquista habia faltado poco para 
desunirlos. 

« Puede decirse que fué consagra-
do en aquel repart imiento de la Eu-
ropa el derecho de conquista ; de 
suerte que , lejos de restablecer el de-
recho de propiedad , subiendo á la 
época que precedió á las invasiones 
de la Francia , se admitieron puntos 
de hecho como puntos de derecho, y 
las innovaciones no hicieron mas 
que cambiar de forma (Considera-
ciones sobre el estado político y co-
mercial de las potencias europeas).» 

Los principales objetos sobre que 
debían recaer las deliberaciones del 
congreso de Viena eran : 

1°. La disposición sobre los terr i -
torios á que renunciába la Francia , 
como igualmente sobre los terr i to-
rios que habia poseído el emperador 
Napoleón sin mas t í tulo que el de 
jefe del gobierno francés, ó que se 
hallaban poseídos por miembros de 
su familia, y sobre los que él habia 
renunciado para sí y para ellos (este 
artículo comprendía las indemniza-
ciones, restituciones ó adquisiciones 
reclamadas por el Austr ia , la Prusia 
y la Cerdeña) ; 

2". La fijación de la suerte de la 
Polonia, ó la de las adquisiciones de 
la Rus ia ; 

3o. La organización de la confede-
ración de los estados de la Alemania; 

4o. La garantía de la organización 
dé la Suiza ; 

Cuaderno 1 9 ( R U S I A ) . 

5°. Los reglamentos relativos á la 
navegación del Rin y algunos otros 
r ío s ; 

6o. La abolicion del comercio de 
negros. 

La Prusia no ocultó sus pretensio-
nes sobre la Sajonia ; Alejandro de-
claró por su par te que nó se desha-
ría del gran ducado de Varsovia, y 
cjue seria preciso que le arrojasen 
de él. 

Mr. de Tayllerand, que represen-
taba la Franc ia , tenia demasiado 
tacto para ensayar de tomar en él el 
rango que sus talentos le habr ían se-
ñalado en cualquiera otra circuns-
t anc ia ; no le quedaba mas a rb i t r io 
que envenenar mañosamente las di-
sensiones de los demás gabinetes, y 
oponer los unos contra los otros con 
todas las apariencias de la imparcia-
lidad. Mientras el congreso se ocupa-
ba de dicho reparto de la Eu ropa , 
desembarcó Napoleon en Cannes. 

La noticia de una vuelta tan ines-
perada in ter rumpió todas las nego-
ciaciones, y los príncipes pregona-
ron en toda la Europa al gran capi-
tan que tantas veces les había hecno 
temblar . 

El emperador Alejandro, al des 
pedirse de la Ingla ter ra , donde fué 
muy festejado, manifestó un gran 
respeto por las instituciones que ha-
cen su fuerza y su gloria. 

Los soberanos, acompañados de 
la duquesa de OIdenburgo, he rmana 
de Alejandro y de los dos hijos del 
rey de Prusia, se e Jibarearon el 27 
de jun io en Douvres, para volver al 
continente. 

Alejandro desembarcó en Rotter-
dam , fué á la Haye, y desde aquella 
ciudad pasó á Amsterdam. Por cuan-
tas partes pasaba era el objeto de la 
admiración y del respeto de los pue-
blos. Hizo una estancia muy corta 
en Holanda ; pero visitó Saardam. 
La casa que Pedro I habia habitado 
en 1697 había sido preparada para 
recibir al emperador Alejandro y ai 
príncipe de Orange que le acompa-

• naba. Los muebles eran escesivamen-
te sencillos; no se habia admit ido en 
ellos mas que la limpieza holandesa. 
En la pieza principal se hallaba u n 
hermoso retrato de Pedro el Grande, 
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revestido con sus a r m a s , según el es-
tilo feudal heroico, que había pre-
valecido hasta mediados del siglo 
diez y ocho. 

«Sobre la puer ta de la en t r ada de 
aquella casa, habían colocado la si-
guiente inscripción : Para un gran 
hombre, no hay nada demasiado pe-
queño. Había suplicado el d u eñ o de 
la casa á Alejandro que dejase u n 
recuerdo de su presencia en el sitio 
que habia habitado su i lus t re abue-
lo , se prestó de buena gracia á u n a 
especie de solemnidad con mot ivo 
de la circunstancia : habiéndole pre-
sentado una llana de albañil de pla-
t a , tomó con sus manos el yeso, y 
fijó en la chimenea una tabli l la de 
m á r m o l b lanco, en la q u e se halla 
han inscritas en letras de o r o estas 
p a l a b r a s : P E T R O M A G N O A L E X A Í S O E R . 

«Desde Holanda pasó Ale jandro á 
Carlsruhe, donde le e spe raban , ha -
cia ya mucho t i e m p o , la e m p e r a t r i z 
Isabel y su familia. No regresó á Pe-
tersburgo con él.» Habia concebido, 
según d icen , la esperanza de a t r ae r -
le á su pr imer a fec to ; po rque hacia 
ya mucho t iempo que una rival pre-
ferida le disputaba el corazon de su 
esposo : solo era v i r tuosa , y su rival 
era hermosa. 

Cuando estalló la guer ra de 1S12 
no confiaban todavía m u c h o los Ru-
sos en la entereza de A leja n d r o . Jene-
ralmente le creían infer ior á las cir-
cunstancias •, m a s cuando le v i e r o n , 
invariable en su resolución, d i r i j i r se 
al patriotismo de los señores y a l 
afecto del pueblo para salvar á la na -
c ión , la gra t i tud sucedió al t e m o r , 
y la adulación le hizo un m é r i t o n o 
solamente de su perseveranc ia , s ino 
también de todas las ven ta jas q u e la 
casualidad le habia p roporc ionado . 
Aquel entusiasmo un iversa l le en -
cont ró simple y modesto , y la p iedad 
le salvó del orgul lo. El senado de San 
Petersburgo quiso dar le el d ic tado 
de Bendito. Envió una d i p u t a c i ó n , 
compuesta de t res m i e m b r o s , K o u -
r a k i n , Tormassof y Soltykof pa ra 
inclinarle á suscribir á aquel la ca-
nonización política. A le j andro res -
pondió á los d ipu tados : «Siempre h e 
p rocurado da r á la nación el e j emplo 
de la sencillez y de la modest ia . Y o 

n o podré aceptar el dictado que se 
m e ofrece sin apar ta rme de mis prin-
cipios.» Y como le hablaban de eri-
j i r un monumento en memoria su-
ya: « A la posteridad es á quien per-
tenece er i j i r le , prosiguió diciendo, 
si ella me encuentra digno de él.» 
Ilabian hecho grandes preparativos 
pa ra rec ib i r le ; habían levantado á 
toda prisa un arco de t r iunfo cerca 
de la b a r r e r a ; sabedor de aquellas 
disposiciones, diri j ió al gobernador 
la siguiente carta : « He sabido que 
se hacen varios preparativos para 
recibirme : siempre me han repug-
nado todas esas cosas ; y , en las ac-
tuales c ircunstancias , las desaprue-
bo mas que nunca. Los aconteci-
mientos que han puesto fin á las 
guerras sangrientas que asolaban la 
Europa son solo obra del Todopode-
roso. Delante de él debemos incli-
narnos todos : haced saber esta inal-
terable resolución, á fin de que cese 
toda especie de preparativos para 
recibirme.» 

El pr imer cuidado del emperador , 
en t rando en su capital, fué el de ir 
á dar gracias a Dios en la catedral de 
Casan; algunos dias despues, se ce-
lebraron con mas solemnidad las ce-
remonias relij iosas; el pueblo llena-
ba los templos ; y confundiendo los 
sentimientos que le a j i t aban , los di-
r i j ian con entusiasmo á la persona 
del soberano. 

Dspues de haber consagrado algu-
nos dias al reposo, hizo Alejandro 
algunos cambiamientos en su minis-
terio. A Mr. de Roumianzof sucedió 
Mr. de INesselrode. 

Creemos deber reproducir el si-
guiente ukase, dir idido al consejo 
del imper io , al sínodo y al senado, 
que esprime de un modo mas com-
pleto los sentimientos de una devo-
ción fervorosa que iba bien pronto a 
verse dominada por el misticismo. 

« La petición que me ha sido he-
cha por el santo sínodo, el consejo 
del imperio y el senado director, 
concerniente á la erección de un mo-

'numento á mi persona en la capital, 
suplicándome que aceptase el dicta-
do de Bendito, me causa g r a n placer, 
porque en ella reconozco, por una 
parte, la bendición de Dios que vela 

sobre nosotros, y, po r ot ra , los senti-
mientos de que se halla an imado el 
cuerpo entero del pueblo ruso. To-
dos mis esfuerzos y mis mas fervo-
rosas oraciones no tienen o t ro objeto 
que obtener en efecto la duración de 
aquel favor divino, t an to para mí 
mismo como para mi pueLlo fiel, 
mis subditos leales y muy queridos, 
y para todo el j énero humano. En 
esto cifro mi mas ardiente deseo y 
mi mayor dicha. Mas, á pesar de 
todos mis esfuerzos para llegar á ob-
tener lo , no puedo , como h o m b r e , 
ser bastante presumido para aceptar 
este dictado, y para imaj ina rme ha-
berle merecido en efecto. Esto es tan-
to mas incompatible con mis pr in-
cipios, que, en todos los t iempos y en 
todas las ocasiones, he exhortado á 
mis fieles súbdilos á la humi ldad y 
á la mansedumbre . Yo no puedo 
da r un ejemplo que estaría en con-
tradicción con mis verdaderos sen-
timientos. Así pues, al mismo tiem-
po que y o les manifiesto aquí mi en-
tera g ra t i tud , suplico á los cuerpos 
const i tuidosdel imperio queabando-
nen todos estospro\ ectos. ¡ Ojalá pue-
da levantárseme un monumento en 
vuestros corazones, como yo os eri jo 
u n o en el mió! ¡Puedan bendecirme 
mis pueblos en sus corazones como 
los bendice el mío ! ¡ Pueda la Rusia 
ser fel iz, y pueda la divina Provi-
dencia velar sobre ella y sobre mí !» 

Examinando este documento con 
atención, se halla en él mas que la 
espresion de la humildad cristiana ; 
si hubiera sido dado á la vista del 
hombre sondear el alma de aquel 
pr íncipe , tal vez hubiera hallado en 
éi el recuerdo amargo é indeleble de 
la funesta catástrofe que habia abier-
to su reinado, y el sentimiento de no 
poder tranquil izarla de aquellas lu-
chas interiores en los afectos pater-
nales. 

(1815.) Mientras que los minis tros 
reunidos en congreso partian en pe-
dazos la antigua y la nueva Europa, 
mas bien según las conveniencias 
del momento que para establecer un 
equilibrio imaj inar io , suspendía Na-
poleón con su presencia todas aque-
llas laboriosas combinaciones : el 
hombre á quien habían representa-

do como usado é impopular habia 
atravesado casi solo aquella Francia 
asombrada aun de su derrota. Todos 
las reliquias del ejército grande se 
aglomeraron al rededor del gran 
cap i tan ; la juventud se levantó con 
entusiasmo y saludó con jenerosas 
aclamaciones al ilustre proscripto. 
Harémos una reseña rápida sobre 
los acontecimientos militares de 
aquella campaña , en la que no pu-
dieron tomar una parte activa los 
ejércitos rusos. «Los soberanos alia-
dos pusieron sobre las armas cerca 
de un millón y cuatrocientos mil 
hombres. Napoleon no tuvo que com-
batir en Waterloo mas que doscien-
tos mil hombres; de modo que aun 
suponiendo una victor ia , le queda-
ba aun que destruir mas de un mi-
llón de enemigos. Los Ingleses y Pru-
sianos fueron los únicos que se pre-
sentaron en el campo de batalla de 
Monte-San-Juan. Los Rusos, que es-
taban destinados á fo rmar el ejérci-
to del Rin mediano , no pudieron 
llegar á t iempo, á pesar desús mar -
chas forzadas. Eran en número de 
ciento y setenta mil hombres , man-
dados por Barclay de Tolly, Dokh-
tourof, Raieyski, Sacken.Langeron, 
Jermolof , Yintzingerode y Pahlen... 
Los emperadores de Rusia y Austria 
supieron en Heidelberg la derrota 
de los Franceses ; sus jenerales no 
tuvieron mas que recibir las capi-
tulaciones de algunas plazas de guer-
ra . Desde entonces juzgó inútil Ale-
j a n d r o hacer avanzar los tres cuer-
pos que componían la totalidad de 
su ejército de invasión; solo el de 
Barclay recibió la orden de conti-
nua r su camino ; y , llegado al cora-
zon dé l a F ranc ia , l e fueron señala-
dos los paises entre el Sena y Oise, 
y los que bañan el Meuse y el Mose-
la , en la distribución de los cuarte-
les de ocupacion. Esta vez ent raron 
los aliados soberanos, mas bien como 
enemigos que como libertadores, en 
un país menos agradecido á los be-
neficios de la restauración que hu-
millado de recibir un rey de la in-
tervención estranjera. 

Necesitaban losaliados una indem-
nización y una garantía: la Francia , 
escasa de hombres , debía volver á 





vcrsivas que hablan amenazado el 
sistema social con una catástrofe 
horrorosa. Apenas se liahia pasado 
un año que ya se que ja ron los Pola-
eos de la inobservancia de la consti-
tución en sus disposiciones esencia-
les ; de que el virey Zaionczek n o te-
nia mas que la apariencia de la au-
toridad, al paso que el poder se.halla-
Ea realmente reconcentrado en las 
manos del gran duque Constantino 
que mandaba el ejército polaco , y 
de Novossiltsof. comisario ruso. Fue 
suspendida la libertad de la prensa; 
Y el ejército nacional fué disuelto en 
Í8Í0VEU 1820, los temores de Ale-
jandro , escitados por los informes 
de una policía quisquillosa , se ma-
nifestaron masabier tamente todavía. 

A pesar de las t rabasen las delibera-
ciones, se manifestó de un modo 
inequívoco el espíritu de oposición; 
un proyecto de procedimiento cri-
m i n a l / q u e el gobierno quería con-
vert ir en ley, fué rechazado á una 
mayoría deciento y vei n te votos cou-
ü'a tres. 

Sin duda la tarea de Alejandro era 
delicada; los señores rusos veían con 
celos la Polonia , aquella nación ri-
val, gozar de instituciones mas libe-
rales que la Rusia victor iosa; los 
unos se i r r i taban; los otros miraban 
el gobierno concedido á los Polacos 
como un modelo del que Alejandro 
concedería á la Rusia; los mas jóve-
nes y los mas ardientes se prometían 
acelerar á todo precio la rejenera-
cion política de los países eslavos; y, 
sin tener ideas bien determinadasso-
bre los medios de realizar su utopía, 
buscaban cómplices en el ejército, y 
no retrocedían ante el sacrificio de 
la persona del emperador para des-
t ru i r el despotismo en su represen-
tante. , , _ . 

«En virtud del t ra tado de París 
(Rabbe)laFranciasehallaba obligada 
no solamente á pagar una contr ibu-
ción militar de setecientos millones 
de francos, sino también á l iquidar 
todas las deudas del gobierno fran-
cés. Luego, part iendo las potencias 
del principio de restitución el mas 
jenera l , habían pr imeramente con-
siderado como créditos activos las 
evaluaciones , necesariamente arbi-

trarias, de todos los je'neros de sacri-
ficios que podían haber impuesto á 
sus pueblos las largas guerras soste-
nidas cont ra ía Francia. El resultado 
dé aquella apreciación podia ser una 
suma equivalente á la tercera par te 
détodoel valor te r r i tor ia lde la F ran -
cia.La imposibilidad evidente de ob-
tener un reembolso que debía con-
tarse por millones, redujo los sobe-
rauos aliados á contentarse con so-
lo algunos centenares. El empe-
rador Alejandro entró el p r i m e r o 
en los límites de una moderación sin 
la cual debia ponerse á. la o rden del 
dia.de la coalicion la ru ina ó el des-
membramiento de la Francia . No 
contento con dar aquel ejemplo, in-
sistió cerca del gabinete cíe Berlin, y 
escribió á Wellington para determi-
narle á la conclusión de un t ra tado 
suplementario del de Paris. Aquel 
tratado ó convenio, concluido el S 
de abril de 1818, fijó definit ivamen-
te la suma que debia pagar la F r a n -
cia, en virtud de una nueva r educ -
ción, en un total de trescientos vein-
te millones, sobre el cual tenia que 
percibir la Rusia cuarenta y ocho.» 

«En las mismas conferencias se 
decidió la evacuación del te r r i tor io 
de la Francia. Mas, independiente-
mente de aquel doble objeto de la 
nueva reunión de los soberanos, exis-
tía aun o t ro ; era este el desarrollo 
mas detallado y la aplicación progre-
siva de los sistemas de gobierno quo 
eran los corolarios de la santa alian-
za.» Cuanto mas sedesarrollaban las 
consecuencias de aquel sistema, tan-
to mas se arrojaba con inquietud el 
espíritu de los pueblos hacia las me-
joras sociales que le estaban prohi-
bidas; todala actividad, toda la ener-
jía de las intelijencias se reconcen-
traban sobre los intereses políticos; 
y m u y á menudo la simple esposi-
cion de las teorías gubernativas to-
maba á los ojos del poder un carác-
ter de resistencia y de sedición que 
le arrastraba á persecuciones mez-

3uinas. En aquella época fué cuan-
o surj ieron todos aque'.los sistemas 

de rejeueracion reüj iosa, política y 
mora l , en los que, esponiendo á las 
claras las miras de los príncipes y las 
heridas profundas de las sociedades, 



se ponía en peligro á todos los pode-
res y se desconsideraban las mismas 
insti tuciones. Alarmados los gabine-
tes n o veían po r todas partes mas que 
conspiraciones po rque por todas par-
tes hab ia resistencia; descendiendo á 
la astucia, que es el a r m a del déb i l , 
parecia d u d a r el poder de sí mismo, 
y at izaba á los par t idos . 

Las univers idades de A leman ia , 
aquellos centros de luces y patr iot is-
m o , causaban una viva i n q u i e t u d ; 
Mr. de S tourdza t u v o el valor de ca-
lumniar las . At r ibu ía aquel escr i tor 
la a j i tacion que se manifes taba en 
Alemania á las causas siguientes : 

Io . A una dislocación universal de 
los individuos y de las clases, f r u t o 
inmedia to de la revoluc ión ; 

2o. A l o v a g o y á l a desorganización 
de las ideas religiosas, q u e habían 
venido á ser la p r imera necesidad de 
la human idad paciente, y por consi-
gu ien te , el a r m a pr incipal de la pa-
sión y del e r r o r ; 

3o. A los vicios ,s iempre en aumen-
to, de la educación púb l i ca , que se 
habían hecho enormeS^y tales que n o 
sabr ía servirles de correc t ivo el siste-
ma mas completo de admin is t rac ión 
y lej ís lacion: 

¿5°. en fin, á un descontento pro-
nunc iado de las clases in fe r io res , 
cansadas de c a m b i a r de a m o s , y en-
corvadas bajo el peso de una admi -
nis t ración c o m p l i c a d a , m a s onero-
sa pa ra el pueblo q u e fecunda en re-
sul tados benéficos.« 

«Aquel la m e m o r i a , dice el histo-
r i a d o r de Ale jandro , cualquiera q u e 
fuese su or í j en , aus t r íaco ó ruso, na-

- bia causado la m u e r t e de Kotzebue; 
fué el presa j io d e las medidas que 
iban á decreta rse para el cumpl imien-
to de la g r a n obra monárqu ica en 
E u r o p a , y de la nueva profesión de 
fe que contenia la declaración de 
Aquisgran. Teoría vaga y'sin límites, 
cuya p r imera aplicación fue ron las 
in tenciones espr imidas en la memo-
ria d i r i j ida á todos los emba jadores 
ru sos , con relación á los asuntos d e 
E s p a ñ a , y la respuesta dada á Cea 
Bermudez. En efecto, en aquellos 
actos fué donde la pa labra interven-
ción, consagrada po r la declaración 
que acabamos de c i t a r , fué empleada 

p rác t i camen te , po r la p r imera vez , 
como el preservat ivo de las enferme-
dades revolucionar ias . 

<• Los congresos de T r o p p a u y de 
L a y b a c h , mot ivados po r las t u r b u -
lencias del P iamonte y Ñapóles, exis-
t ían vir tual mente en el de Aqu i sg ran , 
puesto que la dec la rac ión , con la fe-
cha de aquella c i u d a d , hab ia deter-
m i n a d o en el p r ime r r a n g o de sus 
previsiones la repetición probable é 
inmedia ta de aquellas reuniones , q u e 
hab r í an tenido por objeto d iscut i r 
los intereses de los soberanos (miem-
bros de la santa alianza), ó t r a t a r de 
las cuestiones en las que los demás 
gobiernos hubiesen rec lamado for-
ma lmen te su in te rvenc ión .» 

Hácia aquella época debían el em-
pe rador Ale jandro y el rey d e Prusia 
pasar una revista de sus t r opas en 
F r a n c i a , y con este mot ivo f u e r o n á 
P a r í s , pero sin carác te r pol í t ico, y 
g u a r d a n d o el incógnito. 

Tío hab la remos de la p r e t end ida 
conspiración con que se quiso asus-
t a r á Alejandro, y q u e deb ia estal lar 
con t ra aquel p r inc ipe á su vuelta de 
Aquisgran para Bruselas. Las m i r a s 
q u e se pres taban 5 los c o n j u r a d o s 
e ran las de apode ra r se de la persona 
de Ale jandro , y las de forzar le á fir-
m a r u n acto por el que se h a b r í a 
obl igado á poner en l iber tad al cau-
tivo de Santa Helena , pa ra restable-
cer á él ó á su hi jo en el t r o n o d e 
F r a n c i a , ba jo la rejencia de María 
Luisa. Se hicieron a lgunas ar res ta -
ciones con aquel p re tes to , mas n o 
p r o d u j e r o n n i n g ú n resul tado. Algu-
nas personas op ina ron q u e aquel la 
conspi rac ión sin consp i radores se 
habia f r a g u a d o en la cancil lería d e 
Víena. 

(1819 y 1820). Mientras q u e Ale-
j a n d r o prestaba el in f lu jo desu nom-
bre y de su poderío al s is tema repre-
sivo que rejia una g ran par te de la 
E u r o p a , n o perdía de vista n i n g ú n 
medio para i lus t rar á sus subdi tos , á 
fin de hacerlos mas dignos de los be-
neficios de aquella misma l iber tad de 
que que r í a p r iva r á las naciones oc-
cidentales. Si se busca la causa de 
aquellas contradic iones apa ren tes 
en la política de un p r ínc ipe n o me-
nos i lus t rado que f i l an t róp ico , se la 



hallará tal vez en el deseo de estable-
cer un equilibrio ta o perfecto co-
mo fuese posible en las necesidades 
de los pueblos, no solo en el orden 
de la inteligencia, sino también en 
el de los intereses materiales. Aquel 
peso en el mundo físico como asimis-
mo en el m u n d o m o r a l , debia pre-
s e n t a s e al alma benévola del monar-
ca ruso como la espresion mas avan-
zada del bienestar de los pueblos; y, 
apresurado como estaba de gozar de 
los resultados de aquella noble con-
cepción, detenia con una mano la 
marcha de las ideas donde creía que 
se desarrollaban con demasiada ra-
pidez, al paso q u e , con la ot ra , em-
pujaba á su pueblo en la via del pro-
greso. Concepción verdaderamente 
filantrópica, pe reque solo al t iempo 
pertenece realizar. 

A pesar de las investigaciones de 
una policía asombradiza y severa , 
cont inuaban propagándose en Polo-
nia las sociedades secretas, organi-
zadas con una mi ra patr iót ica; los 
renovadores se apoyaban en el des-
contento público que se acrecentaba 
con las arbi trar iedades en las medi-
das preventivas. El consejo de Var-
sovía , dice Rabbe, haciéndose el ór-
gano de los temores jenerales, escri-
b ió , antes de la aper tura de la dieta 
de 1822,al ministro del inter ior , pa-
ra pedirle esplicaciones que le t ran-
quilizasen. Hé aquí la respuesta de 
aquel funcionar io : 

«Cuando el emperador emprendió 
el restablecimiento de la Polonia, no 
tenia otra mira ni o t ro objeto que 
la felicidad déla Polonia, l lamándo-
la á disf rutar del destino de su impe-
r io , ligándola á él con lazos de fra-
te rn idad , del modo que le parecía 
mas adecuado para conservar las 
ventajas de su carácter nacional. Su 
Majestad no dejó de conocer las difi-
cultades de aquella empresa, que 110 
abandonaría sino con gran pesar, y 
despues de haber reconocido la im-
posibilidad y los peligros de la ejecu-
ción. 

«Aquella imposibilidad y aquellos 
peligros no podrian provenir mas 
que de los Polacos. 

«El ministro del interior y de la 
policía se halla todavía encargado de 

añadir que el momento actual redo-
bla aquel peligro, y que no puede 
evitarse sino por medio de una justa 
confianza en el gobierno, con una 
prudencia perseverante, con una 
moderación sensata, con un espíritu 
de orden y sumisión á las autorida-
des... En su consecuencia, el consejo 
de Varsovia t ra tará sin duda de ha-
cer comprender á todos sus habitan-
tes que la t ranquil idad y la pacien-
cia son los únicos é indispensables 
medios para conducir á la nación á 
un porvenir dichoso, al paso que 
por el con t ra r io , el porvenir 110 le 
atraerá mas que una disolución y 
una ruina total.» 

Los acontecimientos que acompa-
ñaron la revolución del 29 de no-
viembre de 1830 y las memorias de 
los Polacos desterrados indican del 
modo mas preciso el orijen y el des-
arrollo de una vasta conjuración 
contra el gobierno que la Rusia ha-
bía impuesto á la Polonia ; mas una 
inmensa desproporción en los me-
dios de resistencia parecería acusar 
á los Polacos, si el estado en que se 
ha l laban , bajo el yugo ruso , no les 
hubiese parecido insufrible. En cuan-
to á una libertad plena y completa, 
en los límites de la constitución de 
1S15, les era tan difícil á los Polacos 
de ceñirse á ellos como á Alejandro 
el dejarse de acordar que él la liabia 
dado , y que tenia la facultad de su-
primirla. Un virey del carácter ele 
Constantino era muy poco á propó-
sito para balancear hábilmente las 
libertades constitucionales de la na-
ción con las necesidades flue nacían 
del pa t ronaje celoso de un gobierno 
despótico. Constantino tenia todas 
las estravagancías de su p a d r e ; su 
casamiento con la princesa de Lo-
wicz habia calmado sensiblemente el 
ímpetu de sus pasiones, mas no lo su-
ficiente sin embargo para que todo 
el m u n d o , desde los jenerales hasta 
los soldados, dejase de temblar en su 
presencia. Discípulo de Souvarof no 
habia heredado mas que los acceso-
rios de su jenio ; el uni forme de las 
t ropas , la precisión mecánica dé l a s 
evoluciones-militares, todo recorda-
ba en él á Pedro III y Pablo I. Sin 
embargo los beneficios de la paz y 
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una administración vigorosa n o ha-
bían quedado sin resultado. 

« En menos de diez años , caminos 
que podrían compararse á las vías 
romanas , surcaron en todos senti-
dos el reino á través de los bosques, 
los pantanos y los arenales rebeldes, 
desde t iempo inmemoria l , á todos 
los esfuerzos de la industr ia huma-
na. 

«La capi tal , poblada con ciento y 
ochenta mil a lmas , resplandecía en 
lujo y elegancia. Arqu i t ec tu ra , es-
cu l tu r a , ¡a jenio, todo se disputaba 
el privilejio de embellecer la antigua 
Varsovia. Los tea t ros , los palacios, 
Jos cuarteles, los m o n u m e n t o s , los 
paseos, las plazas y las calles salían 
como por encanto del caos donde los 
había sepultado, en t iempo de la re-
pública, una mezcla estravagante de 
fausto y de miseria.... 

«Las provincias se poblaban y se 
cubrian de ciudades y de manufac-
turas. . . 

«Un minis t ra económico, indus-
t r ioso, llenaba las cajas del estado y 
aseguraba el crédito nacional. Las 

• rentas del reino ascendían á noventa 
millones de florines polacos; el ban-
co contenia un capital de ciento y 
cincuenta millones, y el tesoro una 
reserva de treinta millones. 

«La poblacion se había aumentado 
prodijiosamente en los ocho palati-
nados del reino; se contaban en ellos 
mas de cuatro millones de almas. Un 
ejército de treinta y cinco mil valien-
tes completaba su poderío material. 

«El comercio, aquel ant iguo ob-
jeto de antipatía de u u pueblo tu r -
bulento, guerrero y agrícola , p r in -
cipiaba á enr iquecer los particulares 
y las masas (Historia dé l a revolución 
de Polonia por Luis Mieroslawski.)» 

(1822). Sin embargo el emperador 
Alejandro declaró que el ejército del 
P rn th observaría la mas exacta neu-
t r a l i d a d f M r . de Strogonof recibió 
la orden de notificar á la Puer ta que 
Su Majestad se hallaba decidida á no 
entrometerse en las medidas que po-
dr iau tu rba r la t ranqui l idad de los 
estados, y á mantener los t ratados 
existentes entre las dos potencias. 
El Austria apoyó diplomáticamente 
aquel paso; no obstante el d iván , 

para mayor seguridad, sometió á 
una visita los navios que pasaban el 
estrecho (fe los Dardanelos. El buen 
sentido turco no podía admit i r que 
Alejandro permaneciese indiferente 
á la causa de los griegos, sus corelijio-
r.arios. Aquella determinación susci-
tó muchas esplicaciones bastante 
acaloradas entre Mr. de Strogonof y 
el reiss-effendi. El minis t ro invocaba 
los t ratados anteriores cuyas estipu-
laciones no habían previsto el caso 
que se presentaba, la sublevación de 
la Grecia. Apoyó con vehemencia so-
bre las crueldades ejercidas por los 
Turcos para sofocar la insurrección, 
sin distinción de inocentes y culpa-
bles. Pidió que no se condenase á los 
Griegos sino después de una instruc-
ción formal , y que se hiciesen cesar 
las profanaciones y las destrucciones* 
de las iglesias. 

«El reiss-effendi, fundándose en 
los mismos t ra tados , acusaba á la 
Rusia de traspasarlos, acordando 
una protección oculta á los rebeldes 
y rehusando su estradícioix, á pesar 
de se hallaba aquelcaso formalmente 
previsto en las transacciones que ella 
invocaba. El reiss-effendi anadia que 
n ingún t ra tado habia podido inter-
decir al sultán el derecho de t r a t a r 
según la medida de su severidad ó 
de su clemencia, á súbdítos subleva-
dos, y que el patr iarca de Constanti-
nopla habia sufr ido la pena que me-
recía su t ra ic ión , justificada por su 
correspondencia con los revoltosos 
de la Marea. 

«En este in te rmedio , vino á coin-
pl ica r las d i ficu 1 tades el a rresto de u n 
negociante griego acusado de haber 
suminis trado fondos á los insur jen-
tes: habiendo reclamadoinúti lmen'íe 
Mr. de Strogonof el prevenido como 
banquero de la legación rusa , se di-
r i j ió inmediatamente al Gran Señor, 
y solo obtuvo una denegación for-
mal. 

-Desde entonces, añade Rabbe, 
pareció inevitable un rompimiento 
entre la Puerta y la Rus ia , y Mr. de 
Strogonof se dispuso para partir . Las 
últimas notas que remitió al diván 
( jul io de 1821 > eran aun mas peren-
torias y mas vivas. 

«Si el gobierno tu rco , escribia 

aquel minis tro, manifestaba, contra 
toda esperanza, que en vir tud de un 
plan libremente d e l i b r a d o toma las 
medidas con respecto á las cuales el 
que firma le ha espuesto ya el modo 
de pensar de su augusto amo, no ,e 
quedaría al emperador otro recurso 
que declarar desde ahora á la Subli-
me Puerta que ella se constituye en 
estado de hostilidad abierta contra 
el mundo crist iano, que ella lejitima 
la defensa de los Griegos, que desde 
entonces combatir ían únicamente 
por sustraerse á una pérdida inevi-
tab le ; v que , visto el carácter de 
aquella lucha, se veria la Rusia en la 
estricta obligación de ofrecerles un 
asilo, porque serian perseguidos; 
protección, porque tendr ía derecho 
para ello; ayuda con toda la cristian-
dad, porque no podría consentir en-
tregar á sus hermanos de relijion a 
la merced de un ciego fanatismo.» 

Por toda respuesta á aquel ultimá-
t u m , se quiso encerrar al embaja-
dor ruso en el castillo de las Siete-
T o r r e s ; aquella medida , que des-
pues de mucho t iempo no se hallaba 
va en uso, fué suspendida por la in-
tervención de los ministros de Ingla-
t e r ra y de Austr ia : cont inuaban las 
negociaciones, cuando la nota del 
emperador Alejandro, á las grandes 
potencias de la Europa , le mostro al 
m u n d o como el már t i r de su propio 
sistema. El príncipe que había der-
ribado á Napoleon no se atrevía a 
abordar inia cuestión que tocaba tan 
de cerca á los intereses de su pueblo 
v al honor comprometido de su go-
bierno. «Su Majestad, decíase en 
aquella nota , no deseando otra cosa 
mas que la pacificación de la Europa, 
estaba dispuesta á hacer , por la con-
servar-ion de la paz , los mayores sa-
crificios , en la suposición de que los 
gabinetes e u r o p e o s hallasen en su sa-
biduría medios eficaces para obtener 
ele la Puerta Otomana el poner los 
cristianos de la Turquía al abrigo de 
una repetición de las escenas violen-
tas de que habian sido víctimas ; y 
siendo tales las disposiciones de Su 
Majestad Imper ia l , suplicaba á las 
corles de Europa que buscasen in-
mediatamente los medios capaces de 
lograr el objeto deseado, y dispen-

s a r l a de aquel modo el ob lene rpor 
la fuerza de las armas el cumpli-
miento de las condiciones que el ho-
nor de la corona, el mantenimiento 
Se los t ra tados, la proteocior, de la 
relijion c r i s t i a n a , y la h u m e d a d 
la h a b i a n impuesto un deber deexi-
i i r de la Puerta.» 

Sin reproducir aquí las notas que 
se cambiaron todavía, nos ceñiremos 
á decir que la Turquía se negó a ito--
da especie de acomodamiento antes que la insurrección fuese sofocada 
¿ o querealmente hacia la fuerza de 
razonamiento tu rco , es que en el 
fondo estaba acorde con los punc i -
pios contrarevoluciouanos que for-
maban la base del sistema de la san" 
ta alianza. Seria difícil concebir co-
mo unos hombres de estado cuya ap-
t i tud y esperiencia eran iguales, ha-
bían podido trazarse semejante plan 
de conducta , si no se recordase que 
despues de los enormes sacrificios 
de la Europa y los peligros que ha-
bian corrido todos los tronos, era 
bastante natural embaucar a los pue-
blos con la esperanza de un largo 
reposo, fundado sobre principios 
inflexibles, tales como los de la reli-
jion v de la lejitimidad. Si a estas 
consideraciones se añade que el equi-
librio de la Eu ropa , lejos de haber 
sido restablecido por el congreso de 
Yiena, se halla destruido por el enor-
me poderío de la Rusia , se cesara de 
adiflirar que Mr. de Mettermch ha-
ya sostenido una combinación en al 
que la preponderancia del imperio 
ruso se hallaba neutral izada, por 
decirlo así, por la moderación es-
crupulosa de su jefe. La cuestión de 
Oriente escitaba á un alto grado la 
solicitud del ministro austríaco; el 
veia toda la estension de una inter-
vención rusa en los negocios de la 
Grecia, y no le fué difícil demostrar 
lójicamente á Alejandro que la in-
surrección de los Helenos no podía 
ser apoyada por los mismos prínci-
pes que acababan de sofocar las re-
voluciones de Nápoles y el Piamonte, 
y que prescribían á la Francia, bajo 
la pena de verse atacada en el Rin , 
en t rar en España con cien mil hom-
bres para hacer t r iunfar en ella el 
principio de la inviolabilidad de los 



soberanos. Alejandro conoció pro-
fundamente el lazo, mas se hal laba 
demasiado comprometido para vol-
verse a t r á s ; es tanto mas penible 
confesar que hemos sido engañados, 
cuanto mas pura y mas relijiosa es 
la fuente del e r r o r ; por otra p a r t e , 
el emperador Ale jandro , q u e era á 
un mismo tiempo el fundador y el 
apoyo de la a l ianza, parecia deber 
vivir bastante t iempo todavía para 
que pudiesen arreglarse def ini t iva-
mente las cuestiones mas in teresan-
tes del orden político e u r o p e o ; la 
muer te prematura de aquel pr ínc ipe 
probó que existe la ley de movimien-
to y de progreso, aunque d i ferente 
en su marcha y sus fines, t an to para 
los gabinetes como para los pueblos. 
No obstante el porvenir ha mos t r ado 
que el Austria manifestó en la cues-
tión griega un t ino político m a s j u s -
t o , una previsión mejor e n t e n d i d a , 
que los enemigos del sanguinar io 
despotismo de los Turcos; y, despues 
de la muer te de Ale jandro , f u é u n a 
pieza maestra de la diplomacia r u s a 
el apoyarse sobre el entusiasmo i r re-
flexivo de todos los pueblos pa ra 
consumar , de acuerdo con las poten-
cias rivales, la ru ina de la T u r q u í a , 
privándola de un solo golpe d e su 
marina y de sus mejores posesiones 
en el Archipiélago. 

Cada uno de los congresos q u e se 
celebraron desde 1815 puede consi-
derarse como un acto d i s t in to del 
d rama político de la santa a l ianza ; 
pero el mas lleno de interés es , sin 
réplica , el de Verona ; en él fué 
donde se separó la causa de la leji-
t imidád de la causa relijiosa para 
absorverla en teramente . El conde 
Metaxasdesembarcó en Ancona para 
hablar en favor de los Gr iegos ; se 
halló mas á propósito p roh ib i r l e la 
entrada en el congreso que r e s p o n -
derle ; y como las consecuencias de 
un falso pr incipio conducen lójica-
mente á lo a b s u r d o , los gabine tes 
representados en Verona h ic ie ron 
convidar al Sultán para q u e n o m -
brara un emba jador que sostuvie-
se en él los derechos de la P u e r t a . 
El Gran Señor desechó con a l t ane r í a 
aquella oferta estravagante, sin cau-

sar enfado á la longanimidad del 
congreso. 

Si todavía se conservaban algunas 
d u d a s sobre ei heroísmo de resigna-
ción que se imponía Alejandro , es-
tas dudas se desvanecerían leyendo 
el siguiente pasaje de un discurso 
p ronunc iado en la cámara por Mr. de 
Chateaubriand : «Yo estoy conten-
to , me dijo un dia el emperador 
Ale jandro , que hayais venido á Ve-
r o n a , para prestar homenaje á la 
ve rdad . ¿ Habríais creído, como lo 
p ropa lan nuestros enemigos , que la 
al ianza no es mas que una palabra 
q u e sirve solo para cubr i r las am-
biciones ? Esto tal vez habría sido 
c ie r to en el ant iguo estado de las co-
sas : mas en el dia se t rata verdade-
r a m e n t e de algunos intereses parti-
culares cuando el mundo civilizado 
se hal la en peligro. 

« No puede ya haber política ingle-
sa, francesa, austríaca, prusiana; no 
hay mas que una políticajeneral que 
debe , por la conservación de todos, 
admit i rse en común, tan to por los 
pueblos como por los reyes. Yo soy 
el p r imero que debo manifestarme 
convencido de los principios sobre 
los que he fundado la alianza. Una 
ocasion se ha presentado , el levan-
t amien to de la Grecia. Nada sin du-
da parecia hallarse mas conforme 
con mis intereses, con los de mis 
pueblos , con la opinion de mi pais, 
c o m o una guerra relijiosa cont ra la 
T u r q u í a ; mas he creído observar en 
las turbulencias del Peloponeso el 
s igno revolucionario; desde enton-
ces me heabstenido. ¿Cuánto no han 
hecho para romper la alianza ? Han 
t r a t ado á su vez de achacarme pre-
tensiones ó zaherir mi amor propio; 
m e han ul trajado abier tamente ; me 
conocian bien mal si han creído que 
mis principios no provenían masque 
de vanidades ó que podían ceder á 
resentimientos. No , yo no me sepa-
r a r é nunca de los monarcas con 
quienes me he unido. Debe permi-
t i r se á los reyes tener alianzas pú-
blicas para defenderse contra las so-
ciedades secretas. ¿ Qué es loque po-
d r í a tentarme ? ¿tengo yo por ven-
t u r a necesidad de acrecentar mi im-



perio ? No ha puesto la providencia 
á mis órdenes ochocientosmil solda-
dos para satisfacer mi ambic ión , si-
no para protejer la reli i ion, la mo-
ral y la jus t ic ia , y para hacer re inar 
aquellos principios de orden sobre 
los que estriba la sociedad humana.» 

La opinion pública en Rusia era 
poco favorable á aquella relijion de 
státu quo , de la que Alejandro era 
á un mismo tiempo el revelador , el 
apóstol y el márt i r . Los nobles, des-
pues de "tantos sacrificios, hallaban 
que el czar 110 habia sabido sacar 
part ido de la bril lante posicion que 
le habia proporcionado la for tuna, y 
sufría su orgullo al ver cerrada la 
carrera á sus inclinaciones guerre-
ras, que escitaban los t r iunfos re-
cientes. El clero, y con él todo el 
pueblo cuyo valor habia exaltado en 
su lucha contra Napoleon, no p<>-
dia concebir que el jefe de la Iglesia 
ortodoxa permitiese que los Turcos 
degollasen á unos hermanos de re-
lijion. Así es que la política del ga-
binete ruso , con relación al Orien-
te , fué mas bien suspendida que 
abandonada, y entonces la voluntad 
de Alejandro fué puramente acci-
dental. 

No podia resultar del congreso de 
Verona ninguna medida enérjica y 
por consiguiente eficaz. 

« Lord Strangford habia sido vitejr 
t o á env ia rá Constantinopla á pesar 
de la negativa de hacerla represen-
ta r en el congreso. Tenia encargo de 
pedir de nuevo al diván que presen-
tase pruebas de la sinceridad de sus 
disposiciones por la paz ; que noti-
ficase á la Rusia el nombramiento de 
los hospodares, é hiciese que sustro-
pas evacuasen los dos principados ; 
que restableciese en favor del comer-
cio ruso y de todas las naciones cris-
t ianas , fas mismas ventajas de la li-
bre navegación en el mar Negro , de 
que gozaban antes de la insurrección 
griega , y de la que se les habia pri-
vado , bajo el pretesto de que la Ru-
sia habia socorrido á los insurjentes. 

« Una par te de aquellas condicio-
nes fué ejecutada en 1823. Una carta 
del reis-effendi, dirijida , en el mes 
de febrero de aquel año, al conde de 
Nesselrode, por el intermedio de 

lord Strangford , hace fe... El diván, 
por su l a d o , reclamaba la ejecución 
completa del tratado de Bucarest, y 
por último pedia la vuelta de un mi-
nistro ruso á Constantinopla, como 
una garantía de las disposiciones 
amistosas del emperador de Rusia 
con la Sublime Puerta. 

«Eludiéronse aquellas diferentes 
solicitudes con la demanda que hizo 
el ministro ruso al reis-effendi •, mas 
lord Strangford estuvo encargado 
de hacer saber verbalmente lo que 
no se quería decir por escrito... La 
Puerta habia ejecutado lo que se la 
habia pedido; mas, no pudiendo 
negar la realidad de las concesiones 
que acababa de hacer , criticaban la 
forma, lo achacaban á circunstancias 
de detalle, despues sesuscitaban nue-
vas quejas sobre la publicación re-
ciente de un firman que sometía, se-
gún decían, el comercio europeo, en 
los mares de Levante , á vejaciones 
inauditas; en fin se volvía a hablar 
de la Grecia , del derecho de protec-
ción de la Rusia: seexijia que la Puerta 
respondiese f rancamente sobre aquel 
objeto íRabbe). » Probablemente, se 
quería hacer entender á la Puerta 
que si se obstinaba en desechar toda 
especie de acamodamiento por lo 
que pertenecía á los Griegos, no fal-
tarían pretestos para deducir de la 
interpretación d é l o s tratados moti-
vos suficientes de rompimiento. 

El diván finjióno comprender na-
da tocante á exijencias que desmen-
tían aquella moderación de la alian-
za, y resolvió tomar medidas enér-
j i cas , sea que se creyese en estado 
de sostenerlas, sea mas bien que fue-
se alentado secretamente en su resis-
tencia por el gabinete de Viena. Por 
otra par te , admitiendo que no hu-
biese obrado ningún influjo estran-
jero sobre la determinación del di-
ván , era evidente que la Rusia no 
podia intervenir efizcamente en Tur-
quía sin el concurso, ó por lo menos, 
sin el consentimiento de la Inglater-
ra y el Austr ia , y esto precisamente 
sucedió mas tarde cuando los escrú-
pulos de Alejandro no contuvieron 
mas al gabinete de San Petersburgo. 

Sea como fuere , cuatro embarca-
ciones bajo pabellón ruso fueron se-



questradas en el puer to de Constan-
tinopla, como pertenecientesá Grie-
gos insurreccionados. El gabinete dé 
Viena manifestó una g r a n sorpresa, 
y declaró que el sistema se hallaba 
en pel igro; era aquello a tacar á Ale-
jandro por su lado débil. Los dos 
emperadores tuvieron una conferen-
cia en Czernowitz; Mr. de Metternich 
cayó enfermo precisamente en el 
momento de as i s t i rá ella ; la ausen-
cia de aquel modif icador del sistema 
dejaba á Alejandro los honores apa-
rentes de una resolución sin inf lujo, 
y todo salió á pedir de boca. Los dos 
soberanos se ciñeron á convenir en 
la oportunidad de a lgunas medidas 
de reparación por pa r t e de la Puer -
ta Otomana, y sus minis t ros fueron 
encargados de de t e rmina r la na tu-
raleza y la significación política. 

«Los dos monarcas (Rabbe) n o 
estuvieron juntos mas que cua t ro 
dias. Ale jandro , pa r t i endo de Czer-
nowitz para volverse á sus estados, 
envió á Mr. deNesselrode á Lemberg 
para ponerse de acuerdo con Mr. de 
Metternich: Mr. deTat i s tchefseha l ló 
all í igualmente. Redac ta ron una nota 
que debía trasmitirse al d iván, s iem-
pre por el intermedio de lo rd Strang-
ford ; ademásdelos agravios de la R u -
sia, articulados ya m u y á menudo , tu-
vo Mr. de Nesselrode la m a ñ a de in-
sertar en ella , en n o m b r e de todas 
las potencias crist ianas , u n a recla-
mación enérjica sobre los insultos 
hechos al pabellón ruso : aquello era 
encaminarse ai protocolo de 4 de 
abr i l , que fué f i rmado t res años des-
pues.» 

(1823 y 1824) Ale jandro veia con 
desconfianza y dolor desarrol larse 
en sus estados todos los j é rmenes de 
descontento: su fe en el sistema Me-
t ternich se hallaba bien vac i lan te ; 
mas fatalmente persistía en é l , dan-
do no obstante á sus minis t ros mas 
latitud, y confiando á su sagacidad el 
cuidado de salvar las apariencias. 

Sin embargo con t inuaban fermen-
tando los ánimos en Polonia ; el en-
tusiasmo con que habían saludado la 
constitución se habia conver t ido en 
odio contra el g ran d u q u e Constan-
t ino y contra los ajentes de sus rigo-
res; las detenciones a rb i t ra r ias , cas-

tigos que recordaban la alianza con-
tra naturaleza del despotismo con la 
libertad, todo indicaba que Alejan? 
dro habia prometido mas que lo que 
podia c u m p l i r , y que los Polacos, á 
la primeraocasion que se les presen-
tase, arriesgarían la poca indepen-
dencia que Tes quedaba, para llegar 
á una posicion mas f ranca , aunque 
fuese á la misma que la de las demás 
provincias de! imperio. Alejandro 
tenia delante dé su vista el ejemplo 
de la Grecia; y aunque la lucha de 
sus corelijionarios apuraba los re-
cursos de la Turquía , temia el efec-
to que prod ucía en Europa el heroís-
mo de aquella t ierra clásica de la li-
bertad. Por lo demás, no hay la me-
nor duda que el entusiasmocasi uná-
nime y jeneral que se manifestó en 
aquella época, era mas que la simpa-
tía por u n pueblo cruelmente opri-
mido; era una protesta contra la po-
lítica de la alianza, que se hallaba en 
pugna con el principio relijioso. 

Al paso que una policía quisquillo-
sa espionaba en Polonia todo cuanto 
se asemejaba al patriotismo,se mani-
festaban en la juventud rusa indicios 
defermentacion.Lassociedades secre-
tas se organizaban con aquel sijilo 
queimponen en Piusia las formasespe-
ditasdel despotismo; aquella no era ya 
mía conspiración de palaciegos, un 
g j ipedemano.delosqueofrec ian tan-
tos ejemplos los últimos reinados: t ra-
tábase de cambiar la forma misma del 
gobierno. Alejandro, sinsaber hasta 
dónde llegarían aquellas tendencias, 
ensayó impr imi r una marcha mas 
enérjica á la adminis t rac ión.Elpr ín-
cipe Alejandro Gal i tz ín , encargado 
del ministerio de los cultos y de la 
instrucción pública, fué reemplaza-
do por el a lmirante Chichkof, quien 
hasta en las formas literarias hacia 
ver cuánto odiaba las innovaciones; 
no obstante parecía ser otro cuando 
el soberano hubo puesto su solicitud 
en apresurar la emancipación mora l 
de sus pueblos; mas fácil era cono-
cer que su nuevo papel se adecuaba 
mejor á sus convicciones. Mr. Chich-
kof, en su discurso de instalación , 
estableció por principio, que las cla-
ses inferiores de la sociedad no tie-
nen necesidad de una enseñanza es-



tensa; que las luces tan alabadas-, 
surtidas por las ciencias, son m a s 
bien funestas que ventajosas á los 
hombres que han nacido para obe-
decer. 

No era solamente en las clases ele-
vadas de la sociedad en las que se 
advertiaaquella inquietud vaga, pre-
cursora de las crisis políticas; los sol-
dados liahian traído del es t ranjero 
algunas nociones de las formas y de 
las instituciones del occidente: aque-
llos pueblos, que se les habian pin-
tado como un monton de bandole-
ros y ateos, los habian hallado ellos 
no menos superiores á ellos mismos, 
tanto por el vínculo de las ¡deas mo-
rales, como por los frutos de una ci-
vilización avanzada;y, como sucede 
en las invasiones sobre una gran es-
cala, las costumbres de los vencidos 
hicieron una reacción sobre los ven-
cedores. Era pues ur jent is imo da r 
una marcha á aquella efervescencia; 
las circunstancias le indicaban : una 
guer ra nacional contra los Turcos 
servia á un mismo tiempo los inte-
reses jenerales del imperio y las exi-
jencias del momento ; pero entonces 
¿qué venia á serla santa alianza con 
sus teorías de lejitimidad y de statu 
(¡uo? Si la insurrección contra el 
despotismo de los Turcos estaba 
abiertamente apoyada por el autó-
c ra ta , ¿qu ién podia prever lo q i t t h 
sucedería en Polonia, en la C r i m ^ F 
y en la Finlandia? Aquellas consi-
deraciones parecían haber conteni-
do á Alejandro, que hallaba mas pe-
ligros en su moderación, aue los 
que habia encontrado cuantío puso 
su corona bajo la salvaguardia de la 
nobleza, del clero v de todo su pue-
blo. 

«La dieta polaca no fué convoca-
da en 1824, bien que las asambleas 
primarias se hubiesen reunido para 
eiejir sus diputados. Aquel retardo 
del l lamamiento ordinario hecho á 
los representantes de la nación fué 
bien prontoesplicado suficientemen-
te; temíase esponer la medida de que 
vamos á hab la r , á la oposicion de 
una asamblea, en cuyo seno se ha-
bian manifestado ya los elementos de 
una nacionalidad renaciente. 

«En la república de Polonia, la 

cualidad de ciudadano, cuya digni-
dad era tanto mas apreciada, cuan-
to que una esclusion comparable al 
idiotismo privaba de ella la.gran ma-
sa délos habitantes, prevalecía sobre 
todos los títulos, cuyos mantialesco-
munes eran el ejercicio de empleos 
públicos ó el nacimiento. La igual-
dad absoluta de todos los miembros 
de la nobleza era el principio funda-
mental de la constitución... Los tí-
tulos de pr íncipe , conde, etc., eran 

-verdaderas anomalías, nacidas de 
los favores de que algunos ciudada-
nos habian sido el objeto por parte 
de algunos príncipes estranjeros, ó 
introducidos en el estado por la na-
turalización de las familias que los 
poseian; cualquiera que fuese, por 
otra parte, su oríjen,si eran pronun-
ciados en la cámara de los diputados 
de la nación, ó en cualquiera otra 
relación solemne, era por pura con-
cesión de la severidad del derecho 
de urbanidad de la costumbre. 

«Aquel principio de igualdad ha-
bia sobrevivido á todaslas desgracias 
de la Polonia, á todas las dislocacio-
nes que habia sufrido. Este era el 
motivo por el que se hallaba aun en 
ella alguna resistencia á la acción di-
solvente del poder es t ranjero; este 
era también el motivo por él que sus 
miembros rotosy separados, conser-
vando una vida orgánica indestruc-
t ible , tenian una tendencia á reu-
nirse y á recomponerse. El peligro 
de aquel principio, que en otro tiem-
po se habia escapado á la codicia tu-
multuosa de los reyes copartícipes, 
l lamó la atención del gabinete de 
San Petersburgo en 1824. Nombróse 
inmediatamente una comision paia 
i r á estirpar aquel resto de republi-
canismo. Imajinóse con una sagaci-
dad á la que es preciso rendir home-
naje, el poner en pugna las rivalida-
des vanidosas, verificando los títulos 
honoríficos respectivos. La comision 
concluyó su ob ra : publicó los nom-
bres dé las familias que quedaban au-
torizadas para revestirse de los tí tu-
los acostumbrados en las jerarquías 
monárquicas. Por último resultado, 
se hallaron bajo los escombros de 
aquella desgraciada república doce 
familias de príncipes, setenta y cin-



co de condes y veinte de b a r o n e s . 
(Rabbe).» De aquel m o d o , se r e s e r -
vaba la Rusia el monopol io d e los tí-
tulos, y podia calcular el p r ec io d e 
la afección. Recompensar á los dóc i -
les, castigar á los q u e resist iesen; t a l 
e ra el doble medio sobre el cua l se 
apoyaba el sistema pol í t ico: m e d i o 
fecundo y poderoso c u a n d o e s t r i ba 
sobre la ju s t i c i a ,mas peligroso y pre-
cario cuando solo obra sobre las pa-
siones. E n aquella época de g a r a n -
t ía en t re los intereses de los p r í n c i -
pes , no se hallaba ya c i r cunsc r i t a la 
acción de los gabinetes á las f r o n t e -
ras respect ivas; t a n t o las p r o s c r i p -
ciones como los favores p r o v e n í a n á 
menudo de u n manan t ia l e s t r a n j e r o . 
La elección de nues t ros e m b a j a d o r e s 
estaba sometida á la censura d e la 
santa a l ianza, y , á la conc lus ión d e 
los acontecimientos d e E s p a ñ a y Por -
tugal , b r i l l a ron las decorac iones ru -
sas sobre el pecho de nues t ro s p r í n -
cipes y minis t ros . 

Aquella m a r c h a , como ya lo he -
mos observado, her ia t a n t o m a s á 
los Rusos , cuan to n o e ra mas q u e la 
espresion de la vo lun tad de Mr. d e 
Metternich. Muchos a c o n t e c i m i e n -
tos siniestros, en los que creyó r eco -
nocer el pueblo la mani fes tac ión d e 
la cólera celestial, se suced ie ron u n o s 
sobre otros: que remos hab la r de l in-
cendio del palacio de Tsars-Ivoie-Se-
lo, de la seria en fe rmedad del e m p e -
r a d o r , en la misma época en q u e se 
celebraba el casamiento del g r a n du -

ue Miguel con la p r incesa Car lo ta 
e W u r t e m b e r g , y de la i n u n d a c i ó n 

de la capi ta l , acaecida en el mes de 
noviembre de 1824. 

Desde la época de la f u n d a c i ó n d e 
San Pe t e r sbu rgo , en medio d e los 
pan tanos de la Ingr ia y en el m i s m o 
sitio en el que las aguas del N e v a , 
que s i rven de desagüe al lago de La -
d o g a , e n t r a n en el golfo de F i n l a n -
d i a , el clero, q u e veía con p e s a d u m -
bre sacrificada la supremac ía de Mos-
cou á una combinación cuyo a l to m i -
r amien to se debi l i taba , habia e spa r -
cido una p red icc ión , por o t r a p a r t e 
bastante veros ími l , sobre la s u e r t e 
de la nueva capital . Pe t e r sbu rgo , de -
cía aquella predicción, será t r a g a d a 
po r las aguas. En efecto, c u a n d o los 

a 

vientos del oeste soplan cons tan te -
mente con violencia, el Neva, recha-
zado en su m a d r e , amenaza invadi r -
lo todo.«Un h u r a c a n que acababa de 
t r a s t o r n a r el m a r del nor te y el Bál-
t ico , l lenando sus oril las de r u i n a s , 
de cadáveres de hombres y de restos 
de navios , elevó súb i t amente las 
aguas del golfo y del r io. Las obras 
de Crons t ad t , los establecimientos 
r ivereños fueron r epen t inamen te da-
ñados ó a r ras t rados ; bien p rou to fué 
invadida la c iudad misma por el ele-
m e n t o fur ioso; los puentes de made-
ra , s u m e r j i d o s , desaparecieron a r -
r ancados de sus estacas; los muelles, 
los almacenes, los cuarteles se eleva-
ban como islillas por encima de las 
olas; los barr ios m a s elevados fue ron 
cubier tos á una a l tu ra de diez pies. 
Todo el desorden, todos los acciden-
tes q u e pueden imaj inarse en el nau-
f ra j io de u n a g ran c iudad , sumieron 
entonces á San P e t e r s b u r g o en la 
cons ternación y el t e r r o r ; v iéronse 
los sepu lc ros , en aquella ru ina co-
m ú n , en t regar al to r ren te los huesos 
que conten ían . El desastre d u r a b a 
desde las ocho de la m a ñ a n a hasta 
las t res de la t a r d e ; las pé rd idas del 
comercio fue ron enormes . Los p a r -
tes oficiales, dest inados sin duda á 
d e s t r u i r la op in ion que habia p rodu-
cido una es t imación exa je rada de las 

^ Ip rd idas , c o m p r o b a r o n la muer t e de 
quin ien tos hombres , casi todos de la 
clase pobre ó pertenecientes á la fun-
dición imper ia l . Las pé rd idas mate-
riales que al pr incipio hab ían hecho 
s u b i r á cien millones, fue ron evalua-
das casi á una qu in ta pa r t e de aque-
lla suma . Sin embargo , toda la campi-
ña dé los a l rededores , cubier ta antes 
de c iudades suntuosas , estaba como 
a r rasada . La fortaleza de Crons tad t , 
sus m u r a l l a s , sus ba luar tes estaban 
destruidos ; la violencia del hu racan 
habia dispersado la art i l ler ía con que 
estaba herízada aquella fortaleza , y 
piezas del peso de cinco á seis milla-
res, inmobles d u r a n t e un siglo sobre 
sus pesadas cureñas , hab ían sido ar -
ro jadas á lo lejos en el m a r como lije-
ras alfaj ías . 

«Con mot ivo de aquel desastre er -
r a b a n sobre los escombros u n a muí -
t i tud de desgraciados d e s n u d o s , sin 

recurso y sin asilo. El soberano no se 
hizo sordo á los gr i tos de su miseria; 
señaló po r de p ron to u n millón de 
rublos para socor re r las necesidades 
mas u r j e n t e s ; y , mos t rándose á su 
pueblo ba jo un aspecto verdadera-
m e n t e pa t e rna l , recor r ió la c iudad 
en p e r s o n a , envió sus edecanes á los 
p u n t o s que él no podia v is i ta r , y n o 
se de tuvo en su act ividad benéfica 
hasta que todos los desgraciados t u -
vieron pan y u n a lbergue .» El celo 
de los par t icu lares v ino á a y u d a r la 
solicitud del e m p e r a d o r : el pr íncipe 
Alexis K o u r a k i n , h e r m a n o del anti-
guo e m b a j a d o r cerca de la corte d e 
Francia , estuvo encargado de r e u n i r 
y regular izar los dones vo lunta r ios , 
y cumpl ió con aquel encargo con 
satisfacción jenera l . 

Desde aquella época se no tó un 
cambiamien to sensible en el h u m o r 
de Ale jandro , fuese que su cons t i tu -
c ión robus ta se hubiese debi l i tado 
con las grandes pruebas que habia 
esper imentado, fuese que la d i rección 
re l i j iosade susideas hubiese t r iun fa -
do sobre sus resoluciones políticas, y 
q u e , en el estado de duda en q u e 
f luc tuaba , hubiese tomado á sus ojos 
el desastre de la capital el ca rác te r 
de un castigo de la P rov idenc i a ; pa-
reció cons iderar la crisis de <a Gre-
cia bajo un pun to de vista mas na-
cional. « T a se habia esparcido la a l 
t ic ia , dice el h i s tor iador de Alejan-
d ro , de que los min is t ros de Londres 
y Yiena en Constant inopla acababan 
po r fin de t r i u n f a r de la obst inación 
del d i v á n , y que en v i r tud de las re-
soluciones tomadas en Czcernowitz 
por los dos emperadores , de hacer la 
g u e r r a en caso de que la Puer ta per-
sistiese en su s i s tema, los p r inc ipa-
dos de Valaquia y de Moldavia iban 
á ser evacuados, los embarazos pues-
tos al comercio y á la navegación 
del mar Negro iban á de sapa rece r ; 
en fin q u e iba á asegurarse la suerte 
de los Griegos. Para da r mayor cré-
dito á aquel r u m o r , Mr. de Ribeau-
pierre fué inmedia tamente nombra -
do en calidad de enviado estraordi-
narío y min i s t ro p lenipotenciar io 
cerca de la Puer t a O t o m a n a , con la 
esperanza, dice e l u k a s e que le lla-
maba á aquellas func iones , de que, 

de acuerdo con nuestros aliados, lo-
graremos concluir las desgracias que 
aflijen el Oriente. 

«MasMr. d e R i b e a u p i e r r e n o hab ia 
p a r t i d o ; las dos provincias no ha-
bían sido evacuadas , y los ejércitos 
rusos se man tuv ie ron sobre el Da-
n u b i o y el P r u t h : n o hubo nada de 
ve rdadero en todo cuan to se habia 
a n u n c i a d o , mas que las concesiones 
hechas po r la Puer ta re la t ivamente 
á la navegación del Euxino. A la 
vuel ta de un viaje hecho en los go-
biernos de Moscou, de Kalouga , de 
Toula y de O r e m b u r g o , y despues 
de la inundac ión de San Petersbur-
go , fué cuando el e m p e r a d o r , forza-
d o en cier to modo por la voz del cie-
lo y po r la de los h o m b r e s , pareció 
decidirse á da r pasos mas positivos 
cerca del d i v á n ; entonces fué cuan-
do envió á Mr. Minciaki á Constanti-
nop la , en calidad de simple .á jente , 
para p rosegu i r , de acuerdo con Mr. 
de S t r a n g f o r d , un arreglo definit ivo 
con relación á las dos provincias y á 
toda la Grecia. 

«Mr. de Minciaki fué perfectamen-
te recibido por el min i s t ro otomano; 
Mr. de S t rangford cont inuaba igual-
mente siendo el objeto de las mas ha-
lagüeñas a tenc iones ; sin embargo 
nada se ade lan taba , y la cuestión 
prealable , la de la evacuación de las 
dos p rov inc ias , estaba s iempre en 
l i t i j io.» La clave de las negociacio-
nes se hal laba en t r e las manos del 
Aus t r i a , que atizaba secretamente la 
resistencia del d i v á n , y q u e preveía 
m u y bien que la conclusion de los 
negocios gr iegos , bajo la protección 
de la Rus i a , acabaría bien pron to el 
avasal lamiento del imper io turco . 

Las proposiciones de la Rusia n o 
eran admisibles para el Su l t an ; por-
que , una vez pr incipiadas las nego-
ciaciones d iplomát icas , el gabinete 
de San Petersburgo no podia menos 
de remover las t r amas u rd idas con 
tanta destreza desde el re inado de 
Pedro el Grande . «Consistían aque-
llas en dividir la Grecia en diferen-
tes pr incipados que hab r í an recono-
cido al Sultan como señor feudal. » 
La analojía de aquel o rden de cosas 
con el estado de la Yalaquia y de la 
Moldavia no era nada atract ivo para 



frecuentes viajes en las provincias 
meridionales del imperio. Alarmóse 
la Europa con aquellos preparativos, 
y, á pesar del misterio que encerraba 
en sí las colonias nacientes, no t a r -
da ron las investigaciones de los es-
t r an je ros en dar sobre aquel acto . 
noticias mas ó menos exactas. Algu-
nos autores han creído hallar en ios 
planes de Munich la idea p r imera de 
aquella organización, agrícola v mi -
l i ta r á un mismo tiempo. Habia él 
i m a j i n a d o , para defender la Ucra -
nia con t ra las incursiones de los 
Tár ta ros y de los Musulmanes, cu-
br i r la con una línea de diez y seis 
a t r incheramientos , ocupando cada 
uno de ellos un rejimiento de drago-
nes. Cuatro Tejimientos de milicia 
estaban repart idos en toda la esten-
sion de aquella línea, y los hombres 
que la defendían, cultivadores en 
t iempo de paz , se t rasformaban en 
soldados en t iempo de guerra . Como 
quiera que sea, he aqu í , según las 
observaciones de Mr. Lyall , que ha 
visi tado las colonias mili tares en el 
t iempo de Alejandro, cuál era en-
tonces su organización. 

El emperador da un ukase en el 
cual se hallan designados los pueblos 
imperiales destinados para recibi r 
colonias militares. En los pueblos así 
designados, habitados todos por al-
d á t o o s de la corona , y por consi-
guiente á la disposición del m o n a r -
ca , se inscriben en unos rejistros el 
n o m b r e , la edad, la propiedad y la 
familia de cada jefe de casa. Los que 
t ienen mas de cincuenta años son 
escojidos para componer lo que lla-
m a n los amos ó los jefes colonos. Si 
no hay bastantes hombres para for-
m a r el número requerido, se toman 
aquellos cuya edad se aproxima mas 
á la de los cincuenta años. 

E n lugar de sus cabanas , se les 
cons t ruyen casas alineadas en calles. 
Aquellas habitaciones son paralelas 
y separadas unas de otras por un pa-
tio. 

Cada amo colono recibe en parti-
ción quince dessiatinos de tierra , 
con la carga de mantener un solda-
do , su familia y su caballo , si es un 
cuerpo de caballería el que se halla 
acuartelado en el pueblo. En cambio. 

el d iván, y no era casi de naturaleza 
para conciliarse las miras de los ga-
binetes de las grandes potencias. Ya 
veremos bien pronto cómo se halla-
ron enlazadas la Francia y la Ingla-
terra en la política ru sa , hasta el 
punto de prestarla el socorro de sus 
escuadras para el cumplimiento de 
sus miras mas importantes. 

La abundancia de los hechos polí-
ticos, y el encadenamiento que es 
el único que puede ayudar para 
comprenderlos b ien , nos ha retraí-
do de la marcha administrativa y de 
las reformas materiales en el interior 
del imperio. 

Hallándose bastante atrasado el te-
soro de la Rusia se t ra tó de ali jerar 
sus cargas, no solamente haciendo 
reducciones parciales é insuficientes 
en el efectivo del ejército, sino adop-
tando un sistema mas amplio, que 
pondria siempre á la disposición del 
gobierno medios poderosos de defen-
sa ó agresión. Creyóse haber halla-
do la solucion de aquel problema en 
la organización de las colonias mili-
tares; ciertamente, aquella idea, que 
el Austria ha aplicado con éxito fe-
liz, no es nada nueva. Las poblacio-
nes agrícolas que por su posicíon 
jeográfica estaban espuestas á las in-
cursiones de las t r ibus nómadas ó 
bárbaras, impotentes ante las masas, 
procuraban por lo menos recha-
zar á mano armada los salteamien-
tos aislados y los ataques parciales. 
Del mismo modo las colonias roma-
nas, colocadas en el límite de los es-
tados que luchaban todavía por su 
independencia, recibieron sucesiva-
mente una organización análoga, y 
se hallaban igualmente en estado de 
defensa é invasión. 

La primera aplicación del sistema 
de las colonias militares en Rusia fe-
cha del año 1819. El jeneral Arakt-
cheief, autor del proyecto, estuvo 
encargado de ponerle en ejecución , 
y el emperador Alejandro no perdió 
medio alguno para asegurar el éxito 
de aquella grande medida. Con el ob-
jeto sin duda de inspeccionar aque-
llos nuevos establecimientos y juzgar 
por sí mismo las ventajas y los in-
convenientes que podrían presentar 
las localidades, emprendió el czar 

debe el soldado ayudarle en el culti-
vo de su tierra y en los demás traba-
jos del campo , cuando no está ocu-
pado en el servicio militar. 

Depende de los jefes militares de-
signar el soldado sujeto al amo co-
lorio, y colocar uno que tenga fami-
lia en la casa de otro que no tenga 
hijos. El colono jefe viene á ser sol-
dado también, aunque no pueda, en 
caso de guer ra , en t rar en campaña. 
Puede escojer en su familia un agre-
gado para ayudarle á labrar su ha-
cienda este agregado; le sucede , en 
caso de muerte, con el consentimien-
to sin embargo de las autoridades 
militares. 

Si el amo colon tiene muchos hi-
jos , el de mayor edad es su agrega-
do ; el segundo toma las funciones y 
la calificación de reserva , y se le da 
por habitación la casa inmediata ; el 
tercero puede ser soldado cultivador: 
los demás son clasificados como can-
toneros, a lumnos, e le , como lo es-
plícarémos mas abajo. 

El soldado á quien se le consti tu-
ye miembro de la familia del amo co-
lon , que come á su mesa y que le 
ayuda en sus t rabajos, es designado 
con la denominación de soldado 
cultivador. 

A quellos soldados cul tivadores for-
man la fuerza efectiva de las nuevas 

ejercicio por semana pasan por un 
servicio moderado , sin contar las 
guardias que debe monta r el solda-
do regularmente á su turno. Además 
de esto, cada pueblo militar está 
obligado á enviar , cuando le toca el 
t u r n o , un destacamento al cuartel 
jeneral del rejimiento para hacer en 
él el servicio. 

El soldado cult ivador se halla so-
metido al doble servicio de soldado 
y de cult ivador duran te veinte y 
cinco años, contados desde el día de 
su inscripción en el rej is t ro, si es 
R u s o , y duran te veinte años si es Po-
laco ; concluido dicho plazo es l ibre 
de dejar el servicio; si permanece en 
é l , se le clasifica como veterano in-
válido, y se le envia á una guarni-
ción. Su plaza se llena con la reser-
va , de la que vamos á hablar . 

Al lado de la casa del colon jefe, se 
construye otra exactamente igua l ; 
esta se halla ocupada por la reserva, 
que se puede m i r a r como un segun-
do soldado cultivador; el coronel del 
rej imiento colon es el que le eseo-
je entre los aldeanos. Esta reserva 
es comunmente un hijo ó un parien-
te del colono jefe. Se instruye á la 
reserva en todos los deberes del sol-
dado ; está destinado á llenar en un 
todo la plaza de su proto t ipo , ó á 
hacer parte de un ejército de reser-

colonias. En el gobierno de Novogo-^ va en "caso de peligro. Si el soldado 
rod, no les hacían hacer mas que los 
ejercicios de la i n fan te r í a ; mas en 
los tres gobiernos del mediodía de 
la Rus ia , se les ins t ruye á un mis-
mo tiempo en los ejercicios de la 
caballería y de la infantería : aque-
llos ejercicios están á la discreción de 
los jefes, y como los soldados no tie-
nen, para cooperar á los t rabajos del 
campo , mas que el t iempo que 
no está consagrado á los ejercicios 
militares, es fácil de ver que la asis-
tencia que puede prometerse de ellos 
el colon en jefe depende casi siem-
pre de la voluntad del oficial coman-
dante ; porque si este úl t imo man-
tiene la severidad de la discipl ina, 
sobre todo duran te la buena esta-
ción , el colono en jefe sacará muy 
poco socorro del soldado, que 110 
obstante está á su cargo con su caba-
llo duran te todo el año. Tres dias de 
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cultivador es muer to en una batalla, 
ó viene á mor i r de cualquier o t ro 
modo, su plaza la ocupa la reserva. 
Con los hombres de aquella clase se 
reemplazan también los soldados 
que han concluido su t iempo de ser-
vicio. La reserva, á su t u r n o , es re-
emplazada por un cantonero, este 
por un hi jo de t ropa , etc. lia reser-
va debe igualmente cooperar al cul -
t ivo, á los demás trabajos domésti-
cos : es sastre, zapatero, etc. 

El colono en jefe , el soldado culti-
vador y la reserva, pueden elejirse 
una m u j e r ; una vez entradas las 
mujeres en el recinto de las colonias 
militares no pueden jamás casarse 
en otra parte. 

El hijo del colono en jefe, del sol-
dodo cultivador, de la reserva, de la 
edad de trece á diez y siete años, son 
designados bajo el nombre de canto-

20 



ñeros. Se les ejerce como soldados, trece á diez y siete anos : 
min iándo los en el pueblo donde re- 6°. Los hijos de tropa de ocho a 
s i d e el coronel y que sirve de cuartel trece años. 
al rej imiento. Van á las escuelas pa- 7o. Los hijos varones que no lle-
ra concluir su educación. gan á ocho años ; 

Los muchachos de ocho á trece 8o. Las lujas y las mu je re s ; 
años van á la escuela del pueblo don- 9o. Los inválidos, 
de habi tan sus parientes, v , un dia Se ha tildado al sistema de las co-
sí, otro n o , reciben una instrucción louias militares con muchosinconve-
militar. Lo mismo que los cantone- nientes ; en pr imer lugar el de des-
ros llevan el un i forme y son consi- moralizar las familias en los pueblos 
derados como soldados. Los mucha- de la corona, es decir, precisamente 
chos que no llegan á ocho años vi- en los que la condicion de siervos los 
ven con sus padres. acerca mas á los beneficios de una 

La educación de los niños es u n o ' emancipación completa : aquel cam-
de los rasgos característicos del sis- biamiento forzado de estado, y aque-
tema. Todos los varones van á las es- lia aglomeración fortui ta o arbi l ra-
cuelas de enseñanza mií tua : allí se ria de individuos, debiendo necesa-
les enseña á l e e r , escribir y con ta r ; r iamente relajar ó romper el vincu-
tambien les hacen ap rende r una es- lo de las afecciones que pueden con-
pecie de catecismo sobre los deberes solar hasta los esclavos; se ha pre-
del soldado; se les ins t ruye á mane- tendido además que los soldados se-
ja r el sable, á los ejercicios de equi- rian malos cultivadores, puesto que 
tacion. Cuando ya llegan á la edad solo poseerían evenlualmenie, y que 
de trece años, los reúnen en el cuar - los aldeanos sujetos al réj ímen mih-
tel jeneral del re j imiento , los fo rman ta r confundir ían su doble vocacion 
en cuerpo, y los que mas se dislin- en unamismarepugnanc ia .Enc i i an -
guen por su apti tud y su buena con- to á la educación dada en las escue-
ducta son promovidos al grado de las de aquellos establecimientos, han 
oficiales. Yo he visto, dice Mr. Lyall , preguntado de qué podia servir á los 
en el cuartel jeneral del p r imer rej i- jóvenes, sino es de apreciar mejor 
miento del Boug, en el pueblo de So- todavía el rigor de los reglamentos 
kolnik, un cuerpo de doscientos can- que contienen su existencia en unos 
toneros , m a r c h a r , hacer fuego, y límites que no se pueden traspasar, 
ejecutar todas las evoluciones con % No es de suponer que el deseo de la 
una presteza y una precisión sor- libertad que sigue siempre las luces, 
prendentes. Hay en t re ellos un espí- ó la ambición de un jefe, no venga á 
r i tu de cuerpo que no puede menos volver contra el mismo gobierno los 
de formar buenos soldados. recursos que su previsión habia crea-

Para la educación de las n i ñ a s , do? Suceda lo que quiera sobreestás 
han establecido escuelas á la Lartcas- previsiones, el sistema de las colo-
ter, délas que pueden esperarse bue- nias militares ha padecido ya modi-
nos resultados. ficaciones importantes . Hase renun-

Para reasumirnos , d i rémos que ciado á colonizar la infantería ; pero 
los elementos de las colonias mil i ta- la colonizacion de la caballer ía , tan 
res son : hábilmente dirijida por el conde de 

1*. El colono jefe ó amo colon ; Wi t t , parece haber dado resultados 
2o. El agregado ó a y u d a ; satisfactorios, no solamente para la 
3o. El soldado cu l t ivador , qu ien , instrucción de los hombres , la her-

una vez que ha cumplido con sus de- mosura y la fuerza de los caballos, 
beres militares , ayuda al colono sino también para los productos de 
jefe en sus trabajos agr ícalos; cultivo que han hecho frente á las 

4o. La reserva que t iene las mis- necesidades de la colonia, y hasta á 
mas funciones que el p recedente , y las provisiones estraordinarias que 
puede reemplazarle en caso de nece- han necesitado las guerras de la Per-
s idad; sia y de la Turquía y la últ ima in-

5o. El cantonero, muchacho de surrección de los Polacos. Remitiré-

mos á nuestros lectores para los de-
talles mas recientes á la relación de 
Mr. el duque de Ragusa, hacieudo 
observar sin embargo que motivos 
fáciles de apreciar le h a n , tal vez sin 
saberlo, conducido fuera de los lí-
mites de una aprobación imparcial. 

Jamás se reviste el historiador de 
un carácter mas solemne que cuan-
do , en pié sobre el sepulcro de los 
príncipes, resume todo un reinado 
en el juicio que forma sobre memo-
r i a , y se hace, por decirlo así , ga-
rante de las sentencias de la posteri-
dad. Que si él ha seguido la vida de 
un gran pueblo desde su aparición 
sobre la escena del m u n d o , en sus 
trasformaciones sucesivas, viendo 
los acontecimientos obrar los unos 
sobre los otros para esplicarse y en-
cadenarse en el con jun to , entonces 
no mira á los monarcas sino como 
instrumentos providenciales «le la 
desgracia ó de la prosperidad de los 
pueblos, de su gloria ó de su r u i n a , 
y, por el interés mismo de la verdad, 
mide la censura ó el elojio, no sola : 
mente según los actos en ellos mis-
mos, sino en razón de su significa-
ción benéfica. 

La muer te de Alejandro ha susci-
tado sospechas que nosotros no cree-
mos fundadas , no solamente porque 
los partes oficiales son la base de 
nuestra opin ion , sino porque el in-
terés mismo de aquellos sobre quie-
nes han pesado aquellas dudas estaba 
lejos de aconsejarles un crimen se-
mejante. Aquellos rumores han to-
mado demasiada consistencia para 
que miremos como inútil su refuta-
ción. 

Por lo que pertenece á la ca r t e ra , 
portfolio, confesarémos aquí todo el 
embarazo de nuestra t a r e a ; las pre-
sunciones del autor anónimo del ar-
tículo intitulado: Ultimos momentos 
del emperador Alejandro (números 
34 y 35, pájina 141, edición deParis) , 
se apoyan sobre datos tan vagos que 
nos parecen enteramente inadmisi-
bles. Según aquella versión, «á la 
muer te de Pablo I , fué destinado Ni-
colás para ser el sucesor directo de 
Alejandro, hasta con perjuicio de 
sus propios descendientes lejítimos. 
Desmentir aquel hecho hasta su cum-

>1 ¡miento era el juego constante de 
a hipocresía y de la política.» Aquel 

modo de sucesión habia estado en 
rigor ant iguamente, y habia sido un 
manant ia l de dis turbios; ¿con q u e 
interés habrían querido los asesinos 
de Pablo hacer revivir aquella medi-
da? ¿era acaso para balancear la au-
toridad del autócrata? Mas, aun ad-
mitiendo aquella suposición,¿por-
qué haber escluido á Constantino? 
Tomemos todavía algunas citas: «Ha-
bíase igualmente decidido, á la muer-
te de Pablo, que concluido el reina-
do de Alejandro, la herencia de los 
czares sena dividida en un imperio 
de Rusia propiamente dicho, y o t ro 
imperio compuesto de las provincias 
polacas y de todas las dependencias 
de la Rusia actual. Nicolás debia rei-
nar sobre uno de aquellos imperios, 
al paso que el otro pertenecería al 
heredero lejítimo de Alejandro, ú , 
en su defecto, al gran duque Cons-
tantino.» 

Aquella jenerosidad de los conspi-
radores para con los Polacos, aquel 
abandono de los planes de Catali-
na 11, aquel engrandecimiento es-
pontaneo de una nación rival, tras-
pasaban de tal modo los límites de 
toda verosimilitud, que nos hacemos 
cargo del embarazo del autor en ro-
dear semejantes cosas con algunos 
visos de probabilidad. 

«El emperador Alejandro, aji lado 
con intrigas tan activas, que todos 
sus esfuerzos eran impotentes para 
oponerles ciertos limites, no tuvo 
bastante autoridad para hacer eje-
cutar las medidas que, aunque ema-
nadas de él mismo, estaban no obs-
tante en armonía con los empeños 
de los que estaba realmente libre , 
pero que sus escrúpulos le representa-
ban siempre como existentes... El 
emperador se proponía cont inuar su 
viaje hasta las provincias situadas en 
el mar Caspio, donde tenia unasuer-
te de intención de fundar un estado 
independiente para provecho del 
gran duque Miguel.» Cierto, ved al 
jefe de la santa alianza bien emanci-
pado ; él devolvérá todo, hasta la 
conquista de Juan el Terrible; los 
Polacos, los Suecos y los Turcos sa-
carán buen part ido de lo que queda-



rá á la nueva ó mas bien á la ant i -
gua Rusia. 

« En seguida quería ir á Volhyuia, 
al cuartel jeneral del ejército, hacer 
venir allí á los grandes duques Cons-
tant ino y Miguel, y p roc lamar : I o á 
Nicolás, como su sucesor directo, al 
t rono de las Rusias; 2o. á Constan-
t ino como soberano de las p rov in -
cias polacas y de algunos países mas 
allá, mientras que el resto de las de-
pendencias no debiaagregarseá ellas 
definitivamente hasta la muer te del 
emperador.» ¿Cómo podia prever el 
emperador Alejandro que Constan-
t i no , cuya edad diferia tan poco de 
la suya, "debia sobrevivírle? Por o t ro 
lado, Constantino no tenia herede-
ros ; el autor supone tal vez que ha -
bría designado para sucederle á un 
pr íncipe polaco... «Los proyectos del 
emperador eran sinceros y ienerosos. 
Su e r ro r consistía sin duda en q u e 
no los esplicó francamente, antes de 
ponerlosen ejecución,á aquellas per-
sonas cuyos principios se hal laban 
en oposicion necesaria, aunque se-
creta, con los suyos; porque si aque-
llos adversarios las v i tupe raban , las 
temían., y , podemos decirlo, las de -
testaban, no hubieran sin embargo 
llevado la infamia hasta hacerle caer 
por medios tan horribles como aque-
llos de que se valieron. Mas alejados 
de toda participación á sus pensa-
mientos , los enemigos ocultos del 
emperado r , en el seno de sus fami-
lias, no vieron sus proyectos sino al 
través de una suerte de nube espesa 
que no les permitía distinguir ni aun 
las sombras, y que se les representa-
ban bajo formas demasiado suversi-
vas de sus propios proyectos, para 
que sus conciencias manchadas ya 
hubiesen podido detenerse todavía 
delante de las resoluciones hor r ib les 
que seles han visto ejecutar. . . .El em-
perador Alejandro murió de m u e r t e 
violenta. La emperatriz fué víct ima 
de la misma conspiración un poco 
mas ta rde , mas sin embargo dema-
siado pronto para que fuesen g u a r -
dadas las apariencias.» De este m o d o , 
en lao f l jn ion del au to r , Ale jandro 
habría sucumbido por medio de u n 
crimen de uno de los miembros de su 
familia; la designación era fác i l , si 

se trata de contentarse con aquellas 
indicaciones; mas¿cómo esqueaque-
llos que no han ti tubeado en sacrifi-
car á la emperatr iz Isabel á su impa-
ciencia de re inar , hayan permitido 
al doctor Wílie, al médico de Alejan-
d ro , l levará Inglaterra su terrible 
secreto? 

Un historiador polaco, en el que 
por o t ro lado se halla tanta parciali-
dad nacional como verdadero talen-
to, asegura que Alejand ro ha sido en-
venenado por el senado. Aquella 
aserción,quedesmiente la preceden-
te , carece de fundamento . (Mieros-
lawski, historia de la revolución de 
Polonia). En fin , Rabbe , en su his-
tor ia de Ale jandro , se esplica en es-
tos t é rminos : «¿ Y cuál ha sido el fin 
de Alejandro? ¿será por ventura cier-
to que la potencia que , desde 1815 , 
habia esciusivamenteinfluidoen sus 
determinaciones, en vísperas de ver 
desplomarse el edificio que habia 
querido construir sobre las piadosas 
ilusiones del monarca ruso , haya 
quer ido á todo precio evitar el es-
cándalo de aquella ruidosa defección? 
¿fuerza es creer?.. . No, no pueden 
tener cabida aquellos siniestros ru-
mores. No es por lo menos permitido 
sancionar históricamente de ningún 
modo el r u m o r de un atentado que 
traspasaría los límites de toda per-
versidad política.» Es bien claro que 
esta últ ima insinuación pertenece al 
Austria. Ciertamente, si hubiese si-
do necesario pagar con u n gran sa-
crificio la prolongacion de los días 
de Alejandro, n inguna potencia hu-
biera estado mas dispuesta que ella 
para hacerla. Todo el sistema de la 
alianza estaba desvanecido con Ale-
j a n d r o ; su sucesor ha tomado con 
una mano firme las r iendas del im-
perio , y bajo él se ha verificado, lo 
quemas temía el Austria, la indepen-
dencia de la Grecia bajo el protecto-
rado ruso, el abatimiento definitivo 
de la Turqu ía ; en fin, despues de la 
muer te de aquel pr íncipe , las revo-
luciones de Par í s , de Bruselas, de 
Varsovia, de Brunswick , rechazán-
dose en la E u r o p a , han t ras tornado 
toda la economía del congreso de 
Yiena, y vuelto á abrir la lucha en-
tre las viejas monarquías y las ex i-
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jencias constitucionales. 
Sin embargo, para que se acredi-

te un r u m o r de aquella na tura leza , 
es preciso admit i r que ha habido en 
el curso de los acontecimientos, in-
dicios bastante fuertes para prestar-
le un carácter de verosimilitud. 

En 1815,secreia jeneralmente que 
Alejandro iba á tomar una determi-
nación enérjica sobre la Grecia; sá-
bese que viajaba en las provincias 
meridionales del imper io ; mientras 
todos los ánimos están en la especta-
tiva, recíbese repent inamente la no-
ticia que Alejandro acaba de espi-
rar en Taganrok, que habían esta-
llado serios disturbios en Petersbur-
go, que Constantino renunciaba á la 
corona , reconociéndose incapaz de 
ceñírsela, y que Nicolás, después de 
haber t r iunfadode una insurrección 
mil i tar , habia subido al t rono de to-
das las Rusias. Las revoluciones pa-
laciegas, tan frecuentes en aquel im-
perio, aquella muer te tan inespera-
da , todo, hasta la lejanía del lugar 
de la escena, contribuía á esparcir 
sobre los últimos momentos de Ale-
j andro aquel maravilloso t rá j i coque 
tiene tanto peso sobre la imaj inacion 
de los hombres. 

Despues de haber establecido que 
los que han pretendido que habia pe-
recido Alejandro de muer te violenta 
no apoyaban sus dichos mas que so-
bre conjeturas contradictorias y to-
das ellas de difícil p rueba , pasamos 
á esponer algunos de los documen-
tos oficiales,que nosotros adoptare-
mos , no porque emanen del gobier-
n o , sino porque parecen merecer 
una entera confianza. 

Al principio del otoño, resolvió 
Alejandro hacer un viaje á las pro-
vincias meridionales del imperio: el 
objeto principal de aquel viaje era el 
de pasar revista á los ejércitos acam-
pados en la Volhynia, en la Podolia 
y en la Besarabia. El emperador se 
proponía visitar al mismo tiempo la 
Crimea, y con especialidad la ciudad 
de Taganrok, que es el segundo puer-
to del mar Negro. Habíanse lisonjea-
do que algunas semanas de residen-
cia en aquella ciudad podrían mejo-
rar la salud de la emperatr iz Isabel, 
que , despues de algún tiempo, daba 
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serias inquietudes. 

La emperatr iz salió de San Peters-
burgo el 15 de set iembre, acompa-
ñada del príncipe Volkonski, de si: 
médico y de una comitiva poco nu-
merosa. No llegó áTaganrok hasta el 
f< de octubre. Alejandro, que habia 
par t ido dos dias antesque ella, se ha-
llaba en aquella ciudad desde el 20 
de setiembre. 

El emperador visitó todos los esta-
blecimientos, manifestó la intención 
de hacer construir el lazareto en pie-
dras de sillería, y ejecutar grandes 
trabajos para facilitar la llegada al 
puerto. Despues de un mes de estan-
cia en Taganrok, dejó allí á la empe-
ratriz, y emprendió su camino para 
concluir su visita en la nueva Rusia. 

El 24 de octubre , llegado á dos 
verstas de la ciudad de Novo-Tcher-
kask, fué recibido por el teniente je-
neral Novaiski y un gran número de 
oficiales superiores. Apeó primera-
mente en la casa de campo del con-
de Platof, donde se hallaba el ayu-
dante jeneral Tcheruichef. Despues 
de haberse mudado de ropa , montó 
un caballo cosaco magníficamente 
enjaezado, y salió al encuentro del 
hetmán, el cual , habiéndose separa-
do de su comit iva, avanzó hácia el 
soberano para cumpl imenta r l e , y 
presentarle el estado de la situación 
jeneral de los cuerpos sometidos á 
sus órdenes. Entonces el emperador 
avanzó hasta la comitiva del hetmán, 
la saludó del modo mas afectuoso, y 
se diri j ió con ella hácia la catedral. 
El camino estaba lleno de un inmen-
so jentío: el aire resonaba con las 
aclamaciones; las mujeres y las j ó -
venes doncellas esparramaban flores 
á su paso; y , cuando llegó á la cate-
dra l , el alto clero salió á su encuen-
t ro para cumplimentarle é introdu-
cirle. Concluido el oficio divino, se 
dirijió el emperador á la casa del het-
mán , delante de la cual estaban dis-

ftuestas en dos líneas las señales de 
as distinciones y favores con que el 

empérador habia recompensado su 
adhesión y servicios. Allí recibió Su 
Majestad las felicitaciones de los ofi-
ciales de la cancillería del Don, que 
forman el t r ibunal supremo de aque-
lla provincia; y , cuando Alejandro 



llegó delante de la puerta de la casa, 
los hetmanes y los jefes de los ancia-
nos le ofrecieron, según la costum-
bre, el pan y la sal... En la mañana 
del 26, dió el emperador diferentes 
audiencias y visitó los establecimien-
tos públicos. Se volvió á Asof por el 
camino de Sraro-Tcherkask, y llegó 
a Taganrok el 27 de octubre. 

El Io. de noviembre, salió para ha-
cer un viaje á la Crimea, y visitó á 
Mariopol, Perekop, Sympheropol, 
Bakhtchisarai y Eupatori. El 31, di-
rijió al minisiro de hacienda un uka-
se en el que decia: «Que para adop-
tar todoslos medios posibles en favor 
de Taganrok, punto de tanta impor-
tancia para el comercio interior de 
la Rusia, ordenaba Su Majestad que 
la décima partede lodos los derechos 
de aduana percibidos en aquella ciu-
dad , al máximo de un millón por 
año, fuese puesto en reserva para las 
mejorasdel puertoy paralacónstrue-
cion de los edificios necesarios, sobre 
una escala proporcionada á la esten-
sion de su comercio.» 

A su vuelta de la Crimea, quedó el 
emperador tan pasmado, en los alre-
dedores de Sebastopol, de la hermo-
sura déla vejetacion meridional, que 
d ¡jo al jeneral Diebistch y al conde Vo-
rontzof que le acompañaban. «.Si al-
gún dia me separaba de los cuidados 
del gobierno, querria pasar el restode 
mi vida en este sitio.» Ocupado en 
aquellas ideas, entró en un monaste-
rio de las cercanías, donde permane-
ció mas de una hora absorto en una 
piadosa contemplación. Cuando se 
reunió á su escolta, sequejódeque se 
hallaba mal y que sentia calofríos; 
la calentura, que se declaró con in-
termitencia , se hizo repentinamente 
mas violenta,y el emperador se apre-
suró á volverse á Taganrok, al lado 
de la emperatriz Isabel. Como estaba 
dotado ac una constitución robusta, 
su enfermedad no hubiera sido pe-
ligrosa si se le hubiera socorrido con 
tiempo; mas él liabia juzgado su mal 
con demasiada lijereza, y , durante 
los primeros quince dias, no quiso 
tomar ningún medicamento. Era ya 
demasiado tarde cuando por último 
escuchólassolicitacionesdesufarailia 
y las piadosas observaciones del ar-

chimandrita. Su enfermedad empeo-
ró rápidamente; mas conservó el uso 
de sus sentidos hasta la última hora , 
en la que dictó su testamento. La 
emperatriz Isabel le prodigó los mas 
t iernos cuidados; durante cinco dias 
y cinco noches, no se separó de la 
cabezera de su cama. Las últimas pa-
labras del emperador fueron: «¡Ah! 
¡qué dia tan hermoso!» Se habían 
corrido las cortinas de los balcones 
V el sol de otoño lanzaba sus rayos en 
el aposento. Cuando el emperador 
r indió el último suspiro, entre los 
brazos de Isabel, reunió ella todas 
sus fuerzas para cerrarle los ojos y 
estrecharle entresus brazos;despues 
de aquel esfuerzo se desmayó. Las 
dos cartas siguientes, escritas por la 
emperatriz Isabel, la víspera y el dia 
de la muerte de Alejandro, pertene-
cen á la historia; ellas honran al mis-
mo tienipo á Alejandro y á la que le 
sobrevivió tan poco tiempo. 

Taganrok , 18 de noviembre de i 8 a 5 . 
(3o de noviembre). 

«Mi querida mamá , 
« No me hallaba en estado de escri-

biros por el correo de ayer. Rinda-
mos hoy mil y mil acciones degracias 
al Sér supremo. Decididamente lasa-
lud del emperador , de este ánjel de 
bondad en medio desús sufrimien-
tos va mucho mejor. ¿Para quién 
reservará Dios su infinita misericor-
dia, sino para él? ¡Oh! ¡Dios mió! 
¡qué momentos de aflicción he pa-
sado! Y vos, mi querida mamá, ya 
puedo figurarme vuestra inquietud; 
vos recibís los boletines; vos habéis 
visto pues á qué estremídad estuvi-
mos reducidos ayer, y sobre todo por 
latarde; pero Wilie(el médicoinglés) 
dicehoy queel estado denuestroque-
rido enfermo es satisfactorio, pero 
está m u y débil. Querida mamá , os 
confieso que no sé lo que me pasa, y 
no puedo deciros nada mas. Rogad 
con nosotros, para que el Señor cu-
re completamente á nuestro muy 
querido enfermo. 

«ISABEL.» 
( r g de noviembre) 

¡Nuestro ánjel está en el cielo, y 
yo estoy penando todavía en la tier-
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ra! . . ¿Quién hubiera pensado que yo 
enferma le habria sobrevivido?.. ¡No 
me abandonéis, mi querida m a m á , 
puesto que me hallo absolutamente 
sola en el mundo . 

«Nuestro querido d i funto ha vuel-
to á tomar su aspecto de bondad; su 
sonrisa me prueba que es bienaven-
turado, y que tiene delante de la vis-
ta objetos mejores que los de aquí 
abajo. Mi único consuelo en esta des-
gracia irreparable, es la esperanza 
de no sobrevivirle; yo espero reunir-
rae con él bien pronto. 

« I S A B E L . » 
Los presentimientos de la empera-

triz no la habían engañado ; no tar-
dó en reunirse en la tumba con el 
objeto de sus constantes afecciones. 

Sin embargo Petersburgo estaba 
anegado en una viva ansiedad ; las 
noticias que traian los correos de 
Taganrok esparcían tan pronto la es-
pe ranza , tan pronto la consterna-
ción. El 8 de diciembre, se recibie-
ron noticias mas favorables; tenían 
la fecha de 29de noviembre , y anun-
ciaban , como lo hemos visto mas 
arr iba , una mejora sensible. Sir Ja-
mes Wilie , en su boletín del mismo 
d í a , escríbía quecon la ayuda de re-
vulsivos habia conseguido sacar á Su 
Majestad del estado letárjico en el 
cual hab iapermanec idoduran temu-
cho tiempo, de modo que habia fun -
dadas esperanzas para esperar losmas 
felices resultados. 

En la mañana del 9 , t r a jo un cor-
reo la noticia que el emperador ha-
bía espirado el 1 d e diciembre, en-
t r e diez y once de la mañana . Se ce-
lebraba un Te deum de acciones de 
gracias , cuando, inst ruido Nicolás 
antes que nadie de la pérdida que aca-
baba de hacer el imperio, mandó sus-
pender el servicio d iv ino, y suplicó 
al a rchimandr i ta de pasar á casa de 
la emperatr iz madre para preparar-
la á recibir aquella noticia dolorosa. 

Hemos creído deber en t ra r en es-
tos detalles, que no son del dominio 
de la historia , porque era preciso 
confrontarlas con algunas versiones 
bien diferentes, y que el lector habria 
podido adoptar sin examinarlas. 

Alejandro fué jeneralmente senti-
do , á pesar de que su muer te haya 

sido la señal de una sublevación pre-
parada muy de antemano; su piedad 
viva y sincera le conciliaba al c lero; 
su dulzura y su filantropía, que se ha-
llaban marcadas en sus facciones, le 
ganaban los afectos de cuantos le 
acercaban, su constancia en los tiem-
pos difíciles, la gloria de las armas 
que refleja siempre sobre el ¡efe, 
aunque por otra parte no hubiese 
poseído ninguna de las calidades 
que constituyen el guer re ro , todo le 
hacia ser amado de un pueblo que 
obedece aun á los príncipes malos , 
y que profesa un verdaderocul to por 
los buenos. 

La sencillez de Alejandro habia fe-
1 izmenteobrado sobre las costumbres 
públicas ; el gusto de las artes y de 
la l i teratura tomó bajo su reinado un 
vuelo admirable. Durante su reina-
do, que fué tan aji tado en losquince 
primeros a ñ o s , los conocimientos 
militares hicieron grandes progre-
sos, y ki instrucción pública recibió 
un desarrollo , cuyo efecto han juz-
gado prudente amort iguar . La pin-
tura , la a rqu i tec tura , el ar te tipo-
gráfico dieron también pasosajigan-
tados.Los ornatos de San Petersbur-
go colocaron aquella ciudad en el pri-
m e r r a n g o délas capitalesdela Euro-
pa , y el emperador , á su vuelta del 
es t ranjero, pudo decir sin exajera-
cion aícuerpodelosnegociantes reu-
nidos en la Bolsa: « He visitado las 
ciudades mas célebres de la Europa; 
me encuentro dichoso de deciros 
que Petersburgo es la ciudad mas 
hermosa del mundo. » 

Ahora pasamos á hacer conocerá 
nuestros lectores algunos rasgos 
anecdóticos de Alejandro. 

« Su ternura por el coronel Lahar-
pe era mas bien una piedad filial que 
miramientos de un discípulo; pre-
fería su sociedad á todos los placeres 
de su edad. Un dia que se arrojaba 
á su cuello, sus vestidos se llenaron 
de polvos : Ved, mi pr íncipe , le dijo 
L a h a r p e , cómo os habéis puesto. — 
¡ Oh! no importa , respondió Ale-
j andro , nadie me regañará por lle-
varme todo cuanto pueda demi que-
rido preceptor. Durante su estancia 
en París, en 1814, fué á visitar á ma-
dama Laharpe. Como se quedaba de 



p i é , le dijo Ale jandro : Mucho ha-
béis cambiado , madama.—Señor , 
respondió el la, como todo el m u n d o ; 
Jas circunstancias...—No me enten-
déis ; quiero decir que no tomáis 
as iento , corno acostumbrabais ha-
cerlo , al lado del discípulo de vues-
t ro mar ido , hablando famil iarmen-
te con él. » 

Su beneficencia se dió á conocer 
sobre todo cuando la inundación de 
la capi ta l : no contento con prescr i-
bir con la mas activa solicitud las 
medidas reparadoras que reclama-
ban las circunstancias , quiso cono-
cer por sí mismo toda la estension de 
aquel desastre. Todos los dias , solo 
ú acompañado del jeneral Benken-
dorf , iba á los arrabales mas distan-
tes , y consolaba á los desgraciados 
mas todavía con sus palabras q u e 
con los socorros efectivos de su m u -
nificencia. 

En 1807, el emperador, en uno de 
sus viajes á Polonia, habiendo ade-
lantado á su comi t iva , vió muchas 
personas reunidas en las orillas del 
Wil ia ; y , acercándose á aquel si-
t io , vió que acababan de sacar de 
aquel rio á un aldeano que parecía 
sin vida. Apeóse inmediatamente , 
hizo colocar el cuerpo á la orilla del 
agua , v se ocupó inmediatamente 
de prodigarle los socorros que recla-
maba su estado. Su comitiva no tar-
dó en alcanzarle.Eldoetor Wilie en-
sayó de sangrar al a ldeano, mas en 
balde; y , despues de tres horas de 
tentativas inútiles para volverle á la 
vida, declaró que era inútil conti-
nuar. El emperador suplicó al médi-
co que no se desanimara, y que re-
curriese nuevamente á la sangría. 
Esta vez , aunque el doctor desespe-
raba del éxito, apareció la s a n g r e , 
y poco á poco recobró el mur ibundo 
el uso de sus sentidos. A esta vista y 
en la emocion de su alegría, esclamó 
el emperador ¡Dios mió! ¡este es el 
mejor dia de mi vida! y algunas lá-
grimas se le escaparon de sus ojos. 
Redoblaron los esfuerzos; Alejandro 
desgarró su pañuelo para ligar el 
brazo del enfermo, y no se separó 
de él hasta que le vió fuera de peli-
gro. Despues de haber salvado la vi-
da del pobre Polaco, le hizo dar una 

suma considerable; y , mas adelan-
t e , le tomó á su cuidado jun tamente 
con toda su familia. 

El amor de la justicia hermanaba 
con su espíritu de a m o r hácia el or-
den. Un dia, en el momento en que 
acababa de dar el san to , y que la 
guardia en la parada estaba sobre el 
pun to de hacerle los honores milita-
res , se acercó á él un hombre cu-
bierto de andrajos, con el pelo suel-
to y los ojos hundidos , y le tocó con 
la mano en la espalda. El monarca , 
que en aquel momento tenia la cara 
vuelta hácia la línea de frente de la 
guard ia , se volvió con p ron t i tud , y , 
reparando aquel hombre delante 
de é l , se ret i ró al principio de sor-
presa , y en seguida le preguntó con 
un aire desconcertado qué era lo que 
quería.—Tengo alguna cosa que de-
c i r l e , Alejandro Pavlovitch, respon-
dió el desconocido en lengua rusa.— 
¡ E h bien! habla pues, replicó el em-
pe rador , volviendo á tomar su es-
presion acostumbrada de bondad. 
Medió una larga pausa ; la guardia 
mi l i ta r quedaba inmóvi l , y nadie se 
atrevía, ni con la voz ni con el jesto, 
á tu rba raque l l a entrevista singular. 
E1 g ran duque Constantino solo, se 
avanza un poco hácia su hermano. 
Entonces aquel hombre di jo que él 
había sido capitan al servicio de la 
Rusia, y se había hallado en las cam-
pañas de Prusia y de I ta l ia ; pero 
que había sido perseguido por su 
j e fe , y calumniado de tal modo cer-
ca de Souvorof ,que habia sido echa-
do de su cuerpo , sin amigos, y sin 
recursos , en un pais estranjero. Que 
mas t a r d e , habia servido como sim-
ple soldado en el ejército r u s o ; y , 
cjue habiendo sido gravemente herí-
do en Zurich (aquí levantó sus an-
d ra jos é hizo ver muchas cicatrices), 
habia permanecido, hasta el fin de 
la campaña, en una prisión francesa. 
P o r ú l t imo , que habia vuelto á San 
Petersburgo pidiendo limosna pol-
los caminos, con el designio de di-
r i j i rse al emperador en persona para 
obtener justicia, y suplicarle man-
dase hacer una información sobre 
los motivos que le habían hecho de-
gradar . El emperador le escuchó con 
a tenc ión , y le preguntó en seguida 

con un tono severo: ¿No hay ningu-
na exajeracion en la relación que me 
acabais de hacer?—Perezca yo bajo 
el knout .d i jo el oficial, si se encuen-
tra que he faltado á la verdad en una 
sola palabra. El emperador hizo en-
tonces una seña á su hermano , y le 
encargó que condujese aquel mili-
ta r al palacio, mientras que él pu-
diese por sí mismo ocuparse de 
aquel asunto. Habiendo salido el su-
plicante purificado de aquella in-
formación, fué reintegrado en su 
grado , y recibió además una grat i f i -
cación. 

Cuando anunció al jeneral Kou-
tousof su elevación al rango de prín-
cipe de Esmolensko, en recompensa 
de sus servicios en la campaña de 
18(2, acompañó á su carta una joya 
«legran precio, que habia hecho par-
te de los adornos de la corona impe-
rial , como homena j e t r ibutado al 
valor de un hombre que habia de-
fendido tan hábilmente aquella co-
rona. Hizo reemplazar la alhaja im-
perial con una placa en oro sobre la 
cual estaba inscrito el nombre de 
Koutousof.» 

En 1802, con ocasion de pasar el 
emperador , la nobleza d e Livonia 
dió una bril lante fiesta , a la c u a l , 
según la costumbre, no pudieron ser 
admit idos los ciudadanos. Alejandro 
no se presentó en ella, y dió al si-
guiente dia un baile á la ciudad de 
Riga , en el que bailó indist intamen-
te con las damas nobles y las ciuda-
danas. 

Cuando el viaje que h izoá San Pe-
te rsburgo madama Stael , fué pre-
sentada á Alejandro quien la recibió 
con la distinción debida á sus talen-
tos. «Vuestros ojos, di jo el monarca , 
se encontrarán aqu í heridos con la 
esclavitud délos aldeanos ; he hecho 
todo cuanto me estaba permit ido 
hace r ; he dadola l iber tadá losaldea-
nos de mis dominios ; mas estoy 
obligado á respetar los derechos de 
la nobleza, como.si tuviéramos una 
constitución que desgraciadamente 
nos falta.» —Señor , respondió ma-
dama de Stael, vuestro carácter es 
una constitución.—En este caso, re-
plicó Alejandro, yo no soy mas que 
un feliz accidente. 

Su bondad natural no se hallaba 
exenta de una finura cuyo éxito era 
tan to mas seguro por cuantoseocul-
taba bajo formas las mas amables y 
atractivas. Un dia le manifestaron 
el temor de que volviesen á qui tar á 
los adquisidores los bosques comu-
nales, vendidos por orden de Napo-
león ; el e m p e r a d o r , despues de ha-
ber reflexionado un momento, se es-
plicó poco m a s ó menos en estos tér-
minos : 

« Que no tengan mas temor por 
toda especie de dominios del estado 
que hayan comprado que por los bie-
nes mismos que hayan heredado de 
sus padres. La sola fe de los compra-
dores seria una baya suficiente, aun-
que no hubiese otras. 

« Los queos gobiernan no tocarán 
jamás á aquellos bienes. Además de 
q u e , ¿ n o hallarán siempre con el 
t iempo buenos medios de indemni-
zar poco á poco, conformeá la equi-
dad y á la razón , las comunidades ó 
los particulares que tienen justos de-
rechos para reclamar ? 

« Poneros bien en la idea que no 
venimos á deshacer nada en vuestra 
casa , que no queremos mal n i ' á la 
Francia ni á ninguna clase de F ran -
ceses, ni á n ingún Francés. Nosotros 
no atacamos y no perseguimos mas 
q u e á vuestro e m p e r a d o r ; soloá él 
queremos mal. 

« Si sufrís con nuestra presencia , 
cuando tomamos tantas precaucio-
nes, recapacitad un poco cuánto han 
debido suf r i r nuestros pueblos con 
vuestras tropas. Yo sé muy bien q u e 
todos los soldados n o s o n t a n reserva-
dos como susjefes, á pesar de los mas 
severos ejemplos de disciplina. Mas 
lo que no podemos impedir es una 
continuación inevitable de la guer ra . 

«¡Habia ya tanto tiempo que no 
la habíais visto en vuestras comar -
cas! Esto es lo que os hace encon-
t rar la ahora mas horr ible . Por lo de-
más , yo sé bien cuán dignos sois de 
compasión; sobre todo los habitan-
tes de estas l lanuras (se hallaba en 
Bar-sur-Aube), que ha venido á s e r 
el eje de nuestros movimientos. 

« Por lo menos, yo puedo respon-
d e r d e la conducta de misRusos. Los 
pretendidos bárbaros del Norte están 



disciplinados. No se lian echado á 
perder haciendo la guerra al estilo 
de Napoleon. 

«¡Cuántos males nos ha causado ese 
hombre ! Os hablaba sin cesar del 
jenio del m a l ; él era dicho jenio.. . . 
¡ Cuántas calamidades oshaacar rea-
do!... Mas yo espero que ja más se nos 
podrá imputa r ninguno de vuestros 
males. 

« Yo estimo á los Franceses, yo los 
amo por inclinación. Yo me lisonjeo 
igualmente pensando que n ingún 
Francés es el enemigo ni de Mí ni de 
mi pueblo, como la Rusia es necesa-
r iamente la aliada mas natural y mas 
segura de la Francia. 

« Nadie se ha hecho mi enemigo 
entre los Franceses mas que su em-
perador. 

«¿No creereis acaso que le he ama-
do?. . . ¡ Es por tanto bien cierto!.. . 
Preguntádselo á Tolstoi. Yo le creia 
todo honor , al paso que no era mas 
que orgullo y perfidia. 

« Me habia seducido , despues de 
tantos éxitos, con sus protestas y sus 
discursos en Tilsitt y Er fu r t . Tolstoi 
estaba encantado y enorguecido con 
el gran cordon de su orden. Mis mi-
nistros me han oido decir muy á me-
nudo : ¡He aquí 1111 soberano! Su 
alianza puede serme tan honrosa co-
mo útil. 

«¡ Cuántas veces me ha repetido 
que no podia jamás caber en sus in-
tereses ni en su corazon el estar u n 
minuto en guerra conmigo! ¡Cómo 
me ha engañado! Pero la divina Pro-
videncia me ha socorrido. 

«Yo no sé realmente todavía en el 
dia de hoy cuál es el motivo que le 
ha movido á hacerme la guerra. Si 
ha venido á atacarme únicamente 
para vengarse de una antigua nega-
tiva de casamiento, corno se ha dicho, 
era una insigne locura. Si es á causa 
de los Ingleses, ¡ o l í !yo no le era tal 
vez sino demasiado favorable en este 
asunto. 

« Yo no amo tal vez á los Ingleses 
mas de lo que los amaba él mismo.. , 
Sin embargo yo no puedo negar que 
sus relaciones son útiles á mis pue-
blos... 

«¡ Era tan fácil que la Francia, en 
su posicion, atrajese insensiblemen-

te á los Ingleses, en t rando desde lue-
go en todas sus miras mercanti les, 
para no ser un dia mas que los con-
ductores , corredores y empresarios 
de su comercio mar í t imo! 

«La Europa habría ganado mucho 
en ello... La mala política de vuestro 
emperador lo ha echado á perder to-
do. Su insaciable y orgullosa ambi-
ción le ha perdido á él mismo.. . En el 
paso del Niemen, le hice todavía ha-
cer proposiciones para contener la 
guerra .Consent iayoen todo.Respon-
dió á Tolsloi: Es un vaso lleno , es 
preciso vaciarle. ¡Eh b ien! él le ha 
vaciado hasta las heces. 

« Por lo d e m á s , si él quiere , sus 
negocios no están aun en muy mal 
estado. Acaban de hacérsele condi-
ciones bastante buenas. Si consiente 
en ellas, bien p ron to os vef-eis des-
embarazados de nosotros. Yo soy 
de buena fe , pero temo que con este 
hombre todo ello no sea muy dura-
dero. Si no acepta , ¡ oh ! entonces 
se acabó ; marchamos sobre París, y 
le destronamos. Es un negocio con-
cluido. Y cualesquiera que sean sus 
últimos esfuerzos, será preciso que 
sucumba , aunque pudiese lograr le-
vantar un nuevo ejército grande. La 
Europa tiene aun, en el momento en 
que os hablo , mas de cuatrocientos 
mil combatientes en Franc ia ; seis-
cientos mil hombres están prontos á 
sucederles , y levantarémos el doble 
si es menester. 

« Habiendo sufr ido los aliados va-
rios reveses mas tarde, dice Rabbe , 
se t ra tó de volver á pasar el Rin ; el 
príncipe de Schwartzemberg insistió 
sobre la utilidad de aquella retirada; 
mas el emperador Alejandro se opu-
so á ella, haciendo ver que no cono-
cían todavía al enemigo con quien 
tenían que habérselas; que los alia-
dos perderían para siempre todassus 
ventajas retirándose; que la Francia, 
visiblemente debilitada por tantos 
esfuerzos , abandonaba á Napoleon 
y ponia en ellos toda su esperanza de 
salvación ; pero que dentro de pocos 
meses, podia volverse, en las manos 
de un hombre semejante, un instru-
mento invencible. 

« El emperador quiso pues que se 
redoblasen los esfuerzos, que se pu-



siesep en movimiento todas las re-
servas , y que se arreglasen nuevas 
levas; en fin, que no se diese ningún 
descansoá las tropas aliadas, n ingún 
respiro al enemigo hasta llegar á Pa-
rís. « No es á la Franc ia , con t inuó , 
á quien hacemos la guerra , es á Bo-
naparte. Esforcémonos pues á qui-
tarle prontamente la Francia que se 
le escapa. Pasemos el Sena en Pa r í s ; 
ese es nuestro Rin : y todo quedará 
te rminado.» 

En la audiencia que dió al senado, 
el 2 de a b r i l , d i r i j ióá aquel cuerpo 
la siguientealocucion :«IJn hombre, 
que se decia aliado mió, ha ent rado 
enmisestados como un injusto agre-
sor ; á él es á quien he hecho la guer-
ra, y no á la Francia; yo soy el ami-
go del pueblo francés... Es j u s to , es 
prudente dar á la francia institucio-
nes fuertes y liberales que sean aná-
logas á este siglo i lustrado; mis alia-
dos , igualmente que yo , no han ve-
nido mas que para protejer la liber-
tad de vuestras decisiones. » 

El emperador se detuvo entonces 
un momento , y dijo con emocion : 
«En prueba de la alianza duradera 
que yo deseo contra tar con vuestra 
nación, la entrego todos los prisio-
neros franceses que se hallan actual-
mente en Rusia. El gobierno provi-
sional me ha pedido este favor. Yo le 
concedo al senado en consecuencia 
de las resoluciones que ha tomado 
en el dia de hoy.» 

Durante su permanencia en Paris, 
visitó Alejandro con el mas gran de-
talle los establecimientos públicos, 
las fábricas y las manufacturas mas 
célebres. Consagró muchas horas á 
la visita de la tipografía de Didot , 
inventor de la esterolipa. 

Respondió á Mr. Lacretelle, que le 
fué presentado á la cabeza de una 
diputación del Instituto de Francia : 
«Toda mi vida he admirado los pro-
gresos que los Franceses han hecho 
en las ciencias y en la l i teratura. Di-
chos progresos 'han contribuido so-
bre manera á esparcir los conoci-
mientos en Europa. Yo no les acha-
co las desgracias de su pais, y tomo 
un vivo interés en el restablecimien-
to de su libertad. Mi única mira es la 
de ser útil á la l ibertad, y este es el 

solo motivo que me ha conducido á 
Francia.» 

A imitación de Pedro I , que quiso 
ver á madama de Maíntenon, sobre-
viviendo al esplendor del gran siglo, 
Alejandro se apresuró á visitar a Jo-
sefina, á aquella mu je r que se habia 
resignado á la mas sensible de todas 
las desgracias, pero que se encont ró 
débil é inconsolable delante de los 
reveses del hombre que ella no habia 
cesado de amar . Muchas veces fué 
Alejandro á verla , á la Malmaison. 
Sabedor de que se hallaba en la últi-
ma estremidad, llegó á su casa en el 
momento en que el príncipe Eujenio 
y la reina Hortensia recibian de ro-
dillas la bendición maternal . Asistió 
con un recojimiento doloroso á 
aquella escena llena de saludables 
lecciones; y , cuando la emperatr iz 
estaba ya en el a t aúd , se acercó al 
cuerpo; levantó la mor ta ja , y , en 
una última alocucion, esprimió de 
un modo tan sencillo como t ierno su 
aprecio y sus sentimientos. 

Tal fué Alejandro, en las diferen-
tes fases de su vida política y priva-
da ; siempre humano y bienhechor , 
cuando el soberano reemplazaba al 
hombre ; mas confundiendo, por de-
cirlo así , todas sus virtudes con las 
miras las mas delicadas, cuando las 
circunstancias le l lamaban á las exi-
j enc i a sdesu alta posicion. Las cali-
dades de aquel príncipe fueron la 
obra de la na tura leza ; su engrande-
cimiento, la de la fortuna. 

NICOLAS I. 

(1825). Nos hallamos en la posicion 
de tener que desarrol lar los prime-
ros años de un reinado que dura to-
davía , y de enlazar , en cierto modo, 
lo presente con lo venidero; aqu í , 
altas conveniencias vienen á entor-
pecer las interpretaciones históricas; 
favorables al m o n a r c a , tomarían el 
carácter de la adulación ; severas ó 
acusadoras, parecerían diri j irse á 
simpatías de otro o rden , porque el 
infortunio tiene también sus adula-
dores interesados; por lo tanto, el 
historiador, que está ceñido á la sim-
ple narración de los hechos, ordina-
riamente se queda mas corto de lo 
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sicsep en movimiento todas las re-
servas , y que se arreglasen nuevas 
levas; en fin, que no se diese ningún 
descansoá las tropas aliadas, n ingún 
respiro al enemigo hasta llegar á Pa-
rís. « No es á la Franc ia , con t inuó , 
á quien hacemos la guerra , es á Bo-
naparte. Esforcémonos pues á qui-
tarle prontamente la Francia que se 
le escapa. Pasemos el Sena en Pa r í s ; 
ese es nuestro Rin : y todo quedará 
te rminado.» 

En la audiencia que dió al senado, 
el 2 d e a b r i l , d i r i j ióá aquel cuerpo 
la siguientealocucion :«IJn hombre, 
que se decia aliado mió, ha ent rado 
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sor ; á él es á quien he hecho la guer-
ra, y no á la Francia; yo soy el ami-
go del pueblo francés... Es j u s to , es 
prudente dar á la francia institucio-
nes fuertes y liberales que sean aná-
logas á este siglo i lustrado; mis alia-
dos , igualmente que yo , no han ve-
nido mas que para protejer la liber-
tad de vuestras decisiones. » 

El emperador se detuvo entonces 
un momento , y dijo con emocion : 
«En prueba de la alianza duradera 
que yo deseo contra tar con vuestra 
nación, la entrego todos los prisio-
neros franceses que se hallan actual-
mente en Rusia. El gobierno provi-
sional me ha pedido este favor. Yo le 
concedo al senado en consecuencia 
de las resoluciones que ha tomado 
en el dia de hoy.» 

Durante su permanencia en Paris, 
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la visita de la tipografía de Didot , 
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bre manera á esparcir los conoci-
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co las desgracias de su país, y tomo 
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to de su libertad. Mi única mira es la 
de ser útil á la l ibertad, y este es el 
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que espera el anhelo j e n e r a l ; y , si 
sus esfuerzos merecen alguna esti-
ma , es solo en t re un pequeño núme-
ro de jueces, independientes , por 
posicion y por c a r á c t e r , de toda in-
fluencia y de toda preocupación. 

Ent ra remos pues en algunos deta-
lles sobre la conspiración que estalló 
cuando Nicolás sub ió al t r o n o , por-
que aquella sedición t u v o un carác-
ter part icular que la d is t ingue de las 
conspiraciones de pa l ac io , y que el 
objeto desús jefes e r a el de obtener 
una reforma en las inst i tuciones y en 
el gobierno. No pre tendemos que la 
ambic ión , que m u y á menudo con-
duce al hombre sin saber lo , fuese 
estranjero al movimien to del 14 (26) 
de d ic iembre ; m a s , para que un 
gran número de jóvenes pertene-
cientes á la p r imera nobleza del im-
perio, hayan considerado aquellos 
cambiamientos c o m o necesarios, es 
preciso que los abusos eme nacen del 
despotismo hayan hecho una viva 
impresión. El e r ro r de los conjura-
dos consistió sobre t o d o en que cre-
yeron posible y a u n fácil interesar 
las masas en el logro de sus planes 
especulativos; el acontec imiento les 
hizo ver que un pueblo esclavo no se 
arma para conquis tar derechos que 
él no conoce; va á verse que, si ellos 
obtuvieron la cooperacion de algu-
nos soldados, fué solo persuadién-
dolos que defendían cont ra Nicolás 
los derechos de Cons tan t ino , es de-
c i r , la forma le j í t íma de la herencia 
del trono. 

Ya dijimos que á su vuelta del es-
t r a n j e r o , en 1813, 1814 y 1815, con-
cibieron algunos jóvenes la idea de 
organizar eu Rusia sociedades secre-
tas. En 1807, t o m a r o n mas consis-
tencia aquellos proyectos. Los esta-
tutos de la Union de la salvación ó 
de los verdaderos fieles hijos de la 
patria, fueron redactados por el co-
ronel Pestel. Esta sociedad se com-
ponía de tres clases : los h e r m a n o s , 
los hombres y los boyardos. Todos 
se obligaban con j u r a m e n t o á some-
terse á las decisiones del consejo su-
premo de los boyardos . Desde su orí-
j e n , el objeto de esta asociación fué 
el cambiamiento de las instituciones 
existentes en el imper io . (Comision 

de informe) . En la misma época, el 
jeneral Miguel Orlof , el conde 'Ma-
mo nof y el consejero de estado ac-
tual Toiirgueuief, se ocuparon de la 
formación de otra sociedad que de-
bía llevar el título de Sociedad de 
los caballeros rusos. El objeto de 
aquella asociación hubiera sido el de 
poner un t é rmino á las concusiones 
y demás abusos que se habian intro-
ducido en la administración interior 
del imperio. Aquella misión encer-
raba vir tualmente la reforma de las 
instituciones mismas.Siu embargo , 
la sociedad de los caballeros rusos 
se.disolvió bien p r o n t o ; la Union 
prosiguió su organización, y cambió 
luego su nombre en el de Union del 
bien público. El reglamento sufrió 
muchas modificaciones. Los autores 
de aquel reglamento dec lararon , en 
nombre dé los fundadores de la aso-
ciación , que el bien de la patria era 
su único objeto, que dicho objeto no 
sabría ser contrar io á las miras del 
gobierno, y que no se proseguirían 
los t rabajos secretamente sino para 
sustraerlos de las interpretaciones 
de la malevolencia y del encono. Los 
miembros estaban divididos en cua-
t ro secciones. Cada uno de ellos de-
bía inscribirse en una de las seccio-
nes. 

La pr imera tenia por objeto la fi-
lantropía ó los progresos de la bene-
ficencia pública y privada. Debía vi-
j i lar todos los establecimientos <le 
car idad , y señalar á las direcciones 
de aquellos establecimientos, como 
igualmente al gobierno, los abusos 
que podrían int roducirse en ellos y 
los medios de remediarlos. 

El objeto de la segunda sección era 
la educación intelectual y m o r a l , la 
propagación de las luces, el estable-
cimiento de las escuelas deLaucas-
t e r , y en jenera l , una útil coopera-
cion á la instrucción de la juventud. 
A los miembros de esta segunda sec-
ción estaba confiada la vigilancia de 
todas las escuelas. Ellos debían ins-
pi rar á la juventud el amor de todo 
lo que es nacional, y oponerse, cuan-
to fuese posible, á que la educasen 
fuera del pais. 

La tercera sección vijilaba la mar-
c l i ade lo s tribunales. Sus miembros 
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so r¡bl¡gabán á no rehusar las funcio-
nes judiciales que podrían confiár-
seles por las elecciones de la noble-
za ó por el gobierno; á alentar á los 
empleados íntegros y aun á acordar-
les socorros pecuniarios; á denun-
ciar los empleados prevaricadores, 
y da r parte al gobierno de su con-
ducta. 

En fin, los miembros de la cuar ta 
sección debían ocuparse de coordi-
nar los elementos preparados por los 
otros t res , y encargarse del r amo de 
economía política. 

La actividad de la asociación resi-
día en la unión central, que se com-
pon ía de los fundadores mas anti-
guos ; su objeto principal era multi-
plicar el número de los asociados, 
sobre todo en San Petersburgo, don-
de se hallaba la mayor par te de la di-
rección centra l , que ejercía el poder 
lejislativo, mientras que el poder 
ejecutivo estaba á cargo del consejo 
central . 

Los miembros influyentes de la 
Union estuvieron mucho t iempo sin 
poderse poner de acuerdo sobre la 
forma del gobierno que convendría 
da r al imper io ; sin embargo t r iun-
faron las ideas republicanas ; lo que 
es fácil de concebir en una reforma 
que se ensayó en la que se manifes-
taba el odio contra el poder absolu-
to. La necesidad de matar á Alejan-
dro fué reconocida por muchos ; y , 
si h a d e darse crédito á la deposición 
de Serge Mouravief , fué adoptada 
aquella proposicion estrema en una 
sesión á la pluralidad de votos. 

Los remordimientos , la indeci-
sión, el temor, no tardaron en mani-
festarse e n una reunión tan nume-
rosa ; los unos exijian que se modi-
ficasen los estatutos; los otros ponían 
dificultades para tener un motivo 
para romper empeños peligrosos. 
Para deshacerse de los miembros du-
dosos, finjieron abandonar todos 
aquellos proyectos, y se declaró que 
la Union estaba disuelta. Las afilia-
ciones cont inuaron en el mediodía 
por los desvelos de Pestel ; pero la 
sociedad de Petersburgo no logró 
reorganizarse hasta cerca de la fin 
de 1822. Se dividió en creyentes y 
adherentes; los p r imeros , que for-

,maban la sección superior, tenian , 
entre otras prerogativas, la deelej i r 
los miembros del Directorio, de au-
torizar la elección de nuevos miem-
bros, y de hacerse rendi r cuentas de 
las operaciones del directorio. Los 
miembros admitidos nuevamente 
estaban sometidos á diferentes prue-
bas , como en las lojias masónicas, y 
pasaban por muchos grados de ini-
ciación. Hácia la fin de 1823, los cre-
yentes agregaron á Mouravief, su 
presidente, el príncipe Serge Trou-
betzkoi , y el príncipe Eujenio Obo-
lenski. Un año despues, Troubetzkoi. 
se t rasladó á Kief , para vij i lar la 
conducta de Pestel, porque temían 
sus miras ambiciosas, y para poner 
en comunicación la sociedad del 
Norte con la del Sud. Los miembros 
de mas influjo en el directorio de 
Toulezyn eran Pestel y Jousehnevs-
k i ; otras dos comisiones estaban su-
bordinadas á aquel d i rec tor io , á sa-
ber : la de K a m e n k a , presidida po r 
Davydof y por el príncipe Serge Vol-
konski i y la de Vassilkof, bajo las 
órdenes del coronel Serge Mouravief-
Apóstol y del subteniente Bestoujef. 
Su objeto era el de hacer caer el go-
bierno por la sublevación de los sol-
dados ; despues de una m a d u r a dis-
cusión, reconocieron que no podia 
ejecutarse su proyecto, si no se sa-
crificaba al emperador Alejandro y 
á todos los miembros de la familia 
imperial . 

La sociedad del Sud se había pues-
to en comunicación, algún t iempo 
aat.es, con la sociedad secreta de Po-
lonia , cuyo objeto era restablecer la 
independencia de aquel reino sobre 
el pié en que se hallaba antes del re-
parto. Las condiciones de aquel ar-
reglo no t a rda ron en ser determina-
das por Bestoujef-Rumin para los 
Rusos , y por Krzyzanovski para los 
Polacos. Mas adelante, aquellas rela-
ciones a t ra je ron nuevas negociacio-
nes , y fué convenido que los pleni-
potenciarios respectivos se reunir ían 
en Kief á principios del año de 1826. 

Sin embargo la sección de Vassil-
kof , es deci r , Mouravief y Bestoujef-
R u m i n preparaban una sublevación 
en la novena división mi l i t a r , que 
estaba acampada en las inmediacio-



nes de la fortaleza de Bobrou i sk i , 
donde esperaba la llegada de Alejan-
dro y del gran duque Nicolás. Con 
la ayuda de algunos con ju rados q u e 
habrian vestido el un i forme de los 
soldados del rej imiento m a n d a d o 
por Sehveikovski, debian a p o d e r a r -
se de la persona del emperador y d e 
la de su he rmano , sub leva r l a s t r o -
pas reunidas en el c a m p a m e n t o , y , 
despues de haber dejado una gua r -
nición en la fortaleza, m a r c h a r so-
bre Moscou, a r ra s t r ando á la suble-
vación y atrayendo á ellos las demás 
tropas acantonadas sobre el c a m i n o . 
Abandonóse aquella tenta t iva , ó m a s 
bien aquel proyecto ; mas al a ñ o si-
guiente, 1824, resolvieron los con-
jurados a tentar cont ra los d ías d e 
Alejandro cuando ir ia á pasar la re-
vista del tercer cuerpo , cerca d e la 
aldea de Belaia-Tserkof. Luego q u e 
el emperador hubiese sido asesinado, 
Serge. Mouravief-Apóstol, Sehvei-
kovski y Tiesenhausen debian sub le -
var el campamento y m a r c h a r sobre 
Kief y Moscou : de Kie f , Mouravief 
debería haberse d i r i j i do sobre Pe-
tersburgo para o b r a r de a c u e r d o 
con la sociedad del Nor t e ; mas la re-
vista no se verificó, y los c o n j u r a d o s 
suspendieron todavía sus proyectos , 
cuya ejecución remi t ie ron p a r a el 
año de 1826. La sociedad del Medio-
día descubrió otra sociedad s e c r e t a , 
la de los Slavos reunidos, c u y o o b -
jeto era reuni r , por un lazo federa t i -
vo y bajo un mismo r é j imen r epub l i -
cano, las ocho comarcas s i gu i en t e s , 
cuyos nombres estaban inscr i tos en 
un cubo octógono : Rusia, Polonia , 
Bohemia, Moravia, Dalmacia, Hun-
gría y Transilvania, ( S e r v i a , Mol-
davia y Valaquia). La sociedad d e 
los Slavos reunidos con taba ce r ca 
de treinta y seis miembros , la m a y o r 
parte jóvenes oficiales de a r t i l l e r í a . 
Bestoujef, miembro de g ran i n f l u j o 
en la sociedad del Mediodía , les h izo 
presente que ante t o d o c o n v e n i a 
ocuparse de la Rusia, y logró r e u n i r -
los á la sociedad p r imi t iva . L a revis-
ta de Belaia-Tserkof f u é la época fija-
da para dar el golpe decis ivo; e n t r e -
tan to , no pe rdonaron n i n g ú n m e -
dio para descontentar á los so ldados , 
y para inspirarlos el deseo d e un 

nuevo orden de cosas. 
No entra en nuestro plan hacer 

una relación exacta de todos los de-
talles de aquella conspiración que 
duró tantos años , ni menos citar los 
nombres de aquellos que osaron to-
mar en ella una parte activa ; nues-
t ro objeto es únicamente hacer ver 
que el gobierno despótico estaba le-
jos de responder á las ideas déla cla-
se noble: sin querer examinar la cues-
tión de si el objeto escusaba los me-
dios , nos contentaremos con decir 
que semejante proyecto acusaba en 
los conjurados una grande ignoran-
cia del espíritu de los soldados y de 
las masas. Una revolución de palacio 
podia verificarse con éxito ; una 
cuestión de principios no podia cua-
j a r en la inmensa mayoría de la po-
blación. 

Los conjurados supieron á un mis-
mo t iempo la muer te de Alejandro, 
la existencia del manifiesto por el 
cual había el emperador designado 
el heredero del t rono , y la presta-
ción del ju ramento de fidelidad al 
gran duque Constantino por todos 
los habitantes de la capital. En vista 
de aquel acontecimiento , se delibe-
ró sobre la oportunidad de una di-
solución de la sociedad ; uno de sus 
miembros, Batenkof, dijo con aquel 
mot ivo : « La ocasion que se nos ha. 
escapado no se nos volverá á presen-
ta r jamás de aquí á cincuenta años. 
Si hubiera habido buenas cabezas en 
el consejo de estado, la Rusia habría 
prestado hoy á un mismo tiempo ju-
ramento á un nuevo soberano y á 
nuevas leyes... ¡ Están fácil obrar un 
cambiamiento en Rusia ! basta dis-
t r ibu i r algunos ukases del senado. 
Mas la Rusia no comporta mas go-
bierno que el monárquico. Las ora-
ciones por la familia imperial bastan 
por sí solas para hacer imposible la 
república. La monarquía limitada 
es necesaria, aunque no fuese mas 
que transitoria.» Habiéndole, obser-
vado que un monarca conquistador 
podría siempre convertir una auto-
ridad limitada en un poder absolu-
to, replicó que podian escluirse á los 
hombres del t rono, y que t e n í a n que 
escojer entre dos emperatrices y mu-
chas grandes duquesas. 

Los directores de la asociación 
del Norte, Ryleief, el príncipe Trou-
betzkoi, el príncipe Obolenski y sus 
mas íntimos consejeros , no se detu-
vieron mucho t iempo con la idea de 
la supresión definitiva ni aun tem-
poraria de su sociedad. Supieron que 
Constantino persistía en su negativa 
de aceptar la corona , y aquella no-
ticia reanimó sus esperanzas. Conci-
liaron pues la esperanza de sublevar 
una parte de las t ropas y del pueblo, 
persuadiéndoles que Constantino no 
había renunciado al t rono , y de 
echar abajo, á favor de aquella in-
surrección , el gobierno y el orden 
establecido. Resolvieron pues , con 
el beneplácito de las secciones, nom-
braral príncipe Troubetzkoi jefe ab-
soluto ú dic tador , y decretaron las 
medidas siguientes: 

1 .°Establecer , despues de haber 
paralizado la acción del gobierno 
existente , un gobierno provisional 
que habría mandado formar en las 
provincias cámaras encargadas de 
elejir diputados. 

2.° Trabajar para el establecimien-
to dedos cámaras legislativas;una de 
ellas, la cámara alta , debía compo-
nerse de miembros de por vida ; 

3.° Valerse para la ejecución de 
aquellos designios de las tropas que 
se negarían á prestar j u r amen to al 
emperador Nicolás, evitando todo 
esceso por su par te , mas procuran-
do aumen ta r su número . 

Mas adelante y para da r garantías 
á la monarquía consti tucional , de-
bía procederse : 

A la formación de cámaras de pro-
vincias , que hubieran sido otras 
tantas lejislaturas locales; 

Al cambiamiento de colonias mi-
litares en guardia nacional; 

A la entrega de la ciudadela de 
Petersburgo entre las manos de la 
municipalidad, que Batenkof llama-
ba el palladium de las libertades ru-
sas , y en donde debian colocarse 
también el consejo municipal y la 
guardia cívica; 

A la proclamación de la indepen-
dencia de las universidades de Mos-
cou, de Dorpat y de Wilna. 

Los conspirados noestaban deacuer-
do sobre el personaje que convendría 

poner á la cabeza del gobierno; les 
estaba demostrada la imposibilidad 
de una repúbl ica ; mas , fuese quien 
fuera el jefe del estado, quer ían im-
ponerlesu constitución. Batenkofhi-
zo observar á Troubetskoi que si to-
dos los soldados prestaban j u r a m e n -
to á Constantino, la llegada de aquel 
príncipe á Petersburgo les impedi-
ría el realizar su iu tento ; era de opi-
nion que los conjurados se dividie-
sen de tal modo que los unos procla-
masen á Constantino, mientras que 
los otros se declararían por Nicolás. 
Si el partido de Constantino salía 
victorioso, era de esperar que su her-
mano consentiría en el estableci-
miento de un gobierno provisional, 
Oque dejaría para mas adelante su 
advenimiento ai t rono ; en este últi-
mo caso, presentarían aquella medi-
da como una abdicación, y procla-
marían emperador al hi jo mayor de 
Nicolás, Alejandro Nicolacvitch. La 
incer t idumbre del éxito y el peque-
ño número de oficiales jenerales so-
bre que podian contar les impidie-
ron tomar una determinación defi-
nitiva por lo concerniente al jefe fu-
turo. 

Sin embargo, llegaban de todas 
partes en casa de Ryleief, como lu-
gar designado para ia reunión jene-
r a l , muchos conjurados con planes, 
proposiciones , ó para tomar las ó r -
denes de los directores. El 12 de di-
ciembre, dos dias antes del de la in-
surrección, llegaron á casa de Ryleief 
quince conjurados de los mas no-
tables. Nicolás Bestoujef y Arbousof 
respondían dé losmar inosde laguar-
dia ; otros oficiales prometieron el 
apoyo de algunas compañías de los 
rejimientos de Moscou y de Finlan-
dia; Odoieveski repetía con entusias-
m o : «¡Nosotros mor i rémos , pero 
con cuánta gloria! » En la tarde del 
13 , la reunión no fué ni menos nu-
merosa ni menos turbulenta ; propo-
níanse en ella las medidas mas estre-
madas y la exaltación había llegado 
á su colmo. No obstante los conjura-
dos sabian positivamente que al día 
s iguiente, 14 de dic iembre , debia 
publicarse el manifiesto del empera-
rador Nicolás sobre su advenimiento 
al t rono. El p r imer procurador Kras-
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nokoutzki , miembro de la asocia-
ción delSnd,les habia prevenidoque 
se reunir ía el senado á las siete de la 
mañana para prestar ju ramento . 

Los principales ajentes habian co-
municado ya sus intenciones á los 
simples miembros de la sociedad. El 
príncipe Obolenski babia anunciado 
¿estosúlt imos que, porórden del dic-
tador y del directorio, debían hacer 
un esfuerzo, eldia que fijasen para la 
prestación del ju ramento , para suble-
var y conducirá la plaza del senado 
todos los soldados a ue pudiesen de sus 
Tejimientos respectivos, y que si no lo 
lograban , debían por lo menos pre-
sentarse ellos mismos. Debíase obrar 
sobre losánimos déla t ropa, persua-
diéndola que la reunión de Cons-
tant ino era una suposición. Los con-
ju rados se lisonjeaban que el empe-
rador , lejos deemplear la fuerza con-
tra los rebeldes, renunciar ía inme-
diatamente á sus derechos de sobe-
ranía , y entrar ía en negociaciones 
con ellos. Entonces le habr ían im-
puesto las condiciones siguientes: I o . 
que se convocasen diputados de to-
dos los gobiernos; 2o. que á este efec-
to se publicase un manifiesto del se-
nado, en el cual se diría que aque-
llos diputados tendr ían que votar 
nuevas leyes orgánicas para gober-
nar el imperio; 3o. que e n t r e t a n t o , 
se establecería un gobierno provi-
sional , y que se l lamarían diputa-
dos de! reino de Polonia, á fin de 
adoptar las medidas necesarias para 
conservar la unidad del estado. 

Algunos conjurados confiaron á 
varias cartas el secreto de su empre-
sa. Poustchin escribía á Moscou: «Ha-
bríamos merecido con razón el nom-
bre de cobardes, si hubiéramos de-
jado escapar la presente ocasion. So-
mos aquí sesenta, y podemos contar 
con mil y quinientos soldados 
Adiós; danos una lágrima, si...» Es-
ta ca r ta , como asimismo otra escri-
ta por Troubetzkoi, debían enseñar-
se en Moscou, á los jenerales Von 
Wiesen y á Miguel Orlof, fuese que 
esperasen atraer aquellos dos jefes al 
movimiento proyectado, fuese que 
estos ú l t imos , sabedores ya de todo, 
110 hubiesen consentido á compare-
cer sino en el caso clel logro. 

Elpr ínc ipeTroubetzkoi uaifenunció 
ab ie r t amente al ejercicio de su poder 
dictator ia l , ápesarde las incer t idum-
bres q u e le aj i laban. Determinóse 
pues q u e al dia siguiente se presen-
tar ía en la plaza del senado para po-
nerse á la cabeza de las t ropas que se 
negarían á prestar ju ramento . Ya-
koubov i t ch , y el coronel .Boulatof, 
que debia ob ra r sobre los ánimos de 
los g ranaderos del cuerpo, tenian la 
misión d e m a n d a r bajo sus órdenes. 

E n l a m a ñ a n a del 14 dediciembre, 
Yakoubovi tch , Arbouzof, Alejandro 
Bestoujef y muchos otros oficiales , 
v in ieron á encont ra r á los mar ine-
ros. A la llegada del jeneral mayor 
Schipof, se negaron estos últ imos á 
pres ta r el j u r amen tó . El jeneral hizo 
a r res ta r á los comandantes de las 
compañías ; pero Nicolás Bestoujef 
obligó á m u c h o s de sus cómplices á 
que los l ibertasen. En aquel instan-
t e , se o y ó un grito que decia: ¡sol-
dados ! ¿ Oís esas descargas? ¡están 
matando á nuestros enmaradas! y 
todo el batal lón se ar ro ja fuera de 
sus cuarteles . Los oficiales, que has-
ta entonces no habian tomado par -
te a lguna en el movimiento , siguie-
ron al bata l lón. Los mar ineros en-
c o n t r a r o n , cerca del picadero de la 
guard ia d e á caballo, al teniente Tse-
brikof de l Tejimiento de Finlandia , 
que les g r i t ó : / en cuadro contra la 
caballería! 

Ya habia pr incipiado la rebelión 
en el re j ¡miento de Moscou. El pr ín-
cipe Stchepin-Rostovski Miguel y 
Ale jandro Bestoujef, Broke y Wol-
kof , r eco r r i e ron varias compañías , 
r ep i t i endo sin cesar á los soldaeos: 
«Nos engañan exijiendo de nosotros 
este j u r a m e n t o ; el gran duque Cons-
tant ino n o ha renunciado á la coro-
n a ; se hal la preso como igualmente 
el g r an d u q u e Miguel, jefe de nues-
t ro Tejimiento.» Miguel Bestoujef es-
clamaba : «¡ El emperador Constan -
t ino a u m e n t a r á vuestra paga; mas 
caigan todos los que no le sean fie-
les !» Este úl t imo ordenó á los solda-
dos insurreccionados apoderarse de 
la b a n d e r a y rechazar á los grana-
deros á culatazos; él en persona se 
precipi tó sobre el jeneral Fredricks, 
á quien Alejandro Bestoujef amena-
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zaba ya con una pistola, le hi r ió 
en la cabeza y le hizo caer sin cono-
cimiento; arrojóse igualmente sobre 
el jeneral Schenschir , le hirió pro-
fundamente v cont inuó dándole sa-
blazos duran te mucho tiempo. Due-
ño de la bande ra , dir i je las compa-
ñías amotinadas hácia la plaza del se-
nado. 

Los límites de nuestro cuadro no 
nos permiten retrazar los aconteci-
mientos deaquella jornada;casi todos 
los jefesde la conspi ración a bandona-
rou en el momento del peligro á los 
que habian comprometido. La ente-
r iza del emperador Nicolás desbarató 
sus proyectos, no sinquecostase la vi-
da á un g r a n n ú m e r o d e víctimas. De 
todosaquel losquehabianorganizado 
la t r a m a , y que contaban sacar de 
ella ventajas individuales, solo Ya-
koubovitch pagó con su cabeza; mas 
los hijos perdidos de la sublevación 
y un número bastante considerable 
desoldados, resistieron hasta la t a r -
de. Kahovski hirió morta lmente , de 
un pistoletazo, al jeneral conde Mi-
loradovitch, y mató igualmente con 
su propia mano al coronel S rur le r ; 
Kuchelbecker apuntó su pistola con-
tra el gran duque Miguel, mas los 
mismos marineros le detuvieron el 
brazo; Boulatof no se presentó en la 
plaza sino como mero espectador; el 

•príncipe Troubetzkoi se separó de 
sus cómplices, y fué al estado mayor 
á prestar j u ramen to al emperador 
Nicolás; allí se halló mal muchas ve-
ces; en fin se fué á pasar la noche en 
casa del ministro de Austr ia , donde 
el conde Nesselrode le reclamó por 
orden del emperador . Ryleief, bus-
cando por todas partes aí dictador y 
no hallándole, tomó ei part ido de re-
tirarse ; lo mismo hizo Batenkof; el 
coronel Boulatof manifestó un vivo 
arrepentimiento, y su exaltación,co-
municando mas fuerza á u n a enfer-
medad deque se hallaba atacado, su-
cumbió el 19 deenero del año sigu ¡en-
te, legando la suerte de sus hijos al 
monarca , cuya pérdida habia cons-
pirado. El porta-estandarte príncipe 
Odoievski estuvo mucho tiempo es-
condido bajo del arco de un puente; 
en fin resuelto á salir á cualquier pre-
cio de semejante situación, se fué en 
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casa de su lio , el senador ü i iú t r i -
Laudskoi , quien le acompañó inme-
diatamente en casa del emperador . . . 

En ningún otro punto del imperio 
fué turbada la t ranqui l idad , escepto 
en Yassilkof y sus cercanías. En la 
ciudad de Moscou , unos cuantos 
miembros de la sociedad secreta en-
sayaron en vano dispertar alguna 
simpatía por hombrescuya causa es-
taba perdida. Peste!, arrestado ya , 
habia dicho al principe Serge Yo!-
k o n s k i : « No temáis nada ; salvad si-
quiera mi código ruso ; por mi par-
t e ó l o haré ninguna revelación.» 
Sin embargo , como lo atestigua la 
comision de in forme , descubrió á 
todos sus cómplices, quienes fueron 
enviados á Petersburgo por las auto-
ridades locales. 

Serge y Mateo Mouravief habian 
sido arrestados por el teniente coro-
nel Gebel; pero muchosoficialesper 
tecientes á la sociedad de los Slavos 
reunidos los pusieron en libertad. 
Entonces Serge Mouravief resolvió 
sublevar el raimiento deTchernigof. 
Los conjurados ent raron sin resis-
tenciaen Vassilkof, donde se les reu-
nieron muchos oficiales. Mouravief 
pensaba dirij írse sobre Kief , ó so-
bre Belaia-Tserkof, ó en fin sobre 
Ji tomir para reunirse con los oficia-
les de la sociedad de los Slavos reu-
nidos ; t omóla resolución de hacer 
un movimiento sobre Broussilof, 
desde donde habría podido , en un 
día de marcha , llegará Kief ó Jito-
mir , según lo reclamasen las c i r -
cunstancias. Antes de pa r t i r , el ca-
pellán del Tejimiento celebró el ofi-
cio divino,y leyó á la tropa un cate-
cismo compuesto por Bestoujef-Ru-
m i n , en el que establecía el autor que 
la democracia era la única forma de 
gobierno agradable á Dios. Mas fué 
preciso emplear otros argumentos 
para convencerla , é invocaron, co-
mo en Petersburgo , el nombre y los 
derechos del gran duque Constanti-
no. En su marcha , a r ras t raron una 
parte de la compañía de los mosque-
teros. No teniendo ninguna noticia 
de Kief, y sabedor de que las tropas, 
que uno délos suyos contaba suble-
var noestaban en Belaia-Tserkof, re-
gresó Moura-vief hácia Tilessie; mas 
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á alguna distancia encontró el desta-
camento de los húsares del jeneral 
Geismar , que habia sido enviado en 
su persecución. Acababa de da r la 
orden á los soldados para arrojarse 
sóbrelos cañones, cuando cayo sin 
conocimiento , herido de un golpe 
de metralla; vuelto en sí, quiso reu-
nir los suyos , mas en vano; sus pro-
pios soldados le en t regaron , como 
igualmente Bestoujef Rumin , al je re 
de escuadrón del rejimiento de Ma-
rioupol. que habia cargado á los re-
beldes. Hipólito Mouravieffúé muer-
to en la acción; el teniente K o m m m 
se levantó la tapa de los sesos en pre-
sencia de los dos ¡Vlouravief, con los 
que estaba encerrado. Los demás fue-
ron cojidos inmediatamente ó ar-
restados en su huida . Los mas com-
prometidos fueron ahorcados igno-
miniosamente ; los demás sufr ieron 
la degradación y el destierro. La 
pr ineesaTroubestzkoinoquisoaban-
donar á su m a r i d o , y no pudiendo 
salvarle, se asoció jenerosamente á 
su for tuna. Aquella conspiración , 
en la que en t ra ron tantos mili tares 
jóvenes de la mas lisonjera esperan-
za , se desconcertó por muchos mo-
tivos, pr imero porque no tenían un 
¡efe; además, como ya lo hemos re-
petido, porque habían formado mal 
juicio sobre las masas, demasiado 
avezadas á la obediencia pasiva para 
comprender y sostener una revolu-
ción de pr incipios ; en f in , porque 

- h a l l a r o n en el príncipe, que ellos 
querían destronar, un hombre com-
pleto para el despotismo. Paciente, 
i lustrado, inflexible,calculando con 
frialdad la estension de los favores y 
suplicios, Nicolás es para la clase in-
mensa de SUS subditos , que 110 sabe 
mas que o r a r , obedecer y m o r i r , el 
verdadere tipo del autócrata. 

Aquella conspiración esplica me-
jor que no lo harían muchos volú-
menes de notas y observaciones, el 
estado moral del imperio ruso , los 
peligros v los recursos del poder, la 
línea profunda que separa las clases 
inferiores de la nobleza. La educa-
ción de la juventud noble confiada á 
estranjeros, la dirección ordinaria 
de sus estudios, todo parecía incli-
narlos á establecer en las institucio-

nes una emancipación que se hallaba 
en su inteJijencia. Despues de haber 
vencido la resistencia, el mismo po-
der reconoció esta ve rdad , esforzán-
dose en modif icar el sistema de la 
ins t rucción tanto pública como par-
t i cu la r , de tal m o d o , que aquel sis-
tema se hallase mas en armonía con 
las condiciones gubernativas del im-
perio. E n t r e las reformas adminis-
trat ivas ensayadas por el emperador 
ac tua l , parecería haberse tomado 
algunas del código ruso (Rouskaia-
p ra rda ) de Pestel. 

Ya se aco rda rán mis lectores que 
los T u r c o s , aprovechándose de la 
longanimidad de Alejandro, y ani-
mados p o r las sujestiones del Aus-
t r i a , se hab ían negado á las transac-
ciones que el gabinete de Petersbur-
go había juzgado convenientes para 
a t raer la pacificación de la Grecia 
sin t u r b a r la paz jeneral. A la muer-
te de Ale j andro , las circunstancias 
entre la Rus ia y la Puerta Otomana 
eran pues tales", que la guerra podia 
estallar en el p r imer momento , y 
con una g r a n d e apariencia de justi-
cia. El nuevo czar estaba l lamado, 
no menos po r la fuerza de las cosas 
que por su carác te r , á adoptar una 
política m a s franca y menos pacífica 
que la de su hermano. Se trataba, 
por l oquehac i a áél ,desat isfacerá las 
exijencias nacionales , y sobre todo' 
de d i sper ta r por medio de una guer-
ra e! espír i tu del e jérci to , en el qu<i 
la sublevación de San Petersbnrgo 
habia de jado numerosas raices de 
desconfianza y descontento Moti-
vos poderosos obligaban por otra 
par te á la Rusia á abr i r la lucha con-
tra el Or i en te , antes que la reforma 
mil i tar q u e se introducía simultá-
neamente en la Turquía y en la Per-
sia, hubiese producido todos sus f ru-
to s , y opuesto una bar rera insupe-
rable á las usurpaciones del imper io 
hacia el este y el sud. Toda la aten-
ción de la E u r o p a , escitada po r la 
larga lucha que sostenía la Grecia 
contra sus opresores , abrazaba al 
mismo t i empo ,con un desvelocurio-, 
so , las relaciones de la Puer ta con la 
Rusia. Era m u y impor tan te para el 
gabinete de Petersbnrgo el a t raer la 
Francia y la Inglaterra á hacer cau-

sa común con é l , y á sacrificar los 
intereses mas vitales de la Europa á 
una combinación que debía reducir 
el poder de la Turquía en el archi-
piélago, destruir sus escuadras , y 
preparar de este inodo el camino á la 
ambición moscovita. Ya se sabe con 
qué maña a t ra jeron aquel desenlace 
los ajenies diplomáticos del imperio. 
No habia aun llegado el momento de 
obrar contra la Turqu ía , mas nada 
se oponia á que se concluyese prime-
ro con l ape r s i a , que mas ta rde po-
dría hacer una diversión desagrada-
ble. Los mismos Persas se anticipa-
ron á hacer u n rompimiento. El 
principe Abbas-Mírza, impaciente 
de ver sus t ropas nuevamente orga-
nizadas medirse contra los Rusos, 
entró repent inamente en la Jeorjia. 
Por otro lado, Schah-Ali-Mirza, o t ro 
hijo del rey , resolvió hacer una in-
cursión á lo largo de las orillas del 
m a r Caspio, á la cabeza de unos doce 
mil hombres. Este últ imo invadió 
las provincias de Ka rabah , de Chir-
van y Chekinsk, antes que los Rusos 
hubiesen tenido t iempo para tomar 
medidas para rechazar sus ataques. 
Los Persas tomaron á Leuki ran , Sa-
l í a n , ^ bloquearon á Bakou. Iban á 
s i t i a r á Ivouban, despues de haber 
completamente rodeado toda la ca-
dena del Cáucaso. El jeneral Jerme-
lof mandaba el cuerpo del ejército 
del Cáucaso. Sus t ropas , esparci-
das sobre 1111 vasto espacio, no po-
dían acudir á un mismo tiempo á 
todos los puntos amenazados. El je-
neral Paskevitch vino á ayuda r í e ; 
partió de Tiflis á la cabeza de cinco ú 
seis mil hombres , encontró á Abbas-
Mirza á dos leguas de Elisavetpol, y 
le derrotó completamente. La noti-
cia de aquella victoria desalentó á 
Alí-Mirza, que abandonó repentina-
mente su ejército. La huida de aquel 
jefe tuyo por resultado la disolución 
inmediata del cuerpo que mandaba. 
Asegúrase (Diario manuscr i to de 
Mr. Burgen) que ya se preparaban 
para marchar ios habitantes de As-

* t r a k a n , y q u e las t r ibus guerreras 
del Cáucaso se ponían en movimien-
to para reunirse al ejército persa. 
Paskevitch pasó el Araxe, y arrojó al 
enemigo del terr i torio ruso. El in-

vierno suspendió las hostilidades. Al 
siguiente a ñ o , Paskevitch, investi-
do del mando en jefe , prosiguió la 
guerra con vigor; despues de haber-
se apoderado del monasterio Etch-
miadzne , fué á sitiar la fortaleza de 
Abbas-Abud. Allí v inoáatacar le Ab-
bas-Mírza. Paskevitch abandonó el 
sitio para ir á bat ir al príncipe per-
sa , que se defendió con gran va lo r , 
y que faltó poco para caer en poder 
de los vencedores. De resultas de 
aquella acción, capituló la plaza, y 
bien pronto la toma de Sardar-Ab-
bad abr ió al jeneral el acceso de Eri-
van. El sitio de aquella ciudad uo" 
duró mas que seis d ías : se r indió á 
los Rusos á principios de octubre . 
Tavris, antigua capital de l aPers i a , 
las fortalezas de Khoi y Alandjae (J. 
Tolstoy) , reputadas hasta entonces 
inaccesibles, fueron sucesivamente 
tomadas , y facilita! 'on la conquista 
de todo el Aderbidjan. Abbas-Mírza, 
sin perder el ánimo con aquellos re-
veses, t ra tó de ganar t i empo ,con la 
esperanza de que estallaría la guerra 
muy en breve contra la T u r q u í a , y 
obligaría á los Rusos á di r i j i rseá los 
puntos amenazados; abrió pues con-
ferencias, que se prolongaron hasta 
principios del año 1828. La noticia 
de la batalla de Navarino vino á con-
firmarle en aquellas disposiciones. 
Paskevitch conocía la necesidad de 
concluir prontamente con la Persia; 
á pesar del invierno, volvió á abr i r 
la campaña , atravesó los montes 
Ko.uflankou, y nuevas ventajas seña-
laron su marcha precipitada. Se ha-
llaba en Tourkmanlcha i , sobre el 
camino de Teherán , residencia del 
schah , cuando el v i rey, espanta-
do con su proximidad , envió pleni-
potenciarios para t r a t a r de la paz. 
Según las costumbres de los Orienta-
les, t raían con ellos ricos presentes, 
entre los cuales habia el mas hermo-
so y mas precioso diamante que hay 
en el mundo . Aquella campaña puso 
en evidencia las cualidades brillan-
tes de Paskevitch; rapidez en los mo-
vimientos, impetuosidad en el ata-
que , golpe de vista seguro, tales son 
los caracteres distintivos de su jenio, 
que han comparado algunas veces al 
de Souvorof. 
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•ta pn/- f i rmada en T o u r k m a n t -
cha i , en el mes de febrero de 1828, 
aseguró á los Rusos las provincias d e 
Erivan v de Nakhitchevan ; permi-
tiéndoles tomar por detrás toda la 
línea del Cáucaso, los ponia en esta-
do de acud i r , según la o c u r r e n c i a , 
fuese á la Turquía de Asia y la Pers ia , 
fuese hácia las comarcas occidenta-
les de la India. La Persia debió pagar 
al vencedor una contr ibución d e 
ochenta millones de francos. El ge-
neral Paskevitch fué elevado á la dig-
nidad de conde de Er ivan , y rec ib ió 
del emperador una gratificación d e 
•un millón de rublos. 

El 22 de febrero de 1828 se f i r m o 
un t ra tado en Tourkmantcha i . El te-
nor de los art ículos de dicho t r a t a -
do prueba que la Rusia propende a 
un engrandecimiento sistemático ha-
cia el Oriente, y anunc ian la i n t e n -
ción de desorganizar las p rov inc ias 
limítrofes de la Persia, valiéndose d e 
los mismos medios empleados d e s -
pués con tau buen éxito cont ra la 
Polonia y la T u r q u í a ; inspección de 
los actos del gobierno persa; pro tec-
ción acordada á los habitantes p a r a 
escita ríos á ab ju ra r su nac ional idad 
v venir á formar un núcleo de po-
blación en las provincias incorpora -
das recientemente al imperio ; e s tu -
dio sistemático de vias comerciales 
las mas venta josas ; nada se o l v i d a , 
todo se combina para facilitar ias in-
vasiones ulteriores. 

Mientras que la Rusia ensanchaba 
sus fronteras del lado del O r i e n t e , 
sus ajentes diplomáticos seguían con 
solicitud todos los acontec imientos 
que se consumaban en E u r o p a ; los 
asuntos de la Penínsu la , la o c u p a -
ción de la España por las t r o p a s 
francesas, la resolución ener j ica de 
Ganning para sustraer el Por tuga l al 
influjo del par t ido ant iconst i tucio-
nal de la España , pero sobre t o d o el 
estado de la Grecia, que la batal la de 
Navarino acababa de sustraer del yu-
go de los T u r c o s , todas aquellas cir-
cunstancias , decimos, c i m e n t a b a n , 
fuese por luchas, fuese por t r i u n f o s 
diplomáticos, el inf lu jo lleno d e exi-
jencias del gabinete de Pe tersburgo . 
El orador inglés que ha cal if icado de 
nefanda la victoria d e N a p o l e o n , ha-

bía calculado muy bien la eslension 
de aquel acontecimiento. El Austria, 
que había permanecido inerteen me-
dio del entusiasmo jeneral que escita-
ha en Europa la causa de losGnegos, 
había previsto igualmente , con su 
sagacidad acostumbrada, que la der-
rota de los Turcos no seria prove-
chosa mas que para la R u s i a ; no so-
lamente destruía aquella potencia 
de un solo golpe la marina de los 
Otomanos, sino que obrando de 
acuerdo con la Inglaterra y la Fran-
cia , persuadía al diván que se vena 
falta de todo apoyo es t ranjero en el 
momento en que resistiera a las exi-
jencias moscovitas. Sea como fue re , 
el pabellón ruso se presentó con ho-
nor en aquellos mismos parajes tes-
tigos, en el reinadodeCatalina, de las 
ventajas obtenidas por Orlof. En el 
dia que la Grecia goza de una liber-
tad aparente bajo un gobierno cons-
t i tucional, este pequeño re ino, des-
pedazado por las facciones, endeu-
dado mucho mas que lo que permi-
ten sus recursos, usa en luchas mez-
quinas la poca enerjía que le han de-
jado sus combates por la indepen-
dencia, y el influjo ruso pesa todavía 
sobre sus destinos. 

Iba á llegar su t u r n o á la Turquía . 
En aquella guerra, es preciso recono-
cer que el derecho estaba enteramen-
te á favor de la Rusia ; la longani-
midad de Alejandro favoreció singu-
larmente los intereses del impe r io ; 
á principios del reinado de su suce-
sor , la Europa estaba todavía bajo 
el prestijio déla moderación del czar 
d i funto , y se complacían en confun-
dir con el pensamiento del gabinete 
de Petersburgo lo que solo era un 
inc idente , el efecto anormal de cir-
cunstancias particulares. Declaróse 
pues la guerra. Nicolás hizo publicar , 
en el mes de abr i l de 1828, un mani-
fiesto que anunciaba á sus subditos 
que había sonado ya la hora de una 
sangrienta reparación. Creemos de-
ber estractar de la declaración de 
guerra que la Rusia d i r i j ióá la Puerta ^ 
los pasajes siguientes : 

«Diez v seis años han t rascur r ido 
desde la "paz de Bucares t , y diez y 
seis añoshan visto ála Puerta íntrin-
j i r las estipulaciones que acababa d e Al e j a.TI d ro 1 
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conc lu i r , eludir sus promesas, ó su-
bordinar el cumplimiento á épocas 
y dilaciones interminables. Demasia-
das pruebas , que citará el gabinete 
imper ia l , demuestran aquella ten-
dencia ciegamente hostil de la políti-
ca del diván. En mas de una ocasion, 
y sobre todo en 1821, tomó con res-
pecto á la Rusia un carácter dé pro-
vocaciony de enemistad abierta, vol-
viendo á tomar de tres meses acá 
actos solemnes y medidas de no-
toriedad europea. 

« En el mismo dia en q u e , salien-
do de Constantinopla, manifestaban 
los ministros de las tres potencias el 
vivo deseo de conservar la paz; en 
el mismo dia en que la Puerta pro-
testaba igualmente de sus intencio-
nes pacíficas, en ese mismo dia Ma-
maba á las armas contra la Rusia to-
dos los pueblos que profesan el cul-
to de Mahoma , y que confesando su 
resolución de negociar con el solo 
objeto de prepararse para combat i r , 
y de no cumplir jamás los art ículos 
esenciales del convenio de Aker-
mann ,dec la ró que no habia conclui-
do sino con la intención de romper . 
La Puerta no ignoraba que era rom-
per al mismo tiempo todos los tra-
tados anter iores , cuya renovación 
estaba estipulada en el convenio de 
Akermann ; mas ella habia determi-
nado de antemano sus decisiones y 
su marcha. 

« Acto cont inuo son violados los 
privilejios del pabellón ruso , deteni-
dos los buques que le c u b r í a n , em-
bargados sus cargamentos , obliga-
dos sus capitanes á entregarlosá pre-
cios fijados arbi t rar iamente , los va-
lores de un pago largo é incompleto 
reducidos á la m i t a d , y los subditos 
de Su Majestad imperial forzados á 
ba jar á la condicion de rayas , ó á 
abandonar en masa el terr i tor io oto-
mano. Sin embargoel Bosforo se cier-
ra , el comercio del m a r Negro está 
como encadenado , la ru ina de las 
ciudades rusas que le deben su exis-
tencia se hace inevitable, y las pro-
vincias meridionales de los estados 
del emperador pierden el único con-
ducto para la salida de sus produc-
tos , la única comunicación que po-
día , favoreciendo los cambios : fe-

cundar el t raba jo y hacerlas ricas é 
industriosas. Mas los límites de la 
Turquía no fueron suficientes para 
aquellas disposiciones malévolas. 
Cuando estallaron en Constantino-
pla , el jeneral Paskevitch, de resul-
tas de una campaña gloriosa , nego-
ciaba con la Persia una paz cuyas 
condiciones habia aceptado ya Ja 
corte de Teherán. Repent inamente 
se halló sorprendido con varios obs-
táculos que se pusieron para no fir-
m a r aquel convenio ; las sujestiones 
de la Turqu ía fueron la causa... 

« La Rusia no insistirá en los mo-
tivos que la autorizan á no tolerar 
actos de hostilidad tan manifiestos , 
yá impedir que vuelvan á renovarse. 

« Apenas se hubo firmado la paz 
de 1812, que creyó la Puerta poder 
aprovecharse impunemente de las 
coyunturas difíciles en que se en-
contraba entonces la R u s i a , para 
mult ipl icar las infracciones á las 
obligaciones que acababa de contra-
tar . Habíase prometido á los Servios 
una amnis t í a : fué reemplazada por 
una invasión y por horr ibles destro-
zos. Habíanse garantizado i n m u n i -
dades á la Moldavia y á la Valaquia : 
un sistema de espoliacion consumó 
la ru ina de aquellas desgraciadas 
provincias. Debíanse repr imi r po r 
los desvelos de la Puerta las incur -
siones dé las hordas que habi tan la 
orilla izquierda del Rouban : fueron 
por el contrar io altamente seducidas; 
y la Turquía , no contenta con sus-
citar, sobre muchas fortalezas indis-
pensables á la seguridad de nuestros 
dominios en el Asia , pretensiones 
cuya falta de fundamento reconoció 
ella misma por el convenio de Aker-
m a n n , las hizo doblemente inadmi-
s i b l e s , favoreciendo en las orillas del 
m a r Negro, y hasta en nuestras cer-
canías, el comercio de los Slavos, las 
r a p i ñ a s , y t o d o j é n e r o de desórde-
nes. Hay mas todavía: entonces, co-
mo a h o r a , fueron detenidos en el 
Bosforo los navios sobre los que t r e -
molaba el pabellón de Rusia , y 
abier tamente violadas todas las esti-
pulaciones del t ra tado de comercio 
de 1783. Solo dependía del empera-
dor Alejandro el volver su p -dor 
contra la Puerta Otomana ; su posi-



cion le ofrecía ventajas inmensas : 
renunció á aprovecharse de ellas. No 
se apreció una moderación tan su-
blime, du ran te cinco años , se. obs 
tino el diván contra las aper turas 
concillantes del emperador Alejan-
dro ; y sin embargo una guerra con 
la Turquía no ar ras t raba n inguna 
complicación en las relaciones de la 
Rusia con sus principales aliados. 
Ningún pacto de garan t ía , n inguna 
solidaridad política ligaba los desti-
nos del imperio o tomano á las esti-
pulaciones reparadoras de 1814 y 
¡815, á cuya sombra respiraba la 
Europa civilizada y cristiana de sus 
largas discordias , y veia los gobier-
nos unidos por el recuerdo de una 
gloria común , y por una feliz iden-
tidad de principios é intenciones. 

« Un levantamiento jeneral de la 
Morea y la i rrupción en la Moldavia 
de un jefe de par t ido infiel á sus de-
beres , vinieron á dispertar en el 
gobierno y en la nación turca todos 
los trasportes de un odio ciego con-: 
t ra los cristianos t r ibutar ios suyos , 
sin distinción en t re el inocente y el 
culpable. La Rusiasellócon una jus ta 
reprobación la empresa del príncipe 
Ipsilanti como potencia protectora 
de ambas naciones, autorizó las me-
didas de defensa y de represión le-
jít ima, adoptadas por el diván, insis-
tiendo no obstante cerca de él sobre 
la necesidad de no confund i r las po-
blacionesinofensivas con los promo-
vedores de los disturbios , á quienes 
importaba desarmar y castigar. Fue-
ron desechados sus consejos; el re-
presentante de Su Majestad Imperial 
fué insultado en su propia casa ; la 
flor del clero griego y el patr iarca 

3ue era su jefe, suf r ieron, en el acto 
e las solemnidades de nuestra santa 

relijion , un suplicio ignominioso. 
Todo lo mas elevado en t re los cris-
t ianosfuéembargado, despojado,ase-
sinado sin mediar juicio a lguno ; lo 
demás huyó. Sin embargo , lejos de 
estingu irse el fuego de la insurrección 
se propagaba por todas parles. En va-
no ensayo el ministro dé la Rusia ha-
cer á la Puerta el úl t imo favor, en va-
nóle indicó, por su nota del 16 de j u -
lio de 1821, los caminos de concilia-
ción v de salvación. 

« Después de haber protestado con-
tra lóscrímenesy furores sin ejemplo 
en la h i s to r i a , se vió precisado a 
cumpl i r las órdenes de su soberano, 
saliendo de Constantinopla. En aquel 
t i empofuécuando las potencias ami-
gas y aliadas de la Rusia , interesa-
das en el manten imiento de la t ran-
quilidad j ene ra l , se apresuraron á 
ofrecer emplear sus buenos oficios , 
á efecto de con ju ra r la tempestad 
que iba á t r ona r sobre el gobierno 
t u r c o , aletargado en una ceguedad 
funesta. La Rusia suspendió á su vez 
el pedir la correspondiente satisfac-
ción de sus numerosos agravios, con 
la esperanza de lograr conciliar lo 
que se debía á ella misma , con las 
atenciones que la situación de Euro-
pa y su t ranqui l idad, compromet ida 
mas de una vez , parecían reclamar 
por entonces. 

«Fueron estériles tama ños sacrifi-
cios. La Puerta prosiguió la ejecu-
ción de un plan destructor con Ira las 
poblaciones cristianas sometidas á 
su dominación.. . la acti tud del di-
van se hizo ded i a en dia mas ame-
nazadora con respecto á la Servia, y 
se prolongó laocupacion de la Mol-
davia y la Valaquia , á pesar de los 
esfuerzos de la Gran Bretaña y de las 
mas solemnes promesas hechas á su 
representante , y aun á pesar d é l a 
prisa que se dió la Rusia á restable-
cer , en el momento en que fueron 
ar t iculadas sus antiguas relaciones 
con la Puerta. Tantos procederes hos-
tiles debían en fin cansar la pacien-
cia del emperador Alejandro. Hizo 
entregar al minis t ro otomano , en 
el mes de octubre de 1823, una pro-
testa enér j i ca ; y cuando una muer te 
t emprana le arrebató el amor de sus 
pueb los , acababa de declarar que 
arreglaría los asuntos de la Turqu ía 
con arreglo á los derechos y á los in-
tereses de su imperio. 

«Pr inc ip ióun nuevo reinado.. . El 
emperador Nicolás, desde su adveni-
miento al t rono, entabló negociacio-
nes con la Puer ta , con la mira de ar-
reglar muchas altercaciones que no 
concernían m a s q u e á la Rus ia , y 
asentó en seguida, el 23 de marzo (4 
de abril) de 1826, de acuerdo con su 
Su Majestad el rey de la Gran Breta-
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ñ a , las toses de una intervención al-
tamente reclamada por el bien jene-
ral... Por un lado , Su Majestad Im-
perial , esperando de la unión de las 
grandes cortes la cesación mas fácil 
v mas pronta de la guerra que ensan-
grienta el Oriente , renuncia a todo 
inf lujo aislado, pone á un lado toda 
idea de medidas esciusivas en aque-
lla cuestión m a j o r ; por o t ro l ado , 
por medio de sus negociaciones in-
mediatas con el d iván , se esforzaba 
la Rusia para remover todavía un 
obstáculo que se oponia á la reconci-
liación entre los Turcos y los Grie-
gos. Bajo aquellos auspicios se abrie-
ron las conferencias de Akermann. 
Dichas conferencias ocasionaron la 
conclusión de un convenio adicional 
al t ra tado de Bucarest. El envío de 
una misión permanente á Constanti-
nopía siguió de cerca aquel acomo-
damien to , y bien pronto el t ra tado 
del 6 de julio de 1827 vino aun a con-
sagrar , á la faz del m u n d o , las má-
ximas de desinterés de que hace fe 
el protocolo del 29 de abril . Se ten-
ta ron las viasmas amigables para ha-
cer consentir á la Puer ta en los ter-
minos de aquella transacción salu-
dable. Francas comunicaciones, que 
desarrollaban ásus ojoslos planes de 
las tres cortes, la previnieron q u e , 
en el caso de una negativa, sus escua-
dras reunidas se verían precisadas a 
detener una lucha que se había hecho 
incompatible con la seguridad dé los 
mares , las necesidades del comercio 
v la civilización del resto de la Euro-
pa. La Puerta no hizo ningún caso 
de aquellas amonestaciones. U n co-
mandan te de las t ropas otomanas , a 
luego de haber concluido un armis-
ticio provisional, violó su palabra, y 
concluyó apelando á la fuerza. En-
tonces tuvo lugar el combate de Na-
v a r i ño ; mas, , resultad o necesario de 
la falta de fe probado y de una agre-
sión flagrante, aquel mismo comba-
te proporcionó á la Rusia y á sus alia-
dos la ocasion de esprimir al diván 
el deseo de mantener la paz sobre so-
lidas garantías. 

« Tal es el sistema, tales son .os ac-
tos á los que ha respondido la Puer-
ta con su manifiesto de 20 de diciem-
b r e , y con medidas que constituyen 

otras tantas infracciones al t ra tado 
de la Rusia, otros tantos insultos a 
sus derechos, otros tantos agravios 
contra su prosperidad comercia , 
otros tantos testimonios del deseo d<¡ 
suscitar los embarazos y enemigos. 

«Colocada desde entonces en una 
posicion en la que su honor y sus in-
tereses en sufr imiento no la permi-
tían permanecer por mas tiempo, de-
claró la Rusia la guerra a la Puer ta 
Otomana, no sin pesar, mas despues 
de haber a p u r a d o , duran te diez y 
seis años consecutivos, todos los me-
dios de evitar las funestas conse-
cuencias. 

«Provocada por la Turquía , aque-
lla guerra hara que ella soporte os 
gastos que ocasione y las pérdidas 
que han esperimentado los subditos 
de Su Majestad Imper ia l ;emprendi -
da para poner en vigor tratados que 
la Puerta mira como no sucedidos, 
tendrá por objeto asegurar la obser-
vancia v la eficacia; atraída por la. 
imperiosa necesidad de garant izar 
al comercio del mar Negro y a la na-
vegación del Bosforo una libertad in-
violable en lo sucesivo, no perderá 
de vista este objeto útil al mismo 
t iempo á todos los estados de la Eu-
ropa. , . 

«Acudiendo á las armas, la Rusia, 
lejos de emprenderla , como la acusa 
el diván , por sentimientos de odio 
contra el poderío o tomano, ó medi-
t ando su ru ina , había creído dar la 
prueba convincente q u e , si entraba 
en sus m i r a s combat i r las in dar la un 
momento de descanso ú echarla por 
t i e r r a , se habría aprovechado de to-
das las ocasiones de guerra que no 
han cesado de ofrecerla sus relacio-
nes con la Puerta. . 

«La Rusia no esta menos distante 
de al imentar proyectos ambiciosos. 
Hartos paises v pueblos reconocen 
sus leves, bastantes desvelos necesi-
tan la estension de sus dominios. 

'«Finalmente, la Rusia, a pesar de 
hallarse en estado de guerra con la 
Puerta por motivos independientes 
del t ra tado del 6 de julio , no se ha 
separado ni se separara jamas de lo 
estipulado en aquel acto. Ñola conde-
naba v no podiacondenarla a sacrifi-
car derechos anteriores de una alta 



importancia , á tolerar provocacio-
nes directas, y á dejar de pedir la re-
paración de los mas sensibles daños. 
Mas los deberes que la impone, y los 
principios sobre que se funda ,serán , 
los unos observados por ella con una 
fidelidad escrupulosa, y los otros 
cumplidos exaetamente. 'Sus aliados 
la bailarán siempre dispuesta á con-
cer tar con ellos su marcha en la eje-
cución del t ra tado de Londres, siem-
pre presurosa á concur r i r á una obra 
que su relijion y todos los sentimien-
tos con que se honra la h u m a n i d a d 
recomienda á su activo celo, siem-
pre dispuesta á no aprovecharse de 
su situación actual sino solamente 
para acelerar el cumplimiento de las 
cláusulas del tratado de 6 de j u l i o , y 
no para cambiar los efectos ó la na-
turaleza. El emperador no dejará las 
armas de la mano hasta después de 
haber obtenido los resultados indica-
dos en la presente declaración. 

«Dado en San Petersblirgo, el 14 
de abril de 1828.» 

El mariscal Wittgenstein pasaba 
el P ru th el mismo día en que la Ru-
sia declaraba la guerra á la Puer ta . 
Bucarestfuéocupado inmediatamen-
t e , y sitió á Brailof. Un tercer cuer-
po construía un dique de m a s d e u n a 
legua, entre Toultcna é Issatch, para 
pasar el Danubio que había salido de 
madre. Duraron aquellos t raba jos 
duran te algunas semanas; en fin se 
efectuó ei paso bajo la dirección del 
emperador . « El plan seguido por el 
ejército ruso era el de penetrar en la 
Bulgaria y apoderarse de los puntos 
principales, con el objeto de facili-
t a r las provisiones para las t ropas. 
Varna era por consiguiente ia plaza 
la mas importante y la mas á propó-
sito para servir de base de operacio-
nes; mas, para rendir la , era preciso 
atacarla igualmente por m a r , y no 
podia emplearse una escuadra para 
este efecto sin que Poti y Añapa es-
tuviesen ya en poder de los Rusos. 
El príncipe Menchikof se apoderó de 
aquella últ ima plaza. » (J. To ls tov , 
Historia del conde Paskevitchde Eri-
van). 

La toma de Brailof costó cara á los 
Rusos; preténdese que perdieron de-
lante deaquella mectiana fortaleza de 

veinte á veinte y cinco mil hombres? 
cosa q u e seria difícil de admit i r sin 
el efecto mortífero de lasminas ,que , 
en vez de hacer volar las mura l las , 
h ic ie ron perecer un número consi-
derable de sitiadores. El gran duque 
Miguel , que diri j ia los trabajos del 
s i t ió , hizo volver á principiar el 
asalto despues de una tentativa in-
f r u c t u o s a , y la ciudad se entregó el 
3 de j u n i o . Capitularon sucesivamen-
te muchas otras plazas de menor im-
por tanc ia . Las fuerzas'de los Turcos 
se concentraban en Schoumla; era 
i mp o r t an t e batirlos en aquella posi-
ción, ó por lo menos bloquearlos con 
bas tante estrechez para impedirlos 
el t o m a r por la espalda los cuerpos 
rusos q u e se dir i j i r ian sobre Varna. 
El empe rado r se hallaba á la cabeza 
de su ejérci to. Encontraron á los Tur-
cos e n t r e Kischla y Boulanlouk:des-
pues de una resistencia brillante, se 
r e t i r a ron á su campamento atrinche-
rado . No pudiendo los Rusos tomar 
una posicion defendida por un ejér-
cito formidable, rodearon áSchoum-
la po r el lado del este, entre el cami-
no de Silislria y de Eski-Stamboul. 
En los frecuentes combates que tuvie-
ron lugar en aquella época, desple-
garon lastropas musulmanas un gran 
valor, y dieron á conocer lo que po-
dían hacer cuando hubiese echado 
sus f ru to s la reforma mili tar . No obs-
tan te el príncipe Menchikof hacia e l 
sitio de Varna. El emperador llego 
allí el 21 de julio. El pequeño núme-
r o de t ropas rusat y el asiento de 
aquella plaza le probaron bien pron-
to q u e los t rabajos de sitio durar ían 
m u c h o t iempo Por otro lado, Silistria 
resist ía, y sobre todos los puntos se 
h a d a sent i r vivamente la insuficien-
cia de los medios de ataque. El empe-
rador se volvió á Odesa,y persuadido 
ya que seria necesaria otra campaña, 
dió sus órdenes en aquella convic-
ción. E n el mes de agosto, se libra-
ron muchos combates sangrientos 

3ue hicieron reconocer aun mas to-
avía cuán distante estaba el ejérci-

to r u s o , esparcido sobre un espacio 
tan considerable, en estado de obte-
ner venta jas decisivas. 

El 27 de agosto se reunió el empe-
rador á su ejército delante de Varna. 

y estableció su cuartel j enera lá bor-
do de un navio de línea. «La escua-
dra se hallaba anclada en la misma 
concha de Varna, á dos mil pasos de 
la cindadela. El 10 de setiembre h i -
cieron los Turcos una salida vigoro-
sa; mas , rechazados con pérdida, se 
vieron precisados á ?baudonar todos 
los puntos que ocupaban en las o r i -
llas del lago de Devnou. El 20_de se-
t iembre, hicieron jugar las minas, y 
practicaron una brecha que un pe-
queño destacamento esealó en la no-
che del 23 al 24. Sin embargo, se vió 
precisado á ret i rarse; mas aquella 
tentativa abrió los ojos á los Turcos 
sobre la posibilidad de un asalto , y 
Youssof-Pacha capituló. Logrósecon 
ésto el objeto que se proponían en 
aquel lacampaña; despuesde dos me-
ses de un sitio obstinado se r indió 
Varna el 2 de octubre. 

«La rendición deaquella plaza oca-
sionó algunos movimientos en los 
cuerpos turcos. Omer-Vrione, des-
pues de haber ensayado inúti lmente 
establecerse en la orilla derecha del 
Kamtchick , se vió precisado á volver 
á pasar el rio y atravesar el Balkan. 
En todas las guerrasque la Rusia em-
prende con la Puerta tiene buen cui-
dado de asegurarsede la Valaquia. El 
jeneral Geismar ocupaba aquella pro-
vincia á la cabeza de cinco ú seis mil 
Rusos. El 13 de set iembre, el bajá 
de Vidin, que mandaba veinte y cin-
co mil hombres , atacó á aquel jene-
ral cerca de Tchorlou. Los Rusos, for-
mados en pequeños batallones cua-
drados , se mantuvieron firmes du-
rante un dia entero; en la noche mis-
ma que siguió á aquella hermosa de-
fensa, sea r ro ja ron sobre el enemigo, 
que no esperaba verse atacado tan 
repent inamente,y le pusieron en una 
derrota completa. Los Turcos toma-
ron la ofensiva en muchos encuen-
t ros , bajo los muros de Schoumla. 
El jeneral Roudzeviteh logró sin em-
bargo rechazar al enemigo, no sin 
esperimentar él mismo pérdidas bas-
tante considerables. La estación es-
taba ya muy adelantada; la nieve 
principiaba á poner los caminos im-
practicables; las t ropas rusas toma-
ron sus cuarteles de invierno, y el 
emperador se volvió á Odesa. 

«Vamos ahora á volver la vista so-
bre el Asia, y á esponer sucintamente 
las operaciones del conde de Erivan, 
cuyas fuerzas ocupaban á los Turcos 
en sus posesiones meridionales, y les 
impedían reconcentrar todas sus 
fuerzas del lado del norte. Añapa y 
Poti iban á asegurar á los Rusos las 
bocas del Faso, y hacerles dueños del 
litoral de la Mingrelia v de la Imer i -
cia. Paskevitch se apoderó de la for-
taleza de Kars, la cual capituló el 23 
de junio . Dos mil Turcos fueron 
muertos ó heridos; tres mil, en cuyo 
número se contaba á Emir -Pacha , 
jefe del bajalato de Ear s , depusieron 
las a rmas , y se hallaron en la plaza 
ciento y cincuenta cañones con un 
material inmenso. El jeneral ruso te-
nia que luchar cont ra las dificulta-
des de los terrenos, impracticables al -
gunas veces para la artillería. Decla-
ráronse síntomas de peste en el ejér-
cito; su actividad y su previsión 
t r iunfaron de todos los obstáculos. 
El'24 de julio se apoderó de la forta-
leza de Akhalkalaki. A la noticia de 
aquel suceso, se rinden Rertvis y Po-
ti sin hacer resistencia. El Io. deagos-
to , se encamina el ejército ruso á 
Akhaltzik, donde habian reunido los 
Rusos un ejército de t reinta mil hom-
bres ; marchó por detrás de íina es-
trecha cadena de montañas, t repan-
do por senderos cortados de precipi-
cios, y , el ó de agosto, dispersaba el 
jeneral un grueso cuerpo de caballe-
ría turca que venia al socorro de la 
ciudad para disputarle el paso del 
Kour . 

«El conde de Er ivan no espero la 
llegada del jeneral Papof, que se ha-
llaba todavía á dos jornadas de m a r -
c h a ; sabia que un ataque impetuo-
so, aunque con pocas t ropas , l e se-
ria mas útil que man iobra r con len-
t i tud. Dejó al jeneral Mouravief de-
lante de la plaza, y partió con ocho 
batallones, toda la caballería y vein-
te y cinco piezas de art i l lería, pa r a 
rodear el flanco derecho del enemi-
go... Cayó sobre un cuerpo de t re in-
ta mil hombres que sal iódesusatr in-
cheramientos para defenderse. Seba-
batieron duran te todoe ld ia ; losTur-
cos fueron rechazadosen suslíneas,y, 
despuesde un vivo fuego de fusilería, 



fué tomado el campoa t r incherado ,y 
el enemigo fué perseguido en d e s p a -
cio demasde treinta verstas. Evaluá-
ronse sus pérdidas en dos mil y qu i -
nientos hombres, doce cañones, t re -
ce banderas, sin contar almacenes 
de víveres considerables. 

«Despues de haber alcanzado aque-
llas ventajas , el jeneral en jefe se 
volvió inmediatamente á los m u r o s 
de Akhaltzik, y se prosiguió el s i t io 
con vigor. El 15 se dió el asal to , y , 
despues de doce horas de combate y 
de una defensa desesperada, Akhal t-
zik cayó en poder de 'ios Rusos. Al 
dia siguiente se rindió la cindadela 
y obtuvo la salida l ibre; la gua rn i -
ción se componia de dos mil h o m -
bres; la de la fortaleza de trece mil ; 
sesenta y siete cañones , cincuenta y 
dos banderas, cinco colas de bajá ca-
yeron en poder délos vencedores. El 
enemigo se habia defendido con un 
valor es t raordinar io ; sobre cua t ro -
cientos arti l leros, no quedaron m a s 
que cincuenta; un centenar de jení-
zaros se hizo matar hasta el ú l t i m o ; 
sobre mil y ochocientos soldados es-: 
cojidos, cayeron mil y t resc ientos ; 
los habitantes que también pelearon, 
perdieron t res mil hombres. El ejér-
cito ruso por su parte tuvo pérdidas 

• sensibles, sobre todo en oficiales; tu-
vo nueve muertos, entre ellos u n co-
ronel; treinta y dos fueron heridos.» 
(J. Tolstoy). 

Atzkhoura, Arvagan, Bajaset, Ta-
pruk-Kalé y Diadina se sometieron 
sucesivamente de grado ó por fue r -
za. Los Rusos vinieron á las manos 
diferentes veces con los Kourdas ,ca -
balleros intrépidos, pero poco á pro-
pósito para combat i r contra masas. 
Paskevitch, despues de haber asegu-
rado la subsistencia de sus t ropas, 
suspendió las operaciones militares, 
y se fué á Tiflis el 4 de octubre. 

A pesar deque el invierno hubiese 
suspendido las hostilidadesen la Tur-
quía europea, el Sultán p robó por 
algunas demostraciones que habia 
cambiado completamente el sistema 
militar de la Turquía . El gran visir 
ensayó de sorprender á Provady, mas 
la actitud de losRusosle forzó á re t i -
rarse. El jeneral Geismar tuvo t am-
bién que rechazar algunos ataques 

en la Valaquia; se apoderó de Kalé 
y deTarnovo. Sizeboli y un pequeño 
fuer te en el golfo de Bourgas fueron 
sorprendidos por una escuadra rusa, 
y la flota turca que estacionaba en el 
Danubio, cerca de INicópolis, fué des-
t ruida p o r u ñ a escuadra rusa ; de 
suer teque los Turcos no poseían mas 
que Giurgevo de este lado del Danu-
bio. 

Mientras que el emperador Nico-
lás ordenaba nuevas levas y organi -
zaba poderosos medios de a taque pa-
ra la campaña de 1829, la diploma-

'cía redoblaba sus esfuerzos para im-
pedir á los Rusos el cont inuar sus 
ventajas. El príncipe de Metternich 
solicitaba á un mismo tiempo á los 
gabinetes de Londres , de París y de 
Berlín, para que empleasen su inter-
vención para salvar á la Turquía de 
una ruina probable. 

El Sultán, porsu lado , hacia cuan-
to estaba de su parte para oponer al 
enemigo una resistencia vigorosa. 
Mehemed-Yezid , que habia sucedi-
do á Hussein-Pacha, fué reemplaza-
da por Reschid-Pacha: este úl t imo 
llegó al campo de Schoumla el 8 de 
marzo. El ejército de los Turcos con-
taba cerca de cien mil h o m b r e s , en-
t r e los cuales la tercera parte se com-
ponia de tropas regulares. •< El con-
de Diebistch, nombrado jeneral en 
i e fede los ejércitos ru sos , se halla-
ba ya , desde el 8 de f eb re ro , en su 
cuartel jeneral de Yassi. Hácía me-
diados de a b r i l , los Rusos, repar t i -
dos en dos c o l u m n a s , pasaron el 
Danubio enHirsova vKalarassch .El 
5 de mayo un cuerpo de ejército ro-
deó á Silistria y forzó algunas tropas 
tu reas á encerrarse en la plaza, aban-
donando á los Rusos las obras avan-
zadas. El mismo d iav inoá lasmanos 
el jeneral Roth c o n e l g r a n visir, que 
mandaba fuerzas cuadrupl icadas , y 
le puso en una derrota completa. En-
t r e los her idos , se hallaba el mismo 
Ali-Pacha. Aquella victoria , donde 
siete mil hombres batieron á treinta 
mi l , hizo dueño al jeneral Roth de 
la posicion deDevno. » (Estracto de 
la obra va c i tada ,porM. .i- Tolstoy). 

El 17'de jun io , se r indió Silistria 
al jeneral Krassovski, despues de 
haberse defendido., d u r a n t e seis se-



manas v de haber sostenido veinte y 
siete diásd/; t r inchera abierta. Mien-
tras que el gran visir ensaya el vol-
ver á t o m a r á Provadi, se dirijia Die-
bitsch hacia Yeni-Bazar, donde el 
jeneral Roth se apoyaba observando 
al enemigo á un mismo tiempo, El 
combate de Yeni-Bazar fué entera-
mente favorable para los Rusos ; el 
deKouleftcha costó mas caro al ven-
cedor , pero decidió la suerte de la 
campaña (29 de mayo) . 

El paso de los Bailones podía efec-
tuarses in peligro desde quelosRusos 
eran dueños de Silistria. Mientras 
que toda la atención del visir se di-
rijia sobre Schoumla, cuerpos rusos 
abandonaban el ejército de obser-
vación duran te la noche , y se esca-
bullían silenciosamente sobre el ca-
mino de Kamtchik. Pasóse el rio del 
mismo nombre ápesar déla resisten-
cia de los Turcos: Rudiger penetro 
en Aidos , v persiguió al enemigo en 
la dirección de Karnabat . Al mismo 
tiempo, se apoderaba Roth de la pla-
za de Bourgas; ocupáronse sucesiva-
mente los diferentes pasos del Bal-
kan . Hubo aun una acción bastan-
te leñida cerca de Slivno: tomóse 
aquella ciudad por asa l to ; y Die-
bitsch , que acababa de conquistar 
el t í tulo de Zabalkanski , avanzo so-
bre Andrinopolis, donde hizo su en-
trada en los Ultimos dias del mes de 
agosto. 

Mientras que los Turcos veían con 
asombro y desesperación al enemigo 
atravesar aquella c in tura de monta-
ñas que habían mi rado hasta enton-
ces como una barrera insuperable, 
obtenían los Rusos en el Asia venta-
jas nomenosdecisi vas. Salegh-Pacha, 
encargado de defender Erzeroum , 
habia reunido un ejército de cerca 
de cincuenta mil hombres ; pero en 
vez de atacar á los Rusos en campo 
abierto y aprovecharse de su venta-
ja en el número, y del conocimiento 
que te ña del te r reno , gara hostigar 
al enemigo é in terceptar sus convo-
ves, resolvió volver á tomar las pla-
zas fuertes deque se habia apodera-
do Paskevítch. El conde de Erivan 
batió aquel loscuerposseparadamen-
te, inhábiles aun en el ar te de los si-
rios. De este modo todos los esfuer-

zos dé los P.usos vinieron á estrellar-
se contra Akhaltztk. El bajá de Tre-
bisonda, Kaia-Oglou , que tema la 
intención de invadir la par te rusa de 
la G o u r i a , fué derrotado en L imam 
por el jeneral Hesse. Paskeyitch, pre-
cisado á hacer cara áun ejército nu-
meroso que trataba de envolverle, 
hizo venir algunos refuerzos de Ba-
jazet v de Erivan ; sin embargo bien 
pronto volvió á lomar la ofensiva. 
El jeneral Bourtzof alcanzó una ven-
taja señalada por el teniente del se-
raskier , cerca del pueblo de Tcha-
gori ( 2 de jun io ) . «Enel entretanto, 
un cuerpo de veinte mil hombres , 
bajo lasórdenesdeHaki-Pacha, avan-
zó desde Erzeroum , y vino á tomar 
una fuerte posicion en los sitios a r -
bolados de Mili-Duzé, sobre el ver-
tiente de las montañas deSaganlouk. 
Otro cuerpo de t re in lami l hombres 
había salido de Erzeroum y seguía 
á este úl t imo. 

«El condedcEr ivan .porsu lado, ha-
biendo reconcentradosusfuerzascer-
ca del pueblo deKantali ,se preparaba 
al combate. F.l 12 de j u n i o , hizo una 
llamada falsa dei lado del campo de 
Haki-Pacha; ordenó al mismo tiem-
po al jeneral Bourtzof que se adelan-
tase en aquella dirección con una 
parte de sus tropas, y él mismo salió 
á marchas forzadas encaminándose 
hacía las gargantas de las montañas 
de Saganlouk; hizo en una sola no-
che treinta verstas por caminos im-
practicables , cubiertos d e nieves y 
surcados de profundos barrancos. 
Por la la rde llegó á la orilla del rio 
Ingis , sobre el flanco de la posición 
delenemigo... El 18, el jeneral en je-
fe habia rodeado enteramente la po-
sicion de Haki-Pacha ; pero en el 
momento del ataque, la vanguardia 
del seraskier , que llegaba de Erze-
roum con treinta mil hombres al so-
corro de su teniente, desembocó por 
una garganta que, del pueblo de Sa-
vina, va á r enn i r s eá la gran l lanura. 
El jeneral en jefe resolvió inmediata-
mente atacarle, y marchó sobre el se-
raskier , á quien encontro cerca dei 
pueblo d e Kainli. La caballería del 
seraskier principió la acción lanzán-
dose , por un movimiento en círcu-
lo , subre el ala derecha del ejercito 



miso, que el conde de Erivan en per-
sona conducía al ataque. Los Turcos 
se vieron precisados á replegarse, y 
Paskevitch resolvió proseguirsu vic-
toria y bat ir cuteramente á su prin*-
eipal enemigo, antes que Haki-Pa-
cha pudiese ser sabedor d e q u e el se-
raskier se hallaba t a n cerca de él. 
Dió la orden al jenera l Bourtzof pa-
ra q u e inquietase el campo de Ha-
ki-Pacba , y se apresuró á concluir 
conel seraskier. Los Rusos atacaron 
en tres columnas : una , á las órde-
nes dei jeneral Móuravief , rodeó el 
flanco izquierdo del enemigo, ele-
vándose a espaldas de la mon taña ; 
la segunda , bajo el m a n d o del jene-
ral Pankratief , volvió sobre la dere-
cha ; el jeneral Raiefski mandaba la 
tercera en el centro : este ú l t imo te-
nia orden de e spe ra r los ataques de 
las dos alas, yescojer el momento fa-
vorable para sostenerlas. Asaltados 
sobre los dos flancos por la infantería 
rusa, comenzaron los Turcosá ceder. 
Inmediatamente la caballería y la in-
fantería lijera se a r ro ja ron sobre lá 
cresta de la montaña , y lá ret irada 
del enemigo se trocó bien pronto en 
una huida jeneral . LosTurcos aban-
donaron su artillería , y se refuj ia-
ron en desorden sobre los montes 
Saganlouk. Se encont ró un rico bo-
tín en su campamento , y el campo 
de batalla cubierto de muer tos ates-
tiguaba la estension de sus pérdidas. 

« Despues de aquella v ic tor ia , se 
volvió Paskevitch sin pérd ida de 
t iempo contra el campo a t r inchera-
do de Haki-Pacha. Parece que aquel 
úl t imo ignoraba todavía la der ro ta 
del seraskier. Le enviaron un pri-
sionero para hacérselo saber . El ba-
já quería capitular ; m a s sus t ropas 
se opusieron á ello p robablemente , 
puesto que el fuego de las balerías 
turcas volvía á pr incipiar inmedia-
tamente con fuerza. Aquella circuns-
tancia decidió al conde Paskevitch á 
da r la señal del ataque , y el ejército 
ruso se desplegó en cinco columnas. 

« La columna principal , conduci-
da por el conde de Er ivan , marchó 
directamente cont ra el enemigo ; la 
segunda , á las órdenes de Pankra-
t ief , fué encargada de flanquear la 
posicion del enemigo para cortar le 

la re t i rada; las otras tres, á las órde-
nes de los jenerales Sacker , Moura-
vief y Leonof, se dir i j ieron sobre los 
caminos de Miggingerd , de Zanzah 
y del valle de Andj~ar: Las dos pri-
meras columnas penetraron en el 
campamen to , y le d e r r o t a r o n ; se 
apoderaron de los cañones humean-
tes todavía de los Turcos , y los vol-
vieron inmediatamente contra los 
que huían. El jeneral Pankratief los 
alcanzó en su huida, é hizo gran nú-
mero dé prisioneros, en t redós cua-
les se hallaba Haki-Pacha , teniente 
del seraskier. Las columnas destina-
das á cor tar la retirada del enemigo 
se encont ra ron con barrancos pro-
fundos , bosques espesos , y no pu-
dieron impedir que se salvase una 
p a r t e e n los caminos y las gargantas 
de la l lanura del Araxe. Seria difícil 
evaluar la pérdida de los Turcos en 
muer tos y heridos; los prisioneros 
eran en número de mil y doscientos. 
Diez y nueve cañones , a rmas de to-
da especie, y todos los pertrechos 
del campamento cayeron en poder 
del vencedor. » ( E s t r a d o del ensa-
yo biográfico é histórico sobre el 
conde Paskevitch , por J . Tols toy) . 

El ejercito ruso tenia que atrave-
sar los montes Laganlouk para dir i-
j i rse sobre E r z e r o u m ; la fortaleza de 
Hussein-Ralé se r indió á la pr imera 
intimación. Los Rusos hallaron en 
ella almacenes de víveres considera-
bles y veinte y nueve cañones. 

El 27 de j u n i o , acampaba el e j é r -
cito de Paskevitch á alguna distancia 
de Erzeroum. Principió apoderán-
dose de las al turas de Tap-Dagh, que 
dominan la ciudad , y desde aque-
lla a l tura cu lminante , abr ió la ar t i -
llería rusa un fuego ter r ib le cont ra 
la plaza, la cual capituló el 27 de j u -
nio. Además délasprovis ionesy mu-
niciones de toda especie se hal laron 
en ella ciento y cincuenta cañones. 
El seraskier y otros cuatro bajás fue-
ron hechos prisioneros. Paskevitch 
fué nombrado caballero de pr imera 
clase de la Orden mil i tar de San .for-
j e , en recompensa de aquella bri-
llante acción. 

La toma deErzérouin forzó al bajá 
de Van , que sitiaba á Bajazet , á re-
t rogadar para acudir á la defensa de-
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sil bajalalo. Ei jeneral Bourlzof se 
apoderó de Ba ibour t , plaza de una 
oran importancia á causa de su posi-
ción en las cercanías de las minas de 
cobre, de las que sacan los Turcos un 
producto considerable. Los Busos 
cont inuaban estendiéndose , ocu-
pando los puntos mas favorables , 
t an to para asegurar su nueva con-
quista como para facilitar otras nue-
vas. Sin embargo el jeneral Bourtzot 
salió de Baibourt para i r al encuen-
t r o de un cuerpo turco que se había 
reunido sobre el camino de Trebi-
sonda : le atacó cerca de un destila-
d e r o hacia el pueblo de R l i a r t , mas, 
envuelto por fuerzas superiores, ca-
yó her ido de una ba la , y sus t ropas 
se vieron precisadas á encerrarse en 
la.plaza. Los Turcos volvieron a apo-
derarse de Baibourt , peroPaskevitch 
los a r ro jó de él despues de un asalto 
mortífero. El jeneral en jefe mar -
chaba va sobre Trebisonda , cuando 
tuvo la noticia q u e se había f i rma-
de la paz en Andrinópolis é n t r e l a 
Rusia v la Puer ta . Se volvio a Titlis, 
y organizó una espedicion contra las 
hordas al nor te del Cáucaso, que se 
hallaban en plena insurrección. __ 

Acababa deconcluirse la campana 
de Oriente de una manera gloriosa 
para los Rusos ; el t r a tado de An-
dr inópol i s , concluido el 14 de se-
t iembre de 1829 , les aseguraba ven-
tajas que compensaban ampliamen-
te sus sacrificios. Y si n embargo aque-
llos sacrificios fueron inmensos. Se-
<nm el parte del teniente coronel 
Chesnev , en la pr imera campana 
que tuvo, por resultado la toma de 
Varna v el levantamiento delsi t iode 
Silistria, mil lares de Rusos perecie-
ron en la peste, y perdieron t re in ta 
mil caballos. Según los mismos in-
formes , los Rusos atravesaron e 
Balksn en número de cuarenta mil 
hombres tan solo, y algunos días 
despues se hallaba en los hospitales 
la cuarta parte. Dicho oficial añade 
que , sin contar los Bosnios que no 
avanzaron mas allá de sus propias 
f ron t e r a s , no han tenido j amas los 
Turcos sobre las a rmas en aquella 
guerra , mas de cien mil hombres de 
tropas i rregulares y cuarenta mil 
de tropas regulares. 

«Los Rusos se resentían cruel-
mente del efecto de las enfermeda-
des que no atacaban á los Turcos, 
probablemente á causa de su pract i-
ca relijiosa de abluciones continuas. 

Los Rusos sufrían también mucho 
de la falta de víveres, ó mas bien de 
lo que pertenecía al soldado, en vir-
t ud de los contratos de provisiones 
pasados con los oficiales. 

«En Bucaresf, en diciembre de 
1829, el médico en jefe confei.o la 
pérdida de doce mil Rusos muer tos 
en la peste. En Varna , los oficiales 
rusos calculaban sus pérdidas en diez 
mil hombres. En Silistria, era te r r i -
ble la mortandad. En Andrinopolis, 
mur ieron seis mil enfermos al cabo 
de tres meses. La pérdida total de 
los Rusos, en las dos campanas , lúe 
dec iento v cuarenta mil hombres y 
de cincuenta mil caballos.» (Portoío-

h ° ¿ a
n Rusia acababa de salir de un 

gran peligro ; las guerras de Oriente 
habían robustecido el espíritu de sus 
soldados, y á pesar de la perdida de 
hombres y los gastos considerables 
que habia ocasionadola doble cam-
paña de Persia y de Turquía , Nicolás 
habia logrado el objeto que le pres-
cribía á un mismo t iempo la política 
constante de. su gabinete y la situa-
ción particular en que se hallaba a 
consecuencia de la sublevación de 
1825. La Grecia se encontraba defi-
nitivamente separada de la Turqu ía ; 
el oro v las intr igas rusas conmo-
vían profundamente los partidos en 
aquel estado colocado bajo la tutela 
de las potencias l ibertadoras , como 
si se hubiese temido que hubiese im-
pelido hasta sus consecuencias natu-
rales los principios de libertad que 
l e h a b í a n sustraído al yugo otomano, 
v que la ener j ía de un pueblo que se 
rejenera por sí mismo no pareciese 
un ejemplo peligroso para aquellos 
cuya política habia aniquilado re-
cientemente la nacionalidad. La con-
formidad del culto en t re la Rusia y 
la Grecia prometía á la pr imera un 
pun to de apoyo sólido para todos los 
resortes que le importase hacer mo-
ver. Ya hemos visto las notas de los 
embajadores de Nicolás cerca de las 
cortes de Francia é Inglaterra ; ba-



bian logrado asociar á los esfuerzos 
del imper io contra la P u e r t a , las 
fuerzas mar í t imas que habrían de-
bido ser la salvaguardia de la invio-
labilidad tu rca . Los Dardanelos no 
eran en adelante un obstáculo, y el 
Mediterráneo se abría en lo sucesivo 
l ibre y r ico de promesas á los domi-
nadores del Euxino. El Austria ha-
bía s u c u m b i d o en sus tentativas pa-
ra oponer u n freno "continental á la 
marcha invasora de su poderosa r i-
val. La Turqu ía se hallaba inunda-
da de Rusos por el lado de la Per-
sia , y el Cáucaso se humillaba ante 
las lejiones del nor te , a r ras t radas 
por una inclinación irresistible há-
cia aquellas comarcas fértiles y di-
chosas, cuna de los pueblos mas 
grandes de la antigüedad. Sin em-
bargo los sacrificios que le habían 
costado á la Rusia aquellas ventajas 
eran inmensos , y tenia necesidad de 
reposo para cicatrizar sus llagas, rea-
n imar la adminis t ración in te r io r , 
co r robo ra r el espíritu de la juventud 
por un sistema de instrucción mas 
nacional , y coord inar los elementos 
de su fuerza agresiva con las condi-
ciones de sus nuevas conquistas. Re-
pen t inamente estalla la revolución 
de ju l io ; la F r a n c i a , despertando de 
un largo s u e ñ o , destierua á los prín-
cipes que la había impuesto el influ-
j o e s t r an j e ro , y que , colocados en 
la a l te rna t iva de manifestarse hosti-
les á los q u e habían hecho la restau-
ración . ó de defender t ibiamente los 
derechos del pueblo que la habia to-
lerado, o lv idaron que la lejitimidad 
abdica desde el instante en que re-
nuncia á aquella acción conservado-
ra y celosa q u e constituye su fuerza, 
y rasgaron ellos mismos el t rado de 
Viena a t en tando contra la constitu-
ción que ellos habian ju rado . Par ís 
combatió d u r a n t e t res dias , y la 
Francia fué libre. La Béljica imitó 
aquel e j emp lo , se a j i ló toda la Ale-
m a n i a , m a s en ninguna parte reso-
nó tan to el eco de los gritos de la li-
bertad como en la Polonia. Sin em-
bargo la revolución de ju l io no fué 
la causa de la insurrección de Var-
sovía ; ya hemos visto anter iormen-
te que una vasta conspiración esten-
dia sus raices en el ejérci to, en las 

universidades, v que la disposición 
jeneral de los ánimos era favorable 
al objeto rejenerador que ella se pro-
ponía. En todas partes se hallaba el 
fluido eléctrico ; bastaba una chispa 
para que reflejase poderosamente 
desde el Báltico hasta el Euxino. El 
h ier ro con que Constantino habia cu-
bierto sus lej iones le servia de con-
ductor , y la conmocion fué tan vio-
lenta, que se conmovió el t rono del 
autócrata . Algunos años antes, ha-
bian discutido los Polacos la resolu-
ción de pasar por las armas en la 
plaza del palacio al emperador Nico-
lás llegado recientemente á Varsovia. 
Los representantes retrocedieron an-
te la enormidad del a ten tado , y se 
desgració el golpe. Los mas apresu-
rados se vieron obligados á esperar, 
y desdeentónces el ejérci to,y princi-
palmente la guarnición de Varsovia, 
absorvieron bien pronto todas las 
sociedades secundarias,y todo lo que 
ardia en venganza y patriotismo des-
cansó sobre laenerj ía de los hijos del 
czarevitch. Las escuelas,los talleres, 
las provincias y la dieta misma que 
todos consp i raban , separadamente 
hasta entonces y á su modo , los 
abandonaron , por un instinclo real-
mente inexplicable; los destinos de 
la Polonia.» (Mieroslawski.) 

Durante cua t ro meses de prepara-
tivos é indecisiones, madura ron los 
conspiradores su plan de conjura-
ción ; según tocias las probalidades , 
la ejecución fué re tardada hasta la 
pr imavera siguiente, si la no disi-
mulada intención del czar , de mar-
char contra la Francia a r ras t rando 
por delante á la Polonia, no hubiese 
precipitado la época de aquella ten-
tativa heroica; añadamos todavía á 
aquel motivo que, entre las numero-
sas arrestaciones hechas por la poli-
cía, algunas habian dispertado al go-
b ie rno , y que era importante no 
dar le t iempo para reconocerse, y to-
m a r las medidas que reclamaban las 
circunstancias. En la ta rde del 29 de 
noviembre fueron invadidos losprin-
cipalespuntosdelacapi tal por lastro-
pas destinadas á obrar . Principiaron 
por asegurarse del arsenal , y el ata-
que del Belveder fué el objeto de to-
dos los esfuerzos. Los abanderados 

mandados por Wysolcki, y apoya-
dos por algunas compañías de caza-
dores á pie y de la l ínea, debían eje 
eu ta r aquel atrevido golpe de mano. 
Los a lumnos de la universidad vi-
nieron á reunírsele y recibieron ar-
mas ; bien pronto , en el silencio de 
la noche, se a r ro jan hácia la habita-
cioe de Constant ino; el pr íncipe, 
ignorando cuanto se pasaba, estaba 
al punto de dormirse, cuando el rui-
do del ataque resonó á su alrededor; 
no tiene mas tiempo que para saltar 
de la cama y cubr i r sus hombros con 
una bata , y se desliza sin ser aperci-
bido en los jardines del palacio. Lu-
bowicki, adicto á Constantino, cae 
traspasado con trece bayonetazos. 
Gendre , favorito del gran d u q u e , 
sufre la misma suerte. Sin embargo , 
Wysolcki, diri j iéndose á los abande-
rados , esclamó : «¡ Hermanos pola-
cos, l i tuanios, volhynios, la hora de 
la libertad y de la venganza ha so-
nado!.. ¡ A las a rmas !» Con aquellos 
débiles medios fué con los que algu-
nos jóvenes entusiastas ensayaron 
destruir la obra de Catalina.Despues 
de haber luchado en vano contra 
muchos cuerpos rusos que los recha-
zaban en todas las direcciones, de-
sesperáronlos insurjentes de su cau-
sa du ran te un momento ; mas el rui-
do de la fusilería habia dispertado á 
la ciudad ; formáronse numerosas 
reuniones , y el pueblo se halló bien 
pronto reunido á los insurjentes. 
Organizóse la resistencia sobre todos 
los pun tos ; y la j u v e n t u d , ponién-
dose á la cabeza de la muchedumbre 
que se dirijia hácia el arsenal , ento-
nó el h imno : Polonia, tú no te ha-
llas sin defensores. Hauke, ministro 
de la gue r ra , fué despedazado; el 
jeneral Nowicki fué fusdado, porque 
el pueblo le habia tomado por Le-
uicki á quien odiaba. Trembicki , 
caído entre las manos de aquel jen-
tío furioso de libertad que le instaba 
para que tomase par te en la subleva-
c ión , respondió con entereza : « He 
j u r a d o fidelidad á mi soberano ;» y 
cayó víctima de su adhesión. Prolón-
gase la lucha du ran te algún t iempo 
del lado del arsenal: los Rusos ceden, 
y bien pronto todas las armas con-
servadas en los depósitos del edificio 

se hallan en las manos del pueblo. 
Los ¡imites de nuestro cuadro no nos 
permiten ent rar en los detalles da 
aquella memorable jo rnada . Causa 
tristeza al considerar que tanto he-
roísmo haya sido estéril , y que muy 
á menudo una crueldad sin objeto 
haya dado á los esfuerzos del patrio-
tismo la apariencia de una reacción 
cruel. Apresuráronse á abr i r las pri-
siones, y todos aquellos que los Ru-
sos no "habian tenido t iempo para 
enviarlos al ejército en ret irada fue-
ron inmediatamente puestos en li-
bertad. El Belveder se hallaba inva-
dido. El gran duoue , acompañado 
del embajador de la corte de Berlin, 
sale fur t ivamente del j a rd ín donde 
se habia escondido, y refuj iándose 
en una choza, diri je á Nicolás y al 
rey de Prusia un informe sumario 
de*lo que acababa de suceder. Aquel 
príncipe no veia va á su alrededor 
mas que algunos jenerales y débiles 
reliquias del ejército tan bril lante 
que él mismo habia formado. Al si-
guiente dia pudo juzgarse mejor del 
estado de las cosas, y es preciso con-
fesar que ambas partes, es dec i r , en 
el campo de Constantino y en Varso-
via , se llenó la medida del desorden 
y de la confusion. Los pillos se ha-
bian abalanzado á las tiendas de los 
jud íos , y los despojaban en nombre 
de la justicia y de la l iber tad; el pue-
blo y los insurjentes reprimieron in-
mediatamente los desórdenes, mas 
aun faltaba á la muchedumbre una 
dirección , es dec i r , jefes. 

Sin embargo el águila blanca apa-
reció sobre los monumentos públi-
cos, y la escarapela nacional fué la 
primera señal de reunión ; la causa 
del pueblo parecía ganada, y desde 
entonces algunos nombres ilustres 
no t i tubearon en abrazar su part ido. 
Los jenerales Sierawski y Pac fueron 
recibidos con trasportes de alegría 
por los insurjentes. Este úl t imo fué 
nombradocomandan temien t r a sque 
se hallaba á Chlopicki, hácia el cual 
se dir i j ian todas las esperanzas. Chlo-
picki gozaba de una gran reputa-
ción mil i tar , y su popularidad resal-
taba mucho mas todavía por el des-
agrado del gran duque en que habia 
incurr ido. Sin embargo aquel j8ne-



ral, mas acostumbrado á calcular 
las suertes de una guerra regular 
que capaz de diri j ir una insurrec-
ción é improvisar recursos , se esta-
ba en un paraje retirado y deplora-
ba la temeridad de sus compatr io tas 
en el instante mismo en que su nom-
bre andaba en todas las bocas, en 
las que la fama de su valor bacía na-
cer la confianza en todos los corazo-
nes. Asegúrase que Lubecki hab ía 
hecho llegar á sus manos el es tado 
del ejército activo del imper io , f i r -
mado por la mano de Nicolás. Las 
miras de aquel informe eran sin d u -
da las de paralizar por de pronto las 
medidas de Cblopicki, haciendo e 
ver por un documento oficial q u e la 
Polonia no se hallaba en estado d e 
luchar contra un ejército de dos-
cientos y cincuenta mil h o m b r e s , 
destinados á sofocar las revoluciones 
del Occidente. De este modo , la po-
lítica rusa se insinuó desde el p r in -
cipio en el ánimo de aquellos á qu ie -
nes llamaba el pueblo para l u c h a r 
contra ella. El consejo se había r e u -
nido en el palacio de la banca , b a j o 
la presidencia del conde Sobolewski, 
v nombres venerables prestaron á la 
aristocracia, mas bien a r r a s t r a d a 
que favorable al movimiento, el apo-
vo de su consideración. Lubecki e r a 
el alma de aquel consejo; c re ían le 
enemigo deConstantino, y, con a q u e -
lla máscara, pudo impunemente des -
organizar la resistencia. Las actas del 

consejo no cesaron de hablar en n o m -
bre del emperador y r e y , y de t r a t a r 
la revolución como un acto espon-
táneo, privado de miras y de s igni-
ficación política. Sin embargo la exal-
tación de las j un t a s , la de la i u -
ventud que se apresuraba al r e d e d o r 
del profesor Lelewel y el ins t in to de 
las miras contrabalanceaban la t e n -
dencia aristocrática. Los r epub l i ca -
nos insistían sobre la necesidad d e 
desarmar al czarevitch y sus t r o p a s , 
sobre la de organizar la r evo luc ión 
en todas las provincias del r e i n o , y 
de rodear con u n a estrecha vigi lan-
cia á los fautores del ant iguo g o b i e r -
no. Eludiéronse aquellas pe t i c iones 
enérjicas, pero con timidez y c o n to-
das las apariencias de la p r u d e u c i a . 
Lubecki habia comprendido q u e se 

t r a t aba menos de resistir al torrente 
q u e de abr i r le un desagüe; disolvió-
se el antiguo consejo, y el nombra-
miento de algunos patriotas, entre 
los cuales figuraba Lelewel, adorme-
ció las sospechas de los revoluciona-
rios. Chlopicki fué proclamado jene-
ral en jefe á la unan imidad , y aque-
lla elección fué la obra maestra de 
Lubecki , que estaba seguro de con-
servar todo su influjo, deslumhrán-
dose á sí mismo. 

La lucha tomó pues desde su orijen 
un carácter mezquino; y desde en-
tonces era fácil prever el resultado. 
Chlopicki obraba de buena fe , edu-
cado en la escuela de Kosciuszko, ha-
bia combatido gloriosamente en Ita-
lia á las órdenes deDombrowski. «En 
1807, mandaba el p r imer re j imiento 
del Vístula; y dos años despues, se 
hallaba al frente de cuatro Tejimien-
tos de la misma lejion. Mas, princi-
palmente en España , a las ordenes 
del duque de la Albufera, fué donde 
a d q u i r i ó aquella reputación de talen-
to e intrepidez que le valió mas tar-
de tanta gloria y popularidad. . . He-
rido en Mojaisk, Chlopicki vino a Pa-
rís para curarse, y permaneció en el 
hasta la pr imera y la segunda entra-
da de los Rusos.» (Mieroslawshi). 

Alejandro le nombró jeneral de d i -
visión, v con este titulo volvióa Ver-
sovia. Ño ta rdó mucho tiempo en 
caer en la desgracia de Constantino, 
V aquella desgracia misma aumento 
su popularidad. Ignorábase aun la 
resolución que tomaría el gran du-
que-Jas tropas que tenia a su alre-
dedor habr ían tal vez bastado para 
traerle t r iunfante á Varsovia ; mas, 
fuese por temor de comprometerlo 
todo en el caso de un descalabro, 
fuese con la esperanza de que la aris-
tocracia polaca h a r í a mejor sus nego-
cios que él mismo, trasfirio su cuar-
tel ieneral á Mokotow, y resistió a 
todas las solicitaciones de sus jene-
rales que querían marcha r contra la 
ciudad. 

El consejo tomó algunas medidas, 
y se ocupó de la organización de la 
guardia nacional, de la de una guar-
dia de b o n o r , y de algunas medidas 
de policía. Constantino se contento 
con enviar á los cuerpos estaciona-

dos en las provincias la orden dereu-
nírsele en Mokotow. Mas la noticia 
del movimiento de Varsovia se habia 
esparcido con la rapidez del rayo, y 
sedispensaron de obedecerá un prín-
cipe que negociaba por el correo en 
vez de obrar . Casi sobre todos los 
puntos se movieron las t ropas pola-
cas, mas para i r á participar de los 
peligros de sus hermanos de armas. 
Szembeck, antes de conducir su bri-
gada á la capital , fué á ver al gran 
d u q u e , para darle cuenta de los mo-
tivos que le relevaban de toda obli-
gación para con él. Constantino le 
respondió que por todas partes le lia-
ciau t ra ición; que aquellos mismos 
á quienes habia colmado de benefi-
cios le pagaban con felonía é ingrati-
t ud , pero que del otro lado del Bug 
doscientos mil hombres no aguarda-
ban mas que una señal para invadir 
el reino y castigar á los rebeldes. Una 
diputación del consejo anunció al 
gran duque que la nación le dejaría 
la libertad de i r hasta la f rontera , 
conla condicion deque la Rusia res-
petaría las promesas hechas por Ale-
j a n d r o ^ de que daria garantías pa-
ra en adelante. Despues de una con-
ferencia de algunas horas, convinie-
ron tácitamente en que se ret i rar ían 
las tropas rusas y entrar ían lasguar-
dias polacas en Varsovia. El czare-
vitch dió las seguridades de que los 
cuerpos de ejército que se hallaban 
en la Lituania no pasarían la f ron -
tera del re ino, á pesar de estar per-
suadido de lo contrario. Propuso un 
cambio de prisioneros, y prometió 
intervenir cerca de su hermano en 
favor dé los culpables. Los represen-
tantes recr iminaron aquella espre-
s ion; y Ostrowski, uno de los dipu-
tados , esclamó: «No hay culpables, 
no hay mas que vencedores.» Por lo 
demás, nada se decidió en aquella 
conferencia , por lo que concernía 
al porvenir dé la Polonia: no obstan-
te, aquella especie de capitulación ar-
ras t ró la defección delastropaspola-
cas que habian permanecido fieles al 
g ran duque. A su entrada en Varso-
via, estuvo en poco que la exaspera-
ción del pueblo hubiese sido muy fu-
nesta; mas la alegría de volver á ver 
á sus hermanos le volvió clemente 

Cuaderno 2 2 ( I U ' S I A ) . 

con facilidad. El 4 de dic iembre eva-
cuaron los Rusos á Mokotow, ven la 
tarde del mismo día, llegó el czare-
vitch áGora-Ivalwarya. Allí dió la li-
bertad á los prisioneros de es tado; 
conservando en aquella circunstan-
cias sus costumbres de parada , íes 
recomendaba conservar su rango , y 
tenerse derechos , encojiendo ios 
hombros. Subió el Vístula hasta Pu-
lawy, y se diríjió sobre Lubartow. El 
13 de diciembre, en t ra ron en la Li-
tuania las t ropas rusas. Sin embar-
go el pueblo se levantaba en masa, y 
no pedia otra cosa sino ser útil á la 
causa de la libertad y mor i r . Chlo-
picki no supo ó no quiso aprove-
charse de aquel entusiasmo; aquel 
capitan, formado en la escuela deNa-
poleon, evaluaba las fuerzas del país 
por el número de batallones organi-
zados ; y mandando á sus casas casi 
todos aquellos hombres cuya adhe-
sión le embarazaba, creyó haber sim-
plificado loselementosde la resisten-
cia , reduciendo la lucha nacional á 
las proporciones mezquinas de mía 
guerra estratéjica. Dejó al gran du-
que que hiciese su ret irada t ranqui-
lamente. No obstante los Polacos to-
maron posesion déla plaza fuerte de 
Modlin, cuya guarnición entró en 
Rusia con armas y bagajes. La reor-
ganización del consejo, del que se 
acababa de escluir á Lubecki, en sie-
te miembros provisionales, habia 
impreso al movimiento una direc-
ción mas f rancamente revoluciona-
ria. Mas repentinamente se declaró 
Chlopicki dictador, y reasumió en sí 
solo la responsabilidad de los acon-
tecimientos. Los unos aplaudieron, 
los otros m u r m u r a r o n débilmente, 
previendo que el jenio de las medias 
medidas no seria fuerte sino ante las 
exijencias del par t ido exaltado. Des-
de entonces se halló decidido el por-
venir de la Poionia; ¿qué podia la 
resistencia reducida á ios ocho pala-
tinados? ¿Podia reconstruirse seria-
mente una Poionia con la constitu-
ción de Alejandro? Presintiendo el 
pueblo que aquel pr imer paso era 
una falta grave, pidió marchar á la 
Lituania. Los radicales le mantenian 
en aquella disposición, y toda la Po-

•lonia pareció dividirse en tres cam-
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pos: en el pr imero figuraba la aris-
tocracia adicta á los Rusos, que ape-
tecía un arreglo cualquiera y á todo 
precio; en la segunda se hallaban los 
hombres de buena fe , los const i tu-
cionales; en 11 na palabra, todos aque-
llos que soñaban en las institucio-
nes de 1815; en fin, la tercera com-
prendía los patriotas, los desconten-
tos, los embrollones y el pueblo de 
las clases inferiores. El inf lujo de 
aquellos tres part idos permaneció 
sensible hasta la caida de la Polo-
nia. A pesar de aquellas d iver jen-
cias tan deplorables, «los arsenales, 
los almacenes, los hospicios, las ca-
jas del estado se llenaban sin que el 
tesoro contribuyese para ello. Las al-
hajas , ¡a plata labrada , los muebles 
preciosos, los coches de gala , todo 
lo que podia valer alguna cosa entre 
las manos de l/fc organizadores del 
ejército, era sacrificadocon un apre-
suramiento que no podría a t r ibu i r -
se mas que á una abnegación relijio-
sa ó á un entusiasmo fanático. Los 
jóvenes renunciaban á la herencia 
de sus padres , las mujeres cor r ían 
á echar en ¡os cepos de las iglesias 

- sus pendientes y sus anillos nupcia-
les. Los muchachos eatregaban clan-
destinamente á sus maestros los pro-
ductos de sus ahorros , y hasta sus 
juguetes. Los frailes cargaban sobre 
sus carros de pedir limosna los co-
mestibles ordinariamente abundan-
tes en los claustros, v entregaban 
hasta susraciones diarias álos encar-
gados de los graneros públicos. Vié-
ronse jóvenes entusiastas presentar-
se armados y seguidos de muchos 
soldados equipados á sus espensas, 
abandouar toda su fortuna , y hacer 
voto de castidad para no tener he-
rederos que desposeer. Los oficiales 
ofrecían las dos terceras par tesdesus 
sueldos, sus cordones , sus charrete-
ras , sus águilas , los botones de sus 
casacas, etc. Los propietarios ricos 
equipaban y pagaban escuadrones 
enteros... Algunos repart ieron sus 
vastas haciendas con sus arrendata-
rios , á condicion de que pelearían 
po r la independencia. Los curas de 
las campiñas , acompañados de to-
da la parroauia a rmada , llevaban los 
despojos de las iglesias á los recibí- . 

dores de distrito.. . . No se dejaban ea 
los campanarios mas que una sola 
campana para l lamar al somaten ; 
las demás se empleaban en las fun-
diciones de cañones , y los clérigos 
eran siempre los primeros en des-
vastar las iglesias para a rmar y ali-
menta rá los defensores déla patria.» 
(Mieroslawski) . Mientras que vein-
te mil soldados se hallaban acampa-
dos bajo los muros de Praga y de 
Varsovia, otros veinte mil protejiau 
los palatinados, de donde se arroja-
ban nuevos defensores. Los obstácu-
los puestos en la organización del ejér-
cito , tanto por la naturaleza misma 
dé la s cosas, como por la direcciou 
suprema, acostumbraron los ánimos 
á la ¡dea de que era preciso ceñirseá 
la resistencia, y renunciar áuna guer-
ra de iniciativa. La poblaciou t raba-
jó con un a rdor increíble en las for-~ 
tífieaciones de Varsovia. Cuando se 
vio , dice Mieroslawski, que los ar-
rabales podian servir de abrigo al 
enemigo y poner trabas á los defen-
sores , se reunieron espontáneamen-
te los propietarios , y , armados con 
hachones incendiar ios , se apresura-
ron á pegar fuego á sus propias ca-
sas. Un campo atr incherado abrazó 
todos los arrabales de P r a g a , y el 
recinto occidental de Varsovia fué 
protejido por una doble línea de 
fuertes aislados. Para defender to-
das aquellas obras , hubiera sido ne-
cesario un ejército de cien mil hom-
bres , y las fuerzas reunidas de la 
Polonia insurreccionada no pasaron 
jamás de ochenta mil soldados. No 
era de este modo que los Rusos ha-
bían calculado cuando quemaron á 
Moscou en presencia del mismo Na-
poleón. Toda la enerjía de la nación se 
desgastaba en teorías, y las juntas 
resumían fielmente los diversos par-
tidos. El jeneral en j e f e , impotente 
para equilibrar todos aquellos con-
trapesos, pedia la intervención de la 
dieta ; mas su dictadura improvisa-
da contuvo aquella medida; y, en la 
necesidad en que se hallaba de com-
pr imi r todo lo que él llamaba desór-
den , atacó á las jun tas que juzgaban 
sus actoscon l ibertad: Chlopicki las 
hizo cerrar . Una revolución que se 
enerva por sí misma no tiene v ida; 

fes negociaciones entabladas con el 
emperador Nicolás no tenían o t ro 
significado que ei que habría tenido 
la confesion pura y simple de la de-
bilidad de los insurjentes. Lubecki 
fué encargado de aquella misión ; se 
le dió por agregado á Jezíerski; me-
nos sin duda para ayudarle que pa-
ra no abandonar á la interpretación 
de los patriotas elementos de repro-
bación demasiado notorios. Redac-
tóse una protesta contra los abusos 
del czarevitch,yse recomendó al en-
viado exijir de Nicolás que adhirie-
se á muchas peticiones relativas á la 
independencia nacional,á la integri-
dad del te r r i to r ioyá la inviolabilidad 
de la constitución. El consejo y la 
dictadura ponían por bases del tra-
tado la espulsion de las tropas mos-
covitas del reino de Polonia , la reu-
nión de las provincias lituanias y ru -
sianas á los ocho palat inados, y ga-
rantías respetables para la observan-
cía del pacto de 1815. Es claro qué 
la Rusia nopod iaob tempera ráaque-
llas pretensiones; no podian a r r an -
cárselas sino por la fuerza; desde en-
tonces era inútil y peligroso en t ra r 
en negociaciones. En el en t re tan to , 
el emperador envió á Varsovia al co-
ronel Hauke. Amenazó en nombre 
de su amo, y la aristocracia se plu-
go á dar motivos plausibles á la pru-
dencia y á la terj¡versación que ha-
bía tomado por reglas de su conduc-
ta. Abrióse la dieta en medio de aque-
llas circunstancias ; hija del gobier-
no contra el cual se estaba en guerra, 
amalgama de tradiciones constitu-
cionales, deadhesion al país, y cuyos 
sent imientosjeneralmente honrados 
no se hallaban sin embargo á la altu-
ra de los acontecimientos. Desde la 
salidad de Lubecki , los aristócratas 
de todos colores habían vuelto sus 
miradas háciael príncipe Czartorvs-
ki. Aquel cambiamiento debia ser 
tanto mas fatal á los intereses de la 
insurrección , por cuanto el prínci-
pe quería con honradez y entereza 
lo que Lubecki aconsejaba con mala 
intención. Sería no obstante in jus to 
hacer responsables del mal éxito de 
la insurrección á todos aquellos que 
tomaron sobre sí la difícil tarea de 
diri j ir la. La unanimidad la mas per-

fecta entre todos los partidos, y que 
podia existir en Polonia menos que 
en todas partes, hubiera apenas bas-
tado para conjura r la tempestad que 
amenazaba en el Norte. Los hombres 
colocados entoncesá la cabeza de los 
negocios, aunque hubiesen estado 
resueltos á hacer lodo jénero de sa-
crificios , no podian dejar de cono-
cer la poca probabilidad del éxito. 

Ellos respondían , no sin grande 
apariencia de razón, á todos aquellos 
quehubíeranapetecido que todas las 
antiguas provincias déla Polonia fue-
sen llamadas á sacudir el yugo, que las 
unas estaban ya amoldadas á la obe-
diencia, y que las o t ras , si se las lla-
maba para recobrar su antigua li-
bertad, comunicar ían ei movimiento 
á las provincias que habían cabido á 
la P rus iay al Austria, lo que pondría 
en estado de hostilidad contra los 
insurjentes tres potencias cuyos in-
tereses se hallarían entonces solida-
rios, y entre los cuales u n o solo era 
suficiente para contrabalancear to-
das las fuerzas de la república. Aquel 
úl t imo medio era tal Vez el único 
que ofrecía suertes favorables, mas 
solo en el caso en que la Francia hu-
biese puesto sil espada en la balanza. 
En una situación tan cr í t ica , era ne- -
cesario ser ó un hipócrita ó un patrio-
ta puro, para tomar en sus manos el 
t imón de los negocios. 

Antes de la aper tura de la dieta, se 
presentó al dictador una diputación 
de algunos nuncios para hacerle pre^ 
senté que la nación no veía su salva-
ción sino en la guerra . Chlopicki re-
cibió hastante mal aquellas represen-* 
taciones, y sostuvo que su misión se 
ceñia á proteger los límites del reino 
de 181-5. No pudieron pues ponerse 
de acuerdo, porque part ían ae pr in-
cipios opuestos; y desde el 18, pro-
cedieron las cámaras al nombra -
miento de mar iscal : todos los votos 
recayeron en Ostrowski. Se ocupa-
ron en pr imer lugar de la sanción 
del acta revolucionaria y de la con-
firmación de la d ic tadura . El señan-
do , en medio de aquel entusiasmo 
jenera l , aprobó lo que no podia im-
pedir. El d ic tador , que se miraba 
siempre como el teniente del rey de 
Polonia, desaprobaba aquellas mtd i -



d a s , v ofreció su dimisión. Cedió 
por úl t imo al voto j ene ra l , y se con-
servó la d ic tadura , pero con algunas 
restricciones. Todo lo que pudieron 
obtener de Chlopicki fué que man-
daría el ejército en calidad de dicta-
dor y en nombre del rey. Semejante 
poder se neutralizaba en las conse-
cuencias opuestas de un doble p r in -
cipio. «El pr imer acto del d ic tador 
fué asociaciarse una comision ejecu-
tiva en lugar de un gobierno provi-
sorio, que la aper tura de la dieta 
habia deslumhrado » 

Despues de haber medio organiza-
do el gobierno y nombrado los mi-
nis tros , se ocupó el dictador de la 
hac ienda , de la fuerza a rmada , y de 
los recursos materiales para asegu-
r a r la subsistencia. El ejército regu-
lar presentó bien pronto un efectivo 
de cerca de treinta y cinco mil hom-
bres de infantería y caballería; las 
nuevas levas armadas de hoces y pi-
cas , á fídta de armas de fuego, y los 
raimientos de caballería l i jera , cé-
lebres bajo el nombre de R r a k u s y 
Mazures, doblaron poco mas ó me-
nos aquel pr imer n ú m e r o : era pues 
con un ejército de cerca de setenta 
mil hombres que iba la Polonia á 
medirse contra todas las fuerzas dis-
ponibles de la Rusia. En cuanto al 
número d é l a s t ropas agresivas, es 
bastante difícil poder fijarle sino 
aproximativamente. Los Polacos las 
han exajerado con in ten to , al paso 
que los Rusos , por un motivo seme-
jan te , las han evaluado mucho me-
nos de lasque eran en realidad. Nos-
otros creemos que pueden evaluar-
se á ciento y cuarenta mil h o m b r e , 
comprendiendo los refuerzos envia-
dos sucesivamente. La guardia na-
cional , reducida á algunos millares 
de c iudadanos, apenas se hallaba en 
estado de ofrecer una seria resisten-
cia en caso de a taque. Conservaron 
una numerosa guarnición en Zamosc 
y Modlin, no permit iendo el tiempo 
improvisar nuevos puntos de de-
fensa. 

Sin embargo Nicolás, á la noticia 
de la insurrección polaca, no habia 
perdonado medio para comprimirla 
desde su o r í j en , ó para destruirla en 
el caso de que se manifestase amena. 

zadora. Los éxitos de los Rusos en 
Persia y en Turquía habian robuste-
cido el moral de su ejército; las guer-
ras del Oriente la habian, es verdad, 
reducido considerablemente; mas 
permitiéndole los tratados disponer 
de todas sus fuerzas, amenazaba á 
la Polonia con el peso de sus armas 
y de su indignación. En la situación 
en que se hal laba, t ransí j i r con la 
insurrección era consagrar la nacio-
nalidad distinta de un pais que la 
política rusa no miraba sino como 
una provincia privilejiáda, pero con-
quistada; era re t rogradar hácia el 
Asia, y animar la defección probable 
de la Lí tnania y de las demás pro-
vincias antiguamente polacas. El ca-
rácter del czar era de u n tempera-
mento bastante fuerte para contem-
plar resueltamente el peligro, y su 
discernimiento demasiado seguro pa-
radejarde calcular inmedia tamented 

Eeligro todavía mas grande que hu-
iera arras t rado contra él una con-

descendencia piadosa. Tenia para 
oponer al ardor de los Polacos un 
ejército aguerr ido y afecto, manda-
do por jefes esperimentados. Bien 
pronto tomó su determinación; el 
pueblo, orgulloso todavía con las 
ventajas recientes, sintió dispertarse 
su odio contra la Polonia constitu-
cional , y apoyó aquella guerra con 
sus simpatías. Los planes del empe-
rador Nicolás contra los revolucio-
narios del Occidente se hallaban ro-
tos ó suspendidos por el hecho de la 
insurrección polaca. La vanguardia, 
para servirnos de la espresion de La-
fayette, se habia vuelto contra el 
cuerpo de ejérci to; no se trataba ya 
de dictar leyes á la Europa, sino mas 
bien de vijilar por la salvación de la 
misma Rusia. Cuando Nicolás fué in-
formado de la misión de Lubecki y 
de Jezierski, les hizo notificar en 
Narwa la prohibición de pasar mas 
adelante , en atención á que no reco-
nocía en el gobierno insurreccional 
el derecho de t r a t a r de potencia á po-
tencia con el rey constitucional. Lu-
becki eludió aquella dificultad decla-
rando que tanto él como su compa-
ñero viajaban como súbditos de Su 
Majestad. Seria superüuo decir que 
una negociación entablada de aquel 



modo no tuvo o t ro resultado mas 
que la espresion inflexible de la vo-
luntad del czar , es decir , que des-
echó con desdeño todas cuantas peti-
ciones le presentaron los embajado-
res. Aunque aparentando despreciar 
á los autores del movimiento de no-
viembre , el gobierno ruso se puso 
en medida con las cortes vecinas. La 
Prus ia , que temia el levantamiento 
de la Posniana, int ímela, por otra 
par te , sobre las consecuencias de la 
revolución francesa, prometió que-
darse neut ra , reservándose apoyar 
por todos los medios que estuviesen 
en su poder los intereses de la Ru-
sia. Mientras que duró la campaña, 
aquella susodicha neutralidad ha si-
do interpretada en aquel sentido. Sin 
embargo los Polacos miraron como 
un punto importante que la Prusia 
no les hubiese declarado la guerra 
oficialmente. El Austria se hallaba 
retenida por temores de una natura-
leza casi semejante: la Galitcia aus-
tríaca podia escapársele; m a s , por 
otro lado, veia con satisfacción neu-
tralizado el poderío de la Rusia p o r 
una guerra intestina. Así es que se 
encuentra un caracter menos abier-
tamente hostil en las medidas que 
adoptó el gabinete de Viena con res-
pecto á los insurjentes polacos. La 
Francia habría podido secundar la 
revolución de Varsovia; el temor de 
una guerra jenera l , la de ver eclip-
sarse la majestad de julio en un mo-
vimiento puramente democrá t ico , 
detuvo á sus hombres de estado. Do-
minados por los recuerdos monárqui-
cos, creyeron que la Francia no de-
bía ent rar en lucha, antes de haber 
esperimentado una especie de tras-
formacíon , que á lo mas no podia 
menos de asemejarla con las poten-
cias rivales. No quisieron compren-
der que el t iempo que necesitaban 
para robustecer una corona, se apro-
vecharían de él enemigos irreconci-
liables, y que seria necesario hacer 
mas t a rde , y con menos probabili-
dades de éxito, una guerra que el 
entusiasmo de los pueblos hubiese 
hecho fácil .al mismo tiempo que glo-
riosa. ¡Ojalá que el porvenir des-
mienta nuestras previsiones, y que 
no confunda con demasiada cruel-

dad una prudencia tan corta y tan 
preocupada del presente! Perr ier re-
servaba sus rigores para los clubs y 
los motines; Mr. Sebastiani declara-
ba en la t r ibuna que no podia socor-
rer á la Polonia, porque no era una 
potencia medi terránea; en fin, el 
gabinete del palacio real no perdo-
naba ningún medio para cautivar la 
benevolencia de las cortes estranje-
ras y para hacerse perdonar el deli to 
de su orí jen. La Polonia se hallaba 
pues reducida á ella misma; consul-
tó al valor de sus hijos, y no deses-
peró de su salvación. El part ido exal-
tado que murmuraba contra las me-
dias medidas del gobierno, se reu-
nió al rededor de Lelewel, y exha-
ló-sus quejas por los órganos de su 
prensa. Chlopícki, cuyo crédito prin-
cipiaba á vaci lar , ensayó el dar un 
golpe de autor idad; el 12 de enero, 
hizo arrestar al minis t ro Lelewel, 
al ex-presidente del club Broni-
kowski y á Boleslas Ostrowski. Var-
sovia se conmovió al saber aquella 
noticia; fué preciso soltar á los acu-
sados. La oposicion echaba en cara 
al dictador que trataba con mira-
miento á los hombres afectos al par-
t ido r u s o , y que impedia la publica-
ción del manifiesto que sancionaba 
la insurrección. En estasalternativas, 
el coronel Wytezinski , encargado de 
instrucciones para los diputados Lu-
becki y Jezierski, volvió de San Pe-
tersburgo, con dos pliegos diri j idos 
por el minis t ro de estado Grabrows-
ki al dictador y á Sobolewski. El pri-
mero estaba concebido en estos 
t é rminos : «Tengo el honor de hace-
ros saber , señor , que Su Majestad 
ha recibido vuestra carta del 10 de 
este m e s , y que ha tenido el placer 
de ver en ella los sentimientos de 
que oshallais animados, hácia su au-
gusta persona. Su Majestad añadirá 
á ella una fe entera si vos le dais , je-
nera l , pruebas irrecusables confor-
mándoos , en cuanto sea posible, á 
la proclama que Su Majestad ha di-
r i j idó , con fecha del 18 de noviem-
bre de 1830, á la nación polaca.» En 
el o t ro pliego, el ministro felicitaba 
á Sobolewski por haberse separado 
dé los negocios. El d ic tador convocó 
la comision ejecutiva para común!-. 



carie aquellos documentos ; n o les 
ocultó que miraba la resistencia co-
mo imposible, y que lo m e j o r gue 
liabia que h a c e r , era r e c u r r i r á la 
clemencia del soberano. La mayor í a 
de la comision desaprobó aquel las 
proposiciones, y se declaró p o r la 
gue r ra ; algunas horas después hab i a 
abolido la dictadura. 

(16 de enero). El pueblo se h a l l a -
ba pues sin jefe en el instante mismo 
en que acababa de echar el g u a n t e 
á su terr ible adversar io , y no tenia 
para salvarse mas que su patr iot is-
mo y algunos elementos incomple-
tos de organizac ión , improvisados 
con la previsión de un arreglo diplo-
mático. 

En aquellas circunstancias cr í t i -
cas, el príncipe Czartoryski d i r i j ió 
al pueblo la proclama siguiente: «Po-
lacos, nuestra causa es s a g r a d a ; 
nuestro porvenir se halla e n t r e las 
manos del Todopoderoso ; mas nos 
queda el honor nacional para t r as -
mitir le á la posteridad. U n i o n , con-
fianza, perseverancia, tal es la divi-
sa que debe garant izarnos }a glor ia 
de la patria. Sacrifiquemos toda 
nuestra existencia para volver á con-
quistar nuestra l ibertad y nues t ra 
nacionalidad.» 

Era ya conocido el u l t imá tum de 
Nicolás; el emperador quer ia una 
obediencia entera y sin condiciones; 
demostraciones amenazadoras apo-
yaban las palabras del autócra ta . 

El 19 de enero , se reunió la dieta 
en el palacio rea l ; al dia s igu ien te , 
Jos miembros del gobierno y el cuer-
po de los jenerales procedieron á la 
elección de los candidatos para el 
grado de jeneralísimo. El pr ínc ipe 
Radzivvil reunió el mayor n ú m e r o 
de votos. En vano quiso r e n u n c i a r 
á aquel honor peligroso, le hicieron 
un mérito de su modest ia , y lf fué 
preciso aceptar. 

(21 de enero). Chlopieki, á qu i en 
habían ofrecido inút i lmente el m a n -
do en jefe, ofreció ayuda r á Rad-
ziwill con sus consejos, y lo hizo con 
niuclia conciencia y sin la m e n o r os-
tentación. La elección del jeneralísi-
mo fué acojida con entus iasmo por 
el pueblo , con desconfianza p o r el 
ejército. La mociqn hecha p o r el 

nunc io Roman-Sot lvk, que procla" 
m a b a la independencia nacional, la 
prescripción de los czares , y que ab-
solvía á todas las provincias de este 
y del otro lado del Niemen de su ju-
r amen to de fidelidad á la Rusia, atri-
buyendo á los. países emancipados el 
derecho de elegir la constitución que 
creyesen mas conveniente, fué aco-
j i d a con temor por los unos, con en-
tusiasmo por los otros. Si se adopta-
t aba aquella medida, se desvanecía 
t oda esperanza de reconciliación pa-
r a el part ido conservador. Los de-
mócra tas puros hallaban, por su lado 
q u e aquel acto no significaba n a d a , 
y e ra además insuficiente para rea-
n i m a r la enerj ía nacional. Sin em-
b a r g o , por una especie de convenio 
tác i to , todas las opiniones acabaron 
p o r conformarse con la mocion del 
n u n c i o , acaso por motivo de que no 
se hallaba escluida de algún evento. 
Él dia en que fué elejido el jeneralí-
s i m o , habían sido proclamados los 
miembros de las comisiones por el 
mar isca l de la dieta : el senado ha-
bía igualmente arreglado la admi-
nistración in te r io r , la lejislacion y 
la hacienda, agregando muchos 
miembros á los que liabia escojido 
la dieta. No podia 'menos de echarse 
de ver que la cámara de los nun-
c ios , mas numerosa , y representan-
d o mas fielmente la insurrección, 
iba á absorver poco á poco el influ-
j o del senado; por lo demás , en las 
circunstancias actuales, el llama-
mien to á la independencia de la Li-
tuan ia y de las provincias orientales 
e r a demasiado tardío para dar fru-
tos ; era todo lo mas un medio para 
engañar al pueblo sobre su debili-
d a d , presentándole como posible un 
resu l tado que á nadie era permitido 
efectuar. La dieta arregló las atribu-
ciones del jeneral ís imo, y le asegu-
r ó voz deliberativa en el gobierno 
en lo perteneciente á la guerra , en 
cuan to lo permitiese la proximidad 
del cuartel jeneral. En la misma se-
sión se leyeron los documentos de 
C.rabowski al ex-dictador, y dos pro-
clamas dir i j idas , por Diebistch, la 
uua á los Polacos, la otra á las tro-
pas polacas. El vencedor de los Bal-
kanes se esprimia en ellas con ame-
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nazas, y se esforraba en liacer el 
contraste de los beneficios de Alejan-
d r o , que no había debido nada, y 
que habia dado todo á los Polacos, 
con la ingrati tud de Bonaparte , que 
le habia debido todo, y que no le ha-
bía dado nada. Aquellos manifiestos 
tuvieron por resultado el reuni r ins-
tantáneamente todos los part idos en 
un odio común contra la domina-
eion del estranjero. La palabra de 
prescripción fué repetida por todas 
las bocas; y , al ver las disposiciones 
de todos, se hubiera creido que la 
insurrección principiaba en aquel 
mismo dia. Sin embargo Niemcewiez, 
secretario del senado, redactó el ac-
ta que declaraba á la Polonia inde-
pendiente de la R u s i a ; pero dió á la 
mocion de Soltyk un colorido mo-
nárquico, lo que presuponía la cues-
tion. 

«El decreto decia en sustancia que 
no siendo obligatorios los t ratados 
que en tanto que fuesen respetados 
por las dos partes cont ra tantes , las 
continuas violencias de la consti tu-
ción , bajo los dos reinados que ha-
bían precedido á la revolución, ab-
solvían á la nación del j u ramen to de 
fidelidad. Que, no habiendo obteni-
do ningunas garantías para la obser-
vancia" del pacto que ligaba el rey 
con el pais, la nación volvía á en-
t ra r en sus derechos, y no tenia otra 
respuesta para el czar sino la deses-
peración y la espada ; que en su con-
secuencia*, el pueblo polaco se decla-
raba , por el órgano de sus represen-
tan tes , pueblo independiente , y li-
bre de da r la corona á quien creyese 
mas capaz de soportar el peso sin 
violar sus juramentos ni a r ro ja r á 
sus pies las franquicias nacionales. 

' La muchedumbre respondió al 
acta d& prescripción por los gritos 
de : ¡ ALi tuania! (Mieroslawski). Los 
republicanos creyeron haber t r iun-
fado; y, a! siguiente d ia , dia del ani-
versario de la ejecución de los cons-
piradores rusos en 1826, algunos de 
entre ellos solemnizaron aquella cir-
cunstancia , ofreciendo públicamen-
te á sus manes el t r ibuto de su sim-
patía. Trazáronse en caracteres rd -
sos, sobre estandarte que se propo-
nían a r ro ja r en medio de los batallo-

nes de Diebistch : Por nuestra liber-
tad, y por la vuestra. Era conocer 
bastante mal el moral de los solda-
dos rusos, que habían resistido á las 
provocaciones de sus oficiales, y en-
t r e los que no se habia logrado ar -
ras t rar algunos sino valiéndose del 
nombre de Constantino. 

La acta de prescripción auunciaba 
u n soberano f u t u r o ; ¿dónde poder 
hallar una mano capaz de maneja r 
el cetro en tan críticas c i rcunstan-
cias? Hubo, es verdad, algunas voces 
que se alzaron en favor de la repú-
blica ; mas , es preciso confesa rio,, la 
república con sus impor tunidades , 
como la monarquía con sus rutinas, 
era impotente para salvar el estado. 
La única forma transitoria que indi-
caba la fuerza d é l a s cosas, é r a l a , 
d ic tadura , y acababa de ser descon-
siderada, porque el dictador no se 
habia penetrado de su encargo. «Las 
cámaras reunidas el 29 de enero, de-
cidieron que el rey seria representa-
do provisionalmente por un quin-
tunvirato sin responsabilidad F,1 
proyecto fué adoptado á una notable 
mayoría. Se hicieron varios artícu-
los en los que se prescribían las atri-
buciones de aquella especie de direc-
torio monárquico , l lamado gobier-
no nacional, y se nombraron los mi-
nistros y demás empleados que de-
bían componer dicho gobierno. 

El gobierno que constituyeron te-
nia á su favor que ofrecía una forma 
definida y que ponia un té rmino á 
la inquietud de ios unos y á las pre-
tensiones de los otros. Fué decidido 
que la monarquía residía provisio-
nalmente en el qu in tunvi ra to , y la 
soberanía en la dieta : se creyó que 
era necesario prestar j u r a m e n t o , y 
se ejecutó espontáneamente. El 6 de 
febrero , se supo que muchos escua-
drones de Cosacos habian pasado el 
B u g ; las cámaras adoptaron inme-
diatamente el proyecto s iguiente: 

«1°. Los pueblos, c iudades, dis-
tr i tos y palatinados que no se ha-
llen ocupados por el enemigo, pero 
que se hallen amenazados de un 
a taque , serán declarados en estado 
de guer ra . 

« 2o. El gobierno nacional queda 
autorizado para tomar en aquellas 



comarcas todas las medidas ur jentes 
para des t ru i r los caminos , los puen-
tes , los vados, los almacenes y edifi-
cios que podrían favorecer la m a r -
cha ó cubr i r 1a retirada del enemigo. 
El gobierno queda igualmente auto-
rizado para ret i rar de las provincias 
amenazadas el ganado y las provi-
siones de toda especie; 

«3o. Los que se opondrán á es-
tas medidas, y los funcionarios q u e 
permanecerán en los distr i tos inva-
didos , serán considerados como 
traidores á la patria y castigados co-
mo tales; 

«4o. Se tendrá cuenta de todas las 
pérdidas que esperimenten los habi-
tan tes , y serán indemnizados p o r 
cuenta del estado. 

« El presente decreto será impreso 
y proclamado en todos los pulpi tos ; 
la ejecución queda confiada al go-
bierno y al pueblo.» (Mieroslawski). 
Aquellas medidas e ran p r u d e n t e s ; 
mas la i r rupción repent ina de los 
Rusos las hacia casi inejecutables . 
Todos los embarazos que van unidos 
con las organizaciones improv i sa -
das asaltaban á la vez. La fuerza real 
del ejército no pasaba de c u a r e n t a 
mil hombres ; l a s nuevas levas, ma l 
armadas , privadas de la i n s t r u c c i ó n 
necesaria, no estaban en estado d e 
en t ra r en c a m p a ñ a ; los recursos del 
tesoro se hallaban agotados; la a d m i -
nistración funcionaba sin c o n j u n t o , 
y no habia fe en el p o r v e n i r ; en fin' 
las negociaciones con t ra tadas con 
los gabinetes estranjeros, r e a sumidas 
en esperanzas vagas, sino en negat i -
vas formales , colocaban á la Po lon ia 
en la alternativa de vencer u n ene-
migo mucho mas super ior y q u e po-
día reparar fácilmente sus p é r d i d a s , 
ó en la de c imentar i n d e f i n i d a m e n t e 
su esclavitud con sus ru inas y lo m a s 
puro de su sangre. 

Estando en el pun to de t r a t a r d e 
la serie de los hechos mi l i t a res q u e 
decidieron la suerte de la Po lon ia 
t ra taremos de coordinar los con la 
marcha del gobierno in su r recc iona l , 
suprimiendo los detalles, y c i ü é n d o -
uos á los desarrollos necesar ios p a r a 
la intelijencia de aquellos acon tec i -
mientos memorables. 

La situación misma de los pa la t i -

nados que se trataba de defender 
prescribía el t omar el Vístula por 
base de las operaciones estratéjicas : 
desgraciadamente, fuese incur ia , 
fuese falta de tiempo y de recursos, 
descuidaron fortificar los confluen-
tes de aquel rio que podian procurar 
su curso al enemigo. Zamosc era la 
única plaza fuerte en estado de sos-
tener un sitio en reg la ; mas aquel 
punto demasiado escéntrico no po-
día ser de gran utilidad en una cam-
paña en la que todo debia decidirse 
bajo los muros de Varsovia. El ejér-
cito se hallaba repart ido ai rededor 
dé la capital en la orilla izquierda 
del Vístula: al otro lado del r io se 
hallaban los depósitos de las nuevas 
levas, que se habian juzgado incapa-
ces de medirse contra los mejores 
soldados del imper io , pero que des-
t inaban para comple tar los cuadros 
del ejército viejo. Cerca de doce mil 
hombres se hallaban repartidos en 
las fortalezas; apresurábanse á con-
cluir las obras esteriores que defen-
dían á Varsovia ; y en el interior de 
la ciudad se levantaban algunas bar-
ricadas. La artillería era poco n u -
merosa , mas el celo y la destreza de 
los oficíales q u e la diri j ian , suplían 
á su insuficiencia. 

El ejército ruso avanzaba y abra-
zaba todo el espacio que se estiende 
de sur á nor te , desde el nacimiento 
del Bug hasta laembocadura del Nie-
m e n ; presentaba un efectivo de cer-
ca de cien mil hombres. Sus diferen-
tes cuerpos converjaban sin ser in-
quietados, hácia el centro del reino, 
para estrechar en una red de hierro 
Varsoviay el e jérci toinsurjente , cor-
tarle toda comunicación con las pro-
vincias, y coronar la campaña con 
una batalla decisiva. Algunos encuen-
tros en los que fueron b a l a c e a d a s 
las ventajas abrieron las hostilida-
des, y tuvieron por resultado hacer 
conocer la superioridad numérica 
de los Rusos. Los habitantes huían 
delante de sus columnas , y corr ían 
á ponerse bajóla protección del ejér-
cito nacional. £ n Dobré, disputaron 
los Polacos e n é t i c a m e n t e la victo-
ria , y no cedieron sino á fuerzas tri-
plicadas. El combate de Okuniew no 
fué menos tenaz; no obstante los Ru-

' sos iban siempre adelante, y los in-
surjentes concluían su movimiento 
de concentración. La batalla de Wa-
wer , en la que cerca de setenta mil 
Rusos no pudieron vencer cuareuta 
y cinco mil Polacos, fué tan larga co-
mo mortífera. Combatióse duran te 
dos dias con igual encarnizamiento 
(19 y 20 de febrero), y cada ejéreito 
conservó sus posiciones. Durante 
aquella lucha, que Diebitseh habia 
pensado sería la úl t ima, se declara-
ron en sesión permanente los repre-
sentantes de la Polonia, y decreta-
ron lo siguiente: La patria reside en 
donde se hallarán reunidos treinta y 
tres nuncios y once senadores para 
deliberar sobre su suerte. Convínose 
en un armisticio de algunos dias pa-
ra enterrar las víctimas de aquella 
sangrienta jo rnada ; Diebistch supo 
aprovecharse de aquel tiempo; Scha-
khovskoi, Manderstiern y el czare-
vitch que mandaba una reserva im-
ponente, le t ra jeron numerosos re-
fuerzos. El ala izquierda de los Ru-
sos, bajo las órdenes de los jenerales 
Kreutz y Beismar, ocupaba el pala-
tinado de Lublin. El jeneral Dwerni-
cki , con un cuerpo de caballería li-
jera , inquietaba el movimiento de 
los Rusos, quienes, desde el 9 de fe-
b re ro , se habian apoderado de Lu-
blin. Kreutz y Geismar habían con-
cebido el proyecto de pasar los pri-
meros el Vístula, ba jar por la ori-
lla izquierda del r io,y atacar repen-
t inamente las espaldas del ejército 
polaco, mientras que el centro y el 
ala derecha del feld-mariscal Die-
bistch le atacarían por el flanco y 
frente. Dwernicki se aprovechó de la 
separación de los dos cuerpos ene-
migos para destruirlos uno tras otro. 
Rompió primeramente los escuadro-
nes c¿ Geismar en Stoczek, y acabó 
de ponerlos en derrota en las llanu-
ras de Seroczyu. Dwernicki respon-
dió á las aclamaciones de sus solda-
dos: «Yo os prometí conduciros al 
al enemigo: vosotros me prometis-
teis vencer , todos hemos cumplido 
nuestra palabra. »La for tunaerabien 
diferente en las cercanías de Varso-
via. Diebistch avanzó amenazando, 
al frente de todas sus fuerzas reuni-
das ; los hielos cubrían aun el Vístu-

la; mas , al cabo de algunos dias, el 
deshielo podía hacer practicable el 
r io.Schakhovskoihabialogradoapo-
derarse de la posícion de Bialoben-
ka. Una acción mas sangrienta iba á 
darse en Grochow; el príncipe Scha-
khouskoi habia dado la recíproca á 
los Polacos por una sabia maniobra , 
cuyas miras eran atraer en su perse-
cución al jeneral Krukowiecki , que 
quería alejar de Praga. Los Polacos 
cayeron en el lazo, y dividieron de 
este modo sus fuerzas. El verdadero 
peligro estaba en Grockow. Ivruko-
wiecki se obstinaba en perseguir á 
los granaderos rusos en la dirección 
deNieporent, mient rasque ellosope-
raban su reunión con los cuerpos li-
tuanios. 

Sin embargo, el fel-mariscal resol-
vió tomar á viva fuerza un bosque 
que los Polacos habian defendido 
cuandola batalla de Wawer. Despues 
de una defensa obstinada,la posicion 
fué tomada y vuelta á tomar . La ar-
tillería hizo grandes estragos por 
ambas partes. A eso de las dos de la 
t a rde , Chlopicki fué herido grave-
mente , y aquella noticia llenó de es-
tupor al ejército polaco. El bosque 
disputado durante tanto tiempo vol-
vió á caer en poder de los Rusos; va-
nagloriábase Va Diebistch con una 
victoria segura, y da la orden alcon-
dede Wi t deperseguir á los fujit ivos 
y de precipitarse con ellos en Praga. 
Una resistencia heroica, aunque pa-
ralizada por falta de una prudente 
dirección, contuvo por algún tiem-
po el ar rojo impetuoso de los guer-
reros moscovitas. Lassa l idasdePra-
ga principiaban á amontonarse , y 
los coraceros del príncipe Alber t , 
rompiendo ya las columnas en reti-
rada, amenazaban la barrera de Gro-
chow. El desorden aumentaba de un 
modo espantoso. Sin embargo , los 
obrerosliabian salido fuera de ja ciu-
dad para abr i r los pasos; el príncipe 
Czartoryski daba sus órdenes con 

calma, mientrasque Radziwill, aquel 
jeneralísimo de n o m b r e , se quejaba 
de que le hubiesen dado aquel pues-
to eminente á pesar suyo. Los Pola-
cos, vueltos de su espanto, se vuel-
ven contra el enemigo, que cede á 
su vez; Prondzynski diri je contra 



ellos el fuego de las bater íasá la Con- reunido menos votos. Aquella medi-
greve, y la caballería polaca acaba da escluia Lelewel, el único que re-
de rechazarlos. Aquel era tal vez el presentaba la opinión republicana: 
momento de volver á tomar la ofen- no tenia asiento sino solo en la au-
siva, para ejecutar u n ataque á fon- sencia del jeneralísimo. El nuevo je-
do sobre el ejército ruso. No sucedió fe se ocupó activamente de la reor-
a s í ; e l ejército insur jen te volvió á ganizacion del ejército. Principiaba 
pasar el Vístula. Por otra par te , no á renacer la confianza, y Diebistch 
se sabe cómo esplicar la imprevisión sereplegabasobreMinsk.Prondzyns-
del feld-mariscal, el cua l , en vez de k i , el hombre mas capaz de todo el 
dirij irse sobre Praga en el instante ejérci to,ejercialasfuncionesdecuar-
de la derrota del enemigo, para con- tel-maestre, y si el amor propio de 
cluir de un solo golpe, le dejó tiem- Skrzynecki hubiera podido resignar-
po para reconocerse y destruir en se á reconocer un su perior en su sub-
detalle la vanguardia victoriosa. Tal ordinado, hubiera podido concebir-
fué la batalla de Grócliow, una de se de la reunión desús talentos las 
las mas sangrientas de aquella cam- mas brillantes esperanzas. Kruko-
paña , y en la que por ambas partes wiecki, que aspiraba al pr imer ran-
se desplegó mas valor que destreza, gp, hubo de contentarse con las fun-

Sin embargo , Dwernicki , vence- ciones de gobernador de Varsovia; 
dor ya de Geismar, acababa de batir mas él se prometía bien no menos-
á Kreutz bajo Nowawies; concibió el preciar el influjo que le daba aquel 
atrevido proyecto de subir hácia el cargo para derr ibar á su rival tan 
norte, y unirse con el viejo ejército, luego como le fuese posible. A él se 
abriéndose un camino por en medio deben las barricadas que obstruye-
de los cuerpos de Diebistch : órde- ron los pasos mas importantes de la 
nes contrarias le impusieron la mi- capital. Aquella defensa fué entera-
sion de arrojar al enemigo de los pa- mente inútil á consecuencia déla ca-
latinados de Sandomir y de Lublin. pitulacion; mas el aspecto de aque-
Obedeció el jeneral y batió al enemi- lia obra mantuvo la enerjía dé la po-
go en muchos encuentros. Diebistch blacion, haciéndola ver que se con-
se apresuró á enviaron refuerzo con- taba con ella. A la elección del jene-
siderableal socorrodesu ala izquier- ralísimo se siguieron algunos cam-
da, y confió el mando á su jefe de es- biamientos en el ministerio y en los 
tadomayor, el conde de Toll.Dvver- grados elevados del ejército." Asegú-
nicki se refujió en Zamosc para rase que traspasando los límites de 
da r algún descanso á su poca tropa, sus poderes, habia Skrzynecki, des-

E1 resultado de la batalla de Gro- de principios de marzo, abierto nego-
chow habia demostrado la necesidad ciaciones cou Diebistch, y que el feld-
de dar al ejército un jefe mas hábil mariscal, escudándose con lainflexi-
que Radziwill. Aquel príncipe con- ble voluntad del emperador, habia si-
fesaba él mismo con tanta injenui- do el pr imero en romperlas. Aquella 
dad su incapacidad, que apenasse te- tendencia diplomática probaba que 
nia valor para vituperarle. Chlopic- el jeneralísimo desesperaba de la vic-
ki estaba enfermo en su cama , mas, toria, y en aquel caso hubiera debido 
incapaz para un servicio activo, ere- declinar el honor quese le liacra. Por 
yópoder servir aun ala patria con sus lo demás, la mayoría del consejonabia 
consejos designando á Skrevnecki en t radoenlas sendas constituciona-
por jeneralísimo. El príncipe Czar- les, y sus secretas s impat íasnosees-
toryski aprobaba igualmente aque- tendían mas allá de la constitución de 
lia elección; Skrzynecki fué elejido 1815. Solo Lelewel era en ella el apo-
á la unanimidad. Se le conf i r ió , de- yo del principio revolucionario; pe-
más que á Radziwill, el derecho de ro si sus ideas maduradas por la es-
tener asiento entre los miembros del periencia y el estudio, se hallaban 
gobierno. Su admisión en el consejo fijadas invariablemente, es preciso 
traía consigo la espulsion de aquel confesar que-por la ambigüedad de 
entre los quintunviros que habría las formas, y la vaguedad desusaxio-
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mas , hacia del republicanismo una 
ciencia que no eslaba al alcance de 
todo el mundo. Hubiérase dicho que 
hablaba en guarismos, y que t emia , 
adelantándose, cometer algún sole-
cismo político. Su influjo en sus fun-
ciones como nuncio , ministro y 
miembro del gobierno provisional, 
habia debido necesariamente des-
lumhrarse delante de una mayoría 
aristocrática ó constitucional. Les 
patriotas le conservaban siempre la 
misma est imación, y le agradecían 
sus esfuerzos como funcionario de 
la oposicíon; pero su papel de hom-
bre de part ido se habia achicado en 
las exijencias de su esfera de acción, 
y su fama apenas pesaba en la balan-
za de los partidos. 

Habia dos modos de considerar la 
insurrección li tuania; podía escitar-
sela desde el principio de la lucha, y 
dividir de aquel modo las fuerzas del 
ejército agresor; aquella era la opi-
nion de Lelewel y de los republica-
nos; podíase también, sin renunciar 
á las ventajas eventuales de una di-
versión tan poderosa, hacerla mas 
eficaz por medio de las victorias: 
aquel parece haber sido el plan de 
los constitucionales, y no les falta-
ban argumentos especiosos para de-
mostrar la conveniencia. En efecto, 
los cuerpos lituaníos se habian ma-
nifestado adictos á la causa del em-
perador en los últimos combates; to-
do parecía probar que el pueblo , 
amoldado á la obediencia por el cle-
ro griego y por la administración 
moscovita, no se hallaba aun dispues-
to á arriesgar las ventajas que le 
presentaba la incorporacion al im-
perio, por los peligros de una suble-
vación que atraería sobre él todos 
los males de la guerra . Se necesita-
ban obtener grandes ventajas para 
decidirles, ó por lo menos esfuerzos 
bastante prolongados para que su pa-
pel no se redujese al de una abnega-
ción estéril. 

El poder lejislativo se hallaba ocu-
pado en cuestiones im portantes, pero 
cuya oportunidad podia ser contes-
tada : aquellas medidas, cuya ten-
dencia era la re forma del orden so-
cial , tenían por objeto el par t i r en 
pedazos las grandes propiedades ter-

ritoriales v mejora r la condicion de 
los aldeanos. Desde el 19 de febrero, 
habian asignado por diez millones 
de florines de t ierras á los oficiales y 
soldados del ejército nacional. 

Mas todas aquellas discusiones no 
podían ser fecundadas sino por la 
victoria, y el gobierno no podía se-
r iamente dar el terr i tor io donde 
acampaba el enemigo. Sin embargo, 
se sublevó la Samojicia ,y la Litua-
nia parecia dispuesta a seguir su 
ejemplo. A pesar de todo, no toma-
ron aquellas insurrecciones un ca-
rácter bien serio, y la mejor prueba 
deque fueron insignificantes, es que 
no se sostuvieron sino con la ayuda 
de algunos partidarios destacados 
del ejército de Varsovia, y que caye-
ron íuego que les falto aquel débil 

a P Todas las esperanzas se fundaron 
puesen el ejército. Dwernicki estaba 
en Zamosccon cuatro mil hombres; 
Sierawski cubría el alto Vístula con 
seismil; desde el Pilica hasta el brazo 
septentrional del Vístula treinta y cin-
co mil hombres de infantería, cator-
ce mil de caballería y cien piezas de 
artillería cubrían la capital , Modlm 
v Plock. Diebistch resolvio pasar e 
Vístula cerca de la embocadura del 
Wiep rz , y para tener en respeto la 
g u a r n i c i ó n de Varsovia, lnzoavanzar 
u n cuerno de observación para apo-
derarse de la calzada de Brzesc; ma-
niobró con aquella mira; y , despues 
de haber asegurado su derecha , se 
ocupó serianúente de Dwernicki. Ll 
palatinado de Lublin no se hallaba 
en estado de resistir; las tropas ru-
sas le ocuparon. Dwernicki se escapo 
de Zamosc, y el jeneral W t fue en-
cargado de observarle. El ala dere-
cha dé los Rusos se habia reconcen-
t rado sobre Ostrolenka. El fe d-ma-
riscal, dejando un cuerpo de treinta 
mil hombres delante de Praga, des-
plegó su cent ro , cu vos. di eren tes 
cuerpos se diri j ieron liácia Stenzyca 
para pasar allí el Vístula. Del 10 al 1 
de marzo se desheló el rio. Los tém-
panos se llevaron el puente de 1 ra-
g a ; las aguas del rio inundaron las 
tierras bajas y aumentaron la difi-
cultad de las comunicaciones, LOS 
dos ejércitos se hallaron pues en P r e " 



sencia y separados por las aguas del 
Vístula; se t ra taba de echar á t oda 
prisa un puentesobre losdospun tos , 
en los que unos y otros querían es-
tablecer sus comunicaciones; es de-
c i r , en Praga por el ejército polaca, 
en Stenzyca para el paso de los R u -
sos. Skrzynecki disponía de todos los 
recursos de la capi ta l ; se adelantó á 
Diebistch, quien tenia que lucha r 
contra todos los obstáculos de u n 
ter reno movedizo y contra los emba-
razos del amontonamiento de sus t ro-
pas. Rosen se hallaba solo, a t r inche-
rado en el bosque de Milolna, espues-
to á los ataques del ejército po laco , 
del que solo una tercera par le se ha-
bía enviado delante de Diebistch pa-
ra d isputar le el paso del Vístula. 
Prondzynski conoció todo el par t i -
do que podia sacarse del aislamien-
t o d e los Rusos. Propusocaer impro -
vistamente sobre aquel j ene ra l , y , 
despues de haberle des t ru ido , a r r o -
jarse sobre el flanco derecho de 
Diebistch, cuyos cuerpos disemina-
dos no habr ían podido oponer u n a 
resistencia eficaz á un ejército vic-
torioso. Skrzynecki vaciló m u c h o 
t iempo antes de convencerse de las 
razones del cuartel-maestre. U n a 
der ro ta podia echarlo á perder todo; 

Eero , por o t ro lado, valia mas com-
atir un ejército diseminado que te-

ne r que luchar mas ta rde contra to-
dassusfuerzasreunidas . Aquella con-
sideración decidió al jeneral . El 30 
de marzo , las divisiones de infante-
ría Malachowski, Gielgut y Rybins-
k i , la caballería de Lubienski y de 
Skarzynsk i , en todo veinte y siete 
mil hombres de infanter ía , seis mi l 
y quinientos caballos y setenta y dos 
piezas de art i l lería, desfilaron silen-
ciosamente por el puente de P r a g a , 
y por la mañana las columnas pola-
cas a tacaron por el f rente y flanco la 
posicion del enemigo. Geismar, sor -
prend ido con aquel ataque repent i -
no , contuvo duran te a lgun t i empoe l 
a rdor de las lejiones polacas; bien 
p ron to son rodeados sus a t r inchera -
mientos, en t ra el desorden en las fi-
las de los Rusos, todo lo que la hui -
da no ha sustraído al vencedor., que-
da tendido en el campo ó r inde las 
armas. A las dos de la t a r d e , la der -

rota de Geismar era comple ta , y é l 
se refujiaba con dos ó tres mil h o m -
bres bajo la protección de Rosén, el 
cual , á la cabeza de veinte mil hom-
bres, esperaba á pié firme el choque 
del enemigo. Hacia el anochecer, ce-
den los Rusos el t e r reno paso á paso, 
v í a caballería polaca, pisando sus 
filas, i n t roduce en ellas la destruc-
ción , hasta que la oscuridad haya 
contenido al vencedor. Cinco ó seis 
mil pris ioneros, dos mil muer tos ó 
her idos , diez cañones atest iguaron 
las pérdidas del enemigo. Rosen se 
aprovechó de la noche para replegar 
precipi tadamente sus columnas há-
cia Kaluszyn. Al siguiente d i a , I o . 
de ab r i l , á las nueve de la m a ñ a n a , 
el ejército polaco se pusoá perseguir-
le , des t ruyendo en su curso ráp ido 
los cuerpos que se habían quedado 
a t rás para r e t a rda r sus progresos. 
En Kaluszyn, la lucha volvió á pr in-
cipiar con mas tesón; pero Rosen., 
forzado deevacuar aquel laposicion, 
se re t i ró mas allá creí Kostrzyn y 
quemó los puentes. Las pérdidas del 
ejército ruso, en aquella segunda j o r -
nada , doblaron las de la víspera. Sin 
embargo , el jenera l í s imo, como si 
hubiese creído q u e la victoria le ten-
día una r e d , contuvo el a r d o r del 
ejército y replegó sus fuerzas, que la 
llegada repent ina de Diebistch po-
dia cor ta r . Este ú l t imo , á la not ic ia 
de la der ro ta deDembe, habia r e n u n -
ciado al proyecto de pasar el Vístu-
la , y , replegándose sobre su cuer-
po de observación, adoptó las pau-
sas de u n a guer ra de posicion. L a 
batalla d e l g a n i a , en la que P r o n d -
zynski hizo esper imentar una pérdi-
da considerable á Rosen y á Pablen , 
puso en evidencia los grandes talen-
tos mil i tares del cua r t e l -maes t r e ; y 
si dicha batalla no tuvo resul tados 
mas fecundos , es preciso a t r ibu i r la 
falta al jeneral ís imo q u e llegó dema-
siado t a r d e , y cuyas disposiciones 
abor tadas permi t ie ron al enemigo 
replegarse despues de la derrota . L a 
aproximación de Diebistch forzó 
bien p ron to á los Polacos á re t rogra-
da r . 

De aquel modo las ventajas de los 
Polacos, compradas con lo mas p u r o 
de su s a n g r e , no habian cambiado 



la menor cosa ensn situación. Skrzy-
necki habia concentrado sus fuerzas 
delante de Diebistch, y aquellos dos 
rivales, casi iguales en fuerzas, se me-
dian con la vista sin atreverse á dar 
una batalla jeneral. En el alto Vístu-
la , Krentz derrotó á Sierawski, que 
mandaba seis mil reclutas. Dwernic-
ki habia entrado en Volhynia al fren-
te de algunos millares de hombres ; 
le habian encargado de la difícil mi-
sión de penetrar á través de los 
cuerpos de Kreutz , Rudiger y Roth, 
los cuales, aunque se hubiesen halla-
do aislados, habrían bastado para 
aniquilar stt poca tropa y apoderar-
se de Kamínietz. La aparición de 
Dwernicki solo escitó un entusiasmo 
sin f ru to ; los Volhynios no deseaban 
otra cosa que verse libres, mas pare-
cieron poco dispuestos á tomar una 
par te activa en la insurrección. 
Dwernicki obtuvo una ventaja en 
Boremen ; mas allí , como en las de-
más ¡»artes, el valor mas acendrado 
se contuvo ante fuerzas siempre re-
nacientes. Rudiger perdía mas jente 
que su rival, y sus filas parecían ape-
nas tener ningún claro. 

Ya es tiempo de volver nuestras 
miradas hácia la Lituania. A las pri-
meras noticias de Ja insurrección 
varsoviana, las autoridades rusas 
habían tomado todas las medidas 
que reclamaban las circunstancias. 
Casi todos los hombres en estado de 
tomar las armas habian sido incor-
porados repentinamente en las ban-
de ras ; habíase mirado como u r j en -
te hacer aquella presa de hombres, 
para no dejar al país mas que los 
recursos necesarios para abrigar 
y mantener el ejército de invasión. 
Los cuerpos de Rosen y de Pahlen 
ocupaban la Lituania. Los oficiales 
sospechosos de patriotismo fueron 
separados ó.empleados en los cuer-
pos rusos, y si se hubiese declara-
do la insurrección, se hubiera para-
lizado inmediatamente por la falta 
de conjunto y de confianza. Un uka-
se jeneral abrió los j imnasios á las 
investigaciones de la policía; los es-
tatutos lituanios donde se conserva-
ban algunas franquicias, fueron mo-
dificados; se establecieron nuevos 
impuestos , y se declaró la provincia 

en estado de guerra. Para completar 
aquellas medidas, se procedió á un 
desarmamento jeneral. Las denun-
ciaciones que concernían á los pa-
triotas sembraron la desconfianza, 
y los rigores de la administración 
hicieron dudar á muchos si no era 
preferible el peligro de la subleva-
ción á las vejaciones del teniente del 
czar. ¡No obstante existia en Wilna 
Una jun ta revolucionaria, pero pa-
recía mas dispuesta á discutir que á 
obrar . Aquel estado de esperanza y 
desconfianza se prolongó hasta el 
mes de marzo. Las ventajas del ejér-
cito del Vístula exaltaron algunas es-
peranzas ; las campiñas sobre todo, 
despues de haber esperado durante 
mucho tiempo el impulso de Wil-
n a , parecían dispuestas á tomar la 
ofensiva. En la Samojicía sobre todo 
era donde el descontento tomaba 
un caracter mas decidido: algunos 
aldeanos, despues de haber elejido 
un jefe, habian rechazado á los re-
j istradores moscovitas; mas, perse-
guidos inmediatamente por una co-
lumna rusa , se habian dispersado 
por los montes. Staniewitcz, maris-
cal de la nobleza de Rosienia, corrió 
á Lipawa para comprar armas y mu-
niciones. Armó con hoces y hachas á 
los aldeanos y á los empleados de los 
castillos; se abrieron las cuadras de 
los particulares y fueron puestas á la 
disposición de cualquiera que supie-
se manejar un caballo. Les faltaba la 
art i l ler ía , pero improvisaron algu-
nos cañones hechos con t roncos de 
árboles ahondados , apretados con 
aros de h ier ro , y á los que dieron 
por cureñas los trenes de los co-
ches. Desde el 25 de marzo , los pri-
meros grupos desarmaron las guar-
dias rusas del canal de Windawa; al 
dia siguiente, es arrojada la guarni-
ción de Rosienia, y los distritos ve-
cinos se sublevan £.asi simultanea-
mente. Mas para que la insurrección 
samojiciana pydiese hacerse temi-
ble, era preciso.que se coordinase 
con un levantamiento serio en la Li-
tuania. El pr imer choque de Stanie-
witc no fué ventajoso ; los aldeanos 
no pudieron defenderse contra dos 
mil hombres de tropas regulares, y 
se dispersaron bien pronto en todas 



direcciones, para hacer l a ' g u e r r a 
que ellos sabia» mejo r , la de part i-
darios. Algunas veces salieron bien, 
pero las mas de ellas sucumbieron. 
Un poco mas adelante, Staniewitc 
persiguió tenazmente al coronelBar-
tolomeo, y le forzó á refujiarse en el 
territorio"prusiano. Los insurjeutes 
lograron apoderarse de Polonga, pe-
queña ciudad por cuyo conducto 
correspondían los Rusos con los Pru-
sianos. Mas el jeneral Rennekampf 
se volvió á apoderar de aquel pun to 
importante. Asegúrase que debian 
desembarcar en el pequeño puer to 
de Polonga algunos barcos cargados 
de armas y destinados á los Polacos, 
lo que esplicaria el encarnizamiento 
con que se disputaba aquella posi-
cion. Por lo demás, la resistencia de 
aquella provincia no fué mas que un 
episodio casi imperceptible en medio 
de la conflagración jeneral. « Eran 
tan raros los cañones, dice Mieros-
lawski, que inspiraban á los pobres 
aldeanos una especie de culto reli-
j ioso; cuéntase que un artillero po-
laco habiendo t ra ído dos piezas de 
artillería al cuartel jeneral de los in-
surjentes, todos se apresuraban para 
verlos y tocarlos; levantaban sus vo-
ces amenazadoras hacia el oeste, pro-
testando que ya no temían á Die-
bistch.» 

Los esfuerzos que hacia la Samo-
jicia para desembarazarse de sus ca-
denas no eran del todo perdidos pa-
ra los Li tuanios ; Wilna estaba sor-
damente t rabajada por intrigantes 
sin ener j ía , que habrían apetecido 
que la revolución se operase sin can-
sancios ni peligros. La junta de aque-
lla ciudad instigaba á las campiñas 
para que marchasen sobre la capital 
de la provincia para ayudarla á su-
blevarse. Los distri tos, por su lado, 
sin hallarse lejos de practicar aquel 
movimiento , encontraban que el 
servicio que exijian de ellos valia 
mas que un simple IjamamieBto, y 
que e ran necesarias algunas demos-
traciones por par te de la jun ta . En 
el ent re tanto , el distrito de Troki 
decidía que se apoderarían de la ca-
pital , y que cuando aquel ejemplo 
habría encontrado bastantes imita-
dores, marchar ían de acuerdo sobre 

Wilna. Aquel proyecto ejecutado i 
luego de haberse concebido, puso al-
gunas armas á la disposición de los 
insurjentes. Oszmiana tuvo la mis-
ma suerte. Wilkomierz, amenazado 
por las bandas, fué evacuado, y la 
guarnición se replegó sobre Wi lna , 
no sin haber espérimentado muchas 
y grandes pérdidas. 

Sin embargo las autoridades de 
Wilna declararon que al pr imer ac-
to de hostilidad por parte del pueblo, 
se retiraría la guarnición y quema-
ría la ciudad. Los mas decididos se 
escapaban de Wilna para i r á engro-
sar la facción. Estos últimos anda-
ban rodando por los distritos ó da-
ban vueltas al rededor de la capital, 
espionando los convoyes y la ocasion 
de libertar á los Wilneses. Rovvno 
estaba guardado por seis mil Rusos. 
Una enérjica salida que hizo la guar-
nición dejó limpias de insurjentes 
las comunicaciones entre aquella 
ciudad y la de Wilna. Una sola fac-
ción , al mando de P rozor , hostiga-
ba constantemente los convoyes de 
los Rusos, y se les escapaba cuando 
la perseguían. Sin embargo el jene-
ral Sch i rmann , salido d e D u n a b u r -
go para escortar el parque de reser-
va del ejército deDiebistch, se había 
a t r incherado enUnciani . Una joven 
he ro ína , Emilia P la ter , habia enar-
decido con su presencia y su místico 
patr iot ismo á los habitantes de aque-
lla comarca ; César Plater , su her-
m a n o , se apodera de Yezierosy, al-
gunos otros jefes le secundan, y sus 
fuerzas reunidas amenazan bien 
p ron to á Uciany. La insurrección se 
estendia , pero caprichosa, y falta de 
aquella unidad sin la cual quedan 
estériles el valor y los sacrificios. La 
llegada de algunos jóvenes mas ins-
t ru idos que los otros era mirada co-
mo un acontecimiento de una gran-
de importancia. Obstinábanse á mar-
cha r sobre Wilna. Zaluski pasó el 
Wilia con algunos miles de hombres, 
mien t ras que otro part idario debia 
a t a c a r e n el mismo p u n t o , desem-
bocando por Oszmiana. La jun ta 
quedó en la misma inacción, fuese 
po r dejadez, fuese que las medidas 
de las autoridades rusas le hubiesen 
quitado' todo medio de obrar . Dos 

columnas rusas marcharon al en-
cuentro de los insurjentes y los arro-
11aron. La fatiga y el cólera deeima-
ban sus filas, y la escasez de víveres 
se hacia sentir todas las veces que se 
alejaban de los depósitos. Los refuer-
zos enviados del cuartel jeneral de 
Diebistch renovaban sin cesar las 
guarniciones,y venían ácruzarsecon 
los cuerpos que llegaban de la Cur-
landia. Los insurjentes combatían 
por todas partes y en ninguna se ha-
cían firmes; la artillería enemiga 
bastaba para detener su ardor . Des-
pues de un ataque infructuoso con-
tra Polonga, se diseminaron para 
volver á principiar la guerra de par-
tidarios. 

Sin embargo el ejército polaco ha-
bia vuelto á completar sus filas; los 
prisioneros lituanios se batieron por 
la insurrección como se habían ba-
tido contra e l la ; eran unos escelen-
tes instrumentos qne acababan de 
mudar de amos. El Ivostrzyn separa-
ba los Rusos de los Polacos. Cada 
uno de los dos jenerales parecía es-
perar que su adversario cometiese 
una fal ta ; las enfermedades y la 
contajion desolaban los dos campos. 
Por ambas partes, parecía haberse 
refujiado el jenio militar en el cere-
bro de dos hombres subordinados á 
la omnipotencia de la jerarquía mi-
litar : el jeneral Toll por parte de los 
Rusos, Prondzynoki por parte de 
los Polacos. El 24 de abr i l , se puso 
en movimiento el ejército ruso con 
la intención de rodear el nacimiento 
del rio para destruir la derecha de 
Skrzynecki, cortar el ejército pola-
co en Minsk ó acorralarla sobre Pra-
ga.Diebistch hizo sus movimimeiítos 
con mucha pausa, y cuando el 27 se 
presentó el ejército ruso delante de 
Minsk, la retaguardia polaca se ha-
llaba colocada en orden de batalla 
para recibirla : allí detuvieron diez 
mil Polacos duran te un dia entero 
los esfuerzos del enemigo. El feld-
mariscal abandonó á Minsk y volvió 
á tomar su pr imera posicion. 

En este in termedio , la derecha del 
ejército polaco esperimentaba graves 
descalabros. Sierawski batido se ha-
bía replegado sobre la orilla izquier-
da del Vístula; Dwernicki habia des-

aparecido del teatro de la insurec-
cion. No se conocía aun aquel acon-
tecimiento en el cuartel jeneral; cre-
yóse que aun era tiempo de enviar 
á socorrer á aquel atrevido aldeano. 
Chrzanowski, jefe de estado mayor , 
fué encargado de aquella peligrosa 
misión, que seis mil hombres de 
tropas escojidas debian verificar ba-
jo sus órdenes. Diebitsch, por su la-
do , envió á K.reutz un refuerzo con-
siderable; el pequeño ejército, donde 
se disti nguió el jeneral Ramori no, fué 
atacado muchas veces, y logró, á 
fuerza de destreza y de valor , bur-
larsedeloscuerpos encargados de al-
canzarle y destruirle; en fin halló un 
abrigo en Zamosc. 

Veinte mil hombres de la guardia 
imperial rusa al mando del gran du-
que Miguel se hallaban sobre el ca-
mino de Louza, á veinte y cinco le-
guas del feld-mariscal. Prondzinski 
propuso caer repentinamente sobre 
ios guardias , lo que podía enlazar 
las operaciones con la insurrección 
lituania. Ctdapowski,á la cabeza de 
una tropa de oficiales y sarjentos 
inst ructores , y de una escoita de 
seiscientos caballos, debía aprove-
charse de la retirada de los guardias 
para sostener y disciplinar la re-
sistencia de los Lituanios. Skrzynec-
k i , que no sabia atreverse sino á 
medias, creyó poder conciliar el ata-
que proyectado contra los guardias 
con el mantenimiento de sus posicio-
nes. Uminskí fué encargado de ob-
servar á Diebistch entre el Bug y el 
Vístula , mientras que el cuerpo de 
ejército se escurriría con el mayor 
secreto posible hácia el norte. Du-
rante aquel movimiento, atacó Die-
bistch á Umiuski , el cual se defen-
dió de manera á hacerle creer que 
tenia delante de él todo el ejército 
polaco. El ejército destinado a la es-
pedinion de Louza se componía de 
cuatro divisiones de infanter ía , de 
t res de caballería y de cerca de cien 
cañones. Marchó en-tres columnas. 
El príncipe Miguel ignoraba entera-
mente la marcha del enemigo. Los 
Rusos se re t i raron en buen orden. 
Mas se detuvieron delante de Czer-
win, dispuestos á aceptar el combate. 
Shrzynecki tenia la «ventaja del nú-



mero y el de la ofensiva; m a s , preo-
cupado con su ¡dea de apoderarse de 
Louza y Ostrolenka, para asegurar 
su retirada sobre Varsovia, dejó es-
capar la ocasion de vencer. Saken, 
que ocupaba Ostrolonka, rechazó 
todos los ataques de Dembinski: no 
cedió hasta que la división Gielgud, 
enviada por el jeneralísimo, vino á 
apoyar los esfuerzos de Dembinski; . 
no obstante había salvado sus baga-
jes , y dado al gran duque Miguel el 
tiempo de reconocerse. Sin embargo 
Chlapowscki penetró en la Lituania, 
á través del bosque de Bialowies. 
Skrzynecki, despues de haber dejado 
á los guardias todo el tiempo para 
retirarse, se puso inconsideramente 
á perseguirle.El principe, prosiguien-
do su re t i rada, que protejian algu-
nos combates de retaguardia , ocu-
paba ya á Tykocin y el puente sobre 
el Narew. Desalojado de aquella po-
sición, se vió precisado á a r ro ja rse 
al este de Bialistock, lo que le sepa-
raba de sus comunicaciones con el 
feld-mariscal. Sin embargo Diebistch, 
informado del peligro que cor r ían 
los guardias , se apresuró á echar un 
puente en Granna. Skrzynecki se re-
plegó hacia Ostrolenka, V puso tanta 
lentitud en ejecutar su ret irada con-
céntr ica, que dejó á su adversario el 
tiempo de reuni r los guardias y de 
tomar seriamente la ofensiva. Lu-
bienski, encargado de observar el 
Bug con diez mil hombres , ocupaba 
las cercanías de N u r , y enviaba sus 
descubiertas hasta Granna y Droghic-
zyn. Los Rusos le cercaron en aquella 
posición; no se escapó de una ru ina 
total sino á fuerza de vigorosos es-
fuerzos, y se reunió á Skrzynecki en 
Sniadow. 

Gielgud ocupó á Louza ; el jenera-
lísimo estaba lejos de prever que 
Diebistch iba á atacarle. El 25 de 
mayo, Skrzynecki se t ras ladó con su 
estado mayor á Ostrolenka. A las 
ocho de la mañana , se dejó ver el 
ejército ruso sobre los caminos veci-
nos. Las tropas de Lubienski fue ron 
asaltadas las pr imeras . Skrzynecki 
pudo entonces medir toda la esten-
sion de su fa l ta ; los batallones pola-
cos llegaban u n o á u n o , y se avalan-
zaban valerosamente cont ra las ma-

sas del enemigo, el cual habia des-
plegado sobre las a l turas una artille-
ría formidable. El jeneral Langpr-
m a n n tuvo un caballo muerto. Todo 
el esfuerzo de la caballería polaca se 
estrelló contra las disposiciones dpi 
te r reno. Cayeron dos jefes, orgullo 
del ejército, Kaminscki y Kicki. A la 
calda de la tarde, la artillería polaca, 
dir i j ida por Bem, contuvo la mar -
cha de los Rusos. Al siguiente diaiba 
á descubr i r toda la estension de las 
pérdidas.El jeneralísimo polaco con-
vocó los jefes y tuvo un consejo de 
guer ra ; resolvióse que se replegarían 
sobre Varsovia, y q u e , para utilizar 
el cuerpo de Gielgud, que iba á ha-
llarse abandonado á sí mismo, se le 
mandar í a una orden para .que se ar-
rojase en la Li tuania , sobre las es-
paldas de Diebitsch, en el palatina-
do de Augustow. Lubienski fué en-
cargado de la retirada, y Dembinski, 
con los escuadrones de Posen, fué á 
r eun i r se con Gielgud para asociarse 
á su especlicion. Skrzynecki entró al 
s iguiente dia en Praga , y durante 
t res dias, las reliquias de los cuerpos 
que volvieron á ent rar en la ciudad 
p u d i e r o n dar una idea exacta de la 
de r ro ta de Ostrolenka. La infantería 
de P a b l e n y de Schakhowskoi hizo 
todos los gastos de la j o rnada : los 
g u a r d i a s y la caballería de los Rusos 
no e n t r a r o n en acción. INo se puede 
concebi r por qué motivo no quiso 
Diebis tch aprovecharse de su victo-
ria. Varsovia, atacada vivamente du-
ran te la desastrosa derrota de sus de-
fensores , no pudo oponer una larga 
resis tencia. Mas Skrzynecki acababa 
de c o m e t e r una fa l t a ; la cortesía del 
feld-mariscal no le permitió quedar-
se a t r á s . El jeneral Toll , despues de 
habe r concebido con tanta habilidad 
el plan d e a taque, vió con dolor que 
el r e su l t ado definitivo de la campaÑa 
estaba comprometido por las lenti-
tudes inexplicables de su jefe. 

La batal la de Ostrolenka, una de 
las m a s mort í feras que se dió en t re 
los R u s o s y los Polacos, produjo un 
efecto mora l m u y fatal en el ejército 
i n s u r j en te . Uno délos resultados mas 
d i r ec to s de aquella j o rnada fué el de 
r e e m p l a z a r el tea t ro de la guerra en 
los m i s m o s límites estratéjicos que 

al principio de la campaña. Gielgud, 
separado del ejército en retirada por 
el movimiento en adelante de los Ru-
sos, no teuia mas que cumplir su mi-
s ión , que para lo sucesivo se habia 
convertido para él en una necesidad, 
la de ar rojarse en la Lituania. Reci-
bió la orden de apoderarse de Kow-
n o , y marchar soDre Polonga , don-
de se esperaba encontrar las armas 
espedidas por la jun ta de París. Dem-
binski se reunió bien pronto con 
Gielgud; los dos jenerales empren-
dieron su marcha , sustrayendo de 
aquel modo una fuerza de cerca de 
diez mil combatientes que debían 
defender directamente á Varsovia. 
Se trataba de destruir la división de 
Sacker antes de la llegada de los re-
fuerzos dirijidos sobre aquel punto 
por el feld-mariscal. Sackén, igno-
rando que tenia que habérselas con 
una división, avanzó al encuentro 
del enemigo; mas bat ido, delante de 
Raygrod , no tuvo mas que el t iem-
po necesario para re t rogradar sobre 
Augustow. Gielgud, vencedor, en t ró 
el 30 de mayo en aquella ciudad. 
Electrizados los aldeanos conaquella 
venta ja , re formaron sus bandas , y 
la di visión continuó su marcha. Chla-
powski penetró dent ro del bosque 
de Bialowies, multiplicando sus 
ataques, reanimando allá y acullá 
el valor y las esperauzasde los habi-
tantes. La noticia de la entrada del 
cuerpodeGielgud en Lituania hir ió, 
según dice, su amor propio, y la idea 
de figurar como subordinado en 
aquefia espedicion enervó su patrio-
tismo.No tardó en recibir un pliego de 
Dembinski que le comunicaba la or-
den deabandonar la calzada de Wil-
na para reunirse con él en la Samoji-
cia. Reunió todas sus fuerzasy encon-
t ró á Gielgud eu Kieydany. Sin em-
bargo, los desvelos de Diebistch se ha-
bian dir i j idosobre Wilua: losjenera-
les rusos Kuru ta , Sacken, Fricken y 
Malinovski ,Khilkof y Tolstoi, se di-
rij ian hácia la capital amenazada. 
Era ya demasiado tarde para esperar 
apoderarse de Wi lna , á la cual pro-
tejian todos aquellos refuerzos. Sin 
embargo, Kuru ta y Tolstoi no habían 
llegado aun , y el ataque ofrecía suer-
tes de éxito. Gielgud temporizó, y 
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desde entónces la prudencia hubie-
ra debido haber determinado á los 
Polacos á hacer la ret i rada. Dem-
binski y Chlapowski sufr ieron dos 
salidas de la guarnición de Wilna. 
El descontento se apoderó de los in-
sur jentes ; algunos se presentan en 
casa del jeneral , le in t iman que mar -
che sobre la ciudad ó que deje el 
mando. Gielgud promet ió hacerlo ; 
mas ,desde aquel m o m e n t o , deses-
peró de su causa , y sacrificó el bien 
jeneral á sus propios resentimientos. 
Chlapowski rehusó aceptar la direc-
ción del ejérci to, y satisfecho de ver 
á Gielgud humillado, prefirió hacer 
el papel de un hombre de jenio que 
m u r m u r a el deber deun jefe respon-
sable. En aquellas disposiciones ata-
có á Wilna el ejército polaco. Ase 
gúrase que Khrapovicki , goberna-
dor de la plaza, habia amenazado de 
reducirla á cenizas al menor indicio 
de insurrección entre los habitan-
tes. Todos los esfuerzos de Gielgud se 
estrellaron contra la posicion atr in-
cherada de Ponary. Despues de u n 
combate de doce horas , Gielgud se 
vió forzado á abandonar el ataque. 
Dembinski, demasiado distante pa-
ra tomar parte en la acción, no des-
confió de nada; y mientras que Chla-
powski rehusaba por la segunda vez 
conformarse con la disciplina, to-
mando el mando del ejército, Giel-
gud recibió nuevas órdenes que le 
ordenaban mantenerse en la Samo-
jicia. En quince dias se vió aquel 
malhadado jeneral cortado del Bál-
tico y de Polonga. Asegúrase que 
Gielgud y Chlapowski abrieron cor-
respondencias con las autoridades 
prusianas. Sea como quiera, al cabo 
de algunos dias señalados por com-
bates desgraciados, todas las reli-
quias de la invasión li tuania se ha-
llaban envueltas por fuerzas superio-
res. En aquella es t remidad , Chla-
powski fué el primero que propuso 
refuj iarse en el terr i tor io prusiano. 
Apodérase el fu ror d é l o s Polacos; 
corren en casa de Gielgud,quien les 
promete temblando l ibrar batalla. 
El ataque de Szawle por Dembinski 
rehizo por un momento el ejército 
polaco; mas combatió sin p lan; na-
die recibía órdenes; Gielgud y Chla-
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powski se enviaban unos á otros los 
edecanes, y la metralla rusa bar r ía 
los batallones, que combatían con 
un valor digno de mejores jefes. Des-
pues de un últ imo esfuerzo, parecía 
declararse la fortuna á favor de los 
sitiadores, cuando recibieron repen-
tinamente l aó rdende retirarse. Aba-
lánzame algunos oficiales sobre Giel-
gud, le llenan de injurias; mas el je-
nera l , sin responderles, gana el ca-
mino de Rurzany , y desierta del ejér-
cito. Decidióse, á consecuencia de 
un consejo de gue r ra , ó mas bien se 
finjió decidir que se repart i r ían las 
fuerzas polacas en tres cuerpos: Chla-
powski, con el p r imero , debía vol-
ver á Varsovia; Rholand , al f ren te 
del segundo, marcharía sobre Pelon-
ga; y Dembinski, que acababa de 
echar en cara enérj icamente á Giel-
g u d s u impericia , ejecutaría con el 
tercero el proyecto que habia pre-
sentado de arrojarse en Curlandia. 
« Aunque los proyectos délos tresje-
nerales no fuesen un misterio, y que 
Chlapowski no se hubiese tomado el 
t rabajo deocultarlos, tenian la espe-
ranza de que algunas ventajas atrae-
rían á los jefes á sentimientos mas 
elevados...« (Mieroslavvski). A dos 
millas de Lukwiki, Gielgud se acer-
có de Chlapowski; á cierta distan-
c ía , algunos jefes de insurjentes vi-
nieron á tomar las órdenes de los dos 
jenerales, quienes les despidieron in-
mediatamente. Sin embargo, el cuer-
po de Rohland , empeñado con los 
Rusos, pedia vivamente socorros. 
Chlapowski se contentó con respon-
der á los edecanes que cada cual se 
batia por su cuenta. Inmediatamen-
te monta á caballo y se acerca á la 
f rontera prusiana. Aquel movimien-
to hácia el este podía esplicarse po r 
la aproximación de los Rusos. El 
amor propio nacional se refuj iaba 
en dudas honrosas, para dejar de te-
ner que apreciar todas las conse-
cuencias de una triste verdad. E n fin 
pareció una orden del dia que auto-
rizaba álos oficiales á destacarse del 
cuerpo de ejército para cont inuar 
una guerra de part idarios en el inte-
r ior de la Lituania. Chlapowski se 
acercó inmediatamente á la f ron te ra 
prus iana , é informó á las autor ida-

des reales que pedia un re fu j ioen ei 
te r r i tor io neutro para deponer en él 
las armas. El cuerpo de Rohland, 
hostigado sin perder un instante, se 
replegaba sobre Twer; Staniewicz se 
separó de Rohland en Kulé , y , reu-
niendo las reliquias de sus antiguas 
bandas , prefirió los peligros de jefe 
de par t idar io á la hospitalidad pru-
siana. Sin embargo, el cuerpodeRoh-
land supo la defección de Gielgud y 
de Chlapowski. 

«Despiértaseel f u ro ren los corazo-
nes mucho tiempo habia abatidoscon 
el in for tunio ; los mas intrépidos 
montan á caballo y se precipitan pa-
ra l iber tar á sus hermanos. Llegados 
en f rente de la l lanura, en la que la 
rabia arranca las lágrimas álos vele-
ranos desarmados, se oyen llamar 
por sus nombres , invocar como je-
nios de salvación. Ya no hay mas 
f rontera ; confúndense las filas de los 
prisioneros y l iber tadores; aquellos 
á quienes un punto de honor no re-
tiene enlascadenasalemanasseapro-
vechan del tumul to para volver á to-
m a r sus armas, saltan el foso que se-
para los dos imperios, y conducidos 
por algunos oficiales y casi todo el 
estado mayor de Gielgud, se a r ro jan 
en medio del cuerpo de Rohland. 

« En vano t ra tan los soldados pru-
sianos de oponerse á aquella fusión; 
mas Chlapowski y Gielgud interpo-
nen su autor idad, mandan á los sol-
dados conservar sus puestos, y mien-
t ras que los indecisos balancean en-
t re la esclavi tud prus iana y una 
muer te heroica, se desplegan las tro-
pas reales sobre el te r reno. En me-
dio de aquel espantoso caos, en el 

3ue algunas almas grandes, revolta-
as cont ra los t ra idores , contra las 

amenazas , la esperanza y la muer te , 
sacrifican un t iempo precioso para 
l iber tar á sus hermanos, algunas vo-
ces designan los jefes á su venganza. 
De la inmensa columna que se mu^-
ve á dos pasos de la f ron te ra , se dés-
taca , con la pistola en mano, el mis-
mo edecán de Gielgud, Skalski. Vue-
la en derechura al grupo de los jenera-
les , detiene su caballo á veinte pasos 
de ellos, apunta á Gielgud, y le tien-
de por t ierra echándole una maldi-
ción. Huye Chlapowski y se oculta 
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en medio de sus lanceros; mas vién-
dose el blanco de todas las impreca-
cioues, pide un asilo á las autorida-
des prus ianas , que le forman un 
acompañamiento. Los oficiales del 
cuerpo de Rohland reúnen los pelo-
tones desbandadosy ordenan la reti-
rada. 

« El cuerpo, despedazado con tan-
tas miserias y engaños, marcha con-
t inuamente perseguido hasta Nowo-
Miasto: allí vuelve la cara, y se batió 
d u r a n t e u n dia entero. Llegada laco-
l u m n a á Dekilcié, sabe repentina-
mente que la división Kreutz, des-
tacada del ejército g rande , avanza 
ya por el camino de Marioupol, y va 
á cor ta r la l ínea del Niemen. Ju rborg 
se hallaba igualmente en poder del 
enemigo. Tres dias antes , se habría 
podido hallar una salida por aquel 
lado; entonces la cosa se hacia im-
pract icable; el t i empo, perdido en 
perfidias por par te de los jenerales , 
en ¡»cert idumbres por parte de las 
t ropas , habia muer to la insurrec-
ción. El cuerpo de Rohland puso el 
piéen el te r r i tor io prusiano, en Pac-
ken-Mohnen , en número de cua t ro 
mil hombres , de dos mil caballos y 
de veinte piezas de arti l lería. Chla-
powski habia sido desarmado con 
dos mil hombres y mil y doscientos 
caballos. Tres mil insurjentes se ha-
bían ret i rado ásus casas, y otros tres 
mil recorr ían todavía los bosques y 
los pantanos haciendo al enemigo 
una guerra de esterminio. No que-
daban pues sobre las a rmas mas t ro-
pas regladas que las de Dembinski: 
su número apenas escedia de cuatro 
mil hombres , y toda su artillería 
consistía en seis cañones.» (Mieros-
lawski). Noseguirémos á aquel jene-
ral en su ret irada peligrosa. Habia 
tenido la intención de arrojarse en 
la Curlandia, mas el atrevimiento de 
aquel proyecto llenó de espanto á 
sus compañeros de a rmas ; entonces 
resolvió abrirse un paso hácia el rei-
n o , rodeaudo Wilna y L ida , perse-
guido siempre por fuerzas superio-
res, evitando los encuentros decisi 
vos , reanimando algunas veces el 
valor de su pequeña tropa con ven-
tajasinesperadas. Los obstáculos que 
le oponían las localidades aumenta-

ban la dificultad de su ret irada; mas 
aquellos mismos obstáculos dete-
nían la persecución de los Rusos , 
cuyos movimientos , coordinados a 
una marcha regular, e ran mas difí-
ciles en su ejecución que los de un 
jefe de part idarios, que no tenia otra 
mira que la de escaparse de la red de 
bayonetas que le rodeaba. El 2« de 
ju l io en t ró en el bosque de Bialowies, 
soledad casi impract icable , atrave-
sada por algunos senderos raros . Un 
débil refuerzo que le habia enviado 
Skrzynecki le encontró en Rudnia 
el 3 de agosto: aquellos dos cuerpos 
reunidos volvieron á ent rar en P r a -
ga. 

Volvamos ahora nuestra vista so-
bre Varsovia, y volvamos á tomar el 
hilo de los acontecimientos contan-
do desde la derrota de Ostrolenka. 
El príncipe Czartoryski, despues de 
haber recibido los pliegos del jene-
ralísimo, convocó los qu in tunvi ros 
para deliberar acerca de las medidas 
que debían tomarse en las circuns-
tancias presentes. La mayoría fué de 
aviso que el jeneralísimo habia bien 
merecido de la causa c o m ú n , y que 
no debian hacerle responsable de las 
desgracias públicas. Aquella jenero-
sidad casi dejeneró en afectación ; 
los representantes fueron á encon-
t rar le á Praga , y buscaron en la his-
toria antigua analojías poco aplica-
bles á la situpcion. Previendo tal vez 
Skrzynecki todos los embarazos que 
iban á suscitarse, escojió aquel mo-
mento para ensayar de establecer 
una nueva forma de gobierno. Los 
unosped ian la abolicion del qu in-
tunvira to en favor de la d ic tadura ; 
los otros pensaban que el gobierno 
podia bastar para las necesidades 
del m o m e n t o ; algunos pedían un 
rey ; los descontentos lo cri t icaban 
todo ; en cuanto al e jé rc i to , poco le 
impor tába la forma de gobierno, con 
tal que tuviese un jefe para condu-
cirle contra el enemigo. 

La cuestión de la reforma era tan-
to mas intempestiva, por cuanto po-
nia en evidencia todas las exijencias 
de los par t idos, haciendo ver á la 
nación que en ninguna parte residía 
la unidad de voluntad y de acción. 

Los no-reformistas ganaron la vo-



tacionát ínf i débil mayoría, y e lqu in -
Hunv i r a to , debilitado por aquel úl-
t imo sacudimiento , fué sin embar-
go conservado. Mas la enerj ía revo-
lucionaria, reducida á replegarse so-
bre ella mi sma , solo esperaba una 
ocasión favorable para fo rmula r cla-
ramente sus deseos; era fácil prever 
que una vez reasumida en u n j e f e , 
no ta rdar ía en obra r . Las fuerzas de 
la Polonia se habian reducido con-
siderablemente; la flor del e jérci to 
habia ca idoen loscamposdeWawer , 
de Grochow y de Gstbolenka; sin 
embargo presentaba todavía un efec-
tivo de cerca de cuarenta mil hom-
bres bajo los muros de Yarsóvía. Los 
cuerpos espedicionarios, las guarn i -
ciones de Praga, Modlin y Zamosck, 
doblaban aquel n ú m e r o poco mas ó 
menos. Vese q u e todavía se hal laba 
en estado de hacer f ren te al enemi-
go, á pesar de que la desmoral iza-
c ión , la falta de jefes esper imenta-
dos y la afluencia de las nuevas levas 
fuesen otra's tantas suertes á favor de 
losRusos. Afor tunadamente para los 
Polacos, Diebistch no supo aprove-
charse de sus ventajas; la marcha de: 
Gielgud en Lituania habia embarga-
do toda su atención. Temiendo com-
prometer sucen t ro ,en el ins tante en 
que sus flancos se hallaban amena-
zados, destacó refuerzos para c u b r i r 
sus alas, y, en vez d e con t inuar una 
guerra de iniciat iva, se ence r ró en 
los límites de una guerra de sistema. 
La cólera hacia grandes estragos en 
las filas moscovitas; el fe ld-mariscal , ̂  
devorado de inquie tudes , p id ió , se-" 
gnu dicen, su reemplazo,y, para des-
vanecer las consecuencias probables 
de una desgracia, acababa de a r r u i -
na r su salud con los escesos de la me-
sa. La muer te del feld-mariscal ha 
sido in terpre tada de diversas m a n e -
ras; hasta han dicho que pereció en-
venenado por el jener;»10rlof,á qu i en 
el emperador habia enviado en co-
misión al cuartel jenera l de Pul tusk. 
Ningún indicio apoya aquella supo-
sición; por otra par te el emperado r , 
para deshacerse d e u n jefe del q u e n o 
estaba contento , no tenia neces idad 
de valerse de un medio i n f a m e ; po-
día pura y simplemente reemplazar -
le; mas el espíritu de par t ido adop-

ta con preferencia lasmasodiosas in-
te rpre tac iones , y las mi ra como 
ciertas por el solo hecho que pueden 
ser posibles. Creemos pues , con el 
m a y o r número , que Diebis tch, en-
fe rmo y a , sucumbió , á consecuen-
cia de una or j ía , á u n ataque de cóle-
ra . El 11 de jun io tomó provisional-
men te el mando del ejército el jene-
ra l Toll, y poco despues partió Orlof 
pa ra Minsk, donde se hallaba e l gran 
d u q u e Constantino; Por un juego es-
t ravagante de la fa tal idad, mur ió el 
pr ínc ipe del m i s m o modo que Die-
bistch y la duquesa de Lowicz le si-

uió de cerca. Aquella coincidencia 
e la muer te de Constantino con la 

visita de Orlof acreditó mas y mas 
q u e la política no habia sido estraña 
en aquel doble crimen. Si la conta-
j ion hubiera hecho perecer simultá-
neamente millares de víctimas, na-
d iehubie ra imaj inado a t r ibui r aquel 
desastre á causas sobrenaturales; 
m a s ella acababa de saciar su saña en 
un príncipe y un feld-mariscal. Un 
h o m b r e que llevaba el mismo nom-
bre que los ins t rumentos , demasiado 
célebres, de las venganzas imperia-
les , se presentaba como sospechoso, 
y desde entónees Orlof fué el verdu-
g o , y Nicolás habia pronunciado la 
sentencia. 

Los pomposos boletines de Die-
bis tch habian, du ran te mucho tiem-
po , dado las ventajas á los Rusos so-
b r e los verdaderos resultados de la 
c a m p a ñ a ; mas cuando vieron que 
las cosas se di la taban, cuando infor-
m e s mas exactos sobre las pérdidas 
del ejército de invasión y sobre las 
lent i tudes del feld mariscal hubie-
ron disipado todas las dudas , el par-
t i do ruso m u r m u r ó al tamente, y 
a t r i buyó el mal éxito á la impericia 
d e los jefes , casi todos Alemanes. No 
ignoraba el emperador que aun no 
se habian estinguido enteramentelas 
t r azas del descontento, cuya existen-
cia al subir al t rono: habia sido se-
ñalada por la sublevación de diciem-
b r e de 1825. Un descalabro le des-
consideraba en Europa y á los ojos 
de sus propios súbd i tos ; era necesa-
r io vencer á toda c o s t a ; era preciso 
ha lagar el amor propio nacional 
conf iando á u n a celebridad militar? 
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incontestable la dirección de aque-
lla guerra obstinada ; Paskevitch lle-
vaba un nombre ruso ; hombre de 
cabeza y de ejecución á un mismo 
t iempo, aun en el rigor de la edad , 
rodeado del presti) io de sus victo-
rias en la Persia, podia mejor que 
nadie reparar las faltas del feld-ma-
riscal. El emperador le invistió con 
el mando en jefe de sus ejércitos. F.1 
jeneral Tol l , no atreviéndose á to-
m a r sobre sí la responsabilidad de 
algunos movimientos decisivos, se 
ciñó á completar los cuadros de! 
e jérci to , á restablecer la discipl ina, 
y á mantenerse sobre una defensiva 
respetable. El jeneral Rudiger se ha-
llaba en Lublin, cortado enteramen-
te del centro del ejército ruso. Skiv.y-
necki resolvió atacarle de improviso. 
Rudiger ignoraba enteramente las 
intenciones del enemigo ; mas los 
Polacos perdieron un t iempo precio-
so, debilitaron sus columnas de ata-
q u e , diseminándolas en el espacio, 
y los cuerpos destinados á apoyarse 
mùtuamente obraron sin aquel con-
jun to que solo puede lograrse en un 
golpe de mano. Los Polacos se reti-
ra ron delante de las fuerzas que los 
Rusos habían tenido t iempo de opo-
ner les , y se creyeron muy dichosos 
de esca par d el enem i go q ne se ha b i a n 
propuesto sorprender . Los jefes se 
achacaban unos á otros la responsa-
bilidad de aquel malogro, y aquella 
fué la señal de las animosidades per-
sonales que bien pronto debian pa-
ralizar todos los esfuerzos de la in-
surrección. 

Sin embargo , el pueblo de Varso-
via, estranjero á las subtilidades dia-
lécticas de la prensa, a r ras t rado por 
los descontentos, quienes , á falta de 
una ventaja nacional , quer ían pol-
lo menos tener el placer de derr ibar 
á sus antagonistas, el pueblo , deci-
mos , se creia vendido, porque no 
comprendía la marcha de un gobier-
no que t i tubeando igualmente, obe-
decía á las necesidades que le impo-
nían las circunstancias. En medio 
de aquella a j i tacion, cunde la noti-
cia de que el jenera l Jankowski aca-
ba de dejar escapar á Rudiger. El 
f u r o r del pueblo se acrecienta con el 
descontento del ejército. Jankowski 

pretendía haber recibido la orden 
positiva de volver a t r á s , lo que ha-
cia á Skrzynecki responsable del 
acontecimiento. El público estaba 
en la especlativa, cuando la revela-
ción de una sublevación distrae la 
atención jeneral . Debíanse distr ibuir 
armas á los prisioneros rusos, hacer 
saltar el arsenal , y abr i r las puertas 
deVarsovia al enemigo, mientras que 
el ejército estaría ausen te ; acusaban 
principalmente á Jankowski y Kru-
kowiecki, comoigualmenteá algunos 
ajen tes secundarios. Hiciéronse mu-
chas arrestaciones, y ya el pueblo , 
haciendo oír gritos de venganza. se 
agolpaba delante de las casas de los 
sospechosos. El coronel Hur t ig , des-
pedazado por aquellos furiosos, es-
tuvo al canto de ser ahorcado de un 
farol. Preguntaban con gran gritería 
dónde estaba el t ra idor Jankowski ; 
fué preciso prometer al pueblo que 
se le t raer ían sin demora . Jamás se 
ha sabido de un modo bastante po-
sitivo si habia habido realmente su-
blevación; solo se adquir ió la prueba 
de que los prisioneros tenían corres-
pondencia con muchos prisioneros 
de afuera; circunstancia que su posi-
ción esplicaba bastante na tura lmen-
te. Créese jeneralmente que Skrzy-
necki prestó á aquellas revelaciones 
una importancia exa jerada , para 
envolver á Jankowski en un proceso 
de lesa nación; lo que impedia espli-
carse po r lo concerniente á su reti-
rada delante de Rudiger . El Io . da 
ju l io , sobre la mocion de Szaniews-
k i , d i r i j i ó la dieta al gobierno eje-
cutivo ja orden de declarar la patria 
en peligro, y de proceder al levanta-
miento en masa de todos los hom-
bres en estado de tomar las armas. 
En vir tud de aquella resolución, pu-
blicó el gobierno la proclama si-
guiente : 

«¡ En el nombre de Dios y de la li-
bertad , en el nombre de la nación 
colocada entre la vida y la m u e r t e , 
en el nombre de los reyes y de los 
héroes vuestros antepasados que han 
muer to en los campos de batalla por 
la independencia de la Eu ropa , en 
nombre de las jeneraciones f u t u r a s 
que pedirán á vuestras sombras 
cuenta de su esclavitud, en nomb re 



de los pueblos que t ienen fijadas sus 
miradas en vosotros, levantaos en 
masa , Polacos! » 

Aquella medida no probaba mas 
que la insurrección se hallaba en la 
agonía. Solo respondieron al l lama-
miento los muchachos y los v ie jos ; 
la Polonia toda entera se levantaba 
para dar el úl t imo golpe y mor i r . 

Orlof habia ido á Berlín para des-
arrollar los planes de Nicolás é inte-
resar á la Prus ia , que deseaba con 
ansia ver apagada la insurrección. 
« Fué convenido, según dicen, en t re 
Orlof y AncUlon, l u . q u e Koenigs-
berg y Dantzík quedar ían abiertos 
para los aprovisionamientos y para 
sas t ropas que la Rusia , cor tada del 
reino por la insurrección l i tuan ia , 
se veria forzada á enviar por el Bál-
tico , encargándose la Prusia de 
abastecer los barcos y las escoltas ne-
cesarias para hacerlos subir el Nie-
men y el Vístula basta la f ron te ra 
del reino ; 2o. que la Prusia se obli-
gaba á cons t ru i r u n puente sobre el 
Vístula, en el l ímite mas oriental de 
su te r r i tor io , á fin de f ac i l i t a r á las 
tropas moscovitas el paso del r io , en 
el caso en que los puentes que el je-
neral ruso haria cons t ru i r , se halla-
rian destruidos ó se conceptuar ían 
insuficientes: quedaba á cargo de ia 
Prusia el da r los pon toneros , las em-
barcaciones y los equipajes necesa-
r ios para todas aquellas especies de 
t r a b a j o s ; 3". q u e la Prusia abando-
naría provisor iamente á T h o r n co-
mo almacén y depósito para el ejér-
cito ruso, reservándose por o t ra par-
teel conducir á él en el t é r m i n o mas 
perentorio las provisiones de boca y 
degue r r a que pediría el e jérci to alia-
do •, 4o. que en los casos de u n a der -
rota ó de una estension de manio-
bras , se abr i r ía el t e r r i to r io prusia-
no á las t ropas imper ia les , y hasta 
el desenlace de la campaña podr ía 
servirle de base mi l i ta r . 

A las reclamaciones que la dirijie-
ron tan to el jeneral ís imo como el 
conde de F lahau t , e m b a j a d o r de 
Francia , se contentó la Prus ia con 
responder que ella no habia j amás 
sido neut ra , s ino solamente inactiva; 
que no habiendo podido ser dudosas 
sus simpatías por la Rusia d u r a n t e 

aquella guerra entre la 1-jitimidad 
y la rebelión, no habia en ella des-
lealtad en favorecer los esfuerzos del 
emperador . (Mieroslawski). 

En vir tud de aquel convenio, no 
podia ser dudoso el éxito de la cam-
paña. En los pr imeros días de ju l io 
llega Paskevitch al cuartel jeneral 
de Pultusk. Inmediatamente comu-
nica á los jeneralessu resolución de 
ganar el Vístula á través del palati-
nado de Ploch. El ejército ruso ha-
bia descansado, contaba todavía mas 
de ciento y veinte mil hombres so-
bre las a rmas , de los cuales cerca da 
ochenta mil se hallaban en Pultusk. 
El 4 , . se mueve el ejérci to, descri-
biendo por el flanco una curva in-
mensa , que tal vez hubiera sido po-
sible á Skrzynecki romper para caer 
en fuerza sobre los cuerpos aislados 
y en plena marcha. De este modo las 
t ropas polacas, retenidas por la cir-
cunspección de Skrzvnecki , espera-
ron bajo los muros de Varsovia que 
el enemigo hubiese reconcentrado 
todas sus fuerzas, en vez de atacarle 
cuando era vulnerable. El 5, trasla-
dó el jeneralísimo su cuartel jeneral 
á Modlin. Aun era t iempo de abrirse 
paso por enmedio de los cuerpos ru-
sos: aquel pensamiento de salvación 
habia llamado la atención de todos 
los jenerales; solo Skrzynecki la des-
aprobó , alegando que sí perdía una 
batalla campal , estaba perdida la Po-
lonia. Es justo reconocer que aquel 
razonamiento era f u n d a d o ; mas si 
una dilación servia solamente para 
imposibilitar la lucha para siempre, 
la prudencia del jefe era una falta y 
casi un crimen. El 8, todo el ejército 
ruso llegó sobre Plock, é hizo cara 
de querer atravesar el Vístula; tres 
dias despues, se adelantó mas allá 
de Lipno, y fué pasando sobre el ca-
mino de Obrzyn, á lo largo del Vís-
tula. Los que han querido esplicar 
la obstinación de Skrzynecki le han 
prestado la intención de atraer al 
ejército ruso sobre la orilla izquier-
da del Vístula para cortarle todo ca-
mino de re t i rada , y combatirle en 
el centro mismo de las provincias 
insurreccionadas, con las fuerzas 
reunidas de la Polonia ; mas á esto 
han respondido que la Prusia se 
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abría á Paskevitch en caso de una 
« de r ro ta , y que no era necesario sa-

crificar los incidentes que nacían de 
la marcha de flanco de los Rusos, 

ara a t raer al conde de Erivan so-
re un punto al que se dir i j ia él por 

su propia voluntad. 
Sin embargo Paskevitch había 

dejado muchos cuerpos de observa-
ción delante del ejército polaco ; el 

3ue mandaba Golovin fué sorpren-
ido, y despues de una pérdida bas-

tante considerable , se l ibró de una 
destrucción total. Durante aquellas 
operaciones excéntricas, se sabe que 
Paskevitsch ha pasado el Vís tula; 
fué preciso replegarse á toda prisa 
sobre las pr imeras posiciones, y Ro-
zycki se aprovechó del desorden que 
el ataque de los Polacos habia causa-
do en el cuerpo de observación del 
enemigo para avanzar á la Li tuania , 
al encuen t ro de Dembinski , que 
concluía entonces su peligrosa r e tU 
rada. 

Los Rusos habian echado un puen-
te sobre el Vístula, en f ren te del 
pueblo de Osieck. El cuerpo de Pah-
len le pasó el p r i m e r o ; eu fin, el 19 
por la t a r d e , los cuatro cuerpos del 
ejército imperial se hallaron tras-
portados á la orilla izquierda del rio. 
El feld-mariscal a t ra jo sucesivamen-
te á él los diferentes cuerpos que no 
habian seguido el movimiento jene-
ra l , y comunicándose su actividad 
á los jefes, se ejecutaron sus diferen-
tes marchas con tanta destreza co-
mo pront i tud. 

Mientras que la man iobra a t rev i -
da de Paskevitek cambiaba repenti-
namente todas las combinaciones de 
aquella campaña , el jeneralísimo re-
cibió de Sebastiani comunicaciones 
de confianza. El minis t ro francés 
hablaba de negociaciones entabla-
d a s , anunciaba una conclusión pró-
xima y feliz á los esfuerzos dé l a di-
plomacia , y aconsejaba permanecer 
en la defensiva. El part ido de los con-
servadores acojió con suma alegría 
aquellas noticias, mas el mayor nú-
mero no les daba crédito. La incer-
t i d u m b r e , tan cruel cuando se tiene 
delante de la vista la ru ina y el des-
h o n o r , reemplazó á las m u r m u r a -
ciones. Los jefes in terpretaron en 

diversos sentidos la conduela del je-
neralísimo, y el 24 de ju l io , decretó 
la dieta á la unanimidad que compa-
reciese Skrzyneeki an te un consejo 
compuesto de miembros del gobier-
no nacional , de un diputado por 
cada palat inado, y de oficiales del 
ejército activo, escojidos por el go-
bierno de una par te , y por el jene-
ralísimo d é l a otra. El jeneralísimo 
compareció en persona , no como 
acusado, sino como miembro del 
consejo, ante aquel consejo com-
puesto de las mas grandes ilustra-
ciones del pais. Por decontadoSkrzy-
neeki pretendía tener el derecho de 
imponer silencio á los jenerales que 
estaban bajo sus órdenes, con arre-
glo á la jerarquía militar. Aquel avi-
so, que presuponía un poder inata-
cable, al paso que se trataba de cen-
surar le , puso á un lado la acusación 
que Prondzynski habia redactado 
contra las operaciones del jeneralí-
simo. Solo se trataba de ponerse de 
acuerdo sobre las medidas que debe-
rían tomarse para lo sucesivo. En 
aquella discusión, en la que los ora-
dores cedieron la palabra á los jene-
rales , p< evaleció el part ido enérjico, 
y fué decidido, á pesar de las repre-
sentaciones de Skrzyneeki y de sus 
paniaguados, que se marcharía con-
tra el enemigo. «Eh b ien , señores, 
les di jo , pues que ni mis súplicas ni 
mis repugnancias han podido alte-
r a r vuestras resoluciones, pues que 
representantes y jenerales piden una 
batalla en la que se dispierten ó pe-

.rezcan para-siempre todas las espe-
ranzas de salvación, sea en hora-
buena : se dará la batalla. El ejérci-
to y su jefe tienen todavía sangre 
que verter por la independencia na-
cional , y aquella sangre la verterán 
hasta la última gota ; dentro de t res 
días todo quedará concluido.... mas 
yo declaro, á la faz del cielo y de la 
t i e r r a , que obro contra mi convic-
ción. ¡Representantes, caigan sobre 
vuestras cabezas las bendiciones ó 
anatemas, el t r iunfo ú los desastres; 
por lo que á mí toca renuncio á to-
da especie de responsabilidad! » 

Creyeron prudente el que el pú-
blico no trascendiese la oninion del 
jeneralísimo sobre el. resultado de la 



guerra; los delegados se contentaron 
con asegurar á la dieta que todo iba 
tan bien como lo permitía el estado 
de las cosas, y los diputados se ador-
mecieron de nuevo con una entera 
confianza. Shrzvnecki reconcentró 
el e jérci to , y le hizo avanzar sobre 
el Bzura. Era visible que ejecuta-
ba con frialdad medidas que él ha-
bia reprobado. El 3 de agosto , llegó 
al campo de Sockaczen. Los Rusos 
avanzaban siempre , y , del 2 al 3 , 
atravesaron el Bzura. El 5, se reple-
gó el ejército polaco hacia Yarsovia, 
contra la espectativa j e n e r a l ; c re -
yóse que aquella disposición era el 
presajio de la batalla que el jeneral í -
simo habia prometido solemnemen-
te. Skrzynecki estuvo , según dicen , 
p róx imoá renunc ia rá susfunciones; 
mas, alentado por los que esperaban 
que todo se concluiría sin efusión de 
sangre, conservó su p u e s t o , y puso 
unaespecie deheroismo en a r ros t r a r 
el clamor jeneral. El descontento de 
los habitantes de Yarsovia tomaba 
una nueva enerj ía en la del e jérci to: 
decíase públ icamente , que los jefes 
hacían traición , que ent re tenían 
correspondencias culpables con el 
enemigo; y aquellas palabras repe-
tidas de boca en boca enardecían á 
á los patriotas. Deaquel estado á u n a 
sublevación abierta , no habia mas 
que un paso. Sin embargo Dembins-
ki volvía á entrar en la cap i t a l , q u e 
saludaba su vuelta como un t r iunfo . 
Creyeron ver en él el hombre de las 
c i rcunstancias , el sucesor de Skrzy-
necki. El príncipe Czartoryski le pre-
sentó, según dicen , un cuadro bien 
triste de la situación de la Po lon ia ; 
a t r i b u y ó á l a maledicencia y á la in-
triga el odio que profesaban al jene-
ralísimo; y bajo el influjo de seme-
jantes discusiones se encaminó Dem-
binski , demasiado jeneroso pa ra 
aprovecharse de un capricho , hácia 
el campamento de Bolimow, en don-
de .todo el ejército polaco estaba in-
dignado del descanso que se le impo-
nía. La entrevista que tuvo con 
Skrzynecki le confirmó en su reso-
lución de resistir al voto j e n e r a l , 
que le designaba como h e t m á n ; y 
desde entonces se hizo un pilnto de 
honor de defender contra todos la 

conducta y los talentos deSkrzynec-
ki. En su acaloramiento caballeresco 
n o tenía miramientos con nadie. A 
o í r l e , toda la Polonia era culpable 
de no,saber apreciar á un hombre 
como el jeneralísimo ; en fin declaró 
públicamente que marcharía sobre 
sus huellas; fué nombrado jeneral de 
división y gobernador de Varsovía. 
En el desempeñó de aquellas altas 
funciones creyó dar pruebasde buen 
c iudadano atacando con violencia en 
sus discursos á Lelewel , Pulawski y 
sus numerosos partidarios. 

En el entretanto, Rudiger pasaba 
el Vís tu la ; aquel movimiento, aislan-
do la insurrección de las provincias 
del sud , le daba un golpe mor ta l ; no 
obs tante Rozvcki logró colocarse á 
espaldas de los Rusos para inquie-
tar los , y para ligar los resultados 
de su cooperacion. Combatió valero-
s a m e u t e e n muchos encuentros; mas, 
ap resu rado por fuerzas superiores, 
se vió obligado á internarse hácia 
el sud . Desembarazado Rudiger de 
toda vijilancia por aquel lado, se es-
tableció sólidamente sobre el R.a-
domska , y tocando á la derecha de 
Paskev i t ch , completó el cerco de 
Varsovia y del ejército polaco, siem-
p r e en inacción en los campos de 
Bolimow. 

La oposicion parlamentaria volvia 
á t o m a r una preponderancia facti-
cia en medio de las dudas y de la aji-
t ac íon jeneral . Los par t idar ios de 
Lelewel y de Buenaventura Niemo-
iowshi, que representaban los demó-
c ra t a s y los constitucionales modifi-
c a d o s , se fundieron y se organiza-
r o n en juntas ; resolvieron hacer 
n o m b r a r una nueva comision de in-
f o r m e , al efecto de examinar la con-
duc t a de Sckrzynecki, v en caso de ne-
cesidad privarle del mando. La dieta 
a d o p t ó aquella medida, y la delega-
c ión encargada de sus órdenes fué 
au tor izada con plenos poderes. En 
el caso en que ella juzgaría necesaria 
la desti tución del jenera l í s imo, de-
bía proceder al nombramiento de un 
n u e v o jefe militar. El part ido de 
Czar toryski vió con espanto que las 
cosas iban caminando á u n desenla-
ce. ené r j i co . En la impotencia de ha-
ce r f r en teá una medida adoptada, en -

savó , por lo menos , de paralizar el 
resul tado, haciendo caer la elección 
sobre Dembinski, de lo que resulta-
ba un cambiamiento nomina l , y no 
un cambio de sistema. En fin , fué 
decidido que Dembinski tomaría el 
mando por t res d í a s , y sometería 
aquella elección á la d i e t a , la cual , 
al cabo de aquel té rmino, laanular ia 
ó la ratificaría definitivamente. La 
dieta confi rmó la elecciou de los de-
legados : todo anunciaba una crisis 
decisiva. 

Se estaba en el 14 de agosto , y ya 
avanzaba el ejército de Paskevitch y 
forzaba á los Polacos á r e t i r a r s e , 
buscando á de r r amar su izquierda 
mandada por Ramorino. El 15, so-
naba ya el cañón del lado de las bar -
r e r a s ' d e Wola y Jerusalen. Skrzy-
necki y Ramorino se re t i raban ante 
las columnas del enemigo , que de-
tuvieron por fin, despues de una vi-
gorosa resistencia; Yarsovia se halla-
ba en los tormentos de la esperanza. 
El ejército polaco se habia ret i rado 
sobre Wola : un destacamento man-
dado por el coronel Legallois habia 
sido ya des t ru ido; los Rusos envol-
vían á sus adversarios, y su superio-
ridad numérica, apoyada en la habi-
lidad y experiencia del feld-mariscal, 
no permitió casi hacerse una ilusión 
sobre el resultado de una batalla de-
cisiva. 

« Krukowiecki convocó , el 19 de 
agosto , un gran consejo de guerra . 
Abriéronse tresopiniones diferentes. 
Krukowiecki propuso aceptar la ba-
talla en las l lanuras de Wola .Umin-
ski desarrolló el plan de Prondynski. 
Quería que se destacase la mitad del 
ejército,á fin de bat i rá Rosen y apro-
visionar á Varsovia, antes de recibir 
el ataque por detrás de las líneas for-
tificadas , desde donde se podía, aun 
despues de un descalabro, ar ro jarse 
en las calles, y con la ayuda del pue-
blo , defender pié á pié las barrica-
das. Dembinski al fin , dominado 
siempre por su jenio de partidario, 
proponía evacuar u n a c i u d a d q u e se-
ria necesario mas pronto ó mas t a r -
de ceder á la fuerza y al hambre , y 
trasladar la guerra á laLi tuania , pa-
sando por encima de Rosen y Golo-
win. » ( Mieroslawski). 

El plan deUminsk i fué adoptado. 
Ramorino , á la cabeza de veinte mil 
hombres, recibió la orden de l impiar 
la orilla derecha y aprovisionar á 
Varsovia. El cuerpo espedicionario 
obtuvo algunas ventajas sobreel ene-
migo , y part icularmente en Rogoz-
nica ; m a s , mientras que se alejaba 
de la posicion centra l , Paskevitch, á 
quien acababa de reunírsele el cuer-
po d e K r e u t z , resolvió emplear to-
das sus fuerzas disponibles contra 
Varsovia antes que Ramorino hu-
biese tenido t iempo de t raer á la ca-
pital las fuerzas que mandaba. Pen-
só que una vez dueño de la ciudad, 
le seria fácil descargar los úl t imos 
golpes sobre la insurrección. 

Haseobservadojudiciosamenteque 
el sistema de defensa adoptado para 
Varsovia era vicioso, á causa del de-
masiado desarrollo dado á las líneas 
fortificadas:en efecto, aquel sistema, 
para tener resultados útiles, suponía 
un ejército doble del que podían dis-
poner los insurjentes; y, en el caso en 
que la Polonia hubiese podido levan-
ta r una fuerza imponente, no tenia 
necesidad de abrigarse en las mura -
llas. Po ro t ro lado,si todoslos puntos 
fortificados no podían ser defendidos 
por una artillería numerosa y por 
cuerpos temibles, era preciso abando-
nar al enemigo el p r imer recinto , el 
cual se establecería en él paradesalo 
j a r álos Polacos de lasobrasmas inme-
diatas á la ciudad. Aquel sistema ha-
bría podido juzgarse conveniente 
solo en el ciso en que maniobrando 
algunos cuerpos con rapidez al re-
dedor de la ciudad, habr ían tenido 
á los Rusos en unacont inua alerta, y 
les hubiese, en caso de ataque , es-
puesto á las bayonetas por un lado, y 
al fuego de las murallas por el o t ro . 
Es preciso añadir á estas considera-
ciones que ha desenvuelto con saga-
cidad el autor de la revolución de la 
Polonia, que se habian descuidado, 
muchos puntos de una grande im-
portancia , ó fortificado de un modo 
incompleto. Mas , cuando se piensa 
que todo, en aquella guerra , era im-
provisado y que los Polacos tenían 
que luchar contra fuerzas bien supe-
riores , no puede menos de asom-
brarse de la duración y del encarni-



zamiento de la resistencia. El feld-
mariscal envió el 4 de setiembre, con 
el objeto de evitar la efusión de san-
gre , al jeneral Danenberg á los pues-
tos avanzados para garant izar á los 
Polacos, de par te de su amo , el ol-
vido de lo pasado, seguridades para 
lo sucesivo, la corrección de losagra-
vios que habian ocasionado la guer-
ra , y el examen de todas las exijen-
cias relativas á las provincias del otro 
lado del Niemen. « Prondzvinski , 
que había vuelto á Varsovia, y el co-
ronel Wyrocki, enviado para recibir 
las comunicaciones, respondieron 
que no tenían poderes para t ra tar . 
El día siguiente , la mayoría del con-
sejo de ministros convocados por 
Krukowiecki , de acuerdo con la 
dieta , decidió que no se trataría si-
no sobre las bases del manifiesto, lo 
que equivalía á un rompimiento 
abier to .»(Mieros lawski ) . No entra 
en nuestro plan hacer la descripción 
de aquella batalla que borró del ma-
pa el noble re inode Polonia. Nos con-
ten taremos con indicar sumariamen-
te las principalesfasesdeaquella jo r -
nada memorable. El 6 de setiembre, 
á las cinco de la m a ñ a n a , estalló un 
fuego terrible en toda la línea de los 
Rusos; mas el ataque principal se di-
r i j ió contra Wola. Mientras que el 
a laderechaoeupabaUmínski ,Kreutz 
se precipitaba sobre el centro. Un re-
ducto , que los Rusos acababan de 
tomar, saltó con un ruido espantoso: 
un oficial polaco había pegado fuego 
al almacén de pólvora para sepultar 
á los vencedores bajo sus ruinas. Ya 
tomaban los Rusos por detrás los 
frentes de Wola; Krukowiecki corr ía 
de media luna en media luna; y juz-
gando sin duda que todo estaba per-
dido , volvió la brida y desapareció. 
Dueño el enemigo de W o l a , coro-
naba ya las al turas que dominan á 
Czysté. La artillería polaca , diri j ida 
por Bam , abrió un fuego terrible, y 
causó grande estrago en las colum-
nas rusas. Dos batallones de infante-
ría acaban de barrer aquel espacio, 
cuando la caballería los detiene y los 
obliga á retroceder. Los Rusos eran 
dueños de la pr imera l í nea ; suspen-
dieron el ataque para volverle á prin-
cipiar al dia siguiente. Krukowiecki 

r ecur r ió cntónces á las negociacio-
nes. El feld-mariscal no fué excaso en 
promesas, sin apartarse no obstante 
de sus primeras ofertas ; y, á instan-
ciasdel presidente, acordó un armis-
ticio de ocho ho ras , para darle el 
t iempo suficiente de atraer los áni-
mos á una capi tulación que se habia 
hecho necesaria. 

A la noticia d e que el presidente 
t rataba conPaskevitch, todos los mi-
nistros dieron su dimisión. El 7 , á 
las diez de la mañana , abr ióla dieta 
su sesión. Prondzynski , de vuelta 
del campo ruso, hizo patente que to-
da resistencia era en adelante impo-
sible. Muchos nuncios, entre loseua-
les se distinguían Bonaventura Nie-
moiowski v el mariscal Ostrowski, se 
levantaron con enerjía contra toda 
transacción ; y Lelewel apoyaba sus 
jenerosas denegaciones con su elo-
cuencia, cuando un edecán de Kruko-
Aviecki vino á anunciar que iba ya á 
espirar el armisticio. La dieta conti-
n u ó sus deliberaciones: mas el pre-
sidente habia tomado ya sus medidas, 
y la ajitacion popular, escitada toda-
vía por la indignación délos represen-
tantes, se hallaba en un estado de im-
potencia. Elejército polacoresistió al-
gún t iempo con un valor desesperado; 
la artillería causó grandes estragos 
por ambas partes. El ataque del ala de-
recha rusa absorvió duran te algunas 
horas todos los esfuerzos de la resis-
tencia ; los artilleros polacos apura-
ron sus municiones; á pesar de la 
superioridad de su fuego , veian que 
el enemigo reparaba sincesar sus pér-
didas, y que sacaba de su reserva re-
cursos siempre nuevos. Desde la m a -
ñana , Paskevitch habia tenido un ca-
ballo muerto; confió el mando á Toll, 
habiendo recibido una fuer te contu-
sión que le obligó á abandonar el cam-
po de batalla. A eso de lascinco déla 
mañana , toda la línea de los Rusos 
se a r ro jó ade lan te , y los reductos 
polacos cayeron uno á u n o en po-
der del enemigo Hácia las cinco de 
la tarde, se declaró el incendio en los 
escombros de Czyité, y ganando la 
orilla de los a r rabales , desalojó á los 
Polacos del cementerio y de los j a r -
dines donde estaban atr incherados. 
Rechazados l o s insurjentes por u n 



ataque de Schakhovskoi, sobre el ca-
tn inode Wola, sedefendian siempre, 
v s'i artillería rompía las columnas 
de los que acometían. En este mo-
mentovienen losedecanesá anunciar 
que el presidente habia capitulado. 
A esta noticia, los unos se alejan, los 
otros rehusan in te r rumpi r la lucha, 
v Bem ordena á las piezas de campa-
ñ a q u e se retiren sobre Praga. Aque-
lla era la agonía de la Po lonia ; Kru-
krowiecki habia enviado su dimisión 
al mariscal de la d ie ta ; mas mientras 
no fuese aceptada , quedaba investi-
do del poder para t ra ta r . La dieta , 
despues de unos debates acalorados, 
no admitió la dimisión del presiden-
te, y le autorizó á capitular. Despues 
de aquel último a c t o , que evitaba á 
Varsovia los horrores del asalto, vo-
to su prorogacion y se separó. Kru-
kowiecki ensayó en vano , en la en-
t reunta que tuvo con ei enviado de 
Paskevitch, el obtener condiciones 
favorables ; el vencedor podía dictar 
leyes : exijia una sumisión sin reser-
va. La güera acababa de romper el 
pacto de lSl5;las relaciones con el im-
perio estaban cambiadas p a r a siem-
pre ; la fuerza se autorizaba con la 
victoria, v el porvenir no era ya du-
doso. Rrukowiecki escribió al czar la 
carta siguiente : « Señor, encargado 
en este mismo instante del poder de 
hablar á Vuestra Majestad Imperial 
y Real en nombre de la nación pola-
ca , me diri jo á vuestro corazon pa-

' t e rna l , por el conducto del escelentí-
simo Señor conde de Paskevitch de 
Erivan. 

« Sometiéndose sin ningunas con-
diciones á Vuestra Majestad nuestro 
r e y , la nación polaca sabe que ella 
sola es capaz de hacer olvidar lo pa-
s a d o ^ cicatrizar las profundas lla-
gas que han desgarrado mi patria. » 
" La libertad tuvo todavía un buen 
momento ; la minoría de la d ie ta , 
tomando sobre sí un poder que la 
próroga habia suspendido,electriza-
da por la caballeresca desesperación 
de Molachowski, quiere romper to-
da negociación. El mariscal de la die-
ta va á encontrar al presidente , le 
intima que abd ique , y vuelve con su 
dimisión en medio de la asamblea , 
la cual nombra por aclamación á 

Buenaventura Memoiowski , presi-
dente del gobierno. En la noche del 
7 al 8 , Rerg y Prondzynski buscan á 
Krukowiecki , para pedír leen nom-
bre del mariscal la ratificación del • 
t ra tado. Mas la dimisión de aquel úl-
t imo hacia imposible aquella forma-
lidad. La reflexión habia reemplaza-
do al entusiasmo. Molachowski se 
r inde al fin á las instancias de aque-
llos mismosque habían aplaudidosu 
resistencia , y f i rma la capitulación. 
Cede á Paskevitch el puente y la ca-
beza de puente de Praga. El feld-ma-
riscal seobliga por su parteá no mo-
lestar la retirada del ejército polaco, 
y le concede cuarenta y ocho horas 
para llevar sus a r m a s , municiones 
y efectos militares y los de los parti-
culares que querr ían seguir la re 'a-
guardia. » ( Mieroslawski). 

La ausencia de Ramor ino acelera 
la caida de Varsovia; hase interpre-
tado su conducta de diversos modos; 
los unos la esplican por órdenes pre-
cisas á las cuales no podia desobede-
cer , y por la ignorancia en que le 
habian mantenido de lo que se pasa-
ba en las puertas de la capi ta l ; otros 
le criticaban por no haber entrado 
en el campamento despues de haber 
cumplido con su encargo , que con-
sistía en l impiar la orilla derecha del 
rio y aprovisionar á Varsovia. Luego 
que hubo conocido el verdadero es-
tado de las cosas, era demasiado t a r 
de. El 9, despues de haber convoca-
do un consejo de guerra , fué decidi-
do que su cuerpo de ejército se dir i-
jiria hácia el sud , y que se refuj iar ia 
en el terr i torio austríaco ; aquella 
resolución estaba ya tomada , cuan-
do recibió la orden de dirijirse sobre 
el Bug y reunirse al ejército polaco 
en Modlin. Toda confianza se halla-
ba destruida; Ramorino se creyó dis-
pensado de obedecer; ejecutó lo que 
haBla decidido el consejo de guerra ; 
hostigado por todas partes por las 
masas rusas, acorralado á la Gallit-
zia austríaca , pasó la f rontera en 
Roscin , en la noche del 16 al 17 ; al-
gún t iempo despues, el par t idar io 
Rozvcki atravesó el Vístula en Bro-
bek,y puso su pequeña tropa al abri-
go dé los Rusos en el terr i tor io aus-
tríaco. 



- Sin embargo el ejército principal , 
salido de Praga el 8 de se t iembre , se 
diri j ió hácia Modlin; el jeneralísimo 
Malachowski pidió que le reempla-

• za ran ; se acusaba con gran pesadum-
bre de haber f i rmado la capitulación. 
El círculo de las grandes reputacio-
nes militares se hallaba bien estrecho: 
Krukowiecki, Prondzynski y Ghrza-
nowski se habian quedado en la ca-
pi ta l ; no quedaban mas que Dem-
b insk i , U m i n s k i , Rybinsky, Bem y 
Sierawski.Ribinskifué elejido; aquel 
pequeño ejército no contaba m a s q u e 
veinte mil hombres , casi todos des-
moralizados , n u m e r a que la deser-
ción disminuía aun todos los dias. 
No le costó á Paskevitch mucho t r a -
bajo en envolver aquellas reliquias. 
La insurrección estaba sofocada , la 
Polonia no era mas que una provin-
cia rusa. 

^ La Rusia era definit ivamente due-
ña de la Polonia ; casi todos los que 
habian combatido por la indepen-
dencia se hallaban diseminados en 
Alemania, en Francia y en Inglater-
ra , donde eran el objeto de la simpa-
tía de los pueblos, despuesde haber 
sido abandonados por los gobiernos; 
los restos del e jérc i to polaco fueron 
bien pronto incorporados en el ejér-
ci to ruso. Para quitar les toda espe-
ranza de sublevación, les emplearon 
despues en bastante número contra 
las hordas del Cáucaso. 

Por el lado del Oriente , había ha-
bido emigraciones considerables al 
te r r i tor io concedido nuevamente á 
los Rusos. El jeneral Lazaref , encar-
gado por el conde de Erivan de 
obrar sobre los ánimos de las pobla-
ciones a rmenias , favoreció la mar-
cha y el establecimiento de mas de 
diez mil familias. El patriarca de la 
Iglesia armenia, cuya residencia ecu-
ménica estaba en el monasterio de 
Etchmiazdin, fué trasladado á Eri-
van, y aquella ciudad, administrada 
por Rusos, a t ra jo con el t iempo la 
decadencia de Erze rum. 

Ya hemos visto que las conquistas 
de los Rusos de Asia les permitían 
obrar de una manera pronta y casi 
irresistible, en el caso de una guerra 
en el Oriente, fuese contra la Persia, 
fuese contra la Puer ta O t o m a n a ; 

mas una de ias mayores ventajas de 
la posicion que le aseguran los trata-
dos de Andrinópolis y de Tourk-
mantcl ia i , es la de cercar po r m a r y 
t ier ra las hordas guerreras del Cáu-
caso, que luchan todavía en el dia 
contra las a rmas del czar. La resis-
tencia de aquellos montañeses guer-
reros , las relaciones recientes de los 
Ingleses en aquellas comarcas poco 
conocidas, y cuyos ret iros inaccesi-
bles parecen desafiar los esfuerzos 
de la táctica mi l i ta r , no menos que 
los beneficios de la civilización, todo 
llama sobre ia Circasia un interés 
que se hace sent i r todavía mas por 
la situación actual del Oriente. Cree-
mos pues de gran util idad reuni r 
aquí algunos detalles sobre las rejio-
nes eáucasas. 

La cesión de la .Teorjia abria á los 
Rusos el vertiente meridional del 
Cáucaso; desdé Tíflis pueden fácil-
mente diri j irse á lo largo del Arara t ; 
y los fuertes que poseen en los k h a -
natos de Erivan y de Nakhitchevan 
los ponen al abrigo de toda empresa 
seria por par te de la Persia y de los 
Turcos. Los Circasianos se hab ian 
colocado ba jo el señorío feudal de 
los sultanes, quienes les han abando-
nado á ta Rusia. Mas aquellos mon-
taraces no se consideran como liga-
dos por tratados concluidos sin su 
consent imiento; han declarado que 
reconocerían voluntar iamente á la 
autor idad de la Pue r t a , pero q u e 
n inguna potencia en el m u n d o tenia 
el derecho de someterlos á los Rusos, 
á los que profesan un odio invetera-
do. Los montaraces del Cáucaso pre-
sentan una diversidad casi infinita 
de castas, de sectas, de idiomas y de 
instituciones. Es difícil evaluar con 
exactitud el numeró de todas aque-
llas poblaciones. Reinegg, según el 
Portafol io , parece ser la mejor auto-
ridad; KJaproth la evalúa demasiado 
ba jo por sistema ; las relaciones r u -
sas oficiales le representan por un 
millón ciento y cincuenta mil almas; 
las autoridades locales le hacen su-
bi r á cuatro mil lones; nosotros po-
demos, sin temor de engañarnos , 
evaluarle en mas de t res miliones... 
La poblacion entera está a rmada . No 
hay un pequeño cortijo en el que no 



se encuentre un yatagan, un sable, 
un fusil , ó un arco con flechas. Mu-
chos habitantes poseen un a rma-
mento rico y pintoresco ; hacia el 
oeste y el sud , se encuentra un nú-
mero considerable de caballeros, y 
cada cort i jo mantiene un caballo de 
guer ra . Los Circasianos y los Cabar-
dianos son todos caballeros, y fre-
cuentemente t ienen en la boca la 
amenaza de marchar sobre Moscou. 

En el intervalo que separa las lí-
neas del Terek y las del K o u b a n , no 
posee la Rusia mas que sus estacio-
nes militares. Los Circasianos han 
adelantado muchas veces cuerpos de 
cinco á diez mil hombres á t ravés de 
aquella frontera m i l i t a r ; han pene-
t rado muy en el interior de la Rusia, 
y ba r r i endo cuanto encontraban á 
su paso Í se han llevado numerosos 
rebaños de ganado vacuno y l ana r , 
haciendo además prisioneros, que 
entregaban mas tarde, fuese por can-
j e , fuese-ínediante un rescate. Sus sa-
bles son de fábrica ind í j ena ; ellos 
mismos preparan sus sillas para los 
caballos y sus correajes : en cuanto 
al plomo y á la pólvora, tenian la 
cos tumbre de t raer lo del estranjero; 
mas.; después de la interrupción que 
la Rusia impone al comercio, se sur-
ten p o r s í mismos, aunque con bas-
tan te dificultad. 

El país abunda en los artículos de 
p r imera necesidad para la vida. E l 
único lujo de los habi tantes , es el de 
tener hermosas armas. El t r a j e de 
los Circasianos es sencillo y perfec-
tamente adaptado á sus costumbres 
gue r re ra s ; consiste en un bonete de 
piel de carnero, y un vestido, en for-
ma de levita, de una especie de fra-
nela espesa, de color g r i s , con bolsi-
llos destinados para los car tuchos 
por delante y ceñida por un cintu-
ron en los riñones. Sus pantalones 
son de la misma tela; una sola pieza 
del vestido admite algún aseo : son 
unos botines de tafilete encarnado 
ú negro, que llevan los jefes ador-
nados con bordados. Apenas hay 
otra diferencia en el t r a j e de las per-
sonas de diferentes rangos ; á pesar 
de eso, el puebl-o t iene un g ran res-
peto por los ancianos, los ancianos 

con respecto á los nobles y los nobles 
• 

por los príncipes. 
En las guerras interiores y en las 

guerras defensivas, parece que los 
príncipes son los que deciden y ha-
cen ejecutar las medidas convenien-
tes. Mas, cuando se t rata de una es-
pedicion al estertor, se reúne toda la 
t ropa , y procede á la elección de un 
jefe , el cual tiene un poder despóti-
co é irresponsable mientras du ra la 
espedicion. 

Por lo que respecta á los negocios 
inter iores , la autor idad suprema es 
hereditaria en algunos parajes ; en 
otros, no existe mas que bajo formas 
en teramente republicanas, y se halla 
entre las manos de un consejo eleji-
do entre los jefes de municipalidad 
que representan cada pueblo. En 
muchos para jes , se halla confiada la 
administración de la justicia á asam-
bleas regulares, en la que todos los 
intereses son disputados, como anti-

uamente , en la Grecia, en lasasam-
leas del pueblo. (Portofolio). 
Las rivalidades de pueblos á pue-

blos, los odios inveterados en t re las 
familias y los individuos , impiden á 
los Circasianos luchar con con jun to 
contra los cuerpos rusos que los hos-
t igan. Sin embargóla comunidad del 
peligro les ha reunido muy á menu-
do en un mismo pensamiento de sal-
vación y de odio contra sus opreso-
res. Acaso sus subdivisiones y su ma-
nera deguerrear quefavorecen laslo-
oalidades , son mas eficaces para la 
defensa, que si 4 adoptando una or-
ganización mas p ruden te , se aven-
turasen mas á menudo á combat i r 
por masas contra un enemigo que 
tendría s iempre la ven taja del núme-
ro. » 

La t r ibu principal del Cáucaso 
oriental es la de los Lesguis ; el pais 
que ocupa mira al m a r Caspio, y 
comprende los distritos del Daghes-
tan , d e Ju r y Belikhan. Los Lesguis 
de este últ imo distrito tienen t ropas 
rusas acantonadas en sus Casas. Su 
pais es mas accesible que el resto de 
aquella cadena del Cáucaso. En la 
primavera y en'las primeras hojas de 
los árboles vuelven á tomar las a r -
mas, al paso que en invierno los ár-
boles despojados, n o ofreciéndoles 
n ingún abrigo , el r igor de la esta-



cion los hace bajar de las alturas , y 
les obliga á una sumisiou aparente 
delante de sus enemigos que ocupan 
el llano. Muchos de sus jefes se han 
refuj iadoen Persia y en Turquía . El 
bloqueo de aduanas,que les estrecha 
como al resto de la Circasia, los de-
bilita por grados ; y están mas bien 
mantenidos que sometidos. Derbent 
y Bakou son las dos plazas marít i-
mas regularmente fortificadas que 
la Rusia poseeen aquella orilla. Du-
rante la última guerra con la Persia, 
treinta mil Lesquis han venido á 
bloquear aquellas dos ciudades, mas 
sus esfuerzos han quedado sin resul-
tado , siendo los Rusos dueños del 
mar . Klaprothdice que uno de sus 
jefes , Nutschanc , puede reunir do-
ce mil hombres. 

Las tr ibus que ocupan la cadena 
del Cáucaso, desde el Vladi-Cáucaso, 
se hallan muy á menudo en estado 
de hostilidad con losRusos, y la pro-
ximidad de sus peñascos inaborda-
bles impone á estos últimos la obli-
gación de estar constantemente so-
bre si. Las mas temibles entre aque-
llas tr ibus son las dé los Tchetche-
netzesy delosSoanos. Sin embargo 
una parte de sus habitantes está f i j a 
en las llanuras délos dos Kabarda y 
en las demás colinas sometidas á los 
Rusos. Los pueblos de los Lesguis y 
de los Tchetchenetzes , que recono-
cen la autoridad del gobierno ruso, 
han entregado rehenes y pagan u n 
t r ibu to ; llámaseles zamirnie\pacifi-
cados ) : mas muchas veces son sus 
habitantes mas peligrosos que aque-
llos que quieren permaneceu inde-

{tendientes. Teniendo fácil acceso en 
as ciudades y en los campamentos 

rusos, sirven siempre de espías á sus 
hermanos insumisos , y los apoyan 
en caso de ataque. La mayor parte 
son musulmanes ; cuando la fortale-
za de Añapa estaba todavía en poder 
de la Puerta, aquella potenciales ha-
cia pasar armas en cambio de jóve-
nes de ambos sexos. 

Su t ra je consiste en una túnica 
corta, un pantalón ancho, botas con 
largas puntas y encorvadas , un bo-
nete redondo con un capuchón pun-
tiagudo. Sus casas son pequeñas y 
están cubiertas de t ierra ; una piel 

de carnero les sirve de cama, una 
silla de montar de almohada. Su 
alimento consiste en pan de maiz, 
que hacen cocer sobre una piedra 
cal iente, con un pedazo de carne 
cruda y cebollas. Aman con pasión 
los licores fuertes. Cuando no están 
en g u e r r a , la caza y el robo los ar-
rastran fuera de sus hogares. Las 
mujeres tienen la existencia mas mi-
serable ; son menos estimadas que 
los caba l los j las armas. Manejan sus 
puñales con la mayor destreza : la 
hoja, decercadediezy ocho pulgadas 
de largo , es de un temple escelenie; 
asegúrase que los habitantes embe-
ben aquellas armas en una sustancia 
venenosa que causan heridas mor-
tales. Cuando un Tchetchenetz se ha-
lla vivamente perseguido, arroja su 
puñal contra su adversario , y rara 
vez falta su objeto á una distancia de 
diez pasos; si se halla cojido de muy 
cerca, se le clava en su propio pecho. 
Tienen esclavos que emplean en los 
t rabajos mas penosos; la mayor par-
te son prisioneros. Un oficial supe-
r ior ruso estuvo cautivo en medio de 
ellos hasta que pagaron el rescate 
que habian fijado. Para impedir que 
se escapara, le habian hecho una in-
cisión en la planta de los pies , y la 
de ja ron cicatrizar despues de haber 
in t roducido en ella crin de caballo. 
Sus ataques repentinos tienen á las 
t ropas rusas en una continua alerta; 
por la noche se doblan los piquetes, 
y patrul las numerosas vijilan las 
banderas de los establecimientoi. 
Rajan á millares de sus montanas, 
se apoderan de hombres, mujeres y 
rebaños; y desafiando todo persegui-
miento por la rapidez de su marcha 
y la diseminación de sus fuerzas, 
Vuelven á meterse en sus guaridas 
inexpugnables. Tomamos de Mr. 
Tolstoy la siguiente relación, conta-
da po r un oficial que se hallaba en 
aquellos parajes. «Durante una no-
che o s c u r a , linos veinte Lesguis ba-
jan d é l a s montañas , atraviesan el 
Alazan, saltan á pié el cordon de los 
centinelas que rodeaban un campa-
m e n t o de dragones establecido cerca 
de Tíflis , se ar rojan con el puñal en 
la m a n o h á c i a un cuartel , asesinan 

al centinela que guardaba la entra-

# 

da, y penetran silenciosamente en 
las salas interiores donde dormiau 
los soldados. Todo cuanto se presen-
ta á sus ojos es degollado; algunos 
dragones se dispiertan y corren á las 
armas ; los Lesguis habian apagado 
las luces, y se reconocían entre ellos 
tocándose las barbas. Continúa la 
matanza hasta la llegada de las pa-
trullas. Entonces quisieron abrirse 
paso ,mas todos fueron rodeados; 
los unos, en vez de rendirse, se die-
ron de puñaladas; y los que no tu-
vieron tiempo de matarse manifes-
taban su alegría de verse rodeados 
de cadáveres rusos.» 

Al sud del Cáucaso, donde los 
Circasianos son menos temibles, la 
actitud de los Rusos cesa de ser hos-
til , escepto por el lado del mar Cas-
pio. Allí, desplega alguna actividad, 
pero menos tomando la ofensiva que 
siguiendo una marcha sistemática, 
apoyada por otra parte sobre los so-
corros y medios de trasporte de su 
marina. 

En las provincias mas al medio-
día, se hallan esparcidas sobre una 
vasta estension de terri torio las tro-
pas del imperio, empleadas en man-
tener la sumisión jeneral. Las po-
blaciones, menos belicosas, son con-
tenidas por destacamentos peque-
ños , al paso que, en algunos puntos 
donde los habitantes manifiestan 
mas rudeza y disposiciones á suble-
varse, la Rusia los aisla sin comba-
tirlos , y se contenta con imponerles 
ciertas formas de sumisión, tales 
como la obligación de entregarles 
rehenes y pagarles un tributo. De 
este modo la acción de la Rusia, 
agresiva en el nor te , es conservado-
ra en el mediodía. El número de 
tropas que mantiene en el vertiente 
meridional del Cáucaso, en las cir-
cunstancias ordinarias, no pasa de 
cuarenta mil hombres. 

En los distritos mas avanzados to-
davía hácia el sud, puede decirse que 
el poder de los Rusos se halla tan 
completamente establecido, que sus 
soldados pueden viajar solos por to-
das partes sin ser incomodados. 

A pesar de que la autoridad del 
czar se halla establecida de hecho en 
los distritos mas montañosos hácia 

la Persia y la Turquía de Asia, laad-
ministracion rusa ejerce en elios sus 
funciones con dificultad , y las t ro- ' 
pas no se presentan en ellos mas que 
por destacamentos. 

Tíflis es el centro de todas aque-
llas posesiones. Los inmensos sacri-
ficios que ha hecho la Rusia para es-
tablecer su poder en aquellas comar-
cas, prueban suficientemente toda la 
importancia que ella da á la pacifi-
cación definitiva de las reiiQnes cáu-
casas; y las inquietudes de la Ingla-
terra en presencia de una potencia 
r ival , para la cusí la paz no es mas 
que un preparativo para engrande-
cimientos ulteriores, indican el in-
flujo que ejercerá muy en breve el 
Oriente sobre los destinos de Europa. 

Las dos potencias, cuya marina y 
comercio han dominado en el Medi-
terráneo desde mucho tiempo , son 
en primer lugar la Inglaterra, y des-
pues la Francia. La rivalidad de es-
tas dos naciones ha favorecido hasta 
el dia prodijiosamente la política de 
la Rusia. El papel de los ajentes di-
plomáticos de aquel imperio es el de 
equilibrar, por decirlo así, aquellos 
dos influjos rivales, de manera que 
la una no se haga demasiado prepon-
derante , y sobre todo evitar una 
unión que la diverjencia de los in-
tereses hace tan difícil. Por otro lado, 
toda tentativa de la Francia ó de la 
Inglaterra sobre el Ejipto ó la Per-
sia afectando necesariamente el esta-
do de la Turquía , la Rusia puede in-
mediatamente intervenir en aque-
llas cuestiones, comotu to ra de la 
Puerta Otomana, y atraer de este 
modoásus propias conveniencias to-
dos los actos, todas las relaciones po-
sibles del Oriente. Si el Ejipto qui-
siera consumar la obra de la eman-
cipación bajo la protección de la In-
glaterra, el sultán Mahmoud recla-
maría al instante el apoyo del czar; 
y, si la Inglaterra lo pasaba por alto, 
se seguida una guerra jeneral. Todo, 
hasta la cuestión de Arjel está ligado 
en el t ratado de 8 de ju l io , puesto 
que las rejencias berberiscas esta-
ban , á lo menos nominalmeute , ba-
jo el señorío feudal del Gran Señor. 
A cada instante, vcon motivo de las 
cuestiones mas abstractas en la apa-



r i e n c i a j a Rusia puede indisponer 
á las naciones de la vieja Europa las 
unas contra las otras. Muchas perso-
nas , examinando la cuestión de l 
Oriente, no encuentran en ella casi 
nada mas que la decadencia inme-
diata de la Inglaterra y la ru ina d e 
su comercio en las Indias orientales. 
Este seria, convenimos en ello, el 
electo masinmediato de las conquis-
tas dé los Rusos en Asia. Mas, u n a 
vez borrada la Inglaterra, ¿dónde se 
hallará el dique que detendrá el t o r -
rente? Cuando todos los mercados 
del Báltico y del Mediterráneo, cuan-
do los del gran Occéano a l imentaran 
el tesoro de los czares, habrá desapa-
recido el úl t imo obstáculo que les de-
tiene, el estado precario desu hacien-
da, v el o ro , este medio fecundo y 
co r rup to r á un mismo tiempo de las 
civilizaciones adelantadas, acabara 
de someterles lo que las armas no ha-
b rán podido conquistar. Una al ian-
za firme y sin segunda intención en-
t re la Francia y la Inglaterra puede 
Tínicamente con ju ra r aquel peligro; 
tanto el interés de los pueblos como 
el de las dinastías le aconseja; todas 
las demás consideraciones no son 
mas que accesorias, porque es una 
locura querer f u n d a r el bienestar 
material de las masas y el t r iunfo de 
la industr ia sobre una base que el 
menor choque puede echar por tier-
ra. A los que hallarán que sacamos 
de los hechos existentes consecuen-
cias forzadas, les p reguntaremos 
porqué la Ingla ter ra , que no reco-
noce el bloqueo de las costas de la 
Circasia, ha dejado capturar el Vi-
xen; porqué hace t ra ic ión , con sus 
medias medidas, á las inquietudes 
que le causa sucomereioamenazado 
en el golfo pérsico; porqué los Ru-
sos, trasformados en auxiliares de 
los Persas, empujan á estos úl t imos 
como vanguardia hacia l as soledades 
qiielos separan dela lndia . Trescien-
tas leguas de pais no son un obstácu-
lo insuperable para nómadas que 
pueden i r por todas par tesdonde sus 
caballos encuentren agua y pastos, y 
que no exijen para su propia subsis-
tencia mas que lo que la naturaleza 
no niega en ninguna parte. Los t u r -
comanos y los Boukharos pueden ía-

cilmente simpatizar con los Tárta-
ros, los Bakinos y las numerosas tr i-
bus mogolas. Mostrad á la muche-
d u m b r e la esperanza del saqueo, á 
los jefes la perspectiva de algunas re-
compensas y de la protección impe-
rial, y en pocos anos el desierto ha-
brá bajado sus barreras ante el va-
lor , la perseverancia y la destreza de 
los que marchan y marchan sin ce-
sar para realizar los destinos de la 
Rusia. 

La cuestión griega ha preocupado 
vivamente á la Europa , qué estaba 
lejos de ignorar cuánto favorecía el 
t r iunfo aparente de la l ibertad á los 
intereses los mas vitalesdel despotis-
mo. Era natural que el principio de 
una guerra de independencia pare-
ciese estraño al objeto de la Rus ia ; 
mas hubiera debido cesar el er ror 
desdeque sevió al gabinete de Peters-
burgo declararse protector de la su-
blevación de los Helenos, y no era ne-
cesario tener una gran sagacidad pa-
ra descubrir que la Rusia iba direc-
tamente á su objeto constante, la ser-
v idumbre de laTurquía , encadenan-
do á su política los dos países cuya 
alianza inteli jente podia- paral izar 
todos sus esfuerzos. No es mi án imo 
hacer una relación circunstanciada 
de los acontecimientos que han atraí-
do la erección de la Grecia en reino; 
pero no deja de ser de suma impor-
tancia el decir en pocas palabras q u e 
par te de inf lujo ha tenido la Rusia 
en un suceso que ha preparado los 
hechos tales como los hemos visto 
verificarse en el Oriente en un senti-
do que ya no puede ser un misterio. 

Después de la pestede 1756 que aso-
ló la Grecia, y cuando apenas había 
reparado aquel desastre, hicieron los 
Rusos la espedicion de Morea, en 
1770. Catalina II, conformándose con 
el plan de Munich, quería obrar una 
escisión relijiosa en t re los Turcos y 
las provincias cristianas que estaban 
bajo su dominación. Aquella espedi-
cion at ra jo grandes calamidades a 
los Griegos, á quienes la Puerta mi-
ró siempre desdeentónces como dis-
puestos á ser los auxiliares de los Ru-
sos. Hordas de Albaneses invadieron 
la península , ocuparon los distritos 
m a s fértiles; y bien pronto fueron 

El"si A. 
abolidos los derechosestipulados del 
pueblo griego, sus instituciones na-
cionales, las inmunidades de su H e -
sia, y los caracteres principales desu 
administración inter ior . 

Sin embargo , la Rusia, mezclada 
en todas las grandes contiendas de 
la huropa , desde la revolución deS9 
hasta la caída de Napoleon, no tenia 
t iempo de proseguir sus provectos 
sobre la Turquía . Duran te aquel in-
tervalo gozó la Grecia de algún des-
canso; y no teniendo los Turcos na-
da que temer por aquel lado, ios de-
j a ron organizar de nuevo los medios 
de gobernarse y de ob ra r mas tarde 
con cierta independencia. 

«En 1820 existia una organización 
municipal en todos los puntos de la 
orec ia . Un consejo municipal cen-
tral ,que representaba todoslos ayun-
tamientos de la Grecia residía cómo 
asesor, al ladodelaautor idad delega-
da por el sultán. Su intervención era 
legalmente indispensable en la admi-
nistración de la provincia; v nosola-
mente tenia aquel consejo griego de-
recho de apelar á Constantinopla, si-
no quesusdelegadosenaquel la capi-
tal representaban en ella los iutereses 
de la provincia.» (Portafolio, núme-
ros 22 y 23). Estamos lejos de creer 
q u e el gobierno t u r c o , con las exac-
ciones de sus bajáes, y su odio bru ta l 
a todo lo que era cr is t iano, pudiese 
contentar á los Griegos; solo quere-
mos indicar que la Europa , toman-
do la Grecia ba jo su tutela, debía ser 
mas cuidadosa en asegurarla un por-
venir mas venturoso. Ya sabemos 
que en 1814, bajo el reinado de Ale-
j a n d r o , se estableció en la Grecia 
una sociedad (Hetaerie) con una mi-
ra de independencia. A pesar de la 

r epugnanc iaquee l emperadorman i -
testo despues del congreso de Viena 
por todos los movimientos que te-
nían un carácter insur recc iona l ,no 
dejo la Rusia escapar la ocasion de 
d i r i j i r los votos de los Hetaeristas en 
u n sentido favorable á sus intereses. 
El escrito publicado en 1819 por el 
conde Capo-de-Istria indicasuficien-
temente aquella propensión. Desde 
el ano siguiente, se aumentó la socie-
dad sensiblemente, v los pr imados 
de las islas griegas en t ra ron en co-
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m ii n ida d d e p ri n c i pios co 11 los t! e t ae-
nstas. En 1 8 2 l , desaprobó a l tamente 
Alejandro la tentativa del pr íncipe 
Ipsilantt. A pesar de esto, las prue-

s ( l e , a cooperacion individual de 
un gran número de Rusos abrieron 
los ojos del sultán sobre los peligros 
que le amenazaban. Inmedia tamen-
te t omo medidas represivas cu ya vio-
lencia i r r i tó á los Griegos é hizo im-
posible todo acomodamiento. Im-
portaba a la Rusia que aquel rompi-
miento fuese p r o f u n d o : si la Grecia 
lograba conquistar su independen-
c ia , la Turquía se debilitaba y per-
día una posicion marí t ima de la ma-
yor importancia en el Mediterráneo; 
si la lucha se prolongaba indecisa . 
los Turcos se debilitaban con esfuer-
zos estériles, y se abrían las vías 
diplomáticas al inf lujo ruso ba jo los 
pretestos mas especiosos. Coii este 
objeto denunció el gabinete de Pe-
tersburgo á la Europa aquella insur-
rección que ella habia promovido v 
apoyado. En una memoria comuni-
cada a todas las cortes de Europa pro-
púsola erección en la Grecia de tres 
principados que serian gobernados 
por principes gr iegos, ba jo c ier -
ta dependencia de la Pue r t a , y con 
instituciones análogas á l a sde laMol-
davia y la Valaquia, que garant iza-
rían las cortes aliadas ó solamente 
las que quisiesen con t raeraque l em-
peño. Aquel acomodamiento era de-
masiado significativo para que la In-
glaterra dejase de oponerse á una 
medida semejante, que la Puerta por 
su par te declinó formalmente. 

La ley orgánica de Epidauro, re-
dactada eh 1821 por Maurocordato 
bajo el inf lujo inglés, establecia la 
independencia de la Grecia bajo las 
bases mas largas de la l ibertad civil 
y reí>jíosa. Aquel liberalismo de mi-
ras por par te del gabinete de Lon-
dres era s implemente un asunto de-
posición, y el resultado del t e m o r 
que inspiraba la Rus ia , mas bien 
que la espresion de un celo simpá-
tico en favor de los Griegos, como 
lo ha probado despues la conducta 
de los ajentes ingleses. Aquella ley 
(Portofolio) tenia por objeto a t r ae r 
a Grecia la poblacion de los países 
vecinos, y ofrecer un asilo á todas 



las víctimas de lás persecuciones po-
l í t icas, y , citando el ó rden habría 
vuelto á restablecerse, asegurar la 
felicidad de todos los habitantes de 
la Grecia por medio de un sistema 
de tolerancia universal ante la ley , 
de independencia de la maj i s t ra tura , 
y de una forma de gobierno repre-
sentativo, ante la cual la autor idad 
ejecutiva elejida seria responsable 
del ejercicio de su poder. 

La Rusia no podia ver con indife-
rencia á los dueños de Malta y de 
las islas Jónicas manifestar preten-
siones sobre una provincia esencial-
mente mar í t ima. Tenia que luchar 
en ia Grecia cont ra el part ido inglés 
y el par t ido francés. Este últ imo no 
le inspiraba temores Serios; puesto 
que el gobierno de la restauración 
apoyaba ord inar iamente la política 
jeaera l de la Santa alianza ; en cuan-
to al Austria, no podia menos de se-
para rse enteramente de aquella 
cuestión, habiendo ofrecido á la Tur-
quía ayudarla para ahogar la insur-
rección. Habiapues en laGrec ia una 
lucha diplomática que dominaba la 
lucha de h e c h o , y cuyos esfuerzos 
sediri jian á desorganizarlos elemen-
tos de orden y de fuerza que una in-
tervención (Vanea y desinteresada 
habría podido fecundar en aquella 
t i e r ra clásica de patr iot ismo , de ie-
nio y de civilización. La simpatía "de 
los pueblos de ia Europa cristiana, 
de aquellos sobre todo que , en la 
causa de los Helenos, apoyaban un 
principio opuesto á los principios 
del congreso de Verona , habia acos--
tuu ib rado á los Griegos á la idea de 
que vendría de afuera la solucion 
«e sus debates; y comosu resistencia 
se apoyaba pr incipalmente sobre su 
m a r i n a , era natural que volviesen 
la vista hácia la Inglaterra . En 18i5, 
los primados de la Morea y de las 
islas, el pr ínc ipedeMainay los miem-
bros mas distinguidos del clero se 
reunieron para colocar la existencia 
política de la Grecia bajo la protec-
ción esclusiva de la Gran Bretaña, y 
enviaron n este efecto una diputa-
ción á Ing la te r ra , con una decla-
ración llamada Jeta de protección, y 
pidiendoalpríncipedeSaxe-Cobourg 
para soberano de la Grecia. Decli-

nóse aquella oferta, que era mas hos-
til al Sultán que la erección de t res 
principados propuesta por la Rusia, 
y porque esta últ ima potencia, apo-
yada de la F ranc ia , no habr ía deja-
do de oponerse á ella. 

El deseo manifestado por los pri-
mados de ver la Grecia gobernada 

gor un príncipe inglés, probaba á la 

usia que su inf lujo estaba al canto 
de sucumbir ; para hacer f rente á 
aquel g o l p e , recur r ió á los recur-
sos de su diplomacia,-tan hábil co-
mo sagaz. El protocolo f i rmado en 
San Petersburgo, en febrero de 1826, 
acarreó el t ra tado de ju l io de 1827, 
én t r e l a Rus i a , l a Francia y la Ingla-
terra . Para demostrar hasta qué pun-
to engañó las previsiones de! gabinete 
bri tánico las consecuencias de aquel 
t ra tado , ci tarémosel Portofolío. 

" El famoso t ra tado del 6 de ju l io 
concede á la Rusiaventajas tan enor-
mes, que puede decirse que él ha ca-
si realizado todos sus proyectos con 
respecto á la Grecia. F o r m ó una se-
rie de combinaciones para abr i r o t ra 
en teramente nueva. Hasta aquella 
época , po r mas hábiles , felices y 
estensas que hubiesen sido las in t r i -
gas de la Rusia , no obraba sin em-
bargo aquella potencia sino en su 
carácter ind ivua l , y tenia que pre-
caverse constantemente cont ra las 
suertes que , de un momento á o t ro , 
podían hacer abortar todos sus pla-
nes, á saber : la unión de la Francia 
y de la Inglaterra contra ella , ó, lo 
que era aun mas temible, el acomo-
damiento de la Inglaterra y de la 
Turquía . Por el t ra tado de 6 de j u -
lio , se vió la Rusia libre de sus peli-
gros , la Turquía se halló privada de 
todo socorro posible por par le de las 
potencias europeas, la Europa se pu-
so en oposicion, por decirlo así, con 
la Turquía , y la crist iandad con el 
islamismo ; en fin el inf lu jo mora l , 
y , por consecuencia, las a rmas du 
la Inglaterra y de la Francia fueron 
puestas á la disposición de la Rusia. 
Aquella potencia , haciendo ver que 
tenia un medio coercitivo con res-
pecto á la T u r q u í a , y anunc iando 
queel la sola le ejercería , a t r a jo á la 
Inglaterra á tomar p a r t e e n aque l 
t r a t a d o , y á dar por este medio ¿ s u 

política un punto de apoyo bastan-
te sólido para t o m a r con t iempo to-
das sus ventajas.» 

La catástrofe de Navarino , la 
muer te p rematura deCanning , y los 
embarazos que sobrevinieron al ga-
binete b r i t án ico , embrol la ron las 
negociaciones en provecho de la R u -
sia , la que se aprésuró á ar t icular 
todos sus agravios part iculares con-
tra la Puerta , mien t ras que el trata-
do de ju l io ligaba á la Inglaterra y á 
la Francia . 

El nombramien to de Campo-de-
Istria como presidente de la Grecia, 
se verificó ba jo el imper io del influ-
jo ruso. Aquel hombre, de estado sa-
lió de J inebra en 1827 para i r á San 
Petersburgo , d o n d e , despues de ha-
ber dejado el servicio ruso , se fué á 
Londres y á Par i s ; lo q u e parecía 
anunciar que tomar ía mas bien con-
sejo de las exijencias políticas de las 
potencias que habían fo rmado el 
convenio, quede l estadodel pa i sque 
estaba l lamado á admin i s t ra r . Des-
embarcó en Grecia á principios de 
1828. 

« El pais se habia sumer j ido en un 
estado completo de anarquía . El pue-
blo moría de hambre ; la guerra ci-
vil asolaba l a N a u p l i a ; el in te r io r se 
hallaba infestado de brigantes, y las 
aguas de la Grecia estaban cubier-
tas de piratas. Los Ejipcios estaban 
en posesion de las fortalezas , y el 
presidente n o tenia n inguna fuerza 
regular ba jo s u m a n d o . » 

A la llegada de Capo-de-Istria, se 
restableció el órden como por en-
canto ; mas aquel acuerdo y aquella 
sumisión no eran m a s q u e ' l a espre-
sion de la esperanza q u e a c o j e po r 
todas partes la inauguración de los 
poderes , y q u e reemplaza á la des-
conf ianzaya l odio , no por ¡a incons-
tancia de los gobernados , s ino por-
q u e la realidad desmiente m u y á me-
n u d o todo lo que se ha esperado. 

No se pasó m u c h o t iempo sin sa-
ber en qué sent ido contaba obra r . 
« Del Nor te , decia, debemos esperar 
todo lo que puede enr iquecernos y 
hon ra rnos . » Bien p r o n t o despues , 
el consejo lejislativo fué reemplaza-
dos po r el Pai/ellenium,c onse|o com-
puesto de veinte y siete miembros 

escojidos por el presidente, y asocia-
do a la responsabilidad de su admi -
nisLrc ion hasta ia reunión de un 
congreso nacional. Para hacer des-
aparecer las libertades municipales, 
absorvió el sistema de sus elecciones 
provincia les , de los jueces de paz y 
de los demojeroutes . 

La llegada de un cuerpo francés á 
Morea para apresurar la evacuación 
del pais por los Ejipcios , y las con-
ferencias de los embajadores de las 
t res cortes protec toras , reunidas en 
Poros en 1828, d is t ra je ron ia aten-
ción pública de los negocios de or-, 
ganizacion inter ior . El resultado de 
aquellas conferencias fué el de com-
b ina r en Grecia los elementos del 
poder representat ivo , que provenía 
de las ant iguas insti tuciones , con e! 
principio de un poder supremo he-
reditar io. Capo-de-Istria 'ensayó de 
paralizar una medida que , subor-
d inando su autoridad , debia da r 
un golpe fatal al influjo ruso. El con-
de Bulgari escribió una memor ia so-
bre el estado de la Grecia , y aquel 
documento , enviado á Petersburgo 
por el presidente , fué t rasmi t ido in-
media tamente al príncipe de Lieven 
para servir de anejo al protocolo de 
la conferencia. Aquella memoria , es-
cri ta-con gran maestría , presenta a 
los pr imados como personas que no 
poseían ni las vir tudes ni los talen-
tos sobre que pueden cimentarse so-
ciedades bien organizadas. « Seria 
una ilusión bien estraña , se dice er» 
ella , el pensar ser iamente en orga-
nizar en Grecia un gobierno cual-
quiera sobre principios consti tucio-
nales. 

« Los sacrificios que hasta ahora 
han hecho las potencias les dan el 
derecho incontestable deejercer una 
intervención activa sobre la forma 
de gobierno en Grecia, y de escluir 
todo pr incipio que parecerá incom-

' patible con la verdadera tendencia 
social de los Griegos y con la t ran-
qui l idad de la Europa. 

« Es de la mayor importancia que 
las t res cortes se pongan de acuerdo, 
sin demora , sóbre la forma de go-
b i e r n o y e l rriododeorganízacion que 
debe in t roduci rse en Grecia. Todas 
las demás cuestienes, hasta las de ¡os 
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l ímites, de t r ibutos , etc , no pueden 
cons iderarse sino como complemen-
tos secundar ios y s u b o r d i n a d a s a 
la f o r m a del gob ie rno . 

« E n q u i t a n d o á la Grec ia los ele-
men tos que pueden t u r b a r la socie-
dad , l as t res cortes no podr í an menos 
de hacer el a comodamien to q u e va a 
resu l ta r del t r a t a d o de ju l io de l814 , 
1815 y 1818 que, como pa r te i nteg ra n-
te de las actas, h a n a s e g u r a d o l a t r a n -
qui l idad de la E u r o p a . Solo de este 
m o d o van las potencias á da r u n gol-
pe en el corazon de los demagogos 
de todos los paises , p r o b a n d o q u e 
n i n g u n a revolución podra rea l izar -
se sin ser i n m e d i a t a m e n t e d e s t r u i d a 
p o r las fuerzas r e u n i d a s d e los so-
b e r a n o s a l i a d o s ; y q u e , a u n c u a n d o 
fuesen razonables y posibles c ie r tas 
revoluc iones , ha l l a r í an s i empre u n a 
b a r r e r a insuperab le en la acción 
combinada de las c o r o n a s , y en su 
vo lun tad decidida ó d e d e s t r u i r l a s 
ó de hacer las r e d u n d a r en favor de l 
o rden social .» 

El resul tado dé los es fuerzos d e 
Capo-de-Istria f u é el a n u l a r el vo to 
del pa r t ido ing lés , i m p i d i e n d o indi-
r e c t a m e n t e al p r ínc ipe Leolpoldo 
a c e p t a r l a soberanía d e la Grec ia : 
tuvo la m a ñ a de p re sen ta r c o m o a n a r -
qu is tas á los p r i m a d o s q u e e r a n los 
p r imeros á invocar la f o r m a m o n á r -
quica . Todo era en Grec ia c o n f u s i o n 
v servil ismo, c u a n d o estalló la r evo-
luc ión de ju l io . Capo-de-Is t r ia , a l 
r ec ib i r aquel la not ic ia , esc lamo q u e 
había l legado la h o r a . L a R u s i a , 
apoyada po r la F r a n c i a en la c o n f e -
renc ia de L o n d r e s , se ha l lo a is lada 
á su v e z , pero s i empre d ies t ra en sa-
c a r p a r t i d o d é l a s c i r c u n s t a n c i a s l a s 
mas desfavorables en la a p a r i e n c i a , 
conoció que la u n i ó n m o m e n t á n e a 
de las dos cor tes n o se so s t end r í a s i -
n o déb i lmente c o n t r a la r iva l idad d e 
los i n t e r e s e s , y , m i e n t r a s q u e c o n 
ten ia la joven m a j e s t a d r evo luc iona -* 
r ía con l a a m e n a z a de u n a coa l i c ión 
e u r o p e a , a l a rmaba á la I n g l a t e r r a 
con los r e su l t ados p r o b a b l e s d e l a 
emancipación f r ancesa . El a d v e n i -
m i e n t o de lo rd Grey al m i n i s t e r i o , l a 
cuestión de la r e f o r m a , la del ca to l i -
c ismo en I r l a n d a , el c o n t i n j e n t e d e 
los pobres y el peso de l a d e u d a n a -
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c i o n a l , tales s o n , con respecto é ¡a 
G r a n Bretaña , los auxi l iares de la 
política rusa . E n cuan to á la t r a n -
r i a las propensiones mol ia rqu icas 
d e su g o b i e r n o , pr ivadas del pr inci -
pio de la le j i t imidad , el deseo del 
descanso en las masas en oposicion 
con las exijencias lójicas de los pa r -
S o s , en una pa labra , todos los em-
barazos inseparables de un g ran c a p -
b i amien to de un estado tan podero-
so , tales son las garan t ías , si n o de 
buena vo lun tad , a lo menos de neu-
t r a l idad forzada que presenta a la 
política. Vamos a ver q u e a pesar de 
a sagacidad del p r ínc ipe de Talley-

r a n d , la Rusia n o dejo de proseguir 
en Grecia la obra q u e hab ía pr inci -
p iado con t a n buen éxito. 
1 El p r e s iden t e , en su proyecto de-
c l a rado de hacer á la Grecia depen-
d ien te de la Rus ia , estableció u n sis-
t e m a r iguroso de a d u a n a s , y esten-
d ió t a n t o los derechos del fisco , que 
t en ia , por deci r lo así, ba jo su m a n o 
la f o r t u n a de los par t icu lares . Pa ra 
l igar i u n t o s los diversos r a m o s de su 
admin i s t r ac ión , c reó u n sistema de 
leiislacion tan compl icado y tan con-
t r a r i o á las ideas del país , que sus 
leyes , lejos de preveni r los abusos , 
pa rec ían hechas pa ra hacer insolu-
oles las cuest iones las mas sencillas, 

ó m a s b i e n pa ra pone r a la discreción 
del poder e jecut ivo la iber tad délos 
ind iv iduos y el ejercicio del derecho 
d e p rop iedad . Como todas las me-
didas a r b i t r a r í a s se l laman y se es-
l a b o n a n , le fué preciso c o a l t a r la 
prensa y persegun- a un m i s m o tiem-
po los pa t r io t a s y los pa r t ida r ios de 
la Ing la te r ra . No hay la menoi duda 
q u e la sublevación de Mama , de Hi-
dra y de las Cycladas f u é escitada pol-
los a jentes ingleses. Estos vi tupera-
b a n a l t amen te la admin is t rac ión del 
p r e s iden t e , y parec ían debe r apoyar 
toda manifes tación con t ra el in f lu jo 
ru so . En presencia de aquel cootlic-
to e país pidió la r e u n i ó n d e u n a 
asamWea nacional : C a p o - d e - l s t m h 
convocó pa ra el 15 d e o c t u b i e , al 
m i s m o t i empo t r a b a j ó 
r a r s e la m a y o r í a po r medio de 
vas e lecc iones ; y , apoyado po r o a a 
p a r t e por las fuerzas de la conferen 
cia , envió ó rdenes secretas a Pa ios 
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para hacer a r m a r la mar ina nacio-
n a l , con ía mira de atacar las islas. 
Luego que los insurjentes se hubie-
ron apoderado de la fragata Helias, 
del resto de la marina y de Paros , el 
a lmirante r u s o , que mandaba por 
ant igüedad la flota aliada , fué á Pa-
ros con su escuadra y una fragata 
inglesa para reforzar la autoridad 
del presidente. Hízose correr la voz 
que solo se emplearían medios de 
persuasión ; pe ro , mientras que los 
comandantes ingleses y franceses es-
taban en Nauplia para ar reglar su 
conducta ul terior sobre nuevas ins-
t rucciones, los Rusos a tacaron á los 
Griegos. Miaulis, al acercarse las 
chalupas rusas, hizo saltar su fraga-
ta. El presidente anunció por medio 
de proclamas que los comandantes 
de las tres escuadras se habian pues-
to á perseguir los navios de los in-
sur jentes ; de este modo, al paso que 
el presidente inglés había fomentado 
la sublevación , obraba con arreglo 
á las instrucciones de la conferencia, 
es decir, hostilmente contra sus pro-
pios principios. Es difícil pene t ra r 
e! motivo de semejante eonducta . 
La mira de la Inglaterra ¿era úni-
camente el impedir la organización 
d é l a Grecia bajo un presidente ru -
so , ó , temiendo una alianza en t re 
¡a Francia y la Puisia, se hallaba for-
zada á apoyar medidas que la m a n -
comunidad de miras de aquellas dos 
potencias no le permit ían rechazar 
sin volver á caer en el mismo aisla-
miento en que se hallaba antes de la 
revolución de j u l i o? El profesor 
Thiersch es de opinion que el repre-
sentante de la Inglaterra habia des-
cuidado los intereses de su nación 
para servir los de un par t ido , que 
por últ imo era u n representante de 
los torys ba jo u n mmister io wight. 
Sea como qu ie ra , resultaba para la 
G r a n Bretaña una desconsideración 
real. • 

Viéndolos Griegos quese les habia 
calumniado en la conferencia y que 
Capo-de-Istria, desnatural izando sus 
reclamaciones y agravios, tenia el 
a r te de presentar á los protectores 
y al público europeo su adminis t ra-
ción como ¡a única que respondía á 
las.esijencias dé los t iempos, y como 

que no se hallaba combatida sino 
por artesanos de desorden, resolvie-
ron remover á toda costa el obstácu-
lo que se oponía á su rejeneracion. 
Parece ser que un art ículo inserto en 
el Correo de Londres, y en el que se 
censuraba enérj icamente el sistema 
arb i t ra r io y antinacional del presi-
dente , i r r i tó los ánimos al pun to de 
indicarles el asesinato de Capo-de-
Istria como el único remedio de una 
posicion desesperada. Algunos entu-
siastas á cuya cabeza se hal labaMau-
ro-Michali , mataron al presidente 
en medio de sus guard ias ; y , desde-
ñando la fuga , parecieron satisfe-
chos con haber herido la t i ranía en 
el corazon. En los tiempos antiguos 
se les hubieran levantado estatuas, 
y las muje res hubieran honrado su 
a r ro jo como el de H a r m o d i o y el de 
Aris to j i ton; mas la diplomacia mo-
derna teme y condena los actos de 
enerj ía ind iv idua l ; para vivir ella 
mi sma , tiene necesidad de discipli-
na r hasta el desprecio de la muer te . 

« Jo r j e Mauro-Michali , aunque no 
puede ser contado entre los hombres 
mas influyentes de la Grecia, se ha-
llaba no obstante en el p r imer pues-
to entre los Griegos, como el repre-
sentante de una desús familias indí-
jenas las mas distinguidas. Jamás se 
habia mezclado en intr igas políticas, 
pero era couocido por su valor en 
los campos de batalla, por la amabi-
lidad d e s ú s disposiciones personales 
y por una elegancia notable de espí-
ri tu y cuerpo. Su entusiasmo patrió-
tico fué el que le a r ras t ró á su ac-
ción ; la sencillez de su espíritu fué 
la que le impidió sacar par t ido de la 
caida de Capo-de Istria y de organi-
zar un part ido. 

«Luego que se hubieron apodera-
do de Mauro-Michali, y que Agustin 
Capo-de-Istria hubo sucedido á su 
h e r m a n o , pareció fijada la suerte 
del primero. Encerrado en uno de 
los fuertes de Nauplia, bajo la custo-
dia de todas las fuerzas mili tares del 
gobierno Capo-de-lstria y del cañón 
de las escuadras al iadas, no parecía 
haber ningunaesperanza dequeMau-
ro-Michah pudiese ser l iber tado por 
n inguna especie de movimientos po-
líticos , ó protej ido por las simpatías 



' 1 7 4 tìiSTORiA P E LA 

de! pueblo griego. Sin embargo el 
gobierno temió confiar su proceso á 
los t r ibunales ordinarios. Convocóse 
u n e corte m a r c i a l : un Inglés, Mr. 
Masson , se presentó ante ella como 
defensor del acusado ; y no fué sin 
grandes dificultades que se obtuvo 
una condena capital . Él dia de la eje-
cución vivirá largo tiempo en la me-
moria de toda la Grecia. Mauro-Mi-
ehali fué fusilado delante de las mu-
rallas de Naúpl ia , donde arengó al 
pueblo reunido . No le habló ni d e s i 
mismo ni de su suer te , sino de su 
pais, de sus agravios, de sus peligros; 
y sus espresiones tan verdaderas to-
caban de tal modo el corazon mismo 
de sus enemigos , que , cuando cayó, 
el a lmirante Ricórd que diri j ia la 
ejecución, olvidando su papel de 
((uso por su Carácter de hombre se 
precipitó hácia el cadáver para pro-
tejerle contra los insultos de la tropa 
«ervil, y esclamó: Jamás murió hom-
bre alguno con ma <• gloria. 

Ni la revolución de ju l io ni la re-
forma habían cambiado en nada la 
actitud de la Rus ia en la Grec ia ; y 
romo el gabinete de Petersburgo ha-
bia antes sacado par t ido del estado 
de hostilidad en t r e la Inglaterra y la 
Francia hasta la caida de Napoleon; 
como despnes habia debilitado el in-
f lu jo inglés encadenando á sus mi ras 
al gobierno de la restauración del 
mismo modo todavía, y en circuns-
tanciasenteramentedi feren tes,hai Ja-
ba nuevos recursos para disper tar las 
aprensiones y Jas susceptibilidades 
de las dos cortes asombradas de su 
reciente alianza , y casi a r ras t radas , 
por la sola fuerza de lo pasado, á no 
ob ra r sino previendo que las re la-
ciones de su m u t u a benevolencia 
podr ían cambiar de un instante á 
o t ro . 

Luego en una previsión de esta 
naturaleza, es á quien iría mas pron-
to delante de las pretensiones de la 
Rus ia , menos todavía para gran-
jearse el apoyo del emperador que 
para impedir un acomodamiento es-
clusivo én t re la Rusia y el gabinete 
rival. 

Esto os lo que esplica porqué 
Agustín Capo-de-Istria se atrevió á 
hacer en Grecia cambiamientos ante 

los cüales habia retrocedido su her-
mano. En vez de r eun i r la asamblea 
nacional que no habia sido mas que 
prorogada , reasumió el sénado una 
autor idad sup rema , y escojió una 
comision adminis t ra t iva , compues-
ta de Agustín Capo-de I s t r ia , de Co-
locotroní y de Colet t i : Hidra conti-
nuó b loqueado, y el residente inglés 
se vió todavía una vez forzado á 
obrar hosti lmente cont ra el par t ido 
que cifraba en él sus esperanzas. Era 
fácil prever Jas consecuencias de se-
mejante estado de cosas. Agustin fué 
elejido presidente , y los de la oposi-
cion , c u y a resistencia fué bien pron-
to comprimida por la fuerza , no pu-
dieron dist inguir sus amigos de sus 
enemigos. 

A pesar de las medidas conciliado-
ras propuestas por Sir Straford Can-
n ing , emba jador br i tánico cerca de 
la Puer ta Otomana , y que habia ve-
nido á pasar a lgún t iempo en Nau-
plía, Agustin Capo-de-Istria publicó 
un decreto declarando á Coletti y á 
los diputados romeliotas , es deci r , á 
los jefes del par t ido ant i - ruso , cul-
pables de alta t ra ic ión , y los proscri-
bió como rebeldes, t ra idores y jen tes 
puestas fuera de la ley. 

Poco t iempo despues, las escua-
dras de las potencias aliadas saluda-
ron al conde Agustin Capo-de-Istria 
presidente de la Grecia. Continuaron 
los protocolos re jentando la Grecia, 
sin ocuparse de des t ru i r la raiz del 
mal. Súpose bien pronto el nombra-
miento del príncipe Othon de Bavie-
r a , escojido por la conferencia para 
ensayar la corona de la Grecia deje-
nerada. Los partidos estaban al pun-
to de ven i r á las m a n o s , cuando lle-
gó una fragata inglesa con pliegos 
de Constant inopla ; t raía un nuevo 
protocolo q u e prescribía al gobier-
no un sistema de acomodamiento y 
de fusión. A esta not ic ia , Agustin 

•Capo-de-Istria, temiendo tal vez la 
suerte de su h e r m a n o , se embarcó 
de noche en un brick r u s o , y se reti-
ró con sus par t idar ios los mas com-
promet idos á la isla de Corfú, 

Colocotroni descontento abando-
nó Naupl ia , amenazando volver con 
los Klephtos , para vengarse del par-
t ido constitucional . y sosteniendo 



que él tenia el d e r e c h a , puesto que 
la conferencia hahia puesto fuera de 
la l eyá los miembros de mayor in-
flujo. Zavellas, u n o de sus primos , 
se apoderó de la cindadela dePat rás . 

" El gobierno provisional apeló al 
protocolo de marzo, y pidió á los re-
sidentes que hiciesen que las t ropas 
de la aiianza ocupasen las fortalezas 
de Patrás, Corinto y Jíauplia , hasta 
la llegada del rey Olhon , á cuya dis-
posición habían ya sido colocadas 

Í>or el t ra tado de 7 de mayo. Jamás 
ué mas completamente derísoria la 

intervención de la diplomacia : el je-
neral Guehenenc , comandante de 
las t ropas francesas, marchó, en con-
secuencia, sobre Patrás , cuyos ha-
bitantes habían invocado la protec-
ción del minis t ro británico. 

'« A la llegada del jeneral francés, 
se halló con que los residentes ha-
bian escrito á sus cónsules á Patrás 
para que intimasen áZavellas la eva-
cuación de la fortaleza , y de hacerle 
saber al mismo t iempo que si no obe-
decía, se le obligaría por la fuer-
za. » (Véase á Thiersch , tomo I, pá-
j ina 130). Zavellas, sin inquietarse 
sobre la solucion deaquella exijericia, 
cometió toda especie de violencias y 
de exacciones contra los habitantes 
de Patrás. 

Sin embargo la asamblea nacional 
iba á r eun i r se ; tenia que deliberar: 
1.°sobre la ratificación de la elección 
del príncipe Olhon ; 2.° sobre el re-
conocimiento del gobierno provisio-
nal , fo rmado por los residentes y 
consti tuido por el s enado , aunque 
desprovisto todavía de sanción lejis-
lativa ; 3.° sobre las garant ías de los 
emprésti tos hechos en Inglaterra 
antes de haberse reconocido la inde-
pendencia de la Grecia ; 4.° sobre la 
proclamación de un acto de amnis-
tía para todos los delitos políticos. 
Los residentes entorpecieron aquella 
medida con todo su poder. Sin em-
bargo la asamblea se reunió en Pro-
n ia ; reconoció por aclamación al 
p r ínc ipeOthon por soberano, y de-
signó a Mr. Thiersch para llevar la 
ratificación de aquella elección á Ba-
viera. El príncipe de Maina. olvidan-
do todos sus agravios , fué el prime-
ra. qae propuso una amnistía real 

que adoptaron á ¡a unan imidad . La 
asamblea procedió en seguida al es-
tablecimiento de una consti tución 
definitiva, según el voto de la confe-
rencia, y para que el nuevo soberano 
conociese á fondo las disposiciones 

.«del -país. La Rusia , en lo tocante á la 
cuestión de hacienda, tenia Ínteres 
en que la Grecia nose obligase á n in-
guna restitución á la Gran-Bretaña: 
enapoyode nuestro aserto ci taremos 
las siguientes palabras del profesor 
Thiersch , para hacer ver cuál fué la 
acción déla política del gabinete im-
perialen aquellas coyunturas tan de-
licadas. 

« E n t r e los que pertenecían á la 
oposieion en la asamblea , se veia en 
el p r imer rango al a lmirante estran-
j e ro ( R i c o r d ) . Era público que ha-
bia tomado demasiada par te en los 
negocios de Argos , y estaba dema-
siado un ido con el conde Agustín 
para dejar de m i r a r como personales 
ios peligros que amenazaban la re-
putación y los intereses de su amigo. 
Como diestro negociador pr incipió 
por buscar part idarios en las fiias de 
sus adversarios. Los Mainotas, y en-
t re ellos la familia de los Mauro-Mi-
chalis , fueron el objeto de sus mas 
finas atenciones. El a lmirante les ha-
bía manifestado en diferentesocasio-
nes , en el tiempo de su adversidad, 
un interés y una benevolencia que 
c ier tamente le honraban sobrema-
nera. Contando con su grat i tud, en-
sayó ganar á E h o Mauro-Michalis 
sin que le ar redrase h admiración 
que manifestaba aquel joven por su 
tio Constant ino y por su p r i m o Jor-
j e , que habían matado al presiden-
te- Hallándole poco dispuesto á sus 
intereses, envióá su edecán cerca de¡ 
jefe de la familia , l lamado Pedro 
igualmente venerado por sus vírtu-, 
des y sufr imientos , y q u e , con los 
diputados mainotas , residía enton-
ces en Argos, en t re los demás miem-
bros de la asamblea nacional que se 
reunia allí en gran n ú m e r o de todas 
partes . El proyecto del a lmirante era 
separar los Mauro-Michalis del resto 
d é l a asamblea , y persuadir les que 
se volviesen á sus casas, loque habr ía 
decidido á los representantes de su 
provincia á se gnirles. Si esto se bu-
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hiera podido log ra r , se hub ie ra en-
t ib iado la conf ianza d e los d e m á s 
d ipu tados ; y , pe r suad i endo á los 
unos pa ra q u e se f u e r a n y á los 
o t ros pa ra q u e se quedasen , espera-
ba poder reduc i r la asamblea á las 
dos te rceras par tes del n ú m e r o de -
s ignado po r la ley p a r a q u e pud ie ra 
const i tu i rse . Desde el t i empo de Ca-
ta l ina la G r a n d e , di jo el m e n s a j e r o 
á P e d r o Mauro-Michalis , h a n t o m a -
do nues t ros soberanos m u c h o in te -
rés por. vuestra famil ia , a p r e c i a n d o 
ios servicios q u e ha hecho á la causa 
q u e nos es c o m ú n , y las v i r t udes q u e 
no habéis cesado de desplegar p o r la 
defensa y el gob ie rno de vues t ro pais . 
F,1 e m p e r a d o r ac tua l se halla p r o n t o 
á mani fes ta r que conserva la m e m o -
ria por medio de dádivas y benef i -
cios p roporc ionados á vues t ras ne -
cesidades y á vues t ra d ign idad , si 
consen t i sen seguir sus consejos . Ni 
él n i el p a d r e de vues t ro rey son d e 
a v i s o q u e s e r eúna po r aho ra la a s a m -
blea. Ambos cons ideran este paso co -
m o nocivo al bien de la Grec ia y hos-
til hacia su soberano , p u e s t o q u e v e n 
q u e la asamblea se c o m p o n e de en -
redadores , y que n o i n t e r v e n d r á e n 
los negocios de la Grecia s ino p a r a 
f o m e n t a r e n ella el espí r i tu r e v o l u -
c ionar io y pa ra impos ib i l i t a r el es ta-
b lec imien to del p r inc ip io m o n á r -
qu ico . Los amigos del buen o r d e n y 
de nues t ro soberano están d e c i d i d o s á 
n o to le ra r aquel la r e u n i ó n d e d e m a -
gogos y br igantes .Debeis pues á vues-
t ra d ign idad , á vues t ro p a i s y á v u e s -
t r a familia s ecunda r nues t ros e s f u e r -
zos , y estad seguros q u e h a c i é n d o l o 
de este m o d o habré i s m e r e c i d o b i e n 
del gob ie rno que va á es tablecerse e n 
Grec ia , y q u e ocuparé i s en él u n a d e 
las mas elevadas posiciones. S u p l i c ó 
en seguida al pr ínc ipe q u e se r e t i r a -
se á su p a i s . y le of rec ió á este efec-
to u n br ick y has ta la f r aga t a de l 
a lmi r an t e . El anc iano p r í n c i p e res-
pondió q u e j a m á s hab í a d u d a d o d e 
los sent imientos del e m p e r a d o r h á -
oia su familia; q u e si Su Majes tad ha -
bia pe rmi t i do r e c i e n t e m e n t e q u e se 
la persiguiese , la falta e s t a b a ' e n t c -
r a m e n t e e n sus a jen tes en G r e c i a , 
q u i e n e s , hab iéndose e n g a ñ a d o e l los 
m i s m o s , hab ían debido i n d u c i r t a m -
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bien en e r r o r á su soberano cor» 
re lac ión á los sent imientos de hom-
bres nacidos y educados en la adhe -
sión á su augus ta famil ia . En esta 
i n s t an t e m i s m o , a ñ a d i ó , m e ha l lo 
d ispues to á c o n f o r m a r m e con las m i -
ras y los consejos de Su Majestad Im-
perial ; mas es preciso en p r i m e r lu-
g a r q u e yo las sepa de u n m o d o po-
sitivo. No hay d u d a , que si son tales 
las in tenc iones del e m p e r a d o r y del 
r e y d e Baviera , ellos las e s p r i m i r á n 
d i rec ta y of ic ia lmente al gob ie rno 
gr iego q u e ellos h a n reconoc ido . Mas 
an te s q u e esta comunicac ión tenga 
e f e c t o , debemos d a r c réd i to á u n a 
comunicac ión q u e nos v iene de o t r a 
p a r t e , y que nos represen ta al rey 
de Baviera como no deseando de nin-
g ú n m o d o i m p o n e r n o s á s u h i jo , s ino , 
p o r el c o n t r a r i o , como anhe l ando 
q u e esta elección obtenga el consen-
t i m i e n t o de nues t ro pais. Este con-
sen t imien to no seria ni comple to ni 
v á l i d o , si no se daba en las f o rmas 
r e q u e r i d a s po r la ley ; y estas f o rmas 
legales n o existen en Grecia mas que 
en la asamblea q u e va á reun i r se . N o 
podemos pues reconocer de o t ro m o -
d o á nues t ro soberano, y nos hemos 
p r o m e t i d o hacer de este reconoc i -
m i e n t o el p r i m e r obje to de nues t ros 
t r a b a j o s lejislativos. . . Al dia siguien-
te, h a b i e n d o s i d o i n t r o d u c i d o e l men-
s a j e r o en una de sus r eun iones , de-
c l a ró en ella que habia estado equi-
vocado con respecto á ellas, y q u e ya 
n o podia d u d a r que t an to s c iudada-
n o s recomendables dejasen de es ta r 
in te resados en el m a n t e n i m i e n t o del 
b u e n o r d e n . Asegúresele que las le-
yes y las ins t i tuciones p reparadas se-
r i an dec id idamente m o n á r q u i c a s , y 
q u e n a d a c o n t e n d r í a n de revolucio-
n a r i o y pel igroso. » 

Hab iendo salido fallida aquel la 
t en t a t i va del a lmi r an t e r u s o , logra-
r o n los res identes i n t roduc i r discor-
d ias e n t r e los d ipu t ados constitucio-
na le s y los m i e m b r o s de m a y o r in-
flujo del p a r t i d o inglés. Aquella es-
cisión no hizo mas que a u m e n t a r la 
confus ion y mul t ip l i ca r los embara-
zos q u e p r e p a r a b a n á la rejencia. De-
cidióse pues qu» el reconocimiento 
d e las sumas debidas á la Ing la te r ra 
no en t r a r í a en los arreglos de ha-
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cienda de la conferenc ia , y el resi-
dente br i tán ico se hizo de aquel mo-
d o cómplice d e una medida q u e im-
ponía á su país un sacrificio de cerca 
de setenta y cinco m i l l o n e s . l a asam-
blea nacional ensayó en vano el con-
t ene r al senado en el ejercicio ilegal 
de un poder reconocido po r las cor -
les p ro tec to ras ; la fue rza a rmada la 
dispersó v io len tamen te , y Coloco-
t r o n i , el e jecutor del pa r t ido r u s o , 
se ade lanto á la cabeza de sus ban-
das. El senado, á la noticia de la pró-
xima llegada del pr ínc ipe Ot l ion , se 
ap re su ró á n o m b r a r u n gob ie rno 
m i l i t a r , compues to de Co loco t ron i , 
Zavellas, y d e otros cinco capitanes. 
A Igun t iempo despues fué c u a n d o un 
re j imien to de la br igada f r ancesa , 
despues de haberse l i be r t ado de las 
emboscadas que le habian a r m a d o 
c u a n d o at ravesaba la Morea pa ra 
ocupa r á Argos , fué a tacado desleal-
m e n t e en aquella c iudad . Puede de-
cirse q u e las in t r igas de los par t idos 
ruso é inglés, h i r i endo á la Grecia en 
su existencia í n t i m a , es deci r , en sus 
ins t i tuc iones , no han hecho menos 
mal á aquel pais q u e el q u e le ha 
aca r r eado la host i l idad abier ta de 
los Turcos . E n medio de las violen-
cias e jerc idas po r los soldados de Co-
locot roni llegó á Grecia el p r ínc ipe 
Otlion. Una ilota de c incuen ta y 

, c inco barcos de t r a s p o r t e , escoltada 
por los navios de g u e r r a de las po-
tencias a l iadas , t ra ía al joven sobe-
r a n o , una rejencia de h o m b r e s de 
es tado muy est imados en Alemania , 
t res mi l soldados bávaros , y r ecur -
sos pecuniar ios suficientes pa ra cu-
b r i r las p r imeras necesidades. El es-
pectáculo sobre la costa p resen taba 
u n con t ra s t e admi rab l e con aquel la 
pompa de insta lación. Era un j en t ío 
de paisanos q u e habian acud ido a! 
l uga r del desembarco , héroes oscu-
ros de t an tas luchas e s t r a n j e r a s ó in-
tes t inas , cuyo c i te r io r miserable pa-
recía anunc i a r al elej ido de las cor-
tes pro tec toras toda la estension d e 
la tarea q u e no habia t emido acep-
t a r . (Feb re ro de 1833). 

La r e j enc ia , compuesta del conde 
de A r m a n s p e r g , del j ene ra l Heydck, 
y d e MM. Maurer y de Abel , debía 
r o d e a r al pr ínc ipe con sus consejos, 
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v gobernar en siv n o m b r e hasta su 
m a y o r edad . Proclamóse una amnis-
tía jenera l pa ra todos los delitos po-
líticos. La nación reconoció la au to -
r i dad de la rejencia y pres tó j u r a -
m e n t o d e fidelidad a l rey Othon. 
Ins t i tuyéronse t res t r ibuna les de jus-
ticia en Nauplia , en Missolonshi y 
en Tébas. Res t r in j ióse el uso de las 
a r m a s de fuego ; creóse una admin i s -
t r a c i ó n , un e jérc i to v una m a r i n a ; 
ins t i tuyéronse j u n t a s p a r a e x a m i n a r 
los negocios de la Iglesia y las nece-
sidades de la ins t rucción pública ; y 
se creó u n cue rpo de j e n d a r m e r í a 
pa ra apoyar las medidas de policía. 
Parecían desaparecer las pretensio-
nes de los an t iguos p a r t i d o s ; ya n o 
se hablaba mas del senado , y el res-
tablec imiento del o rden t u v o los 
mas felices resul tados d u r a n t e a lgún 
t iempo. Mas n o fué de g ran durac ión 
aquella a r m o n í a ; el d e s a r m a m e n t o 
dé los palicares y la negativa inopor -
t u n a de t ene r m i r a m i e n t o po r las 
pretensiones exajeradas de los capi-
t anes , escitaron en t r e ellos un v ivo 
descontento . El j ene ra l Chu rch se 
h izo el defensor de los rec lamantes ; 
y n o escuchando mas q u e sus s im-
patías mil i tares, n o ocul tó que el con-
de Armanspe rg desaprobaba aque-
llas m e d i d a s , pero q u e habia debido 
ceder sobre aquel p u n t o á la de te r -
minac ión de sus compañeros . Era 
pub l i ca r q u e hab ia escisión en el 
conse jo , y resuc i t a r las luchas i n -
test inas. El s is tema en el cobro d e 
los impuestos que i n t r o d u j o Mauro-
c o r d a t o , n o m b r a d o m i n i s t r o de h a -
c ienda , y a lgunos o t ros r eg lamentos 
sobre la esplotacion de las t i e r r a s 
per tenecientes á la co rona hecha po r 
pa r t i cu la res , her ían el derecho local 
y entorpecían sensiblemente la i n -
dus t r i a y la ag r i cu l tu ra : s in embar -
g o , los beneficios de la nueva admi -
n i s t rac ión compensaban l a rgamen te 
sus faltas; y de todos m o d o s , la Gre-
cia se hallaba en u n estado de pros-
pe r idad . 

No podia menos de c o n t r a r i a r las 
mi ras de la Rusia aquel desarrol lo 
de recursos , f u n d a d o sobre u n go-
b ie rno independiente . El e m p e r a d o r 
n o m b r ó por su enviado cerca del rey 
Othon á Mr. Catacazi. Mientras que 
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dicha enviado trataba de alarmar al 
rey alemán sobre la tendencia revo-
lucionaria de la rej,encía, Mr. Mau-
re r convocó el alto c leroenNaupl ia , 
insti tuyó con su entero consenti-
miento un sínodo independiente, y 
colocó al rey Óthon á la cabeza de la 
Iglesia de su reino. (4 de agosto) (2& 
de julio de 1833,). 

Los Griegos, aprobaron formal-
mente u n acto de autoridad en vir-
tud del cual venia á ser la Grecia el 
xinico pais en Europa cuya Iglesia 
llevase el mismo nombre que el es-
tado. No sin razón dejó de asistir 
Mr. Catacazi á la solemnidad que 
acompañó el acta de independencia 
de la Iglesia griega. Citaremos aquí 
algunos de los artículos de la decla-
ración para hacer ver cuánto con-
trariaba los proyectos de la Rusia 
con respecto á la Grecia. 

Othon, por la gracia de Dios, rey 
de la Grecia; 

Conforme al unánime voto de los 
metropoli tanos, arzobispos y obis-
pos de nuestro re ino, de vernos de-
clarar la independencia dé la Iglesia 
griega, é instituir un sínodo perma-
nente, hemos decretado, con el aviso 
y aprobación de nuestros ministros, 
y decretamos lo siguiente : 

Artículo Io . La Iglesia or iental , 
apostólica, or todoxa, en el reino de 
Grecia, no reconociendo por su jefe 
espiritual mas que á nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo, y no mirando 
por su superior , en lo concerniente 
á la dirección y administración de la 
Iglesia, mas que al rey de la Grecia, 
es libre é independiente de todo otro 
poder , sin perjuicio de la unidad 
del dogma, tal cual ha sido recono-
cido siempre por todas las Iglesias 
ortodoxas orientales. 

Artículo 2o. El supremo poder es-
piritual descansa entre las manos de 
un santo sínodo permanente , bajo 
la supremacía del rey. 

Artículo 8o. El presidente, los con-
sejeros y los asesores del sínodo 
prestarán el ju ramento siguiente : 

Ju ro ser fiel al rey , obedecer las 
leyes del re ino , cumplir con con-
ciencia las funciones que se me con-
fien ; mantener relijiosameníe los 
derechos y las libertades de la Iglesia 
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ortodoxa oriental , apostólica, d e ' 
reino de la Grecia ; vij i lar por su 
independencia de todo poder estran-
jero, por su bienestar y prosperidad,, 
e tc . , etc. 

Despues de una conspiración ur -
dida por Colocotroni y los jefes de . 
mayor influjo entre los Ivlepntas, 
contra la rejencia, ó mas bien contra 
MM. Maurer y de Abel, se adquir ió 
la cert idumbre de que Mr. Catacazi, 
sostenido por Mr. Dawkins, residen-
te inglés, había logrado oponer á sus 
compañeros el conde de Armans-
pe rg ; desde entonces el presidente 
de la rejencia, comprometido por su 
mala voluntad, ó por lo menos, por. 
una condescendencia inconcebible, 
se vió forzado á buscar el apoyo do 
la Rusia. El descubrimiento de todas 
aquellas intrigas a t ra jo un cambio 
de ministerio en el sentido cons-
titucional ; pero dejaron funciones 
importan les entre las manos de hom-
bres couocidos por su hostilidad á 
las nuevas instituciones. Decidióse 
sin embargo, sin ninguna tardanza, 
proceder á la creación regular y sis-
temática de un código de leyes y de 
una organización municipal. Mr. Ca-. 
t a c a z i y e l residente inglés califica-
ron aquella determinación del nue-
vo ministerio de revolucionaria y re-, 
publicana. 

El rey de Gaviera no podía resol-
verse á ver establecer en Grecia un 
sistema largo y apropiado á las cos-
tumbres y á los usos nacionales, sin 
creerse cómplice de jacobinismo. 
Mientras que el conde de Armans-
perg se oponía á ¡as miras de sus co-
legas, MM. de Maurer y de Abel t ra-
bajaban en la redacción de cuatro 
códigos cimentados en la ley común 
y en las antiguas instituciones m u -
nicipales. Al mismo t iempo, se juz-
gaba el proceso de los conspiradores 
de que ya hemos hablado, y entre 
los cuales figuraban en primer lugar 
Colocotroni y Coliópulo; á pesar del 
partido ruso y la simpatía sin rebo-
zo del conde de Armansperg , se les 
sentenció á muer te , cuya sentencia 
conmutó el rey en la de veinte años 
de prisión. Algunos alborotos esta-
llaron en Maina, donde la subleva-
ción tomó un carácter alarmante. 



MM. de Maurer y de Abel fueron 
destituidos y reemplazados por >IM. 
Kobell y Gremer. 

«Podian fácilmente conocerse, di-
ce Mr. de Maure r , las consecuencias 
de nuestra dest i tución, á lo menos 
debían conocerlas todos los que es-
taban al corr iente de las relaciones, 
del pais, del pueblo y de nuestros 
sucesores. 

«Si nos hubieran vuelto á l lamar 
algunos meses después, la Grecia hu-
biera tenido ya entonces sus t r ibu-
nales , sus escuelas, su univers idad, 
sn academia de ciencias, y en jene-
r a l , fundamentos mas sólidos para 
su porvenir .» 

Én cuanto al jeneral Heideck.es-
péró á qile espirase su cont ra to para 
a b a n d o n a r l a Grecia , donde en lo 
sucesivo eran inútiles su celo y su 
adhesión. Estalló la guerra civil; un 
sobrino de Plapontas se declaró te-
niente jeneral del re ino , y enarboló 
los colores rusos , pretendiendo que 
su par t ido no tenia otras miras que 
las d e ayudar al joven rey en la obra 
consti tucional. Todos aquellos me-
dios habian sido preparados para 
desorganizar la r e jenc ia ; mas se en-
cuentra que estallaron contra el 
mismo conde de Armansperg , en el 
instante en que se hallaba desemba-
razado de sus compañeros. Sin em-
bargo los rebeldes fueron desarma-
dos'; y el conde , teniendo sin duda 
en consideración la intención pri-
mitiva de los culpables, se abstuvo 
de castigar á los jefes de la subleva-
ción , y se contentó con hacer ejecu-
t a r algunos aldeanos desgraciados 
que solo habian del inquido por ig-
norancia . La víspera de su mayoría , 
el rey Othon nombró al conde de 
Armanspergvice-cancil ler del reino. 

Mientras u n e la Rusia estudiaba á 
fondo todas las dificultades que en-
torpecían la acción de los gobiernos 
es t ran jeros , fuese para forzarlos á 
adoptar sus m i r a s , fuese por lo me-
nos para paralizar sus intenciones 
hosti les, la opinion de los mejores 
publicistas de la Europa tomaba con 
seriedad un sistema que se fundaba , 
n o en teorías, sino en hechos. Du-
r a n t e mucho ti • npo se habian con-
tentado con responder á los que se-

ñalaban las usurpaciones del impe-
rio del Norte , que su estension des-
medida era un indicio de decaden-
c i a , que la falta de centralización 
imposibilitaba e í ejercicio intelijente 
del despotismo, que los embarazos 
de la hacienda no permítian mante-
ne r una fuerza a rmada suficiente 
para asegurar la t ranquil idad de las 
f ron te ras , en fin que la reunión he-
terojenea de tantas poblaciones cu-
yos intereses eran evidentemente di-
ferentes, acarrearía bien pronto una 
escisión, y que la unidad gubernati-
va quedaría enteramente destruida. 
Si la Rusia avanzaba hacia el Orien-
te era para e jecutar , con miras dé 
h u m a n i d a d , una misión civilizado-
ra ; si establecía colonias militares,, 
era para re ta rdar con aquella medi-
da la emancipación de los siervos, 
cambiando con poca maña el espíri-
tu de obediencia pasiva de sus ejér-
citos; no se habia apoderado de las 
provincias bálticas sino para asegu-
r a r una salida á su comercio; por un 
motivo semejantese habia igualmen-
te apoderado de algunos puntos en 
el litoral del m a r Negro y del mar 
Caspio: en cuanto á la Polonia , pro-
baban victoriosamente que debia 
caer aquel último baluarte. De este 
modo , sea por e r ro r ó neglijencia 
de los gabinetes, la Rusia se apode-
raba sucesivamente de todas las po-
siciones que la hacen inatacable hoy 
dia ; v q u e , cesando de negar en lo 
sucesivo lo que es público y notorio, 
caminó á su objeto con toda la fuer-
za de una organización política, ma-
durada duran te mucho t iempo, y 
desdeña echar un velo sobre sus pro-
yectos ulteriores. 

Despues del cambiamiento que se 
verificó en las embajadas , en cuya 
consecuencia fué nombrado Mr. Poz-
zo-di-Rorgo ministro ruso en Lon-
dres , el gabinete de Petersburgo pa-
recía adopta r una marcha mas di-
rectamente conforme á sus miras , es 
decir , mas hostil á los intereses bien 
comprendidos de la Europa consti-
tucional . Las relaciones de aquel sa-
bio diplomático sobre los embarazos 
de la Gran Rretaña parecen haber 
decidido al gobierno ruso á hacer 
una prueba de las disposiciones pa-



eíficas de la potencia mar í t ima la 
mas celosa de sus derechos comer-
ciales : queremos hab la r de la con-
fiscación del Vixen. El manifiesto 
siguiente, publicado en el diario de 
San PetersDurgo, á principios de 
enero de 1836, esplica y motiva aque-
lla medida. 

«Los diarios ingleses han anuncia-
do el Io . de enero que el brick Vi-
xen habia sido espedido de Constan-
t inopla por algunos armadores de 
Londres , con la mira manifestada 
públicamente de llevar á las costas 
de la Circasia u n cargamento com-
puesto por la mavor par te de pólvo-
ra de cañón. Aquellos mismos dia-
rios han añadido que estando prohi-
bido aquel ar t ículo po r la tarifa ru -
sa , la espedicion del Vixen se habia 
emprendido especialmente á fin de 
a r ros t ra r la vijilancia é in f r in j i r las 
medidas de represión que el c rucero 
ruso se hallaba encargado de dir i j i r 
en aquellos parajes contra todo t rá-
fico ilícito y clandestino. 

« En el instante mismo en que se 
nos anunció abier tamente por la via 
de los papeles públicos el objeto de 
aquella culpable ten ta t iva , un infor-
me del almirantazgo del m a r Negro 
ha hecho saber al gobierno imperial 
que el schooner Vixen habia pareci-
do en efecto en las costas de la Cir-
casia, que habia sido capturado por 
nuestro c r u c e r o , y conducido al 
puer to de Sebastopol. 

«Yed aquí lgs circunstancias que 
han acompañado aquel incidente: 

«El 24 de noviembre por la tarde , 
el Vixen ha sido señalado sobre la 
costa de la Circasia, á la vista de 
Gelengik. El Jjax, brick de la ma-
r ina imper ia l , mandado por el capi-
tan teniente W o u l f , recibió del co-
mandan te de la estación la orden de 
seguir los movimientos de aquel na-
vio , y le alcanzó el dia 26. Dicho co-
m a n d a n t e le ha hallado anclado en 
el fondo de la bahía de Sondjouk-
Kalé, en un p u n t o de la costa donde 
no hay ni aduana ni cuarentena. 
Una par te del equipaje se hallaba en 
t ier ra , y se esforzaba, á fuerza de re-
m e s , á volver al navio en el momen-
to en que el Jjax vino á sorprender-
le y alcanzarle. 

«Preguntados sobre el objeto de 
su destinación, el capitan del navio, 
Thomás Childs, y el propietario del 
cargamento , Jo r j e Bell, no titubea-
ron en declarar que habían venido 
con la intención de traficar con los 
habitantes de la costa, y que el car-
gamento se componía de s a l , ar t í -
culo que nuestro comercio prohibe 
espresamente in t roducir en todos 
los puertos del m a r Negro y del m a r 
de Azof. 

«La declaración era positiva, el 
delito del cont rabando confesado, y 
flageante la infracción de nuestros 
reglamentos sanitarios. 

«Bajo el peso de aquella doble con-
vicción, el Vixen ha sido inmedia-
tamente detenido y conduc ido , el 27 
de noviembre, á Gelengik, donde lle-
gó al dia siguiente 28. 

«Allí, el contra-almirante Esmant,; 
comandante de nuestra estación, ha 
nombrado inmediatamente una co-
misión de in forme , encargada de 
proceder formalmente al interroga-
tor io del equipaje y al exámen de to-
das las circunstancias que liabian 
acarreado la captura de la embarca-
ción. 

« Resulta del i n f o r m e : 
«Que el schooner Vixen, capitan 

Thomás Childs, e tc . , e tc . , ha sido 
fretado por la casa Bell, etc. , e tc . , 
de Bucarest , para ser empleado por 
ella en Constant inopla , en el Danu-
bio, en los puertos del m a r Negro, 
del m a r de Azof ó de Mármara , y 
que en v i r tud de aquel con t ra to , el 
Vixen ba sido puesto á la disposi-
ción de Bell, el cual le ha cargado 
de sal en Constant inopla; 

«Que este úl t imo ha dejado igno-
r a r enteramente al capitan el objeto 
de su viaje , hasta el momento en 
que el navio ha salido del Bosforo, 
el 19 de nov iembre ; 

«....Que el señor Bell, despues de 
haber tomado un piloto t u r c o en 
Samsomn, ha dado el capitan la or-
den de cinglar hácia Toughe, Pschad 
ó Soudjouck-Kalé , hallándose estos 
tres puntos sin aduana ni cuarente-
n a ; 

«Que el navíoha permanecido an-
clado en aquel últiif.o para je duran-
te t reinta y seis horas , antes de ha-
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berle alcanzado el Ajax: 
»Que, duran te aquel intervalo, se 

ha puesto en comunicaciou con los 
habitantes de la costa, con el objeto 
declarado de traficar con ellos; 

a....Que existe un hecho q u e , en 
la coyuntura actual, adquiere el ca-
rácter de una presunción m u y gra-
ve; esta es, que sobre cuatro cañones 
de que debia componerse el a rma-
mento del navio, como lo atestiguan 
los documentos , no se han hallado 
sino solo dos á bordo. Estas conside-
raciones reunidas han sido juzgadas 
decisivas por la comis ion; ha reco-
nocido esta que el Viven y el carga-
mento debían ser sometidos á la con-
fiscación. 

«Según esta decis ión, dicha em-
barcación ha sido conducida áSebas-
topol, donde ha llegado el 29 de no-
viembre (12 de diciembre). 

«Habiendo elevado al conocimien-
to del gobierno imperial todas aque-
llas c ircunstancias , acaba de comu-
nicar al almirantazgo del mar Negro 
la orden de confiscar el schooner el 
Vixen y su cargamento , y declarar-
los de buena presa. 

«En cuanto al equipaje de este bar-
co, bien que haya incurr ido , con ar-
reglo á las leyes sanitarias estableci-
das en todos los países de la Europa , 
las penas mas graves, Su ¡Majestad 
se ha dignado tomar en considera-
ción las circunstancias atenuantes 
que propenden á establecer que el 
capí tan Childs ha sido, desde su orí-
jen , es t ranjero á una empresa cuya 
responsabilidad y vergüenza solo de-
ben recaer sobre los a rmadores que 
la han intentado. 

En su consecuencia, ha dado el em-
perador orden desuspender todopro-
cedimiento ulterior contra elcapitan 
Childs, y ponerle en l iber tad , como 
asimismo lasjentes del equipaje. Ade-
m á s , habiendo sabido por los infor-
mes del a lmirantazgo que aquellos 
individuos se hallaban enteramente 
desnudos . Su Majestad ha encarga-
do al gobernador jeneral de la Nue-
va-Rusia , conde de Voronzof, que 
les facilite los medios de volver á 
Constant inopla. . . 

•-El gobierno imperial cree deber 
dar la mas grande publicidad á este 

acto de severidad y jus t ic ia , para 
p reveni ren lo sucesivo que se renue-
ve una tentativa que proscribe la le-
jislacion de todos los países. 

«A fin de aclarar completamente 
la opinion pública, impor la recor-
da r todavía en este lugar las circuns-
tancias siguientes: 

« El litoral del m a r Negro , desde 
la embocadura del I iouban hasta el 
puerto San Nicolás inclusivemente, 
habiendo sido colocado ba jo la domi-
nación del imperio ruso , en v i r tud 
del artículo 4 del t r a tado de Andri-
nópolis, una de las pr imeras medidas 
tomadas por el gobierno imperial ha 
sido la de establecer aduana y cua-
rentena en los puertos de Añapa y 
de Redout-Kalé. Uno y o t ro han es-
tado abiertos desde entonces al co-
mercio regular de todas las naciones, 
con esclusion espresa de los demás 
parajes , bahías y ensenadas del lito-
ral, donde no existe n ingún estable-
cimiento sanitario ni n inguna adua-
na. 

«Trasmit iendo esta disposición al 
conocimiento del gobierno o tomano 
y de los representantes de todas las 
potencias residentes en Constantino-
pla, la legación imperial ha tenido 
la o rden de hacerles saber que toda 
tentativa de los navegantes estranje-
ros para ponerse en comunicación 
coulascostasespresadasmasarr iba ,á 
escepcion de los puertos de Añapa y 
de Redout-Kalé , seria considerada 
como consti tuyendo un delito decon-
t r a b a n d o , y sometería á los cont ra-
ventores á la responsabilidad legal 
que t r ae consigo todo tráfico ilícito 
y clandestino. 

•• En el mes de oc tubre de 1831 fué 
comunicada, t an to á la Puerta otoma-
na como á las legacionesestranjeras, 
la disposición de que acabamos de 
hablar; y desde aquella época el cru-
cero establecido por el gobierno im-
perial sobre el l i toral del mar Negro 
ejerce en aquellos parajes la vi j i lan-
cia de que se hal la investida legal-
mente . 

«A pesar de aquellas med idasanun-
ciadas con toda formal idad , han en-
sayado algunos navios es t ran je ros , 
en los años 1834 y 1835, m a n t e n e r 
relaciones clandestinas con los habi-



tantes de la costa. Ellas han puesto 
al comandante de nuestro crucero 
en la necesidad de redoblar desde en-
tonces su vijilancia y r igor. 

«3\Ir. de Bontenief ha sido llama-
do por su lado á renovar cerca de las 
legaciones estranjeras en Constanti-
nopla las comunicaciones que les ha-
bía hecho en 1831. En su consecuen-
cia , les ha dirij ido la c i rcular que 
acabamos de citar. 

«Por dicha nota, el minis t ro ruso 
ha invitado á todos los representan-
tes estranjeros á dignarse hacer lle-
gar las advertencias necesarias á los 
barcos que navegan con el pabellón 
de su gobierno en los parajes susodi-
chos del m a r Negro , á fin de preve-
ni r las consecuencias que podrían 
resul tar de una contravención á los 
reglamentos establecidos contra el 
comercio de con t rabando . 

«Dicha circular tiene la fecha de 
13 de setiembre de 1836; á despecho 
de las reiteradas advertencias cuyo 
tenor acabamos de recordar , lia sido 
espedido de Constantinopla el Vixen, 
como lo anuncia el Morning-Chro-
niele, con la mira de a r r o s t r a r é iu-
f r i n j i r nuestros reglamentos. 

«La simple es'posicion d é l o s he-
chos bastará para conocer la con-
ducta de los armadores i ngleses, quie-
nes, desconociendo el respeto que 
debían al pabellón nacional, no han 
t i tubeado abusar de él para protejer 
un vergonzoso t ráf ico, ó para encu-
b r i r pérfidos designios, que el juicio 
imparcial de todos los hombres de 
buen modo de pensar no puede me-
nos de condenar é infamar . 

«La publicidad queel gobierno im-
perial ha creido deber d a r á los deta-
lles de este negocio servirá al mismo 
t iempo para hacer conocer la legali-
dad , como igualmente el r igor de 
las medidas adoptadas por la Rusia , 
p a r a hacer respetar sus reglamentos 
y ponerlos en lo sucesivo al abrigo 
de cualquiera nuevo a ten tado .» 

Las consecuencias de aquel mani-
fiesto son r igurosamente justas, sise 
admi te el pr incipio de donde deri-
van ; es decir , la posesion por la Ru-
sia «leí litoral c i rcasiano, en v i r tud 
del ar t ículo 4 del t ra tado de Andri-
nópolis. 

Ya hemos dado á conocer, y parti-
cu larmente en la introducción de es-
ta o b r a , cuáles son los recursos ac-
tuales del comercio r u s o , y de qué 
modo la situación jeográfica del im-
perio pone á su disposición un siste-
ma completo de comunicaciones en 
el inter ior , y salidas tan cómodas co-
mo numerosas por sus relaciones con 
las cua t ro partesdel mundo . Aun en 
la hipótesis en que sus escuadras en-
contrar ían obstáculos en el Mediter-
ráneo, la Rus ia , por el inf lujo que 
ejerce sobre la Alemania, podr í a , 
por ¿nedío del Danubio, en el que 
ocupa lasembocaduraspract icables , 
en vir tud del t ra tado de Andriuópo-
lis, abrírselos grandes mercados eu-
ropeos para sus productos y los del 
Asia central . Puede decirse que la 
cuestión de hacienda, es deci r , co-
mercial , es la que preocupa con m a s 
a rdor al gobierno del imperio. La 
de la dominación rusa en Oriente es-
tá ín t imamente unida á ella por con-
secuencias necesarias, y esto es l o 
que insp i ra á los Ingleses una inquie-
tud que jamás ha estado mejor fun -
dada. 

La tarifa rusa ha sido concebida 
en un espír i tu casi esclusivamente 
prohibitivo: propende evidentemen-
te á en to rpece r í a industr ia m a n u -
facturera de los estados de la Euro-
pa y par t icularmente déla Gran Bre-
taña. Las importaciones toleradas n o 
son mas que la espresion de una ne-
cesidad imperiosa, como la del algo-
don hilado, cuyos derechos exhorbi-
tantes equivalen casi á una prohibi-
ción. La' Rusia levantará sin duda 
dichas prohibicionesen t iempo opor-
t u n o , cuando haya puesto á un lado 
los obstáculos de la línea p r u s i a n a , 
y haya abierto á los Alemanes el ac-
ceso de su vasto te r r i to r io , permi-
tiéndoles esportar sus mercancías á 
T u r q u í a , á Persia , y hasta el cen t ro 
del Asia, escepto los productos de la 
indus t r ia inglesa. Ella tendrá un in-
terés siendo dueños de las condicio-
nes , y establecerá sobre motivos es-
peciosos su marcha invasoraen Asia. 

Sin embargo , la situación comer-
cial d e la Rusia con respecto á la In-
glaterra podría ser precaria , si esta 
ú l l ima potencia se separaba del sis-

tema pacífico y conservador que le 
imponen las necesidades presentes. 
Las consideraciones siguientes, que 
copiamos del Portofolio, sobreel re-
j i s t ro comercial que la Inglaterra po-
see con respecto á la Rus ia , podrán, 
abstracción hecha de algunas exaje-
raciones, dar una idea bastante exac-
ta del inf lujo de las relaciones bri-
tánicas sobre la prosperidad del im-
perio ruso. 

« Independien tementedé la barre-
ra que la Inglaterra puede oponer 
á las usurpaciones ulteriores de la 
Rusia por la reorganización del im-
perio o tomano ; independientemen-
te de sus medios de destruir las fuer-
zas agresivas de la Rusia, haciendo 
flotar su pabellón en el mar Negro , 
posee todavía la Inglaterra un medio 
de comprobar y detener los progre-
sos de la"política rusa sin choque , 
sin violencia, por solo el efecto de su 
tarifa. 

«Es sin duda para dejar las cosas 
en aquel estado de incer t idumbre , 
q u e la Rusia ha rehusado tal vez par-
t ic ipardelas estipulaciones que le li-
gar ían las manos relativamente á su 
comercio con la gran Bretaña. No 
existe n ingún t ra tado de comercio 
en t re ambos países; la Inglaterra no 
está pues ligada con laRusia por nin-
gún cont ra to , sino solo por la cláu-
sula del t ra tado de 1815, que conce-
de á la Rusia los privilejios de la na-
ción mas favorecida. Parece haber 
llegado el t iempo para las dos partes 
cont ra tan tes de volver á examinar 
el valor y el sen ti do del testo de aquel 
t ra tado. 

« El producto terri torial de la Ru-
sia y su circulación comercial han 
recibido su pr imer impulso , y de-
penden actualmente de los pedidos 
bru tos que le hace la Ingla terra ; sus 
recursos metálicos , su poder políti-
co , y hasta su cohesioa inter ior , es-
tán ligadasá su comercio con la Gran 
Bretaña , suben cuando este comer-
c ioaumenta ,y bajan cuando declina. 

« Sacándose esclusivamente de la 
Rusia ciertos productos , resulta por 
todas partes la convicción de que la 
Inglaterra dependía de aquel impe-
rio bajo ciertos aspectos. La poten-
ciaTusa se ha aumentado en propor -

ción de la poca severidad que mos-
t raba la Inglaterra á tomar en consi-
deración los proyectos de un gobier-
no del que oreia tener que depender. 

« ¡Mas la lejislacion comercial de la 
Inglaterra es la única causa en g r a n 
par te de que se aprovisionen casi es-
elusivamente en Rusia deciertos a r -
t ículos: la dependencia de la Ingla-
ter ra sobre este objeto no es pues 
mas q u e la consecuencia de su pro-
pia tarifa du ran te una larga serie de 
años. 

« La Turqu ía podia , con sus artí-
culos de esportacion, rivalizar ven-
tajosamente con la Rusia; de aquí, 
una nueva necesidad para la Puisia 
de apropiarse definit ivamente el im-
perio o tomano , y desorganizarle en 
el entre tanto. Los tratados, las guer-
ras , y sobre todo los consejos de la 
Rusia sen los q u e , desde mucho tiem-
po , han proseguido con sistema é 
in te l i jencia la int roduccion ó el man-
tenimiento de todos los abusos y de 
todas las medidas que no solamente 
han impedido hasta á la Turquía el 
en t ra r jamás en concurrencia con los 
Rusos, sino q u é hasta han ocultado 
á sus ojos y á los nuestros que seme-
j an te cosa podia efectuarse. 

« La Inglaterra puede, por medio 
de su tarifa, pr ivar á la Rusia de una 
par te considerable de sus recursos 
ac tuales , y , con solo la amenaza de 
aquel cambiamento , puede a la rmar 
los intereses agrícolas, ó , en otros 
té rminos , la aristocracia , único 
cuerpo que ejerce el influjo sobre el 
gobierno ruso. 

«La Ingla ter ra , concediendo á la 
Turquía facilidades queaumen ta rán 
mucho el p roduc to que en su terr i -
tor io obtendr ía en compensación la 
abrogación total de todas las restric-
ciones que tanto han costadoá la Ru-
sia para establecerlas, y que forman 
en el día los recursos de producción 
de auuellos mismos objetos, por me-
dio de los cuales rivalizaría la Tur-
quía ventajosamente con la potencia 
a quien está sojuzgada. Es pues de 
notarse q u e los principales objetos 
de esportacion de la Rusia , á saber: 
el c á ñ a m o , el t r igo , el h ie r ro , el 
c o b r e , la cera , el sebo y la madera 
de construcción , están prohibidos 



en Turquía . 
« Las dos medidas de que acaba-

mos de hablar , adoptadas simultá-
neamente como partes inseparables 
de un sistema jeuerál , aca r rea r ían 
un gran cambiamiento en el estado 
relativo de la Turqu ía y de la Rusia, 
ensancharían nuestro mercado para 
los productos brutos , los har ían pa-
sar de un pais que prohibe nuestras 
mercancías á o t ro pais que no les ha-
ce suf r i r n inguna restricción, de un 
pais donde se levanta una mar ina 
rival á o t ro donde se hace todo el co-
mercio en navios ingleses, de un pais 
en fin contra cuyo inf lujo nos es pre-
ciso luchar , á u n a comarca que de-
bemos defender. 

« La riqueza de los Husos nobles 
proviene casi esclusivamente de la 
venta de sus productos b ru tos á los 
Ingleses. Basta d e c i r , para conven-
cimiento , que. la Inglaterra , dismi-
nuyendo su mercado , a t rayendo á 
él íos productos rivales , ó también 
despojando á los Rusos de sus privi-
legios , concedidos inconsiderada-
mente y cont ra los principios de una 
sana polít ica, posee los medios de 
ejercer un poderoso inf lujo sobre el 
cuerpo de la nobleza r u s a , de po-
nerla del lado de los intereses ingle-
ses , á despecho de la hostilidad del 
gobierno , y de hacerla ob ra r cont ra 
aquel gobierno, si perseveraba en su 
hostil idad. La Ingla te r ra , descono-
ciendo su poder , ha estrechado do-
blemente hasta aquí los vínculos de 
la aristocracia rusa con la corona ; 
por un lado , po r las cont inuas con-
cesiones hechas al comercio mient ras 
q u e la Rusia seguia una m a r c h a 
opuesta , y por o t ro l ado , por la in-
diferencia ccn que deja c a m i n a r á 
aquella ú l t ima potencia á la realiza-
ción de sus mi ras por la ocupacion 
del Bosforo. 

« Y por lo tanto la esperiencia de 
lo pasado acredita aquel poder de la 
Inglaterra en dos ocasiones memora-
bles. 

o Es bien notor io que la hosti l idad 
de Pablo con respecto á la Ing la te r ra 
le costó la vida. Alejandro se vió 
forzado á abandonar el sistema con-
t inenta l d i r i j ido contra la Inglaterra . 
Los mismos intereses, que han sido 

rozados entonces por el hecho del 
gobierno r u s o , forzarían en el dia 
todavía á Nicolás á abandonar sus 
proyectos sobre la Tu rq uía y el Orien-
t e , si la Ing la te r ra , mientras aun 
t iene t i empo, establecía, para resol-
ver la cuestión, las mismas bases que 
la sostenían en otra ocasion , y que 
echaron por t ierra, no solamente los 
proyectos rusos , sino también sus 
dos combinaciones europeas que te-
nia q u e combatir . 

« Despues de la úl t ima de las épo-
cas de que acabamos de hab la r , la 
Rusia se ha hecho mas vulnerable to-
davía, y la Inglaterra puede atacarla 
con menos inconvenientes que nun-
ca. Las esportaciones de la Rusia se 
han a u m e n t a d o , las esportaciones 
de la Ingla ter ra han disminuido, y 
se h a n abier to nuevos canales al co-
merc io i nglés para com pensa r las pér-
didas q u e resultarían de este nuevo 
sis tema. 

«Estas sujestiones, aunque pro-
puestas como un medio para conse-
gui r un grande objeto político , no 
t ienen siquiera necesidad de ser sos-
ten idas por consideraciones políti-
cas; los intereses del comercio in-
glésserian suficientes parajust i f icar-
las. 

« Mientras que el comercio bri tá-
nico aumen taba mas ó menos rápi-
d a m e n t e con los otros estados euro-
peos, el que hacia con la Piusia que-
daba estacando ó disminuía de im-
por t anc ia ; por o t ro lado ha esperi-
m e n t a d o un cambiamento m u y des-
venta joso. 

« H a c e veinte y cinco años , la im-
por tac ión en Rusia , por lo que res-
pecta á la Inglaterra , consistía en-
t e r a m e n t e en jéneros ingleses de la-
na y a lgodon y en quincallería ; en el 
dia h a disminuido el pedido de aque-
llos ar t ículos , y en su l u g a r , no to-
m a la Rusia mas que materias para 
los t i n t e s y otros productos brutos , 
ó bien jéneros coloniales, que hacen 
ven i r de Inglaterra á causa del bajo 
prec io de los gastos de t rasporte en 
los navios que llegan de aquel pais. 

« L a Rusia consumía en la época 
a n t e r i o r de que se t ra ta por dos ó 
t res mil lones esterlinos de mercan-
cías inglesas. En 1831, no impòr to 

mas que por 1,900,099 libras ester-
linas , de las cuales 1,201,887 libras 
en algodon hilado para las fábricas 
de los tej idos, empleados en par te 
para reemplazar á los Ingleses en los 
mercados asiáticos; de modo que sus 
productos manufac turados no en-
t ran ya en Rusia mas que por una 
quinta parte de su antigua cantidad, 
y no obstante se ha aumentado la po-
blación del imperio duran te aquel 
período de mas de diez millones de 
almas. 

« La estension, siempre en aumen-
to , de los dominios de la Rusia co-
mienza pues á no ser de n ingún pro-
vecho para la Gran Bretaña. La Ru-
sia ha principiado por ret i rar le sus 
prívilejios esclusivos; en seguida ha 
aumentado las restricciones, intro-
ducido prohibiciones, y sometido el 
comercio y la navegación á medidas 
severas, con la mira confesada de 
dañar á las esportaciones de los In-
gleses y establecer manufac turas r i -
v a l e s ; ' m i e n t r a s que la Inglaterra 
cont inuaba reduciendo los derechos 
sobre los productos de la Rusia , n o , 
á la verdad , para aumen ta r los be-
neficios de aquel estado. El resultado 
fué pues el mismo que si las inten-
ciones de la Inglaterra hubiesen sido 
constantemente amistosas para la 
Rus ia , al paso que las del imperio 
habrían sido constantemente hosti-
les á la Gran Bretaña. 

«Por otra par te aquellos resulta-
dos , á pesar de su impor tancia , pa-
recen todavía mas ventajosos á la 
Rusia como medios de llegar á ser, 
según las miras actuales de aquel go-
bierno, de una grande importancia 
para contrabalancear la preponde-
rancia de los intereses terr i tor ia les , 
que se encuent ran de hecho bajo la 
dependencia de la Inglaterra . 

«Si la Inglaterra t a rda mas t iempo 
en usar del poder que posee para de-
tener todos aquellos proyectos antes 
que se m a d u r e n , perderá lo que la 
Rusia se propone g a n a r , y sacrifica-
rá todos los días, entre t a n t o , ven-
tajas pequeñas, comparadas con los 
objetos que la Rusia tiene e n v i s t a , 
pero de impor t anc i a , si no se toma 
ya aquel t é rmino de comparación. 

« La Rusia ha escluido casi todos 
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los productos ingleses por sus ta-
rifas recientes; ella ha estendido 
aquel sistema á la Polonia , en la que 
se despachaban una par te considera-
ble de importaciones bri tánicas he-
chas en Alemania y en las villas an-
seáticas. La Besarabia se halla reuni-
da á los dominios rusos , y escapa de 
este modo á los mercados ingleses ; 
los principados de la Moldavia y de 
la Valaquia están rodeados de cordo-
nes sanitarios rusos, que neutral izan 
considerablemente su antigua l iber-
tad de comercio; las costas de la Cir-
casia recibían en o t ro t i empo , á t ra-
vés de la Alemania, envíos de jéne-
ros ingleses, en el dia sufren un blo-
queo permanente . La Jeorj ia era el 
g ran camino de la Persia y del Asia 
central para los productos ingleses 
que venían de los mercados de Ale-
m a n i a ; la Rusia ha cortado aquella 
comunicación ; solamente no ha po-
dido impedir á la Inglaterra abrirse 
un camino desviado á través de la 
Turquía de Asia. El mar Caspio, q u e 
pertenecía ant iguamente á un estado 
cuyo comercio era l ibre , se halla 
perdido para en adelante para los 
productos de las manufac turas in-
glesas desde que ha pasado al domi-
nio ruso. Aquella potencia acaba de 
a r ranca r todavía á la Turquía u n 
terr i tor io situado á algunas leguas 
de distancia de nuestro camino de 
comunicación con la Pers ia , y su in-
f lujo en Turqu ía ha sido y está diri 
j ído con éxito, con el objeto de casi 
inuti l izar los recursos de aquel pais, 
y de impedir el sur t i rnos de toda es-
pecie de productos brutos á precios 
mas baratos que la Rusia , mas cerca 
de los mercados europeos, y con mas 
facilidades para los cambios del co-
mercio. 

«Tales son los actos recientes de la 
Rusia , con desprecio de las fuerzas 
que la Inglaterra posee sin util izar-
las... ¿Se halla la Inglaterra suficien-
temente penetrada de la necesidad 
de tener que recurr i r hasta á la guer-
ra para evitar peligros mas grandes 

lie todos cuantos tendría que temer 
e la fuerza abierta? Si ha llegado 

este caso, ella t iene á su disposición 
un medio pron to , pacífico y poco 
costoso, .de prevenir á un "mismo 



t iempo la guerra y lo que la guerra 
uo podría preveni r . 

«La Inglaterra no tiene mas que 
decretar un aumen to sabiamente 
proporcionado de ios derechos sobre 
el sebo, el c áñamo , el lino y las de-
más esportaciones de la Rus ia , y la 
nobleza compondrá bien pronto los 
negocios de aquel pais con el em-
perador .» 

Estas recr iminaciones ind ican , 
mejor que podrían hacerlo volúme-
nes enteros de argumentaciones po-
líticas , de qué poco pende la paz en-
t re la Rusia y la Ing la t e r r a , es decir, 
la paz de la Europa. La Inglaterra se 
halla en la al ternat iva ó de perder 
enteramente su in f lu jo , ó de arries-
gar una guerra ru inosa . Aun en me-
dio de sus amenazas , es fácil echar 
de ver que teme adelantarse dema-
siado lejos; por mas que diga, una 
modificación en su tar ifa de impor-
tac iou , con respecto á la Rus ia , no 
la pondría en una situación comer-
cial y política menos precaria. Los 
productos indispensables á su mar i -
na mil i tar y mercan te no pueden 
serle surt idos m a s que por la Rusia 
y la Turquía ; luego, ya sabemos que 
el t r a tado de Unkiar-Skelessi pone 
esta segunda potencia enteramente 
á la discreción de la p r i m e r a ; de 
modo que una tarifa prohibit iva con 
respecto á la Rus ia perjudicaría á 
los intereses b r i t án icos , sin que la 
Turqu ía pudiese ayudar la . En cuan-
to á la clase de los g randes propieta-
rios en Rusia ó de los nobles, sus mi-
ras se han modificado mucho desde 
el reinado de Pablo. El desenlace de 
la gran lucha q u e ha principiado en 
1812, á instigación de la Inglater-
ra , ha ensanchado mucho la esfera 
de su ambición ; ellos comprenden 
perfectamente que la cuestión de 
preponderancia rusa se desenredará 
en Constantinopla. Ellos saben que 
las quejas y las amenazas de la Ingla-
t e r ra , mientras q u e aquella potencia 
permanezca ligada á la política mez-
quina que ha a d o p t a d o , no serán 
mas que otros t an tos gritos de penu-
ria. Ellos se impondr í an , en caso ne-
cesario, toda especie de sacrificios 
para sustraerse de una vez á las exi-
jencias de la política inglesa, y aspi-

ran á la posesion de Constantinopla, 
tanto por espíritu nacional como por 
consideraciones de interés privado. 
Por otro lado , si la Rusia no se apo-
dera todavía de los Dardanelos , no 
es por moderación ; la historia ates-
tigua que la moderación de los Ru-
sos no es mas que un negocio de 
opor tun idad . 

Lo que demuestra que en el estado 
actual de las cosas, el sistema pací-
fico no es mas que un pretesto espe-
cioso con que se cubren intereses 
mezquinos ó rivalidades mas disfra-
zadas, es que la guerra está en el 
fondo de todas las cuestiones; que se 
asemeje á una part ida real de aje-
drez , como en Amberes ; que se dis-
frace bajo el nombre de interven-
ción par t i cu la r , como en la penín-
sula ibér ica ; que estalle en disensio-
nes ó alborotos á mano a rmada , á la 
palabra de orden de las altas poten-
cias interesadas, como en Grecia, 
no deja por eso de ser la guerra : y 
esta plaga, para no descargar mas 
sobrea lgunos puntos aislados, existe 
como una protestación irrecusable 
contra las falacias doradas de la di-
plomacia. Las guerras francas que 
son como un desafío en t re intereses 
irreconciliables, po r mas males que 
a c a r r e e n , tienen por lo menos la 
ventaja de decidir las cuestiones que 
la diverjencia de aquellos intereses 
ha r ía insolubles de cualquier otro 
m o d o ; ellas pr incipian y concluyen; 
pero un peligro siempre inminente, 
y cuya causa subsiste y se estiende 
cada vez mas , es un peso superior á 
las fuerzas de la human idad ; la ener-
j í a , que no desea mas que en t ra r en 
la lid , se consume ó se vuelve con-
tra ella m i s m a , á lo largo, y se con-
mueven las bases del edificio social. 

Si echamos una ojeada sobre la 
Europa , deduciremos inmediata-
mente la conclusión de que todos los 
intereses gravitan al rededor de al-
gunos centros de acción en los que 
dominan mi ras , pr incipios ó intere-
ses rara vez en a r m o n í a , á menudo 
diferentes y aun contrar ios . La P ru -
sia se ocupa en establecer su inf lujo 
en los estados secundarios y en los 
pequeños señoríos de la Alemania ; 
ella aspira á re inar sobre la confede-

K U S I A . 3S7 ración por medio de la representa-
ción intelijente del principio protes-
tante por un cierto liberalismo 
opuesto al sistema estacionario del 
Austria, por el enlace de su línea co-
mercial , en fin por un sistema bien 
arreglado de admin i s t r ac ión ; mas 
si el elemento democrático se en-
cuentra en sus insti tuciones, el orí-
jen de su poder condena su política 
al despotismo el mas r iguroso ; ella 
se ha engrandecido á la sombra de 
la Rusia , y no obra sobre la Alema-
nia sino bajo la protección v en el 
interés de su protectora. De este mo-
do , por un caprichoso efecto de las 
combinaciones que ha esperimenta-
d o l a poblacion mas ilustrada dé la 
Alemania, apoya el absolutismo en 
las mas grandes fases de su acción. 
Es imposible que la Prusia se aluci-
ne sobre el papel que juega en Euro-
pa, que se reduce á lej i t imar en Ale-
mania las pretensiones ulteriores de 
la Rusia, y á preparar con dulzura 
la confederación a la idea de una 
dependencia mas directa. 

El Austria se halla en te ramente 
bajo la mano de la Rusia; su inf lujo 
sobre la Alemania se halla neutral i -
zado por la Prusia ; y si goza en ella, 
de alguna consideración, es menos 
por las ventajas que podría conceder 
por ella misma, que porque la gran 
familia alemana ve en ella un enemi-
go natura l de la potencia rusa. El 
Austr ia mas bien ha recobrado que 
ganado en la part ición del congreso 
de Viena ; ella es todavía mas que la 
Prusia un gobierno y no un estado: 
ella ofrece el espectáculo s ingular de 
una fusión de pueblos slavos, j e r -
m a n o s é italianos, cuya reunión ne-
cesita un lazo despótico, y que un 
poco mas de libertad política se aglo-
merar ía inmediatamente en nacio-
nalidades distintas, para irse á con-
fund i r bien pronto con las grandes 
naciones de un orí jen común. La 
marcha del Austria, como igualmen-
te la de Prusia , es pues complexa ; 
y mientras que su hostilidad cont ra 
la Rusia la aproxima á la Inglaterra , 
se ve obligada á apoyar los intere-
ses mas vitales de su "poderosa rival 
en las cuestiones hoIando-belf?a y 
española. El Austr ia , después de ía 

caída de Napoleon, no ha hecho mas 
que cambiar de d u e ñ o ; en vano ha 
ensayado entorpecer los designios de 
la Rusia en la época de la insurrac- ' 
cion griega y d u r a n t e la guerra de 
l u r q u í a ; ella ha encont rado la Fran-
cia y la Inglaterra tan desdeñosas de 
su propia conservación que se ha vis-
to precisada á desmentir sus veleida-
des de independencia , v e l gabinete 
Metternich ha tomado el par t ido de 
evitar cuidadosamente todo cuan to 
podría escitar p rematu ramen te el 
descontento de la Rus ia ; sin embar-
go , en caso de una combinación se-
r iamente agresiva contra la Rusia, el 
Austria uo podría menos de apoyar 
aquella coal icion, á menos q u e "no 
sacrificase su existencia á sus princi-
pios. Ella ganar ía en el abat imiento 
de la Rusia el asegurarse sus pose-
siones de Italia por el hecho de su 
alianza con la Franc ia , v de volver 
a representar en la dieta j e rmánica 
el papel que le disputa eñ el dia la 
Prus ia , cuya fo r tuna seguirá la de la 
Rusia. 

La Inglaterra se halla desprovista 
de grandes medios mi l i t a res , se ha-
lla absorvida por los cuidados de un 
vasto sistema comercial; sus alianzas 
se t raducen en guar ismos; algodon, 
sebo , seda, hierro, son palabras que 
suenan mejor en Londres que las de 
dignidad nacional y progreso de hu-
manidad . La Inglaterra es pues poco 
a proposito para una grande acción 
iniciativa ; pero el inf lujo de su co-
mercio , de sus escuadras es univer-
sal; si ella figurase en una lucha eu-
ropea sin t r a s t i enda , v ún icamente 
en e gran interés de la alianza , no 
hay la menor duda que su interven-
ción seria decisiva. 

La situación política de la Francia 
se encuentra tan compl icada, v las 
influencias que se hallan allí en pug-
na t ienen un carácter tan impetuoso, 
que este estado representa por sí so-
lo , aunque en una escala reducida , 
todos los p r inc ip ios , todos los inte-
reses que reúnen ó que dividen el 
m u n d o . Ricaen productos de su sue-
lo , fuer te con la homojeneidad de 
sus poblaciones , pegada á los Piri-
neos y á los Alpes , y bañada por los 
dos mares , la Francia ha podido vi-



vil- por sí misma , y , s io inquie tud 
sobre sus necesidades, ha atravesa-
do todas las fases de la vida de os 
nueblos , esper imentando todas las 
Instituciones. Ha tenido sus luchas 
de establecimiento-, se ha engrande-
cido baioel doble inf lu jo délos p r in -
cipios relijiosos y feudales , pa r a 
consti tuirse defini t ivamente en mo-
narquía ;en pocos siglos ha usado la 
forma monárqu ica , se ha desemba-
razado de la aristocracia; mas en es-
te pais ha crecido m u y á prisa el ele-
mento democrá t i co ; de ello resul ta 
una monarqu ía sin a r ra igo , u n a li-
bertad que se halla en las costum-
bres sin encont rarse en las inst i tu-
ciones, alianzas equívocas como la 
esencia misma del gobierno Pero es-
te carácter emprendedor dé los F ran -
ceses , esta necesidad de aplicar las 
teorías gubernat ivas para buscar in-
mediatamente en ellas lo que existe 
en el fondo, es precisamente lo que 
eniendra la esperanza de los pueblos 
que suf ren , v la aprens ión de los re-
ves que opr imen los pueblos La sim-
patía de las masas po r el valor f ran-
cés no esotra cosa queesperanza ; ella 
es razonada y poderosa, y se encami-
na ála veza la perfección mora ly alos 
intereses materiales. Sin e m b a r g o la 
F r a n c i a , con su ant igua monarqu ía 
V sus reformas incompletas , no pue-
de , en el estado actual de su o rgan i -
zación . ofrecer un p u n t o de apoyo 
sólido ni á la I n g l a t e r r a , q u e esta 
en vísperas de una revo luc ión ra-
dical , ni á la Austr ia lej i t imista . El 
gobierno de j u l i o pe rmanecerá pues 
aislado hasta que haya t o m a d o u n a 
act i tud menos equívoca; de a li los 
esfuerzos de los gabinetes absolut s-
tas para a r ra s t r a r l a á una m a r c h a 
re t rógrada . En la cuestión de Orien-
te , los intereses actuales de la F ran -
cia vienen á confundi rse con los de 
la Rus ia ; porque el es tablecimiento 
de una colonia en Africa es u n con-
t rasent ido , si queda reduc ido a las 
proporciones mezquinas de u n a hos-
pedería dispendiosa; si el pensamien-
to d f lpode r se est iende amas , conspi-
r a contra el de smembramien to del 
imperio o tomano y precipita laepoca 
de la conquista de Constant inopia , 
y ose pues míe el in f lu jo de la F ran -

cia , queremos deci r , el de su go-
b ie rno . se halla neutralizado por el 
Austria , y que la Prusia es solo un 
anejo de la Rusia. No quedan mas 
que dos potencias independientes y 
que a r ras t ran á losdemás estados en 
su esfera de acc ión : estas dos po-
tencias son la Rusia y la Inglaterra. 
Lueso es visible q u e , de estas dos 
fuerzas r ivales , la pr imera tiene to-
das las probabilidades en sil favor : 
preponderancia n u m é r i c a , organi-
zación mi l i t a r , unidad de voluntad 
sin examen posible en la ejecución, 
alianzas no dudosas: todas estas ven-
t á i s se hallan del lado del norte 

La Rusia halla en la sencillez de 
su "-obierno una amplia compensa-
ción al vicio de su administración 
in ter ior ; u n secreto p ro fundo cubre 
sus faltas; ella sabe obrar en t iempo 
o p o r t u n o , pero también sabe espe-
r a r . Cuando la Europa t iene el tiem-
po libre para ocuparse seriamente 
del peligro presente , la Rusia pare-
ce no ocuparse sino de planes de me-
jora i n t e r i o r , pero este descanso 
no es mas que un preparativo para 
otras conquis tas ; y gracias a la poca 
armonía que reina entre los gabi-
netes rivales, sobreviene muy en 
b r e v e a l g u n a cuestión n u e v a e n a q u e 

se desgasta la actividad de la d>-
p'omacíarival; entonces la Rusia da 
algunos pasos hácia adelante , pero 
de estos pasos de j i gan t equea r r i unan 
los imperios, y cuya marca es co-
mo una toma de posesion. Cada una 
de estas ventajas aumenta sus re-
cursos disminuyendo ot ro tan to los 
de las potencias rivales. Sin embar-
c o , á despecho de aquella marcha 
constantemente invasora, la posicion 
de la Rusia se hace mas difícil que 
anter iormente , á medida que su mi-
ra pr incipal , la ocupación de os Dai -
danelos, se define con mas claridad; 
v es un espectáculo lleno de leccio-
nes políticas el ver todos los resortes 
que pone en acción para acarrear 
aquel gran desenlace. Tan p ron to 
cubre la Turqu ía con su protección; 
á escucharla, son la Inglaterra y la 
Francia que medi tan la r u i n a del 
imperio o tomano; ¿no esta patente 
que aquellas potencias fomentan a 
sublevación del F.jinto? ¿No anhela 
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la Francia toda la costa septentrio-
nal del Africa? pero , gracias al t ra-
tado de Unkiar-Skelessi, la Turqu ía 
no tendrá nada que temer de una 
agresión estranjera, si es fiel á las es-
tipulaciones que le lia impuesto la 
previsión moscovita . . .Entretanto, la 
ítusia acostumbra al fatalismo de los 
Turcos á ver su pabellón y sus libreas 
mil i tares ; el celo de su alianza se es-
tiende de tal modo , que hace distri-
bu i r sus decoraciones á los soldados 
de Mahmud; y el su l tán , colocado 
en t re la resistencia de los Musulma-
nes y la imperiosa benevolencia del 
cza r , 110 tiene mas recurso que se-
pul tar en las olas del Bosforo algu-
nos Turcos bastante amigos de su 
t rono para menospreciar distincio-
nes humillantes. Siempre es el mis-
mo sistema de corrupción disolven-
te po r una par te y de int imidación 
por la otra; es la historia de la Polo-
nia , de la .Teorjia, de la Finlandia , 
de las provincias bált icas, de la Cri-
mea, de la Moldavia, de la Yalaquia¡ 
de la Grecia , de la Persia; y la R u -
sia, desde el corazon de todos aque-
llos estados conquistados, desmem-
brados ó en vísperas de serlos, la 
Rus ia , vuelvo á deci r , declara á la 
Europa que no tiene mas que miras 
de o r d e n , de justicia y de modera-
ción; la Europa 110 cree nada de eso, 
mas la Europa es dependiente, egoís-
ta y está d iv idida , y ella repite á su 
vez, en los discursos oficiales de los 
príncipes, que la paz jeneral no se 
halia amenazada , al paso que esta 
paz tan preciosa no es mas que el re-
sultado de una condescendencia cul-
pable. 

La Rusia se aprovecha de lodos es-
tos elementos de debilidad y de di-
vision;prosigue hábily resueltamente 
su obra;organizada para la conquis-
ta , no se parará hasta que el princi-
pio de actividad, que es la condicion 
de su existencia, obrará , por falta de 
al imentos , sobre ella mi sma , es de-
c i r , cuando la Europa y el Asia serán 
rusas de hecho. 

Mr. de Tal leyrand, que liabia es-
tud iado profundamente los recursos 
y el espíritu de la política rusa en las 
grandes fases de la alianza y hostili-
dad de aquel estado con la Francia 

imperial , Mr. de Ta l leyrand , deci-
mos, había reducido el problema de 
la lucha contra la influencia mosco-
vita á su mas simple espresion, con : 
cluyendo el t ra tado de la cuádruple 
alianza. En las miras de aquel diplo-
mático , la cuestión española no era 
mas que un tema que encerraba el 
principio fecundo de la alianza an-
glo-francesa. El peligro era g rande 
para la Rus ia ; esta se a p r e s u r ó , al 
p r imer gri to de alarma de sus diplo-
máticos, á revivir susceptibilidades 
nacionales de pais á pais, y á oponer 
par t idos á partidos en el seno mismo 
de los dos estados rivales: intereses 
dinásticos, oposicíonconsti tucional , 
principios radicales y lejit imistas , 
ella empleó todos estos medios, agotó 
todas las combinaciones del cálculo , 
y de la polí t ica, y llegó en fin al re-
sultado queella seproponia: la Fran-
cia y la Ingla ter ra , en vez de con-
c lui r p ron tamente el conflicto espa-
ño l , lo que habria acar reado la solu-
ción de la cuestión holando-belga, 
para volver en seguida toda su aten-
cionhácia el Oriente, confesaron que 
no se atrevían á in tervenir en Espa-
ña por el temor de la Rus ia ; y estas 
dos coronas , las mas r icas , las mas 
poderosas del globo, cuyas poblacio-
nes reunidas suben al número de se-
tenta millones de a lmas , estas dos 
coronas que pueden disponer , la una 
de fuerzas mili tares que han avasa-
llado á la E u r o p a , y la otra de u n a 
mar ina sin rival en el m u n d o , han 
aceptado la afrenta y la responsabi-
lidad de una condescendencia mas 
peligrosa que la misma guerra . Sea-, 
mos de buena fe ; ¿puede hacérsele 
un crimen á la Rusia de su destreza 
en aprovecharse de los azares que 
le abre la for tuna y de las faltas 
de los gabinetes rivales? ¿no se con-
funde , en su estado, la ambición con 
la suprema ley de su propia conser-
vación? Sin el imper io del Mediter-
r á n e o , que la hace dueña de los te-
soros del Asia y de los principales 
mercados de la Europa, es menester 
que renuncie á man tene r un ejérci-
to de ochocientos mil hombres : y 
una vez desarmada, una vez destrui-
do el presti j io de la omnipo tenc ia , 
la abandonarán sus alianzas forza-
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das, y c:i pocos años habrá retroce-
dido de tíos siglos. Mas si la Rusia 
obedece á la necesidad, realizando su 
marcha progresiva, la Inglaterra v 
la Francia, que poseen los medios 
de detener la potencia ru sa , tienen 
una culpa todavía mas evidente, en 
concur r i r á sabiendas á su des-
consideración y finalmente á su rui-
na . 

Sin duda , es mas fácil indicar el 
mal que most rar el remedio ; mas si 
el estudio dé lo pasado no tiene por 
único objeto el de satisfacer una cu-
riosidad estéril , es del deber del his-
to r iador dir i j i r algunas veces sus 
miradas hácia el porveni r , p reparar 
los ánimos á una apreciación con-
cienzuda de los azares probables 
para que las afecciones instruidas 
no deserten en el dia del peligro. Se-
mejantes á aquellos jefes que han 
envejecido en las fatigas, los pueblos 
de la Europa aspiran á gozar de sus 
t r aba jos , y sin embargo aun n o es 
llegada la hora de la seguridad. En 
el in te r io r , apenas se han soslayado 
las cuestiones mas vitales del o rden 
social; el t r a b a j o , el impues to , la 
educación popula r , los derechos de 
los c iudadanos , las leyes, en f in , 
todo está por rehacer ó modi f i ca r ; 
hay pues pugna y peligro en la mis-
ma p a z ; no obstante el buen sentido 
público se halla en la via de las me-
joras ; los privilejios y los abusos de 
toda especie, juzgados por la opi-
n i o n , van á caer con las insti tucio-
nes que los consagran ; mas ¿de qué 
servirán la esperiencia de los siglos 
y el largo t r aba jo de las civilizacio-
nes, si una fuerza agresiva amenaza 
á cada instante des t ru i r la obra del 
t iempo y del j e n i o , é imponer un 
nuevo yugo de h ie r ro sobre la Euro-
pa de jenerada? Hay pues peligro 
también en loes ter ior . ¡Y es en me-
dio de tantas y tari graves cuestiones 
por decidir que se ocuparían en do-
r a r las bases vacilantes de la socie-
d a d , a u e se a treverían á p roc lamar 
que el resultado de tantas revolu-
ciones sangrientas está adqu i r ido 
defini t ivamente! Una prenda de sal-
vación se ofrece al m u n d o , esta es la 
alianza f r anca , intel i jente, es decir, 
(dicaz de la Francia y de la Inglater-
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ra ; todos los intereses de dinast ías , 
de f ron te ras , de desarrollo m o r a l é 
indus t r i a l , son precarios sin ella. Si 
esta alianza es favorable á los dere-
chos de las naciones, si ella no lisa 
de su fuerza mas que para protejer y 
no para someter , para ahondar un 
álveo profundo al to r ren te que crece 
lodos los dias al nor te y al o r ien te , y 
no para cambiar b ru t? lmente nacio-
nalidades rebeldes,entonces,y tal vez 
quizá sin efusión de sangre, todos los 
que tienen poder y talento deberán 
dedicarse á la tarea posible en lo su-
cesivo de hacer á los hombres mas 
dichosos y mas dignos de serlo. 

Hase podido ver en la acción cons-
tante de la Rusia sobre la política es-
t r a n j e r a , y en el espíritu de sus t ra-
tados, que toda su organización cor-
responde á un pian inmenso de des-
arrollos y conquis tas ; réstanos mos-
t r a r que susprevisiones para lo veni-
dero , en el sistema de ins t rucción 
públ ica , ocultan la misma tenden-
cia ; que todo se eslabona , en una-
palabra , que el gobierno no conside-
ra el progreso intelectual sino como 
un med io , al paso que traza al pro-
greso moral límites que encierra en 
las exijencias del despotismo. La 
obra publicada recientemente por 
Mr. Krusenstern nos servirá de guia 
para los detalles y los guar i smos , 
mas algunas veces sacarémos de los 
elementos conclusiones con t ra r ias , 
n o porque el au tor no Jas haya apre-, 
ciado con t i no , sino porque su obje-
to era evidentemente apolojético, al 
paso q u e el nues t ro se encierra en el 
estudio imparcial de la verdad. 

La misma causa que ha debido ha-
cer rápidos progresos en los conoci-
mientos elementales en el imper io 
ruso , se ha opuesto á su desarrol lo 
t rascendenta l , y esta causa es la ac-
ción gube rnamen ta l , ob rando como 
principio único sobre Ja instrucción 
d é l a juven tud rusa. Confesaremos 
que el sistema adoptado no falta n i 
de armonía ni de grandeza , pe ro 
peca por la misma causa que le cons-
ti tuye. Impone una bar rera á la i n -
teligencia, prepara materiales in-
completos y rechaza todos Jos q u e 
no podrían en t ra r en el edificio del 
despotismo. La esperiencia de Jos si-
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glos y de las civilizaciones no se ha-
lla presentada á los a lumnos sino 
con las t ímidas restricciones de una 
censura asombradiza ; en una pala-
b r a , el voto gubernamental se halla 
cumpl ido , la instrucción se halla 
t runcada y muy a t rásde las luces del 
s ig lo ; sí ella se eleva, á pesar de las 
t rabas con que tropieza á cada paso, 
se encuentra como fuera de su sitio 
en el cuadro que se la deslina. 

La invasión de los Mongoles des-
t ruyó el j e rmen de los conocimien-
tos que las relaciones coii el Bajo-
Imperio habían in t roducido en Ru-
sia ; despues de la espulsion. de las 
honkis asiáticas, el largo t raba jo de 
la reorganización de las pensiones 
bajo un mismo cet ro , y las luchas 
incesantes con la Polonia, la Crimea 
y la Suecia, impidieron que las arles 
y las ciencias hiciesen sensibles pro-
gresos en Moscovia. El odio cont ra 
jos es lranjeros , motivado por tantas 
invasiones sangrientas , se in t rodujo 
hasta en sus costumbres y sus insti-
tuciones : as i es que los esfuerzos de 
algunos czares para in t roduc i r en 
sus vastos estados los conocimientos 
europeos, fueron por m u c h o t iempo 
vanos é infructuosos. Hasta la mis-
ma disciplina militar fué rechazada 
por los Rusos .como tachada de 
un carácter ant iconst i tucional . Ya 
se ha visto con cuánto t r aba jo logró 
Pedro el Grande in t roduc i r sus re-, 
formas. Antes de él la academia ecle-
siástica de Moscou, fundada en 1679 
por el czar Feodor Alexeievilch, y 
elevadaal rango de academia en 1682, 
fué el p r i m e r establecimiento desti-
nado á regularizar la instrucción en 
Rusia. Una de sus atr ibuciones era 
la de examinar á los es t ranjeros que 
se dedicaban á la enseñanza en las 
casas particulares. Pedro el Grande 
con el que todo pr incipia en R u s i a , 
siguió una marcha mas rac ional , 
envió 1111 gran número de jóvenes 
Rusos á es tudiar al es t ranjero, é hizo 
venir de Alemania , de F ranc ia , de 
Inglaterra y de Ho landa , hombres 
capaces de ayudar le en la tarea in-
mensa que él se habia creado. El es-
tablecimiento de escuelas elementa-
les y gratui tas en muchas ciudades, 
y la nueva organización del clero , 

siguieron aauellas medidas. La vijé-
sima par te de las rentas de los con-
ventos, y la t reintajésíma de las igle-
sias, se afectaron al mantenimiento 
de aquellas escuelas. 

En el último año de su re inado, 
Pedro el Grande trazó el plan de su 
academia de las ciencias de San Pe-
lersburgo. Establecióse en Moscou 
una nueva impren ta , y en 1716 pa-
reció en aquella ciudad la pr imera 
gaceta rusa ; no obstante , tal era la 
repugnancia de los padres á enviar 
sus hijos á las escuelas, que fué pre-
ciso usar de r igor para obligarles á 
ello. La emperat r iz Ana estableció 
escuelas de guarnición para los hijos 
de los militares de todos grados. Ella 
creó, en 1731, el p r imer cuerpo de 
los cadetes en San Petersburgo. Su 
desvelo se estendió hasta sobre las 
hordas mas lejanas, y comprendió 
que las afeccionaría al imperio pol-
los beneficios de la instrucción mas 
bien que por la fuerza. 

«Todos los hijos pertenecientes á 
la clase del c le ro , y que vivían sin 
oficio v en la ociosidad, habiendo 
sido sujetos al servicio mi l i t a r , la 
emperat r iz Ana libertó á los que ha-
bían frecuentado las escuelas, y los 
admit ió en el servicio civil cuando 
no se sentían con vocacion para la 
iglesia. Aquella soberana fué la pr i -
mera que sometió á ls vijilancia del 
gobierno el número de los alumnos, 
o rdenando que se le diese todos los 
años una cuenta exacta de los jóve-
nes que frecuentaban las escuelas y 
la de los que las habían abandona-
do, con la indicación del empleo que 
podían haber obtenido.» 

La emperat r iz Isabel fijó á diez 
rublos para la nobleza y á dos pa-
r a las demás clases las multas á las 
que estaban sujetos los padres de 
familia que no daban una educación 
conveniente á sus hijos. Ella fundó , 
en 1744, la universidad de Moscou, 
como asimismo dos i ímnasios; t am-
bién se debe á ella la fundación de 
una academia de bellas artes en.Pe-
tersburgo , y algunas escuelas infe-
r iores . 

Desde aquella época hasta la em-
peratr iz Catalina, las costumbres ru-
sas parecían haber tom ado un gran as. 



eendiente,y la instrucción pública da-
do un paso retrógrado. Aquella gran 
soberana fundó las casas de los ni-
ños espósi tos: la primera fuéestableci-
da en Moscou en 1763; u n año despues 
ordenó establecer en todos los gobier-
nos escuelas á domicilio para ios dos 
sexos; tal fué el oríjen del insti tuto 
de las señoritas nobles en el conven-
to de la Resurrección en San Peters-
burgo . «En 1775, se publicó la or-
ganización de los gobiernos , en vir-
tud de la cual las o f ic inasdecuradu-
ría recibieron la orden de vijilar á 
fin de que se estableciesen escuelas 
elementales en todas las ciudades y 
en todos los pueblos populosos. Al-
gunos años después (1782) una co-
mison especial fué encargada de la 
fuudacíon de escuelas que fueron 
puestas bajo su dirección. El núme-
r o de las universidades fué fijado 
provisoriamente á tres , á saber , en 
Pskof, en Tcbernigof y en Penza. En 
1786, todas las escuelas públicas fue-
ron divididas en superiores y subal-
ternas; las pr imeras debían hallarse 
en las capitales de las provincias , y 
las segundas en las cabezas de par -
t idos , y en en cada una de las par-
roquias de las ciudades grandes. No 
se lee sin admiración que tanto en 
las unas como en las otras se enseña-
ban los deberes del hombre y del 
c iudadano. Todos aquellos estable-
cimientos hacían sent i rv ivamente la 
falta de maestros ; creóse á este efec-
to en San Petersburgo u n j i m n a s i o 
no rma l que se convirt ió mas adelan-
te en e! inst i tuto pedagójico. 

« Catalina perfecciono y estendió 
la educación mi l i t a r , imprimió un 
nuevo movimiento á la academia de 
bellas artes, y creó para los hijos de 
los empleados subalternos de la ma-
r ina , escuelas destinadas á fo rmar 
jefes de talleres para los trabajos del 
almirantazgo. En Petersburgo se or-
ganizaron escuelas para la mar ina 
mercan t e , para las minas y para el 
comercio. En aquella época consa-
gró la familia Demidof un capital de 
doscientos cinco mil rublos para el 
manten imiento de cien alumnos en 
la escuela de comercio. » 

Pablo I in t rodujo también algu-
nas mejoras en el sistema de la Mis-

t ruccion pública: todas eran concer" 
nientes pr incipalmente á la educa-
ción de los hijos y de los huérfanos mi-
litares. Puede decirseque hasta el rei-
nado de Alejandro, la instruccion pú-
blica en Rusia caminóá ciegas,y que 
las escuelas públicas no e ran menos 
defectuosas tanto por lo que respec-
ta á la administración como por lo 
perteneciente á los estudios. El espí-
r i tu i lus t radodeaquel monarca , el vi-
vo deseo q ue man i festó, sobre todo en 
los pr imeros años de su re inado, de 
me jo ra r el estado mora l é intelec-
tual d e s ú s pueblos , cont r ibuyeron 
poderosamente á esparcir en todas 
las clases tantas luces cuantas per-
mit ían el estado poco avanzado de 
la civilización rusa. Creó el ministe-
rio de la instrucción pública y la di-
rección superior de las escuelas 
(1802); desde entonces todas las es-
cuelas del imperio fueron divididas 
en cua t ro categorías, á saber. 1.": es-
cuelas parroquiales ; 2.° escuelas de 
par t ido; 3.° j imnasios; 4,° universida-
des. El número de las universidades 
fué fijado provisionalmente en seis, 
en Dorpat, W i l n a , San Petersburgo, 
Kasan y Kharkof ; la deMoscou que-
dó conservada, pero se reorganizó 
en 1804 sobre el plan j e n e r a l ; las 
universidades de Vilna y de Dorpat, 
centros de poblaciones mas adelan-
tadas, tuvieron susestatutos á parte; 
en aquella época se t r a s fo rmó el j im-
nas iode San Petersburgo en institu-
to pedagójico. El descrédito en que 
habia caído el papel-moneda obligó 
al gobierno á a u m e n t a r el sueldo cíe 
los profesores. En 1804 , el manteni -
miento de cua t ro univers idades , 
cuarenta y dos j imnasios y cuatro-
cientas y cinco escuelas de pa r t i do , 
costaba cerca de un millón y tres-
cientos mil rublos. En un país como 
la Rusia , donde la poblacion libre 
está dividida en clases , era necesa-
rio da r á las personas que se dedica-
ban á la enseñanza, grados en razón 
de sus servicios, y que se les asimila-
sen en el rango á los demás emplea-
dos del estado. Bajo el mismo reina-
d o tuvo lugar una mejora rea l ; el 
r angode asesor de colejio y el de con-
sejero de estado no fueron concedi-
dos sino después de haber sufr ido un 

exámen. Los mismos a lumnos tenían 
derecho á un grado, á su en t rada en 
el servicio, cuandohabian concluido 
los cursos en los establecimientos del 
estado. Las escuelas mil i tares siguie-
ron aquel movimiento ; el cuerpo de 
los pajes, y las escuelas de art i l ler ía , 
de injenieros y porta-estandartes de 
la guardia, fue ron insti tuidas en San 
Petersburgo. 

« Las escuelas eclesiásticas , com-
puestas hasta entónces de cua t ro aca-
demias y de t reinta y siete semina-
rios , recibieron mayor estension en 
1808 , y obtuvieron diversas p re ro-
gativas;fueron divididas, como las es-
cuelas civiles , en cuatro categorías, 
y organizadas con arreglo á un plan 
uni forme que les sirvió todavía de 
reglamento (1814). » 

l ln gran número de escuelas es-
peciales han sido fundadas en el 
reinado del emperador Alejandro. 
A estas últ imas pertenecen el insti-
tu to de medios de comunicación, las 
escuelas de pilotos y de constructo-
res de navios, las escuelas de comer-
cio de Odesa y Taganrok , dos es-
cuelas de bosques y una de agrono-
mía ; insti tutos de medicina fueron 
agregados á cada una de las univer-
sidades , y los que existían ya en San 
Petersburgo y Moscou tomaron un 
acrecentamiento considerable. El pa-
t r iot ismo de que la nación rusa dió 
du ran te aquei reinado pruebas tan 
patentes, se manifestó del modo mas 
honroso por fundaciones particula-
res en favor de las escuelas públicas. 
El consejero de estado Pablo Demi-
dof les consagró cerca de millón y 
medio de rub los , dest inando las dos 
terceras partes para el establecimien-
to de una escueia superior en Yaros-
lavl ; el príncipe Besborodko siguió 
aquel ejemplo, como asimismo otros 
muchos señores y ricos negociantes. 
La nobleza de algunos gobiernos se 
most ró igualmente decidida á do ta r 
universidades y escuelas. Desgracia-
damen te ni los ukases de un príncipe 
benévolo, ni los sacrificios de los par-
t iculares pueden cambiar el espíritu 
delasmasas; las instituciones que no 
están todavía en las costumbres pue-
den bien imponer por un cierto bri-
llo ester ior , pero el resultado está 

m u y lejos de responder á la inten 
cion cr eadera. En las dos capitales 
la vijilancia inmediata de la au tor i -
dad compe ten te , el mér i to de los 
profesores , y la censura de una po-
blación mas adelantada, ofrecen ga-
rant ías casi suficientes ; mas á me-
dida que los jefes de establecimiento 
se alejan de aquellos centros de poder 
y de actividad , ejecutan los regla-
mentos con menos pun tua l idad , y la 
mayor par te no piensan mas q u e en 
sacar el part ido mas venta joso de 
sus empleos. La prueba m a s in-
contestable de la inepti tud del cuer-
po de la enseñanza en Rusia , es la 
falta de producciones sobresalientes: 
á escepcion de algunos nacionales, 
los profesores mas ins t ruidos son es-
t r a n j e r o s , y si se abriese u n concur-
so europeo á los estudiantes d e las 
clases super iores , luese para la fi-
losofía , para las ciencias ó para 
las lenguas sabias , el pais mas vasto 
de la Europa tendría sin duda la me-
nor parte en los premios. Nos enga-
ñaríamos no obstante concluyendo 
de todas estas observaciones, q u e los 
Rusos son poco aptos para las cien-
cias y las l e t r a s ; ba jo este aspecto 
están felizmente organizados; y si no 
adelantan tan to como en o t ros paí-
ses, el defecto está .en las inst i tuciones 
que pesan sobre todo lo q u e ellas to-
can. El reinado del e m p e r a d o r actual 
ha sido fecundo en cambiamien tos 
mas ó menos juiciosos ; no obstante 
no sabría negarse que ha sistemati-
zadocon con jun to todas las pártesele 
la instrucción pública ; ha obtenido, 
por decirlo así, lo mas pos ib le en lo 
m e d i a n o , y como nada incomoda 
tan to al despotismo como t o d o lo que 
es trascedental, puede vanaglor iarse 
de haber logrado sus mi ra s . Bajo los 
reinados precedentes , la dirección 
de la instrucción pública, á pesar de 
su imperfección , dejaba á lo menos 
entrever la intención de elevarse, en 
un porvenir mas ó menos cercano, a 
los conocimientos que conv ienen a 
hombres libres. El e m p e r a d o r Nico-
lás, amenazado desde su adven imien-
to al t rono por una conspi rac ión h-
bera l , ha creido agotar el manan t i a l 
de aquel peligro d i sc ip l inando hasta 
la ciencia, la l i tera tura y la filosofía. 



Ha decretado que la educación seria 
nacional , es decir , que no llegaría 
m a s q u e hasta el punto en queel des-
potismo no tuviese que alarmarse. 
Esta marcha es lójica , pero la Rusia 
se ha atrasado de un siglo en la vía 
de la libertad, y la Europa, que sigue 
con un ojo inquieto las invasiones de 
aquel imperio, sabe en adelante que 
se halla amenazada de verse someti-
da á un pais organizado para la es-
clavitud. 

•• ¡ Puedan los padres de famil ia , 
ha dicho el emperador en un mani-
fiesto ( ju l io de 1826), dir i j i r toda su 
atención hacia la educación moral 
de sus hijos. No es ciertamente á los 
progresos de la civilización , sino á 
a vanidad que no produce mas que 

Ja ociosidadjr el vacío del espíritu, y 
a la falla deuna instrucción real, q u e 
es preciso a t r ibu i r esa licencia del 
pensamiento , ese-ardor de las pa-
siones, esos medio-conocimientos 
tan confusos y tan funestos , esa in-
clinación á las teorías estreñías v á 
Jas visiones políticas que pr incipian 
desmoral izando y concluven per-
diendo. 

« Que el temor de Dios y una sóli-
da y patriótica instrucción sean la 
base de todas las esperanzas de me-
jora , el p r imer deber de todas las 
clases.» Mr. de Krusenslern sacó por 
consecuencia de aquella advertencia 
imperial que la educación de la j u -
ventud rusa seria á un mismo tiem-
po relijiosa ,monárqu ica y nacional. 
Para quien conoce la Rusia, aquellas 
palabras solo significan que en ade-
lante la instrucción pública en Ru-
sia no será considerada por el go-
bierno sino como un medio de per-
feccionar los resortes de la au tocra-
cia; en cuanto á la reli j ion y á la mo-
ral , ellas pueden dulcif icar las cos-
tumbres de los propietarios de a lmas 
y la condición de los siervos , mas es 
con t ra r io á su esencia consagrar la 
duración i l imitada de un estado de 
cosas semejante. 

La instrucción pública en Rusia 
puede ser dividida como sigue: 1." 
las escuelas públicas de todas las cla-
ses , que consti tuyen el minis ter io 
de la instrucción pública propiamen-
te dicho ; 2.° las escuelas mili tares ; 

3.° ¡as escuelas eclesiásticas; 4.° las 
escuelas especiales y diversas que de-
penden de los otros ramos de la ad-
minis t ración. 

El minister io de la ins t rucción pú-
blica se compone : 1 . 'de Ja cancillería 
minis ter ia l ; 2.° del depar tamento de 
la instrucción pública ; 3.° de la di-
rección super ior de las escuelas. 

El depar tamento de la ins t rucción 
pública d i r i je , bajo las órdenes del 
minis t ro , los establecimientos cien-
tíficos v las escuelas del imper io , es-
e e p t o l o s q u e dependen inmedia ta-
mente deotFos ramos.de la adminis-
tración. La competencia del depar-
tamento se estiende igualmente so-
bre el establecimiento, organización 
y adminis t rac ión de todas las escue-
las públicas mantenidas por el go-
bierno; 2.°sobreel personal de aque-
llas escuelas ; 3." sobre el modo de 
enseñanza ; 4.° sobre las inst i tucio-
nes pr ivadas; ó." sobre las socieda-
des científicas y part iculares ; 6.° so-
bre las bibliotecas, museos , e tc . ; 7.° 
p o r ú l t imo, sobre la redacción del 
d iar io del ministerio, de la ins t ruc-
ción pública. 

La dirección super ior fo rma el 
consejo del minis t ro . Ella se ocupa : 
1." de las modificaciones ó cambia-
mientos necesarios, sea en la organi -
zación , sea en los reglamentos ; 2.° 
de Ja formación de nuevas escuelas 
par t iculares ; 3.° de los asun tos pe-
cuniar iosy contenciosos; 4.°del exá-
men de los informes de los funcio-
nar iosenviadospara inspeccionarlas 
escuelas ; 5.° de la elección d e los li-
bros de enseñanza. La dis t r ibución 
de los distr i tos ha sufr ido modifica-
ciones juiciosas, y que responden de 
una manera mas satisfactoria á Jas 
exijencias de las localidades. En lo 
sucesivo la vijikmcia de las escuelas 
en las provincias lejanas de! imper io 
l>or los curadores ó inspec to res , 
ofrecerá menos dificultad. 

Las atr ibuciones del minis ter io de 
la instrucción pública abrazan, ade-
más de los objetos indicados mas ar-
riba , todo lo que concierne á la cen-
sura . Modificaciones necesitadas por 
la situación par t i cu la r de las p ro -
vincias , han sido in t roducidas en 
v i r tud del i n fo rme de una j u n t a cu-
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vo reglamento fué conf i rmado en 
IS28. Las disposiciones eran aplica-
bles á los partidos de San Petersbur-
go, Moscou, K h a r k o f y C a s a n . Aquel 
reglamento difiere del d e 1804 en 
que fué quebrantada la unidad que 
existia entre las escuelas de los dife-
rentes grados. Alejandro habia que-
r ido que el a lumno de una escuela 
pr imaria ó parroquial pudiese con-
t inuar sus estudios en la escuela del 
pa r t ido , despues sucesivamente en 
el j imnasio y en la univers idad: este 
era el medio de abr i r á la aptitud y 
al ta lento, en cualquiera rango en 
que le hubiese ocultado la naturale-
za , todos los recursos creados por 
el gobierno. Aquella disposición 
que honra la filantropía de aquel 
pr íncipe, estaba, es preciso decir lo, 
en contradicción flagrante con las 
instituciones del pais. ¿Qué uti l idad 
podia sacar de una educación elegan-
te de los jóvenes que el privilejio des-
deñaba en las clases oscuras de la 
sociedad? Un gran número de ellos, 
maldiciendo unos conocimientos 
que solamente servían para hacerles 
aborrecer su posicion social, se sui-
cidaron ó se abandonaron á la em-
briaguez. Las escuelas de par t ido 
fueron pues declaradas independien-
tes de los j imnasios , y los estudios 
que en ellas se siguieron no fueron 
masque elementarlos.Losjimnnsios, 
por el con t ra r io , vinieron á ser es-
cuelas superiores, donde los jóvenes 
que pertenecían á las familias ricas 
y nobles se p reparaban , bien fuese 
pava los estudios académicos, bien 
fuese para el servicio civil del estado. 
De este modo el privilejio alcanza al 
joven ruso desde su salida de la es-
cuela; y recibe un grado diferente , 
según la escuela de que sale, d e p a r -
tido, j imnas io ó universidad. La ca-
pacidad debe de ser sin duda la re-
gla del ascenso; mas el derecho, en-
ce r rando en límites part iculares á 
los a lumnos de diversas categorías, 
priva al estado de los servicios que 
nodrian hacerle un dia hombres sa-
lidos de la clase mas numerosa» Pol-
lo demás , esta medida es prudente 
desde que el gobierno no tiene la in-
tencion de a l i jerar por grados la ca-
dena de la esclavitud. 

Las escuetas parroquiales son gra-
tuitas y están abiertas á los jóvenes 
de ambos sexos de todas las clases. 
>< Los maestros agregados á las escue-
las parroquiales, si son de condicion 
libre, gozan, d u r a n t e el ejercicio de 
sus funciones , de las prerogativas 
anejas á la clase ca torce ; obtienen 
aquel grado cuando se r e t i r an , des-
pues de veinte años de un servicio 
sin tacha. Las escuelas parroquiales 
en las ciudades y villas pertenecien-
tes á la corona ó á labradores libres,, 
están mantenidas á espensas de las 
pa r roqu ias ; las que están manteni-
das en los bienes señoriales lo son á 
espensas del propietar io.» 

Las escuelas de part ido guardan el 
medio en t re las escuelas pr imarias y 
los j imnasios ; dichas escuelas cor-
responden á nuestras escuelas de co-
mercio , con la diferencia que en 
ellas se hallan proscritas las lenguas 
estranjeras; la enseñanza es gratuita. 

Los ji m nasios están desti nados par-
t icu larmente á la educación de los 
jentiles hombres ; los objetos de en-
señanza son : la relijion y la historia 
santa , la gramática y la l i tera tura 
rusa; la lójica, las lengnaslat ina, ale-
mana y f rancesa ; las matemáticas y 
la física ; la historia y la estadística: 
el d ibu jo ; y en fin la lengua griega 
en los j imnasios de las ciudades uni-
versitarias. Los a lumnos queen ellos 
se distinguen son admit idosá loscur-
s o s d e l a s universidades, donde son 
mantenidos á espensas del gobierno, 
con la condicion de servir en segui-
da duran te diez años en el ministe-
rio de la instrucción pública. 

A pesar dé las ventajas concedidas 
por el gobierno á los a lumnos sali-
dos de los j imnasios , la nobleza esta-
ba poco dispuesta á enviar sus hijos 
á ellos; prefería la educación domés-
tica ó la de las pensiones particula-
res, no, como lo a f i rma Mr. de Kru-
senslern , porque en la composicion 
de los j imnasios habia demasiada 
mezcla, sino porque apetecía que 
aquellos jóvenes fuesen ins t ru idos 
por es t ranjeros ; no estaba siempre 
motivada aquella predilección; sin 
embargo, y sobre todo despues de la 
emigración, se habia hecho moda el 
tener en su casa un maestro f r an -



cés , ó es t ranjero por lo menos. La 
repugnancia de los Rusos había re-
s is t ido ,durante mucho tiempo, á su-
f r i r todas las reformas que la volun-
tad imperial les imponía sobre este 
obje to ; en el dia aquella misma vo-
luntad les prescribe dispensarse de 
los es t ranjeros , á menos que estos 
últi mos no consienta 11 en hacerse R ri-
sos; esta será la causa de una rápida 
retrocesión en la marcha de la ins-
t rucción en Rusia. El concurso de 
los estranjeros presen taba , en ver-
dad, inconvenientes de bastante gra-
vedad; no podian menos de enseñar 
á sus discípulos lo que ellos mismos 
habían aprend ido , y con la ayuda 
de las ideas que tienen curso en otra 
pa r t e , y que están en muy poca ar-
monía con el sistema de las institu-
ciones rusas ; pero, á lo m e n o s , la 
flor dé la nación no se hallaba fuera 
de la esfera de los conocimientos eu-
ropeos. Las relaciones dé la alta no-
bleza con las clases intermediarias 
obran deseguida s o b r e t o d o e l c u e r -
po de los señores y de los empleados; 
el t raba jo civilizador se operaba len-
tamente , y por lo tanto sin peligro. 
A consecuencia de las últ imas medi-
das, debia tener un resultado ente-
ramente contrar io . En efecto, es ne-
cesario no perder de vista que las 
costumbres y la educación de los se-
ñores rusos han estado calcadas so-
bre modelos es t ran jeros ; la falta de 
aquellos modelos los 11 n irá necesaría-
mente á las instituciones del mayor 
número , que son todavía, poco masó 
menos, las que los reformadores han 
perseverado tanto en modificar . El 
orgullo nacional de los Rusos, alu-
cinado por grandes ventajas mili ta-
res, ha creído poder dispensarse de 
la asistencia de los que los han en-
señado á vencer : consul tando sus 
fuerzas , han juzgado que podrían 
marcha r solos en adelante; es un er-
r o r cuyas consecuencias no t a rda r án 
en hacerse sentir . La for tuna de las 
a rmas es j o r n a l e r a : un ignorante 
puede ser un buen soldado; pe ro , á 
despecho de toda la obediencia pasi-
va, no depende de un soberano apre-
s u r a r la obra de la civilización que 
quiere ser m a d u r a d a por los sigios. 

Para reemplazar en cierto m o d o 

las educaciones par t iculares , y las 
que se recibían en los establecimien-
tos tenidos por estranjeros, han fun-
dado , cerca de cada j imnas io , una 
pensión noble cuyos a lumnos siguen 
los cursos j imnásticos bajo la tutela 
de gobernadores encargados de su 
vij i lancia; estas insti tuciones no tie-
nen ni las ventajas de la educación 
pública, ni las de los estudios segui-
dos á la vista de los parientes. 

El t rabajo sobre las universidades 
ha obtenido , en 1835 , la sanción del 
e m p e r a d o r : he aquí algunas de las 
disposiciones principales que toma-
mos todavía á Mr. de Krusens te rn . 

Capítulo I o . Las universidades se 
componen : Io . de un número fijo 
de facul tades ; 2o . de un conse jo ; 
3°. de una dirección adminis t ra t iva . 
Una universidad completa cuenta 
tres facul tades: filosofía, j u r i sp ru -
dencia y medicina. Cada facultad 
tiene sa decano ; la de filosofía tiene 
dos. Todas están colocadas bajo la 
autor idad del rector que preside el 
consejo universi tario. El mismo dig-
ni tar io préside la dirección admi-
nistrat iva. Cada universidad está co-
locada bajo la dirección especial de 
un curador . Los art ículos de este re-
glamento se aplican á todas las uni-
versidades, salvo las escepciones por 
las de Dorpat y la de San Vladimiro, 
en Ivief. 

Capítulo 2o. La facultad de filoso-
fía comprende los cursos siguientes: 
p r imera sección, la filosofía, la lite-
ra tura y las antigüedades griegas ; 
la l i tera tura y las antigüedades ro-
manas ; la lengua rusa y la historia 
de su l i teratura ; la historia y la lite-
r a tu ra de los idiomas slavos ; la his-
toria universal , la historia de Rusia, 
la economía política y la estadística; 
la l i tera tura or ienta l , á s a b e r ; las 
lenguas á r abe , tu rca y persa ; en fin 
las lenguas mongola y t á r t a ra ; se-
gunda sección : las matemáticas pu-
ras y apl icadas, la as t ronomía , la fí-
sica y la jeografía f ísica; la minera-
lojía y la feonolojía; la botánica, la 
zoolojía, la technoloj ía , la economía 
r u r a l , las ciencias de los arbolados 
y bosques v í a a rqu i tec tura . 

La facultad de ju r i sp rudenc ia es 
incontestablemente en la que son 
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mas nulos los resul tados ; el estudio 
«le las leyes rusas es capaz por sí solo 
de t ras tornar las ideas mas sanas en 
mater ia de jur i sprudencia . 

La facultad de medicina, aunque 
m u y lejos de hallarse al nivel de las 
de Alemania , Francia é Ing la te r ra , 
ha hecho servicios impor tantes . 

En cada universidad hay lectores 
para las lenguas estranjeras vivas, 
como igualmente maestros de re-
creo. 

Capítulo 7o. Las universidades tie-
nen su censura pa r t i cu l a r ; t ienen el 
derecho de poseer una imprenta y 
una librería. Los grados universi ta-
rios están asimilados á los del servi-
cio civil ó mil i tar . Los profesores 
que obt ienen, cuando hacen su di-
mis ión , el título de méri to, gozan, 
despues de un servicio de veinte y 
cinco años , de una pensión vitalicia 
igual á su sueldo anual . 

Capitulo 8o. Los establecimientos 
especiales agregados á las universi-
dades son: los insti tutos pedagójicos, 
los de medicina y las sociedades lite-
rarias. 

Capítulo 9o. El estado del perso-
nal y «le los gastos anuales está fija-
d o , para la universidad de San Pe-
te r shurgo , en la cantidad de 272,250 
rublos; para la de Moscou, en 454,200 
rublos; papa las de Ivharkof y de Ka-
san , en 370,000 rublos cada una . 

En 1835, la universidad de San Pe-
tersburgo contaba 285 estudiantes. 
El distr i to que depende de él conte-
nia en la misma época 580 escuelas, 
que f recuentaban 11,911 alumnos. 

La universidad de Moscou conta-
ba 419 a lumnos : el distr i to de su de-
pendencia tenia 925 escuelas, con 
16,259 discípulos. 

En la universidad de Kharkof se 
contaban 352 a l u m n o s , y en su dis-
t r i to , 11,446estudiantes, repart idos 
entre 217 escuelas. 

En la universidad de Rasan ha-
bia 252 es tudiantes ; en el d is t r i to , 
198 escuelas v 8,459 alumnos. 

No podía «Ocultarse á la sagacidad 
del gobierno , que el sistema de la 
instrucción pública, en el distr i to 
«le Rasan , debe necesariamente ser 
adaptado á los intereses de las t r ibus 
asiáticas que le habi tan en pa r l e , y 

vijiiar para que la universidad de 
aquella ciudad viniese á ser el esla-
bón que encadenase aquellas últimas 
con la poblacion rusa; con esta mi ra 
se han prodigado desvelos part icu-
lares á la enseñanza del árabe, persa, 
t á r ta ro y mongol. 

Esta últ ima lengua no tenia hasta 
el presente gramática ni diccionario; 
el académico Schmidt ha llenado 
esta lacuna. 

La universidad de Dorpa t , cuyo 
destino especial es el de responder á 
las necesidades intelectuales de las 
t res provincias bálticas, goza de pri-
vilejiosbastante estensos; no siendo 
el culto de los habitantes el del resto 
del imper io , tiene una facultad de 
teolojía. A esta universidad están 
agregados un seminario normal y 
o t ro teolójico destinado á sumi-
nis t rar predicadores para las par-
roquias protestantes en todas las 
partes del imperio. En 1835, la uni -
versidad de Dorpat contaba 567 es-
tud ian tes ; y las 253 escuelas de su 
establecimiento ofrecian un total de 
8,826 alumnos. 

El distrito de la Rusia Blanca tie-
ne 11,530 a lumnos, repart idos en 
239 escuelas. 

La universidad de San Vladimiro 
en Ivief no parece hallarse en un es-
tado floreciente, lo que sin duda es 
preciso a t r ibui r á las medidas repre-
sivas tomadas por el gobierno á con-
secuencia de la última insurrección 
de la Polonia. Según los guarismos 
de Mr. de Krusens te rn , 61 profeso-
res y maestros no ocupan mas que 
120"alumnos ; el distrito tiene 90 es-
cuelas y 6,790 alumnos. 

La universidad de Vilna, tan céle-
bre ant iguamente, está dislocada. 
En aquella c iudad, en Grodno, Bia-
lvstok, Yitepsk, Minsk y Mohilef, 
el gobierno imperial parece menos 
ocupado en estender la esfera de la 
instrucción que en atraer á u n siste-
ma uni forme las ideas patrióticas de 
las poblaciones. 

El liceo de Odesa, fundado por el 
duque de Richelieu, se diferencia 
poco en el día de las demás escuelas 
superiores del imperio. Niítase en 
aquel dis t r i to una escuela destinada 
para los Tártaros jóvenes, y una cía-
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se d e lengua moldava cerca del j im-
nasio de Kichenef. El distrito de 
Udesa cuenta 4,647 alumnos. 

Las escuelas de las provincias tras-
caucasas han padecido diferentes 
cambiamientos con relación al esta-
do pol í t ico de aquellas comarcas. 
Desde el ano de 1819, y á instan-
cias del jenera l Iermolof , la ense-
ñanza del latín y el alemán se reem-
plazo con el del tár taro en los j imna-
sios, y se añadió al curso de estudios 
muchos ramos de las ciencias milita-
res, estando la juventud de aquel 
país destinada al servicio del cuerpo 
de ejército del Cáücaso. En 1829, un 
nuevo reglamento vino á completar 
aquellas disposiciones que hacian in-
suficientes las adquisiciones del im-
perio despues de la campaña de Per-
sia. Modificaciones recientes se han 
hecho despues e(n aquellos estableci-
mientos. En jenera 1, los hijos de los 
funcionarios rusos deben aprender 
el t á r t a r o , ó uno de los idiomas 
acostumbrados en aquellas provin-
cias. Hanse también fundado escue-
las de distrito en Tíflis, Gor i , Eli-
sabethpol , Koutais , Nakhitchevan, 
Akhal tzykh, Bakou, Derben t , Eri-
van , y en otras muchas ciudades. 
Aquellas escuelas t ienen tres clases; 
en las dos primeras, se da la instruc-
ción en la lengua del pa is , y en ruso 
solamente en la última. EÍ número 
de a lumnos que f recuentan las es-
cuelas trascáucasas sube va á 1285 : 
el de todas las escuelas de' la Siberia 
no pasa de unos 2,000. 

A pesar de todos los desvelos y de 
todos los sacrificios del gobierno 
para crear escuelas nacionales, los 
Rusos, y con part icularidad los seño-
res de la pr imera dist inción, prefe-
r í an , como ya lo hemos d icho , las 
escuelas part iculares, diri j idas casi 
todas por estranjeros ; el número de 
aquellas escuelas e ra , en 1834 .de 
99 en ¡as dos capitales ; por o t ro la-
do , confiaban ¡a educación part icu-
lar casi esclusivamente á los estran-
jeros. El amor propio nacional , ó 
mas bien el del poder , sometió á 
toda suerte de restricciones el estado 
de preceptor y de inst i tutor . Bajo el 
pretesto de una garantía mora l , que 
no ofrece por otra par te á un grado 

eminente la mayoría de los naciona-
les, se ha exijido de los insti tutores 
es t ranjeros el que renuncien á sus 
países y hacerse Rusos; es decir, que 
se les ha impuesto un acto inmora l , 
colocándolos en t re sus intereses y su 
deber. Por lo demás , aquellas medi-
das t endrán u n objeto político de 
gran importancia ; pero dudamos que 
esto sea en favor del imper io ruso. 

Basta echar una ojeada sobre la co-
lección de las actas de la academia 
de las ciencias de San Petersburgo , 
para asegurarse que los Rusos no 
t ienen la mayor ía , y que la gloria de 
aquel cuerpo i lustre pertenece casi 
esclusivamente á la Alemania. El es-
ta tu to que determina todas las a t r i -
buciones dé l a academia, hace sub i r 
los gastos anuales de aquel estableci-
miento á 239,400 rublos. 

La falta de espacio no nos permi-
te enumera r todos los establecimien-
tos especiales que se hallan bajo la 
dirección i lustrada de la academia-
pero citarémos á Mr. de Krusens tern 
en el pasaje siguiente, que honra la 
munificencia del emperador actual. 

« Hase f u n d a d o , por su o r d e n , un 
nuevo observatorio en Helsingfors; 
laposicion de aquel establecimiento 
le hace uno de los mas importantes 
de Europa. Otros han sido levanta-
dos en Moscou, en Kief y Rasan; en 
fin Su Majestad ha ordenado que se 
enj iese en San Petersburgo un ob-
servatorio central bajo la dirección 
de la academia de las ciencias. 

«Aquel establecimiento va á llegar 
a ser el mas vasto de toda la E u r o -
pa; hállase situado sóbre la montaña 
de Pulkovo, cerca de San Petersbur-
go. La pr imera piedra se puso en la 
pr imavera de 1834... Hase asignado 
una sumade231,428 rublos solamen-
te para la adquisición de los ins t ru -
mentos mandados hacer todos en los 
talleres mas célebres de la Europa. 
La cuenta jenera l de los gastos de 
construcción sube casi á un milion 
y ochocientos mil rublos.» 

El número de diarios y demás pu-
blicaciones periódicas en todo el im-
per io , en ruso , en a l emán , f rancés , 
e tc . , etc. , es de 68. 

Es superf luo decir que la censura 
vijila con el mayor cuidado todas 

• 
aquellas publicaciones, como igual-
mente las obras impresas en el pais 
ó que van del estranjero. Por lo de-
más, los reglamentos relativos á la 
censura han sido retocados en cada 
reinado mas de una vez. Esto consis-
te en que en un pais donde el poder 
su premo hace las leyes, nada se halla 
definido, nada es estable; y los de-
cretos dados en circunstancias escep-
cionales no son abrogados sino cuan-
do han producido ya un mal i rrepa-
rable. 

En 1835, el número de volúmenes 
introducidos del estranjero subia á 
300,000; el número de obras impre-
sas en Rusia era de 708. 

Examinando la marcha progresi-
va de las escuelas dependientes del 
ministerio déla instrucción pública, 
se halla que ha sido mas rápida en el 
reinado de Alejandro, con menos 
poblacionvmenos recursos; en efec-
to , en 1804, el número de alumnos 
subia á 69,629. En 1835, ascendía á 
85,707. 

Las escuelas militares en Rusia 
pueden clasificarse en trescategorías 
distintas: Io . las escuelas mili tares, 
bajo la dirección del gran duque Mi-
guel; 2". el cuerpo de los cadetes y 
las escuelas que dependen del estado 
mavor de la marina; 3o. las escuelas 
militares á cargo del ministerio de la 
guerra , y que están reservadas espe-
cialmente para los hi josdesoldados. 

El número de escuelas militares 
colocadas bajo la dirección del gran 
duque Miguel, tanto en las dos ca-
pitales como en muchas cabezas de 
gobierno, es de 27, comprendiendo 
en él muchos cuerpos de cadetes, cu-
ya organización noestaba concluida 
en 1837, pero que probablemente ¡o 
está en el dia; todas ellas contienen 
8,733 a lumnos , cuya enseñanza está 
gradnada, según las desti naciones es-
peciales, de modo que , en t rando en 
el servicio, los jóvenes tienen todos 
los conocimientos de su arma y de 
su grado. El costo de aquellas es'cue-
jases de 6,235,000 rublos al año. En 
jen oral, el estudio de las lenguas v 
el del dibujo es muy cor to; el de las 
ciencias matemáticas se halla en un 
grado satisfactorio. 

Las escuelas que dependen del esta-
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do mayor de la marina tienen 2,224 
a lumnos , cuyo costo anual es de 
632,194 rublos. 

En 1824, las escuelas designadas 
bajo el nombre de sección de huérfa-
nos mil i tares , y que contenían un 
gran número de alumnos, fueron co-
locadas bajo la dirección del estado 
mayor del emperador para las de las 
coloniasmilitares. Dos años despues, 
fue ron organizadas en batal lones, 
medios batallones y compañías de 
cantonistas , que formaban en todo 
siete b r igadas , y cuatro Tejimientos 
de carabineros de instrucción. 

El director del depar tamento de 
las colonias militares es el jefe de to-
dos los cantonis tas ; las diferentes 
brigadas se hallan distribuidas en 
veinte y seis gobiernos que forman, 
por decirlo así , el c in turon del im-
perio. Las brigadas dé los cantonis-
tas militares se componen principal-
mente de hijos de soldados. Recíben-
se en ella también á los huérfanos de 
todas las condiciones , hijos de no-
bles cuyos títulos no están en regla, 
ó de empleados que no tienen el gra-
do requer ido para ser admitidos en 
el cuerpo de los cadetes. La edad pa-
ra la admisión en las brigadas es des-
de seis hasta diez y ocho a ñ o s ; mas 
la mayor parte de los a lumnos de pe-
queña edad están al lado de sus pa-
rientes hasta su mayoría. La ense-
ñanza en todos los batallones, me-
dios batallones y compañías de los 
cantonistas, escepto el batallón de 
San Petersburgo, se compone de co-
nocimientos elementales, del ejerci-
cio mil i tar , y de un t raba jo mecá-
nico que forma á los alumnos para 
un oficio útil. De este modo cada cla-
se está dividida en dos secciones, que 
se hallan al ternat ivamente en clase, 
en el ejercicio y en los talleres. Cierto 
número de cantonistas en cada bata-
llón aprenden además la música mi-
l i tar y el canto llano. 

Cuando los cantonistas han con-
cluido sus estudios, los mas capaces 
vienen á ser maestros, escribientes 
de oficinas ó músicos ; á los demás 
los incorporan en los re j imientosde 
instrucción de carabineros, y en los 
de la línea. Despues de su incorpo-
ración en los Tejimientos de instruc-



cioa de carabineros, los cantonislas, 
á pesar de ocuparseinasespecialmen-
te en los ejercicios mi l i t a res , conti-
núan perfeccionándose en las cien-
cias y en los oficios que han apren-
dido". Los mas adelantados pasan en 
seguida como sar jentos , cabos, etc, 
los otros como simples soldados, á 
los Tejimientos de línea. El batal lón 
de los cantonistas de San Petersbur-
go tiene una organización á p a r t e : 
se compone de cuatro compañías; la 
pr imera está dividida en dos seccio-
nes; una de ellas es la escuela normal , 
la otra una escuela de topografía. 

La segunda compañía es una es-
cuela elemental de arti l lería. Los 
a lumnos de esta escuela pasan á la 
br igadade instrucción delaar t i l ler ía . 

La tercera compañía es una escue-
la elemental de injenieros ; es la que 
suministra conductoresá la adminis-
tración de aquella a rma. 

La cuarta compañía ó la de línea 
está reservada especialmente para 
completar los re j imientosdeins t ruc-
cion de carabineros Esta suminis t ra 
también litógrafos para el estado ma-
yor , empleados para el servicio de 
¡os telégrafos, maestros de j imnásti-
ca, músicos y escribientes de oficina. 

La escuela de los audi tores perte-
nece también á aquella compañía : 
compónese de cien alumnos; sesenta 
son cantonistas y los otros cuaren ta 
hijos de oficiales. Se les admite en el 
servicio con el grado de sar jentos y 
cabosen los departamentos dé la au-
ditoría de los ministros de la guer ra 
y de la mar ina . Mas adelante , los 
"envían como auditores al ejército. El 
número actual de los cantonistas es 
de. 28, 445 presentes, y de 127,701 al 
lado de sus parientes. Este estable-
cimiento impor tan te , que bastaría 
para levantar la tendencia militar del 
gobierno r u s o , posee un capital que 
se aumenta d iar iamente , y que Mr. 
deKrusens te rn hacesubirá8,000,000 
de rublos. Recapitulando en u n a su-
ma total los guarismos que acaba-
mos de a n u n c i a r , se hallará q u e 
las escuelas militares de todas las cla-
ses contienen 180,e00alumnos, cuyo 
gasto anual sube á 8, 687,194 rublos . 

Existen en Rusia dos especies de 
escuelas eclesiásticas; las p r imeras 

son las del r i to griego or to-
todoxo, sometidas al santo sínodo y 
di r i j idas por una comision especial; 
las segundas son las escuelas 'ecle-
siásticas de los cultos estranjeros que 
dependen del depar tamento de aque-
llos cu l tos , el cual fo rma par te del 
minis ter io del interior. 

El emperador Alejandro , despues 
de haber reorganizado las escuelas 
seculares , prestó la misma atención 
á las del clero. En 1808 se creó una 
comision especial encargada de la 
dirección superior de las escuelas 
eclesiásticas; y , en 1814, estas escue-
las recibieron un reglamento q u e , 
salvo algunas modificaciones , sirve 
todavía de base para su organización. 
En v i r tud de aquel r eg lamento , to-
das las escuelas eclesiásticas están di-
vididas en tres distritos : las de San 
Pe te rsburgo , las de Moscou y las de 
Rief. Cada distrito se compone de es-
cuelas medianas y de escuelas infe-
r iores . Las escuelas inferiores son 
las academias ; cuéntanse t res en 
San Pe te r sburgo , en Moscou y en 
Kief. Los seminarios forman las es-
cuelas medianas; estas se hallan la 
mayor par te en las cabezas de los go-
biernos. En las escuelas inferiores 
están comprendidas las de los distri-
tos y parroquias , que se hallan en 
lasciudades pequeñas yen las aldeas. 
Las parroquiales están subordinadas 
á las de dis tr i to , y estás á los semi-
narios, dependiendo estos últ imos de 
las academias. 

La administración local de las es-
cuelas de cada distrito pertenece al 
arzobispo diocesano. Bien que cada 
una de estas cuatro categorías de es-
cuelas tenga un reglamento especial, 
todos los establecimientos de educa-
ción del clero están diri j idos po r 
principios uni formes , por lo q u e 
respectaá la educación moral y cientí-
fica de los alumnos, como igual-
mente en todo lo que t iene relación 
con la administración económica. 

El objeto principal de las escuelas 
parroquiales es el de p rocura r alum-
nos suficientemente preparados para 
las escuelas de distritos. 

Todos los muchachos de siete á ocho 
años , que pertenecen al clero de cier-
to n ú m e r o de parroquias , están p r e -
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cisados á f requentar las escuelas par-
roquiales , escepto aquellos cuyos pa-
dres se obligan á hacerlos adqui r i r , 
en su casa ó fuera de e l l a , los cono-
cimientos necesarios para su admi-
sión en una escuela de distri to. Cada 
escuela parroquial está diri j ida por 
un inspector que, según el número 
de los a lumnos , t iene bajo susórde-
nes uno ó dos maestros. Las funcio-
nes del inspector están por lo común 
confiadas al cura del pueblo, ó á 
personas graduadas en teolojía. Los 
a lumnos óe las escuelas par roquia -
les , y de preferencia aquellos cuyos 
parientes son pobres, están alojados, 
sea en la escuela misma , sea en uno 
de los conventos vecinos. Aquellos á 
quienes las localidades no permiten 
colocarlos de este m o d o , deben pro-
curarse un alojamiento por sí mis-
mos , y no van á la escuela mas que 
para as i s t i rá las lecciones. 

La destinación de las escuelas de 
distrito es la de d i r i j i r las escuelas 
parroquiales que están á su cargo y 
su r t i r de a lumnos á los seminarios. 
Están dirijidas por un rector asistido 
po r muchos maestros. El rector, que 
es ord inar iamente el a rchimandr i ta 
ó el superior delconvento mas inme-
dia to , debe u n i r á esta cualidad un 
grado teolójico. 

Los a lumnos de los seminar ios , 
según sus progresos , pasan los unos 
á las academias, los otros como cu-
ras á las parroquias de segundo or-
den , como maestros en las escuelas 
in fe r iores , como estudiantes en las 
academias de medicina, ó en fin co-
mo empleados en el servicio civil. 
Estos establecimientos tienen seis cla-
ses donde se enseña la teolojía, la reto-
r i caba filosofía, la historia de la Igle-
sia, la historia un ive r sa l , y la de la 
Rusia,en par t icular el hebreo, el grie-
go , el la t in y el alemán. 

Las academias eclesiásticas t ienen 
una t r iple destinación : 1.° la de for-
mar jóvenes para las funciones supe-
riores de la Iglesia; la de esten-
der los límites de los conocimientos 
teolójicos , como cuerpo científico, y 
3.° en fin la de adminis t ra r las escue-
las que están á su cargo. 

El curso de los estudios se compo-
ne d e d o s clases, la u n a de teolojía 
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y la otra de filosofía. 
El estudio de las ciencias que for-

man el curso de los estudios de las 
academias esúobl igator io para todos 
los alumnos, ó facultativo. A las pri-
meras per tenecen: 1.° un curso com-
pleto de teolojía ; 2.° un curso de fi-
losofía teorotética y de mora l ; 3.° un 
curso de l i te ra tura ; 4.° la historia 
santa y la historia de la Iglesia; 5.° el 
latin , el griego y el hebreo. 

Los objetos cuyo estudio se aban-
dona á la elección de los a lumnos 
son la física , las altas matemáticas, 
las lenguas francesa y alemana , las 
antigiiedadesgriegas y romanas , etc. 
El número de los s lumnos de las es-
cuelas eclesiásticas , en 1836,era de 
58,580, el de los establecimientos 
para los cultos estranjeros de S, 803. 
Esta diferencia corresponde al nú-
mero de las poblaciones rusas que no 
profesan la re l i j iondel estado. 

En t re las escuelas especiales se dis-
t inguen las de minas , que están di-
vididas en subal ternas , medianas y 
superiores. Las pr imeras tienen 4034 
alumnos. Las principales están esta-
blecidas en Nelchinsky en Barnaul . 
Las escuelas superiores son: Io. el ins-
t i tuto de los injenieros de ¡as minas 
en San Petersburgo. 

Este establecimiento, fundado en 
1773 por Catal ina, á instancias del 
Bachkir Ismail Nasimof, ha recibido 
en 1834 su organización actual . Diví-
dese en dos secciones, la una prepa-
ra to r i a , donde el curso de estudios 
es el mismo que el de los j imnasios , 
la otra especial, que corresponde á 
la des t inaciondelosalumnos. El cur-
so completo de los estudios está fija-
do á nueve aaos. 

Lo que hace que el inst i tuto de los 
injenieros de las minas sea uno de 
los establecimientos mas notables de 
la Eu ropa , es: Io . la riqueza dé los 
museos y de las colecciones que con-
tiene. • 

2o. Laescuelatécnica délas minas. 
3o. La sección de las medallas en 

la casa de la moneda de San Peters-
burgo. 

4°. La sección práctica de las mi-
nas y la de los injenios de la escuela 
de Barnaul . 

El número de los a lumnos que si-
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guen estas escuelas, comprendiendo 
en ellas algunos establecimientos 
fundados por particulares, es de cer-
ca de 5,000. Citaremos también el 
inst i tuto pi'áctico de teclmolojía, la 
escuela de mar ina mercante en San-
Pe te rsburgóy en R h e r s o n , el insti-
tu to de aguas y bosques, la escuela 
de los guarda-bosques , etc. , etc. 
Las escuelas de medic ina , las escue-
las rurales, las destinadas á los hijos 
de los empleados subalternos deofi-
c iha , son instituciones cuyos regla-
mentos merecen ser estudiados en la 

'obra de Mr. deKrusens te rn . 

Los hospicios de huérfanos y las 
escuelas de pobres contienen cerca 
de 10,500 alumnos. 

La acadamia de beüasar tes , orga-
nizada por Catalina II , ha sufr ido 
muchas modificaciones; ella ha for-
mado muchos sujetos dis t inguidos; 
mas, preciso es decirlo, son muy ra-
ras escepcionés. 

Uno de los establecimientos que 
mashace honor á la memoria de Ale-
jandro , es el insti tuto de vias de co-
municación; cuén tanseen él 2f>5 jó-
venes; se fundó en 1810, bajo la di-
rección de muchos a lumnos salidos 
de la escuela politécnica. Citaremos 
aun la escuela de injenieros civiles, 
y la de los conductores de vias de co-
municecion, organizada en el rei-
nado del emperador actual : la pri-
mera contiene 100 alumnos, y la se-
gunda 300. 

La escuela de jur isprudencia me-
rece igualmente una mención parti-
cular. 

El inst i tuto oriental del ministe-
r io de negocios es t ranjeros forma 
una sección del depar tamento asía-
tico de aquel minis ter io ; debe su 
oríjen al vice-canciller conde deNes-
selrode, que-se fundó en 1823, con 
la mira de establecer una escuela de 
jóvenes de lenguas, á propósi to pa-
rS servir al estado como intérpretes 
diplomáticos de las misiones rusas 
en Constan!inopia, en Persia y en 
las escuelas del Oriente. 

En t re las instituciones de benefi-
cencia , es preciso ci tar en pr imer 
lugar las casas de niños espósitos de 
Moscou y San Petersburgo. Dichas 

instituciones fueron puestas bajo la 
dirección de la emperat r iz María , 
la que no perdonó medio alguno pa-
ra hacerlas prosperar . En el dia se 
ocupa de ellas la emperatr iz Alejan-
dra con una t ierna solicitud. A na-
die se desecha; todo niño depositado 
ó nacido en la casa es inscrito bajo 
un n ú m e r o que le queda, y que pue-
de servir para hacer contar su iden-
t idad ; se le bautiza según el r i to 
griego, y se le entrega á una nodr i -
z a ^ su m a d r e , de preferencia , si 
ella quiere guardar le hasta la edad 
de siete años, mediante una pensión 
mensual. Todos los a lumnos de las 
casas de espósitos están divididos en 
t res categorías principales: los que 
se hallan en los hospicios mismos ; 
los que se ponen en ama en los pue-
blos, en fin aquellos cuya pr imera 
educación está confiada á habitantes 
de las ciudades. La destinación de 
las pr imeras se arregla según las dis-
posiciones naturales de los niños. 
Los a lumnos de la segunda categoría 
permanecen en la condicion á l a q u e 
pertenecen las familias que han cui-
dado de ellos; los de la tercera en-
t r a n , despues de haber llegado á la 
edad de siete años , sea en los hospi-
cios mismos, sea en los estableci-
mientos que dependen de ellos. 

El gobierno no se contenta solo 
con p rocu ra rá aquellos niños los be-
neficios de la educación; vijila tam-
bién porsu porvenir ; y losque mues-
t ranla aptitud necesaria pueden con-
cluir sus estudios, sea en las escue-
las superiores, sea en las academias. 

La falta de espacio no nos permite 
en t ra r en los detalles de aquellas 
fundaciones interesantes, donde la 
beneficencia enriquece sin cesar y 
fecunda su manan t i a l ; nos ceñire-
mos á decir que las dos casas de ni-
ños espósitos de San Petersburgo y 
Moscou contienen cerca dcc incuen 
ta mil individuos de ambos sexos. 

San Petersburgo t ieneademás una 
escuela de comerc io ,un ins t i tu tode 
sordo mudos. El hospicio de los cie-
gos está situado en Gatchina. Mos-
cou tiene también una escuela de co-
m e r c i o , fundada por los habitantes 
de aquella ciudad, y una casa de be-

ñeficencia, que lleva el nombre de 
insti tuto de los huérfanos de Alejan-
dro. J 

La empera t r iz María ha consagra-
do una solicitud par t icular á la edu-
cación de las n iñas ; los estableci-
mientos fundados an te r io rmente 
han sido mejorados por sus desve-
los, y un gran número de otros le 
deben su existancia : nos bastará 
n o m b r a r el insti tuto de las señoritas 
nobles en Petersburgo; el de Santa 
Catalina en la misma c iudad , desti-
nado igualmente á fa nobleza; !<i sec-
ción para las señoritas cerca del 
cuerpo de Pablo abierta á las huér -
fanas délos mili tares; el inst i tuto de 
Santa Catalina en Moscou, para la 
pequeña nobleza; y las escuelas pa-
ra las hijas de soldados y marineros. 
Estos establecimientos y otros mu-
chos estáu en el dia colocados bajo 
la protección de la emperat r iz rei-
nante, á la que la bienhechora María 
las ha legado á su muerte. 

En t re las escuelas a lemanas , las 
principales son las de San Pedro en 
San Petersburgo, las de Santa A n a y 
« e Santa Catalina, y la escuela cerca 
de la Iglesia reformada en San Pe-
tersburgo. 

Existe además ÍUI gran número de 
escuelas en las colonias alemanas 
q u e se hal lan par t icu larmente en 
los gobiernos de R h e r s o n , de Ieka-
terinoslaf, de Tchernigof, de San Pe-
te r sburgo , en la Besarabia v en la 
Teorjia. Estas escuelas, que están 
mantenidas por los ayuntamientos , 
corresponden á las escuelas de pue-
blos (Dorf-schusen) de la Academia. 

Las colonias estranjeras en Rusia 
son en número de 410, comprendi -

. das las colonias griegas, búlgaras y 
judías , y contienen todas jun tas una 
población de 250,000 a lmas , de las 
cuales son de Alemanes las cua t ro 
quintas par tes : luego, como el nú-
mero dea lumnos que frecuentan las 
escuelas de los Alemanes coloniza-
dos es de mas de 35,000, se verá, se-
gún el n ú m e r o total de los a lumnos 
de todo el imper io , que si se repre-
senta po r la unidad la civilización 
délos Alemanes colonizados, la délos 
Rusos no será representada mas que 
por una vijésima par te . Mas los Ale-

manes fijados en Rusia están menos 
adelantados que sus compatr iotas 
nacionales; es pues una medida, á lo 
menos intempest iva, el haber pues-
to t rabas á la enseñanza por maes-
t ros es t ranjeros , en vez de conten-
tarse con t o m a r sobre ellos lejítimas 
medidas de precaución. 

Los Tár ta ros , escepto los que aun 
existen en el*festado n ó m a d o , saben 
casi todos leer y escribir. Tienen or-
d inar iamente una escuela cerca de 
cada mezquita. El rnokah ejerce al 
mismo tiem po las fu nciones de maes-
t ro de escuela. Por lo demás , en na-
da se parecen aquellosestablecimien-
tosá las demás escuelas elementarías. 
Un Tár taro r ico compra por lo re-
gular la casa; o t ro se encarga del 
gasto, sea por un año , sea por mas 
t iempo, según su for tuna ó su devo-
ciom La casa se compone de un pe-
queño vestíbulo y de una gran sala 
cuyo techo está dispuesto en declive. 
Sobre aquella elevación, cada a lum-
no ocupa un espacio de cerca de dos 
pasos de largo, donde coloca su col-
chón , sus efectos y hasta sus utensi-
lios de cocina que cada cual debe lle-
var consigo. Esta sala sirve al mis-
mo t iempo de clase, de dormi to r io 
y de refectorio para los a lumnos , v 
de alojamiento para el maestro. Los 
muchachos tár taros van á la escue-
la desde la edad de siete á ocho años, 
escepto los que se dedican al estado 
eclesiástico, y cuyos estudios d u r a n 
m u c h o mas t iempo. Los objetos de 
enseñanza son: los dogmas de la re-
lijion m a h o m e t a n a , la lectura y la 
escri tura arabes, y algunas veces,se-
gún las necesidades locales, el persa 
y el búcaro. Los Tár taros no apren-
den en las escuelas su lengua mater-
n a , en a tención, dicen e l los , á que 
seria superfino hacer gastos por una 
enseñanza que puede r e c i b i r s e ' a i 
casa de sus padres. 

La poblacion que profesa el isla-
mismo sube, en la Rusia de Europa , 
á 1,287,407 a lmas , y habita part icu-
larmente los gobiernos de Orenbur-
g o , ICásan, Viatka, Nijni-Nóvgorod, 
Ast rakhan, Saratof , Penza , P e r m y 
la Táür ida . 

En estos diversos gobiernos hav 
561 escuelas mahometanas , que con-



tienen cerca de 14,000 discípulos. 
La pobiacioo j u d i a , amontonada 

en las provincias polacas incorpora-
das sucesivamente al imperio, pasa 
de un millón de.a lmas. Las escuelas 
israelitas son en número de 13,-523, 
independientes todas de la acción 
del gobierno; sin embargo , ranchas 
escuelas que podrían llamarse mix-
tas han sido fundadas c»n la mira de 
perfeccionar la educación científica 
de algunos jóvenes Israelitas; el re-
glamento de 1835 no puede fal tar de 

ejercer una influencia feliz sobre el 
estado mora l y la civilización de 
aquella clase industriosa, opr imida 
d u r a n t e tan to t iempo tan injusta-
mente . 

El total de lasescuelas especialesy 
diversas en lodo el imper io es de 
1622, que contienen 129,864 a lum-
nos. 

El siguiente cuadro presenta el es-
tado de la instrucción pública en 
Rusia. 

» NUMERO 
lotal de 
alumnos. 

PENSIONIS-
TAS. 

SUMAS SUMINIS-
tradas por el 

gobierno. 

Escuelas del ministerio de la 
instrucción pública. . . . 

A las escuelas militares. . . . 
A las escuelas eclesiásticas. . 
A las escuelas especiales y di-

versas 

8 5 , 7 0 7 . 

1 7 9 , 9 8 1 . 

6 7 , 0 2 4 . 

1 8 7 , 8 6 4 . 

25,(00. 
1 7 9 , 5 0 0 . 

a5,gi5. 

2 1 , 8 9 6 . 

7 , 4 5 o , o o o r u b l o s . 
8 , 6 8 7 , 1 9 4 , 

3,ooo,ooo. 

9,396,947-

Total jeneral. . . 4 6 0 , 5 7 6 232,31 I • 28,734,141 rublos. 

Sobre esté número de a l u m n o s , 
unos 44,000 reciben una instrucción 
superior; los demás se ciñen á cono-
cimientos elementales ó prácticos. 
Así pues el n ú m e r o de a lumnos que 
frecuentan las escuelas está, respec-
to de la poblacion total del imperio, 
en razón aproximada de uno á cien-
to y cuarenta . 

El gobierno procura con ahinco 
i lus t rar al pueblo ruso; pero aun-
que pueda decretar el establecimien-
to de un colejio ó academia, no al-
canza á dar la vida científica ó mo-
ral . A pesar de todas las precaucio-
nes, los medios de que se vale la Ru-
sia para diseminar las luces por las 
diversas clases de je rarquía social 
conservan siempre el espíritu de su 
o r í j en ; y llevarán sin duda los en-
tendimientos á la l ibertad insepara-
ble del saber , ó á la desesperación. 
Ent re estos dos estremos solo cabe 
un estado mixto y apatico, donde 
caen áveceslos pueblos que han tras-

puesto todas las fases políticas, pero 
que no puede c u a d r a r , por mucho 
t iempo, á una nación a u e se halla en 
el período mas eficaz de su desarro-
ll0- - • • , , . 

Los úl t imos viajes del emperador 
Nicolás, su visita inesperada á Ber-
nado t te , sus escursiones por la Ale-
mania , que recuerdan la desasosega-
da actividad de Pedro el Grande , tie-
nen sin duda u n objeto político; pe-
ro careciendo de datos positivos, no 
nos atrevemos á caracterizar estos 
hechos. Nos contentaremos con re-
petir que el objeto del gabinete ruso 
se encamina á desbara ta r , ó cuando 
menos , á neutral izar la alianza an-
glo-franeesa; á este efecto, mane ja 
hábi lmente cuantos incidentes na-
cen de la cuestión holando-belga, de 
las de Africa y España , y de las de-
sazones en q u e h a incur r ido la Fran-
cia rompiendo sus relaciones amis-
tosas con la Suiza y Méjico. Mientras 
que la Rusia está enredando todos 



estos asuntos , proteje á su modo á 
la Puerta Otomana , la Grecia y la 
Pers ia ; y ya empiezan á conmoverse 
con su influjo lasrej iones limítrofes 
de la India. No obstante ,cuanto mas 
se acerca á su objeto, mayor es la zo-
zobra de la Ing la te r ra ; y el ú l t imo 
paso será mas á r d u o que todos los 
otros. 

Las costumbres ru sa s , bajo el ac -
tual r e inado , han tomado un sesgo 
mas nacional; con solo un cua r to de 
siglo que subsista la separación del 
imper io de E u r o p a , el carácter asiá-
tico habrá invadido las clases mas 
encumbradas de la sociedad, las que, 
bajo el emperador A l e j a n d r o , e r a n 
ya m u y notables por una cortesanía 
y elegancia en el habla que muy á 
m e n u d o asombraron á las corles es-
t ranjeras . Puede decirse que las 
ciencias mili tares son las únicas que 
están p rogresando; tes artes y las 
letras, que solo pueden florecer con 
el sol de la libertad , se doblegan ba-
j o el nivel de las instituciones. Des-
de la mue r t e del poeta Pouchkin, los 
escritores rusos han dado pruebas 
de talento ; pero el numen y la ver-
dadera inspiración han desapareci-
do. Mas ¿qué le impor ta todo eso al 
gobierno? En Rus ia , la civilización 
no tiene mas objeto que el perfeccio-
n a r la obediencia ; y cuanto t raspu-
siese este l ímite seria considerado 
p o r el poder , mas bien como un obs-
táculo que como una ventaja . 

En cuanto al carácter personal del 
emperador Nicolás, está rebosando 
en la alocucion que diri j ió á la dipu-
tación de Varsovia en oc tubre de 
1835; lo resumirémos en dos pala-
bras : inflexibiiidad y perseverancia. 
Sus actos mas absolutos llevan una 
estampa de grandeza , posee el ar te 
difícil de asociar su pueblo á las pro-
videncias que afianzan el absolutis-
m o ; y es por cierto estraño estar 
viendo á millones de hombres que 
aplauden y vitorean su propia suje-
ción porque los destellos de la gloria 
mil i tar dora sus grillos. 

Nicolás no se ha dist inguido per-
sonalmente con n inguna hazaña mi-
l i tar ; pero sabe dar el impulso , co-
nocer y premiar el méri to ; en una 
guerra europea , pondría en campa-

ña el úl t imo hombre que le quedase 
y gastaría el ú l t imo r u b i o , antes de 
ceder sobre u n p u n t o que pudiera 
comprometer el honor de su corona . 
Mostró mucha serenidad en t rances 
a r d u o s ; su ac t i tud , cuando la revo-
lución mil i tar de San Pe te rsburgo , 
en 1824, manifestó el alcance de su 
tesón. Cuando estalló el cólera en su 
capi ta l , viósele adelantarse , con 
f rente severa, por en t re un pueblo 
fur ioso, afearle su estravío en térmi-
nos enér j icos y concisos, y hacerle 
caer de rodillas á s u s plantas. 

En IS28 , recobraron los Rusos en 
) a r n a varios cañones conquistados 
a los Polacos en 1444, cuando Ladis-
lao Tagellon pereció en el sitio de es-
ta c iudad. Nicolás m a n d ó llevar es-
tos cañones á Varsovia para er i j i r un 
m o n u m e n t o nacional. 

.Con su ejemplo y sus pa labras , 
ejerce sobre las masas u n inf lu jo i r -
resistible ; tiene derechos para en-
comendar el orden , la economía y 
las vir tudes domést icas, porque él 
mismo atesora estas prendas, y no es 
magnífico sino para premiar ios ser-
vicios descollantes ó para establecer 
fundaciones útiles. No hay duda en 
que su severidad ha traspuesto á me-
nudo los l ímites ; pero para juzgar 
con acierto a u n príncipfe es forzoso 
tomar en consideración ciertas exi-
gencias de je ra rquía ; entre las cua-
les la mas imperiosa quizás ha sido 
esta especie de reacción que , en los 
estados despóticos, impr ime muchas 
veces a la política del nuevo sobera-
no un r u m b o contrar io al de su pre-
decesor; ya sea que los abusos del 
re inado que acababa de espirar se 
a t r ibuyan álos rasgos característicos 
mas reparables del úl t imo autócrata, 
ya sea que el nuevo d u e ñ o , deseoso 
de manifestar su p o d e r , entre por 
inst into en el despotismo, alejándose 
de los límites donde, á la par de los 
demás, tuvo que ceñirse doblegando 
la frente. Ya hemos visto que las 
prendas descollantes de Alejandro 
eran la clemencia y una b l andura 
que.noescluia la penet rac ión: bastó 
esta circunstancia para p repa ra r la 
Rusia y el m u n d o al gobierno duro 
y f ranco de Nicolás; p o r otra parle , 
cuando, un hombre .dotado de ente-



1-eza es dueño absoluto de sesenta 
millones de almas, ¿cómo cabe que 
n o le provoque el deseo de quebran-
t a r violentamente las resistencias ? 
y cuando su engrandecimiento per -
sonal no viene á ser mas que la es-
presion del poder colectivo de todo 
un pueblo , no se puede negar que 
sus conatos son hijos de un carácter 
grandioso. Cabe que este príncipe se 
equivoque en los medios; pe roá los 
ojos de su pueblo queda absuelto po r 

el objeto ; el autócrata cumple pues 
con su deber , ¿ porqué no cumple 
la Europa con el suyo ? 

Los antepasados de Nicolás di jeron 
á los Rusos: Orillad vuestras costum-
bres , vuestras hábitos, para adopta r 
las costumbres y los hábitos estraños. 
Nicolás , á nues t ro en tender , ha di-
cho ant ic ipadamente á los Rusos ; 
vuestra civilización llegará d e suyo 
á la m a d u r e z ; en lo sucesivo anda-
réis solos. 
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1-eza es dueño absoluto de sesenta 
millones de almas, ¿cómo cabe que 
n o le provoque el deseo de quebran-
t a r violentamente las resistencias ? 
y cuando su engrandecimiento per -
sonal no viene á ser mas que la es-
presion del poder colectivo de todo 
un pueblo , no se puede negar que 
sus conatos son hijos de un carácter 
grandioso. Cabe que este príncipe se 
equivoque en los medios; pe roá los 
ojos de su pueblo queda absuelto po r 

el objeto ; el autócrata cumple pues 
con su deber , ¿ porqué no cumple 
la Europa con el suyo ? 

Los antepasados de Nicolás di jeron 
á los Rusos: Orillad vuestras costum-
bres , vuestros hábitos, para adopta r 
las costumbres y los hábitos estraños. 
Nicolás , á nues t ro en tender , ha di-
cho ant ic ipadamente á los Rusos ; 
vuestra civilización llegará d e suyo 
á la m a d u r e z ; en lo sucesivo anda-
réis solos. 
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B a i l e s r u s o s 20 K r e m l i n , v i s to d e s d e el p u e n t e 

C a m p e s i n o s r u s o s 3 9 d e p i e d r a 84 
T e a t r o d e la e r m i t a d e S a n P e - D m i t r i D o n s k o i . . . . - . 93 

t e r s b u r g o 3 i 9 5 

N o v g o r o d 3 4 9 8 

S e p u l c r o d e u n K h a n e n I í a s i m o f . 3 6 100 

O b e l i s c o d e P u l t a v a 4 5 1 0 9 

Marta Z i b e l i n a y A r m i ñ o . . . 47 T á r t a r o s ( M á j i c o y M á j i c á ) . . . n i 

E s v i a t o v i d , d i o s d e la g u e r r a . . 5 o i x 4 



T I T U L O S . 

T e v e r 

A n t i g u o y n u e v o p a l a c i o d e l o s 

C z a r e s 

T á r t a r o s á c a b a l l o 

T r e p i e f , p r i m e r P s e u d o D m i t r 

ó D e m e t r i o 

E s t r e ü z y G u a r d i a p o l a c a . . 

I g l e s i a d e la A s c e n c i ó n e n P o k o 

r o v k a 

L a p u e r t a santa y sus a l r e d e d o r e s 

T s a r k o i é - S é l o 

C a s a d e P e d r o I , e n el j a r d i n d 

v e r a n o 

I g l e s i a d e K a s a n 

E l i s a b e t . . . . . . . . 

M a p a d e S i b e r i a . 

T o b o l s c k . . . . 

R e v e l , 

A l e j o M i c a l o v i t c h , I 6 4 5 . . . 

M o n a s t e r i o d e la A s u n c i ó n . . 

T o r r e d e I v a n V e l i k o i . . . 

M e r c a d e r r u s o c a l c u l a n d o p o 

m e d i o d e c u e n t a s . > . . 

P e d r o I 

C a t a l i n a p r o p o n e d P e d r o q u e ca 

p i t u l e c o n los T u r c o s . . . 

"Vista d e la f o r t a l e z a d e l N e v a e 

i n v i e r n o 

L a b o l s a 

C a t a l i n a I I 

M u r o s d e la c i u d a d v i e j a . . . 

M u j e k 6 a l h ó n d i g a 

N o c h e d e S a n J u a n e n P é r g o l a . 

P e t e r h o f . . . . . . . . 

C a t a ' i n a I 

O r a n i e b a u m 

F u e r t e é i g l e s i a d e S a n P e d r o 

S a n P a b l o . . . . . . . 

P e s c a d o r e s d e l V o l g a . . . . 

Í N D I C E . 

PAJ. T I T U L O S . PAJ. 

1 1 6 I g l e s i a y p u e n t e d e T r o i t s k o i . . 2 6 0 

M o n u m e n t o d e P e d r o I y s e n a d o . 2 6 9 

1 2 0 E l m u e l l e i n g l é s 2 7 1 

1 2 7 E l S e n a d o 2 7 3 

N e u s k i 2 7 6 

i 3 o P l a z a d e K r a m o i y p u e r t a d e S a n 

i 3 3 V l a d i m i r o a 8 5 

V i s t a i n t e r i o r de l m o n a s t e r i o d e 

1 4 0 la A s c e n s i ó n 2 8 6 

1 4 3 D r o s c b k i 2 9 1 

1 4 6 M o n t a ñ a s r u s a s 2 9 2 

I g l e s i a y r e f e c t o r i o d e l m o n a s t e -

x 4 g r i o d e T r o i t z a 3 o i 

x 5 6 I n t e r i o r d e la ig lesia d e C a s a n . . 3 o 2 

i 5 g A r c o d e t r i u n f o d e P e t e r h o f . . 3 o 6 

1 6 2 T o r r e d e la i g l e s i a d e S . N i c o l á s . 3 o g 

1 6 4 P a l a c i o i m p e r i a l d e P e t r o v s k i . . 3 i 6 

1 7 3 P a l a c i o d e S h e ' n a 3 i g 

i y S P l a z a d e l A l m i r a n t a z g o . . . . 3 2 a 

1 7 0 C o r r e d o r e s d e p a t i n e s y t r i n e o . 3 a 4 

, j j 0 M o n a s t e r i o d e S m o l n a . . . . 3 3 3 

P l a z a d e las t i e n d a s 3 3 5 

1 9 0 V i s t a d e la casa d e n i ñ o s espósi tos . 3 3 8 

1 9 5 V i s t a d e l p a l a c i o d e l o s i n j e n i e -

196 r o s 34o 
a o 5 E l K r e m l i n 3 4 g 

V i s t a d e M o s c o u t o m a d a d e ia es-

206 p l a n a d a d e l K r e m l i n . . . . 3 5 i ' 

s u I g l e s i a d e V a s i l i B l a g e n c i . . . 3 5 5 

V i s t a d e l p u e n t e d e t r e s a r c a d a s 

2 1 2 y d e l c a m p o d e M a r t e . . . . 3 5 6 

V i s t a d e l p u e n t e d e p i e d r a . . . 3 6 5 

2 2 1 S c b u m l a 3 6 6 

a 3 a V i s t a d e l g r a n t e a t r o i m p e r i a l . . 3 7 0 

2 2 7 N i c o l á s y A l e j a n d r a 3 7 3 

228 C o l u m n a d e A l e j a n d r o . . . . 3 8 o 

2 3 7 V i s t a d e l p u e n t e e n c a r n a d o . . . . 3 8 3 

2 3 8 V i s t a d e l e s t a d o m a y o r p o r la p a r -

2 4 2 te d e l c a n a l d e la M o i k a e n i n -

2 4 4 v i e m o 3 8 7 . 

s 5 3 K i r g u i s e s 3 8 8 

V i s t a d e la B o l s a y d e u n a p a r t e 

2 5 5 d e la F o r t a l e z a 3 9 7 

a 5 8 A l e j a n d r o 1 3 g 8 

L n p o n e s 

A r q u i m a n d r i t a s 

M i g u é l R o m a n o f 

I n t e r i o r d e l m o n a s t . d e T r o i t z a 

A s t r a c a n 



MAPAS 

correspondientes al imperio de Rusia. 

Litora l del mar Báltico. 

L i tora l del mar N e g r o . 

Li toral del mar C a s p i o . 

Siberia y América rusa. 

M A P A S 

correspondientes á los países agregados al 

imperio de Rusia. 

A r m e n i a antigua. 

A r m e n i a m o d e r n a . 

Rej ion caucasiana. 

Crimea. 

F I N D E L Í N D I C E . 
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